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Triunfe  Minerva  en  la  Oliva, 
Thifis  en  la  nave  solo, 
En  Ja  Medicina  Apolo, 
Ceres  los  frutos  describa, 
Mercurio  en  la  lira  viva, 
En  las  Leves  Rhadamantes, 
En  la  Pintura  Oleantes, 
Y  en  su  Galiciana  historia, 
Antonio  triunfa  en  más  gloria 
Que  éstos  y  otros  semejantes, 
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QoVí  f^fni  Galletiae. 

rCM  á  continuacidn  en  el  manuacríto,  el  escudo  de  Guadálajaní,  y  al  pié  los  úgaitatm 


TibuU,  Lib.  I,  Eleg.  1,  3  y  4. 
Me  mea  paupertas  vitsB  traducat  inerti. 
Ipse  seram  teñeras,  maturo  tempere,  vites. 
Rusticus,  et  facili  grandia  poma  manu. 
Picta  docet  templis  multa  tabella  tuis 
Nudus  et  sestivi  témpora  sicca  Canis. 
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VASW}  et  aficionado  á  iü  historia  halla  én  sui^1(?c- 
^turaft  elrftsfepo  de tm  libro  perdido  y  elogiada ^r 
laotoree*  de  nota  (^ue  lamentan  bu  pérdida,  siente-^ 
ae  <iomiiMGMÍo  por' honda  pé&admubre)  y  baee  va* 
tos  portel  hallazgo  de  aquel  malogmdo  tesoro. '  iQué 
de  oosaé  J0e  flgar^'la/  fantasía,  encontraríanfte  relatadas! 
en  en  eBa.narraeién !  j  Qué  de  hecbos  descorMWidofe,  va-^  • 
dos  colmados,' aclarados  misterios  y  errores  destruidos, 
en  eM0fá;ginst&  arrebatadas  á  tas  g^enaciones  por  un  • 
hado  adverso!  ¡'Lástin»$  del  talento,  laboriosidad  y  elo-' 
cuendA  del  historiógrafo,  tan  inútilmente  g&dmús  y 
expuestos  eh  ese  escrito  sin  fortuna,  qué  habrán  4evo«' 
rado  llafnaís,  roído  ratones  é  destrozado  mancJs  torpes  y 
sacrilegas!   •  ■  .    •-    -  í^  •  /^•• 

Tales  ideas  y  sentimientos  despertó  érieáipíeén  MÍ  i' 
des^e:  que  ^mprendÜ  el  ésítudlo-  de  la  historia  'de  la  Ktie- 
va<3«ilioia^  el  xráioeirmietitD  del  ertravío  suMdo  por  el 
inákusmio  de  fVay  iAtóohio  '  Telloi  relativo  á  la  ^n- 
quista  espiritual '  y  teniporal- de  esta  pa^rte  dé  la  Nue- 
va'fii^pi^a.'.    ■■'^-      ••■>'  I."      ^•'-  •.    '    '.   •, 

Detale  él*afio  de^.  1780^  époea  en  que  el  Padre  ^Beau¿! 
mont  escribió  su  Órónioa  de  Michonéán^  estacha  perdido 
el  documento; mas,  como  este"  historiador  en  la  obra 
citeda,  y  Mota  Padilla  en  su r  Historia  de  U  (Jo'nqymtdb  de 
la  Nmva  GxiUcia^  se' refieren  áél  á  cada  paso,  comofuefii 
t^  original  donde*  bebieron  sus  notioiaf»,*  compretidióse 
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la  importancia  de  la  obríi,  y  empeñosamente  se  procu- 
ró encontrarla.  Reñere  el  insigne  historiador  Don 
Joaquín  García  Icazbalceta  en  la  introducción  al  tomo 
IT  de  su  Colecd&ii  de  documentos  para  la  historia  de  Mé- 
xico, que,  sabiendo  por  la  breve  noticia  que  del  Padre 
Tello  da  Beristain  en  su  Diccionario^  que  en  el  archivo 
de  la  provincia  del  Santo  Evangelio,  se  conservaban 
nueve  euAd^iios  da  e^txa»  df  ft(l^\^'(íf6ai^y /Bifoi- 
di6  *BU8{»A6s'¿6r  ¿  mibmo;  pel-o  que  ihutilikíente  lo 
hizo,  pues  nunca  consiguió  que  se  le  franquease  el  ar- 
chivo mientras  existieron  lafi  órdenes  religiosas,  y,  una 
vez  extinguidas,  fué  informado  de  no  haber  parecido 
el  manuscrito. 

Otro  amaote  dei^dpdo  de  nueetea  histoo-ia  patria,  y 
reputado  •miembiH> :  de  la  SocÍ9d$d :  de  Geografía  y  Egfá- 
distÍM^  el  Br.  Lio.  Don  Hilarióu  Bomerd  Q-il,  dedMwB 
tambiéo  con  emp^o4.buaoar  élintereeatnite  docttniKm- 
tQ,  emplaajsdo  p^i».  elJío  1»  admirable  eonsbancia^  el  ta* 
le'ólbQ;  t^abonooido  y  los  vwatoe  elementos  peetiniariígM»  con 
que  cuédta.  .  .Peüo  fuié  en  vano  que  en  cecopadín  de 
va^iflíS'  piersonasi,.  m  cKmsagrase  á  naeer  un  núnueioBa 
efiemiinio  de  los  p^^leos  exiatentes  en  el  coovettto  de 
Sm^  Fi4«(eUe0  de  este;  dúudad,  puea  no  pudo  dac  oon 
él,  y.;g^lo!^naiguió  hallar  en  un  legajo,  varlois  eapitUr 
loa.  84ielt^  Hfo  ¿obsaique  remitió  al  Br.  loasfailoeto, 
en  mi&a  de  algunas  notieias  bk^ráíkaa  del  P.  Tallo, 
que  tiivo  la  fortuna  de  descubrir  en  otra  crósiea  ma- 
ntisp?ita.4e:  Iai  Ord^. 

]>>6a0  podr  muy  alortubado  el  Sr.  leaabaloeia..  oom  po^ 
deri»^fei?tov<>bra<fe  veinte  ¡eapí^  CrHioa  wint- 

viftda,  en  el  mebeiontüdo  tomo  II /de  su  ColeceMn  d^IHh 
cvm0M^,  U>&  emdes  eapítitl^^s  le  fueron  pvoporcioiMdoa 
en  parte  por  el  S^r.  Lie.  Don  Crispiniano  ael:  Cantillo., 
jmri;a(N>n8al;ta  Qminenito  ya.  dif untOi  y  en  parte  poír  el 
mid(fltp.^r«  Lie.  Bomeío  Gil,  á  qui^n  acabo  de  roferir- 

Deseoso  el  ilustre  editor,  de  que  se  salvase  lo  pocK^ 
qiAe  se  oonservaJba  de  h>  Cránica^  determinó  incluitlo 
en  sa>Ubfo^    «-^Lo  pedia  también,  dice,  la  importancia 
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del  dOcometttMy.  Cierto  es  que  Mota  Padilla  apToviechó 
las  iioticiaB  del  P.  Tello;  mas  iio  todas^  sino  que  elidió 
ente©  ella»  lai^  que  le  parecieron  dignas  de  ser  ineorpó- 
raá¿9  en  du  ^^^a,  mgún  es  de  necesidad  al  forman  t^ual^ 
quiét*  IMbajo  hlst6<!^co:  Mas  coíno  la  eleclcito  fi^  sveíia-^ 
pre  í^dié  aer  acertada,  6  bien  se  hace  con  nn  obyeWde- 
tertmáíadd,  dejando  lo  <]|Ue  es  importante,  pepc^  «»a  me* 
né  al  atotyntiO;  es  boy  de  re^a,  al  escribir  lai  hilstotfiáy  i^ 
mcÁttanf  euknto  sea  ponble  á  las  fuentes  ori^nale^'- 
' '  'Ym^ffefeAonadb  ^r  'el  extravío  de  •  la  <!r&mm  « al  -  jwr 
que  por  jm'  importancia,  sdpe  co«i  grande  al€lgr4ía,  'hac^ 
como  dos^lMofi,  dtlranter  una  eorto  pettnanencia  eli-^<!^ 
tiriia,  -^^  el  íaaWuScrittí  eittravíado  había  |)areciido;  *  y 
paratM^  tm,  •  tí&Sé\rúel  Br.  Dr.  Don  Nicolás  Leétiy^itM 
y^ rédaotttr  «ei^  MuéeoÉPk^eMmóyy  pemona  ventaíosa^ 
tiwttte  ctílioejfia  m  61'  tntiiydo;  de  itts  letras^,  pMr  loé 
iAypoftaatítes  se^rVideis  ffvte  ba  pMstado  á'  fanestMi  liisjtCM 
T4a^  %íiitioafld<>  y  desétit^iModo  t^im  i  admirare  ¡xádieu^ 
(ñh,  ¿Mtt  cé^ia  de  docathetiios  'del  nia¡fé^  iiite|é«,4^é 
Ha  mSái  i^la  estampía  c«n  daña  *  orfti<^^  ftiikensa'  ^lab^ 
tl^diiiáid'y<í0HBseasos  sacrifi^óB'P^  '  It^attifir. 

ftMVi^Séseo^  de  ver  el  ínakiiiséríta^  y  sabedor  tde 'tillo  sü 
prt^i^taño,  me  propuso  pmiporcícrüátmeió  para  «a  pdibt  r- 
cación,  con '  tal  que  me  comprometiese  á  te!rábLÍtía#lá. 
Állanemíe  á  ello  desde  luego/  y  llegó  á  mis'  manos  ekte 
tesbro  bibiiográficoi  coh  no;  p¿ca  'sorpreito  y  alegría  de 
ítii  p^rte,  pues  me*  pamela  i&  manera  "de  sñfeñé  qtief  enis^ 
tiese  en  reftiidad'/siendo  asi  que  toadie  le  había  vueltú 
á'Ver4nrMito'll(á4^'deci6n'á'ñ<»r. ''''•;'--•' ^'^  '-^-.  -^ 

Ito  halltaágo^fiié  óbta  4e  k^  «as«iaJidad  y  d^*  la  buena 
foHttttáí.  fi&rftiittaiMa'el  St*.  Ueón'  ktíé  fMííA  hklíar 
pMch^oé  Watt^éfdtítüs^  en  O^ya^'i^^^  6«feitb'4«  fi- 
div^itt  t^ión  IMneiscana/ trasládele  á'  d$éba  (AMñkA 
ttéh')fflt>r hi,  yeÉipMndid  nwiMrMAfi  eipk)i^ád<!^ái'eki 
diviMM'püfitósir  Itigaresde  la  pobiaéithi  ilturlradá  poír 
IVes  éúétttiá .  Y  •  ¿  creeráse  donA^  hallO  la  O^óími^ápl 
PJfmod  'Parece  «fenla:  en  la  «iéndá  dé ii^  e^^^i^^ 
tfí¿k^tí9í¡TMiifÁ  'ebtñ^tád#p6r'|)esóde^M^^ 
V(méi^«<m  ella««s  '\%a%a»*al  nieíAiideío.  >€lhctíéDtit'^i 


^ 


iV.  IN'fiHOUUCCiaNt  UiBblOG^^i'lCA.; 

debido.»!  .lajsftspeob^rde  ,su,;4fnpQ¡irta|nci|i  {qDe'.4{>id«vt(M}r-^ 
■.fGM«(BÍaqfh>  (lula  li>s.(tl«n)^fM^ii  i^QQep^i^sr.ftavmr^aírfi^ 

glfd^j  ac()f^%9j4(í)j^^{iiqii%.^.£^t9¿<^.^l^  ^fOJÁ^Í^H 

dfi  »Pffltfeí1l5/fu«pí«|),,  Ji*^Íe?p,í)ftn(HW4wi4ftí^^^ 
Mas  sólo  duró  un  año  e9a,f»lwfínoi6«w.BP««<íi*í«"íV*i?! 

^  ^•f|ú'já,pipoq«7.d«ba  pbp«f^(fftfí^  ji|iífóírti«n9«^to*T 
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ciotaiHcU ^aí  é^Xkíi  ditero. numunieuto  literario  á  la  liis- 
toda.x^t/cia.      ••:    . 

flin  C^ihtica  dtí^  lí.  T^Uo  esi  Ja  primeva  historia  de  la 
«xiPii^Wta  ih}»  ¡N«€rv4ii  ,GalicÁ^  que  ha^yq.  sido  escrita* 
M!dtaP«dillaíiia^U2ttqfiQ;  dat|a.^e.  t660f6  1551/  j  «i 
Si!4  ílAareí^  I^a^bab^taj  d^^oe  de  v^riea  <lato6  referen- 
tmí  laiviíftá*!  íloeto  f ríWpiswwqi  que  ti^nía  éste  Kíuan' 
doilii  ecttipHtiOr  x>hr»,d€t  ocibeata  y  ma  años. .  Siendo 
utííj  cbrofesqii^^r.P.  .ÍJJello  pado  jconverear  con. loa 
uiitiiito8luoii^vú8t«ijdk>raii^  y  raoog^r  de  su;  propia  booa  las 
iiimliciM  qnte  <aí  rsu  übra  consigna. 
.  (4»  tí9pedif>i«nd8  VUíM^de  Guemiái'  ccnliprnxó  en  1530, 
iadMidft  9M.  eAti'ttdaf  ^  0I. Valle  dQ  ^ina;  en  1541  su- 
f«i&4a.i<A^ií(to^  skiWav  eoAoBced  en  el 

pmifeo  ilam^UQf  Taf^ot)á^>  iiua  tetrÁbleaiQonietíds^  de  los 
»Ai«aí  y  40r  l/542i ««  h)»raron  las  batallas  iW  NoQhiM;Iétt 
,y*q<)tim^4t^  ^-cpD'^  qu^i  pM6d6  idaroe  por  concluida  la 
ol»a'Ái'la  «oltqY&iBta^  MBlP^Tello^  que  naoió  probable- 
umito^4kaoiti)>^  raflo  derldéSí,  ^U>  e^,  seis  tan  «q)o  4m- 
iMi6}f^4ÍQh«ií|]' l^tallas^  pudo  ^conve^sa^,  largo-  tiempo 
o€9»  toa  aotóiíea :,  tJ^ ,  eilj^s^  y*  aílqtwrir :  por  inf o  rmes  au- 
téMiooéf  el:  aoiQ(eci«ii^nt0!de  los  hechos,  que.  eon  tanta 
lialrílíáBd(eo0^P,i^^  r«lat«.    K^ta  «ircunatan- 

oia^MlPtaríb  p6»iSÍ,spl9p.ara'lMoer  precáiOBÍaímo  v  de  un 
Aliy^iyáo#pie^M^  ifl  tpreMnte  .lib  . 

.*:  3?M1lpl1vrpll^^  ha  le^t(^i19»  :4i>te  Siia  qjos^  la^  fupnte 
d^MJb^iJbbbieiv^ll  $1)8^  noticias,  los -más  antiguos  historia- 
i\<Mftíi4e  i*ie»irfttí  fuosaa,  desde  01.^,  Órnelas  hasta  Mor 
toíPadá]tor>Íil);.y.pw^q  halláis  e^  síguiíeoteB  páh 
|^a«urpíÑ^AdfMi>r4a9  .l^ffn^i  esoenas  de  las  luchas 

yoif:^¡e4Üi^Wij»MMItpr4eli{^     hi»píUaieo  feu^Wta»  c<v 
n^kihrQW^fooai^l'i^^riÚaiQ.te  coWi^)  eon  iU  plalpiteeión^.y 
íft  vida(d^lftSífHípníftnt#eiéf)[ico«!en  qpe,  se  lit^^^ 
•í  5Íl^)^íjW«w^riq|iWí|a  íectui'ft:  diíhBsta:  hjstbfia  proíluw, 
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m>  ilimauci  tan  sólo  del  interés  de  k>s  béchoB  tratados, 
sino  también  y  en  gran  parte,  de  la  incompfi/raide  be* 
Ueza  del  estilo,  que  en  no  pocos  capítulos  de  este  libro 
l>rilla  y  se  ostenta.  El  gran  siglo  XVII,  edad  de  oro 
de  las  letras  peninsulares,  no  se  cirnió  en  vano  sobre 
esta  tierra  americana;  su  potente  ^|>lo  biacose  'seiJtir 
hasta  en  este  apai^d^  rincón'  'de  Idft'^owitiiioftide^^s^ 
tilla;  ,v;'artimáhdy>lo  todo,  en  la  M»tlí&p¡»lí  y  íííw  'coti/- 
Tilas,  desde  Jos  palacios,  úifitáb  los  i^j^s^^y  lo»  «nclblifil 
li(TlsabHtT  la  lira;  y  cultivabaii*  Ittá  I^trád,!muMa  ^l^k  ¡^<m* 
vetít^s  donde  los  monJéB  se  hacían  históriíKl^i»  t  W» 
hHstas,  yhaístá'  los  eani^ameti^s  mititatteit,  doíim  kw 
fíoldadok  fc!t)cftdiüs  eti  poeta!^  y  noveltetM/ iptfodtioíiA' o^ 
l)ras  maestras:  dejó  mah^do  iíu  prtfio  pot  'lá»'  histttrkt 
c'OTí  el'^plendüriíAfinitó  de'un'éoí  mdíwite  y.vidteéio- 
H¡*.  » IVl  etí  la  leíigAa  <3[n^  habla  él  PJ  -Tirito  éii  látiliéro^ 
fíísítaas  partesdé  sil  Crónüa,  i[5dmo.'poi?'^«%í)ld,  ifeiiítll 
capítulo  XC,  destinado  á-^sal^ar  lo«  h©<#iOd  ^'d[»^m^ 
lor  do  ¡lofr  españól^Hi^  y  dti  tos  OKVIII  y  CXIX,  mthM 
rólafta  el  <í!erco  de  Oüadálttjttra '  y  tlérrota  ^e^  lo¿4ridfcír, 
íoe  «lialeb  capitules  pueden' feer»conSidet»do«  obfáo^ttio^ 
deflo  en  isu  género,  y  joyas  Hterferiks"  db  predio  itie^tíumy 
ble.  Cierto  qué  á  las  veceddeeae  él  entilo 'y  dcAiiflfálM 
la  magia  de  la  n4rraci¡6n;  pero  4«tnbiéti  lo^S'^qfué  écrte 
es  achaque  de  casi  todas  las  histotiaí^,  "pims  no  h»^  tm^ 
j^uiia  tan  grandilocuente  y  homogénea,  qtíe  no  «otítetti^ 
^  trozos  de  fatigosa  leolíura,  fftito  cfn  Abl  ütttíBisñ^ 
cío  del  escritor,  ora  de  los  díferetites  e!sia<)o««^tktl'áliii¿ 
ino,  6  bien  db  la  ingratitud  y  pesadéa  d^<tio '  pooóls  a- 
tíuntos.  Conviene  advertir  adímitiniO,  q«e  el  hiAntoá* 
citio^iUe  hoy  se' imprime,  parece  wr-übifa  éé  «¡ÜfiíKm 
\m  atnanuiénses;  los  cuales,  si  bieb  habdlílsitiiM  c^mé 
tales,  presentan  síntom<a8  de  bál>er  sidél'pWM^nM  i4# 
po,eo  criterio  y  esdasa  inetftcctón,'tíi»to  Wrí^  pltoittM 
ortografía  ^*  quef  haoeií  \i^o,  confio»  por  erabeoltftette«^ 
conobimi^etíto  de  la  léngaalAtina,  que  dUn  fi-conééái^éh 
las 'citas  que  Iti  obra  contieno  y  que  ño  pndl^Mi»  ecijfíiiar 
fielmente.  Merecen,  per  lo  mismo,  indulgencia  lae-fel* 
tas  y  deftcieucías  que  en  el  teito  se  a<lvieW»tt,  pbr  4er 
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pfijteiiittí  que  de  much^ts  c]e  eJlas  ik>  es  .rospon)sable  e] 
historiador. 

El  maiiuücrito  tíonUeue  dolorosas  lagunas,  y  oiertu- 
ipeuWreía.  ym  singulai-  forma,  que  cuesta  trabajo  expli- 
C4^rlas.  '  Porque  el  librq  está  completo  y  corrida  la  ini- 
in^e^raeiWi  de  9up  pliginas;  s^lo  que  deltiempo  eii  tiempo 
hay  Yai^Í4ib9  d^  eata^  e»  blaoco^  y  después  de  elidís,,  con- 
tinúa el  texto  como  m  i^  exii^tieraii  esas  LaguxiaB.  E^^ 
opioi6u,dfi)  distinguida)  bibliófilo  Br.  D.  Nicolás  León, 
VWpíf^liVWí^^  .masuorficrito,  qu^e  el  B)isino  Fr.  Apt^^uio 
TMlft  lw>?xi)  pi^xte  de  «u  historia  despiiiSs  de  compujesta^ 
oanrdli]^p6sito  de  eamViar  el  relato  en  algunos  (li^ 
sud,pft9aja8^y  qvie  el  oopisto  dejo  en  claro  los.  tro/.os 
tachados,  calculando  que  el  espacio  en  blanco  fues<.' 
igDt>l  tA  antas  cfi^qntQ,  á  fin  de  que  el  autor  l^n^so  a- 
qw^lw  vacuos  onfthdp  pudiese  6  qi|isiese,  sin  desfígu- 
nix«flvcil\^li^en.  No  hf^bi^BdQ  llegado  el  caso  dequo 
ac^  "Colimteeq.  esas  Ia;gunaft,  quedó  eMibro  en  tal  estado , 

Pllt)^effne^  verosímil  la  explicación.  Con  todo,  sin 
tjriitar4^  cpmbatirlav  pudiera  apelarse  áotmigfiaU 
mente  razonable.  Muerto  el  P.  Tello,  es  posible  qu(5 
loa '^ap^riorQa  de  1^  Orden  Franciscana  hayan  repro- 
biMÍo  estos  6  aquellos, pasajes  de  la  historia,  y  los  ha- 
yaiQ;  wpiifpido,  §in  Ue^rlQs  con  alguna  nueva  versión , 
de' siWj^  ^6,  ai  ser  entregado  el  originfil  al  copista, 
no  haya  podido  hacer  otra  cosa  más  qm  dejar  esos  mi^- 
11)09  hvftoc^  en  ^  traslado. 

Co^io  quiiera  ,que  sea,  afortunadamente  ae  ha  salvar 
do  la  mayor  parte  de  la  obrai  pues  los  vacíos  a  :que  an 
ludo,  no  formarían  juntos  ni  la  décima  parte  de  la 
Cr&rdca]  de  suerte  que,  por  deplorables  que  sean,  no 
deben  obscurecer  en  modo  algimo,  el  júbilo  natural 
producido  pp^  el  hallazgo  de  la  obra,  ni  amenguar  en 
loioás  míninobojUt  capital  importancia  déla  publica- 
ción.  . 

üebíó  <^ompQnerse  la  Crúnica  Mücelanea  proyectada 
por  el  V.  Tello,  d^  tres  partes  6  libros^  Kl  primero,  se- 
g(íu  la^  hoticias  que  se  tienen,  parece  haber  sido  con- 
sa^do  á  tiratar  del  origen,  religión,  usos  y  eo^<tum- 


r 
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bres  de  todas  ó  la  mayor  parte  de  las  nacióbes  *  itídí-I 
genas  que  poblaban  la  tierra  que  fué  conocida  con  éí 
nombre  de  Nueva  España;  el  segundo,  que  es  el  íqüe 
hoy  se  publica,  fué  consagrado  á  lá  coi^quista  espiritual 
y  temporal  de  la  Nuera  Oalicia;  el  tercei-o  débio  ^oii- 
tener  las  biografías  de  los  misítrneros  franciscáiios  <jtt<»- 
evangelizaron  á  los  tfcaeatecas,  caxcabes,  técníexes,  to^^ 
TB.^  y  huicholes  de  este  parte  de  la  colonia 

EÍ  íibro  prímei'o, 'escrito  y  tertnitiádó,  lestA-^' perdido ' 
fatalmente,  con  sus  tesoros  de  erudieíOn  f  deitráditio*-' 
nes  indígenas,  sin  que  se  tenga  la  más  l^^  tí'otifcia'cM 
su  paradero.  ¡Ojalá  parezca  algün  dfa  y  sea  dadé  á -la* 
estampa,  y  arroje  nueva  luz  sobre  los  tiempos  pífehi^*- 
tóricos  de  nuestras  coín arcas!        * 

El  Hbro  segundo,  que  es  este,  no  piíúo  ser  c0li¿l«rt' 
do  por  su  antor.  Ignórase  poifoo^é  causa,  al  fcowltafrr* 
el  capítulo  CCLXXVI,  termina  lo  escrito  pí>r*el^ padecí 
Tello.  Desde  allí  hasta  la  concltísidn'de  lá  obraimir 
no  es  caniino  muy  lai^go,  débese  el  relato  á  \b,  plniiía 
del  P.  Fr.  Jaime  de  Ríeza  Ghitiói  rez,  «¡^Sfiti  \6  <*íce  vina 
nota  marginal  del  naanuscrito.      '  •         ^í  ímp 

El  libro  tercero  existe  completo;  pero  rti  es  eí(Httrno*' 
sición  del  P.  Tello,  ni  tiene  nn  interés^ general  de  W' 
naturaleza,  que  nos  haya  pareciólo  conveniente  ^oMí*;', 
cario.  El  erudito,  el  bibli6fik>,  el  sacerdáte  pínirían  en*-' 
contrar  en  él  grau  fondo  de  notlciáftíquelesí  Céwkn*' 
ría  inmenso  deleite;  acaso  no  prodnjeiia  lá  misma'  rm*' 
presión  en  d  ánimo  de  léctot^eS  que  no  per+*ntíMf^'An 
á  alguna  de  esas  Mtegorías.     •       .     *  '•  -J 

.    •IfL-        •       ••  •     ^-   ■ 

La  escuela  que  signe  el  P.  Tello  és  ía  lien<^rt)^i-; 
tai  de  Fray  Bartolomé  de  las  CaBart:  CVwi  aquella  iW.ti- 
titud,  con  aquella  veracidad  y  noble  entereza  con  quh 
el  gran  Obispo  de  Chiapa  defiende  la  oatiíia  de  la  Jus- 
ticia y  clama  contra  la  iniquidad,  eolítica  lO  abuso  d^^'ial 
fuerza  y  contra  la  barbarie;  con  ellas  miomas' 'nnesiro* 
autor  anatematiza  la  ferocidad  de  los  oonq\iistadoi*(>.s 


INTRObUCCÍÓH  «IBIIOGRAKIoA.  IX 

ie»eéha'«ii^i^9tro6«8  crueldades/ ytc^  bajo  bu  pa* 
tmtti^o  á  loe  j>ob)*éé  indios  desposeídos;  eaolavizAdos^ 
y  dteztnádOs.  Tiene  á  este  propósito;  capítulos  bellísi- 
moK^  db  eiitana<íl6n  vitíl  y  majestuosa,  de  estilo  ner- 
vló*ó'4  indignado,  que  harían  po^sí' solos  la  gloria  do 
urt-éfeeritoi*  de  aquellos  tíeiüpós.  AÍ  pasar  los  ojos  pw 
esaá^  "tialieiit^ds  pagináis,  experiméntase  lapTofuínda  im 
pi^éién^^Hüi»^  ^^roduce  eh  el  altua'tiodtí  lo^  sublime,  por- 
qtfé 'süMte^' 06,  en  eiSéf^to,  y  en*  grado  altísimo)  ver  al 
f ranilé^  fiébt'e,  déiá^leo,  inerme,  sin  t^tis  defensa  que  nn 
C^M^fijó,  "piétteriBíe  fVtote  á^  ^fíe«íte '^  los  guéfteroe  cu- 
btóttOB'de  ¿Cero,  qutt  empuñan  Unzas  y  espadas,  que 
pasan-fieüchillb  tritMÍs  enteras,  que  ante  nada  se  de- 
tittHel^lli'tt^sri  respetan,  thidiándoloBSitt  niiedo  niem^ 
boKO¿^  pervertios  y  criíninales,  y  recoíétodole^  que 'hay 
una  justicia  soberana  qoe^  todoS' ^Itíafnilfr,  y  que  caerá*  ' 
sobte^ellés  sigátr  dfae^cMttgo'dei.sbS^'ddlte^ 

¥M&^lkÁ  tm^ipn^sdel«reIi^fi<Mifldl8oaiiii>  p6^ 
nei^  ^  ^.  Telle  Msú^Itamenté  dé  ^tt^te  dé;  léH  i«díge^ 
nttd,  abtbM.  su  ckii^ó^ü  etit}asiikSüílo,'.y^tí6nfá/  tMon^ra  ' 
et  ttMriso^  y  4á  h^ii^nidad  sin  ñingiitaa  bonteApÍMiAné 
¿Qtté'4i9cerida4^  tetííb'étide  d^&i*  gratos  á  toe  oon^nis-  ' 
uehifk  «all&nd<>' 6  desfigurando'}^  i^dadf    Hábíb^i^-  ' 
ntttíolaHb  i¡l!  mutíd^,  no^  aAhelato|KkGtey'ni  rimieísas^,  si^  ^ 
né*iél&i!áii^hs  ri^toilás  gaínaldÉié^  p^  el  Ei^ngelio  * 
ytíl*di^ttría  páfc  y  la  Justicia.    'IPtít  eBó  ei- los  tie«ipos  • 
qii&^ÁUskútí>,  pt6KÍmo6  i  la  ctíbqnistci;  bo  téinió  clamar 
nrtij^'kltofeB  ftfvor  de  los  oprÍBi?dttfif  y'l«lifíifi*rJkMi  »a- 
y ¿8  dé J  im  'iñáigAttción  coírtrft  Itli^  ép*eÉtofres. ' 

Ré^íta^  Ik  fiOteeaide  stid  ^rb^tób^en'  tíBú  partes'  d4^. 
vefMÁk  de  8ü  <6bi^.  ¿ Qué  vozr  inás  elDccMfite  que- la. 
si^éMáMAo'  se^eJéVa  o^  It^leM^aVitU^i  0€^á''lai 
múHá,  <^%ÍA  M¿  Asesiiititb^'^ditétíi>í6(  teríficádd»  m 
lo^  ffndios  Subyugados?  Sobt^e  náida;^  ééte  g^a^dai  re-' ' 
Feí4a;  ootaO'ótroshíStofifcdówsla.p^ttWicaii:^  NO'€Sí>hrt- 
bil'ftipolíflicé,  Ai  iteotíjéw;  sino  Véíail,  héiirad^  y  a^ 
matítb  ^  íii  I  justicia.  Motáí'  Padilüá'  k^fttita'  apenas  ^ei 
asesinato  del  rey  de  Micboacán,  Caltzontzin,  realizado ' 

'fnifto  late '  wiWíhífei  e^ii  fó^  'instante^  mismos  de  co- 


niQpj^ajfia  expedic^óp  <1e  \^  NueVia  Galici£^,<¿^  manera  de 
p]:ólbgo;3angrieBtO)t}e/l^s  ^rribl9S  ti^agedia^  de  Xoco- 
tláníyetNayacit^  exi  las  i^uc  ín6  el  corifeo,  ó.  por  decir- 
lo mejor,  eí  ver)cíugo;iK)  Íq;  ]aace¡  ii$í  ciertamente  el  doc- 
to i raftciftcaaJo,  fiina  que,  i^l  tflpar  este  punto^,  relítaje  ^ 
coaiodQ.ciatidaí.<fSÍvi  omitir  las  circunstancias  agra- 
vantes del  W^pi  ni  e*Uai:  Jas  cqusideraciones  CQnde- 
na^orias  á  que  natutalmente  $e  presta.  '  Llajiia  aqte 
el  tribunal  Któ  Ifk  bigtQriara^í  <^.  Ñuño  de  Guzjpán,  co^ 
nip.á',o^rQa.eaiiqui¡ipitad0i¥í3M.siu  perdpuar  á  nijigunoi  : 
inalusa.Juao  de  Oñg¡tey»]^ke^anO:d9l  capitán  Cri^t^bal  * 
de.  QtMA^^ .  héroe  de-,  ^^0  pxenilB¡ítíi6n  en  el  rel.áto  de  Ips 
heclios^dei ]» .  cQnqjiift^;  jy, haca^ndoleft  Íob  cargqp . .<jtue, , 
me»c0n V .  rjondéjaBlosi  a\Uí ,  mi^eripprdia,  pioffluncia  >  len  . 
sivofíntísala  ineixttcafcle  senjteiicifk  y.  entrega,  sus  nom-, 
br,ée.ala.(eKoecDacÁ^n.  de  las.  edi^s,  .  :      , :. 

Su  enérgicQ  tl«fiíiguaje  no  jg^lftíui  oai?4o,  pam.  su  tienipci^ 
sino¡t^»inJt>iéu.piti;4  ftlguno^  afio3.m¿s  tardie,  según  lo  m|t- 
nifí^eMí  /coa ;  isfefrfigablQ)  evidencia  al  mismo  mapüseri-* .  i 
toi,Íl#no^Wííi3/y..ftPQSt^  e^  quQ  s«. 

proctíraUi í(»fpíiar  lofí.íltw.  juicios. y  rectísiroas.-  sent^p- 
ciad  idfil  autor.  ^  £sr  i)iconc\;^o  .qi];e,  Qpos  (jLsspués  de  ^- 
critii  Jtii  ;Cfr¿7i¿o|íiy  |p^jp^Qij&<  jide^^iadamenta  atjqevida  eu 
va^ioside  sus  epn^apli^a.4  na  pocos  Jefitores  d^  la;  Pro-  ^ 
virtoi%.  apHsq4  4oS' Ii^pl¡no^osupe^  y  se  tuyqpor  ; 

conveliente ;  dies viituarios  por  medio  de  gjkosí^ .  coi^ 
signadt^s  1^1  lado  >  xnispic^  ^  del  texto^  á .  manera  de  tríacj^  , 
b^fioa  4^\^h^  juz^jtaaxiente  qon .  q1.  .tíosigo.     £a^' 
observaciones  hanveinidQ'  á  fosrmar  con,  el  tiejpapo,  el  / 
ma.yor  elogiqique,pudiepA,tíibuiarse  alepcritor  indepen- 
diente; y  veras^y  q\ie  no, pe  d^jó  subyugar  por  sujestióu 
dfí!nlngán>  géner^»  ;qí  por  ^1  odio,  ni  por  el  amor,  ni 
por  el  kw^^  pasip^Qg  quj6  con  tanta  facilidad  se  apo*. 
derau'do  la  voiuni^ad ;  hasta  de  los  más  esforzados.  Ser 
ceñdurado'por.verídico^y  contradicho  por  defensor  de  la 
justicia»  títulos  SQipi  a  la  gloria  más  ¿ta  que  puede  al* 
c$»nsarsef^Q9íla  piuiiQiH  en  la  mano,  escribiendo  la  his- 
toria. •    -  .  .  /•  '.'■  ^    •.  •  ,  •    i..      ' .     .      .      ,  .    ^ 

Suprimiente  en.o&te  libro'  las  referidas  apostillas,  . 
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"tanto  porque  nofbhnaii  patté  de  la  obra^' com^)  porqiui 
son  détan  escasa  importancia  liteparia,  de tati  pobre  cri- 
terio histórico,  que  no  valen  la  peiía  dedarlaa  a  cono- 
cer del  público.  Quédense  en  lasombiu  de  lo  ignorado, 
de  doiide  no  deb^  salir  nnnca^  '&$Bt  pobres  reflexiones, 
ftnto  de  la  preocupación  j  déla  estrechez  de  lo»  espi- 
ritUB,  y  existan  rólc^y  dése  á  ootioce*  »n  consignación 
en  el  manuscrito,  paira  qnc  •  resalte  coii  mayor  esplen- 
dor el  mérito  del  insigne  historiógrafd^,  que  dio  moti- 
vo á  ellae  por  las  verdades  que  ^iJ6,  Juicios  que  eníkitió 
y  fallos  rectísimos  que  pron\»Mi6  contra  los  violad-o^fes 
de  la  naturaleza  y  de  los  deMchbs  humi^nos;  Kada  ga- 
tianrfftn  los  lectores  con  imponerse  de  sn  contenit^;  pe- 
•  ro  sí  gana,  y  mtaeho,.  el  nistoriador,  i3oá  qucí  se*  sepa 
qne  fueron  escritas.  Oonókcase  sn  éxistenda^  que  es 
como  el  claro  obscuro  del  cuadro  dcfnde'  se  destaca  la 
noble  flgnradel  franciscano  ;*  y  no  fatigvi^  6u  lectiira  á 
qtttones,  lejos  de  la  cegitfedad  de  otras  épocas/  tienien 
formado  ya  su  criterio  respecto  á  esos  puntos,  tiempo 
há  dallados  por  e)  trlbnftal  de  la  conciencia  humai^a. 

«    •       ••       '   ;  •        !•     >   j;i    ».  '    I   "     >. ! 

0 

Podría  creetse  acaso,  que  fuera  inúttl  el  conodtmen- 
to  ée  eúíA  historia»  cuando  se  sabeti  de  ooro  las  esdii- 
taa  con  posterioridad  sobré  <el  mismo  asnntd;  ytíi&l  Lie. 
de  lá  Mota  Padilla  y  el  R'  Frejes,  »due  cottsigfiaroii  y 
ifestttniéron  en  ellas,  los  ^  mismóé  nechos '  que '  el  P. 
l>ello  telaia.  No  rtría  cuerdo;  sin  embeirgo,  decirio,  co- 
mo lo  persuaden  fiicilment» '  algtinaA  consideraciones. 
Oada/ historiador '  se  forma  tin  plan  determinado  al 
escribir  su  iiarración,  y '  aprovf^cha  die- preferencia^  al 
'traisarlo,  todo  amanto  conviene  ásu  ptopó^ito,  habien- 
do á  un  lado  teéueltameutej  ó  bien  débilmente  a^n- 
tando,  lo  que  no  encaja  en  el  cuadro  qiie  se  ha  piro- 
puesto  formar.  EeM»  reflexión  del  Sr.  García  Icazbial- 
06ta,  es  de  uufr  exactitud  súbyugacíora.  Bi  no  fuera 
porqué  temo  desviiarme  del  objeto  úmco  €te  este  pru- 
Sego,  que  es  el  de  dar  unii  ligera  idea  de  la  historia  y 
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del  l^istoriadoii  |)mottrajrí*.^9TOfttt»*v.i(fowrfil^tffM»iilíif«- 
ves  oonsideracioijesy '  c^í),  <  m  oierto  ¡qm  Ifti  i  A)td»4<}í¿u 
de  ese  pknyla  eieceióií  die<tP9e]«inei^tQaq<^iitol>eskii9ii- 
tribuir  á i-eali¡9(irl(9t> $^ fvodmto,t^\a, .mMlBfi i«(aW>st- 
.  Ic^aiiarteieotiiai  h(tmaQa,'qne  ií^iei'{iiilnf^id«ím{^<>Ta- 
^iadofil,  «Oolot-mé  ¿  I4  idliosi^kCiíaeif  det^df^iP^eiqQA)  y 
.  que  en  aus  .oíbiras,  m .  x0Mq]¿(  .  íf or^cbten^Mir^ .  ooi^f^^ppj^  á 
»<i  lucideg,  cultura,. ,4i;eefioift9,  y  :pripJ!B¡rtioe,, ' ¡iKIit^^^fte- 
rametiito  delbJAtoJ^doi^^  $u.'a»4(»lb»,i^PQ9iQ)|p]|•iq«9lo- 
.  ■  '  cupa  iva  -  la  :80iaie,dft4»  «pn  cm^k^  «qua. í  if^^^vQffnk»  ie< .«n 
soódO  4¿cis{ vQ^i  fin  aU  i  mmtv»  rdo  1  ftey, .  }ñft^X*ims^>]ltl  i#vla 
.  4úíp«^ci.6niqtt0!dli  al>  fe^»«i^a.a(rtiÜ3ttcQr;4ííí«m>  im^^>  Y 

•  va  maDifestarse  <o$KtÍ9Mitfi  *&  pe^isiÁila-^n.j^^QiA^i^n 
«emiiita  d9:  ]p$;'hQeho&.i¡>,>BUihtni1^rflt4Qlíadq<>4ftd|di]irjv)s 

I  y  sujeto  i>  la  iiUípresiói)>4/»l  ifMUMk)ieKlerÍ0v»!aeia£0(^^de 
tol  6  «itwiJi  vm^i  t  segiui  (SI».  esi>r«i9^r^t|y  i^r|lted^f«#i- 

.  I  \timtQ  «a  «|Qe  yJvo. .  | ,  ^f)]ía  /ínflenctatA  iM^rle  >íMr^ps 

.'  ^ifufira:t»ír0(}ie«i .dft^im^tfiMifMítif)»  Mecti»,  Im^iMH^^e 
presentar  á  la  consideración  de  los  lectores,  el  ejem  pío 
del  historiador  Mota  Pa4f Ua«  Sste  insigne  j  aliscien- 
se,  que  tantos  bienes  hizo  á  varias  ciudades  de  la  Nne- 

vfe  (falacia,! y lfliwetíí{»6<^  trnUk»  y,ta*iio»BQflM.fiargos, 
210  di$  Augiair)  eUi  wg(]^i«t434'ÍA.ral.<;iiunp}Ídf^rI)eblto 'jjber^las 
.  it^vÁ<ifi'^iím\mái^ (t^BiLos.eispMiol^^. ten ^umm ide 
7  Ja,  oQiiíínistíi.  ,.1^  <kM»  dq  0UO  fiíffl|Bft«P^«*/:atóaflS6a, 
-  isupuesto  iqu^>«a  bifliioria  fii4.e9Qri)«  wpil»«4i4A»t^s»a - 
-.  ra.0l  rey.  de  (C^pañ«i,¡«n,|¿0i9pop,i«iaq)feji)fff44<MII'4^s- 
Qn)p«|í^  ¡en  aH«4lM)«Riik>rM«^>íftmiM^«ir>.d«{  4l8««pil 
'  mayoíffl^l  §ftnltft..|C|fiiíip^uifti«;ai^d«ii^jiRí!a)íAJM»«icia. 
!  <.M;0-9e,^MijLl4k^a.  pprtl(«44A»r^{Lic..((Mi^  ií«fi  fias.;  i^j^^j^res 

.oonfjicioaes ,a¿f t(9e.ibl©ft'i»m.  '»4*wl•r^d»i ,te  ^ví^^Mtni 
, ^^;vieara>pffi9M9o«pf»tfBDMarf(fM)ri8i^Jl^>i>or)A9A  ílig^Poftue 

.  .t^nía'con  elf,gobi|í8eo  wlft^i^j,.  a^po  .tftmW^,  J.o^iflci- 
l^lpíPftte^  pgr.  .1»  ftfli#dy4í)M  iwe^na/lii«i|iftn>«bíí^!pra 

,  .-4b«  4ffi^da,.r  '4^r¡«^,«*pUqfkf;4pifi^h^ííriinflifift(Í<íjí#pe- 
ua»  en  siji,ipelft|a«  «jeffi^  í^fipl»«t9iBgK%v4Án)4gopue§<>4Í:¿u- 
bí^e  füft  jflllQpi  iiaisl4^<)il  feftbiorftfÁ%«Hlfn40(^i^»e),^lft 


ó  al  silencio. 

-i-:  •»» 


-  m^f^M  kfí  AWWíÍ;»«cW8,^!6j»Q<y/ife§.eq|q|9e^.8f;,í)fl4^a 

.  Ali9(if  ábúriiiM}(  fWfjo-  aiNg\Up^ .  w»«id<^,  á.  sor .,  p^  ^¡^  ,í(i^s 

i.«3ip)r«i^f^r  AlgiíPft%,p^8%Í€«  ipaport{^fites,^„flli  ffWjm- 

El  P,  Tello,  por  el  contrario,  desligado  del  mundo 
por  sus  votos,  y  escribiendo  su  Crónica,  antes  que  todo, 
para  perpetua  memoria  de  los  hechos  de  los  francisca- 

,D<H,  ^,jil»teiflfÍ4ni<J»,  su  ,FíftXÍm?^»,,,im4H^4ffPP)Ppr,  y 
, , ^pm*  Wi^fe^M>ítf}ftttfl4*,A« .M^fiíiWftOííIftli^^cp^a 

"nClO.  ^,>,|   ,,,^1    ^.    ■,;,.(,,,    .,,1    !.f>  OlHl'fí    lli 

la  atención  la  presente  obra,  sino  en  general,^  •PlTFiñ}'''^ 
muchas  noticias  que  contiene  acerca  de  antecedentes 
de  todo  género  ff  Ja^irft^  ^ -|ep4|iyB  pomarcas.  Sirva  de 
ejemplo  la  que  consigna  tocante  á  la  laguna  de  la  Mag- 

''-viafe^w:  >>^  «Ueiticia  4e.lo»,otr9s  hiatotúi^ip)^  ,aco\%a 

de  este  puntjQyr]l(|iMai«>h9eUQ  <il;aQr,ó  Ic'l^eneralidad,  que 

ese  deposito  de  aguas  se  había  acumulado  después  de 

„'.kh «oiK|||iiíUh><9 ( flrtio- !k>& . Mismas .hftbí jl)i»n^ , , ^  JqB  con- 

-«'Eloí^íaítJllp 'iflef>yi>y.e  ,6t,{«rpr^  coíi?Jíiiia54o,*|xe5fpa- 
i«.4|)fiiltt«  fmiPim.:p%W8,.!(jW)el!Ji|ga<^*bft  ,¡fíiÍ9ffin»do 
iif)WM*^íHtefl«»*f}i|H^i  4^ iíí.ffto  4e  Gftífl»^ .,  „  I  „ f , . ,  „ . 

*»»í*i!Í«ll»fmleP^i.^>i».f«qW>tógiws»f9r»!  «9qgHÍftpQ?,„ora 
iiul(^4fint^,ht9^9Íco9,pcM;t|cT^larpa^exife,ji)n  }fi  siv^^^fe- 
l'i\^fllllÍn¡fi^imkft,mtímwW'^  .c<tM$Apa8ti)jtaJ|f)g(iji}pide 
Ir.  le^aii|)»A(>íís«c<íWií<flft,0PMfti?^íft ¡el  íeí^toií/e  Ji,  eqi;$Hdi- 
-  -  ¡fti«Ilt^J#en  ifiíwieií!(f»q fíi^rté»  d^* ^i»i  t^iien#y<fñÉ^ra. 
Cualquiera  que  sea  el  punto  de  vista  desde  el  cual  se 
.  (goQAJdejre  esto/ bÍ9k)ri».  itii^e  que  ser.pjofwiíidaroente 
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lUéHtOs  i-elevaiites,  y  í5Í  i]fa  carece  dfe^ctófefetóB,  es  porqne 

üo  hay  obra  hurnauá  que  no  los'teü^,  y'^rijae  es  iEÍii- 

tó  de  un  tiempo  en  qrie  las  hites  del '  Viejo  mttn do  a^- 

"ttas  (íóttietizabíin  á  alborear  eílñüe8tiwtei*r?U>í^ioi'  ftifa 

•  séH jtistós,  debetiio^  ver eát«  íititd  &ti*V<?A  d«í  toéas  ftifts 
c¡f(/mistariéiás,  y  tiM  coütempl^ttór^tiétii^itaiogó  paréate 
ciiSÚ  kmj/lio'éii  sus  tnirá^r  (3tiári  t*cb  y  vert»  etr  «u 
narración,  cuan  culto  v  grandilocuente  en  su  lenttiaje! 

•'»•»'•    :  •  --'í.  ..  .    ■  ••.  •     *  i  -  '1^:    ti      r-  ••   /  .  •  •..  .1 

\  '^M  ftkgllíé'ütos  de'^»ta  LiílorSA  p^^  éi8r. 

•  Císfrfcíá  Ieasíbalcet9.  (1),  díftereti  notablétuérite  d^  twtto 
líúd  bby  3e  da  á  fttz.    Para' probarlo,'  basfaiá  liaééf'vn 

'*  liberó  cotejo' de  una  y  Otra  VeHlóuieA  te  que  se  wftere 
al  relato  de  los  mismos  hechos.         ,  ^    ' 

'  '  La  del  Sfí  García  Ictóbálceta  cttíftwnzadel  taiOclo  si- 
'jHíiet^tfe:*  '••  ,      ■    '  '•'   •*.^'''''  •■'•'    ^  í.:  '■  •    ^  :•*•  • 

'♦!»  íwri--'     ..        .  .    (j^'pTTüL()=yiIL  '  •  '^^  "•;  ^^-*'»  "' 

'  l}b  iu  cifnipiMa  Ue  la  MMva  Gal/icia,  de  ía  otfa  b^/^da  del 
'^  •      ' '  ■  Rto  Grande  de  Oúadahjá'ra. 

♦í  >  -  '^í.'!    ■  t '  ■  ♦.»•     .  ;,      'i      .     •  ".  ••••*,,'',.  I  .'      •     t 

'"*.*Yá  queda  'tíibho*eiVfel'eaJ)ítuW  flínteced¿iiWi<  coáio 

•'dteSdé^Ouitzéo  erividDon  Ñuño  dfe  (DüsttlAn  <al  ia»pitán 

;D6ii' PédW  Alménder  Chirinos,  y  desde  Tonfelá  W  fea- 

"  pieffnlfeñ  'Cristóbal  =d¿  Ofiate,  para  que  cada  ctial^r 

su  rumbo  conqüista&e  toda  la'tien^  que  liiAiía '{Mbllida 

''&  h!^ríe  del  Norte';  y  comr>  «défeémpéflarón^tftttibíAi  sus 

'  iibbfes  personas,  que  en*  brete  4íéWpb,  y'tain^péfdMk  de 

'  «u- gente -hí  dé  la  de  1¿  tierra,  rtndferon  ittóiwttiaÉuMes 

iíidios  áli^  obediencia  del  rey  de  Bspafía.  •  lll'6á{élán 

Oliíiriiios  desde  Ouftsseo,  se  dncaiüiiió  para  %tpcrt;lán  del 

'Rey;  ék  a'ílí  al  do  Jtlah  de  Zaltlivár  o  Ziapotlanejo,  al 

^  táW^  i'á^' .  Aciatite  y  Tepatitláft,  qiio?  ei*aln  f)r6Mw(ia9  dis- 


(1)    kíkAitción  fie  docur««fito»  ^>a^R  Ja  lii^lorta  Úé  M^itwí.  fomíF  ít^'f  **l»Vaír- 
,  ^itei^tot  de  tiut  hbloría  de  Hk  JStu^va  ü^Mf^  «ifsfrf^^^  M'f**  *P5U  PV  M  t*.  Jf^«i>*  ,Aii  - 


tiotas,  hasta  qI  4^  Cerro  Gord^^. y  .ea  todas.  tomp.]M^p* . 
síÓD  pacíñca,  y  fii^  muy  bíea  i^ecibido  y.  regal^.do  de., 
loe  indios.     Llego  ,á  Comauja,  y  do  allí  a  Io$  Chichi* 
inequillos,  doude  hoy  4^tá  la  villa  de  Largos, .  pero  ei) 
todo  esto,  ni  en  (.erro.  C^ojrdo  habí^^  pueblo  fonnado, 
sino; solamente  mucbí^in^a»  ranchería»  de  indios,,  unos 
de  la  provincia  jd^  Z^at^cas,  y  otros  que  se  l)aníiai)au 
huamare»)! ,  los  cual^  uo  sembraban  ni  hacían  p^  ««n 
parte  alguna,  sino  que  dormían  en  donde  l^s  oogia  la  . 
noche, andaban  totalmente  desnudos, y  c^n^ían  raíxie^!, 
y  las  paíny?3  djB  vení^dQ^•  conejo  y  aves  que  q^t^abi^n.:  w  . 
todas  paites  nohízo  el. capitán  mfíi&  qne  tomjar.  testir  i 
monio  de  haber  Ueg^ob^^i^  ^^h  ^^  donde,  par^o  pa-.r 
ra  2ac^tQcás^.y  por  todoiQl  camino .  saUan  i^uijQ^aW'^^ 
indioBisalvíyAs,^  y.  hp  dab^n  la  carne,  que  cafftjihan/*  ^ . 
He  aquí  el  pasaje  eorrfspoi|4Í6ptfi  del  prefjeTlte  Jih^v,:  , 


.    i  X 


.  I    .   » .         •  •  .        ,     i  '•'.'•."  •     . ,       •        •  *  «ti.'..       , ,  » 

' i    *  j_  I  •  • 

En  que  se  ttath  cóim  PeWto  AhmMdez  Chirino^  fué  miffa-  ; 
dó  desde  Cuitzeüá  desevbrír  tierras,  y  por  donfijé  ftif  y  lo'[ 
q^e  le  accrnieeiá  hasta  Ikgar  á  mntintfmr         '     ' 


'j.  í 


la  parte  del  Nofi»^.  para  que  viese  y  supiese  si  la  dprro- , 
ta  priWra  (J^e  llevaban  cuando  calieron  de  México  qra  \ 
cierta  y  verdadera,  y, sí  hallaba  algupa  .  noticíft  áe  l/iV. 
Amazonas,  para  locual  Ip ^ió  cincuenta  españoles,  d^, . 
á  caballo  (y  treinta  de  a  pió.  y  quinientos  indios  mexiea-  » 
nps  y  tlaxcalteeap.  Salió  cíel,  río  de  Cuitzeo  Chirínps,.y,/ 
de  allí  fué  a.  Taapotlán  del  Eey,.  al  valle  de  Acatic  y  á  , 
Tzapotlán  de  Juan  de  Zaldivar,  grandes  cabeceras,, y  \ 
áTecpatitláD,  h^dta  el  c^rro  Gordo,  doi^de  había  mu.-; 
cha  gente  huamares,  de  nación  tzacatecos,  en  rauchOrS. 
Fuese  animando  ¿  Gon^anja  y  sX  loa  Chichiineguil^ai 
que  es  lo  que  ahora  s^  llftma  'Los  Lí^go?,  dbuile,  Ixabía 
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nMWedfBÍ)»,  -V  sé  arnítéhtában  con  é\i&¡'A&.  eOíí^"d(|í  IJfei'" 
brei'y'vfenaads;  andaban-  el» «néírós,  <j6*i  «ft  ar¿«;*tt"ra'' 
mliho-  yl  dormldn  donde  les.cbgía  ln-noéíite:';  Btl-W'V^-'' 
ll«''dí)"A(J!Ític*ftí6'tntty  bten  recittd'6y  fegaládode'pftíi' 
y-tt\«és,  Tírtitib  dé  gente  poMaíla;  y  itíttíd  i^dáeíííéW:'  tttíí; 
d«fffiÍte=dhibhimébasno  le  ^abanfbiti^cMa/y  ttsffMI  c|Úi'-'' ' 
aa>t<yÁ'  iiáotít'tkM'&títoa ;  i6\b  tomlabafltk  téMíYnonióé'  éKAi^ ' ' 

de  •llegaban',  y,'vIsio  quéíno»  había'.pfctf,'  y  qutí'  babOlüt ! 

d«i'  "ptetífedé*'  tllWéhb,-  s*- '  foetbtt-  A  WÁba  t>u^bioR  tKaéfaW- ' ' 
eO»,  <itíyi*^ciíttie  y  «efió#  Sé»  llaittdba'  XlcofBÍ<(üe,  A" 
\\é¿lihs\itm  i-e6ibieiyrtí>  otniV  bte¿;  y  léb  dieiy>h  >le'  c6^ ' 
inMüáb;lAaÜ%'y'cai»v  fpkgÁJíW»6n  ai  tíiépitAh'xm'- 
dotfdfé  tbá,'  y '  d\j<y  que  bfácia  d'  Nb^j  'ft  buséiaf  (HéHii.^ 
gentes'  'átf  ^aiméé  tenía  n«yti«iaV  y  Am AzonüsC  > '  •  13T  éyi ' 
ciípte  le»  dijn'"no  paseisadfelttnte.  •..'••'"•' '  •  "    •  '" 

Por  no  prolongar  la  cita,  omito  una  gran  parte  del 
pasaje.     Bemitél  ¿/eUií  ál  feétéíÉ^^ite 'que  vea  cuan 
considerable  trozo  de  relato  continúa  aún,  después,  de 
lo  .wterw  y  antea»  d«  It^  llqg^dft,4e.,gWrjÍT^í^  4  '^ÍW'^.A 
t^aa,  lio^  que  luego  sobf-isv^ene  \en>s  ^^rffíP?|i«iÉgíí  ,^el,v. 
Sr.  García  Ica!zba)cóf.a.    Podiriia'.  ^itjaf;  f  ^sie  mnor,  o- 
tros  muchos  capítulos,  donde  se  advierte  que  las  noti- 
cias de  este  libro,  aparecen  más  breve^  é  incompletas 
en'.iaiéWóá'ftófetítóñ"fo8:    .DJB  áaiti'imií^Apeiéo'tr'm^k,  , 
no  tina  pmé'm&  •Vérdaii¿raV41x>Ká,.íffntt*Vte!aMri<- 
reaü'édóri  6'  <;onipeü(Md''fe£¿cadbs  he  fó''éfcÜ^WÍWitoAV.'": 
Teri¿d=bar4'irti;  títt^lú  M/íedfticeiótti  hij'.di^f'la'ftis-'' 
mi'dúfeíál'Mt'^déBéí'ifetáííi  eti  sú'BmimiiA,"^W-' 
htévíámó  iíttíéxxW  corisági^dó  si,  R  Ti^lW," "éiistía'  en" 
sü%Óca  étífenéve  éfuatífettíos,  enla'Pi-íií^iíbi»  dél'Síitt*-.'' 
fo'Efváíifíelib:"Xa''«  d^  escribano  üotí'ltiít'It'pfe'^é'  " 
M6ncay^,"^líé"  gkArítizíiik  erá,étltncl  flet,  tíst^ftffo.'.rió'; 
indiéa  'iké tel  ótí^ité.  (fe  doiide' ' ^  sadi^ V  f^"^^  HkVa;': 
sido  tá  btótoKa'  0Yiginal,.tnie¿-és^ó  "uí!^  Mfé;  pdfifetftH^. ' 
al  notaHo;  sino  sólo  dile  áqUéllWhabiVsWb 'ít^hiletyH  '• 
fidéUdád.'  '  '■  ■'  ■■"    '  ■■  ■  "  '  •  •'  ■  ■■  •'•'■'-■•í'-"'í  "•■';  -.(■'■• 

HabiMd  pedido  'iíifbrmfek'a  3«fíof*  Tk:ma'éfi&tiV'^ 
áé  la'tA-éáénte  hi^ofifC,  h^e  'ryíftU.ió'ldg  éí^iitítttéü,  (TutíM' 
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tíe*  refieren  á  su  extracto.  Según  ellos,  lleva  dicha  re^ 
duccíón  el  título  ^digmiente: 

i  ^^Bxtratto  del  libro  segundo  de  la  Crónica  Miseelá- 
ilea^^áe  la  conqurdta  ospiritvml  y  temporal  de  la  Santa 
itevinoia  de  XUisco  en  el  Nuevo  Reino  á&  la  JSbiioia 
y  Nuera!  Vifeíca^yi^  y  descitbriMiento  de  Nuevo  í  México, 
•y -de  todo  lo  gitcédido  así  en  estas  conquistas,  eoint) 
en  los  varios  sucesos  que  ha  habido  en  este  reino  hasta 
el  afi<^dé  1653.  Por  el  l\  Fm>  Antonio  Tello,  '(Jro- 
nista  de  esta  PiH)VÍn<áia/'' 

Dicho  extracto;  «égún  lapersona  á  quién  me  refiero, 
"tiene  ciento*  sesenta  fojas  manuscritas  del  puño  y 
letra  del  famoso  cronista  Fray  Pablo  de  la  Purísima 
Concepción  Beaumont. 

^'Termina  el  extracto,  dice  el  señor  León,  lo  mismo 
que  la  crónica  original,  con  la  vida  del  hermano  Juan 
BVi¿*ci6eo¡(^l)j  y  al  f>ié  de  ella  hay  de  Bedumont  la-no- 
■«a'Si^\te*le^'•  ^''^-v-'i  «•  /.:   -í'  '.   i  : 

•'**^A^uttetniitía  el  borrador  dek'2*^  p*irte  del  Cro- 
'^nicón  del  P.  Fray  Antonio  Tello,  que  cayó- eA  mis 
'**ftíafn¿e  y  devolví  á  la  Santa ^ProvinciB  de  Gnadalaja- 
^í^rtl,  y 'éB»ttáfti¿«,l '^eiwgaídk  ^1  hermano 

''Fray  Juan  Antobioy  ittdio',   fué  uiloí  dé  i  lob  qwé  áptó- 
**ve!ch6én^¡latéecu^  Sel  P.  Fray  Pedro-  fie d^ati te,  y 


''entre  los^^vt^iieirables  que  llilsti<a»dn  la  Provincia  dé 
'*^Mi(?hb«cáü  y  Katisco."!   =   :     .      •    .: 
^    ''Ál  pié,^l*í>í<lbrié«  do  Beaumont  para  mí  muy  oolio- 
-**tfida/^    .-....••,;,     .  .... 

'*  En  tai  ck>ncépto;  puedeti  fáeilm«rite  relaeiónarser los 
' ñ&M^: ^ik\í6r i^eB  con- ]m  Fmgment09  del  Sr.  Garcüa 
■fiaSíbaloetía.  Según  íbi  teoría,  la  copifi  6:  aopiás  que 
'ha  l^ublicado  dicho  s^or;'j^n  eMaáás  del  extracto  idel 
J?. 'Beaumont,  y  no  delérmmma  historiai    Asíilo  dan 


(1)    Así  coDoliiye  en  efe(;tó,  et  libro  "3.®  de  biogpmffns,  íjíte  lío  H^  pnMioa 
altoni,  por  las  razone»  expuesta»  en  otro  Iñgíír. 
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á  comprender  dos  datOB  preciosos:  primero  que  eitias- 
lado  de  que  da  fé  el  escribano  Buiz  die  Mono&yo/tís 
del  siglo  pasado,  época  en  que  estiba  ya  p^ído  el 
manuscrito,  y  segundo,  que  del  mismo  coiftexto  de 
los  fragmentos,  se  infiere  ser  un  compendio^  puwoo 
sólo  son  más  breves  éstos  en  su:  relato  que  eL  maiilis- 
crito,  sino  que  comprenden  en  un. solo  capítulo  dos  o 
más  del  original.  .   .   f-. 

De  donde  se  deduce  que  no  era  aonucidd  hasta  iióy 
la  presente  historia,  y  que  por  lo  mismo,  con  toda  ra- 
zón puede  llamarse  inédita.  Cábenos,  pues,  á  sus 
editores  la  satisfacción  de  darla  á  luz  por  vez  primera 
en  nuestra  patria. 

VI. 

» 

Solí,  por  desgracia,  harto  imcompletas  las  HoticáÁs 
)>iográfícas  del  P.  Tello  que  han  llegado  h^1W(U9mtr«$. 

Hé  aquí  lo  que*  dice  á  efete  respecto  .el  Sp,  Ojircía 
leazbalceta  (1): 

^'Tan  poco  conocido  es  este  autor,  que  no  haIk>Qtra 
noticia  de.  él,  en  obra  impresa^  sino  el  ^ievlod^  la 
^í6tóateca  de  Berisfcain^  y  es  como  ^j^fuei   :      í 

'>Tello  f'Fray  Antonio)  Religión  Fcan0is^ano  de  la 
América  Septentrional.    Escribió { 

^^Hütoria  de  Xaliaco  y  de  la  Nueva  Viacayif;  Ms,  3u 
extracto  en  nueve  cuadernos,  existe  en  el  Archivo  de 
la  Provincia  del  Santo  Evangelio  de  Méxieo/'  .     ,  í.i 

"La  indicación  biográfica  de  Beñstain  no  puede jser 
más  vaga,  pues  ni  siquiera  expresa  la  provincia  á  que 
pertenecía  el  religioso.  Traté,  por  lo  mismo,  de  ade- 
lantar algo  en  la  investigación,  pero  inútilmente.  En 
fin,  debiendo  regresar  á  Guadalajara .  ^el  Sr.  Bom,Qro 
Chil,  le  rogué  que  viese  de  averigu^^r  si  en  aquellois  lu- 
gares existía  algún  papel  que  nos  diera  noticias  de  la 
vida  del  P.  Tello.     Su  contes.tftci6n  fué,  que  á  pe9^r  de 


(1)    "Colección  de  docmoentos  para  la  historia  de  M<^xico.*'  tomo  2.® .  in- 
trodncciún:  Fragmentos  de  vna  hisloria  (ic  In  -V.  Galicin. 
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bflber  .puesto  él  mayor  empeño  y  registrado  muchos^ 
pttpeks  viejos^  solo  había  podido  aclarar  que  el  P.  Te- 
lia filié  natural  de  la  misma  ciudad  de  Guadalajara,  de 
la  -familia  Telk),  muy  antigua  allí,  y  entre  cuyos  indi- 
viduos se  cuenta  también  hoy  un  estimable  literato,  el 
Sr.  canónigo  Tello  de  Orozco. 

''Para  suplir,  siquiera  en  parte,  el  vacío  de  noticias, 
me  envió  al  mismo  tiempo  el  Sr.  Komero  Gil,  las  que 
se  encuentran,  relativas  á  nuestro  autor,  en  una  cróni- 
ca manuscrita  de  la  orden  de  S.  Francisco.   Son  estas: 
''El  año  de   1596,  goíbernando   la  Nueva  £spafía  el 
*'conde  de  Monterrey,  salió  por  el  puerto  de  Acapul- 
**co  Sebastián  Vizcaíno  con   gran  número   de  gente,  y 
"ouatro  (1)  religiosos*  franciscanos,  al  descubrimiento 
''déla  isla  d$, Gajif ornia.    Los  religiosos  eran   Fray 
"Francisco  de  Balda^  por  comisario,  Fray  Diego   de 
'Terdomq,  Fr^^y  Bernardino  de  Zamudio,  Fray  Aiito- 
'''fy}nÍQ  Two,  de.la  provincia  de  Xalisco,  Fr?iy  Nicolás 
''Arabia,  sacerdotes,  y  el  herpaano  lego  Fray  Cristóbal. 
"López,  y  caminaron  con  felicidad  hasta,  el  puerto  de 
"Mazatlán,^  habiendo  llegado  allí  á  tomar  agua  y  otras 
'^cosas,  se  deseipbarcó  el  F.  Balda,  porque  siendo  hom- 
"bre  mily  grueso,  y.la  navegación  de  aquellas'  costas 
"caliente,   se' enfermó  y  se  quedó  en  aquella  tierra. 
'* Llegó  la  armada  á  la  boca  de  California,  que  tiene 
''ochenta  leguas  de  entrada,  y  habiendo  desembarcado 
"en  dos  partes,  porque  no   les  parecieron  parajes  & 
'^propósito  para  poder  poblar,  como   lo  intentaban,  se 
** volvieron  á  eínbarcár,   hasta   dar  en  el  puerto  de  la 
*'Paz,  por.  ser  tierra  apacible,   y  su  gente  tan  dócil  y 
"amigable,   que  viendo  á  nuestros  españoles,  los  reci- 
"biéron  bien  y  con  grandes  demostraciones  de  conten- 
"to.    Aquí  desembarcaron,  y  luego  con  ramas  de  ár- 
"ból  se  amurallaifon,.  por  si  los  iridios  se  desmandarán 
'^'en  alguna  cosa.    Así  permanecieron  por  dos  meses, 
"en qué  determinó  el.general  Vizcaino  desampararla 
"tierra,  poraue   pó  había  |niíiiz  en  ella,  y  el  que  ellos 

•.  

flj    *'Cmto  son  los  íjiio  eunnierft  dcsptiís,-  sin  coiitat  con  ti  lego.'" 
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^%abían  llevado  estaba  al  acabai'Wi'  Loe  reltgiiisOfl^ 
''que 'se  sujetaban,  á  padecer  cualquier  penjiwia  péar^  wq 
'Mesamparar  la  tierra,  quisieron  quedarse;  perar' n¿i 
''se  lo  permitió  el  general,  prometiéndole^íqiie  ^i  brévtl 
''darían  la  vuelta,  y  así  partieron  eoü  la  esperaneaide 
"volver;  pero  no  se  lo  concedió  DioS)  porqtie  aunque 
"el  dieh©  Vizcaíno  volvió  á  aportar  á  las  Galiftxrtiias, 
^^ando  poi'  mandado  de  Felipe  III  fué-  C\  deseubvir 
*'el  cabo  Mendooino;  piero  ya  no  Hervó  frailes tf raatiisc»- 
'^no8,  samó  descalzos  de  Ñtra*  Sra;  del  Oanrmen^  yno> 
''entoíraiion)  eivel  puerto  de  la  Paz,  ^i ño  en  «otro  que 
"llamaron  San  Beimabé."  u 

'^Eti  él  año  dé  1605,  se  ve  en  la  misma*  •í*rótiiea''-<fné 
ftié'éleém*(fei'Padv»e  Tello)  para  giiardién-ddl  cotí  ven- 
to de  Zacpalco,  y  «e  dice' de  él,  que  hifeo^  áé;  nMimpío^te- 
rfa  lá'  íi^acristía  de  aquella  Iglesia,  cóíi  las  "i)U?é#ttt*6  V 
vétitanas  de  sáléríá:  que  derribó  la  tdjft^-  qüé^etílttl^' 
arruiiiándose,  y  la- ¡comenzó  dé  cal  ;y  ¿aíito,  dejándole' 
en'él' estado  que  tiene.-  HiKo  otras  miidhfts  obtasj^ti 
ér dicho  óoñventO''.    '  ^    '    '      'i^'-^r    '.     /      .   ' 

.."Ép^ia  misína  croiiTca  se  ancuetra,  que  eiíél  añp  uf^ 
1 620  íué .  nppiTbrado  por  el  provincial,  Ff,]^ed['rp.  Gt\]7. 
tiérrft:^,  para  cjiíe  se  encó'rgase  del  convento'  de  A^ip^r. 
tláUj.y  a(J m ilustra w  el  mineral  d?  Jorá,ien  iifli'v.pde  í^^v. 
Difig^lQ  Ribera}  el  cronista  añade  que,  por  üq  sáfK^r  el  ca- 
minó;, entraron  por  San  Pedi;o  AnaJcQ,  pasapdo  iiviepiT 
bles  trabajos  entre  aquellas  íragosísimas  y  ^s^t^^ríeimas. 
serrapías,  y  habiendo  llegado  almineí^  d^  J^or^.,  dejó 
allí  á  su  compañero.  Fr.  Antonio  se  íúé  á  dayá  cono- 
cer qon  los  indios  de.  Aniathl-n,  y  halla  cu  él  in^ío»  te.-, 
pehimnes,  poanos  y  otros  de  díátip tas. tierra^^fo vagidos, 
pw  delitos,;^  por  no  pftgaj.-  tributo,  ;porq'qe  allí  no  llV 
gaha. ¿u^itipiáseglar »i esclí^siástíc^. . .  Cuatro '  apos  de,^  . 
pue?^y.y  habiéndose  svi|?leva<Jo  lop' indios  de  Ani^tj^n^  1 
mafajMiiíi?  de;Iaauíiien^ia^y  d^Vseñor„Qtíi^poI)rFr?^^ 
ci^b  Ribera,  marDUaron^-al  P,  teÜó\a  Íqs  pujeblTós  de 
Amatlan  y  mineral  de  Jora  para  pacificarlos;  y  el  cro- 
nista dice»  qiíre,  hahieudo.  ido,  á  co8ta\  de  nuevos  tráfia- 
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Jos  \^lvi6  ¿  redxieif  á  lo^  indios  al  estado  pacífico  en  qp/d 
antes  se  bailaban :  y  sucedió  al  dicho  padre,  que  an^ao^a 
vísiÉaiiíd^  lo6  pueblos  de  su  mieion»  llegó  un  iudio  llar 
L^ado  Don  Alonso  y  le  dijo  quje  loA  indios  del  pueb}'<? 
de  Yehualtitlán  estaban  entre  aquella»  siel*mei<^Q»^U8i 
faniüm^,  porque  no  pudíendo  sufrir- lod  ;]ai9lo&  trata- 
mientos que  les  daban  lo»  ée pañoles : de ^)}s  pjueb^ps,.3?. 
habían  huido,  y  lo  llamaban  pava  aoOnpeJÉirsí^ 

^^En  1641  se' halla  su  nombre  en  lia.Ust^^e  ÍA>s^guar-» 
dianes  del  convento  de  Teoolotlan,  en  el  que  estaba  evk 
este  tiempo,  y  se  dice  que  procuró  unos  buenos  orna- 
mentos y  todo  lo  necesario  para  el  culto  divino. 

'  *'ÍJn  el  afló  de  164&  fué  electo  guardián  para. el  toiir 
vento  de  C(>cula,  y  ooneluyQ  la  iglesia  q,ue  etí^istft  em 
aquella  éiudad,  enibelleciéiidalEaensu  int^ripri ;  £Íei>$r. 
nista  le  ealifleai  de  var6n  docter y.  de  piedttd4  -  .  í  .       . 

,  **En  un  capítulo  de  la  crónica  (le 'tos  franciscBno»^ 
''*cüyb  nii|;)pó  tís;  '^De  loff  muchos-  libros  que  han.o<3m4 
"puerto  los  ministros  del  Evangelio  frane^isrános  en  la 
'meva  España,^  ^0  habla  detP.  Tello;  y  dice:  ^^El 
^'P.  BV.  Juian  Antonio  Telló,  doctísimo  varób^  escribid 
^^muchas  cosas  en  nuestra  crónica  primitiva^  com^soí 
'^mkiobo^.  serwpues,  y  tradujo  nwchps pedazos  ^e.  Ip^sa- 
^'gílwla.Síacrí.Uu'a  en  jgji^;  lengua  pura  y  qléganíte,  /  quf , 

'tm  cfthf^t^vw  eJr^:^^e^trQí<^o.¥iFQ«ipK'  ./  ,  ,   -. :.  ,;. ,.-,. 

•^liéaquí  (Hiaffiio  nié  Im  sido  {tosible^  a\^«6ÍgV»^r  '^^r^^ 
cadela  vida.de:este  vewrable  vairón.-  il^,á|0.sp^^ 
duceique  fué  j>evaQné:  principal  de  svkord«iíiv  yquet^rat 
de  edad  muy  avauxada  cuando  escribió  si^  i  ^ifirif^u 
Porque  habieudüíidto  en  159í)  QOii  la  priipei^a;  e»pe¿lli 
cióüi  4e  ViKeaino,  coino'misiouQr<Jy. .  no  ^de  íiiponeif 
qiue  tuviera  entonces  raenoa  d^^  ti^int^  £ttioB;.y  JitJM^f^n 
áb  eswito  en  16&2  eoroo^él  luismodíee^pag,  .420)y.tat 
nkí^i  •  aquella  >fBQba  vocheut»  y  seis  añ^Sy  Iptqu^  parece, 
difikíil  dé  cyeePí  Si»  embargo,  jeste)  cójliputo  ^ft c^¡»iaftyr 
ina/al'ver  que-eU'  1605  fué.  nombrado  igwrdáiWi  4fl  ZtH 
eoaloo,.pfcra.tu5fa  cai^o  no  os  pipbí^bte  qu9^íuertf)qjeifi-í 
dí>,:  áí  ©ai  tone»  lopi  ti^in t*.  y  mieve,  «lí os  ^qe*  le  eoifíftSH 
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poudeu  por  el  luinmo  cálculo.  Que  escribió  hacU  16á0 
6  51  lo  díoe  también  Mota  Padilla,  j  consta  wípíiisDao 
del  testimonio  de  un  escribano,  como  adelante  veramos. 
Tal  veos  entonces  sólo  daría  la  última  mano  &  au  obra,, 
escrita  mucho  antes/' 

A  las-  anteriores  noticias  sólo  pe  puede  agregar .  lo( 
que  dice  Beaumónt  en  kt  nota  arriba  citada,  esto  e^^ 
fjue  fué  el  P,  Tello  indio  religioso  de  la  escuela  de 
Fray  Pedro  de  Gante,  ardiente  apóstol  de  sus  contefiTa- 
neoe,  santísimo  varón  y  honra  y  prez,  de  su  Provincia. 
A«í  se  colige  de  ^us  escritor.  Ketrátanse  en  ellos  »u 
clara  inteligencia,  extensa  instrucción^  gusto  liteDariu. 
nobleza  de  leentiniientos,  elevación  de  miras,  recititud 
vneontrastafolié,  té  inmensa  y  caridad  infinita.  No  hu- 
biera dido  pótíble  en  aq^neUos  tiempos  encontrar  hLs* 
toriador  más  idóneo  que  él  para  escribir  Ioéj.  hechos 
heroicos  de  los  frailasi»  de  esos  santos  propagadores  del 
Evangelio,  que  vinieron  á.  renovao'  eri  esta.  .pa.rte,  .d^l 
mundo»  niil  quinientos  afios  más  tarde^  las  mÍBmAaJbL9^ 
2tañas  realizadas  por  los  doce  pescadores  escogidos  p0r. 
Cristo  en  las  orillas  del  Mar  de  Galilea  pava  :  canflñar 
W  ism  de  la  sociedad. 

Al  pasar  lofe  ojos  por  estas  páginas  y  leer  los  híeehos 
de  aquellos  benditos  padres  que  se  llamaroíi  Fray  Mftr- 
tín  de  Jesús,  Fray  Juan  Badilloy  Ftay  Miguel  dé  BCh 
Idnia,  (irimeros  apóstoles  de  estas  cornaams,  siéntese  so- 
plar sobre  el  libró  el  divino  ambiente  de  la  primer  ¿en- 
iitria -crístiaíia'?  y  al  leer  el  martirio- de  Fray  Juan-dó 
Pal^iRa,  Fray  Juan  de  la  Oruz,  Fray  Luis  de  Ub-^d»,' 
Fray  Juan  de  Sfca.  María,  Fray  Agustín  Rodr/guessj 
Fray  Francisoo  Lópeis  y  tantos  otros  varones  es- 
fbratókHS  que  dieron  la  vida  en  defensa  de  la  fe,  pa^ 
reée  qiie  se  registran  anales  guerreros,  orgullosos  do 
contener  tantos  nombres  ilustres  y  tantas  narraciones 
magttáinims.'  Legendarios  parecen  los  hechos»  Ma- 
ulados por  aquellos  sencillos  misioneix)^,  que  ves- 
tidofe' de  tosco  sayal,  dascalzos,  con  nu  bordón  en  la 
wfttfto  y  sin  más  arma  que  un  crucifijo,  se  intennároi 


{xir  tierras  ignotas  cou  el  afán  de  derramar  la  iusi  del 
Evangelio  entre  lae  naciones  gentiles,  dominados  por 
el  santo  celo  del  bien  de  las  almas,  y  sin  aspirar  A.fxiÁi^ 
gloria  qne  la  de  bautizar  paganos  y  levantar  templos, 
derribar  ídolos,  boiTar  hábitos  sangrientos,  .d^str^ir  1^ 
poligamia,  predicar  la  ca^itidad  y  hacer  que  todas  la$ 
almas  suspirasen  por  el  eielo. 

No  hay  sacrificio  ni  grandeza  superior  a,  los  de 
aquellos  hamildes  paladines.  Fray  Marqos  de.  Ni^^ 
ZA  anda  m&s  de  mil  cuatrocient^a^s  leguas  á.pí^,^'<|6S- 
calzo  predicando  la  Buena  Nueva;  Fray  Francis<?o  Lo- 
renzo, corriendo  sierapi^e  e©  pos  de  conversioqe®,  aper 
ñas  come,  apenas  descauisa^  duerme  al  raso  casi  de^pn- 
tinuoj  abosándose  sobre  la  loitad  de  su  manto,;  ^ap¿u- 
dose'eoala  otria  mitad  y  reclinando  ^  cabeza  sobre 
haces  de  hierbas  secas;  Fray  Juan  de  Padilla,  mártir 
deLTigueK,  necibe  la  nímerte  de  rodillc^a^acribillado  de 
fleofaasy  orando  por  sus  mismos  verdugos. 

Fray  Aiítonio  Tello  fué  varón  esforzadísimo,  á  lama^ 
néi^  de  aqiiellos  ilustres  frailes,  cuyos  hechos  relató 
con   tanta  grandiloctietlcía.    ¿Quién  sabe  cuántas  hh- 
zanas  .  realizaría,  que  no  han  llegado  hasta  nosotrosí 
Por  lo  poco  que  de  él  se  sabe,  puede  colegirse  que  se- 
rían ntímerosaá,  ptiés,  *e^<inlé'  pintan  sus  biógrafos  y 
él  contiríuaáor  de  la  presente  historia,  fué  misionero  de 
la  Alta'  C&Hforníay  anduvo  en  muchos  pueblos  del  Es- 
tado doctrinando  á  los  indios,  erigiendo  iglesias  y  mos- 
trarido  en  todo  ser  heredero  de  las  tradiciones  de  Fray 
Pedro  de  Gante.     Vérnosle^  en  Amatlánde   Xoi»,  irse 
á  vivir  solo  en  una  choza  entre  loé  cerros,  y  andardls- 
cuiTiendo  á  pié  por  las  serranías,  en  solicitud  de  los 
indios  iáólatías.     Llegada  la  ocasión,  muéstrase  ani- 
moso frente  á  los  tebeldes  que  le  atacan  en  el  campo, 
sedientos  de  su  sangre,  y  merced  á  su  entereza  y  rápi- 
do ingeriici;  no  sólo  salva  su  vida  y  la  de  aquellos  que 
le  acompañan,  sino  vence  la  obstinación  de  iois 'stible*- 
vados,  y  los  atrae  á  sí,  haciéndolos  entrar  en  policia  y 
reduciéndolos  á  la  fé.     Quisiéronle  entiaflablemente  a- 
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q\ieHos  motiiañeses,  que  faeion  como  ^us Jiijos  amoro- 
*oa,  yctíBiúáo  por  OBden  de  mmuevoguardián  fué  suba- 
tittíAáo  eA  $n  evangeliííaoión  por  otro  fraile,  lefra&tK*- 
rotiae  ota'A  Vea  aquellos  en  son  de  revuelta^  abandonan- 
do Bns  casas,  y  t^montándose  á  lo»  picos  de  las  monta^ 
fifas;  y  no  Se  sosegaron  ni  tomaron  á  la  vida  social  y 
sedentaria,  sino  hasta  que  el  mal  aconsejado  guar- 
dián revocó  sü  xirden  y  volvió  el  P.  Tello  á  encargarse 
del  gi^biemo  espiritual  de  aquellas  asperezas. 

Í^TiéiSe  decirse,  ptte»,  con  toda  seguridad  >  que  Fray 
Aütonio  hizo  y  escribió  fl  mistno  su  historia.  Fníé 
uno  delbs  más  denodados  protagonistas  de  aquella  lu- 
cha gigantesca  emprendida  por  el  cristianismo  y -opa- 
te -élVilisfcaéión  to  con  tira  de  la  idolatría  y  «de  la  bamÍBE- 
tifeen  é^tas  víi^geíftes  ooroarcalsj  y  no  hay  dénHedo-,<>tó 
pérseveíánbia,  ni  sácrtfioio,  hi  ¿tiansedmnbk'o  de  los 
^uO'en  su  Ci^ni^a  relata,  que  él  niismo  no  haya  ¡téfift- 
do,  manifestado,  hecho  y  prabtiitfado  en  loa  largos  afkxs 
que,  atento  ^  su  ministerio,  sirvi6i  con  su  inmensa  ¡va- 
lía 4  la  oauaa  de  Dios  y  del  progreso.  Senleíánte  á 
AJioQdQ.de  Erci lia.  cantó  el  hefqismode  uü  ¡yercito  á 
.que  perten^ija  y  en  cuyas  Qlas  luchaba  il^i  ]o^  primeaos, 
y-eosalaó  las  sangrientas,  batalía».  eñ  que  se  cubfierop 
de  gloria  ^us  mis^mas  armas,  alcanzando  la  pa^a  dex 
triunfo;  sólo  que  las  lides  en  que  pelearon  él.  y  sij^^hiies^ 
t^9,  ifueroa  más  grandiosas  que  aquellas  .en  que  mostra-r* 
tron  la  fuerza  de  su  brazo  los  companeros  del  soldado 
poéla»  y  las  victorias  que  él  y  los  suyos,  conquisiarop, 
ÍM^rOí^  mucho  más  aUa^  y  d^gpas  de  memc^iíi,  que  las 
que  eií^zada^  se  enouenítran  en^  las  épicas  octavas  de 
la  AraíJimná.,  Porque  en  el  país  suriaij^o  tratábase  dej 
castigo  de  un  pueblo  indómito,  por  medio  -.del  hierro 
y  del  extemiario;  mientras  que  en  la  Ñ»  Gialicíí^liichá- 
base  por  la  conservacióij  deincontablesgqpté^iá  quie- 
ijeÉí  ^.pubría  con  la  egida  de  la  caridad  evangélica  Viá 
qQienesr^e  abrían  de  par  en  par  las  puertas  de  la  civi- 
lizítcíón^ 

Unaílíiljijjn-íi.  n()vieml>rp  lo  do  189!. 
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CRÓNICA  MISCELÜNEtt 

Y  CONQUISTA  ESPIRITUAL  Y  TEMPORAL 

SSNTR  PROVINCm  DE  XñLISCO 

SCl-VOREIKO  DE  LA  GALICIA  Y  NIEVA  VIZCAYA 

T  DISCUBilinEITO  SEL  HDETO  miCO. 

AROUMENTO. 

f^^j^EacJÚBESE  la  Provincia  deXaliscoy  NiievoEei- 
«^^jl^^íno  de  Galitria,  y  trátase  del  origen  que  tuviiron, 
■^  V  y  donde  viviéronlos  indios  que  la  poblaron,  y  del 
estado  en  que  estaban  sus  cosas  cuando  llegaron  nues- 
tros españoles  y  de  aignuos  pronósticos  que  los  indios 
tuvieron  deque  habíade  faltaran  religión,  de  la  Nación 
Cora,  y  de  sus  ritos  y  ceremonias.  De  cómo  los  ivli- 
giosos  de  N.  P.  San  Francisco  vinieron  á  predicar  ;'i 
la  Provincia  de  Xalisco  y  Reino  de  Mechoacán;  de  lo 
que  conquistó  el  capitán  Francisco  Cortés  de  San 
Buenaventura,  á  quieu  se  siguió  Ñuño  de  Guzmán,  y 
de  lo  sucedido  en  su  Conquista.  De  la  salida  que  hi- 
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cieron  de  la  Florida  Dorantes,  Cabeza  de  Vaca,  Cas- 
tillo Maldonado,  y  el  negro  Esteban;  de  las  fundacio- 
nes de  las  villas  y  lugares  de  la  Galicia.  De  cómo  el 
Líe.  Diego  Pérez  de  la  Torre  vino  por  juez  de  resi- 
dencia de  Ñuño  de  Guzmán  y  quedó  en  el  Qt>biemo. 
De  la  jomada  que  hizo  Francisco  Vázquez  Coronado 
al  Zíbola,  y  la  que  hizo  el  capitán  Francisco  de  Iba- 
rra  en  la  Nueva  Vizcaya,  y  de  todo  lo  sucedido  así  en 
estas  conquistas,  como  de  los  varios  sucesos  que  ha 
habido  en  este  reino  hasta  este  año  de  1653. 


CAPÍTULO  I. 


Qué  tierras  ocupa  la  Provincia  de  Xallsco,  qu¿  asiento  y  temperamentos  tiene. 


MUCHAS  veces  he  revuelto  en  m¡  pensamiento  las  cosas 
pasadas  y  presentes  de  la  Nueva  España,  y  admiran- 
Tdome  mucho  que  en  el  discurso  de  ciento  trece  años 
estén  las  cosas  tan  mudadas  que  parece  que  la  misma 
tierra  es  otra  cosa  de  lo  que  antes  fué,  siendo  de  su  naturaleza 
nmóvil,  estable  y  permanente,  aunque  el  tiempo  es  voluble,  el 
cual  ha  causado  con  su  volubilidad  tantas  mudanzas,  así  en  la 
división  de  los  reinos  y  provincias,  como  en  las  diferencias  de 
los  gobiernos  y  en  las  demás  cosas,  que  podíamos  preguntar  lo 
que  admirándose  pregunta  Antonio  de  Lebrija  en  la  prefación 
que  hizo  á  su  lexicón,  donde  dice:  ¿dónde  está  ahora  aquella  fer- 
tilidad de  oro  nunca  vacía  en  tantos  siglos  y  antepuesta  á  toda;s 
las  tierras,  de  la  cual  el  principado  de  Austria  rentaba  cada  año 
al  Pontífice  romano  seiscientas  libras  de  oro?  ¿Dónde  están  aque- 
líos  pozos  de  plata  que  comenzó  Anibal,  de  los  cuales  uno 
solo  rentaba  cada  día  á  los  cartagineses  trescientas  libras  de 
plata?  etc.  ¿Uó¿  nunc  est  illa  auri tot  seculi  exhausta  atque  terrts 
ómnibus  prelata  fertilitaSy  ex  qua  pondo  auri  sexaginta  millia 
quotannis populo  romano  pendebat  Austria"^  ¿  Ubi  nunc  argentar- 
rii  illi  putei  ab  Hannibale  quorum  unus  tantunt  trescentas  ar^ 
genti  libras  quotidie  cartaginensibus  suministrabatur} 
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De  la  misma  manera  podemos  decir  ahora:  ¿i  dónde   están 
aquellas  planchas  y  tejuelos  de  oro  que  los  indios  caciques  pre- 
sentaban en  la   Conquista  á  los  españoles?  ¿dónde  las  grandes 
dádivas  del   emperador  Motecuzuma  que  hacía  de  este  precio- 
so metal?  ¿dónde  aquel  sol  de  oro  que  se  envió  al  emperador  y 
aquel  tiro  que  se  hizo  de  plata  y  oro,  que  el  capitán  Cristóbal 
de  Olid  llevó  de    Michoacán?   ¿dónde  están  aquellas   minas  de 
donde  se  sacaron  de  la  una,  que  fué  la  de  Morcillo,  tres  arrobas 
de  plata  virgen,  en  la  provincia  de  Tamatzula,  y  cinco  en  la  de 
Pitzitlán,  que  se  cortaba  con  hachas?  ¿dónde  tantos  minerales 
que  hubo  eivel  principio?  Y  si  hubiéramos  de  descender  á  co- 
sa más   particulares,  nunca  faltara  de  qué  nos   poder  admirar; 
todo  lo  vemos  mudado,  y  porque  vamos  á  la  pregunta  del  ca- 
pítulo, digo:  que  asi  que  se  acabó  de  ganar  la   gran  ciudad  de 
México  por  aquel  ínclito,  famoso  y  nunca  bien  alabado  capitán 
Don  Fernando  Cortés,  se  tuvo  ya  casi  por  ganada  toda  la  Nue- 
va España,  aunque  es  verdad  que  retirándose  á  Cuyuacán  por 
■síi2.  el  año  de  1522,  que  fué  cuando  se  acabó  de  ganar,-  mientras  la 
ciudad  se  limpiaba  de  las   inmundicias  y  cuerpos  muertos  y  se 
reedificaban  las  casas  que  de  la  guerra  habían  quedado  destro- 
zadas, desde  allí  envió  sus  capitanes  por  todas  las  provincias  á 
conquistarlas  y  apaciguarlas;  porque  á  Gonzalo  de  Sandoval 
envió  á  poblar  á  Tuxtepec  y  á  que  castigase  ciertas  guarnicio- 
nes mexicanas,  que  cuando  el   ejército  de  Cortés  salió  de  Mé- 
xico habían  muerto  setenta  personas,  y  entre  ellas  seis  mujeres 
castellanas  que  allí  habían  quedado  de  los  de  Narvaez;  y  tam- 
bién le  mandó  que  poblase  á  Medellín,  y  que  fuese  y  poblase 
el  puerto  de   Huatzacoalco;  envió  á  conquistar  la  provincia  de 
Panuco;  y  á  Rodrigo  Rangel  que  se  estuviese  en  la  Villa  Rica 
en  compañía  de  Pedro  de  Ursío,  y  á  Juan  Alvarez  Chico  mandó 
que  fuese  á  Colima,  y  á  Villa  Fuerte  á  Tzacatula,  y  á  Cristóbal 
de  01id,-que  ya  estaba  casado  con  una  señora  portuguesa,  que  se 
decía  Doña  F*¡lipa  de  Araujo,-á  Michoacán,  y  á  Francisco  de 
Orozco  á  Guaxaca,  y  á  otros  capitanes  á  otras  partes,  cada  uno 
de  Jos  cuales   llevaba  muchos  soldados  consigo,  que  no  refiero 
por  no   hacer  á  nuestro  propósito.     Apaciguadas  estas  provin 
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cias,  corrió  «1  gobierno  de  todas  ellas  por  el  de  México,  hasta 
que  con  el  tiempo  Su  Majestad  les  dio  diferentes  gobernado* 
res,  como  hoy  le  tienen,  agregándolas  y  apartándolas  del  gobier- 
no mexicano. 

De  la  misma  suerte  pasó  en  lo  espiritual,  porque  siendo  así 
que  todo  lo  conquistado  y  que  tocaba  al  gobierno  también  de 
México,  después  acá,  por  pedirlo  la  necesidad,  haberse  poblado 
de  españoles  todas  las  provincias  y  por  la  gran  distancia  de  las 
tierras,  se  hicieron  obispados,  y  nuestra  Orden,  que  era  la  que 
entonces  lo  tenía  casi  todo,  se  dividió  en  provincias  y  custodias, 
las  cuales  ya  erectas  quedaron  exentas  del  Gobierno  de  la  pro- 
vincia de  México.  Y  la  provincia  de  Xalisco  (que  es  de  quien  va- 
mos hablando),  hecha  custodia,  estuvo  sujeta  al  Provincial  de  la 
provincia  del  Santo  Evangelio  por  tiempo  y  espacio  de  treinta 
años,  juntamente  con  la  de  Michoacán,  que  era  todo  una  custo- 
dia,  que  fué  el    año  de  1535  y  el  mismo  que  se  erigió  en  pro- 
vincia  la  del  Santo  Evangelio,  parcciéndoles  á  los  padres  con- 
gregados en  capítulo  para  la  dicha  erección,  ser  de  mucho  tra- 
bajo y  dificultad  ir  á  los  capítulos  de  la  provincia  los  religiosos 
del  reino  de  Michoacán  y  Xalisco,  porque  iban  á  pié  caminando 
muchas  leguas;  por  lo  cual  ordenaron  que  de  lo  de  Michoacán 
y  Xalisco  se  hiciese  una  custodia,  haciendo  asiento  que  á  los  pa- 
dres  que  fuesen  de  España  á  ayudar  á   la  conversión,  diesen 
los  de  Michoacán  y  Xalisco  la  tercera  parte;  de  esta  manera  la 
custodia  de  Michoacán  y  Xalisco  estuvo  sujeta  al  provincial  de 
la  provincia  del  Santo  Evangelio,  que  es  la  de  México,  hasta  e 
año  de  1 565,  que  con  autoridad  del  capítulo  general  celebrado 
c^nxM^xen  Valladolid  fcomodice  Gonzaga)  se  erigió  en  provincia  con  tí- 
tulo de  San  Pedro  y  San  Pablo,  queriendo  aquellos  benditos  pa- 
dres, que  ya  que  la  primera  provincia  de  este  nuevo  orbe  tomó 
por  defensa  y  amparo  de  su  ministerio  á  Cristo  y  su  Evangelio, 
que  á  ellos  que  entraban  en  segundo  lugar  por  ser  esta  la  segun- 
da provincia  que  se  erigió  en  esta  Nueva  España^  les  cupiese  en 
suerte  (ser^  los   príncipes  que  le  predicaron  y  que   fueron  los 
primeros  después  de  su  santísimo  Maestro. 

En  estos  tiempos  administraban,  predicaban  y   enseñaban 
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nuestros  religiosos  en  esta  provincia  por  muchas  leguas  de  dis- 
tancia desde  San  Juan  Tzitácuaro,  porque  desde  allí  hasta  Tzi- 
naloa, — que  hasta  allí  llegaba  esta  provincia,  que  son  casi  tres- 
cientas leguas  de  longitud,  sin  latitud,  que  era  de  casi  doscien- 
tas,— hasta  que  la  provincia  de  Xalisco  se  dividió  de  la  de  Mi- 
choacán  en  el  capítulo  general  que  se  celebró  en  Toledo,  año 
de  1606;  y  esta  división  fué  cometida  al  padre  Fray  Juan  de 
Sieza,  comisario  general  que  en  aquella  ocasión  era  de  la  Nue- 
va España;  y  habiéndole  parecido  ser  cosa  conveniente  la  dicha 
división,  con  acuerdo  y  parecer  de  los  padres  de  la  provincia 
á  cuyos  votos  venía  remitido,  se  hizo  en  el  capítulo  provincial 
que  se  celebró  en  la  ciudad  de  Guadalajara,  año  1607,  Y  dividió 
la  provincia  erigiéndose  con  título  de  Santiago. 

Desde  este  tiempo  quedó  la  provincia  de  Xalisco  más  acomo- 
dada para  cuidar  de  la  administración  de  lo  que  tenía  á  su  car- 
go, con  longitud  de  120  leguas,  poco  más  ó  menos,  que  hay 
desde  Pontzitlán,  que  cae  á  la  parte  de  Oriente  hasta  el  conven- 
to de  Quiviquinta,  que  cae  al  Poniente,  de  donde  los  religiosos 
se  dilataban  entre  aquellas  naciones  bárbaras  que  caen  én  el 
río  de  Piaztla  y  Rincón,  que  llaman  de  Zamora,  aunque  antes 
de  esto  se  dilataban  por  las  grandes  provincias  de  Culiacán  y 
Tzinaloa,  y  de  latitud  quedó  con  64  á  70  leguas  que  hay  desde 
el  Teul  á  Colima  y  por  otras  partes  más  y  menos,  cayendo  el 
Teul  á  la  parte  del  Norte,  y  Colima  á  la  parte  del  Sur.  De  la 
parte  del  Oriente  tiene  esta  provincia  por  término  la  pro- 
vincia de  Michoacán;  por  la  parte  del  Poniente  la  provincia  de 
Culiacán  y  Tzinaloa  [cuya  administración  corre  por  cuenta  de 
los  padres  de  la  Compañía  de  Jesús];  por  la  parte  del  Norte  tiene 
la  provincia  de  Zacatecas  y  un  río  grande  que  naciendo  junto  á 
San  Mateo  de  Atengo,  cerca  de  la  provincia  de  México,  y  ca- 
minando por  algunas  llanuras,  después  de  haber  rehundido  en 
sí  otros  doce  ríos,  dando  muchos  rodeos  entra  en  la  hermosa 
laguna  de  Chapalac,  que  tiene  más  de  treinta  leguas  de  largo  f 
setenta  de  circuito  y  abunda  de  muchos  y  buenos  pescados  en 
sus  aguas  dulces  y  cristalinas,  y  saliendo  de  ella  muy  manso,  que 
apenas  parece  que  corre,  va  caminando  por  espacio  de  trece  ó 
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catorce  leguas  hasta  dar  en  un  despeñadero,  dos  ó  tres  leguas 
de  Guadalajara,  donde  con  gran  ruido  sz  precipita  en  una  pro* 
fundidad  muy  grande;  de  ahí  va  caminando  por  entre  peñas  y 
quebradas  á  Tierra  Caliente  [donde  ya  está  lleno  de  caimanes, 
que  son  á  modo  de  cocodrilos.  Es  el  caimán  animal  de  cuatro 
pies,  de  hechura  de  un  lagarto  y  de  una  increíble  grandeza; 
tiene  uñas,  y  en  el  lomo,  espaldas  y  cabeza,  una  concha  tan  du'- 
ra,  que  resiste  una  bala  de  mosquete;  no  llora  como  los  cocodri- 
los del  Nilo,  aunque  es  muy  semejante  á  ellos,  y  tiene  sus  pro- 
piedades en  ser  voraz  y  carnicero,  y  así  come  y  despedaza  cual- 
quier cosa  viviente,  y  en  particular  apetece  los  perros  para  co- 
mérselos; un  enemigo  se  le  conoce,  que  es  el  tigre,  animal  feroz 
que  se  mete  tras  él  en  los  ríos  y  lagunas,  y  abriéndole  por  la  ba- 
rriga, le  despedaza  con  las  uñas;  no  se  cría  este  animal  sino  en 
tierras  calientes  ó  templadas  y  no  entra  en  el  mar,  porque  no  pue- 
de sufrir  el  golpe  de  sus  olas;  su  habitación  ordinaria  es  en  el 
agua,  aunque  muchas  veces  sale  á  tierra  para  que  el  sol  le  caliente 
y  para  poner  sus  huevos  en  las  arenas,  les  hace  un  hoyo  á  donde 
los  entierra  y  cubre  de  arena;  y  cuando  salen  del  huevo  los  hi- 
jos, se  ponen  á  la  orilla  del  agua  y  se  les  ponen  encima  y,  yen- 
do nadando  con  ellos,  da  una  zabullida  y  los  que  caen  se  traga 
y  los  que  quedan  asidos  se  crían].  Entra  este  río  en  el  mar 
del  Sur  Austríaco,  cerca  de  Tzenticpac:  en  este  río  hay  mucho 
y  muy  buen  pescado  que  llaman  bagre,  y  declinando  á  Tierra 
Caliente,  se  coje  en  él  robalo  y  palometa. 

La  corte  y  metrópoli  de  este  reino  y  provincia,  aunque  á  los 
principios  fué  la  ciudad  de  Compostela,  que  dista  de  Xalisco 
cinco  leguas  á  la  parte  del  Sur,  hoy  lo  es  la  ciudad  de  Guadala- 
jara,  que  tiene  á  Xalisco  al  Poniente,  cuarenta  leguas  de  distan- 
cia; está  esta  ciudad  al  Poniente  de  la  ciudad  de  México,  90  ó  ico 
leguas.  Es  esta  provincia  y  reino  de  muchas  poblaciones  y  en  su 
gentilidad  tuvo  muchísimas,  porque  estaba  entera  y  llena  (co- 
obú^wmo  una  colmena^  de  gente;  y  según  el  obispo  de  Chiapa,  en  su 

pa  «nsutratado  de  la  Destruicíón  de  las  Indias  tuvo  pueblo  que  dura- 

jí^K^ba  casi  siete  leguas  su  población. 

ÍSir*"      ^  ^^^  provincia  quiso  Ñuño  de  Guzmán  llamar  Galicia,  por 
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ser  región  templada,  de  tierra  áspera  y  de  gente  recia,  en  todo 
muy  parecida  á  nuestra  Galicia  de  España;  y  por  eso  á  la 
primera  ciudad  que  en  ella  fundó  puso  por  nombre  Composte- 
la,  porque  conformase  en  todo  con  la  de  España;  así  lo  dice  la 
mstor'taiHistoria  General  de  las  Indias  en  la  primera  parte,  foja  283,  y 
de  los  in-segunda  parte,  foja  278;  y  sus  naturales  fueron  belicosos;  es 
jgirte.  provincia  muy  abundante  de  mantenimientos  y  la  tierra  muy 
'j^*  J^^  fértil  y  abundante  de  cera  y  miel,  la  cual  se  halla  en  los  mon- 
*^^'  tes;  los  frutos  de  la  tierra  y  Castilla  se  dan  muy  bien,  hay  mu- 
chas labores  de  trigo  de  que  se  hace  muy  lindo  y  sabroso  pan, 
muhas  estancias  de  ganado  mayor  y  menor,  mucha  cría  de  mu- 
las  y  caballos,  y  por  ser  tierra  templada  van  á  agostar  á  esta 
provincia  más  de  20,000  cabezas  de  ganado  ovejuno  cada  año, 
del  pueblo  de  Querétaro  y  de  la  ciudad  de  México;  danse  muy 
bien  las  naranjas,  limas  y  limones,  cidras,  granadas,  duraznos, 
peras,  membrillos,  manzanas,  y  en  las  partes  donde  se  han 
plantado  parras,  muy  lindas  uvas,  rosas,  claveles  y  albahacas, 
alelíes  y  otros  géneros  de  flores,  que  aunque  por  aquella  parte 
confina  con  el  mar  del  Sur,  no  muy  rica  de  plata,  halo  sido  en 
parte  de  perlas  y  aun  hubo  mucho  oro  en  los  ríos,  de  que  pa- 
gaban en  tiempos  pasados  los  indios  sus  tributos  á  los  caciques 
y  encomenderos;  en  lo  demás  del  reino  ha  habido  muchas  mi- 
nas de  plata,  muchas  de  las  cuales  acabaron  y  otras  se  van  des- 
cubriendo cada  día  y  permanecen,  como  son  las  de  Cópala,  San 
Bartolomé,  las  Vírgenes,  Motaje,  las  de  Tinamache,  Zacatecas, 
Panuco,  Sierra  de  Pinos,  las  Nieves,  Sombrerete,  el  Saltillo,  los 
Ramos,  Tepec,  Jora,  San  Pedro  Analco,  Santo  Domingo,  Ahua- 
catlán,  la  Victoria,  Amajac,  Huelotitlán,  Támara,  Jpcotlán,  Et- 
zatlán,  Chimaltitlán,  las  del  Espíritu  Santo,  las  de  Safi  Bartolo- 
mé, junto  á  Xalisco,  Hostoticpac,  Huachinango,  la  Navidad,  Oco- 
tlán,  y  otras  que  se  van  descubriendo  y  poblando,  de  manera 
que  este  reino  es  y  ha  sido  muy  rico  y  abundante  de  plata,  de 
la  cual  ha  salido  infinita  que  se  ha  llevado  á  España. 

Los  españoles  que  S2  crían  en  este  reino  son  muy  francos, 
partidos  y  liberales,  y  de  muy  claros  y  agudos  ingenios,  y  los 
que  se  han  dado  á  las  letras,  han  sido  muchos  y  muy  lucidos  y 
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doctos  sujetos,  en  particular  los  criollos  de  Guadalajara;  su  or- 
dinario ejercicio  es  labrar  minas,  darse  á  las  cosas  del  campo 
y  mercancías  y  tratar  de  arriería;  las  españolas,  en  lo  general, 
son  hermosas,  bien  dispuestas,  entendidas,  amDrosas,  curiosas, 
limpias  y  lindas  labranderas. 

Lo«  indios  del  reino  de  Xalisco,  aunque  en  su  gentilidad 
eran  recios  y  belicosos,  ya  con  la  compañía  de  los  españoles 
están  muy  mansos  y  tratables,  y  aunque  entonces  vestían  ce-, 
mo  los  mexicanos  y  los  zapatos  eran  unas  sandalias,  hoy  los 
más  visten  y  calzan  á  lo  español;  sus  armas  eran  arco,  flechas, 
macanas,  y  usaban  de  un  género  de  rodelas  que  en  mexicano 
se  llaman  chimales;  las  macanas  eran  á  manera  de  porras, 
aunque  los  señores  y  capitanes  no  tratan  armas  ningunas  en  la 
guerra,  sino  unos  bastones  con  que  sacudían  á  los  que  no  pelea- 
ban» ó  se  desmandaban,  ó  no  guardaban  el  orden.  Cuando  no 
tenían  guerra  seguían  la  caza  y  eran  extremados  flecheros. 

Las  indias,  demás  de  vestir  naguas  y  luego  un  güipilillo  corto 
que  llaman  izquimil  ó  xolotón,  se  visten  de  otro  género  de  ves- 
tidura  entera  y  cerrada,  que  les  cubre  desde  los  hombros 
hasta  media  pierna,  que  llaman  huipil,  y  cuando  van  á  los  tian. 
guis  (que  es  lo  mismo  que  el  mercado^,  se  visten  unas  naguas 
cerradas  con  más  honestidad;  á  la  iglesia  vin  con  cobijas  de 
lienzo,  y  muchas  las  llevan  de  Bengala  con  muchos  deshilados, 
randas  y  puntas;  en  todo  el  reino  de  Galicia  son  de  muy  bue- 
na disposición  y  cuerpos,  y  en  general  más  hermosas  que  to- 
das las  de  la  Nueva  España,  como  lo  fué  la  Malinchi  ó  Mari- 
To«que.na,  natural  de  Xalisco,  como  dice  el  padre  Torquemada  en  su 
Tn  Monarquía  Indiana^  que  anduvo  con  Cortés  en  la  Conquista  y 
fué  muy  gran  parte  para  los  buenos  sucesos  de  ella.  Y  de 
otra  india  hace  mención  el  padre  Torquemada  en  su  Historia, 
por  peregrina  en  hermosura,  y  dice  que  la  vio  y  conoció  en  la 
tierra  de  Tonalá  (que  es  Guadalajara);  y  en  estos  tiempos  hu- 
bo otra  en  Tepic,  llamada  la  Sierva,  que  llevaba  tras  sí  los  ojos 
de  todos  los  que  la  miraban,  porque  no  sólo  era  hermosa,  dis» 
puesta  y  de  buen  donaire,  sino  que  juntamente  esmaltaba  su 
belleza  con  el  vestido  y  traje,  porque  se  ponía  naguas  de  da- 
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masco  y  de  otros  géneros  de  seda  muy  preciosos^  y  güip  les 
bordados  de  oro  y  seda  de  mucho  valor,  y  con  tocar  un  clavi- 
cordio ó  guitarrón  con  gran  destreza;  generalmente,  las  indias 
Fon  muy  buenas  cristianas,  temerosas  de  Dios  y  muy  devotas» 
como  de  ordinario  lo  es  el  sexo  femenil,  y  asi  ellas  como  los 
indios,  apenas  les  ha  dado  la  primera  calentara  cuando  procu- 
ran luego  confesarse  y  recibir   los  santo;  Sacramentos,  lo  cual 

■ 

hacen  con  mucha  devoción;  su  ordinario  ejercicio  es  guisar  de 
comer  á  sus  maridos,  criar  sus  hijos,  y  el  tiempo  que  les  que- 
da se  ocupan  en  hilar  algodón  y  lana,  y  teñir  y  tejer  güipiles, 
xolotones,  fajas,  cintas  con  muchas  y  muy  curiosas  labores,  pá- 
ftizueios,  manteles  y  ínintas  de  algodón,  de  que  hacen  camisas 
y  calzones  á  sus  hijos  y  maridos,  de  manera  que  son  mu/  ha- 
cendosas y  siempre  están  ocupadas  y  muy  honestas  en  el  mi- 
rar; las  que  están  con  los  españoles  son  más  ladinas  y  muchas 
han  salido  muy  lindas  labranderas  y  andan  muy  curiosas  y 
aseadas. 

Los  temperamentos  de  este  reino  y  provincia  son  diversos, 
porque  en  unas  partes  son  muy  calientes,  como  son  las  tierras 
<jue  caen  en  las  costis  del  mar  del  Sur;  otros  son  fríos,  conrío 
lo  que  toca  á  las  sierras;  y  en  lo  general  templados  y  de  muy 
dulces  y  cristalinas  aguas,  con  abundancia  de  pescados,  que  co- 
jen  así  en  el  mar  que  coje  á  este  reino  por  la  p  rte  del  Sur,  co- 
mo en  los  ríos  y  algunas  lagunas  de  muy  lindas  y  cristalinas 
aguas,  y  la  principal  que  esta  provincia  tiene  es  la  de  Chapalac. 

En  cuanto  á  lo  espiritual,  que  ha  corrido  y  corre  por  cuenta 
de  los  religiosos  de  N.  P.  S.  Francisco  desde  el  principio  de  la 
Conquista,  se  ha  de  advertir  que  no  hubo  tierra  ni  rincón  en  que 
no  anduvieron  predicando  y  bautizando,  trayendo  á  la  fé  á  in- 
numerables infieles  hasta  salir  del  reino  y  meterse  por  tierras 
nuevas  y  no  conocidas  á  pié  y  descalzos,  de  manera  que  entra- 
ron hasta  los  fines  de  Tzinaloa  y  confines  del  Valle  de  Tzíbola, 
Nuevo  México  y  otras  tierras  incógnitas,  que  hasta  hoy  no  se 
han  convertido,  en  las  cuales  muchos  padecieron  glorioso  mar- 
tirio, menospreciando  la  vida  por  la  conversión  de  las  almas  y 
por  aquel  Señor  por  cuyo  amor  emprendieron  tantos  trabajos, 
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descubriendo  nuevas  tierras  y  dando  noticia  de  ellas  á  los  es- 
pañoles para  que  fuesen  á  conquistarlas,  v  aunque  entonces  sa- 
lían los  religiosos  de  los  límites  que  hoy  tiene  esta  provincia 
con  celo  santo  y  fervoroso,  ahora  por  haberse  erigido  otras  pro- 
vincias y  no  ser  necesario,  se  contienen  en  los  límites  que  arri- 
ba dije,  si  bien  tienen  á  donde  extenderse  y  en  lo  de  adelante 
se  espera  en  Dios  se  ampliará  mucho  con  la  conversión  de  los 
indios  coras  y  caramotas,  que  tienen  entre  manos  los  religiosos 
de  esta  provincia. 

Pe  la  otra  banda  del  Río  Grande  que  dije  arriba,  á  la  parte 
del  Norte,  habitan  los  indios  bárbaros  llamados  chichimecos, 
que  es  gente  ñera  y  brutal^  muy  dada  á  la  idolatría,  que  anda 
desnuda,  sin  tener  asiento  en  parte  ninguna;  duermen  en  la  hú- 
meda tierra  sin  tener  con  que  cubrirse,  andan  siempre  vagando 
al  modo  de  los  nómadas,  si  bien  hoy  los  más  cercanos  á  nos- 
otros y  los  que  los  religiosos  doctrinan,  tienen  alguna  policía; 
su  )iabitación  más  ordinaria  son  los  montes,  sierras  y  tierras 
ásperas,  su  ejercicio  la  caza,  sus  armas  arco,  flechas,  macanas  y 
unas  adarguillas  tejidas  de  hilo  y  cañas  aforradas  de  algodón, 
pintadas  y  adornadas  al  derredor  de  plumas  de  diversos  coto¿ 
res;  su  comida  es  cuanto  hallan,  raíces,  venados,  caballos,  cuer- 
vos,, hombres,  culebras,  víboras,  sapos,  zorrillos,  y  hasta  las  he- 
ces, de  las  tripas  de  los  venados  que  matan.  No  perdonan  co- 
sa viviente:  las  carnes  comen  crudas  y  la  ufta  del  dedo  pulgar 
les  sirve  de  cuchillo  para  de)>ollar  los  animales  que  matan,  para 
lo  cual  la  dejan  crecer  mucho. 

Las  lenguas  que  hablan  son  diferentes,  porque  son  muchas 
las  naciones,  particularmente  si  las  hemos  de  contar  de  las  que 
corren  de  Oriente  á  Poniente,  desde  la  Florida  hasta  la  Ca- 
lifcrnia,  por  más  de  mil  quinientas  leguas.  Y  á  la  p>arte  del 
Norte,  que  es  tierra  tan  larga  que  aun  no  se  ha  descubierto,  son 
de  b^ena  estatura,  no  crían  barbas  y  si  á  algunos  les  salen  al- 
gunas, se  las  pelan  con  l^s  uñas;  cuando  pelean  dan  alaridos  y 
gritan  comp  los  moros,  no  tienen  rey^  sinO  que  andan  en  tropas, 
y  cuando  más  tienen  un  cs^pitanejo  para  que  los  gobierne;  son 
muy  dados  á  los  latrocinios  y  como  bestias  suelen  matarse  unos 


12  CRÓNICA  MISCELÁNEA  DE  LA  PROVINCIA  DE  XALISCO. 

á  otros:  no  tienen  leyes,  sino  que  bárbaramente  adoran  uno* 
ídolos  formidables  de  piedras  ó  barro  con  diferencias  de  figu- 
ras de  animales,  á  los  cuales  ofrecen  en  sacrificio  sangre  que 
sacan  de  sus  orejas.  Consultan  á  los  ídolos  cuando  han  de  te* 
ner  guerras  para  saber  lo  que  les  ha  de  suceder,  y  si  se  les  res- 
ponde que  bien,  varonilmente  é  intrépidos  se  ponen  á  cualquier 
riesgo  acometiendo  á  los  contrarios;  pero  si  les  responde  que 
les  ha  de  ir  mal,  se  retiran,  huyen  y  esconden.  Son  muy  diestros 
en  el  pelear  con  arco  y  flechas,  acompafíados  de  sus  muchas  fuer- 
zas, como  lo  han  experimentado  nuestros  españoles,  siendo  venci- 
dos de  ellos  en  muchas  ocasiones,  si  bien  ios  ha  ayudado  para 
esto  la  fragosidad  de  la  tierra;  andan  siempre  en  carnes,  embija- 
dos y  pintados  de  diversos  colores,  porque  como  su  habitación 
ordinaria  es  en  los  montes,  los  mosquitos  y  tábanos  no  los  ofen- 
dan; los  arcos  de  que  usan  en  sus  guerras  son  grandes;  las  fle- 
chas son  de  caña  de  carrizo  y  en  las  puntas  pedernales  ó  varas 
tostadas,  6  algún  hueso  de  pescado  en  lugar  de  hierro,  porque 
no  le  tienen,  y  por  las  pinturas  que  las  ponen  se  diferencian 
unas  naciones  de  otras,  y  algunos  las  envenenan  con  hierbas, 
de  tal  manera,  que  por  poco  que  hieran  con  ellas,  si  no  se  saca 
la  contrahierba,  sin  remedio  los  heridos  perecen  y  á  algunos  se 
les  c^en  las  carnes  á  pedazos. 

Y  entre  los  muchos  religiosos  de  nuestra  Orden  que  se  han 
entrado  á  predicar  el  Santo  Evangelio,  perdiendo  sus  vidas  y 
padeciendo  inmensos  trabajos,  derribando  ídolos  y4evantando 
templos  é  iglesias  [de  algunos  de  los  cuales  se  tratará  adelante 
en  la  historia],  fué  uno  de  los  más  cercanos  á  nuestros  tiempos 
aquel  santísimo  varón  y  apóstol  de  vida  admirable,  el  santo 
Fray  Pedro  de  Almonte,  que  penetró  discurriendo  entre  estos 
bárbaros,  predicándoles  (como  se  vorá  cuando  se  trate  de  su  vi- 
da y  hechos  maravillosos);  pero  como  sus  entendimientos  son 
tan  incultos  y  más  de  brutos  que  de  hombres,  son  menos  ap- 
tos y  capaces  para  alcanzar  los  misterios  de  nuestra  fé,  por  más 
que  se  les  enseñe,  como  lo  advirtió  este  bendito  padre  después 
de  haber  andado  entre  ellos  mucho  tiempo  enseñando  y  predi- 
cando con  palabras  y  ejemplos  de  vida;  viendo  el  poco  fruto 
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que  había  hecho  y  esperaba  hacer,  se  salió  de  entre  ellos  di- 
ciendo: '*esta  gente  es  la  de  que  habla  la  Escritura  cuando  dice: 
¿"ens  dura  service  et  insircumcissis  cordibus\  dejémoslos,  no  gas- 
temos tiempo  envalde  hasta  que  llegue  el  tiempo  preordenado 
por  Dios  en  que  se  compadezca  de  ellos,  que  los  tienen  ciegos 
sus  pecados  y  vicios,  y  vamos  á  donde  seamos  de  algún  pro- 
vecho." 

Después  que  esta  provincia  de  Xalisco  se  recogió  á  los  lími- 
tes que  hemos  dicho,  las  más  cercanas  naciones  de  esta  gente 
bárbara  y  que  le  tocan,  sin  las  que  están  de  la  otra  banda  del 
Río  Grande  á  la  parte  del  Norte,  como  queda  dicho,  son  los 
siguientes:  Coanos,  Tepecanos,  Tepeguanes  y  Usuritas,  Caramo- 
tas,  Huainamotas,  Tecuares  y  Coras,  de  las  cuales  naciones 
hay  muchoj  pueblos  de  cristianos  por  la  gracia  de  Dios  Nues- 
tio  Señor  y  predicación  de  los  religiosos,  y  no  con  pequeños 
trabajos  y  penalidades  que  padecieron. 

Esto  es  lo  que  en  común  se  ha  podido  decir  del  estado  que 
tuvo  y  tiene  esta  provincia  hasta  el  presente  año  de  1653. 


CAPÍTULO  II. 


Eo  que  ie  trata  dd  origen  que  tuvieron  y  de  dónde  vinieron  los  indtot  que  poblaron  tas  tiemt 

de  Nueva  GaKcia. 


Para  mayor  inteligencia  de  este  capítulo,  se  ha  de  recurrir  á 
los  capítulos  23,  24  y  25,  y  á  los  que  se  siguen  del  libro  prime- 
ro, donde  se  disputa  y  trata  quiénes  fueron  los  primeros  que 
poblaron  la  América  después  del  diluvio;  conque  entendido  lo 
que  allí  se  dice,  sólo  resta  tratar  en  este  capítulo  y  saber  qué 
origen  tuvieron  y  de  dónde  vinieron  las  últimas  gentes  que 
aportaron  á  las  tierras  de  la  Galicia;  que  aunque  es  verdad  que 
pocos  años  después  del  diluvio  se  poblaron,  y  que  la  gente  que 
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las  habitaba  era  más  bárbara  que  la  mexicana,  que  fué  política 
y  en  los  r¡t6s  gentílicos  curiosa,  y  que  sembraban  y  cultivaban 
•la  tierra  hasta  las  laderas  de  los  montes,  teniendo  pobladas  to- 
das las  provincias  desde  más  allá  de  Santa  Bárbara,  que  cae 
hacia  la  parte  del  Norte,  hasta  delante  de  Guatemala,  que  cae 
á  la  parte  del  Sur,  y  del  mar  de  Levante,  hasta  el  de  Poniente, 
de  innumerable  i^entío  y  que  los  puebloh  tenían  diferentes  len- 
guas unos  de  otros;  después  vmieron  otras  naciones  que  se  ave- 
cindaron en  ellas  entre  los  naturales  antiguos  y  las  poblaron, 
y  éstos  fueron  de  los  mismos  indios  mexicanos  que  poblaron  la 
ciudad  de  México  y  las  provincias  circunvecinas,  los  cuales  ha- 
bitaban las  partes  del  Norte  ó  Septentrión,  y  les  sacó  de  su  pa- 
tria no  sólo  el  apetito  de  aumentar  sus  términos,  sino  la  des- 
templanza  de  aquellas  regiones,  solicitándoles  á  salir  de  aque- 
Has  tierras  estériles  la  comodidad  que  se  les  seguía  en  buscará 
donde  pasar  la  vida  sin  desnudez  y  hambre,  y  estando  con  es- 
tos pensamientos  se  les  apareció  el  demonio  en  la  provincia  de 
Aztatlán  [que  era  la  que  habitaban]. 

No  se  sabe  quiénes  fueron  los  que  poblaron  después  del  di- 
luvio aquellas  provincias  de  Aztatlán,  pero  puédese  presumir 
que  las  poblaron  algunas  familias  de  las  diez  tribus  y  de  las 
mismas  naciones  que  poblaron  en  los  principios  todo  lo  conte- 
nido en  la  demarcación  de  la  Nueva  España,  que  como  se  iban 
multiplicando  se  iban  desparramando,  alargando,  dilatando  y 
poblando  toda  la  tierra,  hasta  que  se  poblaron  todas  las  provin- 
cias septentrionales  y  tierras  de  Aztatlán,  y  hasta  hoy  no  se 
sabe  por' cosa  cierta  á  dónde  es  la  provincia  de  Aztatlán,  ni  nin- 
guno de  nuestros  españoles  la  ha  visto;  sólo  se  tiene  noticia  de 
ella  y  se  sabe  que  cae  hacia  el  Septentrión ,  y  ahí,  como  digo, 
se  apareció  el  demonio  la  primera  vez  á  dos  indios  principa- 
les, llamados  el  uno  Tecpatzin  y  el  otro  Huitziton,  y.  les  mandó 
que  saliesen  de  aquella  tierra  estéril  y  desabrida,  y  ellos,  obe- 
deciendo,  salieron  en  busca  de  nuevas  tierras  el  año  de  1 113,  y 
habiendo  caminado  un  año,  hicieron  alto  en  un  lugar  que  nom- 
braron  Hueycuíhuacan,  donde  estuvieron  tr^s  años,  al  cabo  de 
los  cuales  se  les  apareció  otra  vez,  muy  galán  y  ricamente  ves- 
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tido,  acompañado  de  otros  tan  g^alanes  y  bien  adornados  co- 
mo él;  y  estando  juntos  los  capitanes  les  habló  diciendo:  hijos 
y  amigos  míos,  lastimado  de  vuestros  trabajos  os  vengo  según- 
da  vez  á  ver,  porque  os  quiero  guiar  á  tierras  de  descanso  (véase 
acerca  de  esto  el  capitulo  26  del  primer  libroj;  hízoles  en  este 
viaje  que  le  adorasen,  ni>  habiendo  adorado  antes  más  que  al 
sol  y  á  la  luna,  sin  hacerles  ningún  género  de  sacrificio  más  que 
incienso;  enseñóles  mil  géneros  de  vicios  y  entre  ellos  el  de  la 
embriaguez,  diciendo:  que  les  haría  alentados,  guerreros  y  siem- 
pre vencedores,  y  que  había  criado  el  sol,  luna  y  estrellas  y  to- 
do el  universo,  y  que  su  habitación  era  en  el  cielo,  donde  le  go- 
zarían después  de  muertos,  y  que  él  era  el  Supremo  Criador  del 
cielo  y  de  la  tierra,  y  finalmente,  todo  aquello  que  cuenta  la 
Sagrada  Escritura  de  Dios  se  atribuyó  á  sí,  poniendo  en  terce- 
ra persona  lo  que  le  sucedió  á  Lucifer  en  el  cielo;  y  á  los  cua- 
tro años  después  de  la  salida  de  Aztatlán  le  juraron  por  su  dios 
y  le  adoraron  y  ofrecieron  inciensas  y  él  les  mandó  que  hicie- 
sen unas  andas  y  una  silla  en  que  llevasen  su  imagen  y  ídolo 
á  quien  puso  por  nombre  Huitzilopuchtli,  y  de  allí  adelante, 
cuándo  les  faltaba  la  presencia  del  demonio  que  les  persuadió 
ser  Dios,  consultaban  y  recibían  las  respuesta,  del  ídolo. 

Volvióseles  á  aparecer  á  los  ocho  días,  mostrando  mayor  ma- 
jestad que  antes,  acompañado  de  mucha  gente  al  parecer,  y  los 
mexicanos  lo  recibieron  con  muchos  bailes  y  danzas,  y  le  hi- 
cieron muchas  fiestas,  y  luego  le  suplicaron  que  abreviase  su 
partida  para  las  provincias  que  les  había  prometido,  el  cual  les 
dijo  que  á  eso  había  venido  con  sus  criados,  los  cuales  había 
traído  para  que  les  acompañasen  hasta  fundar  su  imperio  me- 
xicano, y  les  preguntó  que  qué  bastimentos  tenían  para  el  via- 
je; le  dijeron  que  pocos  para  tanta  gente  y  él  les  dijo,  que  para 
mostrar  su  poder  les  quería  dar  de  comer  y  les  mandó  que  se 
sentasen  en  un  valle,  y  luego  al  punto  se  nubló  el  cielo  y  cayó 
mucha  comida,  como  maiz,  tortillas,  pájaros  y  otros  animales 
aderezados  á  su  uso,  dándoles  cuanto  pudiesen  desear;  y  luego 
se  les  apareció  con  mayor  majestad  que  otras  veces  y  les  dijo, 
que  dentro  de  breves  días  volvería  á  verlos  y  se  daría  princi- 
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pió  á  su  viaje,  mandándoles  que  cada  capitán  juntase  los  de 
su  familia,  sin  mezclarse  unos  con  otros  para  que  caminasen 
con  comodidad,  y  ellos  lo  hicieron  así,  y  viendo  que  pasaban 
más  de  diez  días  y  que  no  volvía,  estaban  suspensos  y  tristes, 
y  estando  en  esto,  á  los  quince  días  se  les  apareció  en  el  traje 
que  antes  le  habían  visto;  dijéronle  y  preguntáronle  que  si  aca- 
so le  habían  ofendido  en  algo,  se  lo  dijese,  porque  ellos  se  en- 
mendarían y  serían  muy  puntuales  en  todo  lo  que  les  mandase, 
á  lo  cual  el  demonio  respondió  que  en  su  persona  no  cavia  pe- 
sar ni  enojo,  pero  que  solo  estaba  celoso  de  verles  poco  corres- 
pondientes y  gratos  á  los  favores  que  les  había  hecho  y  les  ha- 
bía de  hacer,  á  lo  cual  ellos  dijeron  que  estaban  reconocidísi- 
mos de  los  favores  y  mercedes  que  habían  recibido  de  su  deidad, 
y  que  les  mandase  y  vería  las  veras  con  que  era  obedecido,  y 
que  sí  no  lo  hiciesen,  entonces  se  podía  enojar  con  ellos;  enton- 
ces el  demonio,  viéndola  suya,  les  dijo  que  para  verificarlo  que 
decían,  pues  era  su  Dios  y  Creador,  le  reconociesen  ofreciéndole 
sacrificios,  y  que  el  que  más  le  agradaba  era  el  de  los  hijos  pe<r 
queños,  porque  muriendo  en  él,  los  tendría  en  su  compañía  en 
prenda  de  su  amor  y  fidelidad;  y  apenas  lo  hubieron  oído,  cuan- 
do luego  procuraron  poner  o  en  ejecución,  pidiéndoles  diese  el 
modo  que  habían  de  tener,  que  es  el  que  queda  referido  en  el 
libro  primero  y  se  extendió  por  todas  las  Indias. 

Después  del  sacrificio  les  hizo  el  demonio  una  plática  agrade- 
ciéndoles la  ofrenda  y  mandando  siempre  la  continuasen  en  las 
ocasiones  que  les  pareciese  convenir,  prometiéndoles  favor  en 
sus  adversidades  y  concediéndoles  libertad  de  conciencia,  y  les 
puso  pena  de  muerte  que  no  admitiesen  otra  ley  ni  llegasen  á 
disputas  y  conferencias,  sino  que  los  remitiesen  á  las  armas;  y 
cuando  se  acabó  cl  sacrificio,  le  cubrió  una  nube  obscura,  y  se 
oyó  una  voz  que  les  dijo:  "este  es  el  Dios  de  todo  el  mundo,  ha- 
ced siempre  lo  que  os  mandare,  que  él  os  favorecerá".  Agrade- 
ciéronselo  los  mexicanos,  y  deshecha  la  nube,  se  les  mostró  muy 
halagüeftoy  les  dijo  muchas  cosas  alabándose  de  quién  era;  lue- 
go mandó  numerarlas  familias,  y  habiéndolas  repartido  en  cuatro 
jpartes,  les    nombró  capitanes  y  céñalo  sacerdotes  y  demás  mi- 
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nistros  del  culto  infernal,  y  mandó  llevar  al  ídolo  HuitzilopuchtH' 
en  sus  andas  en  la    última   familia,    que  había   de   ser  de   reta- 
guardia,   saliendt)  de  las  cuatro  familias  las  personas    más  no- 

w 

bles  para  llevarla  en  hombros,  y  á  las  otras  tres  familias,  que  ' 
fueron  Tlacochcalco,  Chalmeca  y  Chalpico,  les  dio  tres  demo-' 
nios  que  las  asistiesen. 

Salieron  los  mexicanos  con  su  pesado  dios  después  de  los 
tres  años  que  quedan  referidos,  y  habiendo  caminado  una  jor- 
nada,  pararon  en  un  llano  acomodado,  adonde  había  un  árbol 
bien  copado,  para  poner  á  su  sombra  las  andas  y  ídolo,  y  aquí 
dijo  el  demonio  á  todas  las  familias,  que  las  tres  que  iban  enco-. 
mendadas  á  los  tres  demonios,  prosiguiesen  su  viaje,  porque  él 
quería  quedarse  con  la  mexicana,  y  que  fuesen  cultivando  la 
tierra  para  sembrar  maíz  y  legumbres  con  que  pudiesen  susten- 
tarse, y  de  allí  se  adelantaron  las  tres  familias,  y  en  el  puesto' 
que  llamaron  Chicomoztoc,  que  quiere  decir  lugar  de  siete  cue- 
vas, estuvieron  poblados  los  mexicanos  diez  años,  y  en  este  tiem- 
po  no  se  ocuparon  en  otra  cosa  que  en  sembrar  maíz  y  con- 
quistar  algunos  indios  de  los  naturales  de  la  tierra  y  sacrificar- 
los á  su  ídolo,  si  bien  otros  caciques  de  esta  familia  }  de  las 
demás,  se  adelantaron  descontentes  de  la  aspereza  de  los  tem- 
ples y  esterilidad  de  la  tierra.  Luego  que  salieron  de  estepue-* 
blo  de  las  siete  cuevas,  atravesaron  los  llanos  que  había,  hasta' 
que  tocaron  las  serranías  circunvecinas  á  las  provincias  de  Tzi- 
naIoa,y  entraron  por  Petlatlán,  Cultacán,  Chiamctla,  Tzenticpac, 
Xalisco,  Valle  de  Banderas,  Xala,  Ahuacatlán,  Atoyac,  Ixtapa- 
tlán,  Cayolám,  Tzaqualco,  Coculam,  Amec,  Ayahualulco,  Etza* 
tián,  Tequila,TIala,  Ixtlán,  Ocotlán,  Atemaxac,  Tonalán,  Cuitzeo 
del  Río,  Tototlán,  Mczcala,  Chapalac  y  Xocotepcc.  Todas  estas 
provincias  anduvieron,  que  estaban  pobladísimas,  y  no  las  gue- 
rrearon por  venir  en  tropas  no  suficientes  para  pelear,  con- 
tentándose con  el  sustento  que  hallaron  y  con  enseñar  á  los' 
naturales  los  ritos  del  demonio  que  traían  recientes  en  sus  pe- 
chos, porque  antes  no  adoraban  más  que  al  sol,  luna  y  estrellas, 
y  muchas  provincias  reconocían  sin  reconocer  deidad  alguna, 
y  adestraron -á  los  naturales  en  el  uso  de  las  pesquerías  y  algu- 
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na  policía,  y  como  eran  pocos,  se  avecindaron  en  estas  provin- 
cias Yj  olvidando  la  lengua  mexicana,  se  acomodaron  á  la  de  los 
naturales  de  ellas,  como  consta  por  tradición  de  los  indios  de,, 
esta  provincia  de  Xalisco  y  lo  dan  á  entender  los  nombres  de 
los  pueblos,  ríos,  lagunas,  cerros,  valles,  fuentes,  árboles,  anima- 
les, aves  y  pescados,  que  son  mexicanos,  y  que  los  naturales  NO 
hablaban  mexicano  ni  impusieron  los  nombres  que  hallaron 
nuestros  españoles  cuando  vinieron. 

Pasados  dos  años  que  estuvieron  los  mexicanos  y  sus  cuatro  fa- 
milias en  el  pueblo  de  Siete  Cuevas,  les  mandó  marchar  su  ídolo, 
y  á  pocas  jornadas,  llegaron  á  un  valle  que  llamaron  Cohuatlica- 
mac  y  en  él  estuvieron  tres  años,  y  de  allí  fueron  á  Matlahuaca- 
lam,  donde  estuvieron  dos,  y  de  aquí  fueron  á  Panuco,  donde 
los  entretuvo  seis  años,  porque  hallaron  gentes  y  poblaciones  con 
quienes  tuvieron  algunas  guerras  y  salieron  victoriosos;  de  Pá-- 
nuco  marchó  con  sus  mexicanos  á  unos  llanos  que  llamaron  Chi- 
malcOy  que  son  los  valles  que  boy  llaman  de  la  Puana  Xu- 
chil,  Nombre  de  Dios,  donde  están  los  pueblos  y  lugares  de  Pi- 
piolcomic,  Chimalco,  Matahuacalam,  Cohuatlicamac,  donde  asis- 
tieron otros  seis  años,  y  de  aquí  fueron  la  vía  de  Sain,  Fresni- 
11o,  Trujillo,  Valgaraiso,  y  llegaron  á  los  que  hoy  se  nombran 
Zacatecas,  Malpaso,  Villa  de  Jer^z,  y  en  un  valle  que  llamaron 
de  Tuitlán  poblaron  una  gran  ciudad,  la  cual  cercaron  de  una  mu- 
ralla y  torres  fortísimas  con  cuatro  castillos  fcomo  se  verá  ade- 
lante), y  estas  familias' últimas,  que  fueron  las  mexicanas,  cuan- 
do.fueron  á  México  y  salieron  de  Tuitlán,  no  pasaron  el  río 
grande  de  Toluca,  que  entra  en  la  provincia  de  Tzenticpac,  por 
que  le   dejaron  á  mano  derecha,  á  la  banda  de  mediodía. 

Después  de  ediñcada  la  ciudad  de  Tuitlán  (como  queda  di- 
cho) estuvieron  en  ella  veinte  años,  algo  menoscabados,  tanto 
por  los  muchos  hijos  que  sacriñcaban  al  demonio,  coma  por  los 
andenes  en  que  los  traía,  y  les  mandó  que  le  sacrificasen  de 
los  indios  que  había  en  aquellos  valles,  por  lo  cual  los  mexica- 
nos los  guerrearon;  y  un  día  dijo  el  demonio  á  los  principales  . 
mexicanos,  que  convenía  á  su  servicio  conquistar  los  valles  de 
Tlaltenango,  Teul,  Juchipila  y  Teocaltech,  y  poblarlos   de   loa 
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rústicos  mexicanos  que  traían,  los  cuales  no  hablaban  la  lengua 
mexicana  tan  culta  y  limada  como  ellos,  para  quienes  tenía  la 
tierra  prometida,  de  la  cual  estaban  ya  cercanos.  Hiciéronlo 
así,  y  habiendo  conquistado  la  tierra,  los  originarios  y  natural 
les  de  ella  se  retiraron  á  las  serranías  de  Tepec,  Xora  y  Ahua^ 
catitlán,  que  ahora  se  llama  San  Pedro  de  Analco,  y  otras  par- 
tes donde  se  hicieron  fuertes,  viviendo-  una  vida  feroz  y  bárbaf- 
ra,  y  allanada  la  provincia  y  valle  de  Tlaltenango,  poblaron  en 
ella  cincuenta  mil  villanos  y  rústicos  mexicanos,  y  edificaron 
pueblos,  y  los  más  señalados  fueron  Tlaltenango,  con  sus  al- 
deas, y  Tepechitlán  y  el  pueblo  del  Teul,  encima  de  un  peñol 
de  peña  tajada,  que  tenía  una  entrada  y  no  más,  y  una  fuentb 
de  agua,  y  le  torrearon  y  fortalecieron  porque  le  querían  tener 
para  amparo  de  los  sucesos  de  guerra,  y  edificaron  un  templo 
suntuoso,  que  fué  el  santuario  general  para  ellos,  donde  sacrifí^- 
caban  todos  los  que  prendían  en  ella,  con  que  volvieron  al 
demonio  en  sus  andas  á  la  ciudad  de  Tuitlán,  donde  le  recibie^- 
ron  con  grandes  danzas  y  regocijos,  y  en  agradecimiento  de 
esta  victoria,  le  sacrificaron  200  niños  que  habían  llevado  del 
despojo,  habiendo  dejado  en  los  pueblos  recien  fundados,  cack. 
ques  y  sacerdotes,  y  les  envió  de  Tuitlán  un  gobernador-  ge- 
neral que  los  gobernase. 

Luego  les  mandó  el  ídolo  que  saliesen  á  la  conquista  de  Ju- 
chipila  y  Tlaltenango,  y  llevasen  los  villanos  que  habían  de  po^ 
blar,  para  lo  cual  salieron  cien  mil  rústicos  mexicanos  sin  otros 
guerreros,  y  entraron  por  aquellos  valles  donde  habitaban  gert- 
tes  bárbaras  y  sin  policía,  talando  sus  sementeras  de  maíz  y 
otros  frutos,  ejecutado  0||i|^ra  los  moradores  crueldades  nun- 
ca  vistas,  los  cua^  vieni^o^l  estrago  se  huyeron  á  las  Barran- 
ob-Cas  de  San  CristóbSil,  y  a({ffi|fAMA  ^JBbjtbajb,  á  donde  vrvíe- 

ron  enjaulados,  pasando  muchas  calamféaq[ss3P>4'<^vci^^ui'3s>c<) 
más  de  doscientos  y  noventa  años  fué  no  comer  sal,*sino  que 
en  lugar  de  ella  usaban  de  las  cenizas  de  palmas  silvestres,  y 
cogiéndolas  las  espumas  que  creaban,  las  cuajaban  y  les  ser- 
vían de  sal,  con  que  paladeaban  el  güusto,  hasta  que  nuestros 
españoles  Ids  conquistaron. 
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Quedaron  los  nisticoá  mexicanos  en  pacíñca  posesión  de  es- 
ta  provincia,  y  fundaron  la  ciudad  de  Juchipila,  que  quiere  de- 
,cir  flor  de  señores  ó  caballeros,  y  luego  edificaron  templos  para 
la  adoración  de  su  dios  (junque  con  reconpcimiento  al  templo 
.del   Teutl);  poblaron   también  los   pueblos  de  Tenango,  Jalpa, 
Mecatonasco,  Toyaua,  Apozol,  Mezquituta,  Moyana,   Cuixpa- 
lam   y  otros   pueblos  muchísimos,  y  pusieron   gobernadores  y 
caciques,  mandando  el  demonio  que  de  los  primeros  niños  que  • 
,  naciesen  le  sacrificasen  doscientos.  > 

Acabada  esta  conquista,  fueron  á  la  del  valle  de  Teocaitcch, 
ique  estaba  poblado  de  una  nación  de  indios  belicosos  llamados 
tequexes,  y  a^í  para  darles  guerra,   se  armaron  con  mayor  pre- 
vención, y  el  demonio  se  puso  una  cota  que  llamaron  los  mexi- 
^canos  ichcahueypili,   morrión  de   plumas,  al fangc  de  pedernal, 
con   arco  y  flechas  en  la  mano;  carcaj  por  la   espalda  que   caía 
¡sobre  el  hombro  izquierdo,  sandalia  de  piel  ^de  venado   adoba- 
do, calzón  ancho  de  algodón  teñido  de  varios  colores,  arregaza- 
do hasta  la  mitad  del  muslo,  embijado  el  rostro  con  almagre, 
tinta  negra  y  yeso,  y   en  la   mano  una  rotlela  de  neq^en   afo- 
j-rada  de  plumería   pequeña,   pendientes  de   la  pria  ramilletpiS 
de  pliimas  de  papagayos  y.  guacamayas,  y  de  este  traje  usaron 
en  las  guerras  desde   este  día   los  capitanes   y  gente    principal 
de  los  mexicanos.     La  demás  gente   llevaba  unos  arcos  y   fle- 
.chas,  otros  hondas,  dardos,  macanas,  alfanjes  de  pedernal  y  na- 
rvajas, y  de  esta  suerte  llegaron  á  las  puertas  y  pasos  de  Teocal- 
.tech  donde  los  esperaban  los  zacatéeos,  huachichiles  y  tequexes 
^ara  resistirles  la  entrada,  y  habiéndose  trabado  una   sangrien- 
ta batalla,  vencieron  los  mexicanojn  y  lo*  contrarios,  huyendo 
de  su  rigor  y  desamparando  sus  H^ch^rfas  y   patria,  se    retira-., 
.ron   á  los   montes  y  4íjpM^^flfc|bimñdag   al  Río  Grande  que 
fviene  tile  Toliic%  y  Wego  el  demonio  hizo  poblar  el  pueblo  de* 
•Nochistlan  y  edificar  templo  en  un  peñol  rodeado  de  agua,  don- 
\de  le  ofrecieron  los  sacrificios  que  les  había  mandado,  y   luego 
marchó  el  campo,  y  á  cinco  leguas  pobló  á  Teocaltech  y  erigie- 
ron otro  templó  á  su  ídolo  Huitzilopuchtli  (Teocaltech  quiere 
decir  pueblo  edificado  junto  al   Santuario^.     Después  de   esto, 


i: 


DEL  O^IÍGEN   QUE  TUVIERON  LOS  INDIOS,  &.  21 

;  pasó  á  adelante  á  donde  están  aún  poblados  los  pueblos  de 
Mitic,  Jalostotitlán,  Mezticacán,  Yahualica,  Tlacotlán,  Teocal- 
titlán,  Ixtlahuacán,  Coacoalaocotic,  Acatic,  que  eran  de  la  na- 
ción tequexe,  y  escaparon  de  la  rota  de  Teocaltech  y  se  defeo- 
dieron,  no  atreviéndose  los  mexicanos  á  pelear  con  ellos,  y 
$Uutentaron  la  guerra  con  I03  mexicanos  villanos  y  tochos  mis 
de  dosciento»  y  sesenta  años,  hasta  que  vinieron  los  españoles 
y  asentaron  paz. 

Habiendo  asentado  sus  poblaciones  y  puQsto  altar  y   sacejí^- 

.dotes  en  sus  templos,  robaban  los  mexicanoí»  á  su  ídolo  los  sí^- 
case  de  tantos  trabajos  y  los  llevase  donde  les  había  prometí- 
do,  pues  los  rústicos  quedaban  ya  acomodados,  y  el  demonio 
les  respondió  que  su  deseo  había  sido  siempre  mejorarlas  á  tp- 
das  las  otras  naciones  que  habían  salido  del  Septentrión  y  que 
sus  confederados  quedasen  acomodados,  y  que  las  familias  qqe 
iban  caminando  adelante  buscasen  puestos  agradables  á  sus  vi- 
viendas con  su  ayuda,  como  lo  habían  hecho,  y  que  claro  esta- 
ba que  pues  ellos  eran  la  familia  á  quien  más  amaba,  que  ha- 
bía de  ser' la  más  acomoda  y  favorecida.  Luego  les  trató  de 
la  salida  el  demonio^  y  encargó  á  los  rúit  eos  y  tochos  mexica- 
nos conquistasen  todas  las  naciones  circunvecinas,  y  no  pudien- 
do  ellos  extenderse  por  ser  los  tequexes 'zacatéeos  muy  valien- 
tes, salió  el  demonio  ordenando  las  jornadas  y  estancias  y   ca- 

•  minó  hacia  la  parte  del  Oriente  con  muchas  guiñadas  y  rodeos 
hacia  la  provincia  de  los  tácaseos  á  quien  nombraron  Micho^- 
cán.     Entró  por  los  Huáscatos,  Pénjamo,  Numarán  y  Congutíi- 

■  po,  hasta  dar  vista  á  la  laguna  de  Tzintzontzan,  á. donde  fueron 
sin  contradicción  alguna  recibidos  de  los  tarascos,  y  el  ídolo  les 
hizo  amigos  é  hicieron  una  ñesta  á  su  concordia,  y  entonces 
dijo  el  demonio  á  los  mexicanos  que  si  querían  «quedarse  en 
aquella  provincfa,  y  respondieron  que  no,  porque  era  destem- 
plada y  hiontuosa. 

7  Estuvieron  en  esta  provincia  dos  años,  con  eí  cariño  de  los 
tarascos,  á  los  cuáles  se  les  pegó  la  idolatría  que  hasta  allí  no 
la  habían  usado.  Estando  en  esto  dijo  el  demonio  á  los  mexi- 
janos  que  convenía  que  se  apartasen  algunos,  los  más  políti- 
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eos,  y  se  hiciese  de  ellos  una  familia  para  que  quedase  con  los 
tarascos  sus  amigos,  que  por  ser  gente  inculta  ten(^  nécesidail 
de  quien  les  enseñase  en  el  gobierno  de  la  república  y  en  el 
culto  de  la  idolatría,  y  pareciéndoles  bien,  nombraron  por  caci- 
que y  señor  á  un  indio  mexicano  noble  y  de  gran  talento,  lia* 
mado  Tzilantzi,  el  cual,  con  los  de  su  familia,  poblaron  la  ciu- 
dad dé  Huitzitzila,  que  ahora  se  llama  Tzintzontzan,  adornándola 
de  muy  fuertes  vistosos  edifícios,  y  quedaron  tan  confedera- 
dos los  mexicanos  y -tarascos,  que  nunca  tuvieron  disgusto,  an- 
tes los  mexicanos  olvidaron  su  lenguaje  y  de  este  cacique  Tzi^- 
lantzi  descendieron  los  señores  y  reyes  de  Michoacán.  * 

Asentado  lo  de  Michoacán,  ordenó  el  demonio  que  los  me- 
xicanos que  habían  de  pasar  adelante,  saliesen  de  Tzintzontzan» 
y  atravesaran  por  los  puertos  deZufirapanduro,  Cuitzeo,  Acám- 
baro  y  Coroneq,  á  dar  vista  á  Chiapa,  y  de  aquí  fueron  en  busca 
de  las  demás  familias,  que  se  habían  adelantado,  como  queda 
dicho,  y  haber  entrado  por  Tierra  Caliente  las  primeras  fami- 
lias que  salieron,  contrayendo  amiftad  y  parentescos  con  iaíi 
naciones  y  pueblos  que  encontraban,  y  haciendo  asiento  entue 
ellos  se  vinieron  á  hacer  todos  unos  en  el  lenguaje  y  tratOi  y 
xie  aquí  quedó  tener  todos  los  pueblos,  cerros  y  plantas  nom- 
bres mexicanos,  y  á  los  pueblos  que  no  los  querían  recibir,  da^ 
ban  cruda  guerra.  Estos  vinieron  por  lo  de  Xalisco  y  corrie- 
ron hacia  el  Valle  de  Banderas,  Ahuacatlán  y  Jala,  de  esta 
parte  del  Río  Grande,  provincia  de  Tonalán,  y  todo  lo  que  hay 
hasta  Colima  y  de  allí  adelante,  y  cuando  al  demonio  le  pare- 
ció que  ya  era  tiempo,  ó  á  los  tres  demonios  que  guiaban  1^ 
.  tres  familias,  les  hizo  marchar  hasta  las  lagunas  de  México» 
<  donde  poblaron,  quedándose  entre  los  naturales  muchos  de  loi 
..  que  aquí  habían  nacido,  otros  por  viejos  ó  enfermos  ó  impedi- 
dos, y  otros  por  haber  tomado  amor  á  la  tierra. 

Todas  las  familias  que  vinieron  de  las  partes  septentriona- 
.  les,  se  llamaron  aztecas,  por   haber  venido  de  la  provincia  de 
Aztatlán  que  cae  entre  el  Norte  y  el  Poniente,  provincia  graO- 
de,  y  se  presume  que  para  venir  á  esta  tierra,  pasaron  el  estre- 
cho de  Anian,  y  que  la  provincia  de  Aztatlán  queda  de  la  ^^'^ 
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parte  del  estrecho.     fLo  demás  acerca  de  esta  materia  queda 
tratado  en  el  libro  primero  por  extenso.) 


CAPÍTULO  III. 


Eft  qoe  se  pone  una  reladÓn  que  dejó  D.  Francisco  Pántecatl,  hijo  del  cacique  Xonacatl  que  gobcmabft 
las  proviocjas  de  Acap^KioeU»  cuando  vinieron  ni^estr.»  espaAoles  ¿  la  Conquista. 


He  querido  poner  esta  relación  aquí,  por  convenir  casi  en  to» 
do  lo  dicho  en  el  capítulo  pasado,  y  para  que  se  vea  y  conozca» 
su  certidumbre,  pues  lo  mismo  que  contaron  los  indios  mexica-, 
nos  haber  sabido  por  tradición  de  sus  pasados  y  enseñado  en  sus. 
tablas  y  pinturas  á  los  benditos  padres,  Fray  Toribio  Motolinia, 
que  las  tuvo  en  su  poder,  en  las  que  estaban  las  historias  y  anti- 
güedad de  los  indios,  y  al  padre  Fray  Andrés  de  Olmos, gran  es-, 
cudriñador  de  las  cosas  secretas  y  particulares  de  la  Nueva  Es- . 
paña  y  uno  de  los  más  antiguos  que  vinieron  á  ella,  D.  Francisco 
Pantecatl,  la  dejó  escrita  á  sus  hijos  y  descendientes  por  memo- : 
ria,  diciendo  que  lo  que  en  ella  refiere  lo  oyó  decir  y  contar  á  su» . 
antepasados  y  abuelos,  y  que  las  gentes  que  poblaron  estas  tie- 
rras, procurando  echar  de  ellas  á  los  naturales,  vinieron  del  me- 
dio de  la  tierra,  colíjese  haber  sido  de  la  provincia  de  Aztatlán» . 
así  por  lo  dicho  en  el  capítulo  pasado,  porque  aquellas  gentes 
fundaron  un  gran  pueblo  en  Tierra  Caliente  llamado  AztatláPi ; 
y  dice  el  dicho  D.  Francisco  Pantecatl,  que   cuando  llegaron  á{ 
l^s  sierras  de  Acáponeta  y  á  las  otras  poblaciones  que  estaban , 
en  aquellas  regiones  calientes  que  caen  al  Poniente  y  mar  del.. 
Sur,  siguieron  guerra  á  los   naturales  con  ánimo  de  irse,  apode- 
rando de  ellas,  con  que  les  obligaron  á  dejar  sus  pueblos  y  re- 
tirarse á  otros  puestos  donde  pudiesen  estar  seguro^  de  sus 
adversarios;  y  como  quiera  que  casi  todas  las  naciones  del 
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mundo,  después  que  se  pobló,  pasado  el  diluvio  universal,  ha- 
yan tenido  particulares  ritos,  ceremonias  y  adoraciones,  ado- 
rando diferentes  dioses  en  diferentes  especies  y  figuras  de  ani- 
males, las  gentes  que  hal^itaban  en  estas  tierras,  nunca  tuvie- 
ron ni  reconocieron  otro  dios,  que  á  uno  que  llamaban  Tioipit- 
zintli,  que  quiere  decir  dios  ntño^  y  que  á  un  indio  sabio  llama- 
do Cuanemeti  se  le  enseñó  y  dio  4  conocer,  y  que  se  le  apare* 
ció  en  aquellas  tierras  que  ellos  llamaban  Ixtlahuacán,  Ne'pan- 
tlatali,  que  quiere  decir  llano  que  está  en  medio  de  la  tierra,  y 
que  allí  dejó  estampados  los  pies  y  manos,  según  la  tradición 
de  sus  antepasados,  y  que  llamaron  Pitzintli  á  aquel  dios,  por- 
que siempre  que  le  veían  se  les  aparecía  en  figura  de  un  niño 
que  les  hablaba,  enseñaba,  daba  respuestas  á  sus  dudas  y  con- 
solaba en  sus  aflicciones,  y  les  decía  que  supiesen  y  tuviesen 
entendido,  que  había  un  Dios  en  el  cielo  de  gran  poder,  que 
este  Señor  había  creado  el  cielo,  sol,  luna,  estrellas,  árboles^ 
montes,  peñas  y  lo  visible  é  invisible,  y  que  el  cielo  era  todo 
de  plata  y  había  en  él  muchos  plumajes  y  piedras  preciosas,  y 
una  señora  que  jamás  envejecía,  y  que  era  soberana  virgen,  y 
que  de  ella  habían  recibido  carne  todos  los  hombres;  que  con- 
fiasen en  Dios  y  esta  Señora,  porque  como  El  asistía  en  el  cie- 
lo, sabía  que  les  habían  de  ayudar  siempre  en  sus  trabajos  y 
necesidades,  y  que  para  que  se  defendiesen  de  sus  enemigos, 
qiie  entraban  á  vencerlos  y  apoderarse  de  sus  tierras,  les  dio 
armas  de  arcos,  flechas  y  carcajes  con  que  las  defendiesen  y  sus 
personas,  enseñándoles  el  modo  que  habían  de  tener  para  usar 
de  estos  instrumentos  en  sus  guerras. 

Con  esto  quedaron  tan  advertidos,  que  se  hicieron  capaces  en 
las  cosas  de  la  milicia,  y  ya  aquestas  naciones  estaban  aumen- 
tadas y  abundantes  de  gentío  y  con  muchas  poblaciones,  y 
ocupadas  en  sus  ejercicios  militares,  según  las  instrucciones  que 
su  dios  Pitzintli  les  había  dado;  se  ocupaban  asimismo  en-  pen- 
cas de  pescados  de  todo  género,  por  ser  la  tierra  abundante  de 
esteros,  lagunas  y  ríos,  y  en  cazas  de  animales  silvestres,  comóson 

« 

píuercos,  jabalies,  ciervos  y  otros  géneros,  y  cuando  más  descui- 
dados se  hallaban  de  que  hubiese  quien  los  inquietase  y  aporta- 
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se  á  sus  tierras  y  cacerías,  llegaron  las  legiones  de  Mexicanos  i 
alguna  parte  de  los  nnuchos  que  el  demonio  traía  peregrinando 
para  darles  la  tierra  que  les  había  prometido,  para  que  viviesen 
y  sujetasen  todas  las  proyincias.  • 

Llegados  que  fü?ron  á  estas  tierras  de  Acapponeta,  á  sojuz- 
garlas y  apoderarse  de  ellas,  obligando  á  los  naturales  á  que, 
les  hiciesen  rostro  y  les  resistiesen,  pidiendo  auxilio  á  su  dios 
Pitzintli,  el  cual  se  les  apareció  armado  de  arco,  adarga  y  fie- 
chas  ifivocatido  al  Dios  del  cielo,  pidiéndole  que  enviase  desdé 
su  trono  legiones  de  ángeles  y  del  infierno  demonios  que  ayu-^ 
dasen  á  sus  fieles  siervos,  y  viendo  los  de  Acapponeta  y  los  de- 
más pueblos  la  gran  pujanza  dé  los  mexicanos  y  su  mayor  des- 
treza en  pelear,  temerosos  de  no  ser  desbaratados,  rotos  y  ven- 
cidos en  batalla,  dejaron  sus  casas  y  se  retiraron  á  ISls  sierras 
vecinas,  con  que  los  mexicanos  se  quedaron  en  los  pueblos  y  se 
aumentaron  asi  en  gentío  como  en  otros  adherentes  necesarios 
para  poder  proseguir  sy  viaje,  según  el  oráculo  de  un  ídolo  que 
los  guiaba,  á  quien  llamaban  Cuanemeti,  y  ya  que  les  pareció 
era  tiempo  de  caminar,  salieron  de  estas  regiones  calientes  y 
fueron  prosiguiendo  su  viaje,  haciendo  paradas  en  algunos  pun- 
tos, unas  veces  de  un  día,  otras  de  cinco,  otras  de  seis  y  de- 
más, según  se  los  ordenaba  su  dios  Cuanemeti. 

En  algunos  reencuentros  que  habían  tenido  con  los  naturales 
de  estaá  tierras  calientas  de  Acapponeta,  murieron  muchos  me.^ 
xicanos^^.y  así  salieron  tristes  y  llorosos  por  la  pérdida*  de  sus 
compañeros,  y  los  de  Acapponeta  y  demás  pueblos,  viéndose  ya 
libres  de  los  huéspedes  que  les  habían  sido  causa  de  muchos 
trabajos  y  ahogos  y  de  andar  fuera  de  sus  casas  entre  riscos, 
hambrientos  y  padeciendo  muchas  necesidades,  se  volvieron  á 
sus  chozas  y  cacerías^  y  se  ejercitaron  en  la  milicia^  previnién- 
dose para  cualquier  suceso  que  en  lo  venidero  les  pudiese  acae- 
cer, rigiéndose  en  todas  ocasiones  por  su  dios  Pitzintli,  porque 
siempre  tuvieron  por  cosa  indubitable  lo  que  este  niño  les  de- 
cía, de  que  había  un  solo  Dios  en  el  cielo,  el  cual  había  creado 
todas  las  cosas,  por  lo  cual  nunca  tuvieron  templos  dedicados 
á  algún  ídolo,  y  aunque  es  verdad  que  debajo  de  una  proposi- 
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Caliente. 
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cíón  cierta  les  persuadía  este  dios  niflo,  como  demonio  que  era, 
muchas  falsedades,  por  lo  menos  conocieron  que  había  Dios  en 
el  cielo,  con  que  al  tiempo  que  llegó  la  voz  del  Evangelio  y 
comenzó  á  publicarse  por  boca  de  los  religiosos  franciscanos, 
siendo  el  primer  exploridor  y  apóstol  de  estas  tierras  el  ben- 
dito padre  Fra^  Juan  de  Padilla,  y  el  primero  que  administró 
^!g¿^el  Santo  Sacramento  del  bautismo  á  estas  gentes;  luego  con 
'gran  sumisión,  como  mansos  corderos,  se  sujetaron  á  creer  lo  que 
les  predicaba  y  ^enseñaba,  dejando  con  liberal  presteza  las  su- 
persticiones  

: 0) 

dolé  á  levantar  con  mucho  sentimiento  y  espanto  de  verle  de 
aquella  manera.  Le  preguntaron  que  qué  era  la  causa  que  siendo 
tan  podevoso  estuviese  arrojado  en  la  tierra  tan  indecentemente, 
caída  la  corona  y  quebrada  la  saeta,  i  lo  cual  respondió  que  el 
hallarle  de  aquella  manera  era  para  darles  á  entender  el  senti- 
miento que  tenía  por  irse  llegando  el  tiempo  en  que  había  de 
faltar  de  sus  corazones  el  respeto  y  adoración  que  hasta  a!H  1^ 
habían  tenido,  y  que  les  hacía  saber  que  había  de  venir  otra 
gente  blanca  de  otras  regiones  á  engañarles  reduciéndolos  a 
otra  ley  y  á  hacerles  esclavos,  y  que  tuviesen  entendido  y  supie- 
sen que  á  todos  aquellos  que  admitiesen  nueva  ley,  les  había  de 
dar  grandes  trabajos  y  los  había  de  desamparar,  de  tal  manera, 
t[ue  viniesen  á  ser  esclavos  y  á  servir  á  la  gente  blanca;  pero  que  á 
los  que^no  dejasen  su  ley  los  ampararía  de  tal  manera,  que  que- 
dasen libres  de  trabajos;  y  habiendo  oído  esto  las  viejas  queda- 
ron algo  consoladas,  las  cuales  habiéndole  contado  al  rey  lo  que 
pasaba,  É6TB  se  comenzó  á  entristecer  y  con  gran  reverencia 
pidió  al  ídolo  le  dijese  el  modo  que  había  de  tener  para  darle 
á  entender  y  que  supiese  que  estaba  su  ley  muy  arraigada  en 
sus  corazones;  á  lo  cual  respondió  el  ídolo  que  le  sacrificasen 
mucho  número  de  doncellas  y  mancebos,  y  que  en  lugar  de  la 
fiesta  se  prosiguiese  con  los  sacrificios,  porque  quería  saber 
cuántos  de  su  voluntad  se  le  ofrecían,  y  después  de  los  señala 


(i)    Aquí  se  adN'ierte  un  claro  d«  lr«  fojas  en  el  manuscrito. 
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dos  por  el  rey,  fueron  infínitos  los  que  de  su  voluntad  sé  per- 
mitieron quitar  las  vidas  para  dar  i  entender  á  su  ídolo  lo  que 
lo  estimaban,  durando  los  sacrificios  diez  y  seis  días,  conti- 
nuándose  de  oía  y  de  noche,  y  hubo  muchos  que  se  dejaron 
morir  de  hambre  por  no  verse  cautivos  y  en  otra  ley. 

Habiendo  llegado  Francisco  Cortés  de  San  Buenaventura  con 
su  conquista  al  pueblo  de  Tepic,  envió  sus  embajadores  á  los 
caciques  y  señores  de  Tierra  Caliente,  y  en  particular  al  ca- 
cique de  Acapponeta,  llamado  Xonacatl;  y  habiendo  llegado  le 
dijeron  cómo  iban  al  pueblo  de  Tepic,  enviados  por  un  gran 
señor  que  quería  comunicarlos  y  tener  amistad  con  ellos.  El 
cacique  Xonacatl  los  recibió  con  buena  gracia  y,  habiéndoles 
mandado  regalar,  después  les  envió  muy  contentos.  Idos  los 
embajadores,  mandó  juntar  todos  los  indios  nobles  y  señores 
que  le  estaban  sujetos  así  en  las  tierras  de  Acapponeta  como  en 
otras  provincias,  y  estando  todos  juntos,  él,  como  señor  princi- 
pal y  cacique,  les  hizo  un  razonamiento  en  esta  manera: 

./'Hijos  míos  muy  amados,  mis  leales  vasallos:  ya  sabéis  por 
las  tradiciones  que  hemos  tenido  de  nuestros  antepasados  y  por 
lo  que  en  muchas  ocasiones  os  he  dicho,  cómo  siempre  hemos 
estado  firmes  en  no  adorar  árboles,  peñas,  sol,  luna  ni  estrellas, 
ni  diversos  dioses  como  otras  muchas  naciones  han  hecho,  y 
que  siempre  hemos  creído  que  el  dios  que  nos  crió  y  la  madre 
de  quien  tomamos  carne  están  en  el  cielo,  y  que  este  dios  crió 
todo  lo  universo,  lo  visible  é  invisible,  asiste  en  el  cíelo  con 
gran  poder  y  majestad.  • 

«•Y  por  tradición  de  nuestros  antepasados,  según  los  oráculos 
han  dicho,  sabemos  que  en  estas  tierras  adonde  estamos  y  de 
que  somos  señores  y  donde  jamás  ni  nuestros  antepasados  ni 
nosotros  hemos  adorado  á  los  dioses  dichos  ni  á  otro  género 
de  dioses  más  del  que  nos  dice  el  dios  Piltzintli,  y  que  nuestros 
padres,  viejos  y  sabios,  decían  que  en  tiempos  venideros  habían 
de  venir  á  ocupar  nuestras,  tierras,  asistir  y  morir  en  ellas,  cier- 
tas naciones  de  las  partes  de  donde  sale  el  sol;  según  esto  y  es 
á  saber,  han  llegado  estos  extranjeros  ya  á  Tepic,  tan  cerca  de 
donde  nosotros   vivimos;  parece  se   ha  cumplido  ya  el  tiempo 
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que  por  tradición  de  nuestros  mayores  tentamos  y  f\ae  ínfali- 
hiemente  son  estos  que  nos  envían  ineniajeros  convidándonos 
con  su  amistad;  y  así,  hijos  y  vasallos  míos  [dijo  el  cacique 
Xonocatl],  lo  que  me  parece  es  que,  sin  hace. es  resistencia,  co- 
mo  lo  hemos  hecho  siempre  il  cuantos  han  querido  sujetarnos, 
admitamos  esta  amistad,  con  que  nos  envía  á  convidar  esta  gen- 
te forastera;  para  esto  os  he  junUtJo  en  esta  junta;  yo  os  ruego 
me  respondáis  lo  que  os  parece  á  vosotroi  todos  los  congrega- 
dos." 

Habiendo  estado  muy  atentos  al  razonamiento  de  Xonacatl, 
le  respondieron  que  se  conformaban  con  su  parecer,  y  así  luego 
dieron  autorid^  á  dos  principales  para  que,  en  nombre  de  to- 
dos, fuesen  á  Tepic  á  dar  ta  bienvenida  á  los  españoles  y  ca- 
pitán que  envió  Cortés,  y  á  saber  á  lo  que  iban,  á  su  intento  y 
lo  más  que  dijesen,  lo  advirtiesen  para  según  ello  tomar  la  úl- 
tima resolución, 
nii,ii  Después  de  ganado  México,  sucedió  que  andando  un  religio- 
so de  la  provincia  de  Xalisco,  1  amado- Fray  Gaspar  Rodríguez, 
predicando  entre  los  bárbaros  é  infieles  chichimecos,  llegó  á 
un  pueblo  distante  diez  leguas  de  la  villa  de  Tzinaloa,  donde 
oyó  decir  que  había  pocos  días  que  había  muerto  el  señor  y  ca- 
cique de  aquel  pueblo,  que  era  gentil,  y  que  estando  para  mo- 
rir y  todqs  los  de  aquel  pueblo  con  él,  y  con  gran  dolor  de  ver- 
los así,  les  dijo  que  de  allí  á  pocos  días  iría  á  aquella  tierra  ur 
■:acerdote  cristiano,  que  le  estimasen  y  reverenciasen  mucho  y 
creyesen  é  hiciesen  lo  que  les  Mandase,  porque  Dios  lo  envia- 
ba para  bien  de  sus  almas,  y  que  luego  murió,  y  así  lo  hicieron, 
porque  el  dicho  padre  tes  predicó,  convirtió  y  bautizó,  derribó 
sus  ídolos,  edificó  muchas  iglesias  y  fué  muy  estimado  de  to- 
dos. 

Una  india  principal  en  el  pueblo  de  Culiacán,  reino  de  la 
Nueva  Galicia,  vino  á  morir  de  enfermedad,  y  estuvo  casi  un 
día  muerta  y  amortajada,  y  cuando  la  quisieron  poner  en  la? 
andas  para  llevarla  á  enterrar,  se  rebulló  y  desconociendo  lu 
mortaja,  con  admiración  de  los  presentes  dijo  como  había  pare- 
cido en  juicio  ante  Nuestro  Setíor  Jesucristo,  al  cual  había  vis- 
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to  muy  indignado  contra  toda  aquella  provincia,  y:  que  le  man-^ 
dó  volver  al  cuerpo  para  que  lea  diJQpe  que  oyesen  la  palabc^ 
de  Dios  que  les  predicaban  los  religiosos,  y  giuard^sen  lo  qu^. 
les  decían,  y  que  ella,  por  Ja  gracia  y  la  misericordia  del  Sefior, 
era  salva  y  babía  de  morir  en  breye^^y  asi  fué,  que  murió  al 
cabo  de  dos  días.  A  esta  india  confesó  Fray  Gaspar  Rodf  j*: 
guez  (de  quie^  después  se  hará  mención)  y  dijo  que  era  buena 
cristiana,  simple  y  sin  vicie.  ' 


CAPITULO  VIH. 


En  qu!  se  tnta  de  la  nnc¡<5i  con  que  tac  junio  á  Acappone:.a,  de  sus  rí:os  y  ctremcnus  y  del  Mtado 

íjuc  hoy  tic:ie. 


Hay  una  nación  que  llaman  coras  [en  el  reino  de  la  Galicia, 
como  cincuenta  leguas  de  la  ciudad  de  Guadalajara]  los  cuales 
viven  hasta  el  día  de  hoy  en  sus  antiguas  supersticiones,  y  por 
la  fragosidad  de  unas  sierras  grandes  en  que  viven,  no  -se  ha 
hecho  caso  de  ellos  ni  tratado  de  sujetarlos;  y  son  tan  varia-' 
bles  en  la  idolatría,  quo  ninguno  de  sus  caciques  antiguos  los 
pudo  reducir  á  que  adorasen  á  un  solo  ídolo,  y  la  razón  que 
les  mí'vicse  á  esto,  escudriñándola,  ha  sido  por  una  que  dice 
un  indio  anciano  que  daban,  diciendo  que  aquel  de  quien  reci* 
dían  bien  era  su  dios;  y  así  unos  adoraban  al  sol  y  otros  al  afío 
y  á  las  flechas.  Los  que  adoraban  al  sol  decían  que  mediante 
su  luz  podían  trabajar  para  comer  y  sustentarse,  y  que  aquel 
dios  no  era  amigo  de  comer  y  de  beber  sangre,  como  otros 
dioses  que  adoraban  otros,  pues  se  sustentaban  comiéndose  los 
hombres  y  bebiendo  su  sangre,  y  que  su  dios  el  sol  no  tenía 
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necesidad  de  comer,  antes  les  hacía  mucho  bien,  pues  los  alum- 
braba y  calentaba,  y;  finalmente,  dábales  á  entender  que  era 
dios  desinteresado. 

Otros  tenían  unas  cuevas  con  mucha  veneración,  un  arco  y 
tres  ó  cuatro  flechas,  y  la^razón  qu3  daban  y  dan  algunos  ac- 
tualmente,  es  decir,  que  mediante  aquel  arco  y  las  flechas,  ca- 
zando se  sustentaban,  y  que  los  otros  dioses  no  les  dan  de  co- 
mer, antes  ellos  los  sustentan,  por  cuya  causa  uTios  adoraban 
al  sol  y  otros  al  arco  y  flechas,  y  otro?  á  algunos  ídolos  de  pi  - 
dra,  teniendo  cada  uno  ceremonias  diferentes  y  particulares  pa- 
ra agradarlos  y  reverenciarlos. 

El  ídolo  á  quien  hoy  adoran  los  más  está  en  una  parte  de 
la  sierra  que  llaman  del  Nayarit,  adonde  tienen  una  capilla 
muy  adornada,  porque,  dice  el  indio  de  quien  hube  esta  rela- 
ción, que  antes  que  se  conquistase  la  tierra  y  entrasen  los  es- 
pañoles, había  en  ella  mucho  oro  y  plata,  y  que  después  acá 
los  mismos  indios  de  dicha  sierra  la  han  ido  sacando  y  hurtan- 
do para  vestirse,  no  siendo  bastantes  á  resistir  unas  indias  vie- 
jas que  guardan  y  cuidan  de  la  capilla;  y  dice  que  los  que  la 
han  despojado  han  sido  los  que  adoran  el  sol,  arco  y  flechas,  y 
que  estos  tales  blasfeman  contra  el  dios  que  los  otros  adoran, 
el  cual  es  un  indio  muerto  y  enjuto,  el  cual  fué  un  rey  que  tu- 
vieron en  su  antigüedad,  dentro  por  el  cual  habla  el  demonio; 
y  que  antiguamente  había  mucha  devoción,  y  los  sacrificios  que 
se  le  hacían,  era  cada  mes  degollar  cinco  doncellas  de  las  más 
hermosas,  á  las  cuales  quitaban  la  vida  encima  de  una  peña, 
delante  del  templo,  y  que  luego  les  sacaban  el  corazón  y  las 
colgaban  por  fuera  del  templo  ó  ermita  para  que  allí  se  seca- 
sen, guardándolas  para  la  fiesta  que  hacían  general,  en  la  cual 
cocían  los  corazones,  y  moliéndolos  y  deshaciéndolos  en  la  san- 
gre de  mucíhas  doncellas  y  mancebos  que  en  aquel  día  se  sacri- 
ficaban, se  los  daban  á  beber  revueltos  en  atole  á  las  madres 
de  dichas  dohcellas  para  que  con  ellas  viviesen  mucho  en  agra- 
decimiento de  que  habían  dado  sus  hijas  para  que  se  sacrifica- 
sen, y  lo  mismo  hacían  con  los  padres  de  las  dichas  doncellas. 
Sacrificábanse  todos  los   días  muchísimos,  y  duraba   la  fiesta 
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mientras  duraba  el  vino  tepachí;  parque  en  esta  tierra  hay 
muchos  mezcales,  siembran  mucho  niaíz  ancho,  con  el  cual,  ha- 
ciendo tamales  de  pinole  y  miel  virgen,  que  es  mucha,  la  que 
cogen,  bajan  á  la  tierrsb  caliente  y  rescatan  mucho  pescado,  sal 
y  todo  el  bastimento  necesario  en  este  tiempo.     Dice  este  in* 
dio  que  hubo  una  doncella  de  hasta  catorce  años  que  queriéndola 
sus  padres  sacrificar,  ella  se  resistió  diciendo  que  no  quería  morir 
y  ir  á  donde  había  tinieblas;  que  su  corazón  era  amigo  de  la  luz 
y  que  pues  ella  no  adoraba  á  aquel  dios,  que  no  Tiuería  la  mata- 
ren; que  qué  provecho  sacaban  todos  aquellos  que  se  ofrecían,  si- 
no e:a  perder  su  vida;  que  ella  no  tenía  dios  ni  le  adoraba,  y  ha- 
ciéndole instancias  para  que  se  sacrifícase,  diciéndole  cómo  iba 
á  tenerle  compañía  á  su  dios  á  donde  había  muchas  comidas  y 
bebidas  y  que  andaría  muy  bien  vestida  como  las  otras  que  se 
habían  sacrificado  (es  á  saber  que  para  engañarles  el  demonio, 
se   les  aparecía  en  casa  de  sus  padres  en  figura  de  sus  hijas 
muy  ricamente  vestido  al  uso  mexicano,  y  mediante  este  en- 
gaño  se  ofrecían  muchas);  estando,  pues,  con  estas  amonesta- 
ciones les  reprendió  diciéndoles  que  ella  no  le  había  visto,  que 
si  era  así  como  decían,  entrasen  á  su  dios  y  le  dijesen  que  la 
enseñase  siquiera  una  de  las  que  habían  muerto  y  que  le  habla- 
se á  ella  para  que  lo  creyese,  y  que  si  no,  era  mentira,  q\ie  no 
era  dios,  sino  un  hombre  muerto.    Confiados,  pues,  dichos  in-~ 
dios  y  padres  de  esta  doncella  en  que  le  sería  fácil  á  su  dios  el 
mostrarle  alguna  ó  muchas  doncellas,  se  lo  entraron  á  pedir,  el 
cual  les  respondió  que  por  la  poca  fé  de  aquella  doncella  fue- 
sen y  le  quitasen  la  vida  á  fuerza,  que  después  le  manifestaría 
lo  que  le  pedía;  y  yendo  á  poner  en  ejecución  lo  que  les  man- 
dó su  (dolo,  la  hallaron   muy  contenta,  diciéndoles  ella  antes 
que  le  hablasen  su  intención,  y  cogiéndola  de  fuerza  para  dego. 
liarla,  habiéndola  atado  en  la  peña,  ninguno  se  atrevió  ni  tuvo 
ánimo  á  quitarle  la  vida,  porque  quedaron  tan  temerosos,  que 
no  osaban  hacerle  mal,  con  que  la  desataron  y  volvieron  á  per- 
suadirle se  sacrificase;  mas  ella  entonces,  sin  responder,  se  apar- 
tó de  allí  y  se  fué  á  donde -nunca  más  se  supo  de   ella,  y  dice 
un   indio  que  en  dicha  ocasión  cayó  un  rayo  que  mató  á  mu- 
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chos  y  abrazó  la  ermita  ó.templo,  y  díc2  que  juzga  ser  tam- 
bién  .- 

...•• -(f) 

dose  convertido  (en  tierra  la  carne  por  ser  de  masa -más  sólida) 
hasta  estoa  siglos  en  los  cuales  se  han  deicubierto  infinidad  ó^ 
ello5^  sin  que  dé  lugar  su  profundida  J  á  que  se  entienda  que 
fcreron  puestos  en  sepulcros  por  manos  humanas  sino  de  la 
manera  que  tengo  dicho. 

En  la  Nuev^  España  se  han  descubierto  muchos  hueso»  y 
sepulcros  de  gigantes. y  de  ellos  y  de  su  ida  á  aqu:;lia  tierra 
trata  largamente  el  padre  Torquen^ada  en  su  historia,  de  los 
cuales  no  quiero  hablar  ni  de  muchos  sepulcros  que  se  han  ha- 
llado en  nuestra  España  y  uno  singular  qus  se  halló  en  el  ret- 
ad de  Valencia  rompiendo  las  entrañas  de  un  peñasco  para  sa> 
jar  el  río  Jucar,  junto  á  Tour,  que  en  lo  más  sólido  y  fuerte  de 
él,  tópaiTon  con  todos  los  huesos  de  un  hombre,  excepto  la  ca- 
beza; sino  de  los  que  se  han  hallado  en  el  nuevo  reino  de  ia 
Galicia,  que  tratamos  de  su  historia,  que  con  eso  y  con  lo  di- 
cho atrás,  sé  echará  de  ver  que  hubo  gigantes  en  el  dicho  rei- 
no, como  los  ha.  habido  en  otras  partes  del  mundo. 

El  año  de  1 567,  en  el  nuevo  reino  de  la  Galicia,  ocho  leguas dt 
la  ciudad  de  Guadalajara,  abriendo  una  regadera,  ó  acequia, 
fué  descubierto  un  cuerpo,  cuyos  huesos  llevaron  á  la  dicbA 
ciudad  en  presencia  del  Dr.  D.  Francisco  Ramírez  de  Alarcón, 
oidor  de  Su  Magcstad;  pesaron  las  muelas  y  pesaron  á  tres  li- 
bras, y  los  dientes  á  más  de  á  libra;  y  el  año  de  1 579,  en  el  mis- 
mo reino,  en  una  junta  que  hacen  los  ríos  que  llaman  del  valle 
de  Tlala,  diez  leguas  de  la  ciudad  de  Guadalajara,  unos  indios 
pescadores  descubrieron  cantidad  de  dientes,  muelas  y  artejos, 
que  las  avenidas,"  derrumbando  la  tierra,  les  echaron  fuera  del 
centro  de  ella,  y  teniendo  noticia  de  esto  un  español  llamado  Die- 
go García,  filé  á  verlos  con  un  clérigo  su  sobrino,  llamado  Die- 
go de  Aguiar,  canónigo  de  la  Santa  Iglesia  de  Guadalajara,  y 
otros  españoles,  y  habiendo  hecho  ahondar  algunas  partes  de 
la  tierra,  toparon   grandísima  cantidad  de  huesos   y  entre  ellos 

(i)    Paltsm  trece  fojas  en  el  manuscrito  or¡.;inal. 
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un  cuerpo  entero,  cuyas  canillas  de  la  rodilla  al  talón  tenían 
nueve  palmos;  el  cuadril  era  grandísimo,  el  hueco  de  las  cani- 
llas como  de  una  gran  canal  de  azotea;  la  cabeza  del  tamaño  de 
un  homo  capaz  de  media  fanega  de  pan;  la  boca  tenía  diez  pal- 
moSy  y  queriéndolo  sacar  entero,  se  desconcertó  y  la  cabeza  se 
de^izo  en  partes,  y  las  muelas  y  dientes  parecían  pedernales. 
Enviaron  una  canilla  y  costilla  al  Virrey  D.  Martin  Henriquez, 
que  estaba  de  camino  para  ir  á  gobernar  el  Perú.  Tenía  de 
largo  el  cuerpo  más  de  treinta  pies. 

En  el  mismo  reino  de  la  Galicia»  en  la  provincia  de  Guachi- 
nango, junto  al  pueblo  de  Acatitláu,  se  derrumbó  una  serranía,  y 
entre  sus  pizarras  se  hallaron  cantidad  de  huesos  de  todos 
tamaños,  y  estaban  tan  fuertes  y  trasparentes,  que  parecían  pe- 
dernales. 

El  año  de  1619,  en  el  mismo  reino  de  la  Galicia,  en  las  cié- 
nagas que  llaman  de  Marcos  García,  fueron  hallados  huesos  de 
grandísima  corpulencia.  En  los  pueblos  de  Tlamatzola,  Coculam 
y  Tecolotlán,  cada  día  se  hallan,  y  yo  vi  una  choquezuela  de  una 
rodilla  en  Tecolotlán,  que  pesaba  cinco  ó  seis  libras,  y  estaba 
convertida  en  piedra,  y  servía  de  pedernal,  con  que  tocándola 
el  eslabón  salía  lumbre;  y  en  la  jurisdicción  de  Ameca,  estan- 
do un  español  llamado  Lobato,  abriendo  una  acequia  para  una 
hacienda  de  minas,  descubrió  una  calavera  de  hombre  del  ta- 
mafto  de  uh  horno  de  hacer  marquesoLes,  y  para  que  se  entien- 
da lo  que  dije  al  principio  más  claramente,  y  para  prueba  de 
que  todos  estos  huesos  y  cuerpos  quedaron  enterrados  entre 
peñascos  y  basuras  desde  el  diluvio,  quiero  traer  para  demos- 
tración muchas  personas  eclesiásticas  y  seculares  en  el  valle 
de  Amascota,  donde  el  padre  Fray  Luis  de  la  Torre,  de  la  Orden 
de  San  Agustín,  halló  cantidad  de  huesos  disformísimos,  que  no 
eran  de  cuerpo  humano,  y  haciendo  grandísimas  diligencias  cu- 
yos pudiesen  ser,  afirman  personas  de  conocimiento,  ser  de  una 
ballena,  y  esto  es  factible,  por  estar  el  mar  diez  ó  doce  leguas  de 
aquel  valle,  por  el  airej  y  por  las  serranías  asperísimas  que  me- 
dian, más  de  treinta  por  tierra,  y  no  pudieron  aquellos  huesos  ser 
llevados  á  aquel  valle  por  industria  humana,  sino  que  en  el  dilu- 
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vio,  como  crecieron  las  aguas  y  sobrepujaron  los  montes  quince 
^*"^*"' codos,  como  consta  del  Génesis  Cap.  VIII.  Reverscsque  sunt 
aqua  de  térra  amtes\  et  redeuntes  et  oBptrunt  minui p&3t  cén- 
tnm  quinquaginta  dies.  Forzosamente  harían  las  aguas  del 
»  mar  y  las  llovedizas  un  cuerpo,  y  los  peces  del  mar  y  ríos  sur- 
carían las  unas  y  otras  aguas,  y  haciendo  asiento,  pudieron 
quedar  en  seco  algunos  peces  de  corpulencia  disforme  con  su 
gravedad  y  peso,  y  quedando  fuera  de  su  centro,  perecerían 
entre  las  hojarascas,  basuras,  putrefacciones  y  tierra  que  des- 
collaba de  los  montes,  quedando  cubiertos,  conservando  la  du- 
reza de  sus  huesos,  que  llevados  á  algunas  partes  después  d? 
descubiertos,  los  indios  del  espinazo  SE  han  servido  de  asiento. 
Hay  noticias  también  en  la  Galicia,  de  que  hubo  gigantes  en 
ella,  después  del  diluvio,  como  en  otras  partes  ha  habido,  que 
no  quiero  referir,  porque  basta  para  mi  intento,  el  traer  á  la  me- 
moria por  que  en  el  pueblo  de  Tlala,  como  ocho  leguas  de  la 
ciudad  de  Guadalajara,  vivieron  los  gigantes,  como  contaba  D. 
Francisco  Ocelotl,  indio  principal,  y  de  mucha  reputación  y  auto- 
ridad,  contando  á  los  españoles  (en  tiempo  de  la  Conquista), 
que  siendo  de  edad  de  veinte  años,  cincuenta  antes  que  los  es- 
pañoles entrasen  en  la .  Nueva  España,  aparecieron  en  los  va^ 
lies  de  Tlala  hasta  treinta  hombres,  que  en  la  lengua  mexicana 
llamaban  chinametin,  que  quiere  decir  gigantes:  los  veintisie- 
te eran  varones  y  tres  mujeres,  y  eran  sus  cuerpos  de  á  treinta 
y  cinco  pies,  según  la  medida  QUE  hizo  el  padre  Villaseca,  es* 
cultor  famoso,  cuando  desenterraron  sus  cuerpos.  Llegados  que 
fueron  á  las  poblaciones  de  Tlala,  hicieron  alto  en  ciénagas  que 
hoy  llaman  los  CuísiUos,  haciendas  que  son  de  D.  Celedón  de 
Apodaca;  vivían  en  t\  campo  como  bestias,  excepto  en  tiempo 
de  aguas,  que  tenían  unas  chozas  para  poder  dorknir  y  abrigar- 
se acostados;  eran  haraganes  y  glotones,  y  con  su  ferocidad  su- 
jetaron los  indios  de  aquel  valle  y  les  obligaron  á  que  les  susten- 
tasen,  y  para  la  comida  de  cada  uno,  se  amasaba  una  fanega  de 
maíz,  y  cocían  ó  asaban  cuatro  niños  de  á  dos  años;  comían  pes- 
cado, ratas,  venados,  jabalíes,  y  en  lugar  de  verdura,  cogollos 
de  enea;  tenían  para  su  servicio  seis  mil  indios  é  indias;  las 
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armas  q^  usaban  eran  unos  bastones,  y  eran  de  color  amulata- 
do, el  cabello  crespo  y  no  muy  crecido,  poca  barba,  las  orejas 
de  más  de  á  palmo,  algo  caídas  y  vellosas;  la  voz  espantable  y 
horrible,  que  su  eco  resonaba  un  cuarto  de  legua;  cubríanse  con 
hojas  de  palma;  eran  torpísimos  en  el  andar,  muy  inclinados  al 
pecado  nefando,  y  con  tan  espantosos  huéspedes,  los  indios 
fueron  despoblando  sus  pueblos  y  retirándose  á  otras  provin- 
cias, y  como  los  gigantes  se  vieron  solos  y  de  suyo  eran  haraga- 
nes y  comedores^  fuejron  desfalleciendo  y  murieron  los  veintu 
seisy  y  los  unos  á  los  otros  se  enterraban  y  cubrían  los^  cuerpos 
con  cal.  Habiendo  vivido  en  aquel  valle  tres  años,  quedaron 
cuatro  de  ellos,  y  por  no  acabar  de  perecer  se  fueron  al  pue* 
blo  de  Tlala,  donde  habían  quedado  muy  pocos  indios;  susten- 
táronlos dos  días,  y  por  no  tener  huéspedes  tan  pesados  y  en- 
fadosos, los  encaminaron  al  pueblo  de  Ixtlán,  tres  leguas  de 
donde  ahora  está  fundada  la  ciudad  de  Guadalajara,  y  del  pue- 
blo d«  Ixtlán  fueron  al  de  Atlemaxac;  pero  los  vecinos  de  él^ 
como  tenían  noticia  de  cuan  perjudiciales  eran,  determinaron 
de  quitarles  la  vida,  y  para  hacerlo  á  su  salvo,  juntaron  más 
de  veinte  mil  indios,  y  fueron  al  valle  de  Atlemaxac,  donde  los 
hallaron  paciendo  yerbas  y  raíces,  y  los  mataron;  y  á  la  fama 
de  esta  victoria,  acudieron  infinitas  gentes,  y  con  estar  los  gi- 
gantes muertos,  no  se  atrevían  á  acercar  á  ellos.  Los  indios  hi- 
cieron unos  terraplenes  altos  y  argamasadps,  y  en  ellos  los  se- 
pultaron, dejando  en  medio  una  concavidad,  por  donde  los  que 
iban  á  la  guerra  metían  la  mano  derecha  y  velaban  una  noche 
las  armas,  y  con  esta  diligencia  quedaban  armados  caballeros 
para  la  milicia,  y  fué  refrán  en  aquellas  provincias  hasta  el  tiem^ 
po  de  nuestros  españoles,  que  para  atemorizar  los  indios  é  in- 
días  á  sus  hijuelos,  les  decían  "quinamesin/'  al  modo  que  los 
españoles  suelen  decir  á  los  suyos  cuando  lloran  "mira  el  coco." 
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CAPITULO  XV. 


En  <|u«  actlMwla  U  digre«Mn  pM^h,  9«  Vnág»  b  Mlt«M 


Tomóse  ocasión  para  hacer  la  digresión  pasada  y  tan  larga 
narración,  por  causa  de  los  gigantes  del  Ceboruco  de  Ahuaca- 
tlán,  á  donde  dejamos  al  capitán  Francisco  Cortés  de  San  Bue- 
naventura y  su  ejército,  los  cuales  fueron  descabezand*)  el  Ce- 
boruco abajo,  y  dieron  la  vuelta  al  Pueblo  Viejo,  donde  estaba 
Tetitlán  en  una  abra,  y  media  legua  antes  de  llegar  al  pueblo,  les 
salieron  mil  indios  de  guerra  y  les  dieron  tan  grande  batería  y 
con  tan  gran  valor  y  ánimo,  que  entendieron  había  más  gente 
de  celada,  y  sería  como  hora  de  vísperas,  f  elearon  los  indios 
con  los  españoles,  como  burlando  y  haciendo  mofa  de  ellos,  y 
salió  el  negocio  tan  de  veras,  que  hirieron  á  diez  espaflolés;  pe- 
ro al  fin  quedaron  desbaratados  los  bárbaros,  y  en  toda  la  jor- 
nada que  habían  andado,  nunca  había  salido  herido  hombre  del 
ejército,  sino  fué  en  aquel  paraje,  por  ser  los  indios  valientes  y 
esforzados  flecheros,  de  tal  suerte,  que  un  indio  tiró  un  flecha- 
zo á  un  español  que  iba  en  unayegua,  y  le  dló  encima  del  mus- 
lo y  pasó  el  sayo  de  armas,  y  el  muslo  y  las  ropas  de  la  silla  y 
tejuelas  y  bastos,  y  metió  un  palmo  de  flechas  por  los  lomos, 
hacia  los'riftones,  de  que  quedaron  admirados  todos^y  habien- 
do ya  vencido  á  los  enemigos,  hallaron  un  soldado  llamado'  Vi- 
lIacitido,'vízcaino  de  nación,  con  una  terribíe  calentura. .....  fl) 

**, * *• ••.... 

á  todos  los  nobles  y  seflores  que  le  estaban  sujetos,  y  les  hizo 

una  pl¿ticá  en  que  les  dijo  los  pronósticos  que  tenían  de  muchos 

tiempos  atrás,  de  que  habían  de  venir  otras  gentes  de  la  parte 

del  oriente  á  sojuzgarles  y  vivir  en  sus  tierras,  y  que  acaso  eran 

aquellos,  por  lo  cual  era  de  parecer  que  sin  hacerles  resisten- 


(i)    Aquí  se  advierte  un  claro  de  cuatro  fojas. 
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cía,  como  lo  habían  hecho  siempre  i  cuantos  habían  querido 
sujetarlos»  admitiesen  la  amistad  con  que  les  convidaban,  y  que 
le  dijesen  lo  que  mis  les  pareciese  convenir,  y  habiendo  esta- 
do todos  ateiitos  Jí.stt6  razonamientos,  dijeron  qpe  se  conforma- 
ban con  su  parecer,  y  luego  nombraron  á  los  principales  para  que 
en  noAbré  de  todos  fussen  á  dar  la  bienvenida  al  capitán  espa- 
ñol y  á  los  Myos,  y  á  saber  á  que  habían  venido  y  su  intento, 
y  lo  má$  que  pudiesen  advertir  para  tomar  la  última  resolu- 
oidn. 

Llegsiron  los  embajadores  á  Tepic,  y  dijeron  al  capitán  Fran^ 
cisco  Cortés  á  lo  que  eran  enviados  por  su  cacique  Xonacatl 
Tayorith,  y  ie  presentaron  unas  mantas  y  otrks '  cosas  de  la 
tierra.  £1  capitán  Ids  recibió  amorosamente  y  l^s  díó  por  res- 
puesta, que  dijesen  á  su  señor  que  tWos  venían  en  nombre  de 
un  poderoso  rey  á  asentar  paces  y  amistad  con  ellos,  y  que  no 
era  su  venida  á  molestarlos,  con  lo  cual  se  volvieron  los  emba- 
ladores de  Xonacatl  y  ie  diep-on  la  respuesta  que  el  capitán  es- 
pañol les  había  d^do,  con  que  asegurado  el  cacique  y  los  suyos, 
que  en  aquella  ocafti<¡[n  asistían  en  un  pueblo  tiainado  Atztatlán 
que  quiere  decir  'Mugar  de  igarzas,"  el  cual  «re  áb  tan  numerólo, 
gentío,  qae  escando  el  principal  del  pueblo  junto  á  un  estero, 
se  extendía  lapoMación  -por  dtstaiuiia  de  casi  medía  legua; cas-- 
teilana^y  erátanta  la' gente,  que  parecía  un  hormigiiero;  y  hoy 
cuando- eBtó' se  escribe^  apenas  hay  veinte  vecinos. 

Nbobstante  la 'respiuesta  que  llevaron  los  embajadores,  el 
cacique  y  tiernas  principales  estuvieron  cuidadoWs  ha^ta  ver 
en  la  que  par atba  la  venida  de  tos  espailoles  que  estaban  '^n 
Tepic,  y  al  cabo.de  los  tres  días;  pidieron  á  la  señora  cacica  lei) 
diese  ücenda  para  Irse;  :  £Ua  dijo  que  le  pesaba >de  su  id|i,  y 
que  pi^  ei^a  forzosa,  no  ia  olvidasen,  y  et  capitán  le. respondió 
que  d^  CoUivia  le  enviaría  sacerdotes  quV  les  ehsdftase  la*  dóo^ 
trítia,  y  dejaron  un  mdio'  de  los  qiie  había  'eciseto<^¡eLpadi»c 
Fray  Pedro  de  G^te, .  gran  candor;  en  el  enítrs  tanto, 'desp^di-* 
dos:yá  de  ta  señora,  la  dejaron  con  harto  llanto  á  ella  y  i  sub 
vasalfospoir  s^'\á%  habiéndoles' rogado  quenó  se  ale^asi^D  de 
9U  pueblO)  y-  aquel  día  fueron  ^á  una  le^ua  de  allí  á  ^ornVir  á 
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CAPITULO  XVIII. 


I)e  hi  entrada  y  descubrimiento  del  Valle  de  Randeras  y  <|uien  le  pui»  «te  nombre. 


Comenzaron  su  viaje,  Y  ya  que  estaban  dos  leguas  del  valle  y 
provincia,  acordó  el' capitán  de  soltar  cinco  de  los  indios  que  es- 
taban presos,  para  que  diesen  noticia  al  señor  y  cacique  de  cómo 
iban  allá  para  que  saliesen  de  paz,  pues  no  iban  á  hacerles  mal^ 
sino  á  verlos  y  conocerlos,  y  que  les  tuviesen  de  comer*  y  lo  ne- 
cesario para  su  campo;  que  á  medio  día  estarían  allá. y  no  hicie- 
sen otra  cosa,  porque  los  quemaría  y  abrasaría.  Fueron  los, men- 
sajeros á  su  pueblo,  y  dijeron  al  señor  y  caciques  lo  que  decía 
el  capitán,  á  que  se  junjtaron  todos  los  demás  del  valle  á  oír  lo 
que  decían   de  la  venida  de  los  españoles,  que  mandaba  aqqel 
capitán  que  nuevamente  había  venidp;  y  dada  la  embajada,  di- 
jercHi  que  se  detuviesen  aquel  día,  porque  lo  querían  tratar  con 
su  gente  y  pueblos,  los  cuales  eran  más  de  ochenta  cabeceras, 
y  que  habiéndolo  tratado  con  ellos  y  sabido  sus  voluntades,  harían 
lo  que  les  pareciese,  y  avisarían  luego  de  ello,  y  esta  respuesta 
enviaron  al  capitán,  de  lo  cual  no  se  sintió  bien.     Y  estando 
en  esto,  llegaron  los  indios  de  buen  parecer  y  les   dijeron  que 
los  caciques  decían  no  era  su  voluntad  que  fuesen  á  su  tierra 
y  provincia,  que  se  volviesen,  porque  si  no,  los  matarían  y  co- 
merían vivos;  y  habiendo  visto  el  capitán  la  respuesta  tan  seca 
y  desvergonzada,  les  envió  á  decir  que  él  determinaba  ir  á  sus 
pueblos,  porque  aunque  le  acabasen,  no   había  de  volver  atrás, 
y  que  no  embargante  lo  que  decía,  le  tuviesen  de  comer  y  casa, 
y  que  le  saliesen  de  paz,  porque  de  hacer  lo  contrario,  los  azo- 
taría y  les  pesaría  de  ello,  y  con  esto  les  despachó,  y  habiéndo- 
se ido,  el  capitán  se  aderezó  muy  bien   y   puso  en  muy  buen 
orden  de  guerra  su  campo,  y  fué  marchando  poco  á  poco  el  ca- 
mino en  la  mano. 
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Llegaron  los  dos  indios  mensajeros  á  donde  estaban  los  se- 
ñores y  caciques,  y  dándoles  la  embajada,  les  dijeron  que  mi- 
rasen  lo  que  hacían,  porque  los  que  iban  eran  hombres  muy 
feroces  y  llevaban  unos  anímales  terribles  que  volaban  y  se 
comían  las  gentes,  y  eran  en  todo  espantosos  de  ver,  y  que 
mejor  era  recibirlos  de  paz  y  por  bien.  Los  pueblos  de  hacia 
la  sierra  y  los  de  la  costa,  estaban  muy  rebeldes  y  concertados 
entre  si,  y  dada  la  palabra  de  acabar  y  matar  á  los  que  iban  á  su 
tierra;  y  estando  en  esto,  asomaron  en  lo  alto  de  encima  del  va- 
lle, de  donde  le  divisaban,  todos  los  españoles,  y  vieron  un  pue- 
blo hermosísimo  y  muy  grande,  de  más  de  diez  mil  indios,  llamado 
Tintoque,  casi  un  cuarto  de  legua  de  donde  estaban;  y  así  que 
les  divisaron  á  la  entrada  del  valle,  salieron  á  defender  la  en- 
trada del  pueblo  más  de  veinte  mil  indios  armados  de  arco, 
macana  y  dardos  arrojadizos,,  con  mucha  plumería  y  embija- 
dos, y  cada  indio. traía  en  la  mano  y  en  el  carcaje  una  bande- 
rilla de  plumería  de  diversos  colores,  unas  pequeñas  y  otras 
grandes,  que  era  hermosura  verlas;  traían  muchas  vocinas  de 
cañas,  á  modo  de  pífanos,  atabalejos  muy  emplumados,  con 
muchos  dijes  de  sartas  de  corales  al  cueHo  y  brazaletes  de  lo 
mismo,  escarcelas  y  almetes  de  plumas  de  papagayo,  verdes  y 
colorados,  y  unos  caracoles  grandes  que  servían  de  trompetas, 
y  con  horrible  vocería  venían  haciendo  rostro  á  los  nuestros, 
con  una  bizarría  graciosísima  y  PARA  LOS  NUESTROS  espanto- 
sa POR  ver  tanto  enemigo  como  tenían  delante  y  que  se  les  iba 
aparejando  una  buena  guerra  y  de  mucho  riesga  Viendo  el 
capitán  tanto  número  de  gente  enemiga,  desmaycS  é  hizo  una 
plática  bien  cobarde  á  todos  los  soldados,  diciendo!  "Señores  y 
caballeros,  paréceme  que  somos  muy  pocos  para  tanto  enemigo, 
y  que  para  cada  soldado  hay  más  de  mil  itrdios;  tengo  por  muy 
diíid05<»  entrak*  ni  ganarles  sti  pueblo,  y  si  es  cierto  que  nos  han 
de  acabar,  mejor  será  que  nos  volvamos,  y  no  morir  y  acabar 
entre  tanto  enemigo."  Y  oyendo  estas  palabras  de  un  capitán 
que  tantos  y  buenos  caballeros  y  soldados  tenía  consigo,  se 
afrenteron,  y  mirándose  unos  á  otros  se  rieron,  aunque  muy 
corridos  de  oír  tal  cobardía,  y  luego  Ángel  de  ViUafaña,  vallen. 
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te  cabatlero,  habló  por  todos»  diciendo:  *'Seftor  capitán»  ¿ahora 
e$  tieaipo  de  decir  esas  razoiies  y  desmayar?  ¿qué  cosa  es  vol» 
ver  las  espaldas  á  tan  vil  gente?  ¡No  muestra  vmd.  ser  Cortés! 
Si  quiere  Vmd.  volverse,  vuélvase»  que  por  vida  de  Ángel  de  Vi- 
llafaña,  que  han  de  decir:  *<aquí  los  mataron  peleando"  y  no  han 
.de  deck  **aquí  los  mataron  huyendo/*  y  así  Vmd,  se  anime,  que 
aquí  hemos  de  acabar  ó  vencer  como  valientes  españoles.  Vmd. 
^e  por)ga  con  Dios  y  pongim^  orden  en  nuestro  campo  y  ar- 
peas, que  es  lo  que  hace  al  caso,  y  no  se  espante  de  ver  tanta 
bandera,  que  son  de  viento;  échense  también  banderas  de 
nuestra  parte,  y  sea  luego." 

El  Capitán  Cortés  quedó  medio'  corrido   y  dio  algunas  ra- 
zones en  que  se  disculpaba,  y  luego  dijo:  "Ordénense  como 
vmds.  mandaren,  qu^  yo  soy  de  ese  parecer,"  y  luego  se  pudie- 
ron en  orden  para  la  batalla,  y  el  capitán  Cortés  mandó  sacar 
cuatro  estandartes   realeo  y  los  enarboló».  y  fuera  de  estos,  otro 
dedamasgo  blanco  y   carmesí,  con.  una  cruz  en  el  un  reverlo  y 
una  letra  por  orla,  que  decía  así:   **En  esta  vencí,  y  el  que  me 
.trajere,  con  ella  vencerá,"  y  por  la  otra  piarte  estaba  la,  imagen 
de  la  Concepción  limpísima  de  Nuestra  Sellora,  y  con  otra  letra 
que  decía:  "María,  Mater  Dei,  ora  pro  nohis/'  y  al  descubrirla  y 
levantarla  en  alto,  hincados  de  rodillas,  con  lágrimas  y  devo- 
ción, le  suplicaron  los  afligidos  ^spaftoles  les  librase  de  tantos 
^.j^^^enepaigos,  y  al  instante  se  IJenó  el  estandarte  de  resplandores, 
jiMsuce-^  causó  al  ejército  valor  y  valentía,  y  fueron  marchando  al  son 
de  las  cajas  y  clarines,  y  llegando  cerca   del  pueblo,  los  enemi- 
igos  repartieron  por  medi<^  en  dos  mangas;  la  una  se  puso  ha- 
cia la  banda  de  la  sierra  y  otros  hacia  Ifi  tpar,  que.  estaba  cerca, 
y  los  cojieron  en  medio»  y  con  grandes  voce3.  decían  que  se  vol- 
viesen á Xalisco,  y  que  de  «o  hacerlo  les.qgitarian  la  vida.  Los 
, nuestros,  sin  hacer  caso  de .^us  bravezas,  fueran  s^archando  po- 
co á  poco,  y  estando  en  e^tos  reqiierÍA)ift9tos^  se  descubrieron 
.  auebtcos  estandantes  tremolálit4olo$  U>s  capitanes  delfín  te  del 
de  la  Cruz  y  el  de  Niiestra  Señara,  y  Hegi^r-m)  tan  CQrq9.  de  los 
,del  mar,  que  quisieron  romper  con  ^llps^  :y:.j^l1:  esta  ofi^siói^  el 
estandarte  de  Nuestra  Seftora  se  llenó  ipásd^  resplandores»  y 
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así  como  lo  vieron  las  indios  ser  juntaron  y,  postrados,  trajeron 
sus  banderillas  arrastrando  y  las  pusieron  á  los  pies,  del  padre 
Fray  Juan  de  Villadiego»  santísimo  sacerdote  y  anciano  que 
tenía  en  las  manos  el  estandarte  de  la  cruz,  á  cuya  mano  si- 
rríuufo  niestra  iba  el  capitán  Francisco  Cortés  con  toda  la  caballería,  y 
ca  ( rm.  postrado  ante  la  señal  de  nuestra  reparación  y  ante  el  de  la  ima- 
gen de  la  limpia  Coiocepción  de  Nuestra  Señora,  madre  de 
Dios,  por  cuya  tnter<^esión  y  con  la  vista  de  su  santa  crue  rin- 
dieron aquellos  bárbaros  sus  armas  y  ñereza,  triunfando  con 
la  santa  cruz,  de  sus  enemigos,  pues  les  asombró  de  manera 
que,  viéndola,  se  fueron  á  humillar  á  ella,  obra  del  Altísimo  qué 
por  este  medio  quiso  tibra.r  á  sus  ñelés*  y  amansar  á  aquellos 
dmgone»  feroces  que  vivían  en  la  región,  tenebrosa  de  la  idola- 
tría y  habitaban  entre  arcabucales,  grutas  y  cuevas  adorando  ai 
demonio.  Treinta  capitanes,  caciques  y  seflores  de  aq^i^as 
provincias  se  rindieron  á  la  cruz  é  imagin;  por  haberse  llenado 
de  resplandores,  sin  otra  arma  alguna;  pidieron  perdón  a) 
capitán  por  no  haber  acudido  á  su  mandato,  dicisndo  qué 
aquellos  sus  vasallos  y  sábditosde  la  sierra  eran  oausa  de  qué 
no  los  hubiesen  rccebido^  porqrue  les  Ciieron  á  dedr  que  no  re** 
cibie^en  aquellas  goites  nuevas,  ponqué  si  los  recibáan  loa  ha- 
bían de  matar,' y  queestondo  jiMiitot  tratudo  del  oaao,*  se  ar«> 
marón  para  lo  que  se  ofreciese,  y  que  estando  en  esto»  oofm^ 
vieron  ir  el  campo  de  los  españoles,  así  unos  óoino  oCros  .dije^ 
ron:  ««¿veísf  ya  vienen  los  nuevos  en  aoestra  tierra;"  y  que  ellos 
les  dijeron  ^vamos  y  recibámo8los,^ué  és  lo  que  nod  han  de 
hacer?*  con  que  se  enojaron  los.otnw  y  se  fueroin  hacia  la  sierra 
Aflocte  y  «Jlos  quedaron  y  se  vinieron  á  su  campo. 

Este  suoeso  fué  sábado  del  aüo  1527,  pof  él  mes  de  marzo,  y 
estando  ya  en  el  campo  de  los  españoles,  lea  dijeron:  ''¿qué  es  lo 
que  mandáis?  Seáis  muy  bien  venados^  vamos  á  nuestro  pue- 
blo, donde  seréis  bien  .tratados  y  tendi'els  buena  acogida;"  y 
habiendo  oído  el  capitán  sus  razbnes  y  disculpasy  los  acarició  y 
regaló,  y  así  comenaáron  á  caminar  -coa  toda  aquella  gente  que 
había  venido  de  paz  cantaiido  y  bailando,  con  sus  pendones  y 
banderas,  tocando  sus  vocinas  y  atabales  muy  galanes,  y  los 
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nuestros  con  mucho  orden  y  recato;  y  habiendo  caminado  un 
rato  con  mucha  paz  y  conformidad,  viendo  los  de  la  sierra  la 
paz  que  tenían  con  los  indios  marítimos»  vinieron  con  un  ímpe- 
tu grande  á  pelear  con  los  nuestros,  y  visto  el  caso,  arremetie* 
ron  los  de  á  caballo  y  también  los  de  á  pié,  y  saliéndoles  al  en* 
cuentro,  los  atropellaron  y  alancearon  á  muchos,  por  lo  cual  se 
retiraron,  y  después  volvieron  con  más  fbrta  acometiendo  á  los 
enemigos  de  á  pié,  y  mandó  el  capitán  al  artillero  disparase  la 
artillería,  y  habiéndola  disparado,  dio  en  los  capitanes  enemi* 
gos,  que  los  desbarató  y  mató  cantidad,  con  que  arrojando  sus 
banderas,  atemorizados,  se  fueron  huyendo  á  la  sierra  y  se  me- 
tieron en  sus  brefias;  y  los  de  la  mar  y  amigos,  cojieron  las 
banderas  de  los  vencidos  y  se  fueron  con  los  españoles  muy 
contentos  y  los  llevaron  al  pueblo  y  los  aposentaron  muy  bien 
y  regalaron  y  dieron  lo  necesario,  y  el  pueblo  se  inchó  de  gen- 
te, y  el  capitán  mandó  á  aquellos  caciques  que  se  fuesen  á  sus 
pueblos  y  que  volviesen  otro  día  todos,  porque  les  quería  ha- 
blar y  darles  á  entender  la  causa  de  su  venida;  regalólos  y  dio* 
les  aleunas  cosas  que  ellos  estimaron,  y  no  quedó  sino  el  caci- 
que de  aquel  pueblo  con  su  gente  á  servirlos. 

Descansaron  aquel  día  y  noche  con  muy  buena  centinela 
ios  nuestros,  y  los  indios  amigos  cargaron  de  plumería  y  des- 
pojos, muy  contentos.  Otro  día  de  maftana,  domingo  de  Lá- 
zaro, mandó  el  capitán  decir  misa  en  un  cué  ó  oratorio  del  de- 
monio, y  pusieron  una  cmz  de  madera,  que  fué  la  primera  que 
se  enarboló  en  aquellos  valles,  y  junto  á  la  cruz,  en  el  cué»  pu- 
sieron el  estandarte  que  tenía  la  cruz,  y  pusieron  al  pueblo  por 
nombre  San  Lázaro. 

Cantó  la  misa  el  padre  Villadiego,  y  cierto  que  fué  milagro 
que  venciesen  á  tanta  multitud  de  gente  con  el  estandarte  de  la 
santa  cruz,  y  que  dejando  las  armas  se  fuesen  á  ella.  Figuróseles 
entonces  y  les  vino  á  la  memoria  la  batalla  de  las  Navas  de 
Tolosa,  del  rey  Don  Alonso  el  octavo,  por  el  triunfo  de  la  santa 
cruz;  dieron  muchas  alabanzas  al  Sefior  de  los  cielos  y  tierra 
por  tan  gran  beneficio,  y  acabada  de  decir  la  misa,  el  capitán 
mandó  á  los  soldados  saliesen  á  correr  el  campo  y  aquellas  poUa- 
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Clones,  y  habiendo  salido  á  media  legua  del  pueblo,  vieron 
venir  mucha  gente  de  ta  sierra  y  de  la  mar,  casi  el  campo  for- 
mado de  ambas  partes  como  el  día  antes  lo  habían  visto,  y  en- 
tendieron que  iban  á  dar  en  ellos.  Avisaron  al  capitán,  y  salió 
con  toda  la  g^nteal  encuentro,  y  se  juntaron  en  un  llano  raso,  y 
saliendo  á  encontrar  á  los  enemigos,  hallaron  dos  campos  for- 
mados, los  de  ia  mar  y  los  de  la  sierra,  hacia  la  sierra,  y  que  que- 
rían p^ar,  y  preguntado  que  por  qué  era  aquello,  respondieron 
que  porque  hablan  recibido  de  paz  los  del  mar  i  los  españoles, 
lo  cual,  visto  por  el  capitán,  mandó  se  metiesen  en  medio  de  los 
dos  campos,  y  lo  hicieron,  y  asestaron  la  artillería  hacia  el  campo 
serrano,  y  el  capitán  envió  á  decir  á  los  de  la  sierra  fuesen  sus 
amigos,  pues  lo  eran  ya  los  de  la  mar,  porque  si  no,  con  él  ha- 
bía de  ser  la  batalla  y  pelea,  no  con  los  de  la  mar,  y  que  así  les 
amonestaba  viniesen  de  paz;  lo  cual  oído  y  sabido  por  ellos,  se 
faeron  de  paz  sin  quedar  ninguno,  á  dar  la  obediencia  ai  capitán, 
el  cual  los  recibió  y  perdonó  y  mandó  se  pusiesen  á  un  lado 
sin  mover  las  armas,  y  pnso  en  medio  de  los  de  á  caballo  in- 
fantería, veinte  capitanes  de  los  serranos  y  á  su  señor,  y  luego 
envió  á  llamar  á  los  del  campo  de  la  mar,  y  fueron  luego,  y  co- 
gió otros  capitanes,  que  fueron  veinte,  y  los  metió  con  los  otros, 
y  allí  los  hizo  amigos  y  que  se  abrazasen  y  trocaran  los  arcos 
y  divisas,  en  zeftal  de  paz;  y  hechas  las  paces,  les  dijo  que  el 
emperador  rey  de  Castilla  le  enviaba  á  visitarlos  y  conocerlos 
como  á  sus  vasallos  que  eran,  para  que  fuesen  cristianos  y  su- 
piesen había  Dios  que  crió  el  cielo  y  tierra,  y  otras  cosas  endere- 
zadas á  nuestra  santa  fé  católica,  y  que  se  holgaba  fuesen  ami- 
gos, y  les  dio  un  indio  que  crió  el  padre  Fray  Pedro  de  Gante,  pa- 
ra que  LES  enseñase  la  doctrina.  Ellos  lo  agradecieron  mucho 

y  dieron  muestra  de  quedar  muy  de  paz,  y  luego  se  tomó  pose- 
sión por  su  Majestad  de  aquel  valle,  y  el  capitán  les  dijo  se  fue* 
sen  á  sus.  casas  y  pueblos  y  se  congregasen,  que  él  los  iría  á  ver, 
y  así  lo  hicieron,  y  los  españoles  volvieron  al  pueblo  de  San 
Lázaro  y  Tintoque,  y  otro  día  fueron  por  aquel  valle,  y  todos 
aquellos  pueblos  que  eran  grandes,  y  había  más  de  cuarenta 
cabeceras  con  los  pueblos  y  se  juzgó  haber  más  de  cien  mil  in- 
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dios  y  toda  ftquelta  costa  llena  de  seiúenteraií  de  iamz  de  rega« 
dio  y  algodón,  que  no  había  cosa  baldía,  y  dteron  á  los  esf»^ 
ñoles  muchas  mantas  de  algodón  y  cantidad  de  plumerfii,  y  los 
regalaron  mucho,  y  se  tomó  posesión  en  todos  los  pueblos,  y  se 
hicieron  iglesias  pequeftas,  y  se  pusieron  cruces,  y  viendo'  que 
la  Pascua  iba  llegando,  se  dieron  priesa  por  poder  llegar  á  Coli- 
ma, por  tenerla  alH,  y  habiendo  tenido  notictade  la  Provincia 
de  los  Frailes,  pasaron  el  rio  de  Ameca  y  fueron  á  dar  al  pié  de 
una  sierra  que  despunta  en  la  mar,  que  se  llama.  Punta  de  Co- 
rrientes; despidiéndose  del  seftor  y  cacique  de  aquel  valle»  que 
derramaron  hartas  lágrimas  en'  verlos  ir,  y  por  coDsoiarios  les 
prometieron  que  volverían  presto;  y  entonces  díjerofi  los  indios 
á  los  españoles,  que  mirasen  cómo  iban  á  la  Provincia  d^  los 
Frailes,  porque  no  los  matasen;  que  aquellos  indios  eran  tráido^ 
res  y  grandes  guerreros.  Los  espaftqies  llamaron  á  este  valle 
de  Banderas,  por  haber  salido  los  imKas  de  aqueila  provincia 
con  ellas,  y  haber  vencido  los  españoles  con  la  de  4a  Virgen 
Santísima  y  Santa  Cruz,  y  así  se  llama  hasta  hoy* 


.•    »      ' 


CAPITULO  XIX.  . 

Como  d^cubrwron  la  Provincia  d«  los  Frailes  y  Piloto,  y  lo  que  pantói 


''/ 


Despedidos  ya  de  los  cadiques  del  Valle  de  Banderas,  deján- 
dolos muy  contentos,  tuvieron  nuevas  de  la  provincia  del  Tuito 
y  Piloto,  y  con  den  indios  del  Valle  de  Bandera^  que  los  guia- 
ban, fueron  á  dormir  al  pié  de  la  sierra  de  Punta  de  Corrientes, 
y  otro  día  comenzaron  á  subir  aquellos  puertos,  bien  cansados 
y  maltratados,  y  como  entraron  en  costa  muy  caliente  y  enfer- 
ma, á  todos  los  más  soldados  tes  dieron  calenturas  y  tercianas 
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terribles»  y  aal  quedaron  dos  leguas  del  Toko  en  lo  alto  de  la 
sierra»  y  de  allí  ntaodarofi  volver  los  indios  que  habían  llevado 
por  guUSf  y  otro  día  dieron  aviso  á  los  del  pueblo  del  Tuito  de 
su  venida  y  cónico  I0S  iban  á  ver,  que  los  esperasen;  y  habiendo 
avisado  fueron  camnando.  Llegados  al  pueblo  les  salió  á  reci- 
bii*  mucka  gente  de  paz>  con  coronas  y  escapularios,  conoo  frailes 
dominicos,  con  cruces  decaAftsen  las  manos»  y  el  cacique^  ceñido 
el  hábito»  dijo  q^ie  fuesen  bien  venidos  y  que  qué  buscabaa 
Los  españoles  respondieron»  que  iban  á  CoUoia,  hacía  donde  sa- 
lla el  sol»  y  con  resto  fueron^  al.  pueblo,  y  los  aposentó  cotpo  pu- 
dp,  y  dié  de  comer  y  deacansaron  alU  siete  días»  y  como  era 
tierra  fr^  y  saataima,  «e  les  aliviaron  las  calenturas  á  los  espa- 
fióles»  y  el  capkin  m^ndó  i  aquel .  cacique  envbse  í  llamar  i 
todos  aqueiias  pueblos  sus  vasallos,  lo.  cual  hizo  luego»  y  vino 
tajíKk  gente  aquellos  días,  desoud^sy  con.  susxoronas  y  sambe* 
nitosi.que  erdí  muy  4e  ver.  Llevábaaies  de  comer  en  cantidad, 
y  pregun^áadoles  que  dónde  tomaron  aquel  tra^e»  dijeron  que 
sus  padres  y  antiguos  le  pusieron  en  él»  y  que  1^  t^miaron  de 
ui^a  gentes  que  aportaron  en  una  barca  ó  navio  en  aquella  cos- 
ta, habiendo  llegado  dos»  y  que  el  que  llegó  dio  al  través,  y  el 
otro  fué  conriendo  la  co&ta,  y  q^ue  la  gente  que  v^ía  en  el  quf 
dio  al  tnavé9»'la  deshiciewon;  qu;e  eran  eiocuenta  y  de  estatura 
robusta  y  grande  y  membruda,  y  éstos  les  impusieron  e^  hacer 
corooíis,  por  donde  toda  aquella  provincia  er^,  de  cqrpp^dof»  j 
que  )os  tuvieron  tan  suj^to^  que  no  los  podían  sufrir,  parJti/cur 
larment^. porque  les  habían. mudftr  costumbres»  conqueae4f-' 
terminaron  á  q^uitwrles  )s^viéiU'V  \ofk  aM0li?tíerQn  y  mataron  al- 
gunos» y  los  que  quedaron  ae  metieron  la  tierra  dentro  por  la 
parte,  del-  Oriente»  y  jam43  tuvieroq.  nc^icia  i  dónde  pararpn.  ni 
habiiin  ido. 

Mostraron  los  iodios .  clavazón  y, una  áncora  gs^stajdlsima  de 
herr.u0|bre  que  .aqi^la^  gentes  :haJM4n  dejado  a}l¿  Lo  que  s^ 
puecte  presumir  e&»  qi^  los  navios  qi^  aportaron  A  aquella  q^^ 
ta,;  fuji^ron.  de  algui^s^  nacioa^.flatooncas.  ó  de  Inglal^erraó 
EspaAa»  que  atiíav^aado  el  estfoebQ  que*  llaman  de  Ancyan^  pa- 
saron  di^ling^  del  Norte  al  Sur,  como  lo  hicieron  en  nuestro^ 
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tiempos  ciertos  extranjeros,  los  cuales  llevados  por  las  costas 
de  los  Bacalaos  y  Tierra  Nova,  pasaron  el  estrecho  de  Anntan, 
y  dieron  con  su  navio  en  el  mar  del  Sor,  y  de  su  viaje  hicieron 
una  relación  al  Rey  nuestro  Seflor  Felipe  II,  y  después  de  su 
muerte,  el  Rey  nuestro  seflor  Felipe  III,  viéndola,  mandó  á  su  vi* 
rrey  conde  de  Monterrey  que,  á  costa  de  los  reales  haberes,  hi- 
ciese el  descubrimiento  de  esta  real  navegación,  lo  cual  se  puso 
en  ejecución  en  5  de  mayo  del  año  de  1602,  que  se  hicieron  i  la 
vela  dos  naos,  Capitana  y  Almiranta,  y  una  fragata,  y  íüé  por 
Ifeneral  Sebastián  Vízcayno,  y  habiendo  navegado  y  descubier- 
to muchas  islas,  llegaron  al  cabo  Mendocino,  que  está  en  42 
grados  de  altura,  y  se  pusieron  en  43  en  un  cabo  ó  punta  que 
nombraron  Cabo  Blanco,  junto  al  cual  se  hallaron  un  río  cauda- 
loso y  ahondable;  procuraron  sondearle,  y  las  corrientes  no 
dieron  lugar.  Entiéndese  que  este  rk>  es  el  que  descubrieron 
los  holandeses  viniendo  derrotados,  y  que  es  el  estrecho  de 
Annian,  por  donde  el  navio  que  le  descubrió  atravesó  y  pasó  del 
mar  del  Norte  al  del  Sur. 

Hase  de  advertir  que  en  todo  lo  que  conquistaron  tos  espa- 
ñoles, desde  la  Veracruz  hasta  la  costa  de  Culiacán,  del  nuevo 
reino  de  la  Galicia,  no  se  hallaron  seAales  más  evidentes  de  ha- 
ber habido  cristianos,  que  la  santa  cruz  en  aqueste  varile  de  los 
coronados;  todo  lo  referido  contaron  los  indios,  diciendo  que  lo 
habían  oído  á  sus  padres  y  abuelos,  y  habiendo  de  salir  otro 
día  el  ejército,  el  capitán  hiso  iuntar  á  los  caciques  y  gran  su- 
ma de  gente  del  pueblo  de  Piloto,  de  Tlacatlán,  Cuzmala,  Pala- 
maloto,  Utomba,  Malabaco,  y  eran  tantos  los  caciques,  señores 
y  gente,  que  se  hallaron  más  de  treinta  mil  hombres,  sin  I0& 
que  no  se  vieron;  y  estando  juntos,  les  dijo  el  capitán  cómo  el 
rey  de  Castilla  le  enviaba  para  que  los  viese,  pues  eran  sus  va- 
sallos, y  para  que  les  diese  á  conocer  al  verdadero  Dios,  y  le» 
dijo  otras  cosas  tocantes  á  la  fé,  y  que  se  holgaba  de  verlos  tar> 
amigos  y  de  paz,  y  les  agradecía  la  buena  acogida  que  les  habían 
hecho;  y  habiendo  tomado  la  posesión  por  su  majestad  y  por 
de  la  Nueva  España,  los  despidió  y  les  dio  algunas  cosas  de  los 
que  ellos  estimaban,  y  otro  día,  que  era  domingo  de  Ramos,  en 


DESCUBRIMIENTO  DE  LA  PROVINCIA  DE  LOS  FRAILES.    49 

el  mismo  afto  de  1527,  se  edificó  una  iglesia  en  el  pueblo  de^ 
Tuito,  que  se  intituló  Santa  Cruz  de  los  Ramos,  y  se  celebró 
la  bendición  cantando  la  misa,  y  dejaron  un  indio  para  que  les 
enseñase  la  doctrina,  de  los  del  padre  Gante,  y  después  de  mi- 
sa, caminaron  por  el  valle  hasta  Tomatlán,  que  está  á  once  le- 
guas buenas  de  distancia,  y  aquel  día  durmieron  en  un  pueblo 
sujeto  de  Piloto,  donde  salió  gente  infinita  y  los  albergaron 
muy  bien,  y  otro  día,  yendo  por  unos  llanos  grandes,  salió  mu- 
cha gente  que  llegaba  á  verlos  embelesados,  como  cosa  nueva 
y  no  vista,  y  habiéndolos  visto,  se  pasaron  de  largo. 

Llegó  el  ejército  á  un  río  poblado  de  mucha  cacería,  que  al 
parecer  tenía  diez  mil  indios,  llamado  Tomatlán,  y  le  pusieron 
el  pueblo  y  río  de  la  Pascua,  y  el  día  que  llegaron  era  lunes 
santo,  y  les  salió  á  recibir  gran  cantidad  de  gente  con  muchos 
bailes  y  plumería,  y  los  aposentó  en  el  pueblo,  rogándoles  no 
se  fuesen  tan  presto;  y  como  iban  enfermos  de  calenturas,  aunque 
se  les  habían  aliviado  en  el  Tuito,  procuraron  irse  poco  á  poco» 
y  viendo  que  no  podían  tener  la  Pascua  en  Colima,  se  queda- 
ron  allí  con  los  caciques  de  este  pueblo.  Toda  la  gente  de  la 
provincia  del  Tuito,  eran  coronados,  y  habiendo  sabido  que  los 
españoles  se  quedaban,  estuvieron  muy  contentos,  los  cuales 
les  mandaron  hiciesen  una  iglesia  encima  de  un  cué  ó  adorato- 
rio  grande,  y  luego  al  punto  la  hicieron,  y  se  aderezó  lo  mejor 
que  se  pudo,  y  se  decía  misa  lo  mejor  que  se  podía,  y  allí  tu- 
vieron la  Pascua,  y  todos  los  días  venían  gentes  nuevas  á  verlos 
y  regalarlos,  por  lo  cual  pusieron  al  pueblo  de  la  Pascua,  y  co- 
mo descansaron,  estaban  ya  mejores  y  más  aliviados  de  sus  ca- 
lenturas. Pasado  Pascua,  se  tomó  la  posesión  de  este  río  por 
su  majestad,  y  se  hicieron  todos  los  autos  y  requisitos  necesa- 
rios, y  alzaron  el  campo  despidiéndose  de  aquellos  caciques  y 
gentes,  que  les  dieron  guías  para  Sátira,  y  Contlán  y  Valle  de 
Chola,  y  otros  ríos  que  no  eran  de  los  Coronados.  Estando  ya 
para  salir  del  pueblo  de  la  Pascua,  tuvieron  nuevas  que  á  tres 
leguas  de  aquella  provincia,  corría  el  valle  de  Sátira  hasta  el 
puerto  de  Chiamila,  y  sabiendo  era  camino  derecho  su  viaje, 
se  aderezaron  y  pusieron  en  orden  por  el  camino  que  llevaban. 
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CAPITULO  XX. 


Cdmo  descubrieron  el  Valle  de  Sátira  y  pacrto  de  Chiamila. 


Partieron  de  este  pueblo  de  la  Pascua  y  Valle,  EL  segundo 
día  de  la  Resurrección  para  el  de  Sátira,  Chola  y  Chiamila»  y  ha- 
llaron aquellos  campos  llenos  de  gente  bárbara,  que  habían  sa* 
lido  sólo  á  verlos,  y  no  los  dejaron  caminar,  por  la  noticia  que 
tuvieron  del  buen  tratamiento  que  habían  hecho  los  españoles 
á  los  del  pueblo  de  la  Pascua,  de  que  habían  dado  aviso  á  más 
de  diez  leguas  de  la  tierra,  y  más  de  cuatro  de  la  costa  de  la  mar, 
de  cómo  habían  venido  nuevas  gentes  nunca  vistas,  muy  blancos, 
y  que  traían  caballos,  animales  espantosos  que  volaban,  y  sobre 
todo,  que  los  trataron  muy  bien,  y  tales  cosas  les  dijeron,  que 
todos  vinieron  á  ver  aquella  grandeza  de  nuevas  gentes,  y  fué 
tanta  la  que  vino  y  encontraron  de  la  que  les  salía  al  camino, 
que  no  los  dejaban  caminar,  porque  los  de  la  sierra  se  ponían  á 
mano  izquierda,  hacia  la  sierra,  y  los  dé  la  mar,  á  la  mano  de- 
recha, hacia  la  mar,  y  así  iban  los  de  á  caballo  en  la  delantera 
abriendo  calle  para  que  los  dejasen  pasar,  porque  con  el  calor 
y  polvo,  y  con  ir  armados  con  armas  de  algodón,  se  ahogaban, 
y  el  capitán  Cortés  llamó  á  un  cacique  del  pueblo  de  la  Pascua, 
y  le  dijo  mandase  á  aquella  gente  les  diesen  lugar  para  que 
pudiesen  caminar,  y  que  fuesen  partiendo  y  se  dividiesen  los 
de  la  mar  y  los  dé  la  sierra,  y  que  abriendo  calle,  los  verían,  me- 
jor. 

Y  habiéndolo  oído  el  cacique,  lo  mandó  y  se  cumplió,  y  se 
pusieron  en  dos  hileras,  con  que  pudieron  caminar  desahogados, 
y  aquellas  gentes  iban  bailando  muy  galanes  y  con  mucha  voce- 
ría. También  los  caciques  que  les  salían  al  encuentro,  iban  muy 
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galanes,  á  su  uso,  en  llegando  el  capitán,  y  le  ponían  la  mano  en 
el  pecho  y  otros  en  la  lanza,  y  luego  alzaban  la  mano,  dándole  el 
parabién  de  su  venida,  y  le  presentaron  plumas  y  penachos  de 
guacamayas,  papagallos,  mantas  y  otras  muchas  cosas,  y  salién- 
dose éstos  por  detrás,  se  ponían  á  mirarlos,  y  llegaban  otros  con 
la  misma  orden,  y  vían  tantos  pueblos  hacia  la  mar  y  sierra,  y 
muchos  humos  con  que  se  daban  aviso  unos  á  otros  caminando 
en  aquesta  forma  por  aquel  valle  de  Sátira,  y  estando  ya  casi 
cerca  del  pueblo,  como  una  legua  para  el  campo,  en  una  fuen- 
te grande  de  agua,  llegaron  allí  casi  veinte  señores  caciques, 
y  dijeron  al  capitán  muy  contentos,  que  ellos  se  holgaban  de 
haberle  visto  y  á  toda  su  gente;  que  mirase  qué  les  quería  man- 
dar, porque  si  querían  volver  á  sus  casas  y  tierras,  que  ya  no 
cabían  tantas  gentes  allí,  y  que  querían  dar  lugar,  porque  ve- 
nían otras  gentes,  para  que  le  viesen  todos  y  gozasen  de  esta 
vista. 

El  capitán  los  despidió  con  muchos  halagos,  mostrándoles 
estar  muy  contento,  y  les  dio  de  las  cuentas  que  llevaba,  con 
que  se  fueron,  y  con  ellos  más  de  veinte  mil  indios  guerreros,  y 
luego  vinieron  otros  tantos,  y  como  iban  caminando,  iban  acom- 
pañados de  tantas  gentes,  que  era  maravilla.  Ya  que  entraban 
en  el  pueblo  de  Sátira,  que  al  parecer  sería  de  seis  mil  indios, 
con  toda  aquella  gente,  hubo  gran  alboroto  de  armas,  y  al  ruido 
paró  el  campo  con  la  artillería,  para  ver  si  habían  de  pelear,  y 
no  fué  sino  que  con  la  mucha  gente  que  venía,  levantaron  la 
caza  de  venados,  tigres  y  leones  como  si  fuera  un  ojeo  de  mon- 
tería, y  se  alborotó  aquel  gran  número  de  gente  que  iba  con 
ellos,  y  á  palos  les  quitaron  las  vidas,  y  se  halló  haber  muerto 
gran  suma  de  caz?. .  Sosegado  este  accidente,  fueron  á  entrar 
en  el  pueblo  de  Sátira,  y  las  gentes  que  iban  acompañándoles, 
se  apartaron  y  cercaron  el  pueblo  por  todas  partes,  y  los  deja- 
ron solos  con  su  campo. 

El  señor  y  cacique  de  aquel  pueblo,  salió  con  más  de  tres 
mil  hombres  muy  galanes  y  con  mucha  plumería,  con  sus  arcos 
y  flechas,  y  en  las  manos  unos  dardos  de  brasil  muy  agudos, 
tostados,  que  pasaran  un  arnés,  y  casi  doscientos  de  ellos  traían 
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por  divisas  y  capas,  cueros  de  tigres  con  las  cabezas  del  tigre 
desolladas  y  moldadas,  encajadas  en  las  suyas,  y  sus  brazos  me- 
tidos en  los  brazos  del  cuero  del  tigre,  con  las  manoplas  col- 
gando, y  de  esta  suerte,  en  las  piernas  y  la  cola,  arrastrando  la 
piel  hacia  la  barriga,  asida  con  una  conrea,  que  no  parecían  sino 
tigres.  El  cacique  llevaba  la  misma  divisa  y  un  tigre  pequeño 
cachorrito,  con  un  cordel  de  trabilla,  y  uno  como  estoque  traia 
en  la  mano  con  muchas  borlas  de  pluma  y  correas  delgaditas, 
de  cuero  de  tigre,  y  por  remate  una  borla  de  plumas;  y  quedán- 
dose los  demás  como  veinte  pasos,  llegando  al  capitán  solo  él, 
se  humilló  y  le  dijo  en  su  lengua,  que  fuese  bien  venido  él  y 
sus  dioses  á  su  tierra;  y  que  él  y  sus  vasallos  querían  ser  sus 
amigos  verdaderos,  como  lo  habían  hecho  los  demás  pueblos 
por  donde  habían  pasado,  y  que  para  confirmación  de  esta  paz 
y  señal  de  ella,  le  presentaba  aquel  tigre  manso  y  aquel  esto- 
que; y  habiéndolo  oído  el  capitán,  le  abrazó  y  recibió  de  paz,  y 
luego  vinieron  todos  los  otros  indios,  y  los  abrazaron  á  todos, 
bailando  y  cantando  y  alzando  las  manos  al  cielo.  Iba  la  gen- 
te que  salió  de  aquel  pueblo  con  su  señor  y  cacique,  muy  rego> 
cijados,  porque  eran  ya  sus  amigos  los  españoles;  tocaban  corne- 
tas, caracoles  Y  vocinas  de  cañas  que  con  ruido  extraño  acompa- 
ñaban, y  cercaron  el  pueblo,  se  despidieron  del  capitán  y  de  los 
demás,  y  les  dijeron  que  ellos  se  querían  ir,  pues  quedaban  en 
buena  tierra,  y  que  estaban  muy  gozosos  de  conocerlos,  y  que 
los  irían  á  ver  á  Colima.  Rindióles  el  capitán  las  gracias,  y  les 
dijo  que  se  fuesen  con  Dios,  y  ya  que  entraban  en  el  pueblo 
los  españoles,  salió  mucha  gente  de  indios  y  niños,  que  no  los 
dejaban  andar,  porque  no  tenía  el  pueblo  más  de  una  calle  nue- 
va  para  su  entrada,  y  CON  este  tropel  llegaron  á  las  casas  donde 
el  cacique  vivía,  que  estaban  en  una  plazuela,  y  allí  los  aposen- 
tó y  regaló,  y  les  dijo  descansasen  aquel  día,  como  lo  hicieron, 
y  les  llevaron  mucha  comida  de  aves,  carne  de  venado,  conejos, 
pan,  pinole  para  todo  el  campo,  y  yerba  y  maiz  para  los  caballos, 
y  como  á  las  tres  de  la  tarde,  llegó  el  cacique  con  otros  del 
pueblo  de  Chola  y  Contlán  y  mucha  gente,  y  salió  el  capitán 
con  la  suya  á  verlos,  y   dijo  el    cacique   como   venían   á  verle 
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aquellos  caciques  de  Chola,  Contlán  y  de  otros  pueblos;  y  el  capi- 
tán los  recibió  bien,  y  ellos  hicieron  su  razonamiento,  y  acaba- 
do, le  presentaron  muchas  mantas  de  algodón  y  muchos  cueros 
de  tigres  y  venados,  sal,  inñnito  pescado,  miel,  gallinas,  palmi- 
tos, cuacoyoles,  cirhüelas,.¿uamúchiles,  gran  cantidad  de  maiz, 
más  de  doscientos  dardos  de  brasil,  papagallos  y  sartas  de  con- 
chas, diciendo  que  los  recibiese,  porque  no  tenían  más  que  pre- 
sentarle. £1  capitán  los  recibió  y  agradeció  mucho,  y  les  die> 
ron  los  soldados  de  lo  que  llevaban ;  luego  les  preguntaron  á 
dónde  iban  y  qué  buscaban,  y  les  hicieron  tantas  preguntas,  que 
fué  cosa  de  notar;  y  habiendo  acabado,  el  capitán  les  dijo  co- 
mo ellos  vivían  en  Colima,  y  que  por  haberles  dicho  los  indios 
de  aquella  provincia  como  ellos  vivían  en  aquellas  partes,  los 
iban  á  ver  para  conocerlos  por  mandado  del  rey  y  emperador 
Don  Carlos,  cuyos  vasallos  eran,  para  que  fuesen  cristianos  y 
creyesen  en  Dios;  díjoles  otras  muchas  cosas  enderezadas  á  su 
salvación,  que  habiéndolas  entendido,  por  habérselas  declarado 
los  intérpretes,  se  holgaron  de  oírlas;  y  luego  el  capitán  tomó 
posesión  en  nombre  de  su  majestad,  y  mandó  disparar  la  arti- 
llería para  que  supiesen  los  indios  lo  que  llevaban  en  su  defen- 
sa.  Ellos  se  espantaron  y  atemorizaron,  y  atónitos  de  ver  y 
oír  cosa  tan  nueva,  preguntaron  á  donde  iban,  y  les  dijeron  á 
Chola  y  á  Cihamila,  y  luego  dieron  aviso  á  toda  aquella  costa. 
Las  casas  de  este  pueblo  eran  todas  de  carrizos,  babereques  y 
bujíos  (sic). 

Otro  día  de  mañana,  salieron  de  aquel  pueblo  por  los  llanos 
de  aquella  costa,  y  no  hubieron  bien  salido,  cuando  comenza- 
ron á  salirles  al  encuentro  nuevas  regiones  de  gente  bárbara 
armada  y  muy  lucida,  con  la  orden  misma  del  día  antes,  y 
habiendo  caminado  dos  leguas,  con  tanta  multitud  de  gente, 
llegaron  á  Chola,  que  era  un  pueblo  de  más  de  dos  mil  indios, 
y  hallaron  al  cacique  en  los  últimos  tercios  de  la  vida,  de  fríos  y 
calenturas,  y  dijo  le  perdonasen,  que  allí  estaba  su  gente  y  lo 
necesario  para  su  servicio,  y  les  regalaron  y  comieron,  y  el  ca- 
cique pidió  el  santo  bautismo,  y  el  capitán  lo  mandó  bautizar, 
por  si  acaso  peligrase;  y  así  que  lo  bautizaron,  cobró  entera  sa- 


54   CRÓNICA  MISCELÁNEA  DE  LA  PROVINCIA  DE  XALISCO. 

Casomi-iud.     Llamósc  en  el  bautismo  Francisco  Cortés,  y  después  fué 

lagroso  '  ' 

del  santójjQnfsinjQ  cfistiano. 

bautismo 

De  este  pueblo,  fueron  en  demanda  del  de  Chiamila,  y  ca- 
minando por  aquel  valle,  estaba  tan  lleno  de  pueblos  y  era  tan- 
ta la  gente  que  les  seguían,  que  pasarían  de  diez  mil;  llegaron 
al  puerto  y  pueblo  de  Chiamila,  que  tenía  su  asiento  riberas  del 
mar,  y  á  las  cuatro  de  la  tarde,  el  cacique  y  su  gente  los  reci- 
bió muy  bien,  y  les  aposentó  en  unas  casas  por  cima  de  la  mar, 
y  descubrieron  un  puerto  pequeño  y  bueno,  y  el  pueblo  ten- 
dría dos  mil  vecinos,  todos  pescadores.  Diéronles  mucho  pes- 
cado para  comer,  y  durmieron  allí  aquella  noche,  y  otro  día  díó 
el  cacique  al  capitán  una  sartilla  de  perlas  pequeftas  y  berrue- 
cos, y  tomó  el  capitán  posesión  del  pueblo  y  puerto,  despidió 
toda  aquella  gente,  y  así  que  SE  fueron,  el  capitán  llamó  al 
cacique  y  le  preguntó  por  donde  saldrían  á  Colima,  que  to- 
do era  mar  y  grandes  serranías.  El  cacique  respondió,  que 
junto  á  un  río  que  entraba  en  el  mar,  media  legua  de  allí,  esta- 
ba un  pueblo  que  se  llama  Cuxmalán,  de  lengua  sayulteca,  y 
que  arriba  había  otros  pueblos  de  la  misma  leng^ua,  que  eran 
sus  amigos,  y  que  por  allí  saldrían  bien  desde  el  Valle  de  Ban- 
deras. Hasta  este  pueblo  habían  visto  los  etpaftoles  más  de 
,653.  doscientos  mil  indios,  y  en  este  aflo  de  1653,  no  hay  en  toda 
la  costa  cuatrocientos.  Caminaron  de  este  pueblo  al  de  Cux- 
malán, que  era  de  indios  sayultecos,  de  la  encomienda  de 
Alonso  de  Avalos,  con  mucho  orden,  como  se  dirá  en  el  si- 
guiente capítulo. 


'CAPITULO  XXI. 


De  la  Provincia  de  Xlrosto,  Melagua  con  Valle  de  Judío,  Tempuchin,  Cuxmalán,  Pampuchin, 

Jocotlán,  Tent7ttlán,  Amboñt  Itztlin  v  La  SUU. 


Como  salieron  del  puerto  de  Chiamila,  cogieron  su  viaje  ca- 
mino del  río  de  Cuxmalán,  á  una  provincia  pequeña  que  allí  ha- 
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b{a  de  la  gente  de  Zaulam,  que  era  la  cabecera  Melahuacán,  y  en 
ella  estaba  Xirosto  y  Judío,  Tentzitlán,  La  Silla,  Amborí, 
Pampochín,  Carrión  y  Cuxmalán,  y  así  que  comenzaron  á  su- 
bir por  el  río  arriba,  queriendo  llegar  al  pueblo  de  Cuxmalán, 
les  salió  un  escuadrón  de  cíen  enemigos,  los  cuales  ojearon  con 
la  artillería,  y  se  fueron,  y  luego  salió  el  señor  del  pueblo,  de 
paz  con  una  cruz  en  la  mano  de  madera  olorosa  y  bien  labra- 
da, y  dijo  ser  de  su  patrimonio  y  juro  hereditario  de  sus  antepa- 
sados. £1  capitán  Francisco  Cortés,  con  los  demás  de  su  ejér- 
cito, se  apearon  de  sus  caballos  y  puestos  de  rodillas  la  adora- 
ron, y  los  indios  que  la  asistían,  quedaron  admirados  y  pasma- 
dos de  ver  la  reverencia  que  le  hicieron,  y  el  padre  Villadiego, 
con  grandísima  devoción,  la  tomó  en  las  manos,  entonando  el 
Te  Deum  laudamus,  y  no  faltaron  castellanos  que  con  sonoras 
voces  le  ayudaran.  Volvieron  á  subir  en  sus  caballos  y  guian - 
dolos  el  cacique,  entraron  en  su  pueblo;  y  les  dio  lo  necesario, 
y  la  obediencia  á  su  majestad,  y  durmieron  allí  para  otro  día 
pasar  adelante.  £1  cacique  era  linda  lengua  mexicana,  y  de 
noche  él  solo  se  fué  á  donde  se  hacía  la  vela,  y  contóles  sus 
guerras  y  cómo  estaban  allí  en  frontera,  y  era  aquella  conquis- 
ta suya  hasta  la  mar.  De  los  de  Zaulam  no  cabían  de  ellos,  y 
estaban  afligidos  y  temerosos  de  que  sus  enemigos  los  quisie- 
ran comer,  por  lo  cual  estaban  siempre  en  arma.  £ntonces  les 
dijo  un  soldado,  que  más  de  la  tercera  parte  de  los  que  venían 
^  el  ejército  entendían  la  lengua  mexicana,  pues  aquí  vienen 
de  los  de  tu  tierra,  que  los  traemos  con  nosotros.  A  estas  plá- 
ticas llegó  Alonso  de  Avalos,  y  llamó  á  sus  vasallos  que  iban 
allí  para  servirle,  y  los  carqó  con  ellos,  y  se  conocieron  los  de 
Sayula  y  los  de  este  pueblo,  y  con  esto  se  fué  el  cacique,  y  en- 
vió á  avisar  á  los  pueblos  arriba  dichos,  cómo  iban  los  españo- 
les; que  los  recibiesen  bien,  y  que  él  no  iba  allá,  porque  no  con- 
venía dejar  aquella  plaza  de  Cuxmalán,  que  era  su  llave,  porque 
no  se  le  entrasen  los  de  la  mar,  y  se  la  ganasen.  Dado  el  avi- 
so, salieron  de  aquel  pueblo,  y  caminaron  con  harta  priesa  por  lle- 
gar á  lo  alto,  y  una  legua  en  lo  llano,  se  juntaron  todos  aque- 
llos pueblos  ya  nombrados,  y  en  el  pueblo  de   Melahuacán  y 
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Xirosto,  había  más  de  diez  mil  sayultecos,  y  así  que  los  vieron, 
dieron  á  huir  y  se  empeftolaron  en  unas  rocas  ásperas  en  fren- 
te del  pueblo. 

Espantados  QUEDARON  de  ver  ir  el  campo  de  los  españoles,  por 
asegurarse  para  negociar  mejor,  estando  empeftolados;  y  luego 
el  capitán  les  envió  un  intérprete  de  Zaolam  para  que  les  hablase 
y  dijese  como  eran  sayultecos  y  sus  amigos,  y  que  se  bajasen  y  no 
tuviesen  miedo,  que  él  les  aseguraba,  con  que  vinieron  todos 
de  paz.  El  capitán  los  recibió  muy  bien  y  los  acarició,  y  ellos 
le  llevaron  á  su  pueblo  de  Melahuacán,  y  á  toda  la  gente,  y  los 
aposentaron  muy  bien,  y  allí  descansaron  un  día,  y  en  él  sa- 
lieron dos  compañías  de  á  caballo  de  á  diez  cada  una,  y  corrie- 
ron á  Xirosto  y  Valle  de  Judío,  que  estaban  cerca,  y  fueron  á 
Amborí,  que  es  donde  hoy  está  poblada  la  villa  de  la  Purifica- 
ción, que  Ñuño  de  Guzmán  pobló  después,  y  vueltos  á  la  no- 
che á  donde  estaba  el  ejército,  dijeron  que  había  muchas  po- 
blaciones como  las  pasadas,  y  con  esto  se  tomó  posesión  por 
su  majestad,  y  se  les  dio  á  entender  á  lo  que  iban,  y  acaricia- 
ron los  indios  y  fueron  amigos,  los  cuales  les  dieron  noticia  que 
dos  leguas  de  aquel  pueblo,  está  una  provincia  de  mucho  pue- 
blo y  gente,  que  se  llama  el  Valle  de  Espuchimilco,  y  sabido, 
se  despidieron  de  ellos  y  les  guiaron  algunos  un  rio  abajo,  que 
baja  junto  á  la  villa,  y  hallaron  mucha  gente,  y  durmieron  aquel 
día  en  un  pueblo  pequeño (i) 

Puerto  de  la  Veracruz  á  seis  de  Diciembre,  y  dentro  de  trece 
días  después  de  haber  llegado,  murieron  los  dos  Maldonado  y 
Parada,  y  los  que  quedaron  fueron  á  México,  á  donde  se  les  hi- 
zo un  gran  recibimiento,  y  fundaron  la  audiencia  antes  de  lle- 
gar Ñuño  de  Guzmán,  con  los  mayores  poderes  que  jamás  han 
traído  después  acá' virreyes  ni  presidentes,  y  con  largas  ins- 
trucciones, como  queda  referido,  acerca  del  modo  que  habían 
de  tener  en  administrar  justicia;  y  en  los  quince  ó  veinte  días 
después  de  haber  llegado,  se  mostraron  muy  rectos  en  hacerla; 


(i)    Aquí  se  advierte  un  claro  de  cuatro  fojas. 
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pero  después  se  les  olvidó,  porque  se  embarazaron   mucho  en 
los  negocios  del   marqués  del  Valle  y  del  adelantado  D.  Pedro 
de  Alvarado,  mostrándose  muy  apasionados  contra  ellos  y  con- 
tra sus  secuaces,  particularmente  Ñuño  de  Guzmán  contra  Cor- 
tés, que  ya  había  venido,  porque  así  que  llegaron  le  despacharon 
correo   á  Panuco  para   que  luego   viniese  á  su  presidencia,  y 
sabido   se   despachó  con  brevedad,   y  lo  primero  que  hizo  fué 
quitar  el  oficio  á  Cortés   de   Gobernador  y  Capitán   General, 
mandándole  no  usase  más  de  él;  y  luego  pregonó  la  residencia 
contra  él  y  contra  sus  tenientes,  desde  que  se  hizo  á  la  vela  en 
Cuba,  y  en  ella  mostró  Ñuño  de   Guzmán  su  rencor,  y  aun  se 
decía  que  insistía  á  todos  á  que  pidiesen,  y  acudían  todos  como 
si  fueran  á  ganar  indulgencias,  por  darle  gusto,  entendiendo  que 
había  de  ser  para  siempre  gobernador  de  la  Nueva  España,  y 
con  verdad  ó  mentira,  probaba  todo  lo  que   quería,  haciendo 
tan  poco  caso  del   marqués,  que  era  lástima,  el  cual  la  llevaba 
con  mucha  paciencia  y  gran   prudencia  en  sus  adversidades,  y 
así  salía  bien  de  ellas. 

Envió  su  majestad  este  año  de  1 528  en  la  flota,  treinta  frailes 
franciscanos^  y  por  obispo  de  México  á  Fray  Juan  de  Zumárraga, 
de  la  misma  orden,  y  en  este  tiempo,  acabada  la  residencia  de  Cor- 
tés, Ñuño  de  Guzmán  le  conc^enó  por  los  juegos  que  había  tenido 
en  la  guerra,  en  más  de  cincuenta  mil  pesos,  y  por  otras  cosas, 
en  más  de  otros  cincuenta  mil,  que,  con  las  costas,  fueron  más 
de  trescientos  mil,  y  en  privación  de  oficio  perpetuamente;  con- 
fiscóle todos  sus  bienes  y  embargó  sus  rentas,  de  que  apeló  el 
marqués  para  la  persona  real,  y  se  le  otorgó  la  apelación,  man- 
dando fuese  preso  con  guardas,  y  habiendo  dado  fianzas  y  de- 
jado á  la  marquesa  y  sus  hijos  en  la  ciudad   de   México,  con 
mucho  regalo  y  custodia,  fué  en  persona  á  España  el  año  de 
1528  á  seguir  su  causa,  y  ésta  fué   la  segunda  vez;  y  habiendo 
llegado  á  España,  se  presentó  ante  los  señores  del  real  Conse- 
jo de  su  majestad,  que  mandaron  darle  la  corte  por   cárcel,  y 
después  se  le  quitó  esta  carcelería,  y  se  le  mandó  que  no  salie- 
se  de  Castilla,   y   con  licencia   pasó  á  Flandes  á  ver  al  empe- 
rador Carlos,  qué  lo  trajo  consigo,  y   llevó  á  la  jornada  de  Ar- 


58    CRÓNICA  MISCELÁNEA  DE  LA  PROVINCIA  DE  XALISCO. 

gel,  donde  sirvió  á  su  majestad,  y  tuvo  algunos  encuentros  so- 
bre dar  consejó  acerca  de  la  ganada  de  aquella  ciudad,  porque 
le  dijeron  que  si  pensaba  que  aquella  guerra  era  con  indios 
desnudos  de  la  Nueva  España,  á  que  respondió:  **Un  indio  de 
ellos  basta  para  pelear  con  seis  vestidos  de  los  de  España/' 

Antes  de  ir  á  España,  el  marqués  había  enviado  una  arma- 
da á  buscar  la  isla  de  la  Especiería,  en  que  gastó  muchos  dine- 
ros en  la  nueva  navegación  y  murieron  muchos  soldados,  y  los 
que  quedaron  murieron  presos  en  Malaca,  donde  desembarca- 
ron, á  manos  de  los  portugueses,  y  había  enviado  orden  á 
Francisco  Cortés  de  San  Buena  Ventura,  su  primo.  Alcalde 
mayor  de  Colima,  para  que  fuese  á  descubrir  y  conquistar  el 
reino  de  Xalisco,  pnviándole   título  de  capitán  general,  como 

queda  dicho. 

Encontráronse  también  Ñuño  de  Guzmán  y  los  oidores  con 
el  Sr.  Obispo  Fray  Juan  de  Zumárraga,  sobre  que  se  les 
oponía  á  sus  tiranías  que  hacían,  habiendo  quedado  él  y  los 
oidores  absolutos  en  el  gobierno,  ostentando  el  oficio  con  des- 
precio de  la  gente  más  lucida  y  noble  de  la  ciudad  de  México, 
por  ser  del  séquito  de  Don  Fernando  Cortés,  haciéndose  abo- 
rrecibles á  los  españoles  y  naturales.  Ñuño  de  Guzmán,  que 
pretendía  el  gobierno  para  sí,  y  procuraba  enviar  informes  con- 
tra el  marqués,  por  ver  que  estaba  en  España,  y  particular- 
mente el  Sr.  Obispo  se  le  oponía,  por  la  venta  y  esclavitud  de 
los  indios,  y  sobre  ello  le  levantaron  tantos  testimonios  y  di- 
jeron tantas  cosas  de  él  y  de  los  religiosos,  que  también  se  le 
oponían,  que  le  obligaron  á  ir  á  España,  como  fué,  y  queriendo 
renunciar  el  obispado,  no  se  le  aceptó,  antes  fué  electo  en  ar- 
zobispo, y  con  los  informes  que  hizo  y  papeles  que  llevó,  de 
los  procedimientos  de  los  oidores,  se  mandó  quitar  la  audien- 
cia que  había  enviado  á  pedir  no  volviese  Fernando  Cortés 
á  la  Nueva  España,  y  fué  de  mucha  importancia  su  ida  para  el 
marqués,  porque  con  ella  se  mejoraron  sus  causas,  y  le  hizo 
el  emperador  grandes  agasajos  y  mercedes,  nombrándolo  ca- 
pitán general  de  la  Nueva  España  y  de  las  provincias  y  cos- 
tas del   mar  del   Sur,  y  descubridor  y  poblador  de  la   mis- 


DE  LA  PROVINCIA   DE  XIROSTO,  MELAGUA,  &.         59. 

ma  costa,  con  la  veintena  parte  de  lo  que  ganase,  quitándole 
'el  gobierno  de  México,  para  que  no  entendiesen  los  conquista- 
dores que  se  les  debía  de  derecho.  Con  esto  volvió  el  mar- 
qués, y  cuando  más  descuidados  estaban,  llegó  nueva  á  Méxi- 
co, que  había  desembarcado  en  la  Veracruz,  á  los  15  de  Julio 
del  año  de  1530. 
^^«  Lo  que  más  echó  á  perder  á  los  oidores,  fué  que  así  que  se 
fué  el  marqués  á  España,  en  seg  uimiento  de  sus  causas,  quedó 
Ñuño  de  Guzmán  tan  señor  absoluto,  tan  soberbio,  y  hinchado 
y  justiciero,  y  con  tanta  potestad,  que  espantaba  á  todala  Nueva 
España,  y  con  la  autoridad  de  presidente,  mandaba  á  todas  las 
gobernaciones,  sin  saber  lo  que  había  en  ellas;  y  también  la 
demasiada  licencia  que  daba  para  herrar  indios  por  esclavos, 
pues  él  sólo  cuando  estaba  en  Panuco  (que  es  la  Huasteca), 
á  muchos  indios  dio  cruda  muerte,  y  á  los  que  dejó  con  vida, 
vendió,  y  fueron  tantos,  que  casi  de  los  que  vendieron,  despo- 
blaron aquella  provincia,  y  los  envió  á  vender  á  otras  partes, 
cargando  de  esta  mercaduría  muchos  navios,  haciendo  tal  ba- 
rata de  ellos,  que  daba  ochenta  indios  por  una  yegua,  y  uno 
solo  por  un  queso,  y  llegó  á  tanto  su  tiranía,  que  estando  en 
México,  á  los  ojos  del  Sr.  Fray  Juan  de  Zumárraga  (primer  obis- 
po de  aquella  ciudad  y  protector  de  los  indios),  el  cual  predicaba 
contra  él,  jugó  de  una  sentada  cuatrocientos,  y  para  haberlos 
de  pagar,  envió  por  ellos  á  la  provincia  de  Panuco,  que  gober- 
naba, y  muchas  veces,  para  cojerlos,  aguardaba  que  los  religio- 
sos los  juntasen  y  metiesen  en  la  iglesia  para  predicarles  y 
bautizarlos,  y  de  allí  los  sacaba  y  los  herraba  por  esclavos  para 
entregarlos  á  los  que  en  el  juego  los  habían  ganado,  con  harta 
aflicción  del  santo  protector  y  de  los  pobres  religiosos,  que 
lo  vían  sin  poderlo  remediar.  Así  lo  dice  la  historia  de  San- 
tiago de  la  provincia  de  México,  de  la  orden  de  predicadores, 
libro  I,  cap.  100  y  1 01,  y  el  obispo  de  Chiapa,  en  el  tratado  de 
la  Destrucción  de  las  Indias,  y  de  Panuco  y  Xalisco;  y  no  sólo 
eso,  sino  que  Ñuño  de  Guzmán,  para  que  le  tuviesen  por  fran- 
co, envió  al  contador  Albornoz,  que  había  poco  que  había  ve- 
nido de  España,  casado  con  Doña  Catalina  de  Loaiza,  una  cé- 
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dula  de  un  pueblo,  que  se  dice  Huaxpaltepec,  y  hacía  estas  y 
otras  franquezas  y  muchas  molestias  á  Cortés  y  á  los   suyos, 
perdiendo  el  respeto  al  santo  obispo  Don  Fray  Juan  de  Zuma- 
rraga  y  á  todos  los  religiosos  franciscanos,  porque  se  le  oponían 
á  sus  maldades;  y  el  Lie.  Delgadillo  hacía  dar  indios  á  perso- 
nas que  le  acudían  con  cierta  renta,  haciendo  compañías,  y  por 
haber  puesto  á  un   hermano  suyo  que  se   llamaba  Berrio,  por 
alcalde  mayor  en   la  villa  de   Oaxaca,  el   cual   hacía  muchos 
agravios  á  los  vecinos,  y  usaba  de  muchas  tiranías,  recibiendo 
cohechos,  y  también   había  nombrado  por  teniente  otro  que 
se  decía  Delgadillo  como  él,  en  la  villa  de  los  zapotecas,  el  cual 
también   hacía  injusticias  y   se  dejaba  cohechar,  y  cometieron 
tan  grandes  maldades,  tantos  pecados,  tantas  crueldades,  robos 
y  abominaciones,  que  no  se  podrán  creer,  poniendo  toda  aque- 
lla tierra  en  la  última  desesperación,  en  tanto  grado,  que  si  Dios 
no  les  atajara  con  la  resistencia  de  los  religiosos  de  San  Francis- 
co, en   dos   años   dejaran  la  ]  Nueva   España  despoblada,  co- 
mo está  la  isla  española;  y  hubo  hombre  que  para  cercar  de  pa- 
red una  gran  huerta  suya,  traía  ochocientos  indios  trabajando 
sin   pagarles   ni   darles   de  comer,  y  con  la   mucha  hambre  y 
trabajo,  súbitamente  se  caían  muertos,  sin  que  á  él  se  le  diese 
nada  por  ello.     También    derribó   Ñuño  de   Guzmán  la  er- 
mita de  San  Lázaro,  donde  se  curaban  los  enfermos,  para  ha- 
cer casa  para  sí,  y  se  dice  que  sacó  seis   mil  pesos   de  la  caja 
real,  sin  otras  mil  maldades.     Llegó  la   noticia  de  estas  malda- 
des á  su  majestad  por  las  probanzas  y  cartas  que  enviaron   los 
prelados  y  religiosos,  y  habiéndolas  visto  el  real  consejo  de  las 
Indias,  mandó  quitar  luego  toda  la  audiencia  sin  dilación,  y  que 
fuesen  castigados  y  puesto  otro  presidente  y  oidores,  que  fue- 
sen de  ciencia  y  conciencia  para  hacer  justicia. 
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CAPITULO  XXV. 

En  que  se  trata  cómo  su  majestad  envió  la  segunda  Audiencia  á  México,  informado  de  los 

malos  procedimientos  de  la  primera. 


Aftode  ^^^  orden  de  su  majestad  al  oidor  Matienzo,  que  por  ser  ya 
"5»^-  viejo  tenía  menos  cargos  y  fué  tenido  por  mejor  juez  que  los 
otros,  para  que  fuese  á  la  Provincia  de  Panuco  á  saber  que  tantos 
mil  esclavos  se  habían  herrado,  y  se  dieron  por  nulas  las  cédu- 
las que  se  habían  despachado  para  herrar  esclavos,  mandando 
consumir  todos  los  hierros  con  que  se  herraban,  y  que  para  lo  de 
adelante  no  se  hiciesen  más  esclavos,  y  que  se  hiciese  memoria 
délos  que  había  en  toda  la  Nueva  España,  para  que  ni  se  vendie- 
sen, ni  sacasen  de  una  provincia  á  otras,  y  que  todos  los  repar- 
timientos y  encomiendas  de  indios  que  habían  dado  Ñuño  de 
Guzmán  y  los  oidores  á  sus  parientes,  amigos  y  paniaguados, 
ó  á  otras  personas  sin  méritos,  se  los  quitasen  luego,  sin  ser  más 
oídos,,  y  se  diesen  á  las  personas  que  había  mandado  su  ma- 
jestad. 

Habiendo  llegado  esta  nueva  á  México,  y  que  quitaban  to- 
da la  Audiencia,  hubo  muchos  pleitos  y  debates  sobre  el  quitar 
los  indios  de  encomienda  que  les  habían  dado  Nufto  de  Guzmán 
y  los  oidores.  Algunos  alegaban  ser  conquistadores  sin  serlo, 
y  otros  á  este  tonor,  en  que  hubo  harto  quehacer,  y  á  unos  se  las 
quitaron  y  otros  se  quedaron  con  ellas.  Viendo  esto  Ñuño  de 
Guzmán,  Delgadillo  y  Matienzo,  procuraron  el  remedio  envian- 
do procuradores  á  España,  para  que  abonasen  sus  cosas  con 
informaciones  que  hicieron  á  su  propósito,  para  lo  cual  hicieron 
juntar  en  la  iglesia  mayor  de  México,  todos  los  procuradores 
que  tenían  poder  de  las  ciudades  y  villas,  que  se  hallaban  en 
aquella  ciudad,  y  juntamente  algunos  conquistadores  de  cuenta, 
y  querían  que  fuese  por  procurador  á  Castilla  el  factor  Salazar, 
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porque  aunque  Ñuño  de  Guzmán  y  los  oidores  Matienzo  y 
Delgadillo,  hacían  tales  cosas  como  quedan  referidas,  todavía 
los  conquistadores  no  los  querían  mal,  porque  les  daban  de  los 
indios  que  vacaban,  con  que  creyeron  sería  electo  el  factor  Sa- 
lazar,  que  era  el  que  ellos  deseaban;  pero  juntos  en  la  iglesia, 
hubo  tantas  voces  y  gritería,  que  no  se  podían  valer,  y  particu- 
larmente de  muchas  personas  que  no  fueron  llamadas  y  se 
entraron  en  la  iglesia  por  fuerza,  y  aunque  les  mandaban  salir 
de  ella,  no  querían  ni  callar,  tanto  que  SE  obligó  á  los  que  ha- 
bían de  elegir,  á  irse  al  presidente  y  oidores,  y  decirles  que  lo 
dejasen  para  otro  día,  y  que  mejor  era  que  se  hiciese  en  casa 
del  presidente,  donde  fueron  y  eligieron  dos  personas,  una  por 
parte  de  los  oidores,  que  fué  Antonio  de  Carabajal,  capitán  que 
había  sido  de  bergantines,  y  otra  por  la  parte  de  Cortés,  que  fué 
Bernardino  Vásquez  de  Tapia.  Elegidos,  pues,  ya,  hubo  otras 
contiendas  y  alborotos  sobre  los  capítulos  que  habían  de  llevar; 
el  presidente  y  oidores  decían  que  convenía  al  servicio  de  Dios 
y  de  S.  M.,  que  Cortés  no  volviese  á  la  Nueva  España,  porque  es- 
tando en  ella,  siempre  habría  contiendas  y  alborotos,  y  que  aca- 
so se  alzaría  con  ella,  y  todos  los  más  de  los  procuradores, 
contradecían  diciendo,  que  era  muy  gran  servidor  de  S.  M.  y 
muy  leal  vasallo. 

Llegó  en  esta  ocasión  á  México  el  capitán  Don  Pedro  de 
Alvarado,  que  venía  de  España  con  hábito  de  Santiago,  y  ve- 
nía casado  con  Doña  Francisca  de  la  Cueva,  la  cual,  así  que  lle- 
gó á  la  Veracruz,  murió,  y  venía  nombrado  por  gobernador  y 
adelantado  de  Guatemala,  y  fué  con  mucho  luto  él  y  sus  cria- 
dos, y  habiendo  entendido  los  capítulos  que  enviaba  el  presidente 
y  oidores  contra  Cortés,  dióse  orden  que  el  mismo  adelantado 
con  los  procuradores,  escribiese  á  S.  M.  todo  lo  que  los  oidores 
intentaban,  y  habiendo  llegado  los  procuradores  á  España,  co- 
nociendo los  señores  del  Real  Consejo  que  todo  iba  guiado 
con  pasión  contra  Cortés,  no  quisieron  hacer  cosa  que  fuese  en 
favor  de  Ñuño  de  Guzmán  y  de  los  oidores,  sino  que  se  cum- 
pliese lo  mandado,  y  que  de  hecho  les  quitasen  los  oficios. 

En  el  Ínterin,   el  Lie.  Ñuño  de  Guzmán   lo  quería  gobernar 
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todo,  echando  de  parte  á  los  oidores,  y  al  fín,  habiendo  sabido 
por  cartas,  que  venían  otros  oidores  de  nuevo,  se  convinieron  y 
se  concertaron,  él  por  verse  libre  de  ellos,  y  ellos  de  él  y  por 
echarlo  de  sí  y  mandar  á  solas,  se  dio  traza  que  saliese  fuera  á 
hacer  algunas  entradas,  y  descubrir  y  conquistar  nuevas  tierras, 
tomando  motivo  de  que  dos  indios  bárbaros  de  la  gobernación 
de  Panuco,  habiendo  llegado  á  México  el  afto  de  1528,  le  die» 
ron  por  nuevas,  que  había  unas  provincias  que  confinaban 
con  Tampico,  pobladísimas  de  gente,  y  que  las  mujeres  eran 
diestrísimas  en  el  arco  y  macana,  á  quien  llamaron  amazo- 
nas, y  que  hacían  ejércitos  de  ellas,  y  habiendo  oído  Guzmán 
esta  novedad  ó  patraña,  deseoso  de  nuevas  empresas,  trató  con 
ios  oidores  que  quería  hacer  jornada  para  estas  provincias,  y 
los  oidores  vinieron  en  ello,  y  á  él  se  le  dilataron  las  esperanzas 
de  su  ambición,  y  á  los  oidores  las  del  gobierno,  sin  dependen- 
cia del  presidente,  y  le  dieron  comisión  en  forma. 

En  este  año  de  28,  fué  electo  por  primer  canciller  Mercurio  de 
Gatinara,  *á  22  de  Abril,  y  se  le  dio  nombre  de  Nueva  España  á  lo 
conquistado  por  Cortés,  y  vinieron  los  religiosos  de  San  Agustín  á 
poblar  Villarreal,  fundada  por  Diego  de  Masariegos,  y  trasladada 
á  otro  sitio  y  fundada  la  ciudad  de  Antequera,  en  el  valle  de  Oaxa- 
cay  pasó  alas  Indias  el  primer  extranjero  llamado  Alonso  de  Al- 
finjer,  alemán,  que  fué  á  Venezuela  por  primer  gobernador  en 
nombre  de  los  Balcázares,  mercaderes  á  quienes  el  Emperador 
empeñó  la  tierra,  y  se  enviaron  comisarios  de  la  Inquisición  alas 
Indias,  concédula  y  orden  despachada  en  1 5  de  Junio,  para  que  se 
hiciese  repartimiento  de  indios  en  la  Nueva  España,  y  edificó 
Gonzalo  Jiménez  de  Quesada  la  ciudad  de  Santa  Fé  de  Bogo- 
tá, en  el  nuevo  reino  de  Granada. 
Aflode  La  Audiencia  primera  llegó  á  México  á  los  fines  del  año  de 
1528,  y  el  marqués  del  Valle  D.  Fernando  Cortés,  se  fué  se- 
gunda vez  á  España,  en  prosecusión  de  sus  pleitos  y  residen- 
cia, el  año  de  1 529,  donde  fué  muy  contrario  á  Guzmán,  volviendo 
por  su  honra,  y  en  el  mismo  año,  á  6  de  Julio,  se  le  dio  título  de 
gobernador  de  la  Nueva  España  en  lo  político  y  militar,  y  se  le 
hizo  merced  de  marqués  del  Valle  de  Oaxaca,  con  veinte  mil  tribu- 
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tarios,  y  gobernador  de  todo  lo  que  conquistase  de  nuevo  en  la 
mar  del  Sur,  habiéndole  dado  por  libre  en  todo  y  en  las  costas, 
y  mandado  se  le  volviese  toda  su  hacienda  y  lo  que  le  había 
quitado  Guzmán,  á  quien  condenaron  en  ellas;  diéronle  por 
bueno  y  valeroso  capitán,  y  por  leal  servidor  de  S.  M.  y  de  su 
corona  real,  y  hubo  en  casa  del  conde  de  Aguilar,  su  suegro, 
grandes  fiestas  y  regocijos;  y  habiendo  enviado  el  marqués  las 
nuevas  á  la  marquesa  su  mujer,  que  estaba  en  México,  se  rego- 
cijaron en  la  ciudad  y  en  todo  su  Estado;  envió  á  pedir  socorro 
para  venirse;  y  ya  le  tenia  enviada  gran  cantidad  la  marquesa, 
con  que  fué  breve  su  avío  y  vuelta,  y  llegó  á  México  el  año  de 

1530. 

En  el  mismo  año  de  1529,  entró  la  orden  de  Santo  Domin- 
go en  el  Perú,  y  luego  la  de  N.  P.  San  Francisco,  y  después  la 
de  la  Merced,  y  se  le  dio  escudo  de  armas  á  D.  Francisco  Piza- 
rro,  conquistador  del  Perú,  demás  de  las  que  tenía  por  su  lina- 
je, y  se  hicieron  otras  grandes  mercedes  á  él  y  á  sus  compa- 
ñeros, y  pobló  á  Coro  Juan  de  Ampues,  y  la  villa  de  Bruselas 
fué  hecha  de  la  gobernación  de  Nicaragua,  y  fué  descubierta  la 
nueva  pesquería  de  perlas  en  la  isla  de  Coche,  (sic),  y  este  mismo 
año,  los  portugueses  quedaron  señores  del  trato  de  la  especie- 
ría, por  trescientos  y  cincuenta  mil  ducados,  en  que  el  Empera- 
dor Carlos  V  empeñó  las  islas  Maculas  al  rey  de  Portugal,  y 
fué  concedida  la  bula  de  la  cruzada  para  las  Indias,  y  se  decla- 
ró que  los  que  fuesen  nombrados  obispos  en  las  Indias  occi- 
dentales por  los  reyes  de  España,  puedan  antes  de  su  consagra- 
ción, hacer  en  sus  diócesis  todas  las  funciones  que  no  pide  la  dig- 
nidad episcopal. 
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CAPÍTULO   XXVI. 

Trátase  cómo  se  dispuso  Nuflo  de  Guzmán  para  su  jomada,  la  gente  que  Uevd  y  lo  qu« 

ic  sucedió  en  el  ví^je. 


Queriéndose  aprestar  para  la  jornada  Ñuño  de  Guzmán,  pa- 
ra ayudarse  de  g^nte  noble,  dio  en  quitar  pueblos  de  los  del 
marquesado  de  D.  Fernando  Cortés,  y  darlos  á  los  capitanes  que 
habían  de  ir  con  él,  y  lo  propio  hizo  de  los  de  S.  M.  y  corona 
rea],  cohechando  á  todos  para  esta  jornada,  y  como  sabía  que 
las  cosas  del  marqués  en  España  habían  sucedido  bien^  dábase 
grande  priesa  en  salir  á  la  conquista  de  sus  amazonas»  y  para 
esta  leva,  se  alistaron  en  la  ciudad  mexicana,  provincias  de  Oa- 
xaca,  Guatemala  y  Mechoacán,  quinientos  españoles  y  de  quin- 
ce á  veinte  mil  indios  mexicanos,  como  dice  el  obispo  de  Chia^ 
pa,  de  los  cuales  no  volvieron  á  su  tierra  doscientos.  Sacó  de 
la  real  caja  seis  mil  pesos  de  minas,  y  prendió  al  tesorero  Alon- 
so de  Estrada  y  demás  oficiales  reales»  por  la  contradicción 
que  le  hicieron  para  que  no  tocase  á  la  real  hacienda  sin  orden 
de  S.  M.,  y  todo  ló  atropello  y  facilitó;  y  mandó  al  capitán  Pe- 
dro Almendez  Chirinos,  veedor  y  factor  de  su  ejército,  fuese  á 
Tzintzontzan  y  Pátzcuaro,  y  sacase  á  los  indios  tarascos  y  á  su 
rey  D.  Francisco  Catzoltzín  con  ellos;  luego  tocó  cajas,  enar- 
bolo  estandartes,  nombró  capitanes  y  oficiales  reales  y  demás 
ministros  (como  lo  dice  la  Historia  General  de  las  Indias,  i  ^ 
parte,  fol.  283  y  2,^  parte,  fol.  278,  y  la  Crónica  de  S.  Fran- 
cisco, I.  ^  parte,  cap.  46,  y  Bernal  Diaz  del  Castillo,  tratando 
de  esta  jornada)  con  tantas  veras,  ímpetu  y  amenazas»  que  casi 
iban  todos  forzados  y  de  mala  g^na,  por  ser  Ñuño  de  Guzmán 
mal  acondicionado,  grave  é  insufrible  en  negocios  de  guerra,  en 
que  Alé  muy  rigoroso,,  como  después  pareció. 

Era  Ñuño  de  Guzmán  natural  de  la  ciudad   de   Guadalajara 
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en  España,  y  caballero  de  la  noble  sangre  de  los  Guzmanes,  de 
la  ciudad  de  León  y  Toral.  Aprestadas  ya  las  cosas,  salió  de 
México  al  principio  del  mes  de  noviembre  de!  año  de  1529,  y 
fué  marchando  á  la  provincia  de  Xilotepec,  arrimándose  á 
la  provincia  de  Mechoacán  y  río  que  va  de  Toluca,  al  cual 
llegó  día  de  la  Concepción  de  Nuestra  Señora  del  dicho  año, 
y  descubrió  el  vado  junto  al  pueblo  de  Conguripo,  al  cual  puso 
de  Nuestra  Señora,  por  haber  llegado  en  su  día,  y  de  allí 
hizo  propio  al  capitán  Chirinos,  mandándole  se  diese  priesa 
á  venir,  y  que  trajese  toda  la  gente  que  pudiese,  tarasca  y 
españoles  que  quisiesen  ir  á  aquella  jornada,  y  los  del  pueblo 
de  Xacona,  que  eran  de  su  encomienda,  y  al  cabo  de  dos  días, 
llegó  en.  compañía  del  rey  de  Mechoacán  D.  Francisco  Cat- 
zoltzín  con  su  gente  toda  de  guerra,  á  13  de  diciembre,  y  Ñu- 
ño de  Guzmán  mandó  que  se  hiciese  una  iglesia  con  toda  la 
gente  para  decir  misa,  y  fué  cosa  maravillosa,  porque  en  un 
día  la  hicieron  muy  grande  y  capaz,  y  á  14  de  diciembre  hizo 
cantar  la  misa  de  la  Concepción,  y  acabada,  se  hizo  alarde  de 
la  gente  que  había,  y  se  hallaron  doscientos  hombres  españoles 
de  á  caballo,  y  trescientos  de  á  pié,  que  fueron  quinientos,  y 
diez  mil  indios  mexicanos,  y  otros  diez  mil  de  tarascos  y  de  las 
otras  naciones,  que  hicieron  veinte  mil  amigos,  y  luego  nom- 
bró de  nuevo  capitanes,  oficiales  reales,  alguaciles  mayores  y 
menores,  y  se  dieron  las  conductas  á  gente  principal,  como  fue- 
ron Cristóbal  de  Barrios,  caballero  de  la  orden  de  Santiago  y 
veinticuatro  de  Sevilla;  Pedro  Almendez  Chirinos,  factor  de 
México;  José  de  Ángulo,  Diego  Hernández  Proaño,  Miguel  de 
Ibarra,  Francisco  Flores,  Juan  del  Camino,  Diego  Vasquez  de 
Buendía,  Juan  Fernandez  de  Ijar,  Juan  Villalva,  Cristóbal  de 
Tapia,  Cristóbal  de  Oñate  y  Juan  de  Oftate.  Nombró  á  Her- 
nán Flores  por  alférez  real  y  á  Juan  de  Oftate  y  Juan  de  Oje- 
da,  oficiales  reales;  Juan  Sánchez  de  Olea,  alguacil  mayor,  y 
tiombró  por  capitanes  á  José  de  Ángulo  y  á  Cristóbal  de  Ta- 
pia, y  llevó  otra  gente  de  mucha  suerte  y  valor  que  no  refiero; 
y  estando  junto  el  ejército,  el  capitán  general  D.  Beltrán  Nufto 
de  Guzmán,  recibid  de  manos  del  capitán  Chirinos  el  estándar- 
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te  real,  y  lo  tremoló  y  levantó,  tomando  posesión  de  su  con- 
quista, que  llamó  Castilla  la  Nueva  de  la  gran  España;  y  cómo 
se  llamó  Galicia  lo  que  conquistó,  se  dirá  en  su  lugar. 

Llevó  por  capellanes  del  ejército  al  Bachiller  Bartolomé  de 
Estrada  y  á  Alonso  Gutiérrez,  y  halláronse  también  los  padres 
Fray  Juan  de  Padilla  y  Fray  Juan  de  Badía  ó  Badillo,  de  la 
orden  de  N.  P.  S.  Francisco,  que  habían  ido  con  su  bienhe- 
chor el  rey  de  Mechoacán  D.  Francisco  Catzoltzín,  y  estando 
ya  su  campo  para  salir,  se  ocasionó  la  triste  muerte  del  desdi- 
chado rey,  sin  haber  dado  ocasión  para  ella,  y  sucedió  como  se 
dirá  en  el  capítulo  siguiente. 


CAPITULO  XXVII. 


Cn  que  se  cuenta  la  cnxel  muene  que  Ñuño  de  Gozmán  hún  dar  al  rey  de  Mechoacán  1).  Francisco 

Cat:ix>ltzin. 


Ano  de       Ya  queda  dicho  atrás  cómo  el  rey  de  Mechoacán  D.    Fran- 
1579. 

cisco  Catzoltzín,  sin  guerra  alguna,  puso  en  manos  de  S.  M.  su 
señorío  y  reino,  y  se  le  ofreció  y  presentó,  y  cómo  se  rqdujo,  y 
todo  su  reino,  á  la  santa  fé  católica,  llevando  religiosos  de  N.  P. 
S.  Francisco,  para  que  predicasen,  catequizasen  y  bautizasen  á 
sus  vasallos.  Tan  gran  monarca,  rey  y  señor  de  los  tarascos,  ERA 
TAL,  que  después  de  Motecutzuma  no  había  señor  tan  poderoso; 
éste,  pues,  habiendo  llegado  con  sus  gentes  á  besar  las  manos  á 
Ñuño  de  Guzmán  (el  cual  había  entendido,  cuando  salió  de  Mé- 
xico, y  iba  muy  atenido  á  que  el  rey  Catzoltzin  le  había  de  so- 
correr con  algunas  cargas  de  oro  para  él  y  para  su  campo),  le  re- 
cibió ÉSTE,  y  después  le  apartó  á  solas  con  dos  intérpretes  y  le 
dijo,  que  iba  á  aquella  jornada  á  servir  á  S.  M.,  pobre,  que  le  so- 
corriese con  algún  oro,  y  que  cómo  no  le  presentaba  algunas 
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joyas,  á  que  respondió  el  desdichado  Catzoitzín:  ''Gran  señor, 
yo  te  prometo  que  estoy  muy  pobre,  porque  después  que  los 
españoles  entraron  en  esta  tierra,  yo  entregué  á  mi  rey  y  se- 
ñor el  Emperador  mi  reino  y  tesoro,  y  el  oro  que  tenía  antes 
que  el  marqués  viniera,  le  dimos  á  los  españoles,  y  como  ese 
oro  era  recojido  de  tantos  tiempos  atrás,  quedamos  sin  él»  por- 
que no  se  recoje  con  la  facilidad  que  piensas;  y  así  no  le  hay 
como  solía,  antes  paso  necesidad,  y  si  el  cobre  es  oro,  harto  hay; 
én  siendo  menester,  se  dará  lo  que  quisieses."  A  esto  Guzmán 
le  porfió,  y  el  Catzoitzín  se  amohinó  como  rey,  y  se  fué  4  su  po- 
sada, y  Guzmán  procedió  luego  contra  él,  y  le  acumuló  que  se 
quería  amotinar,  y  que  pasando  por  Tzintzontzan,  á  donde  resi- 
día y  tenía  su  corte,  había  muerto  á  ciertos  españoles,  y  que 
era  sometico  y  que  había  muerto  á  sus  hermanos  por  asegurar- 
se en  el  reino;  y  dice  cierto  historiador  que  sin  más  razón, 
dentro  de  cuatro  horas,  le  quemó  y  le  confiscó  los  bienes,  y 
que  le  hallaron  harta  riqueza  de  oro  y  piedras  preciosas;  pero 
el  obispo  de  Chiapa,  D.  Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  dice  en 
su  tratado  de  la  Destrucción  de  las  Indias,  en  lo  de  Panuco 
y  Xalisco,  que  comenzó  á  darle"*  exquisitos  tormentos,  haciéndo- 
le meter  en  un  cepo  el  cuerpo  extendido,  atadas  las  manos  á 
un  madero,  puesto  un  brasero  de"  lumbre  junto  á  los  pies,  y 
que  un  muchacho,  con  un  hisopillo  mojado  en  aceite,  de  cuan- 
do en  cuando  se  los  rociaba  para  tostarle  bien  los  cueros,  y  que 
de  una  parte  estaba  un  hombre  cruel,  que  con  una  ballesta  ar- 
mada le  apuntaba  al  corazón,  y  de  otra  otro  con  un  terrible  y 
bravo  perro,  echándoselo,  que  en  un  Credo  lo  despedazara  si 
le  dejaran,  y  que  de  esta  manera  le  estuvieron  atormentando 
porque  descubriese  los  tesoros  que  pretendía,  hasta  que  avisa- 
dos los  religiosos  Fr.  Juan  de  Padilla  y  Fr.  Juan  Badillo,  se  lo 
quitaron  de  las  manos,  y  dice  la  crónica  de  nuestra  orden,  en 
la  cuarta  parte,  cap.  XVII,  que  le  quitó  diez  mil  marcos  de 
plata  y  mucho  oro  bajo.  Al  fin  murió  de  los  tormentos,  y  de 
la  misma  manera  atormentaron  á  muchos  señores  y  caciques 
en  estas  provincias,  porque  diesen  oro  y  plata.  Este  fin  tuvo 
el  buen  rey   Catzoitzín,  que  tan   amigo   fué  de  los  españoles, 
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porque  aunque  los  religiosos  se  dieron  priesa  á  socorrerle  y  qui- 
társele de  las  maños,  llegaron  tarde,  y  asi  erró  Bernal  Díaz  del 
Castillo  y  otros  autores,  en  decir  que  murió  ahorcado.  Poco 
tiempo  antes  que  muriese,  tuvo  un  hijo  llamado  D.  Antonio,  el 
cual  fué  muy  estimado,  y  anduvo  en  traje  de  español,  y  tenía 
caballos  de  Rúa,  y  el  D.  Antonio  tuvo  otro  hijo  llamado  D. 
Pablo,  que  casó  con  española,  y  también  fué  muy  estimado  y 
S.  M.  les  dio  cierta  renta  de  la  caja  real. 

Todo  el  ejército  y  los  religiosos  sintieron  mal  del  hecho,  y 
toda  la  Nueva  España  tuvo  harto  que  hablar,  y  aun  en  Espa- 
ña dio  mucho  que  decir,  porque  luego  se  supo,  y  el  Empera- 
dor lo  alcanzó  á  saber,  que  entonces  se  hallaba  en  ella^  y  Ñu- 
ño de  Guzmán  sosegó  á  los  presentes,  diciendo  que  él  daría 
cuenta  á  Dios  y  á  S.  M.  El  caso  fué  temerario  y  milagro  no 
SE  alzaseN  los  tarascos,  y  creo  lo  hicieran,  sino  que  el  campo 
que  tenían  junto  les  puso  rienda,  y  lo  que  se  sintió  entre  todos 
los  españoles,  fué  que  todo  lo  que  se  le  acumuló,  había  sido  hial- 
dad  y  sólo  codicia;  pero  después  lo  pagó  Guzmán  con  otras  mal- 
dades que  hizo,  como  adelante  se  dirá. 

Desde  que  hizo  esta  maldad,  cayó  mucho  Ñuño  de  Guz- 
mán con  los  suyos,  y  es  cierto  que  por  la  honra  de  tanto  caba- 
llero como  iba  allí,  y  por  su  valor,  no  le  dejaron,  que  muchos 
quisieron  dejarle,  por  verle  tan  cruel  y  altivo,  y  quien  le  susten- 
tó, fué  la  gente  valerosa  que  llevaba. 

Pues  como  S.  M.  tuvo  noticia  de  tan  gran  atrocidad-,  lue- 
go le  despachó  una  carta  el  año  de  1 531,  y  en  ella  un  capítulo 
en  que  le  pedía  la  causa,  y  viendo  que  no  la  enviaba,  despachó 
una  cédula,  su  fecha  en  Barcelona,  á  20  de  abril  de  1533,  que 
es  la  que  sig^e: 

"CÉDULA   REAL. 

"El  Rey. — Ñuño  de  Guzmán,  nueítro  gobernador  de  Galicia 
de  la  Nueva  Efpaña:ya  faueis  cómo  por  vn  capítulo  de  la  carta 
que  fe  of  efcriuió  de*  Ocaña,  á  veinte  y  cinco  del  mef  de  hen? 
del  año  pafado  de  mil  y  quinientof  y  treinta  y  uno,  se  os  man- 
dó que  en  el  primer  auifo,  embíásedes  ante  los  del  Nro.  Con- 
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sejo  de  las  Indias,  un  traslado  autorizado  del  prosefo  que  hicis- 
tes  contra  el  cazique  que  ajusticiastes  por  hauer  fido  rebelde  á 
nro.  serv? ,  con  la  relación  larga  y  verdadera  de  los  bienes  que 
le  tomastes  por  virtud  de  la  dha.  condenación;  y  porque  hasta 
aora  no  la  haueis  embiado^  yo  vos  mando  que  si  cuando  esta 
reciuiésedes,  no  huuiésedes  embíado  el  dho.  prosefo  y  imbenta- 
rio  de  los  bienes  del  dho.  Caltzoltzín,  lo  embieis  luego  en  el  pri- 
mer nauio  que  partiere  defa  tierra  para  la  Nueva  España  diri- 
gido al  presidente  y  oidores,  ó  para  estos  nros.  reinos,  dirijido  á 
nros.  oficiales,  que  refiden  en  ia  ciud^  de  Sevilla,  en  la  casa  de 
la  contratación  de  las  Indias,  porque  asf  conviene  á  nro.  serui- 
cio,  y  no  fagades  ende  al.  Fecha  en  Barcelona  á  20  de  Abril 
de  1533.     Por  mandado  de  su  magf  — ^Juan  de  Sámano.'* 


CAPITULO  XXVIII. 

"Kn  ()ue  se  trnta  de  la  derrota  que  Uev<$  NoAode  CuEmán,  y  lo  que  le  socedla. 


Año  de      Habiendo  hecho  el  castigo  referido  en  el  pobre  rey  de  Me- 
1529.  o  *^  ' 

choacán  D.  Francisco  Catzoltzín,  y  estando  el  campo  bien  des- 
abrido por  el  caso  sucedido,  algunos  del  ejército  miraron  aque- 
llos escuadrones  y  campo  tan  lucido  que  llevaba  Nufto  de  Guz- 
man,  que  era  de  los  buenos  que  en  aquellos  tiempos  se  hicieron 
y  en  su  tanto,  no  le  igualó  el  del  marqués  en  lucida  gente  y 
caballería;  pero  algunos  de  ellos,  desazonados  ya  por  lo  visto, 
pareciéndoles  había  sido  gran  maldad,  y  porque  imaginaban  se 
harían  otras  peores,  buscaban  ocasión  para  salirse.  Tratóse 
en  el  campo  que  á  donde  iban  y  que  á  donde  llevaban  tanta 
gente  como  allí  estaba,  y  que  por  qué  se  había  de  perder  tan  lucida 
gente,  porque  en  aquella  derrota  por  donde  iban,  no  había  sino 
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indios  desnudos,  que  vivían  en  ranchos  y  brefíos,  y  andaban  co- 
mo venados,  gente  salvaje  que  se  había  de  perder,  y  así  los  ca- 
pitanes Francisco  Flores  y  Cristóbal  de  Barrios,  fueron  á  pre- 
guntarle al  Gobernador,  que  quién  era  la  guía  de  aquella  jorna- 
da, y  le  dijeron  cómo  era  tierra  muy  pobre,  donde  no  había 
mantenimiento,  y  que  todo  cuanto  le  habían  dicho,  era  menti- 
ra y  falsedad;  dijéronle  también,  que  mirase  S.  S.  lo  que  hacía, 
y  que  si  los  indios  amigos  que  allí  llevaban,  no  hallaban  que 
comer,  los  habían  de  dejar,  y  luego  habían  de  matar  á  S.  S.  y 
á  ic»  demás,  y  que  reparase  en  lo  que  importaban  españoles 
en  la  Nueva  España;  y  habiéndolo  oído  Ñuño  de  Guzmán  y 
el  murmullo  que  había  en  el  real,  verdaderamente  se  temió, 
y  vino  á  entender  haber  sido  la  causa  la  muerte  de  D.  Fran- 
cisco Catzoltzín;  y  así  procuró  halagar  á  los  suyos,  y  mandó 
hacer  junta  en  la  iglesia,  donde  les  propuso  una  plática,  en  que 
les  dijo:  '^Paréceme,  señores,  que  vs.  ms.  han  sentido  mucho  la 
muerte  del  rey  Catzoltzín,  y  no  hay  para  qué;  porque  yo  hice 
justicia  según  hallé;  no  les  dé  pena,  que  yo  he  de  dar  cuenta 
á  Dios  y  á  S.  M.  el  Emperador  mi  señor.  ¿De  qué  andan  vs.  ms* 
alterados? 

Entonces  los  capitanes  respondieron  y  dijeron:  "S.  S.  se  so- 
siegue, que  no  se  trata  entre  nosotros  de  ese  caso:  lo  que  se 
dice  es,  que  ios  españoles  que  han  venido  de  Mechoacán,  se  han 
informado  de  los  indios  tarascos,  que  en  la  derrota  que  S.  S. 
lleva,  no  hay  otra  gente  que  chichimecos,  que  ni  siembran,  ni 
cojen,  ni  tienen  otra  cosa  para  su  sustento,  que  raices  de  yer- 
bas y  lo  que  cazan  con  el  arco,  y  si  esto  es  así,  somos  perdidos, 
y  menos  mal  será  que  nos  volvamos  antes  que  estos  nos  ma- 
ten y  acaben,  cuando  no  hallen  qué  robar,  conforme  tienen  de 
Qostumbre;  además  que  ¿qué  es  lo  que  ha  de  comer  campo 
tan  crecido  como  éste?  Más  cordura  será  que  S.  S.  se  vuelva  y 
no  se  pierda  tan  ilustre  gente;  esto  S.  S.  lo  vea  y  repare  su  caída, 
que  será  poner  en  contingencia  lo  restante  de  la  Nueva  Espa- 
ña." Acabada  esta  plática,  Ñuño  de  Guzmán,  atajado  y  medio 
ceñudo,  dijo  que  le  llevasen  dos  indios  que  llevaba  desde  Mé- 
xico, y  no  hallaron  más  de  uno,  y  habiéndole   traído. ante  Nu- 
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ño  de  Guzmán,  le  preguntó  por  el  compaftero»  y  él  no  supo  de- 
cir cosa,  ni  dar  nueva  de  qué  se  había  hecho.  Díjole  que  coma 
le  habían  engañado,  y  que  había  sabido  que  á  donde  lo  lleva» 
ban  no  había  cosa;  el  indio  se  vid  atajado  y  no  supo  dar  má» 
razón  de  sí,  que  decir  que  el  otro  su  compañero,  lo  sabía  mejor. 
Confuso  Ñuño  de  Guzmán  con  esto,  y  atajado  de  ver  que  todo 
lo  que  le  habían  dicho  los  capitanes,  salía  verdad,  y  que  se  ha» 
bía  de  perder,  hizo  llamar  i  ciertos  caciques  de  Xacona»  que  le 
dieron  noticia  del  río  de  Cuitzeo  y  sus  poUaciones»  y  del  Valle 
de  Cuina  y  del  de  Tonalán,  y  otras  tierras  adentro,  y  le  prome- 
tieron que  dentro  de  dos  días  le  pondrían  en  estas  tierras  y 
río.  Viendo  Guzmán  las  buenas  nuevas,  dándoles  crédito, 
mandó  llamar  á  sus  capitanes,  y  juntos,  les  dijo  cómo  ellos  y 
todo  el  campo  iban  perdidos,  y  que  él  tenía  la  culpa  en  guiarse 
por  dos  indios,  y  que  para  eso  los  había  juntado,  para  que  tra* 
tando  de  un  negocio  tan  importante,  se  mirase  y  remediase,  y 
que  ciertos  caciques  de  Xacona,  le  habían  dado  noticia  del  río 
y  poblaciones  de  Cuitseo  y  Cuina  y  valle  de  Tonalán,  y  otras 
muy  grandes  tierras  de  mucha  importancia,  y  habiendo  llamado 
dos  caciques  que  habían  dado  esta  noticia,  les  volvieron  á  re- 
preguntar acerca  de  ella,  y  dijeron  mucho  más  de  lo  que  ha- 
bían dicho,  atento  á  lo  cual,  se  determinó  entrar  por  aquella  par- 
te,  á  donde  la  ventura  los  guiase;  y  entonces  Francisco  Flores, 
Cristóbal  de  Barrios,  Escarcena,  Alonzo  López  y  Bartolomé 
Chavarfn,  que  habían  entrado  el  año  de  1527,  con  Francisco 
Cortés  de  San  Buenaventura,  QUE  tenían  noticia  de  estas  provin- 
cias, dijeron  que  era  acertado  entrar  por  el  río  y  irse  arriman- 
do á  lo  que  los  vecinos  de  Colima  y  su  capitán  Francisco  Cor- 
tés habían  ganado  cuatro  aflos  antes,  y  que  arrimándose  sobre 
mano  derecha,  y  cojtendo  el  río  grande  de  Tatuca,  hasta  dar 
en  la  mar,  era  cosa  grandísima  de  gente  y  poblaciones,  y  que 
tomando  la  mar  y  sierra,  no  tenía  fin.  Cott  tales  testigos  y  de 
tanta  verdad,  habiéndolo  oído  Nufto  de  Guzntán  y  los  demás 
capitanes,  y  viendo  que  no  había  otro  remedio,  se  determina» 
ron  á  seguir  aquella  derrota,  pues  les  prometía  gente  con  ca- 
sas y   mantenimientos.     Alegráronse  y  dieron  gracias  á  Dios 
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por  tales  nuevas  y  por  la  luz  que  llevaban  para  no  perderse,  y 
á  1 5  de  diciembre  del  mismo  afto»  salió  conquistando,  guian- 
dolé 'dos  indios  á  orillas  del  ríodeToluca,  y  conquistó  á  Queré- 
taro,  (juanajuato,  Pénjamoel  Grande,  Ayos  y  Huascatillosi  que 
eran  gente  de  guerra  derramados  en  bohíos,  y  habría  de  es- 
ta gente  como  tres  mil  hombres,  que  le  recibieron  bien  y  de 
paz,  y  tomó  posesión  de  ellos  por  su  conquista,  aunque  algu- 
nas personas  graves  se  lo  contradijeron,  particularmente  Villa- 
señor,  diciendo  que  eran  de  su  encomienda,  por  la  provincia  de 
Mechoacán;  y  no  obstante  eso,  lo  metió  en  su  conquista  y  es- 
tuvo allí  cuatro  días,  tanteando  su  entrada  y  comunicando  lo 
que  haría,  aunque  no  estaba  muy  contento  de  estos  indios  de 
Ayo,  tan  rústicos,  y  pueblezuelos  de  tan  poca  importancia,  y  de 
aquí  salió  con  su  campo  para  el  valle  de  Cuina. 


CAPITULO  XXIX. 


Como  Nufto  de  Guzmáti  «ntrtf  en  el  valle  de  Cuina,  y  los  indios  le  recibieron  con  mucha  pax  y  contento. 


Afiode  Pasados  cuatro  días,  envió  Nuflo  de  Guzmán  un  mensajero 
'^^  al  valle  de  Cuina,  que  era  de  más  de  ocho  mil  indios,  á  decir- 
les que  él  iba  á  ver  al  cacique  y  á  tratarles  grandes  cosas  del 
rey  de  Castilla,  y  que  le  esperasen,  que  los  trataría  bien  y  que 
tuviesen  de  comer  para  su  gente,  y  envióles  unas  cuentas  azu- 
les de  vidrio,  como  canutos,  que  llamaban  margaritas^  muy  es- 
timadas  entre  los  indios;  y  habiendo  oído  la  embajada  el  seftor 
de  Cuina,  la  recibió  muy  bien,  y  envió  otro  mensajero  á  Ñuño 
de  Guzmán»  que  lo  dijese  fuese  bien  venido  á  su  tierra  y  valle, 
y  que  para  lo  que  un  seftor  como  él  merecía,  no  tenía  otra  co- 
sa para  darle  de  comer,  más  que  oíaiz  y  aves  de  la  tierra,  y  que 
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antes  que  entrase,  querfan  avisar  primero  i  los  del  río  de  Cuit- 
zeo»  sus  amigos  y  vecinos»  y  que  se  temían  mucho  de  los  taras- 
cos de  Xacona,  sus  enemigos  antiguos»  que  ahora  con  su  ayuda 
y  la  gente  nueva  española,  los  habrían  de  querer  acabar,  y  que 
le  suplicaba  no  les  hiciese  mal.  El  capitán  Nuflo  de  Guzmán  se 
holgó  habiendo  oído  la  respuesta,  y  despachó  al  mensajero  del  ca- 
cique, y  le  envió  un  sombrero  colorado  con  una  pluma,  con  que 
habiendo  llegado  á  Cuina,  se  aseguraron  del  miedo  que  tenían  á 
los  tarascos;  pero  con  todo  eso,  enviaron  á  avisar  al  señor  y  caci- 
que de  Cuitzeo,  y  le  dijeron  como  venía  mucha  gente  española 
en  unos  animales  con  alas,  que  volaban,  porque  entendían  que 
las  armas  eran  alas,  y  que  traían  muchos  amigos  tarascos  de 
Xacona,  sus  enemigos  antiguos,  y  que  otro  día  entrarian  en  su 
pueblo,  no  les  cojiesen  desapercibidos,  y  que  ellos,  por  no  te- 
ner lagunas  ni  ríos,  ni  donde  fortalecerse,  se  habían  de  dar  sin 
guerra  y  querían  paz,  pues  no  tenían  reparo,  porque  volaban 
aquellos  animales.  Los  del  río  de  Cuitzeo,  habiendo  oído  tan- 
ta grandeza  del  campo  y  tan  grandes  cosas  como  les  contaron 
los  de  Cuina,  se  atemorizaron  mucho  de  oírlo,  y  luego  comen- 
zaron á  repararse  y  á  quitar  los  pasos,  y  á  hacer  gente  de  gue- 
rra, fortaleciéndose  de  manera  en  el  río  grande,  que  se  persua- 
dieron que  todo  el  mundo  no  les  entraría,  para  lo  que  juntaron 
más  de  mil  canoas,  todas  armadas  y  con  mucha  gente,  y  muchos 
juncos  de  caña,  apercibiéndose  para  su  tiempo.  Visto  esto  por 
Guzmán  y  su  campo,  marchó  para  Cuina  desde  Ayo  y  Huás- 
cato,  y  así  viernes,  día  de  Nuestra  Señora  de  la  O,  de  aquel  año, 
entró  en  el  valle  de  Cuina,  y  salió  el  cacique  con  toda  la  gente, 
indios  y  mujeres,  un  cuarto  de  legua  del  pueblo,  á  recibirle,  y 
le. dio  una  gran  sarta  de  conejos  y  codornices,  echándoselas  á 
Guzmán  al  cuello,  y  se  le  hincó  de  rodillas,  como  que  pedía 
paz  y  daba  obediencia,  y  toda  la  gente,  indios  y  indias  iban 
armados  y  cargados  de  caza  y  miel,  y  bailando  y  festejándole, 
le  llevaron  al  pueblo  y  le  aposentaron  muy  bien.  Ñuño  de 
Guzmán  mandó  al  ejército,  así  á  españoles  como  á  indios,  no 
les  hiciesen  mal  ni  tocasen  á  cosa  alguna,  pues  con  tanta  abun- 
dancia y  buena  voluntad  daban  lo  que  tenían,  y  llamó  á  los  se- 
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ñores  caciques  de  Xacona  y  los  hizo  amigos  con  los  indios  de 
Cuina,  con  que  su  cacique  quedó  muy  contento,  y  tomó  la  po- 
sesión de  este  valle  y  poblaciones  por  su  conquista  muy  gus-to 
so,  y  sin  recelo  de  que  se  había  de  perder  aquel  campo,  por  ver 
tanta  gente  pulida  con  casas,  y  que  había  qué  comer  y  otra 
gente  diferente  de  la  de  Ayo,  Pénjamo  y  Guanajuato.  Detú- 
vose cuatro  días  allí,  y  envió  al  rio  de  Cuitzeo  i  hacer  saber  al 
gran  cacique  cómo  iba,  Y  que  le  esperasen,  prometiéndoles  toda 
paz,  y  dándoles  palabra  de  tratarlos  bien. 


CAPITULO  XXX. 


En  que  m  trata  d«  la  entraxia  en  la  laguna  y  rio  de  Cuitzeo  y  de  la  batalla  y  reencuentros  que  los  indios 
tavicran  coo  Nufio  de  Cuzmán  y  su  gente,  y  cdmo  faaraaytociám. 


j^g^  ae  Pasados  los  cuatro  días  que  estuvo  en  Cuina,  por  tener  más 
''^'  noticias  de  la  tierra,  envió  á  decir  al  cacique  de  Cuitzeo,  que  él 
venía  á  aquel  río  y  poblaciones  á  ver  aquella  tierra,  y  para  que 
supiesen  cómo  el  Emperador  suseftor  los  enviaba,  y  que  le  tu- 
viesen aparejado  lo  necesario  para  él  y  su  campo,  y  que  no  se 
recelasen  ni  tuviesen  miedo  á  los  tarascos,  que  no  les  harían 
mal;  y  habiendo» llegado  el  mensajero,  y  dado  la  embajada  al 
cacique,  RESPONDIÓ  ESTE,  que  dijesen  al  capitán  que  ellos  esta- 
ban en  su  tierra,  que  viniesen  en  hora  buena,  que  ya  tenían 
noticia  de  los  espafioles,  porque  había  algunos  en  las  provin- 
cias de  Sayuia  y  Axixic;  pero  que  los  indios  del  río  no  le  deja- 
rían pasar  á  Cuitzeo,  y  que  no  tenían  barcas,  qiie  con  qué  ha- 
bían de  pasar,  y  que  él  no  se  atrevía  á  decir  nada  á  sus  vasa- 
llos, porque  se  temía  no  le  matasen;  pero  que  viniesen,  que 
conforme  él  entrase  y  se  aviniese  con  sus  indios,  así  haría  él, 
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y  que  bastimentos  no  faltarían;  y  habiendo  oído  Ñuño  de  Guz- 
mán  la  respuesta  de  los  de  Cuitzeo,  np  supo  que  decir  y  se 
quedó  perplejo.  Entonces  Cristóbal  de  Ofíate  dijo:  "V.  S.  en- 
tre, que  no  son  menester  tantos  cumplimientos,  porque  quieran 
que  no,  hemos  de  entrar  y  ha  de  ser  la  nuestra,  y  basta  el  pri- 
mer aviso  sin  que  se  les  den  tantos,  que  entenderán  somos  me- 
nos  que  los  que  ganaron  á  Colima  y  provincia  de  Avalos»  pues 
están  de  ellos  seis  leguas.  Marche  V.  S.,  que  todas  son  respuestas 
de  bárbaros."  Y  así  comenzó  á  marchar  hacia  el  valle  y  pue- 
blo de  Sula  y  otros  pueblos,  y  entrando  por  las  poblaciones  de 
Cuitzeo,  que  están  pegadas  al  valle  de  Cuina,  llegaron  á  Su- 
la la  vieja,  que  después  se  pasó  á  donde  está  hoy,  y  era  de 
más  de  dos  mil  indios,  y  no  hallaron  á  nadie,  y  saliendo  por 
lo  alto  del  cerro  y  pueblo,  vióse  la  gran  laguna  y  el  río  de  To- 
luca  que  la  hinche  y  sale  luego,  que  es  una  de  las  más  bellas 
de  agua  dulce  que  hay  en  el  mundo.  Vieron  en  aquellas  her- 
mosísimas poblaciones  de  río  abajo  y  río  arriba,  tanta  casa  de 
pared  y  jacal,  que  era  de  admirar  ver  blanquear  encima  tantos 
cues  y  torreones,  y  estándolo  mirando  desde  lo  alto,  al  bajar  al 
llano  entre  Ocotlán  y  Sula,  hacia  la  junta  del  Río  Grande  y  el  de 
Cuina,  salieron  en  aquel  llano  contra  los  nuestros  más  de  dos  mil 
indios,  y  se  pusieron  pié  á  pié,  que  con  haberles  dicho  otros  la 
gran  velocidad  de  los  caballos,  se  pusieron  á  impedir  la  entra- 
da y  querer  correr  parejas,  y  estando  confrontados  pié  con  pié 
con  los  de  á  caballo,  les  enviaron  á  decir  LOS  nuestros  con 
su  capitán,  que  se  apartaran,  que  no  los  querían  matar,  que 
aquellos  caballos  los  alcanzarían  con  su  ligereza  y  se  los  comerían. 
No  aprovechó  nada,  antes  salió  un  indio  de  los  enemigos  y  di- 
jo que  él  quería  pelear  con  uno  de  los  de  á  caballo,  y  se  le  con- 
cedió, y  luego  mandó  Guzmán  á  un  caballero  de  aquellos,  que 
fué  Juan  Michel,  saliese  al  efecto,  por  ver  en  qué  paraba  el  ca- 
so; y  habiendo  salido  al  campo,  iba  el  indio  muy  galán,  y  esta- 
ban todos  á  la  mira  y  á  punto,  así  los  nuestros  como  los  ene- 
migos, para  lo  que  sucediese.  El  de  á  caballo  comenzó  á  es- 
caramucear, y  el  indio  á  saltar,  y  así  que  comenzaron  los  movi- 
miento^  de  pelear,  tocaron  las  trompetas  y  atabales,  y  al  ruido, 
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nunca  oído  ni  visto  de  los  enemigos,  arrancó  el  indio  i  huir  y 
á  decir  á  los  otros  no  los  esperasen;  y  habiéndose  visto  el  ca- 
ballero en  el  campo  y  que  el  indio  se  había  huido,  dio  tras  de 
los  dos  mil  indios  él  solo,  y  los  fué  atropeilando  y  dando  de 
palos,  que  no  hubo  enemigo  que  le  volviese  el  rostro,  y  así  los 
cipsbarató,  y  los  indios  se  metieron  en  canoas  y  juncos  de  ca- 
ñas, y  luego  el  gobernador  se  juntó  con  el -campo,  y  rieron  mu- 
cho el  suceso. 

Llegados  á  Ocotlán,  np  hallaron  cosa.  En  la  plaza  había  un 
pino  grandísimo,  y  toda  la  gente  estaba  en  la  laguna  y  ríos  en 
barcas.  Liego  el  gobernador  y  capitán  al  paso  del  río,  para  ver 
si  podía  pasar;  pero  resistiéronle  los  enemigos  con  tal  presteza 
y  furia  arrojándote  muchas  flechas,  que  fué  cosa  de  ver,  y  así 
se  retiró  afuera  con  su  gente,  y  aquel  día  se  estuvo  en  aquel 
pueblo  de  Ocotlán,  dando  orden  de  ganarles  otro  día  el  paso, 
para  lo  cual  mandó  á  los  indios  amigos,  que  hiciesen  unas  ca- 
noas de  caftas  hechas  zarzos,  para  ir  en  ellas  á  ganarles  sus  ca- 
noas, lo  cual  se  hizo  con  tanta  presteza,  que  fué  cosa  de  ver,  y 
hubo  tantas  barcas  de  cafta,  que  podía  pasar  el  ejército,  y  que- 
riendo pasar  el  vado»  estando  todo  aprestado  y  puesto  á  punto, 
fué  tanta  la  gente  de  guerra  que  acudió  á  estorbarlo,  que  todo 
el  río  y  boca  de  la  laguna,  estaban  llenos  de  las  canoas  con  mu- 
cha gente,  todos  muy  galanes,  con  mucha  plumería  y  banderas, 
dando  tanta  gritería,  que  ponía  espanto,  y  queriendo  pasar,  se 
<:omenzó  una  batalla  tan  sangrienta  que  fué  muy  de  ver,  y  mtl- 
cho  más  las  flechas  que  los  enemigos  arrojaban;  pero  con  la 
artillería  les  ganaron  los  nuestros  veinte  canoas,  en  qué  entra- 
ron los  amigos  y  espaft<des,  y  como  se  viesen  en  el  agua  ya  pa- 
rejos, (Comenzaron  á  huir  los  enemigos. 

Estando  en  esto,  Ñuño  de-  Guzmán  iba  en  una  canoa  hacia 
la  boca  de  la  laguna  y  río  arriba  de  Cuitzeo,  y  viendo  que  es- 
torbaban los  enemigos  el  paso  del  vado  á  los  caballos,  acudió 
Diego  Vásquez  á  defenderle  con  sus  soldados,  el  cual  peleó  va- 
lerosamente y  salió  muy  mal  herido  en  el  cuerpo  y  vientre,  de 
tal  manera,  que  se  entendió  era  muerto,  y  acudió  el  capitán 
Cristóbal  de  Oftate,  y  le  socorrió  y  ganó  el  paso,  y  él  y  sus  m1- 
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dados  vencieron  y  mataron  muchos  enemigos,  y  de  los  nues- 
tros no  murió  ninguno»  y  ya  vencidos,  no  quedó  canoa  ni  ene- 
migo en  todo  el  río,  y  luego  mandó  el  gobernador  al  capitán 
Chirinos  se  quedase  de  la  otra  parte  con  la  mitad  del  campo,  y 
corriese  elrío  hacia  abajo  hasta  Xamay  y  Chicnahuatengo,  y  que 
hasta  que  otra  cosa  se  le  mandase,  asistiese  allí;  y  luego  Ñu- 
ño de  Guzmán  juntó  su  campo,  que  era  la  otra  mitad,  en  el 
pueblo  de  Cuitzeo,  que  tenía  más  de  dos  mil  indios,  y  aquella 
noche  hizo  curar  los  heridos,  y  los  indios,  viendo  que  fueron 
desbaratados  y  muertos  cantidad  de  los  suyos,  y  que  los  es- 
pañoles eran  muy  valientes,  acordaron  que  era  mejor  ser  sus 
amigos  que  no  tenerlos  por  enemigos,  y  luego  otro  día  de  ma- 
ñana vino  el  cacique  señor  de  todo  aquel  río,  y  dando  muchas 
disculpas,  pidió  paz  y  dio  la  obediencia,  y  dentro  de  cuatro  días, 
vinieron  todos  aquellos  pueblos  de  pai,  y  se  volvieron  á  poblar 
como  si  no  se  hubieran  despoblado;  y  habiendo  entendido  el 
capitán  Chirinos  cómo  toda  la  tierra  estaba  de  paz  y  ganada, 
se  vino  á  Pontzitlán,  donde  estaba  Ñuño  de  Guzmán  esperán- 
dole, y  se  detuvo  con  su  campo  quince  días,  hasta  que  mejora- 
ron los  heridos,  y  en  este  tiempo  fueron  muy  regalados  del  ca- 
cique, que  era  buen  señor,  con  mucho  pescado  del  río,  aves, 
maiz  y  miel.     Era  el  cacique  gentil  hombre. 

En  todas  estas  jomadas  que  hizo  Guzmán,  siempre  Aieron 

los  religiosos  en  el  ejército  predicando  la  ley  de  Dios  á  loa  na- 

Lot  r«ii.^^^^^^>  y  ^^  ^n  esta  ocasión   bautizaron  en  Pontzitlán  al  caci* 

^?iu.que;  le  pusieron  por   nombre  D.  Pedro  Ponce,  y  aunque  algu- 

h¡m'  nos  dicen  que  de  este  cacique  tomó  nombre  el  pueblo,  dejando 

dl'£dí!el  que  tenía  en  su  gentilidad,  no  es  así,  sino  que  de  tiempos 

dln^  ^inmeniorables  se  llamó  así,  tomando  el  nombre  de  un  género 

de  fruta  que  allí  hay,  y  que  se  llama  poantzil',  y  así  le  llaman  los 

indios  hasta  hoy  Poantzitlán. 

Hízose  cuenta  qué  gente  habría  en  este  valle  y  río  sujeta  al 
cacique,  y  se  halló  haber  de  quince  mil  indios  para  arriba,  y 
habiendo  visto  Ñuño  de  Guzmán  ser  cosa  tan  grande,  la  apli- 
có para  sí,  sin  acordarse  del  Emperador,  y  luego  repartió  su 
campo  en  esta  fornfa,  para  ver  y  calar  la  tierra:  al  capitán  Pe- 
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dro  Almendez  Chirinos  envió  con  cincuenta  hombres  de  á  ca- 
ballo y  treinta  de  á  pié  y  ^intentos  indios  tarascos  y  tlascal- 
tecos,  á  Acatic  y  valle  de  Tlacotlán  y  Mexcala,  y  á  Teocualtech 
y  Xalpa,  y  can  oldM  que  fuese  á  salir  i  la  mar  por  Tepic,  co- 
mo lo  hizo  y  se  dirá  adelante.  La  demás  gente  y  campo  se 
quedó  con  Nufto  de  Guzmán,  y  alH  tuvo  noticia  de  la  grandeza 
de  Tonalán  y  su  provincia,  que  estaría  siete  leguas  de  Ponci- 
tián. 


CAPITULO  XXXI. 


Kn  que  se  trata  cómo  los  indios  de  Tonalán  tuvieron  noticia  de  la  venida  de  NuAo  de  Guzmán  y  del  te. 
mor  que  cancibienm,  y  de  cdmo  le  enviarcm  á  dar  la  bieenvenida  con  muchos  presentes  y  ngalos. 


AAode 
«530- 


Llegó  á  noticia  de  los  indios  de  la  gran  provincia  de  Tona- 
lán, que  Nufto  de. Guzmán  y  su  ejército  venían  á  ella;  y  esta- 
ban escandalizados  y  muy  temerosos  de  las  cosas  que  habían 
oído  decir  por  donde  quiera  que  pasaban,  y  de  las  crueldades 
que  usaban  con  los  naturales,  y  acrecentaba  sus  temores  el  ha-» 
ber  sabido  lo  mal  que  lo  habían  hecho  en  la  jornada  con  el 
rey  Catzoltzín  de  Mechoacán,  siendo  ya  su  amigo  y  estando 
debajo  de  su  obediencia;  y  estando  en  esto,  temerosos  y  con- 
fusos, un  día  les  llegó  nueva  que  Nufto  de  Guzmán  había  dor- 
mido con  los  suyos  en  Ahuehuetitlán  (a,unque  yá  Nufto  de  Guz- 
mán había  dado  aviso  á  la  seftora  y  cacica  del  pueblo  de  To- 
naián,  como  se  dirá  en  el  capítulo  sirviente),  y  así  que  lo  su- 
pieron los  caciques  y  principales  de  todos  estos  pueblos,  se  junta- 
ron todos,  y  trataron  de  lo  que  habían  de  hacer,  y  acordaron 
que  se  le  hiciese  un  presente  de  gallinas,  huevos,  ahuacates,  ce- 
bollas y  de  todas  las  frutas  que  teáían,  para  irle  á  ver  y  darle 
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la  bienvenida*  y  que  -  fuesen  á  esto  los  principales  de  todos  los 
pueblo9;  y  así  fueron  del  pueblo  que  ahora  se  llama  San  Pedro, 
tres:  el  uno  se  llamaba  Coyotl,  el  otro  Chitacotl,  y  el  otro  Te- 
natl;  del  pueblo  de  Tetlán,  fueron  Xonantle,  Cuaktin  y  Octze- 
lotl;  de  Zalatitlán,  fué  Coyopitzantli;  de  Atemaxac,  Timuac, 
Oxatl  y  otro  Octzelotl;  de  Ychcatlán,  Ipac  y  otro,  que  después  se 
llamó  Hernando  Francisco;  de  Ocotlán,  fué  Coxoltzín;  de  Xoco- 
tlán,  Tzacamitl.  Todos  estos  fueron  á  encontrar  á  Ñuño  de 
Guzmán  y  á  darle  la  bienvenida,  aconsejados  también  de  los 
de  Tlajomulco,  que  fueron  los  primeros  que  supieron  de  la  ve- 
nida de  los  españoles,  y  había  poco  que  habían  poblado  su  pue- 
blo, habiendo  salido  de  los  pueblos  referidos  para  la  dicha  po- 
blación, y  todos  se  contaban  por  de  la  provincia  de  Tonalán  y 
se  tenían  por  parientes;  y  salieron  también  en  esta  ocasión  para 
el  mismo  efecto,  algunos  de  los  principales  llamados  el  uno 
Totoh,  y  otro  llamado  Chitacotl,  y  otro  Oxatl,  y  otro  llamado 
Capaya,  los  cuales  antes  habían  enviado  por  embajadores,  con 
un  presente,  á  otros  indios  menos  principales,  que  se  llamaban 
el  uno  Pílili  y  el  otro  Chitacotl,  y  el  otro  Huelotl,  los  cuales  fue- 
ron á  donde  estaba  Ñuño  de  Guzmán  y,  poniéndole  el  presen- 
te delante,  le  dijeron  que  recibiese  aquel  pequeño  servado  que 
los  señores '  principales  de  la  provincia  de  Tonalán  le  hacían, 
en  señal  del  gusto  que  tenían  de  que  viniese  á  sus  tierras,  y  de 
que  seria  bien  recibido  y  servido  en  ellas.  Ñuño  de  Guzmán 
respondió,  que  estimaba  en  mucho  el  presente  que  le  habían 
hecho,  y  agradecía  el  que  le  hubiesen  ido  á  ver,  y  que  no  tu- 
viesen temor  de  su  venida,  sino  que  se  consolasen  mucho;  que 
no  les  haría  agravio  ninguno,  porque  los  tenía  por  hijos,  y  que 
si  fuesen  bellacos  y  se  inquietasen,  también  él  lo  era  y  les  daría 
mucha  pena;  y  les  envió  con  Dios,  y  que  dijesen  á  sus  señores 
el  agradecimiento  con  que  quedaba  de  que  hubiesen  ido  á  dar- 
le la  bienvenida,  y  que  .previniesen  mucha  comida  para  los  es- 
pañoles y  yerba  para  los  caballos,  porque  eran  muchos  los  que 
venían,  y  ellos  respondieron:  ^'Seftor,  que  eres  cosa  de  Dios, 
danos  licencia  para  que  vayamos  á  hacer  lo  que  mandes,  porque 
en  Tonalán  se  han  juntado  todos  los  señores  de  la  provincia 


EN  QUE  SE  TRATA  COMO  LOS  INDIOS  DE  TONALÁN,  &      8 1 

con  sus  vasallos,  para  prevenir  todo  lo  que  fuere  necesario  pa- 
ra tu  servicio." 

Llegados  los  mensajeros  á  donde  estaban  los  caciques  y  prin- 
cipales, y  habiendo  contado  lo  que  Jes  había  pasado  con  Nufio 
de  Guzmán,  fueron  juntando  todo  género  de  bastimento,  se- 
gún que  Ñuño  de  Guzmán  lo  había  mandado. 


CAPÍTULO  XXXII. 

En  que  se  trata  cómo  Nufto  de  C>iumán  y  los  suyos  llegaron  á  la  provincia  de  Tonalán,  y  la  batalla  que 

tuvieron  con  los  indios  tecuexes,  y  de  cdmo  los  vencieron. 


Aiio  de 


Conclusas  las  cosas  del  río  de  Cuitzeo  y  Foncitlán,  Ñuño  de 

Alto  ae 

IS30.  Guzmán  tuvo  noticia  más  clara  del  valle  de  Tonalán,  y  cómo 
era  de  una  señora  cacica.  Determinó  antes  que  de  allí  partiese, 
hacerla  saber  de  su  venida,  y  así  la  envió  un  mensajero  para 
que  la  dijese  cómo  él  venía  por  mandado  del  Emperador  á  ver- 
la y  á  su  gente,  y  á  darla  razón  de  lo  que  mandaba  su  señor,  y 
que  de  allí  á  dos  días  llegaría  á  su  pueblo  de  Tonalán,  que 
le  tuviese  de  comer  para  toda  su  gente  (y  en  este  ínterin  fué 
cuando  con  la  noticia  que  tenían  los  principales  de  su  llegada, 
le  fueron  á  dar  la  bienvenida).  Llegó  el  mensajero  á  Tona- 
lán y  dio  su  embajada  á  la  cacica  y  señora,  de  parte  del  gober- 
nador, y  habiéndola  oído  ella,  se  alteró;  pero  el  mensajero  la 
sosegó  diciendo  que  no  se  alterase,  porque  la  gente  que  venía 
era  buena,  y  que  no  quería  matar  sino  comer,  y  que  los  recibie- 
se bien,  porque  .si  de  otra  manera  los  quisiese  recibir  y  con  ar- 
mas, que  ellos  traían  unos  animales  que  corrían  mucho,  y  los 
alcanzarían  y  matarían,  y  comerían  á  bocados,  y  que  era  mu- 
cha gente  blanca  y  indios  que  traían  por  amigos  y  les   ayuda- 
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ban  á  pelear,  y  que  supuesto  esto,  1^  estaría  mejor  la  paz  que 
la  guerra,  y  que  advirtiese  que  era  mujer;  y  habiendo  oído 
esto  la  señora  cacica,  dijo  al  mensajero,  que  de  su  parte  dijese 
á  su  señor,  que  ella  y  sus  tierras  eran  suyas  y  del  emperador; 
que  fuese  bien  venido,  y  llegase  cuando  quisiese,  que  á  su 
casa  venía,  y  que  tenía  qué  comer  y  todo  lo  necesario  para  él  y 
su  campo;  pero  que  no  entrase  hasta  pasados  dos  días,  porque 
lo  quería  comunicar  con  sus  capitanes  y  gente  de  guerra  que  te- 
nía para  su  guarda,  y  darles  noticia  de  su  bienvenida,  para  que 
le  recibiesen  como  á  tan  buen  capitán  que  venía  á  sus  tierras, 
y  que  ella  le  enviaría  orden  para  que  entrase  en  su  pueblo, 
cierto  y  seguro  de  su  persona  y  campo,  conque  se  fué  el  men- 
sajero y  dio  la  respuesta  al  gobernador. 

Hecho  esto,  la  señora  cacica  llamó  á  sus  capitanes  y  á  otros 
caciques  deudos  suyos,  y  les  dijo  cómo  había  venido  aquel 
mensajero,  la  embajada  que  trajo  y  lo  que  ella  respondió,  y  les 
preguntó  que  qué  les  parecía;  pero  ellos  se  enojaron  de  que 
hubiese  dado  el  sí  sin  habérselos  comunicado,  ni  saber  su  vo- 
luntad de  ellos;  entonces  ella  les  dijo:  "él  ha  de  venir  porque  yo 
le  he  dado  la  palabra,  mirad  lo  que  os  conviene  hacer,  que  yo 
soy  mujer  y  haré  como  tal;  mas  entiendo  que,  queráis  que  no, 
ellos  han  de  entrar,  y  es  mejor  que  esto  se  haga  por  bien  que 
por  mal." 

Mientras  ellos  estaban  en  esto,  salió  Ñuño  de  Guzmán  de 
Ahuehuetitlán  para  Tonalán,  guiado  de  un  indio  de  los  de  Tla- 
xomulco,  llamado  Chetacotpochen,  y  estando  la  señora  y  sus 
capitanes  tratando  del  caso,'  llegó  gente  corriendo  á  decir  có- 
mo venía  ya  el  gran  capitán,  y  la  cacica  señora  les  dijo:  "Veis, 
allí  vienen,  y  á  mi  cuenta  mañana  habrán  de  entrar.  Id  y 
ved  que  es  muy  grande  el  campo,  y  considerad  bien  si  le  po- 
dréis resistir,  que  ya  yo  he  dicho  que  soy  mujer."  Fueron 
los  capitanes  y  se  pusieron  en  un  cerro  alto,  y  vieron  venir  el 
campo  tendido,  tan  grande  que  ponía  espanto,  y  vueltos  al  pue- 
blo, la  dijeron  era  más  de  lo  que  ella  decía,  y  así  luego  pu- 
sieron por  obra  el  recibirle;  aderezáronle  las  casas  de  la  cacica 
que  estaban  junto  á  una  higuera  ó  seiba  que  hasta  hoy  perma- 
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nece,  y  puestas  todas  las  cosas  á  punto,  les  salieron  á  recibir 
más  de  tres  mil  indios  muy  emplumados  y  galanes,  con  mu- 
chas danzas  y  bailes  á  su  uso,  y  la  cacica  le  mató  un  puerco  y 
echó  en  barbacoa  muchas  aves  de  la  tierra,  y  se  le  presentó  á 
la  entrada  del  pueblo  y  servicio  de  indias  doncellas.  Entró 
Día  en   Nuño  de  Guzmáu  en  el  pueblo  de  Tonalán  á  25  de  Marzo,  día 

que  llega 

ron  los  de  la  Encarnación  del  Señor,  del  año  de  1530,  haciéndole  los 
¡^^^l^'indios  mucha  fiesta  y  regocijo,  y  los  españoles  puestos  en  or- 
Aaode  j^j^  y  muy  bien  armados;  y  habiendo  llegado,  estando  Guzmán 
tratando  de  su  viaje  y  lo  que  les  había  sucedido  hasta  llegar 
allí,  y  ya  para  comer,  porque  la  señora  cacica  le  tenía  mucho  re- 
galo, se  oyó  un  gran  tropel  y  voces  de  los  amigos,  diciendo:  "¡ar- 
ma! ¡arma!  ¡enemigos!  ¡traición!"  A  estas  voces,  Nuño  de  Guz- 
mán preguntó  á  la  cacica,  que  qué  era  aquello,  que  si  acaso  le 
había  hecho  venir  con  palabras  fingidas  para  matarle,  á  lo  cual 
ella  respondió  diciendo:  ".Señor  capitán,  no  tengas  miedo,  que 
mi  gente  de  Coyula,  de  guarnición,  me  quiere  matar  á  mí  y  no 
á  tí,  y  la  causa  es  porque  te  recibí  en  paz;  velos  allí  en  arma 
junto  á  aquel  cerrillo;  está  seguro  de  mí  y  de  esta  otra  gente." 
Antes  de  pasar  adelante,  se  ha  de  advertir  que  así  que  los  ca- 
pitanes y  gente  de  guerra  de  la  nación  Tecuexc,  supieron  que  ha- 
bía venido  Nuño  de  Guzmán  con  sus  españoles  y  indios  mexica- 
nos; se  juntaron  luego  con  los  principales,  y  trataron  de  su  veni- 
da, y  lo  mal  que  les  había  de  estar  si  perseverase  en  su  tierra 
aquella  gente,  y  con  grandes  exclamaciones  decían  á  voces:  "Ya 
viene  el  dios  de  los  tlaxomultecas."  Fuéronse  á  la  plaza  del 
pueblo  de  Tetlán  unos  principales,  el  uno  llamado  Tlacuiteuhtli, 
con  otros  menos  principales,  el  uno  llamado  Cuatetpitihaut,  otro 
Cotán,  otro  Catipamatae,  y  echaron  un  bando  que  se  pregonó 
en  esta  manera:  "Hijos,  sabed  que  ya  viene  el  dios  de  los  tla- 
xomultecas;  aparejaos,  animaos  y  esforzaos,  haced  hondas  para 
que  apedreemos  al  dios  de  los  tlaxomultecas,  porque  esta  arma 
es  la  que  más  teme,  y  á  éste  hemos  de  procurar  matar,  porque 
importará  para  los  buenos  sucesos,  y  procurad  hacer  muchas  fle- 
chas, aderezad  vuestros  arcos  y  tened  aparejadas  las  macanas  pa- 
ra que  matemos  á  este  dios  que  tanto  daño  nos  viene  á  hacer." 
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A  lo  cual  respondieron  todos:  "Si  el  dios  de  los  tlaxomultecas 
no  pareciere  en  tres  días,  damos  palabras  de  irlos  á  cojer  á 
ellos  y  matarlos  y  comerlos,  haciendo  tamales  de  sus  carnes." 
De  esta  manera  anduvo  el  pregón  por  la  plaza  cinco  veces. 
Los  de  Tonalán  y  los  de  Coyolán,  los  nahualtecas,  chiltecas  y 
tzitlaltecas,  que  son  cinco  pueblos,  fueron  los  que  salieron  al  en- 
cuentro á  los  españoles  y  comenzaron  á  pelear  con  ellos,  con  sus 
arcos,  chimales  y  macanas;  y  el  capitán  Ñuño  de  Guzmán  man- 
dó á  sus  capitanes  y  amigos  se  pusiesen  á  punto  de  guerra  para 
castigar  á  aquellos  traidores.  Iba  una  calle  abierta  desde  la 
casa  de  esta  señora  á  dar  al  cerrillo»  y  á  la  entrada  de  ella  ases- 
taron los  tiros,  y  los  indios  de  guerra  no  hacían  sino  hacer  va- 
llas en  la  calle,  diciendo  que  no  pasasen  de  allí,  porque  los  ma- 

* 

tarían,  y  el   gobernador  y   capitán  Ñuño   de   Guzmán,   mandó 

que  los  requiriesen  con  la  paz  tres  ó  cuatro  veces,  y  viendo  que 

i^pri-  no  aprovechaba,  acometieron  y  tuvieron  una  reñida  y  sangrien- 

mera  vez 

quese   ta  batalla,  y  en  este  puesto  los  desbarató  el  apóstol  Santiago  á 
üAiitiagoia^  vista  de  nuestro  ejército  y  del  de  los  indios,  y  fué  la  prime- 
ra aparición  del  santo  Apóstol   en  el  nuevo  reino  de  la  Galicia, 
habiéndose   aparecido  en  el  cerro,  al  •  cual  se  subieron   algunos 
de  los  indios,  que  fué  la   mayor  parte  de  ellos;  y  los  otros  (con 
la  recia  batería  de  los  españoles,  á  quienes  ayudaba  el  glorioso 
Apóstol)  se  bajaron  á  una  quebrada,  y  éstos  se  escaparon  todos; 
pero  los  que  se  subieron  al  cerro,  que  fueron  indios  coyultecos, 
y  otros  de  los  pueblos  dichos,  perecieron  todos,  sin  que  queda- 
se uno,  y  en  memoria  de  esta  aparición  del   apóstol   Santiago, 
después,  el  padre  Fr.  Antonio  de   Segovia,  religioso  francisca- 
no y  apóstol  de  estas  gentes,  hizo  una  capilla  en  el  cerro,  don- 
de fué  visto  el  Santo,  y  con  la  poca  devoción  y  gran  descuido, 
se  perdió  esta  memoria.     Esta  es    verdadera  tradición  de  los 
conquistadores  y  de  los  indios  que  experimentaron  en  sus  cuer- 
pos las  heridas  de  la  espada  de  Santiago,  y  después  los  heri- 
dos y  liciados,  publicando  la  maravilla,  pedían  limosnas  por  las 
calles,  y  se  puso  al  pueblo  de  Tonalán  por  título  Santiago  de 
Tonalán.     Acabó  Ñuño  de  Guzmán  con  los  suyos  la  guerra  á 
las  tres  de  la  tarde,  habiendo  muerto  más  de  dos  mil  indios,  y 
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si  la  noche  no  cerrara,  de  más  de  seis  mil  que  eran,  no  escapa- 
ra indio.  Con  esto  se  volvieron  á  la  higuera,  y  se  tomó  la  po- 
sesión, tomando  Ñuño  de  Guzmán  para  sí  el  pueblo.  Reposa- 
ron aquella  noche  bien  cansados  de  la  batalla  y  camino  que 
trajeron,  y  otro  día  se  juntaron  los  indios  principales  de  cada 
pueblo  y  le  fueron  á  dar  la  obediencia,  ofreciéndole  mucha 
abundancia  de  mantenimientos,  y  habiendo  Ñuño  de  Guzmán 
mandado  reconocer  su  campo,  no  halló  pérdida  de  gente. 


CAPÍTULO  XXXIII. 

]>e  )o  que  Guzmán  huio  en  Toiinlán  veinte  Jias  (iiic  allí  estuvo  dcsnuci  de  la  í^eira,  y  de  la  manera  que 
dispuso  la  conqut:»ta.  >  cdmo  este  ^Ao  llegtf  el  primer  religiusu  üe  N.  P.  S,  Frantisíro  á  i  hiAomuKo. 


«530,        No  obstante  que,  como  queda  dicho,   los  indios   principales 
Primer  ^^  Cada  pucblo  fueron  á  dar  la  obediencia  á  Guzmán,  acabada  la 
5^^íf®guerra,  la  cacica  y  seftoYa  despachó   mensajeros  á   Tetlán  y  á 
5>ü2ir"sus  alrededores  y  los  pueblos  de  la  comarca,  enviándoles  á  de- 
^¡*2^,^c\r  cómo  había  venido  un    gran  señor  y  capitán  del  gran  señor 
emperador;  que  viniesen  á  darle  la  obediencia,  que  ya  ella  se 
la  había  dado,  y  que  no  hiciesen  otra  cosa,  porque  aquella  gen- 
te era  muy  valiente,  y  que  si  no  lo  hacían,  los  acabarían,  y  que 
trajesen  mucho  que  darles  de  comer  y  servicio  de  indios  y  mu* 
jeres;  y  habiendo  oído  la  embajada   los   pueblos   de  paz,  como 
fué  el  pueblo  de  Tetlán,  que  era  de  más  de  cuatro   mil   indios 
cocas  y  tecuexes,  á  donde  el  año   siguiente  se  fundó  el  primer 
convento  que  hubo  en    esta  tierra,  de  religiosos  de  N»   P.  S. 
Francisco,   como  adelante  se  dirá;    luego  fueron   los  del  pue- 
Tiacue.  blo  dc  Tlaquepaquc,  que  es  lo  que  ahora  se  llama   San  Pedro, 
*/.  y  tenía  más  de  dos  mil  indios,  y  luego  los  de  Atemaxac,  que  te- 


86  CRÓNICA  MISCELÁNEA  DE  LA  PROVINCIA  DE  XALISCQ. 

nía  más  de  tres  mil,  y  los  de  Tzalatitlán,  que  serían  más  de  mil, 
y  los  de  Ocotlán,  que  eran  más  de  mil  y  quinientos;  los  de  Tequi- 
xichtlán,  Cuyopuchtlán,  Itztlán,  Quilitlán,  Cópala  y  Nochtián, 
que  eran  cinco  mil  indios;  también  vinieron  los  de  Tlaxomulco, 
Caxititlán  y  Coyotlán,  y  todos  dieron  la  obediencia  á  Ñuño  de 
Guzmán  y  á  S.  M.,  y  recibió  mucho  contento  Ñuño  de  Guzmán, 
cuando  vio  lo  bien  que  lo  liabían  hecho,  y  el  cuidado  que  pu- 
sieron en  llevar  abundancia  de  comida  para  él  y  los  suyos,  por- 
que le  ofrecieron  cuatro  hileras  grandes  de  gallos  y  gallinas  de 
la  tierra,  muchísimos  huevos,  camotes  (que  son  las  batatas  de 
Castilla),  y  muchos  géneros  de  frutas  y  otros  mantenimientos,  y 
bebidas  de  chianpinole  y  huanpinole,  porque  ropa,  oro  ni  jo- 
y  as  no  las  tenían,  por  ser  la  tierra  muy  pobre  de  esto;  y  hase 
de  advertir  p€u*a  lo  de  adelante,  que  los  indios  tecuexes  llama- 
ban á  los  indios  cocas  de  toda  la  provincia  de  Tonalán,  que  no 
eran  de  su  lengua,  tlajomultecas,  - 

A  cabo  de  los  veinte  días  que  estuvo  Ñuño  de  Guzmán  en 
Tonalán,  salió,  visitó  y  ganó  todas  las  barrancas,  desde  Ixca- 
tlán  hasta  Tequila,  y  tornóse  á  volver  á  Tonalán,  donde  tuvo 
gran  noticia  del  valle  de  Tlacotlán  y  de  Xuchipila  y  su  valle 
y  río  de  Nochichtlán,  y  del  Teul  y  Teules,  que  así  se  llamaba,  y 
Tlaltenango;  y  envió  al  capitán  Cristóbal  de  Oñate  con  cin- 
cuenta hombres  de  á  caballo,  y  treinta  de  á  pié,  y  quinientos 
amigos  para  que  entrase  por  aquellos  valles  y  los  conquistase, 
y  que  saliese  por  Tequila,  y  que  en  Etzatlán  s^  juntarían  todos 
y  que  se  esperasen  los  unos,  á  los  otros.  Partió  Cristóbal  de 
Oñate  para  su  viaje,  y  Ñuño  de  Guzmán  salió  de  Tonalán  y  vino 
al  valle  de  Tlala,  donde  no  halló  ánima  nacida,  sino  grandes 
ruinas  de  ediñcios  caídos,  que,  según  parecía,  habían  sido  po- 
blaciones grandes  y  muy  de  admirar,  y  preguntando  qué  se 
había  hecho  la  gente  de  aquella  población  á  otros  pueblos  sus 
vecinos,  le  dijeron  que  dos  veces  se  había  despoblado,  la  pri' 
mera  de  unos  gigantes  que  por  el  Sur  y  Poniente  habían  veni- 
do, como  queda  atrás  referido  en  esta  historia,  y  á  esto  se  de- 
be dar  crédito,  porque  en  los  Cuisillos,  Buenavista,  Amec  y 
Cocula»  en   este  valle,  se  han  hallado  gran  suma  de  huesos  de 
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ellos,  y  que  después  se  volvió  á  poblar  de  mucha  gente  de  di* 
versas  naciones,  y  que  cincuenta  años  antes  que  los  españoles  He- 
garan  á  la  Nueva  España,  la  ganaron,  destruyeron  y  asolaron, 
que  memoria  no  queda  DE  ELLOS,  los  tarascos.  Durmió  aquí  Guz- 
man  y  su  campo  junto  al  Espolón,  y  otro  día  caminó  para  la 
provincia  y  pueblo  de  Etzatlán,  llegándose  poco  á  poco  á  lo  que 
Francisco  Cortés  ganó,  y  no  vía  la  hora  de  llegar  á  aquella  pro- 
vincia para  meterla  en  su  gobernación.  Fué  marchando  cua- 
tro leguas  por  un  valle  muy  fértil,  de  muchas  aguas  y  fuentes, 
y  llegó  á  las  tres  de  la  tarde  al  pueblo  de  Etzatlán  y  su  lagu- 
na, cuyas  islas  estaban  muy  pobladas  de  gentes,  y  como  iba 
allí  Juan  de  Escarcena,  su  encomendero,  que  fué  de  los  capita- 
nes de  Francisco  Cortés,  cuando  ganaron  esta  provincia  cuatro 
años  había,  hízosele  muy  solemne  recibimiento  por  los  seño- 
res de  este  pueblo,  con  muchos  arcos,  muchos  bailes  y  presen- 
tes de  cacao,  pescado  blanco  y  ropa;  en  fin,  como  á  presidente 
de  México  y  capitán  y  señor  de  nueva  jornada,  y  fué  muy  bien 
aposentado.  Parecióle  que  sería  bien  meter  aquella  provincia 
en  su  conquista  y  cercenar  tan  largo  distrito  como  México  te- 
nía, y  así  llamó  á  Juan  de  Escarcena  y  á  unos  Frailes  de  N.  P. 
S.  Francisco,  que  el  uno  de  ellos  era  el  P.  Fr.  Francisco  Lo- 
renzo y  el  otro  el  P,  Fr.  Andrés  de  Córdoba,  religioso  lego,  los 
cuales  habían  venido  á  bautizar  aquellas  poblaciones,  y  les  tra- 
tó del  caso,  y  ellos  se  lo  contradijeron  muy  deveras,  con  mu- 
chos requerimientos  y  protestaciones,  con  que  no  trató  más  de 
ello;  y  de  aquí  se  comenzó  á  acedar  con  el  Juan  de  Escarcena,  y 
á  no  hacerle  buen  rostro,  lo  cual  fué  causa  para  que  Escarcena 
le  dejase  y  se  saliese  y  quedase  en  su  pufeblo  con  los  religiosos 
de  S.  Francisco  para  predicar,  catequizar  y  bautizar  á  los  in- 
dios de  aquella  provincia;  y  estando  aquí  Ñuño  de  Guzmán, 
acordó  de  esperar  al  capitán  Pedro  Almendez  Chirinos  y  al 
capitán  Cristóbal  de  Oñate,  que  los  había  enviado  á  descubrir 
tierras  y  conquistar  á  los  valles  dichos,  por  no  irse  sin  ellos, 
sino  todos  juntos. 

En  este  año   de  1530,  llegó  el  primer  religioso  de  N,    P.  S, 
Francisco  á  Tlaxomulco  (según  los  anales  de  aquellos  indios),  á 
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pié  y  descalzo  y  levantadas  las  faldas  del  hábitOi  y  con  un  rosa- 
rio en  la  UNA  mano  y  un  bordón  en  la  otra;  pero  no  saben  decir 
cómo  se  llamaba;  presúmese  que  sería  el  P.  Fr.  Antonio  de  Se- 
govia,  que  fué  el  apóstol  de  esta  provincia  de  Tonalán,  y  que 
entonces  pasó,  y  fundó  el  convento  de  Tetlán  después,  el  afk> 
de  1531;  sino  el  que  fuese,  Fr.  Juan  de  Padilla,  que  venía  con 
Guzmán  en  el  ejército,  y  que  mientras  las  cosas  se  asentaban, 
pasase  á  Tlaxomulco  para  dar  noticia  á  aquellos  indios  de  nues- 
tra santa  fé. 

Dejó  Ñuño  de  Guzmán  en  la  provincia  de  Tonalán  á  Diego 

■ 

Vásquez  de  Buendía  con  otros  soldados  para  que  cuidase  de 
ella  y  también  para  que,  si  tuviese  necesidad,  le  enviase  soco- 
rro de  gente  y  bastimentos,  y  ordenó  que  en  Nochichtlán  que- 
dase Juan  de  Oftate  con  otros  soldados,  por  haber  determina- 
do fundar  alH  una  villa. 

Llegó  el  P.  Fr.  Juan  de  Padilla  por  este  tiempo,  á  predicar  el 
Santo  Evangelio  al  pueblo  de  Tuchpan,  quizás  habiéndose  apar- 
tado por  ver  aquellas  tierras,  del  ejército  de  Guzmán,  y  Uegó  en 
ocasión  que  era  cacique  un  indio  llamado  Cuixaloa,  el  cual  por 
entonces  no  quiso  recibir  la  fé,  porque  este  religioso  que  se  la  pre- 
dicaba, le  dijo  era  necesario  que  él  y  sus  vasallos  dejasen  las  mu- 
chas mujeres  de  que  usaban.  De  alH  fué  á  Tzapotlán  y  les  pre- 
dicó y,  guardándose  para  otra  ocasión,  dejó  á  aquellos  indios,  y 
fué  caminando  por  la  provincia  de  Avalos,  dando  noticia  por 
todas  partes  de  nuestra  santa  fé,  á  pié  y  descalzo,  y  llegó  á  la 
provincia  de  Tonalán,  y  puede  ser  que  en  esta  ocasión  pasase 
por  Tlaxomulco  en  la  forma  que  los  indios  cuentan,  y  que  fue- 
se el  tal  religioso  qué  vieron,  el  cual  prosiguió  con  Nufto  de 
Guzmán  la  conquista. 
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CAPÍTULO  XXXIV. 

Como  rsLindo  el  rapitán  r,urmán  en  la  provincia  de  Euatlán,    llegd  Cristdlial  de  Ofiate  con  su  genie,  y 

lo  que  le  sucedió  en  el  viaje,  hasia  que  volvió. 


'530 


.Ano  de  Estaba  Ñuño  de  Guzmán  en  Etzatlán  cuidadoso  esperando 
á  los  capitanes  Pedro  Almendez  Chirinos  y  Cristóbal  de  Oña- 
te,  viendo  que  se  tardaban,  y  especialmente  estaba  afligidísi- 
mo por  la  ausencia  de  Oftate,  porque  sin  él  no  valía  nada,  y 
había  salido  de  Tonalán,  como  queda  dicho,  para  ir  á  descu- 
brir y  conquistar  las  tierras  y  valles  de  Juchipila  y  íeules,  pa- 
ra donde  tomó  el  camino  por  Huentitlán,  donde  le  salieron  los 
indios  al  encuentro,  y  comenzaron  á  pelear  fuertemente;  pero 
los  españoles,  ayudados  de  los  indios  de  Tlaxomulco  (de  los 
cuales  había  sacado  mucha  cantidad  Guzmán  y  repartídolos  en 
los  dos  trozos  de  ejército,  uno  el  suyo  y  otro  el  de  Oñate),  les 
dieron  tal  batería,  que  los  hicieron  subir  á  un  cerro  y  los  ven- 
cieron, quedando  muchos  muertos,  y  los  vivos,  amedrentados, 
sin  que  muriese  ninguno  de  los  españoles  ni  de  los  indios  ami- 
gos que  les  ayudaban.  Pasó  Cristóbal  de  Oñate  á  Cópala 
y  allí  salieron  los  indios  de  este  pueblo  muy  galanes  y  en  ar- 
mas, y  al  tiempo  que  entendieron  los  nuestros  que  era  para  pe- 
lear, se  dieron  de  paz,  y  se  tomó  la  posesión  por  S.  M.  De 
allí  fueron  al  pueblo  de  Ichcatlán,  que  tenía  mil  indios,  y  algu- 
nos de  ellos  estaban  poblados  donde  ahora  están,  y  otros  en  el 
Río  Grande  por  guardar  de  aquel  paso,  para  que  no  se  pasa- 
sen los  de  un  valle  al  otro  sin  que  .se  supiese,  por  las  guerras 
que  entre  ellos  había;  y  así  como  llegó  el  ejército  de  Oñate  á 
la  ribera  á  cojer  el  paso,  .salieron  los  indios  que  estaban  de  guar- 
da y  los  que  estaban  en  Ichcatlán  á  defenderle,  y  sobre  el  caso 
hubo  una  escaramuza  de  guerra  muy  grande  y  muy  reñida,  y 
al  cabo  fueron  vencidos  los  indios  de  Ichcatlán,  y  de  ellos  mu- 
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rieron  más  de  trescientos,  que  después  de  vencidos  alancearon, 
y  cuando  se  juntaron  los  españoles  y  su  ejército,  cada  uno  lle- 
vaba su  señal,  ó  en  las. armas  ó  en  la  lanza,  y  reparando  en  ello 
todos,  vieron  venir  á  Pedro  de  Plasencia  con  mucho  sosiego, 
atravesada  la  lanza  encima  del  caballo,  y  que  no  traía  ninguna 
señal  de  sangre  ni  de  haber  muerto  á  indio  alguno,  y  díjole  el 
capitán  Oñate  que  cómo  venía  así,  sin  traer  ninguna  señal  de 
sangre,  ni  aun  en  el  hierro  de  la  lanza.  Quedó  suspenso  Pla- 
sencia oyendo  esto,  y  entonces  le  dijo  el  capitán:  "qué  poco  sa- 
béis; tomad  esa  lanza  y  metedla  en  el  cuerpo  de  esos  indios 
que  allí  están  muertos,  porque  se  diga  que  habéis  muerto  algu- 
nos, que  estoy  corrido  de  veros  venir  así,  y  de  que  os  llamen 
lanza  de  hinojo."  Quedó  Plasencia  tan  afrentado  de  haber 
oído  esto,  que  después,  en  otras  batallas  que  hubo,  la  ensan- 
grentó muy  bien,  y  fué  hombre  de  mucha  suerte  y  valor. 

Pasado  el  río,  fueron  al  valle  de  Tlacotlán,  Contla  y  Cuacua- 
la,  que  eran  de  más  de  seis  mil  indios,  y  les  salieron  de  paz, 
aunque  del  pueblo  de  Tcponahuazco  les  salieron  como  cuatro- 
cientos indios  hermosísimos  de  cuerpo,  ayudados  de  LOS  de  No- 
chichtlán,  al  encuentro;  pero  fueron  vencidos  como  los  otros,  y 
el  cacique  de  Tenamachtlán,  que  era  de  la  nación  tecuexe,  en- 
vió á  avisar  á  los  indios  de  Nochichtlán  para  donde  endereza- 
ban los  españoles,  de  lo  que  iban  haciendo  y  pasaba.  Asen- 
tado este  valle,  caminó  Oñate  hacia  Teocualtich,  y  le  salió  de 
paz.Mitztiquicacan  y  Ahualica,  que  eran  cabeceras,  y  tomada 
posesión^fué  al  pueblo  de  Teocualtich,  que  era  de  más  de  cin- 
co mil  indios,  y  estando  allí,  tuvo  nueva  cómo  Pedro  Alinen- 
dez  Chirinos,  cuando  salió  por  Cuitzeo,  había  pasado  y  ganado 
todo  lo  de  Acatic,  Catachima,  Xa'ostotitlán,  Taxicona  y  los 
Tzacatecas,  y  dado  vuelta  por  Tuitlán,  é  ido  á  salir  por  el  rio 
de  Tepec  abajo,  rompiendo  hacia  la  mar  por  Guaynamota;  y 
habiéndolo  s-abido  Cristóbal  de  Oñate,  y  que  todo  aquel  lado 
y  territorio  estaba  sujeto  por  el  capitán  Chirinos,  resolvió 
con  su  campo  hollar  y  ver  lo  que  Chirinos  dejó  á  mano  izquier- 
da y  así  enderezó  al  pueblo  de  Nochichtlán,  que  estaba  en  un 
peñol  fortísimo  y  era  de  más  de  seis  mil  indios,  y  habiendo  lie- 


COMO  ESTANDO  EL  CAPITÁN  GUZMÁN    &.  9 1 

gado  á  Nochichtián  nuestro  ejército,  se  comenzó  ia  guerra  con- 
tra los  indios,  porque  habían  salido  á  Tlacotlán  á  dar  guerra  é 
impedir  el  paso,  y  cogieron  muchos  é  hicieron  esclavos,  y  otros 
huyeron,  quedando  muchísimos  de  ellos  muertos  y  en  los  cam- 
pos. En  esta  ocasión,  quedó  en  Nochihtlán  Juan  de  Oñate  con 
algunos  españoles  para  conservar  lo  conquistado,  y  en  el  año 
i-úndaMsde  1 53 1,  por  comisión  de  Ñuño  de   Guzmán,  fundó  la  villa  del 

la  vtUa 

^«1^^/»^  Espíritu  Santo  y  la  puso  Guadalajara,  por  ser    Ñuño   de  Guz- 
^!$*3*il*  "^*^"  natural  de   Guadalajara;  pero  aunque  tuvo  título   de  villa 
'íSí^e  por  las  continuas  guerras  que  tenían  con  los  indios  convecinos 
'  '*'   y  estar  con  las  armas  en  las  manos  cada  día,  no  tuvieron  asien- 
to las  cosas  de  la  villa  hasta  el   año  de  1532,  como  adelante  se 

verá. 

Asentó  de  paz  Cristóbal  de  Oñate  á  los  indios  de  Nochich- 
tián después  de  la  refriega  pasada,  porque  los  indios,  habiendo 
visto  el  mal  suceso,  se  la  vinieron  á  pedir  con  mucha  humil- 
dad. Tomó  posesión,  y  de  allí  marchó  por  uxi a  montaña  al  va- 
lle y  río  de.  Xuchipila,  que  entonces  estaba  fundado  en  el  Toch 
ó  Peñolete,  que  está  entre  lo  que  ahora  es  Xuchipila  (que  lla- 
maban Tlaltán)  y  el  pueblo  de  Apotzolco,  y  á  la  entrada  del 
pueblo  de  Xuchipila,  tenían  puesta  una  albarrada,  y  como  los 
.españoles  quisieron  meter  alguna  gente,  lo  impidieron  los  in- 
dios. Iba  en  este  campo  un  italiano,  hombre  de  armas  y  muy 
xuchi-  valiente,  llamado  Lipar,  el  cual  llevaba  un  caballo  furioso,  con 
^*^'  el  cual  con  tanta  fuerza  acometió  á  la  albarrada,  que  la  derribó, 
y  al  pasar  adentro,  acudieron  á  estorbarlo  seis  ó  siete  indios  va- 
lientes y  le  echaron  mano  de  la  cola  del  caballo,  lo  cual  visto 
por  Lipar,  dio  de  las  espuelas  al  caballo  y  mató  dos  de  ellos, 
y  con  su  espada  en  la  mano,  y  el  caballo  á  bocados  que  bra- 
maba, encarnizados  los  ojos,  mató  á  los  indios  que  quedaron, 
con  que  los  demás  indios  del  pueblo,  viendo  el  suceso  hecho 
efi  tan  breve  tiempo  por  un  hombre  solo,,  no  osaron  acometer, 
con  ser  más  de  seis  mil  indios,  y  así  salieron  los  señores  caci- 
ques, y  recibieron  al  capitán  muy  bien,  y  le  dieron  la  obedien- 
cia y  le  aposentaron  en  el  pueblo,  desde  donde  envió  á  alamar 
al  pueblo  de   Mezquituta  y  sus  sujetos,  y  al  de  Cuxpala  y  Re- 
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tivic,  y  vinieron  de  paz,  y  luego  envió  gente  cl  río  abajo  de  es- 
J:e  pueblo  de  Xuchipila  y  barrancas  del  Río  Grande  y  de  Xu- 
chipila,  y  trajeron  á  toda  la  gente  también  de  paz,  después  de 
lo  cual,  llamó  á  los  señores  de  Xuchipila,  y  les  dio  á  entender 
á  lo  que  venían,  y  que  fuesen  cristianos,  y  sus  amigos,  y  que 
no  podían  parar  allí,  porque  el  gran  gobernador  Guzmán  iba 
adelante,  y  los  estaba  aguardando,  pero  que  presto  volverían; 
y  luego  salió  Oñate  por  el  río  arriba,  y  fué  á  Apotzol  (que  des- 
pués este  pueblo  se  dio  en  encomienda  á  Lipar,  por  lo  que  ha- 
bía hecho  en  Xuchipila).  Llegados  aquí,  les  dieron  de  comer 
y  regalaron,  y  luego  pasó  á  Xalpa,  donde  había  grandes  po- 
blaciones, y  allí  estuvo  dos  días,  y  le  vino  á  ver  toda  la  gente 
de  paz,  y  aun  de  los  que  el  capitán  Chirinos  había  conquistado 
en  los  llanos  de  Tzacatecas,  que  toda  era  gente  de  ranchos. 
Habiendo,  pues,  visto  el  capitán  Oñate  estas  poblaciones  ya  de 
paz,  y  hecho  sus  actos  de  posesión,  marchó  con  su  campo  para 
el  valle  de  Tlaltenango,  atravesando  un  gran  puerto  de  ocho 
leguas,  dejando  siempre  aparte  lo  que  el  capitán  Chirinos  ha- 
bía descubierto  y  apaciguado,  y  habiendo  llegado  á  Tlalte nan- 
go, le  salieron  á  recibir  aquellos  señores  caciques,  y  le  dije- 
ron que  fuese  bien  venido,  y  que  cómo  se  había  pasado  la  otra 
vez  sin  verlos,  dos  jornadas  de  su  pueblo.  A  esto  le^/  respon- 
dió Oñate  que  no  era  él,  sino-  otro  capitán  que  iba  también  á  ver 
aquella  tierra,  y  que  hacia  la  mar  se  habían  de  juntar,  á  que  res- 
pondió el  cacique  que  allá  iban,  y  hacia  Tepic.  Diéronles  de  co- 
mer, y  informóse  Oñate  de  la  tierra,  y  enterado  de  todo,  co- 
menzó á  caminar  por  el  valle  arriba  y  pasó  por  Tepexich- 
tlán,  un  gran  pueblo  donde  le  dieron  de  comer  y  razón  de  lo 
que  deseaba  saber.  Halagólos  y  de  allí  fué  al  pueblo  de 
Tetü.  Teuixl,  que  es  el  gran  Teul,  cosa  muy  nombrada  por  toda  la 
tierra,  por  estar  allí  cl  templo  grande  de  los  ídolos,  y  la  casa  de 
adoración  de  aquella  gente  caxcana;  y  este  pueblo  estaba  en- 
cima de  una  mesa,  toda  rodeada  de  peña  tajada,  con  una  entra- 
da de  grandes  escalones,  población  y  asiento  fortísimo;  y  en  me- 
dio de  este  pueblo,  está  una  fuente  de  agua,  toda  labrada  de  pie- 
dra.  Había  en  este  pueblo  más  de  seis  mil  indios.  Llegado  el  ca- 
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pitan  aquí,  le  recibieron  de  paz  y  le  subieron  allá,  y  le  regala- 
ron y  dieron  la  obediencia,  quedando  lo  más  del  campo  abajo, 
á  la  entrada.  Díjoles  la  causa  de  su  venida,  y  que  era  por  su 
salvación,  y  áque  fuesen  todos  amigos;  y  teniendo  las  cosas  ya 
asentadas,  determinó  buscar  modo  para  salir  á  buscar  y  encon- 
trarse con  el  gobernador  Guzmán,y  le  dijeron  los  señores  fue- 
se á  Tequila,  y  que  por  allí  pasaría  la  barranca  y  Río  Grande,  de 
donde  estaba  cerca  Etzatlán,  y  dieron  le  ciertas  guías,  con  que 
Guccfla.  g^jj^   y  j.^^  ^  dormir  á  los  llanos  de  Guecila,  sujeto  del  Tuixl, 

donde  vio  muchas  rancherías,  y  supo  cómo  Chirinos  había   to- 
cado en  Ahuacatitlán,  que  es  lo  que  ahora  se  llama  San  Pedro 
de   Analco,  y  en  Xora  y  Río  de  Tepec  y  Coras,  esperando  á 
donde  había  de  salir  su  gobernador^  Guzmán;  y  de  aquí  salió  y 
fué  al  Peñol  y  barranca  de  los  Tetzoles,  que  ahora  llaman  San 
Gazpar,  y  está  despoblado,  y  llegados  á^lo  alto,  no  hallaron  por 
donde  bajar,  sí  no  era  volando.   Mandó  luego  Cristóbal  de  Oña- 
te  que  todo  el  campo,  así  indios  como  españoles,  abriesen  ca- 
mino, y  en  dos  días  se   abrió  un   camino  por  una  peña  tajada, 
que  es  espanto  verla,  con  picos  barras  y  azadones  que  llevaban 
en  el  ejército,  y  de  esta  suerte  fueron  abriendo  camino  hasta  el 
Río  Grande,  más  de  tres  leguas,   habiendo  pasado,  y  los  tetzo- 
les y  tequiltecas   se  empeñolaron  en  Tequila,  en  un  peñolete 
que  se  decía  Tochtinchan,  y  luego  los  españoles  caminaron   un 
arroyo  arriba,  hasta  la  subida  del  pueblo,  y  como  los  indios  su- 
pieron que  habían  abierto  camino  y  pasado  el   río,  quitaron  las 
albarradas  del  peñol,  y  entrando  Oflate  en  él^  le  recibieron   co- 
mo los  del   Tuixl,  y  ciertamente  que  fué  muy   de  ver   que  ha- 
biéndole cabido  á  Oñate  la  gente  caxcana  tan  belicosa,  con  tanta 
brevedad  y  sin  armas  y  sin  costa  de  sangre,  la  pacificase.     Son 
los  pueblos  de  caxcanes  una  gente  que  habla  casi  la  lengua  me- 
xicana, y  se  precian  de  descender  de  los  mexicanos,  y   viendo 
Oñate  este  pueblo  tan  metido  entre  barrancas  y  entre  tanta  as- 
pereza, se  salió  de  él,  y  se  vino  á  donde  ahora  está  poblado  Te- 
quila, mandando  á  todos  los  del  pueblo,  se  viniesen  á  poblar  allí, 
y  así  los  caciques  lo  hicieron,  y  dando  la  obediencia,  se  sujetaron. 
Estuvo  en  esto  ocupado  cinco  días,  y  supo  cómo  el  gobernador 
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Guzmán  estaba  en  Etzatlán,  seis  leguas  de  allí,  y  acordó  el  no  irse 
derecho,  sino  tomar  el  rio  abajo  y  ver  lo  que  había,  y  así  fué  por 
lo  alto  á  los  llanos  que  entonces  se  llamaban  de  Guaxícar  y  aho- 
LaM.^ra  la  Magdalena,  gente  de  nación  coana  y  distinta  de  la  de 
■  Etzatlán.  Llegados  á  este  pueblo,  halló  más  de  cuatro  mil 
indios,  que  le  recibieron  muy  bien,  y  eran  de  esta  nación  y  len- 
gua Guaxacatlán,  Oztoticpac,  Xotlán  y  toda  su  provincia,  y  to- 
dos tenian  á  un  cacique  por  señor,  llamado  Guaxícar,  y  desde  este 
pueblo  de  Guaxícar  se  entró  Oñate  conquistando  hasta  Xoco- 
tlán,  porque  era  tierra  muy  poblada  y  de  mucho  número  de 
gente,  la  cual  le  dio  la  obediencia,  y  asentaron  paces,  con  que 
se  volvió  Cristóbal  de  Oñate  á  salir  á  Guaxícar,  que  era  cabeza 
de  toda  aquella  provincia,  dejándolo  de  paz,  y  ya  que  se  quería 
partir  de  Guaxícar,  le  dijeron  los  caciques  de  allí,  cómo  en  Etza- 
tlán  estaba  un  gran  capitán,  preguntándole  que  si  eran  todos 
unos,  á  que  respondió  que  sí;  y  así  enviaron  aviso  á  Guzmán 
cómo  venían  otros  españoles,  el  cual  tuvo  mucho  gusto  en  sa- 
berlo, y  Oñate  partió  para  Etzatlán,  y  fué  á  ver  al  gobernador, 
que  le  estaba  esperando  y  recibió  mucho  contento  con  su  lle- 
gada, y   le  mandó  ir  á  descansar. 


CAPÍTULO  XXXV. 


Ka  que  se  trata  cómo,  por  los  malus  tratamientos  que  Ñuño  de  (yuzmán   y  su  campo  hacinn  á  los  indio» 
se  comenzaron  á  alborotar  y  ac  alzaron,  y  de  Us  crueldades  que  se  usaron  con  ellos,  y  de  cfSmo  Nufio 
de  Guzmán  procuró  que  se  alzasen  todos  los  pueblos  que  conquistó  Francisco  Cortés,  para  guerrear- 
los    luicerlosdc  su  conquista,  diciendo  que  los  halltS  de  guerra. 


«530- 


Aftoáe  Como  estuvo  Ñuño  de  Guzmán  tanto  tiempo  en  el  pueblo  de 
Etzatlán  y  su  provincia,  consumieron  de  tal  suerte  los  basti- 
mentos, que  no  los  podían  sustentar,  y  porque  no  les  daban  de 
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comer,  los  del  ejército  comenzaron  á  fatigarlos,  maltratarlos  y 
á  destruirlos,  y  á  quemar  sus  pueblos  los  indios  tarascos  sus 
enemigos,  sin  que  á  Ñuño  de  Guzraán  se  le  diese  nada  de  esto; 
y  visto  por  su  encomendero  Juan  de  Escarcena,  que  estaba  aU{> 
y  la  provincia  tan  destrozada,  y  que  no  había  de  remediarlo, 
mandó  á  los  señores  y  caciques  se  metiesen  todos  en  la  laguna^ 
como  lo  hicieron  cuando  entró  Francisco  Cortés,  y  así  lo  hicie- 
ron, sin  que  quedase  gente  alguna  en  los  pueblos  que  no  se 
metiese  en  las  islas  de  la  laguna;  y  viendo  Guzmán  que  los 
pueblos  se  despoblaban,  llamó  á  Juan  de  Escarcena,  su  enco- 
mendero, y  le  preguntó  que  qué  era  la  causa  porque  los  pue- 
blos se  despoblaban,  á  que  respondió  Escarcena:  "Señor  Go- 
bernador, caúsalo  V,  S.  y  el  grueso  campo  que  trae  de  tanta 
gente,  porque  ya  no  le  pueden  sustentar,  porque  no  tienen 
cosa  alguna  que  les  dar,  y  porque  por  esta  causa^  los  amigos  ha- 
cen daño,  y  asuelan  y  queman  á  los  indios  en  sus  pueblos,  y 
V.  S.  se  está  tan  de  asiento  en  un  pueblo  de  éstos,  con  tanta  gen- 
te de  guerra,  como  si  fuese  Tlaxcalan;  y  así,  no  lo  pudiendo  su- 
frir, se  van  á  meter  en  la  laguna  unos,  y  otros  á  esconderse  por 
las  serranías."  Dióle  mucha  pena  á  Guzmán  el  oír  esto,  y  saber 
la  mala  orden  que  tenía  en  su  campo,  y  veía  la  razón,  y  que 
llevaba  quinientos  españoles  y  veinte  mil  indios  amigos,  y  que 
los  pueblos  por  donde  pasaban  eran  de  á  quinientos,  de  mil,  de 
á  dos  mil  y  tres  mil  indios,  y  que  no  podían  sustentar  un  cam- 
po tan  grande,  y  así  se  estaba  de  asiento  en  ellos,  como  si  fue- 
ran ciudades  muy  populosas.  Comíanles  el  bastimento,  y  en 
faltando,  luego  trataban  de  asolarlos  y  quemarles  los  pueblos, 
con  que  de  allí  adelante^  cuando  entraba  en  algún  pueblo,  le 
recibían  con  gusto,  y  en  viendo  que  pasaban  de  tres  días,  se 
huían  y  alzaban,  y  á  los  que  no  usaban  de  este  ardid,  los  abra- 
saban y  mataban;  y  de  esta  manera  fué  todo  su  viaje  de  Guz- 
mán, procediendo  tan  inicuamente,  que  dice  el  obispo  de  Chia- 

m 

pa,  que  quemó  y  destruyó  ochocientos  pueblos,  por  lo  cual  fué 
causa  que  de  desesperados,  viéndose  todos  los  demás  tan  cruel- 
mente perecer,  se  alzasen  y  fuesen  á  los  montes,  y  matasen 
muy  justa  y  dignamente  á  algunos  españoles.     Así  lo  dice  en 
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el  tratado  de  la  Destrucción  de  las  Indias,  en  lo  de  Panuco  y 
Xalisco. 

Todo  esto  y  el  mal  orden  de  Guzmán  fué  su  destrucción,  co- 
mo adelante  se  dirá;  y  así,  visto  lo  que  pasaba,  salió  de  Et- 
zatlán,  y  cojió  su  derrota  para  el  valle  de  Ahuacatlán,  cuyos 
moradores  estaban  avisados  de  los  de  Etzatlán,  del  modo  de 
proceder  de  Guzmán  y  los  suyos,  advirtiéndoles  que  mirasen 
por  sí,  porque  aquella  gente  era   muy  mala  y  les  quemaba  sus 

pueblos,  y  muy  diferentesde  los  de  Cortés,  y  que  ellos  habían 
escapado  de  sus  manos,  por  haberse  metido  en  la  laguna  y  es- 
condídose  por  otras  partes,  y  que  como  amigos  les  avisaban. 

Yendo  marchando  Guzmán  con  harta  pena  de  haber  visto 
que  los  indios  de  aquella  provincia  se  habían  ausentado,  llamó 
á  Juan  de  Escarcena,  su  encomendero,  y  le  dijo  que  se  quedase 
con  otros  españoles  que  iban  enfermos,  y  reparase  aquella  pro- 
vincia, pues  era  puerto  y  escala  para  lo  de  adelante,  y  que  mi- 
rase por  aquellos  religiosos  que  allí  quedaban.  Vuelto  Escar- 
cena á  Etzatlán,  se  holgaron  mucho,  así  los  religiosos  como  los 
indios  de  su  quedada,  y  él  no  menos,  porque  le  pesaba  pasar 
adelante  con  Guzmán,  por  no  ver  cosas  tan  desordenadas  como 
pasaban  en  el  campo;  y  luego  envió  á  llamar  toda  la  gente 
de  la  provincia  y  laguna,  y  les  dijo  que  bien  podían  poblar  en  ^us 
pueblos,  sin  miedo  alguno.  Hiciéronlo  así,  y  luego  hizo  que 
Ahua-  fuesen  trescientos  indios  de  ellos  á  poblar  el  pueblo  de  Aya- 
hualulco,  y  en  breve  tiempo  se  pobló,  y  se  bautizaron  por  los 
religiosos  y  alentaron,  de  manera  que  era  mucho  de  ver  su  her- 
mosura y  policía;  y  es  cierto  que  si  Guzmán  se  detuviera  más, 
acabara  y  asolara  de  tal  manera  aquella  provincia,  que  no  que- 
dara rastro  de  indio  alguno. 
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CAPITULO  XXXVI. 


Cómo  habiendo  salicio  üuzmán  de  Etzatlán,  prosiguiendo  su  viaje,  teniendo  n(Uicia  los  indios,  se  fueron 
alz&ndo  con  d  lemor  que  habiun  concebido  de  las  craeldades  que  habían  oído  decir  iba 

haciendo  él  y  su  campo. 


C<). 


Año  de      Siempre  Ñuño  de  Guzmán  llevó  intención  de  irse  arriman- 
1530. 

do  á  lo  que  Francisco  Cortés  había  descubierto  y  ganado  para 
meterlo  en  su  conquista,  porque  le  parecía  que  era  gente  de 
más  policía,  vestida  y  que  hablaba  la  lengua  mexicana»  y  muy 
diferentes  de  las  que  Oñate  había  visto  hacia  los  ríos  de  la  Cax- 
cana  y  Tzacatecas,  y  así  tomó  por  ocasión  para  hacerlo  y  dar 
algún  color  á  ello,  el  que  no  había  iglesias  ni  doctrina,  y  se  hol- 
gaba de  que  las  poblaciones  se  alzasen,  huyendo  de  su  campo 
tan  grueso  y  de  las  crueldades  que  con  ellos  usaban^  para  de- 
cir y  publicar  que  los  halló  alzados;  y  con  esta  intención  co- 
Maiirviiiaenzó  á  caminar  por  el  puerto  de  Malinalco  arriba  (que  ahora 
le  llaman  de  Marinaloca),  hacia  Itztlán  y  Valle  de  Ahuaca- 
tlán,  y  teniendo  noticia  los  indios  de  Itztlán,  de  que  su  enco- 
aiendero  Alonso  López  venía  alli,  le  enviaron  un  principal  para 
que  le  diese  la  bienvenida  y  que  le  dijese  que  se  holgaban  mu- 
cho todos  los  de  su  pueblo  de  Itztlán,  de  que  viniese  con  aquel 
capitán,  porque  les  habían  dicho  que  era  muy  bravo,  y  que  los 
suyos  no  eran  como  los  de  Cortés,  y  que  pues  ¿1  venía  con 
ellos,  les  rogase  no  los  maltratasen  ni  les  quemasen  sus  pue- 
blos; y  habiéndolo  oído  Alonso  López,  se  fué  al  gobernador  y 
le  4^0,  que  pues  S.  S.  iba  á  su  pueblo  y  valle  de  Ahuacatlán^ 
le  suplicaba  que  mandase  á  los  capitanes,  así  de  españoles  00- 
010  de  indios,  no  le  asolasen  su  provincia,  porque  los  indios  es- 
taban temerosos.  £1  gobernador  le  respondió  que  no  tuviese 
pe^^,  y  entre  otras  razones  le  dijo:  '^qué  vuestros  son  estos 
pueblos  y   valle?"   A  que  respondió  Alonso  López   diciendo: 

»3 
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**Sí,  señor,  esto  me  dieron  por  encomienda  de  mis  méritos  y 
trabajos,  y  á  otros  vecinos  de  Colima,  otros  pueblos,  cuando  en- 
tramos aquí  y  descubrimos  esto  y  lo  ganamos  habrá  cuatro 
aftos,  y  nos  lo  repartió  el  marqués,  y  como  V.  S.  fué  tan  riguroso 
en  su  residencia,  que  todos  sus  servidores  y  allegados  acordaron 
de  irse  del  reino  de  la  Nueva  Espafta  á  otras  gobernaciones,  y 
así  ninguno  ha  querido  venir  á  sus  pueblos,  y  los  han  dejado,  si 
no  he  sido  yo,  y  Escarcena,  y  Francisco  Flores,  y  Bartolomé 
Chavarín,  que  venimos  á  residir  en  nuestras  encomiendas  con 
V.  S.,  aunque  es  verdad  que  no  era  esta  su  derrota,  sino  para  las 
Amazonas;  pero  ya  que  V.  S.  viene  por  aquí,  y  á  este  efecto,  co- 
mo en  persona  en  quien  está  todo  el  gobierno  de  la  Nueva  Es- 
pafta y  puede  en  todo,  nos  ha  de  favorecer,  y  á  mí  amparar  en 
lo  que  es  mío  y  en  lo  que  más  se  sirviere,  y  mandar  sean  bien 
tratados  estos  indios;  y  porque  V.  S.  crea  que  son  míos,  aquí 
está  mi  cédula  de  encomienda."  Y  habiéndola  visto  Guzmán 
le  dijo:  "Si  esto  es  así,  ¿cómo  no  hay  iglesia  ni  doctrina?"  A  es- 
to respondió  Alonso  López t  «*No  hay  doctrina,  porque  no  hay 
religiosos,  y  los  que  hay  en  México  son  muy  pocos,  y  si  en 
México  no  los  hay,  ¿cómo  ios  puede  haber  aquí?  Indios  ladi- 
nos mexicanos,  de  los  que  creó  el  P.  Fr.  Pedro  de  Gante,  se 
trajeron  y  quedaron  con  ellos  y  los  doctrinan,  y  yo  cuando  ven- 
go y  los  encomenderos,  los  enseñamos."  No  le  cuadró  cosa  á 
Guzmán,  y  disimuló  diciendo:  "Yo  haré  haya  mejor  orden  en 
el  campo,  y  todo  eso  se  verá,  y  s¡  esos  indios  son  vuestros,  gá- 
nese la  tierra,  que  á  vos,  y  á  los  demás,  y  á  cada  uno  se  dará 
lo  que  fuere  suyo."  Comenzó  á  marchar  para  el  pueblo  de  Itztlán 
y  á  la  entrada  de  él,  le  salieron  á  recibir  los  caciques  y  seño- 
res, y  le  aposentaron  en  unas  muy  buenas  casas,  y  le  dieron 
mucha  comida  y  caza;  y  estando  reposando  después  de  comer, 
llegaron  unos  caciques  y  le  dijeron,  que  dónde  quedaba  el  ca- 
pitán Francisco  Cortés,  y  que  cómo  traía  tanta  gente,  porque 
Cortés  no  traía  tantos  españoles  é  indios,  y  que  de  dónde  ha- 
bían de  sacar  comida  para  tanta  gente  si  allí  paraban  de  asien- 
to, y  que  si  por  no  tener  bastimentos  para  todos,  los  habían  de 
maltratar  y  quemar,  como  hicieron  á  los  de  Etzatlán;  que  estu- 
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viesen  ñora   buena  un  día  ó  dos»  y  que  pasase  en  paz,  como 
lo  hizo  Cortés.     De  todo  esto  no  hizo  caso  Guzmán,  antes  es- 
tuvo muy  despacio  en  este  pueblo,  y  viendo  los  indios  que  no 
llevaba  traza  de  salir  tan  presto,  y  que  salian   verdad  los  avi- 
sos que  les  habían  dado  de  Etzatlán,  y  que  al  cabo  de  tres  días, 
dieron    los  indios    del  ejército   por  robarlos,  el  encomendero 
Alonso  López  se  fué  á  Ñuño  de  Guzmán  y  le  dijo:  "Vea  V.  S. 
lo  que  se  ha  hecho  y  lo  que  le  supliqué;  paréceme  no  hay  reme- 
dio si  no  es  dejarte  á  Dios,  porque  en  las  Indias   no  hay  otro 
más  supremo  señor."     Entonces   Guzmán  le  mandó  no  le  fue- 
se á  decir  nada,  aunque  se  hundiese  todo,  y  así  se   fué  Alonso 
López  á  su  cuartel,  y  á  todo  el  campo  pareció  mal  la  respues- 
ta de  Guzmán.     Así  que  se  levantó  este  pueblo,  luego  llegó  la 
voz  á  todo  el  valle  de   Ahuacatlán,  y  fué  corriendo  por  toda  la 
tierra,  y  no  quedó  pueblo  que  no  se  alzase  hasta  la  mar;  y  así 
las  iglesias  que  habían   hecho  los  encomenderos,  las  quemaron, 
y  todos  los  pueblos  que  topaban  los  indios  y  gente   de  Guz- 
mán, llevándolo  todo  á  fuego  y  á  sangre,  abrasándolo  todo;  y 
aquí  se  ha  de  reparar  la  diferencia  que  hizo  la  conquista  de 
Francisco  Cortés,  á  ésta.     Algunos  hubo  que  dijeron  que  Guz- 
mán se  holgaba  de  ello,  y  que  disimulaba,  para  poder  decir  que 
lo  había  hallado  de  guerra,  y  que  él  lo  conquistó,  y  no  Cortés; 
y  como  se  imaginó,  así  sucedió,  porque  después  se  alzó  con  ello, 
y  hizo  su  Galicia,  y  bien  pudiera  quedarse  con  ello  y  evitar  es- 
tos estragos  y  incendios,  y  no  proceder  con  tanta  malicia,  por- 
que aunque  todo  llovió  sobre  él,  como  adelante  se  dirá,  no  tuvo 
el  condigno  castigo  que  sus  maldades  merecían.  ¡Quiera  Dios 
no  le  haya  tenido  en  el  otro  mundo,  que  verdaderamente  llevó 
mucho  á  cargo  de  su  conciencia! 

Salió  Guzmán  de  Itztlán,  y  fué  al  pueblo  de  Ahuacatlán, 
y  los  indios  se  pusieron  en  arma  por  la  noticia  que  tenían  de 
sus  temeridades  y  crueldades,  y  de  tal  manera  le  resistieron, 
que  no  podía  reducirlos,  lo  cual  visto,  determinó  vencerlos  con 
ardid  y  maña,  y  fué  enviar  á  llamar  á  Don  Antonio  de  las  Ca- 
sas, capitán  del  presidio  de  Etzatlán,  al  cual  ordenó  se  fingie- 
se el  Marqués  del  Valle,  con  que  lo  que  no  pudo  el  temor  de  las 
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armas,  pudo  sólo  el  temor  del  nombre  del  Marqués.  Y  este 
Don  Antonio  de  las  Casas,  llegó  hasta  la  piedra  que  llaman 
del  Marqués,  donde  los  años  atrás,  por  orden  de  Don  Francis- 
co Cortés,  se  clavaron  los  clavos  arriba  referidos  en  la  peña, 
y  de  alH  se  volvió  á  su  presidio  de  Etzatlán.  Quedóse  Nufto 
de  Guzmán  en  el  presidio  de  Ahuacatlán,  el  cual  tenía  guerras 
continuas  con  un  pueblo  que  estaba  antes  de  llegar  á  Ahuaca- 
tlán, frontero  de  Sihuatlán,  á  orillas  de  la  laguna,  llamado  Xu- 
chipíly  de  cuyas  casas  hay  hoy  algunos  cimientos,  los  cuales  fue- 
ron vencidos  de  los  de  Ahuacatlán,  y^Ios  cautivaron,  y  se  servían 
de  ellos  como  de  esclavos.  Lo  primero,  pues,  que  hizo  Ñuño 
de  Guzmán,  habiéndolos  sujetado,  fué  sacar  del  cautiverio  á  los 
de  Xuchipil,  que  fueron  los  primeros  que  recibieron  la  fé* 
y  se  bautizaron  por  mano  del  santísimo  varón  Fray  Juan  de 
Padilla  y  Fray  Andrés  de  Córdoba,  que  iban  con  Ñuño  de 
Guzmán.  Fundó  el  pueblo  de  la  parte  del  río,  como  entramos, 
dispuso  á  los  de  Ahuacatlán,  mandó  edificar  la  iglesia,  y  dio 
por  patrón  á  N.  P.  S.  Francisco.  De  la  otra  banda  del  río  pa- 
só á  los  de  Xuchipfl,  á  donde,  andando  tiempo,  se  pasó  la 
iglesia  á  la  parte  donde  ahora  está,  por  haberla  derribado  una 
avenida,  y  dejando  en  aquella  población  á  un  religioso  que  lle- 
vaba consigo,  pasó  adelante.  Y  así,  fué  por  el  valle  de  Teti- 
tlán  y  no  halló  cosa,  que  todo  estaba  alzado.  Con  todo  eso, 
salieron  á  él  algunos  principales,  y  le  dijeron  que  qué  era  lo  que 
bascaba,  que  qué  mandaba  y  que  ellos  no  se  ausentaban  sino  de 
miedo  de  los  malos  tratamientos,  y  que  desde  que  Cortés  pasó, 
siempre  fueron  sus  amigos  y  muy  servidores  del  Emperador» 
que  le  suplicaban  los  remediase.  Mandó  luego  Guzmán  llamar 
á  los  capitanes  indios  de  su  campo,  y  habiendo  venido,  les  man* 
dó  que  no  tocasen  á  cosa,  ni  quemasen  pueblo,  ni  tratasen  mal  á 
aquellos  indios,  porque  serían  castigados,  y  los  mandarfa  ahorcar* 
Y  después  de  esto  hizo  llamar  á  los  caciques  del  valle  dé  Teti- 
tlán,  y  los  halagó  y  dio  algunas  cosillas,  rogándoles  se  volviesen 
á  sus  casas,  y  les  dijo  que  se  asegurasen,  que  él  pasaba  adelan- 
te, pero  que  volvería  á  verlos,  que  rto  tuviesen  pena.  Con  es- 
to se  aseguraron  los  miserables,  y  se  volvieron  á  poblar,  y 
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Gtizmán  tomó  testimonios  de  que  era  tíerr$i  de  guerra  y  sin 
doctrina,  y  tomando  posesiones,  la  fué  metiendo  en  su  g^o- 
biemo. 

De  Tetitlán  fué  á  Xalisco  y  á  Tepic,  y  habiendo  venido  to- 
da aquella  gente  de  paz,  y  teniéndose  por  muy  seguros,  dieron 
los  indios  del  ejército  en  los  arrabales  y  comenzaron  á  hacer  de  las 
suyas,  y  sabiéndolo  Nufto  de  Guzmán  y  sus  capitanes,  acudieron 
al  reparo,  porque  sí  no,  allí  se  acabaran  los  unos  con  los  otros» 
porque  los  indios  del  ejército  estaban  tan  desvergonzados  con 
la  avilantez  que  Guzmán  les  había  dado,  que  no  les  temían  ni 
á  los  quinientos  españoles,  porque  eran  veinte  mil,  y  si  se  hi- 
cieran á  una  con  los  de  guerra,  y  se  pusieran  en  arma,  ¿en  qué 
viniera  á  parar  todo  el  ejército?  Entendióse  que  el  Goberna- 
dor ahorcara  algún  golpe  de  los  amigos,  y  los  pusieron  á  pun- 
to de  ello;  pero  hubo  ruegos,  y  así  paró.  El  pueblo  de  Tepic 
tenía  más  de  cuatro  mil  indios  y  era  hermosísimo,  de  tierra 
templada  y  fértil,  y  de  muchos  regadíos,  y  parecióle  tan  bien» 
que  se  lo  tomó  para  sí,  y  no  se  acordó  del  Emperador  su  señor 
ni  cuyo  era. 

Hase  de  advertir,  que  cuando  el  capitán  Francisco  Cortés 
de  San  Buenaventura,  en  la  jornada  que  hizo,  fué  á  dar  á  Xa- 
sco,  le  salió  á  recibir  el  cacique  y  rey  de  aquella  tierra,  llama- 
do Moz,  y  él  y  los  suyos  le  hicieron  muchos  presentes  y  rega- 
los, y  en  particular  el  cacique  le  presentó  una  jicara  llena  de 
oro  en  pella,  y  otra  de  plata,  y  luego  pasó  á  Tepic,  donde  le  re- 
cibieron bien  la  cacica  y  indios,  y  hicieron  con  él  lo  que  queda 
dicho  en  esta  historia,  en  su  lugar,  y  le  presentaron  otras  dos 
jicaras  de  oro  y  plata,  y  estando  allí  algunos  días,  envió  á  lla- 
mar al  cacique  Moz,  el  cual,  después  de  catequizado,  pidió  el 
santo  bautismo,  y  se  llamó  Don  Cristóbal;  pero  este  capitán  no 
les  hizo  agravio  ninguno;  sino  que,  habiéndoles  dado  la  paz,  fué 
prosiguiendo  su  derrota,  y  quedaron  los  indios  en  sus  tierras 
quietos  y  seguros,  hasta  que  ahora  Ñuño  de  Guzmán  llegó  á 
Xalisco  y  á  Tepic;  y  habiéndolo  sabido  el  indio  cacique  Don 
Cristóbal,  le  fué  á  ver  con  seis  indios  principales,  y  le  hieleron 
un  presente  de  cosas  de  la  tierra,  y  Ñuño  de  Guzmán  los  pren- 
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dio,  y  á  otros  indios,  diciendo  que  no  los  había  de  soltar  hasta 
que  le^rajesen  cierta  cantidad  de  oro  y  plata,  y  aunque  pidió 
mucho,  los  indios  la  trajeron  por  ver  libre  á  su  rey;  y  si  bien 
Ñuño  de  Guzmán  mostró  estar  contento  con  esta  dádiva,  no 
por  eso  le  soltó,  antes  lo  llevó  consigo  y  á  los  otros  indios  prin- 
cipales. Aquí  murió  Cristóbal  Flores.  Hizo  Ñuño  de  Guz- 
mán plaza  de  armas  á  Tepic,  por  ser  puerto  y  escala  para  la 
tierra  adentro;  y  dice  Don  Francisco  Pantecatl  en  su  relación, 
que  cuando  llegó  Guzmán  á  Tepic,  ya  era  muerto  su  padre  el 
cacique  y  rey  Xonacatltoyo.ith,  y  que  así  que  supieron  de  su  lle- 
gada, por  haber  quedado  en  su  gobierno,  enviaron  él  y  los  prin- 
cipales dos  indios  á  ver  lo  que  quería,  y  que  luego  los  mandó  Ñu- 
ño de  Guzmán  llevasen  de  comer  para  el  ejército,  y  les  enviaron 
todo  lo  que  había  pedido,  y  que  los  que  habían  llevado  la  co^ 
mida,  volvieron  contando  las  maldades  que  iba  haciendo,  que 
no  son  para  decir,  y  que  luego  les  mandó  fuesen  á  ayudarle  pa- 
ra dar  guerra  á  Xalisco,  y  que  fueron,  pero  que  no  llegaron,  si- 
no que  se  estuvieron  por  debajo  del  pueblo  y  que  luego  se  fue- 
ron á  otras  partes,  y  que  un  español  mató  á  tres  indios,  y  que 
los  demás  españoles  prendieron  y  cautivaron  á  otros  muchos,  y 
que  aquella  noche  huyeron  todos  los  que  habían  ido  á  ayudar 
á  Ñuño  de  Guzmán,  y  no  pararon  hasta  llegar  á  su  pueblo  de 
Tzapotzinco,  y  luego  se  juntaron  para  tratar  lo  que  debían  ha- 
cer, viendo  los  agravios  que  hacía  Ñuño  de  Guzmán,  y  dijeron: 
"huyámonos  y  metámonos  en  los  montes  y  quebradas;  no  este- 
mos aquí,"  y  así  lo  hicieron,  que  en  una  noche  se  huyeron  to- 
dos. Otro  día  por  la  mañana,  llegó  Ñuño  de  Guzmán  al  pue- 
blo de  donde  se  había  huido  la  gente,  y  no  halló  cosa  que  po- 
der comer  él  ni  los  suyos,  porque  todo  lo  habían  llevado  los  in- 
dios, y  de  propósito  no  habían  dejado  nada;  y  así,  sobre  tarde, 
se  volvió  á  Tepic,  donde  estuvo  un  mes. 


COMO  NUSO  DE  ÜÜZMAn  SALIÓ  I>E  TEPIC  &.       I03 


CAPÍTULO  XXXVII. 


El)  que  se  trota  cif  ino  Ñuño  de  Guzmán  salió  de  Tepic  para  el  valle  de  'l'^enticpac,  y  los  sucesos  que  tuVo 

hasta  que  salid  para  Culiacán. 


A****'  Habiendo  estado  Nuflo  de  Guzmán  en  Tepic  y  en  el  valle 
de  Xalisco,  el  tiempo  que  queda  dicho,  tuvo  noticia  de  la  gran 
población  y  valle  de  Tzenticpac,  y  así  mandó,  queriendo  salir,  á 
todos  sus  capitanes,  que  luego  mandasen  á  sus  soldados  fuesen 
con  mejor  orden,  y  que  no  pusiesen  fuego  en  las  poblaciones, 
porque  era  muy  grande  servicio  de  Dios,  y  que  sería  acabar  la 
tierra;  y  así  llamaron  á  los  indios  amigos,  y  les  dijeron  lo  que 
el  gobernador  mandaba,  y  habiéndolo  entendido,  á  manera  de 
mofa  y  burla,  respondieron  que  sí  harían,  porque  iban  tan  en- 
carnizados y  sobre  sí,  que  se  temió  se  habían  de  alzar.  Con 
esto  comenzaron  á  caminar  aquel  día,  y  llegaron  á  la  ribera  del 
Río  Grande,  y  de  allí  enviaron  mensajeros  al  cacique  y  seño- 
res del  pueblo  de  Itzcuintlan  para  que  les  tuviesen  barcas  en  que 
pasar  y  que  comer  y  lo  necesario  para  el  sustento  de  su  campo, 
y  habiendo  oído  el  mensaje,  respondieron  el  cacique  y  seftores, 
que  fuesen  bien  venidos  y  que  ellos  deseaban  ver  tales  gentes, 
porque  cuando  Cortés  pasó,  no  llegaron  allí,  sino  que  se  fué 
por  la  ribera  á  Acualactemba  (que  ahora  se  llama  Guaristemba), 
y  que  por  el  buen  tratamiento  que  les  hicieron,  y  se  fueron,  ellos, 
que  nunca  los  habían  visto,  quedaron  muy  deseosos  de  ver  ta- 
les gentes  nuevas,  y  que  mandase  á  los   indios  sus  amigos,  no 

itzcuinies  tratasen  mal,  porque  ya  tenían  noticia  de  lo  que  hacían  en 

tlan. 

destruir  y  quemar  los  pueblos  por  donde  pasaban.  Habiendo 
oído  Guzmán  esta  respuesta,  recibió  mucho  contento,  y  luego 
llamó  á  los  capitanes  de  los  indios  amigos,  y  les  dijo  que  mira- 
sen  lo  que   decían  de  ellos,   y  que  no  llegasen   á  cosa  del 
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pueblo  ni  enojasen  á  ningún  indio,  y  que  si  fuese  menester  al- 
guna cosa  y  bastimento,  él  haría  darles  todo  lo  necesario,  sin 
faltarles  cosa,  y  que  de  no  lo  hacer  as^  haría  justicia  de  ellos. 
A  esto  respondieron,  que  ellos  guardarían  el  orden  y  cumpli- 
rían lo  que  se  les  mandaba,  sin  exceder  en  cosa  ninguna.  Otro 
día  que  era  de  San  Felipe  y  Santiago  del  aflo  de  i  J31,  llegó 
Guzmán  con  su  campo  al  paso  del  pueblo  de  Itzcuintlan. 

Hase  de  advertir  que  la  provincia  de  Tzenticpac,  estaba  po- 
blada de  infinitos  pueblos  de  indios  hacia  la  mar  del  Sur,  y  el 
pueblo  principal,  fundado  junto  á  la  mar,  dos  leguas  antes,  á  ori- 
llas del  Río  Grande,  y  que  la  gente  de  esta  provincia  eran  de  la 
nación  totorame,  gente  muy  belicosa,  tanto  que  la  reconocía  la 
nación  tepehuana,  y  que  en  esta  provincia  y  gobierno  entraba 
el  pueblo  de  Itzcuintlan,  y  que  el  cacique  que  gobernaba  cuan- 
do llegó  Ñuño  de  Guzmán»  era  un  indio  llamado  Ocelotl,  que 
en  lengua  castellana  quiere  decir  tigre,  y  que  tenía  por  sus  va- 
sallos fuera  de  la  provincia,  á  algunos  indios  de  la  nación  tepe- 
huana, que  había  sujetado,  y  á  otros  de  la  nación  cora,  con  la 
cual  tenía  siempre  continuas  guerras  por  ser  enemigos;  los 
cuales  tienen  su  habitación  en  una  serranía  que  está  hacia  la 
parte  del  Norte»  diez  leguas  di^  dicho  pueblo  de  Tzenticpac,  y 
que  tao^bién  tenía  el  dicho  cacique  Ocelotl  por  enemigos  á  la 
nación  zayahueca»  á  la  cual  había  ganado  algunos  pueblos  que 
le  pagaban  tributo,  como  los  demás,  y  el  tributo  que  le  daban 
era  en  oro  y  plata,  miel,  pescado  y  algodón,  y  que  tenía  de 
servicio  en  su  casa  el  dicho  Ocelotl,  doscientos  indios  que  ser- 
vían de  acarrear  leña  y  agua  y  todo  lo  demás  que  se  ofrecía , 
y  cien  indias  molenderas;  y  el  dios  que^adoraban  era  una  esta- 
tua, hecha  á  manera  de  un  hombre,  al  cual  llamaban  T^opitzin- 
tli,  que  quiere  decir  niño  dios,  que  es  el  que  guió  á  sus  ante- 
pasados cuando  los  trajo  de  Atztatlan  para  que  poblasen  aque- 
llas tierras;  á  jéste  le  ofrjecían  cuentas,  conchas  y  algodón^  no  le 
sacrificaban  gente,  como  en  otras  partes  hapían  á  jotros  ídolos; 
sólo  le  adoraban  é  incensaban. 

Todas  las   riberas  del  río  de  ItzcMÍntian,  estaban  llen^  de 
gente  y  cacería,  que  era  nmy  de  ver,  y  á  unji  legua  del  río,  sa- 
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Uó  el  cacique  y  señor  de  este  pueblo  con  más  de  tres  mil  hom- 
bres, muy  bien  vestido  de  algodón  y  de  plumería,  de  garzotas 
blancas  y  coloradas  y  de  papagayos  de  mil  colores  con  arcos 
muy  emplumados;  cada  uno  con  su  dardo  de  brasil  en  la  ma- 
no» y  en  las  cabezas  llevaban  una  celada  de  plumas  de  muchos 
colores,  con  un  crestón  de  plumería  que  daba  gran  contento 
verlos;  y  llegado  el  cacique,  se  hincó  de  rodillas  y  fué  á  be- 
sar el  pié  del  caballo  de  Guzmán,  el  cual  le  hizo  levantar  y  le 
abrazó,  y  el  cacique  le  dijo  que  fuese  muy  bien  venido,  y  le 
preguntó  qué  era  lo  que  buscaban  tan  lejos,  que  si  querían  mu- 
jeres y  tierras,  que  allí  se  las  darían  y  les  servirían,  y  en  señal 
de  paz  de  lo  que  le  prometían,  sacó  un  brazalete  de  oro  y  se  le 
pieo  á  Guzmán  en  el  brazo  con  muchas  plumas,  y  tomó  un 
numojo  de  plitmas  de  muchos  colores,  con  rosas  á  manera 
de  raniiUete,  y  se  las  puso  en  la  mano,  y  la  demás  gente  dio  á 
todos  los  de  á  caballo  muchas  plumas,  dé  manera  que  los  pusie- 
ran muy  galanes.  Hecho  estd,  llegó  otro  seAor  hermano  del 
cacique  y  trajo  un  estoque  muy  lindo,  con  muchas  [riumas  á 
numera  de  borlas  de  diversos  colores,  y  se  lo  puso  en  la  mano 
á  Nufto  de  Guzntán,  y  alU  luegb  le  dieron  la  obediencia^  y  el  caci- 
que dijo  al  gobernador  que  marchasen  á  su  pueblo,  y  mandó  á  su 
gente  fuesen  batlaitdo  y  en  orden,  y  él  iba  oon  otros  principa- 
les delante  del  caballo  de  Guzmán,  y  todos  al  rededor  cantan- 
do  y  tsocando  atabales,  cornetas  de  caracoles  y  vocinas  que  ha'^ 
cian  una  música  temeraria;  y  en  esta  forma  caminaron  hasta 
llegar  al  paso  del  Río  Grande,  y  habiendo  llegado,  como  no 
vró  Nufto  de  Guzmán  barcas,  se  onojó  mucho  y  preguntó  que 
en  qué  había  de  pasar,  y  estonces  el  cacique  llamó  á  los 
suyos  y  les  mandó  que  buscasen  el  vado,  el  cual  hallado, 
comenzaron  á  guiar  k»  mdios  del  pueblo,  y  así  padaron  que  no 
les  daba  el  i^ua  smo  á  la  rodilla  (^el  caballo,  y  después  que 
pasó  el  campo,  se  fué  el  cacique  asido  de  lá  rienda  del  caballo 
de  Guzmánv  le  Hevó  á  tinos  cues  y  casas  grandes  suyas  y  allí 
há  afiQsentó.  '  Las  oasas  estaban  aauy  aderezadas  de  esteras  de 
pidÍBa  y  oueros  db  tiígres,  y  muy  enramadas  y  perftimadas  de 

copal,  que  hay  harto   en  aquella  tierifa.     Aposentado  el  gober- 
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nador,  luego  se  aposentó  todo  el  campo;  los  amigos  fuera  del 
pueblo,  y  tos  españoles  dentro,  y  mandó  Guzmán  no  hiciesen 
los  indios  amigos  de  las  suyas,  porque  hab(a  conocido  de  ellos 
estar  muy  aficionados  á  la  plumería  que  traían  los  del  pueblo, 
con  que  se  tuvo  harta  cuenta,  y  estando  ya  todos  acomodados, 
les  trajeron  tanta  comida  de  aves,  pescado,  frutas  y  pan  de  la 
tierra,  que  causó  admiración,  y  á  los  indios  amigos  dieron  de 
comer,  y  todo  lo  necesario,  sin  pesadumbre  alguna*  La  gente 
que  había  en  el  pueblo,  causaba  admiración.  Luego  los  caci- 
ques dieron  á  los  indios  amigos,  mucha  plumería,  dardos  y  ma- 
canas en  señal  de  paz,  y  quedaron  muy  amigos,  de  que  no  po- 
co se  holgaron  los  capitanes  y  gobernador.  Luego  envió  Ñuño  de 
Guzmán  á  llamar  al  cacique  Ocetotl,  superior  señor  de  toda  aque- 
lla provincia,  el  cual  fué  luego  con  tres  hijos  que  tenía;  el  uno 
llamado  Coatí  (que  quiere  decir  culebrd)^  el  otro  Jiliü  (que 
quiere  decir  un  pescado  llamado  bagre)  y  el  otro  Cocoltxicotl 
(que  quiere  decir  avejón).  Otro  hijo  tuvo,  que  fué  el  ma- 
yor y  se  llamó  Tlamatzolen  (que  quiere  decir  saffó).  Y  llevan- 
do un  presente  de  gallinas,  se  lo  ofreció  de  paz.  Recibióle 
bien  Ñuño  de  Guzmán,  y  estando  ya  para  ir  á  Taenticpac,  que 
está  de  allí  siete  legMas,  le  rogaron  ]o6  caciques  que  no  se  fue- 
se, sino  que  se  estuviese  y  descansase  allí  diez  días.  £1  gober- 
nador les  respondió  que  no  podía  ser,  porque  traía  mucha  gen- 
te y  que  qué  habían  de  comer.  A  esto  dijeron  que  ellos  los 
sustentarían,  como  lo  hicieron,  de  mucho  maiz,  pan,  pinole,  ga- 
llinas, pescado  y  yerba  para  los  caballos;  y  fué  tanto  el  basti- 
mento que  recojteron,  que  sobraron  más  de  trescientas  fanegas 
de  maiz,  cosa  no  pensada.  Estando  en  esto,  le  llegaron  nuevas  á 
Guzmán,  como  Pedro  Alméndez  Chirinos  había  llegado  á  Te- 
pie,  habiendo  atravesado  por  Guaynamota  y  Guatzamota,  y  se 
holgó  mucho  de  saberlo,  y  le  esperó,  y  llegado,  le  dio  relación 
de  todo,  y  le  mandó  que  fuese  á  descansar  á  su  cuartel,  donde 
fué  bien  recibido  de  todos  aquellos  caballeros,  donde  los  dejare- 
mos, porque  conviene  que  antes  de  pasar  adelante,  se  trate  del 
viaje  que  Pedro  Alméndez  Chirinos  hizo,  hasta  que  se  juntó  oan 
Guzmán,  como  queda  dicho^  > 


DEL  DESCUBRIMIENTO  DE  TIERRAS  QUE  HIZO  CHIRINOS  IO7 


CAPITULO  XXXVIII. 


En  i|ue  «e  tnitt  cono  Ptodro  iUménda  Chirinos  fué  «aviado  «letde  CuitaM  á  ¿cacubrir  tiorras,  y  por  don> 

de  fué,  y  lo  que  le  acontecid  hasta  llegar  á  Itzcuintlan. 


AJio  de  Luego  que  el  capitán  Ñuño  de  Guzmán  concluyó  la  guerra 
con  los  indios  del  río  de  Cuitzco,  como  queda  dicho,  envió  al  capi- 
tán Pedro  Alméndez  Chirinos  hacíala  parte  del  Norte,  para  que 
viese  y  supiese  si  la  derrota  primera  que  llevaban  cuando  sa- 
lieron de  México,  era  cierta  y  verdadera,  y  si  hallaba  alguna  no- 
ticia de  las  amazonas,  para  lo  cual  le  dio  cincuenta  españoles 
de  á  caballo  y  treinta  de  á  pié,  y  quinientos  -indios  mexicanos 
y  tlaxcaltecas.  Salió  del  río  de  Cuitzeo  Chirinos,  y  de  allí  fué 
á  Tzapotlán  del  Rey,  al  valle  de  Acatic  y  á  Tzapotlán  de  Juan 
de  Saldivar,  grandes  cabeceras,  y  á  Tecpatitlán,  hasta  el  cerro 
Gordo,  donde  había  muchas  gente  huamares,  de  nación  tzaca- 
tecos,  en  ranchos.  Fuese  arrimando  á  Cómanja  y  á  las  Chichi- 
mequillas,  que  es  lo  que  ahora  se  llama  Los  Lagos,  donde  ha- 
bía muchísimas  poblazones  de  gente,  vivían  en  ranchos  move- 
dizos y  se  sustentaban  con  caza  de  conejos,  liebres  y  venados;  an- 
daban en  cueros,  con  el  arco  en  la  mano,  y  dormían  donde  les 
cojía  la  noche.  En  el  valle  de  Acatic,  fué  muy  bien  recibido 
y  regalado  de  pan  y  aves,  como  de  gente  poblada,  y  tomó  po- 
.sesión.  Los  demás  chichimecas  no  le  daban  sino  caza,  y  así 
no  quisieron  hacer  más  autos,  sólo  tomaban  testimonios  donde 
llegaban,  y  visto  que  no  había  pan,  y  que  habían  de  padecer 
mucho,  se  fueron  á  unos  pueblos  tzacatecos,  cuyo  cacique  y  se- 
flor  se  llamaba  Xiconaque,  y  llegados,  los  recibieron  muy  bien, 
y  les  dieron  de  comer  maíz,  pan  y  caza,  y  preguntaron  al  ca- 
pitán .que  dónde  iba,  y  dijo  que  hacia  el  Norte,  á  buscar  cier- 
tas gentes  de  quienes  tenía  noticia,  y  amazonas.  El  cacique 
les   dijo:    "no  paséis  adelante,    porque  os  habéis  de   perder, 
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porque  en  pasando  los  tzacatecos,  que  son  de  nuestra  ge- 
neración, todo  lo  de  adelante,  es  una  gente  traidora,  llamada 
guachichka,  y  no  hay  que  comerá  sólo  nosotros  la  gente  tzaca- 
teca,  sembramos  algún  maíz,  y  tenemos  ranchos,  y  si  queréis 
saber  lo  que  pasa,  yo  os  llevaré  á  aquel  pueblo  grande  de  los 
tzacatecos,  que  no  hay  más  que  cinco  días  de  camino,  para  que 
me  creáis,  y  llevaremos  de  comer."  Y  así  cargaron  de  basti- 
mentos como  doscientas  fanegas  de  maíz,  y  luego  que  comen- 
zaron á  caminar  y  que  corrió  voz  por.  la  tierra  de  que  había 
gente  nueva  en  ella,  les  salían  al  camino  nubadas  de  indios  y 
indias  por  ver  una  cosa  nunca  vista,  y  llevábanles  caza  y  raí- 
ces que  comer;  salían  en  *  carnes  con  el  arco  en  la  mano,  y 
una  lista  de  cuero  (ó  banda)  en  la  frente;  y  de  esta  suerte  ca- 
minaron cinco  días  con  unos  fríos  que  se  helaban,  y  todo  el 
camino  los  fueron  acompañando  y  sirviendo  multitud  de  gente, 
todos  tzacatecos.  Llegó  Chirinos  á  los  altos  cerros  del  pueblo 
de  Tzacatecas,  y  entró  con  el  cacique  Xiconaque,  que  le  guia- 
ba, el  cual  se  adelantó,  y  dijo  al  cacique  tzacateco  cómo  allí  ve- 
nía un  gr^n  señor  capitán,  y  con  él  otros  en  unos  venados  ó 
caballos  que  volaban,  y  que  traían  indios  como  ellos  por  ami- 
gos, y  habían  aportado  á  su  pueblo,  y  de  allí  los  traía  á  que 
los  viese  y  conociese  tal  gente;  y  habiéndose  alterado  el  se- 
dor  tzacateco,  le  dijo  Xiconaque  no  temiera,  que  era  muy  bue- 
na gente;  y  así  salió  á  la  boca  de  la  cañada,  y  encontró  al  ca- 
pitán Chirinos,  y  se  saludaron  y  fueron  al  pueblo  de  los 
tzacatecos,  donde  había  como  quinientos  gandules  en  cueros, 
debajo  de  unas  encinas,  ranchados  EN  todo  el  monte,  en  unos 
bohíos  de  paja  redondillos,  y  allí  los  aposentaron  en  aquel 
monte  sin  traza  ni  policía;  trajeron  les  para  comer  mucha  bello- 
ta dulce  y  mucha  caza,  y  luego  vino  el  cacique  tzacateco  y 
el  Xiconaque,  y  dijeron  al  capitán:  ''aquí  ll^an  nuestros  tér- 
minos  de  la  gente  tzacateca,  y  esto  está  aquí  en  frontera, 
porque  hay  otra  gente,  que  es  la  guachichila,  y  es  traidora;  no 
paséis  allá,  no  os  perdáis,  que  no  hay  cosa  de  lo  que  buscáis, 
que  de  aquí  os  sacaremos  á  donde  quisieseis." 

Entonces  Pedro  Alméndez  Chirinos  les  dijo  que  por  dónde 
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iría  ¿  salir  á  la  mar  del  Poniente,  y  de  todo  le  dieron  razón 
bastante;  y  habiendo  visto  que  conformaba  lo  que  aquellos  in- 
dioi  decían  con  lo  que  dijeron  á  Guzmán  en  el  vado  de  Ntra> 
Señora,  de  que  no  había  amazonas,  lo  creyó  y  se  enteró  de  to- 
do para  desengañarle.  ¡Quién  dijera  entonces  á  Pedro  Al- 
méndez  Chirinos,  que  estaba  de  pies  en  la  mayor  riqueza  que 
ha  habido  ni  hay  en  la  Galicia!  Porque  allí,  en  el  pueblo  donde 
estaba  Pedro  Alméndez  Chirinos,  se  descubrieron  después  las 
minas  de  los  tzacatecos,  una  de  las  buenas  poblaciones  que  el 
rey  nuestro  señor  tiene  en  las  Indias.  Son  secretos  de  Dios, 
que  lo  que  entonces  no  valía  cosa  y  era  lo  más  ruin,  hoy  es  Iq 
mejor  y  más  rico. 

£1  primer  cristiano  que  puso  los  pies  allí,  fué  Chirinos,  y  to- 
mó posesión  casi  haciendo  burla  de  esta  tierra  y  descubrimien- 
to de  Guzmán,  que  era  cosa  infame  tratar  de  ello;  y  así  agrá- 
deció  mucho  á  estos  caciques  su  amistad,  y  les  pidió  guía  para 
su  via}^,  dándoles  alguna  ropa.  Quedaron  todos  contentos  y 
diéronles  más  de  doscientos  indios  para  guías,  y  ambos  caci- 
ques fueron  con  ellos,  y  los  llevaron  muy  en  guarda,  porque 
no  las  salteasen  los  guachichiles,  que  de  muy  atrás  eran  saltea- 
dores. Caminaron  por  el  valle  donde  ahora  está  la  villa  de 
Jerez,  y  cada  día  topaban  ranchos  tzacatecos  de  mucha  gente, 
que  eran  de  su  parcialidad  y  los  regalaban,  y  cuando  salieron 
del  pueblo  de  los  tzacatecos,  fueron  á  un  gran  pueblo  suyo,  que 
estaba  en  an  arroyo  llamado  Tuitlán,  y  antes  de  llegar  á  él, 
casi  medio  ciKirto  de  legua,  hallaron  una  gran  ciudad  despo- 
blada, de  muy  suntuosos  edificios  de  cai  y  canto,  toda  terrea- 
da, que  era  mucho  de  ver,  con  sus  calles  y  plazas,  y  luego  sa- 
liendo de  la  ciudad,  un  cuarto  de  legua,  había  una  torre  ó 
cué  que  hacía  esquina,  de  la  cual  corría  una  calzada  de  piedra 
á  otra  torre  que  estaba  en  frente,  y  luego  estaban  otras  dos  to- 
rres con  sus  calzadas,  que  por  todas  eran  cuatro,  las  cuales 
guardaban  la  ciuéad,  que  estoba  en  medio  de  ellas;  y  en  la 
*plaza  había  un  cué  grandísimo  á  manera  de  torre,  y  en  medio 
«na  fuente  de  agua  muy  linda  y  muy  para  ver,  la  cual  dura 
basta  hoy,  y  durará  hasta  la  ñn;  y  preguntando  á  los  de  Tuí- 
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tián  y  tzacatecosy  que  qué  gente  era  la  que  babáa  poblado  allí^ 
respondieron  que  porque  no  llovió  en  muchos  albos  y  por  gue* 
rra,  pasaron  hacia  México  y  dejaron  aquello.  Entonces  unos 
mexicanos  amigos,  que  iban  en  el  campo,  dijeron  que  de  allí 
habían  salido  los  mexicanos  y  habian  ido  á  México  por  Xilo* 
tej>ec>  y  la  obra  y  labor  de  loi  edificios  daba  á  entender  ser 
de  gente  mexicana,  y  siempre  se  ha  entendido  asL  I>espués 
se  han  descubierto  otros  edificios  grandes  en  San  Martín,  valle 
de  Xuchil  y  Malpais,  y  siempre  se  ha  dicho  que  de-alU  salle* 
ron  ios  mexicanos,  no  porque  allí  tuviesen  su  orí^n,  como 
queda  atrás  dicho,  sino  porque  hicieron  allí  mansión  muchos 
añoS)  y  después  salieron  por  las  causas  dichas.  Llegaron  al 
pueblo  de  Tuitlán,  donde  había  más  de  quinientos  indios  tza- 
catéeos,  los  recibieron  muy  bien,  y  les  dieron  de  con^er  bas- 
tantemente, caza  y  otras  cosas,  y  tomó  posesión  por  la  Ga* 
licia;  y  era  tan  crecido  el  número  de  gente,  que  se  temían  de 
ella.  De  allí  los  llevaron  por  otras  rancherías  y  poblaciones 
de  la  misma  nación,  y  con  este  orden  llegaron  al  río  del  valle 
de  Cuahuite  y  Guaxúcar,  que  eran  también  de  indios  tzacate^ 
eos  y  términos,  por  lo  cual  se  despidió  el  cacique  Xiconaque  y 
el  de  Tzacatecas,  y  les  dijeron  los  espafk>les  que  mirasen  que 
no  venían  á  enojarlos,  sino  á  verlos  y  tenerlos  por  amigos,  que 
labrasen  tierras  y  sembrasen,  que  presto  volverían  á  verlos;  y 
así  despedidos,  cogieron  una  guía,  y  fueron  á  Tepec,  por  el  río 
abajo  de  Colotlán,  donde  tuvo  nueva  el  capitán  Chirinos» 
que  el  capitán  Cristóbal  de  Oñate  había  pasado  por  él  valle  de 
Tlaltenango,  seis  leguas  de  allí,  y  con  esta  nueva,  comenzó  á 
caminar  el  río  abajo  de  Tepec,  y  era  de  ver  la  gente  y  pue- 
blos, que  había,  que  los  salían  á  ver  y  recibían  de  paz,  y  de  allí 
dejaron  el  río,  y  tomaron  á  mano  dei'echa  ,y  entraron  por  lo  de 

xoni.  Xora,  hasta  dar  en  Guaynamota  y  Guatzmota,  y  rio  de  Humitlán; 
y  tornaron  á  volver  hacia  Guaynamota,  para  por  allí  salir  al  en- 
cuentro al  Gobernador  Ñuño  de  Guzmán  á  Tejj^ic.  Y  fué  tanto  el 
trabajo  que  pasó  este  capitán,  eo  andar  aquestas  tierras,  que  no 

sítna.  se  puede  encarecer,  porque  en  el  mundo  no  debe  de  haber  cosa 
tan  áspera,  en  la  que  hay   infinidad  de   gente  belicosísima  por 
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la  aspereza  donde  están.  Y  habiendo  llegado  Chirinos  á  Te- 
pie»  supo  cómo  el  gobernador  había  pasado  cuatro  dias  antes 
al  valle  de  Tzenticpac»  y  así  le  despachó  un  mensajero  diciendo 
cómo  ya  haUa  llegado,  y  tras  el  mensajero  se  Fué  al  río  de 
Tzenticpac,  y  halló  que  el  gobernador  estaba  esperándole  en 
el  pueUo  de  Itccuintlan,  y  le  contó  su  viaje,  y  todo  lo  que  le 
había  sucedido,  contando  cuan  acertado  había  sido  cojer  aquella 
derrota,  y  que  todo  lo  que  había  visto  era  como  habían  dicho,  y 
que  no  había  amazonas,  sino  grandes  edificios  derribados  y 
despoblados,  ni  que  hacer  caso  de  lo  de  allá,  sino  arrimarse  á 
lo  que  llevaba  entre  manos.  Holgóse  Nufío  de  Guzmán  de 
saber  esto  con  claridad,  y  le  dijo  que  fuese  bien  venido,  y  que 
descansase  él  y  sus  soldados* 


CAPITULO  XXXIX. 


En  qat  se  tnu  cómo  ya  juntos  los  capitanes,  entró  NoSo  de  Guzmán  enTzentlcpac,  y  de  la  destraccl^n 

y  crueldades  que  hkionoiK 


■  531. 


Aftode  Habiendo  llegado  el  capitán  Pedro  Alméndez  Chifirtos,  vien- 
do Nufto  de  Guzmán  juntos  todos  sus  capitanes,  determinó  ir 
al  gran  pueblo  de  Tzenticpac,  que  era  de  rtás  de  diez  mil  in^ 
dios,  sin  los  sujetos,  que  eran  otros  diez  mil,  y  así  comenzó  á  ca*- 
minar,  y  yendo  marchando  el  río  abajo,  lo  vieron  todo  poblado 
y  con  muchas  frutas  de  ciruelos  y  grandes  sementeras.  Salían 
á  verlos  infinidad  de  indios  con  plumas  de  papagayos  y  garzon- 
ías blancas  y  coloradas,  y  con  muchos  morriones  ton  crestones 
de  plumas  de  muchos  colores,  y  con  dardos  de  brasil,  que  te- 
nían sus  borlas  aderezados  á  las  mil  maravillas;  otros  con  ar<íoí» 
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emplumados  y  sus  becotes  de  anillos  como  azabache  y  sarci- 
líos  del  mismo,  con  grandes  sartas  de  caracoles  como  veneras 
al  cuello,  bailando  y  dándoles  la  paz,  cantando,  y  yendo  cami- 
nando de  esta  suerte  el  capitán,  á  la  entrada  del  pueblo,  salió 
el  señor  y  cacique  de  todo  el  valle  y  río  muy  galán»  y  es  el  que 
le  fué  á  dar  la  bien  venida  á  Itzcutntlan;  era  un  hombraEo  cor- 
pulento, y  traía  vestida  una  canagua  rodeada  al  cuerpo»  en  for- 
ma de  cruz,  y  por  capa  un  cuero  de  tigre  con  la  orladura  de  plu- 
mas de  papagayo,  y  la  cabeza  del  tigre  heoha  morrión  encaja- 
da en  la  cabeza,  con  un  dardo  en  la  mano  muy  bien  ^eromdo 
con  muchas  plumas;  traía  una  sarta  al  cuallo  de  veneras  de 
conchas  muy  lindas,  y  en  medio  una  veivera  muy  delgada  de 
oro,  y  llegado  al  capitán,  se  le  arrodilló,  y  le  echó  aquella  sarta  de 
caracoles,  diciendo  fuese  muy  bien  venido  él  y  toda  su  gen- 
te, que  días'  había  le  deseaban  ver  en  su  pueblo,  y  de  esta 
manera  todos  los  indios  principales  de  ellos,  dieron  cada  uno  á 
cada  capitán  español  su  sarta  de  caracoles,  y  toda  la  plumería 
que  llevaban  la  repartieron  y  dieron  al  campo,  y  los  engalana- 
ron mucho;  luego  9e  tom^nzp  á  raarqh^r  hacra  el  pueblo,  y  en- 
trando por  él,  fué  tanta  la  gente  que  acudió  á  verlos,  que  no 
dejaban  marchar  el  campo.  Ya  llegado  Guzmán  al  pueblo» 
mandó  echar  un  bando  que  ningán  español  ni  indio  de  cual- 
quiera calidad  que  fuese,  hiciese  agravio  á  indio  alguno  de  los 
naturales,  so  pena  de  la  vida,  y  so  la  misma  pena,  mandó  que 
los  españoles  no  echasen  mano  á  la  espada  unos  contra  otros, 
por  causa  que  un  día  antes,  por  una  cosa  muy  liviana,  por  poco 
se  revolviera  todo  el  campo.  Mandado  esto^  fué  nuiy  bies  hos- 
pedada en  el  pueblo  de  Tzenticpac,  porque  Icxlos  le  recthieroD 
de  p9^  y  le  dieron  una  buana  comida  4e  caza,  aves  y  peleado 
de  Qiuchos  géneros,  y  pan  de  la  tierra  y  frutas,  así  á  él  concia  á 
todo  el  campa 

Viendo  NuAo  de  C^uzmán  que  aquella  florecientístma  p^OAÚn- 
cia  estaba  poblada  de  ia&mto&  pueblos  de  indios»  %iAeri4adob 
para  sí,  la  pu60  por  nooabre  la  Nueva  España  la  MayoTí  á  enula- 
cióvi  del  marqués  del  Valle  D.  Feraaodo  Cortés»  %ii^  Ua<aó  á  lo 
des<cubierto  basta  entonces  Nueva  España,  y  afumaba  ser  ma- 
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yor  su  conquista  y  de  mayores  tierras   que  las  que  Cortés  había 
conquistado^  todo  á  ñn  de  disminuir  sus  glorias. 

Acabado  de  comer,  estando  reposando,  al  cabo  de  una  hora, 
los  indios  del  ejército,  viendo  descuidados  á  los  españoles,  co* 
mo  desde  que  entraron  por  lo  que  Cortés  ganó,  que  fué  Etza- 
tlán,  tuvieron  mano  y  ninguna  represión  y  castigo  para  hacer 
incendios  y  destruir  los  pueblos,  y  estaban  con  avilantez  y  en- 
carnizados, no  bastó  el  bando  que  se  echó,  ni  lo  que  se  les 
mandó  para  que  no  hiciesen  lo  que  soHan  y  mucho  peor,  y  así 
comenzaron  á  abrasar  y  quemar  los  pueblos  y  á  asolarlos,  ha- 
biéndose derramado  más  de  seis  mil  de  ellos  por  todo  el 
valle,  abrasando  cuanto  topaban,  y  duró  el  incendio  más  de 
seis  días.  Recordó  Nufío  de  Guzmán  y  acudió  al  reparo,  y 
por  presto  que  fué,  halló  todo  el  pueblo  abrasado,  y  quedó  con- 
fuso, porque  entendió  que  los  indios  amigos  se  alzaran.  Des- 
pués de  esto,  juntó  su  campo,  y  fueron  en  busca  de  los  seis  mil 
amigos  agresores,  que  se  habían  apartado,  y  yéndolos  á  buscar, 
los  hallaron  empeñolados,  muy  de  reparo,  contento!;  y  ufanos, 
como  si  hubieran  hecho  alguna  cosa  buena  en  la  tierra,  donde 
no  dejaron  cosa  que  no  abrasaron,  dejando  unos  muertos  y 
otros  huidos  por  los  esteros  y  manglares,  que  era  lástima  de 
ver,  y  récojieron  los  seis  mil  amigos  levantados,  y  los  trajeron 
al  pueblo  de  Tzenticpac,  y  juntos  con  el  campo,  y  luego  el  go- 
bernador mandó  llamar  á  todos  los  caciques  y  capitanes  de  los 
amigos,  y  los  prendió  y  hizo  ahorcar  mucha  cantidad  de  ellos 
por  haber  hecho  lo  que  hicieron,  en  presencia  de  los  señores 
caciques  del  valle,  con  que  quedaron  con  algún  consuelo  de  su 
pérdida,  aunque  bien  llorosos  de  ella,  pero  fuéles  fuerza  sufrir- 
lo. Con  este  castigo,  puso  algún  temor  á  los  indios  amigos  y 
tuvieron  más  orden  en  sus  desafueros,  y  para  reformar  este 
valle,  estuvo  casi  diez  días,  en  los  cuales  hizo  salir  á  los  indios 
de  los  esteros  y  los  consoló  y  volvió  á  poblar,  asegurándoles  que 
el  daflo  no  sería  más,  pues  los  que  hicieron  el  daño  habían  ya 
pagado;  y  hecho  recuento  de  él,  se  halló  faltar  más  de  la  ter- 
cera parte  de  gente  en  el  valle,  y  visto  ser  tan  hermoso  y  de 
buena   gente,  como  queda  dicho,  le   adjudicó  para  sí,   sin  ha- 

í5 
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ccr  caso  del  emperador  cuyo  era  y  á  quien  se  debía  todo 
respeto. 

Mucho  hay  que  culpar  á  Ñuño  de  Guzmán  y  mucha  cuenta 
tendrá  que  dar  á  Dios  de  las  inhumanidades  y  crueldades  que 
en  su  conquista  se  hicieron,  las  cuales  debió  con  tiempo  repa- 
rar; pero  como  de  su  natural  era  hombre  feroz  y  cruel,  antes 
se  debía  de  alegrar  de  lo  que  hacían  sus  soldados  para  darse 
más  á  temer,  y  aunque  hizo  aquí  el  castigo  referido,  más  sería 
por  satisfacer  á  la  nota  en  que  estaba  y  de  cumplimiento,  que 
por  satisfacción,  lo  cual  dá  á  entender  D.  Fr.  Bartolomé  de  las 
Casas,  Obispo  de  Chiapa,  en  su  tratado  de  la  Destrucción  de 
las  Indias.  Hablando  de  Xalisco,  dice  él  lo  siguiente:  .  "Pasó 
este  gran  tirano  capitán  de  lo  de  Mechoacán  á  la  provincia  de 
Xalisco,  que  estaba  entera  y  llena  como  una  colmena  de  gente 
pobladísima  y  fértilísima,  porque  es  de  las  fértiles  y  admira- 
bles de  las  Indias;  pueblo  tenía,  que  casi  duraba  siete  leguas 
su  población;  entrando  en  ella,  salen  los  señores  y  caciques 
con  presentes  y  alegría,  como  suelen  todos  los  indios,  á  recibir. 
Comenzó  á  hacer  las  maldades  y  crueldades  que  solía,  y  que 
todos  allá  tienen  de  costumbre  y  muchas  más,  por  conseguir  el 
fin  que  tienen  por  Dios,  que  es  el  ora;  quemaba  á  los  pueblos, 
prendía  á  los  caciques,  dábales  tormentos,  hacía  á  cuantos  to- 
maba esclavos,  lleVaba  infinitos  atados  en  cadenas;  las  muje- 
res paridas  yendo  cargadas  con  cargas  que  de  los  malos  cris- 
tianos llevaban,  no  pudiendo  llevar  las  criaturas  por  el  trabajo 
y  flaqueza  de  hambre,  arrojábanlas  por  los  caminos,  donde 
infinitas  perecieron. 

*<Un  mal  cristiano,  tomando  por  fuerza  una  doncella  para 
pecar  con  ella,  arremetió  la  madre  para  se  la  quitar,  saca  un 
puñal  ó  espada  y  córtale  una  mano  á  la  madre,  y  la  doncella 
porque  no  quiso  consentir,  matóla  á  puñaladas. 

"Entre  otros  muchos,  hizo  herrar  por  esclavos,  injustamente, 
siendo  libres  como  todos  lo  son,  cuatro  mil  y  quinientos  hombres 
y  mujeres  y  niños  de  un  año  á  los  pechos  de  las  madres,  y  de 
dos  y  tres  y  cuatro  y  cinco  años,  aun  saliéndole  á  recibir  de  paz, 
sin  otros  infinitos  que  no  se  contaron. 
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"Acabadas  infinitas  guerras,  inicuas  y  infernales,  y  matanzas 
en  ellas  que  hizo,  puso  toda  aquella  tierra  en  la  ordinaria  y  pes- 
tilencial pesadumbre  tiránica  que  todos  los  tiranos  cristianos 
de  las  Indias  suelen  y  pretenden  poner  á  aquellas  gentes,  en 
'  la  cual  consintió  hacer  á  sus  mismos  mayordomos  y  á  todos 
los  demás,  crueldades  y  tormentos  nunca  oídos,  por  sacar  á  los 
indios  oro  y  tributos.  Mayordomo  suyo  mató  muchos  indios, 
ahorcándolos  y  quemándolos  vivos  y  echándolos  á  perros  bra- 
vos, y  cortándoles  pies  y  manos  y  cabezas  y  lenguas,  estando 
los  indios  de  paz,  sin  otra  causa  alguna,  más  de  por  amedren- 
tarlos, para  que  le  sirviesen,  y  diesen  oro  y  tributos,  viéndolo 
y  sabiéndolo  el  mismo  egregio  tirano,  sin  muchos  azotes,  crue- 
les palos,  y  bofetadas  y  otras  especies  de  crueldades  que  en  ellos 
hacían  cada  día  y  cada  hora  ejercitaban. 

"Dícese  de  él,  que  ochocientos  pueblos  destruyó  y  abrasó  en 
aquel  reino  de  Xalisco,  por  lo  cual  fué  causa  que,  de  desespera- 
dos, viéndose  los  demás  tan  cruelmente  perecer,  se  alzasen  y 
fuesen  á  los  montes,  y  matasen  muy  dignamente  á  algunos  es- 
pañoles." Hasta  aquí  son  sus  palabras  del  santo  Obispo,  y  en 
otra  parte,  hablando  de  este  tirano,  en  el  principio  del  mismo 
Tratado,  dice  hablando  de  México:  "Pusieron  toda  aquella 
tierra  en  tan  última  desesperación,  que  si  Dios  no  los  atajara 
con  la  resistencia  de  los  religiosos  de  S.  Francisco,  y  luego  con 
la  nueva  provisión  de  una  audiencia  real,  buena  y  amiga  de  to- 
da virtud,  en  dos  aflos  dejaran  la  Nueva  España  como  está  la 
Isla  Española.'* 

Todo  esto  es  del  Obispo  de  Chiapa,  y  sábese,  como  dice  Da- 
za en  la  primera  parte,  que  herró  al  cacique  y  rey  de  Xocotlán 
como  á  caballo,  y  que  destruyó  aquella  gran  provincia  de  in- 
numerables gentes  (en  la  cual  hubo  tiempo  que  en  el  pueblo 
de  Xocotlán,  tuvieron  nuestros  religiosos  nueve  escuelas  de  doc- 
trina) sólo  por  darse  á  temer,  haciendo  crueldades  indecibles 
porque  le  diesen  oro. 

Tuvo  nueva  noticia  del  valle  de  Acaponetta  y  la  sierra,  y 
mandó  que  se  cojiese  aquella  derrota  con  brevedad,  porque 
ya  los  del  valle  de  Tzenticpac  no  lo  podían  sustentar;  y  así  par- 
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tió  para  Acaponetta  y  Atztatlán ;  pero  antes  de  pasar  adelante, 
será  bien  decir  de  la  guerra  qu^  tuvieron  aquellos  indios  entre 
s(,  antes  que  Ñuño  de  Guzmán   llegase  al  pueblo  de  Atztatlán. 


CAPITULO  XL. 


En  qne  »c  trata  de  las  guertus  que  tuvieron  entre  si  los  índioc  de  Amatláii,  antes  que  Nufto  de  Gucmán 

llegase  á  aquel  pueblo . 


»53i 


Aflode  Antes  que  Nuflo  de  Guzmán  llegase  al  pueblo  de  Atztatlán, 
tuvieron  grandes  guerras  los  indios  entre  sí,  porque  hubo  en- 
tre ellos  tres  indios,  muy  valientes  guerreros,  que  capitaneaban 
á  los  otros  indios,  y  eran  como  sus  señores:  el  uno  se  llamaba 
Geicame,  otro,  Amacame,y  otro  Amocuayh,  y  no  pudieron  pre- 
valecer contra  ellos,  así  por  ser  valientes,  como  por  el  mucho 
gentío  que  había,  por  ser  el  pueblo  muy  grande,  que  llegaba 
hasta  debajo  del  cerro,  y  así  nadie  pudo  prevalecer  contra  ellos; 
antes  murieron  muchos  de  los  indios  contrarios  y  los  de  Tepe- 
tlán,  porque  tenían  un  género  de  flechas  que  las  llamaban  poc- 
tlemil,  que  aunque  no  hiriese  á  la  persona,  con  sólo  que  la  to- 
case, al  punto  moría;  y  se  huyeron  á  un  pueblo  que  se  llamaba 
Tepix,  junto  á  un  río  grande,  y  habiéndole  pasado,  llegaron  i 
otro  pueblo  que  llamaban  Itzomareth,  con  quien  tuvieron  gue- 
rra y  vencieron  á  los  naturales  de  él,  y  procuraron  dar  guerra 
á  muchos  pueblos  por  muchas  veces,  y  los  caciques  de  Tzentic- 
pac  hicieron  lo  mismo,  y  nunca  pudieron  prevalecer. 

Viendo  esto  los  capitanes  Amacame,  Xeicame  y  Amo- 
cuayh, comunicaron  entre  sí  lo  que  debían  hacer,  y  viendo  que 
no  podían  prevalecer  contra  sus  enemigos,  dijeron  que  no  ha- 
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liaban  otro  camino  mejor  que  llamar  en  su  ayuda  y  socorro  á 
un  gran  cacique  llamado  Tepachina,  prometiéndole  que  le  ha- 
rían señor  de  lo  que  gaoasen,  y  habiendo  hablado  á  Tepachina 
en  esta  razón,  vino  en  ello,  y  todos  juntos  con  los  de  Tepetlán, 
hicieron  un  poderoso  ejército,  congregándose  en  un  puerto  lla- 
mado Metlachigualoya,  y  luego  pasaron  el  río,  y  llegaron  á  un 
llano  llamado  Huycaichena,  á  donde  están  dos  cerros  redondos, 
y  allí  pelearon  y  vencieron  á  los  de  Huycaichena,  y  dijo  Tepa* 
china:  "peleemos  con  todos  éstos,  lleguemos  á  donde  está  el 
otro  cerro  pequeño,  porque  sólo  vengo  aquí  á  darles  la  muerte, 
y  aunque  yo  muera,  no  por  eso  se  ha  de  abrir  la  tierra  ni  ha 
de  faltar  el  sol,"  y  luego  entraron  á  donde  había  un  gran  pare- 
dón, y  habiéndole  pasado,  estaba  un  llano  llamado  Tepilmeinic- 
pac,  y  de  allí  se  retiraron  á  donde  estaba  el  paredón,  y  comen- 
zaron á  pelear,  y  cercaron  muchos  pueblos  á  Tepachina,  y  le 
flecharon,  y  viéndose  herido,  habló  á  los  suyos,  y  les  dijo:  "Ya 
Dios  ha  sido  servido  que  yo  muera  de  esta  herida;  lo  que  os 
pido  es  que  cuidéis  de  esta  tierra,  y  que  procuréis  acordaros  de 
los  trabajos  que  habéis  padecido  en  ella,  y  siempre  la  ten- 
gáis por  vuestra,  y  idos  con  Dios."  El  «e  quedó  en  el  llano  de 
Huycaichena,  y  los  suyos  cargaron  con  él  y  le  llevaron  á  Geme, 
á  donde  había  un*  ídolo  que  tenían  por  dios,  y  se  lo  ofrecieron 
poniéndoselo  delante,  y  habiendo  muerto,  guardaron  su  cuer- 
po  y  la  cabeza  por  ser  gran  cacique,  y  aunque  no  pudieron 
vencer  á  los  de  Atztatlán,  después  de  muerto  Tepachina,  trata- 
ron otra  vez' de  ir  á  dar  guerra  al  otra  pueblo,  y  para  eso  se  va- 
lieron del  cacique  de  Tzenticpac,  que  llevó  infinita  gente  consi- 
go; y  no  pudieron,  aunque  lo  intentaron  muchas  veces,  hax:er 
cosa  alguna.  Foco  tiempo  después  de  esto,  llegó  Ñuño  de 
Guzmán  á  Tzenticpac,  y  sucedió  todo  lo  que  queda  referido  en 
el  capítulo  pasado,  y  trató  después  de  ir  á  Acaponetta  y  al  di- 
cho pueblo  de  Atztatlán,  como  se  verá  en  el  capítulo  siguiente. 
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CAPITULO  XLL 


De  la  emrada  de  Guzmá.»  en  Acaponetta  y  su  vulle,  y  en  Atztatián^  y  Id  que  le  suoedid. 


"Y53?*  ^^  queda  dicho  de  tres  hijos  que  tenía  el  cacique  Ocelotl, 
que  el  Hno  se  llamó  Coatí,  el  otro  Tuili  y  el  otro  CocoHxicotl, 
y  no  se  hizo  mención  de  otro,  que  era  el  mayor,  y  se  llamaba 
Tlamatsolen,  que  quiere  decir  sapa  Salió,  pues,  Nufto  de  Guz- 
mán  del  pueblo  de  Tzenticpac  á  los  fines  del  mes  de  mayo  del 
año  1 53 1  para  Acaponetta  y  Atztatlán,  y  llevó  consigo  á  los  dos 
hijos  de  Ocelotl,  que  fueron  Cocolixicotl  y  Juile,  y  habiéndole 
acompañado  el  padre  con  el  otro  hijo  una  jomada  ó  dos,  se  vol- 
vió á  Tzenticpac,  y  á  los  dos  meses  después  de  vuelto,  murió,  y 
quedó  gobernando  en  su  lugar  su  hijo  mayor  Tlamatzolen. 

Fué  caminando  Nuflo  de  Guzmán,  y  habiendo  llegado  á  Aca- 
ponetta y  Atztatlán,  vieron  aquellas  hermosísimas  poblaciones 
junto  á  los  ríos  que  llegaban  junto  á  la  mar  y  sierra,  muy  lle- 
no todo  de  pueblos,  así  lo  llano  como  la  sierra.  Gobernaba 
en  esta  ocasión  á  Atztatlán,  Corinca,  que  después  QUE  se  bautizó 
se  llamó  Don  Luis  (y  había  otro  principal  que  se  llamaba  Xa- 
ótame),  y  habiendo  llegado  á  un  arroyo,  se  detuvo,  porque  iba 
grande  y  no  podía  pasar;  pero  así  que  bajó  el  agua,  pasó  el 
arroyo  y  comenzó  á  dar  guerra  á  fuego  y  sangre  á  los  indios 
de  Atztatlán  de  tal  manera,  que  le  dejó  casi  acabado,  porque 
había  tantos  cuerpos  muertos,  que  cubrían  la  tierra,  y  habien- 
do hecho  esto,  pasó  el  Río  Grande,  y  paró  en  un  pueblo  llama- 
do Comitl,  y  allí  le  salieron  los  indios  de  los  llanos  muy  de  paz, 
y  un  grande  escuadrón  de  más  de  diez  mil  indios  muy  galanes 
con  mucha  plumería,  embijados  con  bezotes  negros  de  pal- 
mas, y  llegado  al  gobernador  el  cacique,  se  le  arrodilló  y  le  dijo 


DE  LA  ENTRADA  DE  GUZMAN  EN  ACAPONETTA,  &.  I  ip 

fuese  bien  venido,  que  se  holgaban  de  su  buena  llegada;  pero 
que  lo  que  se  temían  era  si  habían  de  hacer  con  ellos  lo  que  hi- 
cieron con  los  de  Tzenticpac,  que  los  habían  destruido  y  asolado, 
y  que  no  siendo  así,  les  darían  tierras  y  mujeres  para  que  vivie- 
sen allí  con  ellos  para  guerrear  á  los  serranos,  que  eran  sus 
enemigos,  y  que  bien  habían  visto  quienes  eran,  pues  les  salieron 
de  guerra  al  camino,  aunque  por  ser  áspera  la  sierra,  no  hicie- 
ron caso  de  ellos. 

Oído  por  Guzmán  lo  que  el  Sr.  de  Atztatlán  le  dijo,  le  abra- 
zó y  prometió  que  no  serían  maltratados,  y  yendo  caminando 
por  Atztatlán,  fué  tanto  el  baile  y  los  boscajes  de  caza  que  le 
pusieron,  así  indios  como  indias  y  niños  cantando  á  su  modo, 
que  fué  muy  de  ver,  y  no  parece  sino  que  fué  despedida  de  su 
acabamiento,  como  después  se  dirá.  A  la  entrada  de  la  casa 
del  cacique  y  señor,  tenían  dos  tigres  mansos  atados  hermosí- 
simos, y  teníanlos  cebados  con  un  caimán  atado  á  un  árbol,  y 
así  como  llegó  el  gobernador,  soltaron  los  tigres  y  el  caimán, 
y  hubo  entre  ellos  una  batalla  y  pelea  muy  vistosa,  y  al  cabo 
el  más  fuerte  de  aquellos  dos  tigres,  saltó,  encima  del  caimán  y 
le  comenzó  á  comer,  y  estando  forcejeando,  el  otro  tigre  dio  una 
manotada  al  caimán  en  la  cabeza,  que  se  la  partió  como  quien 
corta  un  nabo.  Habiendo  pasado  esto  y  estando  en  las  casas 
del  cacique,  mandó  dar  de  comer  al  gobernador  y  su  campo  to- 
do lo  necesario  en  abundancia,  y  el  gobernador  hizo  tuviesen 
cuenta  los  capitanes  con  los  indios  amigos  para  que  no  hiciesen 
de  las  suyas,  porque  sería  asolarlo  todo,  y  así  se  procuró  poner 
remedio  con  mucha  cuenta  y  razón;  y  luego  el  gobernador  Nu- 
ño  de  Guzmán,  mindó  correr  la  tierra  hasta  la  mar»  y  hallaron 
gran  suma  de  indios  y  muchas  poblaciones,  y  también  mandó 
correr  la  sierra,  y  se  mostraron  los  serranos  más  ásperos;  pero 
con  todo  eso,  vinieron  de  paz,  aunque  no  tan  buena  gente  co- 
mo la  de  lo  llano.  Luego  le  llegó  nueva  como,  acabado  de  sa- 
lir de  Tzenticpac,  bajaron  los  indios  de  la  sierra  y  dieron  sobre 
él,  y  como  lo  hallaron  destrozado  de  los  indios  amigos,  pocos 
bastaron  para  abrasarle  y  acabar  su  grandeza.  Llegada  esta 
nueva,  le  dio  mucha  pena  al  gobernador,  y  quiso  acudir  al  re- 
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paro,  y  no  pudo,  porque  comenzaban  á  entrar  las  c^uas,  y  era 
por  el  mes  de  junio  de  aquel  año  de  1531,  y  luego  sucedió  lo 
que  se  dirá  en  el  capitulo  siguiente. 


CAPITULO  XLIL 


Kn  qiifr  se  trata  dd  cistigo  qiie  envió  I  )i' »  sobre  el  cam;)r.  tle  NuíVo  de  Cuzmán,  por  sus  cruekladc» 

y  de  los  foxyot*. 


Aáode  Estando  el  campo  de  Nuflo  de  Guzmán  alojado  y  tendido 
'"'*  por  las  orillas  del  rfo  de  Atztatlán,  todos  en  sus  tiendas  y  alo- 
jamientos, llovió  tanto  que  salieroo»  no  solo  aquel  rio,  sino  todos 
de  «ladre,  de  tal  manera  que  parecía  un  diluvio,  y  se  llevó  todo 
el  campo  del  ejército,  y  el  gobernador  se  escapó  y  alguna  gen- 
te con  él,  en  algunos  altosanos  pequeños  y  en  árboles,  y  fué 
tanta  el  agua  que  anegó  aquellos  campos,  que  en  más  de  dos 
leguas  á  la  redonda,  no  se  veía  tierra,  sino  un  mar  que  se  in- 
corporaba con  el  mar  salado,  ni  se  veían  sino  árboles  y  encima 
de  ellos  encaramados  indios  amigos  y  enemigos,  sin  que  tuvie- 
sen cosa  que  comer  ni  vestir,  si  no  era  algún  maíz  que  llevaba 
el  agua,  y  eso  lo  cojían  con  mantillas  y  redes.  Ahogóse  más 
de  la  tercia  parte  dé  los  indios  amigos,  sin  indias  y  chusma; 
duró  seis  días,  y  fué  tanta  el  hambre  que  hubo,  porque  no  ha- 
llaban que  comer,  que  morían  muchos,  y  Guzmán  estaba  muy 
aflijido,  considerando  la  mala  orden  que  había  traído  y  lo  mal 
que  habían  hecho  en  asolar  los  pueblos,  que  eran  los  que  le  ha- 
bían de  sustentar  y  librar  de  cualquier  trabajo.  Reparaba  en  que 
Tzenticpac  estaba  destruido  y  acabado,  no  solo  por  los  enemigos 
de  la  sierra,  sino  de  sus  mismos  soldados,  y  con  esta  pena  y 
aflicción,  con  mucho   trabajo  para  no  perecer  del  todo,  se  salie- 
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ron  á  unas  looias,  y  puestos  en  ellas,  viEronse  libres  del  dilu- 
vio aunque  no  del  hambre,  que  fué  grande,  porque  de  la  sierra 
no  tenían  remedio,  porque  e3taba  remota  y   de  guerra,  y  el 
tieflipp  hada  tal  de  aguas,  y  mueho  calor,  y  la  tierra  muy  cena- 
gosa.    Después  de  estos  trabajos,  le  vino  otro,  para  acabar  con 
todo,  y  fué  que  así  que  pasó  el  diluvio,  parecieron  tanta  canti- 
dad de  sapos  y  sabandijas,  que  tuvieron  este  por  mayor  traba- 
jo que  el  del  diluvio,  porque  con  el  hambre  que  tenían,  dieron 
en  comer  de   ellas,  y  les  sobrevino  una  tan  grande  pestilencia 
de  cámaras  de  sangre,  que  así  murieron  todos  los  indios  ami- 
gos del  campo,  porque  de  veinte  mil  que  eran,  no  quedaron 
sino  muy  pocos;  y  aquí  murió  el  capitán  principal  de  los  indios 
mexicanos  amigos  que  Ñuño  de  Guzmán   llevaba  consigo,  lla- 
mado Motctzomatzin;  y  en  el  diluvio  se  abogaron  muchos  seño- 
res y  principales  también  de  los  mexicanos,  uno  de  los  cuales 
se  llamaba  Quechotilpantzin,  otro  Cahuit^in,  otro  Tencacaltzin 
y  otro  llamado  Choltzin»  en  el  puesto  llamado  Comitl.  Era  tan- 
ta la  necesidad  que  pasaban  los  españole^,  capitanes   y  gober- 
nador, que  entendieron  acabar  con  las  vidas,  y  de  las  armas  no 
les  quedó  cota  ni  coracina,  porque  por  no  poderlas  traer  pon  ei 
calor  y  con  el  mucho  orín   que  habían  creado  con   las  aguas, 
unas  colgaban  de  los  árboles,  y  otros  arrojaban,  quedando  todo 
arruinado  y  acabados  así  los  Conquistados  como  los  conquista- 
dores, y   destruidos  los  pueblos.      Aquí  se    puede  considerar 
cuan  afligido  se  vio  el  pobre  gobernador  (que  lo  tenía  muy  bien 
merecido),  porque  es  cierto  que  sintió  mucho  ver  tal  pérdida 
y  destrucción,  y  así  comenzó  de  allí  adelante  á  mudar  condi- 
ción y  á  agradar  á  enemigos  y  á  conservar  amigos,  que  ya   no 
había  gravedades,  y  con  su  aflicción,  apesaradísimo  de  no  haber 
tenido  mejor  orden,  se  le  juntaba  el  sentimiento  que  S.  M.  ha- 
bía de  tener  y  que  algún  día  había  de  dar  cuenta   de  todo;  y 
estando  en  esto  y  todos  arruinados,  que  no  sabían  que  hacerse 
ni  por  donde  salir,  y  padeciendo,  el  buen  capitán  Cristóbal  de 
Oñate,  viendo  tan  caído  al  gobernador  y  á  muchos  de  los  sol- 
dados desanimados,  como  hombre  vale^rpso  de  pecho  y  ánímo^ 
con.otrps  capitanes  fueron  al.  gobernador  y  le  dijeron;  "Señor 

x6 


122   CRÓNICA  MISCELÁNEA  DE  LA  PROVINCIA  DE  XÁLISCO. 

Gobernador,  V.  S.  se  anime,  que  para  estos  tiempos  es  el  valor, 
y  cuando  corre  mala  fortuna;  confórmese  V.  S.  con  Dios,  y  ad- 
vierta que  eso  no  sólo  va  por  V.  S.,  sino  por  todos,  que  reme- 
dio ha  de  haber  para  que  no  perezcamos.  Alojémonos  en  par- 
te segura,  donde  no  haya  tanta  agua,  y  repárese  lo  que  hay  del 
campo,  y  no  acabemos  sin  buscar  remedio;  esperemos  hasta 
San  Francisco,  que  será  el  fin  de  tantas  aguas;"  y  habiendo  di- 
cho esto,  mandó  Ñuño  de  Guzmán  pasar  lo  que  había  quedado 
del  campo  á  Acaponetta,  y  hicieron  casas  y  ranchos,  donde  es- 
tuvieron hasta  el  dia  de  San  Francisco;  y  estando  allí,  acudía 
gente  de  los  alrededores,  y  de  los  que  vivían  orillados  al  río,  y 
les  traían  maiz  y  pescado,  y  aun  de  la  sierra  les  traían  maíz  y 
aves,  que  con  ser  bárbaros,  viendo  sus  necesidades  y  pérdidas 
del  campo,  se  condolían  de  ellos,  y  los  socorrían;  y  así  pasaron 
y  les  sobraron  hartos  bastimentos,  cuando  por  necesidad  enten- 
dieron rendir  el  espíritu,  socorriéndolos  Nuestro  Seftor  como 
padre  de  misericordia,  enviando  tras  la  llaga  la  medicina,  por- 
que no  olvida  á  nadie.  Murieron  en  este  diluvio  más  de 
treinta  mil  indios  amigos  y  enemigos.  Luego  ordenó  Ñuño 
de  Guzmán  enviar  á  pedir  socorro  para  poder  salir  de  allí,  co- 
mo se  dirá  en  el  capítulo  siguiente. 


CAPITULO  XLIII. 


Como  Nnflo  de  Guzmán  estando  en  Acaponetu,  envid  á  pedir  socorro  para  poder  salir  y  ir  adelante 


«53 1. 


Año  de  Habiendo  pasado  las  aguas  el  gobernador  Guzmán  en  el 
pueblo  de  Acaponetta  con  todos  sus  capitanes,  trató  de  enviar 
por  socorro  á  las  provincias  más  cercanas,  y  por  algún  regalo  á 
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México,  y  para  esto  despacharon  al  alguacil  mayor  Juan  San- 
chez  de  Olea  á  la  provincia  de  Avalos  y  á  otras  partes,  y  luego 
hizo  visitar  el  campo,  y  halló  que  todos  estaban  sin  armas,  y  sin 
lo  necesario  para  la  guerra,  para  lo  cual  se  buscaron  mantas  de 
algodón,  de  que  hicieron  armas,  y  se  reformaron  de  lo  nece- 
sario. Envió  el  gobernador  á  buscar  bastimentos  á  la  sierra,  y 
los  indios  trajeron  maiz,  y  había  gran  suma  de  bastimentos. 
Envió  otros  capitanes  hasta  el  río  y  costa  de  Chiametla  á  ver 
toda  aquella  tierra,  y  cada  día  le  traían  nuevas  de  la  tierra 
adentro  hacia  Culiacán;  y  ya  reformados  y  con  alguna  gen- 
te de  servicio  que  se  les  llegaba  con  los  pocos  de  los  amigos  que 
les  quedaron,  ya  parecía  que  se  olvidaban  del  pasado,  y  estando 
las  cosas  en  este  punto,  llegaron  los  mensajeros  que  el  gober- 
nador había  enviado  á  pedir  socorro,  y  habiéndolo  oido  los 
oidores  que  gobernaban  por  Ñuño  de  Guzmán  en  la  Audiencia 
de  México,  mandaron  dar  todo  el  socorro  necesario,  y  que  se 
sacasen  de  la  provincia  de  Colima  y  de  su  comarca,  seis  mil 
amigos,  y  así  se  sacaron  con  sus  capitanes  á  Juan  Sánchez  de 
Olea,  Alguacil  mayor  'del  Campo,  que  los  llevó  con  otros  mu- 
chos que  salieron  de  las  provincias  de  Avalo:,  Tz^apotítlán,  Tla- 
xomulco  y  Tonalán,  y  asimismo  llevó  de  México  todo  lo  que 
fué  necesario  para  el  campo,  de  vestidos  y  regalos.  Y  hablen- 
do  llegado  el  socorro  á  Acaponetta,  fué  bien  recibido,  y  queda- 
ron muy  agradecidos  á  los  que  lo  enviaron.  Y  luego  mandó 
el  gobernador  que  los  indios  amigos  nuevamente  venidos,  fuesen 
bien  tratados,  y  así  se  hizo,  porque  los  tenían  sobre  los  ojos, 
siendo  causa  la  pérdida  del  diluvio  pasado,  para  estimarlos  en 
mucho.  Hízose  lista  de  los  amigos,  y  hallóse  haber  casi  ocho 
mil  indios  con  ellos  y  otros  que  se  llegaban  de  los  nuevos,  y 
parecía  que  no  faltaba  cosa;  y  estando  ya  reformado  el  campo, 
y  viendo  que  había  pueblos  de  los  que  escaparon  del  dilu- 
vio, y  que  ya  parecía  gente,  mandó  llamar  á  todos  los  caciques 
del  Río  y  Valle  para  verlos,  y  venidos  fué  tanta  la  gente  que 
los  acompañó,  que  se  admiraron  todos  los  que  lo  vieron,  porque 
tenían  entendido  que  los  había  acabado  el  diluvio;  y  habién- 
dolos visto  Ñuño  le   Guzmán,  les  habló  diciendo  que  se  con- 
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gregasen  y  estuviesen  quietos,  que  les  prometía  toda  paz,  y 
luego  tomó  posesión  del  río  y  costa  por  S.  M,,  y  hecho  esto,  di- 
jo á  los  caciques  que  él  iba  á  Culiacán  y  á  su  costa,  que  presto 
volvería,  y  los  despidió;  con  que  se  fueron  los  indios  caciquea  á 
sus  pueblos.  Acabado  esto,  acordó  Nufío  de  Guzmán  salir  de 
aquella  tierra  que  le  tenía  muy  lastimado,  por  verla  tan  acaba- 
da y  perdida,  y  llamó  á  sus  capitanes,  y  les  dijo  se  pusiesen  en 
orden  para  hacer  su  viaje,  y  así  salieron  con  mucho  contento 
dejando  á  Acaponetta  muy  poblada  de  indios  y  pacífica,  y  co- 
jieron  el  camino  de  Chiametla  y  río  del  Espíritu  Santo,  con  su 
campo  nuevo. 


CAPITULO  XLIV. 


Ve  cdmo  Nuflo  de  Giumán  llegó  á  k»  ríos  de  Cliiameila  y  Culiacán,  y  lo  que  le  sucedió,  y  cómo  de  Chía 
nctU  «nvk$  k  pedir  más  oro  y  pkta  á  CrísttflM]  de  OlUM^  y  habiendo  vuelto  con  ella,  toltd 

al  cacique  D.  Ciistóbal. 


,53,.*  Así  que  puso  Ñuño  de  Guzmán  en  orden  las  cosas  de  aque- 
llas poblaciones  de  Atztatlán  y  Acaponetta,  alistó  su  campo, 
y  halló  que  no  faltaba  ninguno  de  los  españoles,  y  que  todos  te- 
nían muy  buenas  armas  de  algodón,  y  estaban  apercibidos  con 
mucho  matalotaje  y  talegas,  y  les  mandó  que  arrojasen  las  co- 
tas, porque  estaban  pasadas  de  orín,  y  luego  mandó  hacer  lista 
de  los  indios  amigos,  y  halló  ocho  mil,  mucho  mejor  gente  que 
la  que  había  sacado  de  México,  porque  era  más  doméstica,  por 
ser  de  las  provincias  confinantes  á  la  Galicia,  y  hecha  lista,  dió- 
les  capitanes  indios  y  españoles  que  los  gobernasen  para  qtie  no 
hiciesen  daños  ni  incendios,  como  se  habían  hecho  hasta  allí, 
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que  Fueron  grandes  los  daños  á  los  principios,  y  iba   ya  escar. 
mentado.     Y  puesto  todo  en   orden  de  guerra,  partió  para  el 
valle  de  Chiametla,  y  aquel  d{a  fu^  á  dormir  á  las  Peftuelas,  que 
se  llamaron  delspués  de  D.   Pedro  de  Tovar,  y  estando  allí,  le 
salió  á  ver  infinita  gente,  y  á  saber  qué  gente  era  la  nueva  que 
Tba  á  sus  tierras,  todos  de  paz.  Otro  día  salió  de  allí  para  Chia- 
metía  y  su  río,    y  en  el  llano  que  dicen  de  las  Vacas,  les  salle'* 
ron  muchos  indios,  todos  i   punto  de  guerra,  á  defender  la  en- 
trada, y  hubo  algunas  escaramuzas  y  los  de  á  caballo  rompie* 
ron  muchos  escuadrones  de  enemigos,  los  cuales  habiendo  visto 
el  estrago  y  velocidad  de  los  caballos,  dejaron  las  armas,  y  los 
más  principales  de  ellos  se  vinieron  al  gobernador  pidiendo  pa2 
y  perdón  de  la  facción,  y  dijeron  que  lo  habían  hedió  por  saber 
qué  cosa  eran  aquellos  animales  ó  venados  en  que  venían,  que 
ya  los  habían  visto  y  probado,  que  conocían  erah   fuertes  y 
valientes,  y  que  no  querían  probar  las  armas  con  ellos,  y  que 
se  querían  dar  por  sus  amigos  y   los  reconocerían;  que   les  ro- 
gaban no  entrasen  en  su  pueblo  de  Chiametla  h^ta  otro  día, 
porque  le  querían  recibir  como   tan  gran   seftor  merecía.     El 
gobernador  Nufk>  de  Guzmin  estimó  mucho  sus  ofrecimientos 
y  en  señal  de  agradecimiento,  le  dio  una  pluma  espaftoht  qíse 
quitó  de  su  cekida,  y  se  la  pmo  al  capitán  de  los  enemigos,  que 
serian  mis  de  diez  mil,  y  con  esto  se  fueron. 

El  gobernador  Guzmán  se  alojó  aquel  día  y  noche  en 
el  charco  de  los  Caimanes,  dos  leguas  del  puebto  de  .Chia- 
metla, y  toda  la  noche  estuvieron  en  vela,  porque  eran  tantos 
tos  fuegos  y  lumbreras  que  hicíercm  los  enemigos,  así  en  ^a  sie- 
rra como  hacia  la  mar,  que  parecía  de  día,  y  al  ámafveeer  satfó 
.  un  escuadrón  de  entre  unos  árboles  á  ver  qué  ordeo  tenía  el 
campo,  e)  cual  en  un  instante  se  poso  en  arme»,  y  ios  enemi- 
gos muy  emplumados  de  garzotas  y  plumas  de  papagayos,  que 
pareckn  como  flores  por  Mayo,  todos  con  sus  armas  de  arcos,  tan 
grandes  que  paredan  turquescos,  lanzas  y  dardos  de  brasil,  se 
asentaron  todos  sin  alterarse.  Estando  así,  que  serían  dos  mil 
enemigas,  los  nuestros  les  hicieron  seña  de  paz,  y  ellos  respon- 
dieron con  las  mismas,  arrojando  un  dardo  que  le  davaron  en 
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el  suelo,  y  luego  salió  uno  de   ellos  muy  galán  y  cojió  el  dardo 
y  lo  llevó  arrastrando  hasta  que  llegó  junto  á  nuestro  campo  y 
llamó,  lo  cual  visto,  se  dio  orden  saliese  un  hombre  de  á  caba- 
llo y  un  indio  armado  y  galán  con  plumería  de  España,  y  les 
dijeron  mirasen  qué  querían  y  si  había  novedad  en  lo  que  ha- 
bían quedado  el  día  antes,   y  habiendo   llegado  el  hombre  de 
á  caballo,  el  indio  enemigo  arrojó  la  lanza  y  se  hincó  de  rodi- 
llas á  besar  los  pies  del  caballo,   y  habiéndole  dado  vueltas  y 
vístole  muy  bien,  hizo  sañas    al  caballero  para  que  se  apartase 
y  llamó  al  indio  amigo,  diciéndole  que  luchase  con  él,  porque 
ya  conocía  ser  más  valiente  aquel  de  á  caballo,  y  así  el  indio 
amigo  salió,  y  lucharon,  y  habiéndole  derribado  el  nuestro,  le 
hizo  levantar  y  le  abrazó  dejándole  libre,  y  él  se  quitó  las  plu- 
mas y  cuanto  tenía,  y  puso  las  plumas,  y  armó  á  nuestro  amigo, 
y  le  dio  la  lanza,  y  cojiéndole  por  la  mano,  se  fué  hacia  nuestro 
campo,  y  antes  de  salir  del  puesto  á  donde  fué  la  lucha,  alzó  la 
mano  al  cielo,  y  llamó  á  sus  compañeros,  que  eran  casi  dos  mil 
y  estaban  á  la  mira,   y  llegados  á  donde  el  gobernador  y  cam- 
po estaban,  el  indio  luchador  se  hincó  de   rodillas  defante  de 
Guzmán  y  le  dijo  que  ellos  habían  sabido  de  los  indios  sus 
amigos,  cómo  el  día  antes  habían  visto  su  grandeza  y  caba- 
llos  y  no  lo  creían,  y  que  para  verlos  habían  venido;  que  ya 
conocían  ser   su  fuerza  grande  para   con  ellos,-  y  que   ellos 
querían  ser  sus  amigos,  servirlos   y  acompañarlos  hasta  Chia- 
metla,  y  que  de  allí  irían  á  la  sierra  á  dar  noticia  spara  que  vi- 
niesen á  darle  la  obediencia;  y  luego  todos  dieron  muchas  plu- 
mas y  lanzas  á  los  indios  nuestros  amigos,  y  el  gobernador 
mandó  que  éstos  fueran  en   medio  de  los  de  á  caballo,  y  que 
fuesen  con  mucho  recato,  porque  no  hiciesen  alguna  traición; 
y  yendo  ya  caminando  el  campo,  á  una  legua  del  pueblo  y  río 
de  Chiametla,  salió  á  recibir  á   Guzmán  el  señor  y  cacique 
de  aquel   pueblo,  con  más  de  cinco  mil  indios  de  guerra  muy 
galanes,  y  traía   un  coselete  de  cuero  de  caimán,   y  una  ro- 
dela de  pluma  de  diversos  colores,  y   todo  él  muy  galán,  con 
muchas   plumas  muy  vistosas   y  un  tigrillo  de  seis  meses  muy 
manso,  con  un  collar  de  venas  de  concha,  y  un  cascabel  de  co- 
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bre;  traía  su  arco  guarnecido  dé  plumas,  y  una  diadema  por 
cima  de  la  frente,  el  cabello  muy  trenzado  y  afeitado  el  rostro 
con  embije  y  alcoholado  con  mucha  bizarría,  y  toda  su  gente  de 
la  misma  suerte. 

Llegados,  hicieron  todos  sus  indios  una  calle,  yendo  él  por 
medio.  Llegó  al  gobernador  Guzmán,  y  se  postró  en  el  suelo, 
y  dio  una  voz  mirando  al  cielo,  y  toda  la  gente  se  levantó,  y  él 
puso  la  mano  á  Guzmán  en  el  pecho,  y  le  dijo  que  fuese  bien 
venido,  preguntándole  que  si  venían  del  cielo  ó  de  dónde.  En- 
tonces el  gobernador  le  dijo  que  venía  de  donde  salía  el  sol,  y 
que  el  gran  Emperador  le  enviaba  á  que  les  dijiese  que  supie- 
sen y  conociesen  que  eran  sus  vasallos,  y  que  él  venía  á  ver- 
los y  conocerlos,  y  á  dárselo  á  entender.  A  esto  respondió  el 
cacique,  que  se  holgaban  de  ello,  que  ellos  estaban  allí  para  ser- 
virle, pues  era  un  tan  gran  señor.  Y  luego  je  presentó  el  ti- 
gre, la  rodela  y  armas,  y  asiendo  del  estribo  á  Guzmán,  fueron 
para  el  pueblo,  y  toda  la  gente  que  trajo,  que  serían  más  de 
seis  mil  indios,  iban  bailando  y  cantando  con  sus  vocinas  y  ata- 
balejos,  espantados  de  ver  el  campo  de  los  cristianos.  Llega- 
dos al  pueblo  de  Chiametla,  aposentaron  al  Gobernador  en 
unas  buenas  casas  bien  aderezadas,  y  al  campo  lo  alojaron  dentro 
y  fuera  del  pueblo.  Diéronles  mucha  comida,  pescado  de  mu- 
chos géneros,  ostión,  aves,  maiz,  pan  y  miel,  y  con  tanta  abun- 
dancia, que  había  para  cuatro  campos  como  los  nuestros,  y  lue- 
go les  presentaron  muchos  papagayos,  y  gran  cantidad  de  cue- 
ros de  tigres  y  leones.  El  Gobernador  mandó  á  todos  que  se 
fuesen  á  sus  cuarteles,  porque  quería  descansar  y  estarse  allí 
algunos  días  para  correr  la  tierra  y  pacificarla.  Y  otro  día  vi- 
nieron muchos  indios  de  la  mar,  y  muchos  caciques  á  ver  á  los 
españoles,  y  á  dar  la  obediencia  al  gobernador,  con  muchos  pre- 
sentes de  cosas  de  comer,  que  eran  bien  recibidos,  y  para  ellos 
mucho  regalo,  y  viendo  que  convenía  correr  el  río  hasta  la  mar 
abajo,  envió  dos  capitanes,  que  el  uno  fué  á  la  mar  y  el  otro  el 
río  arriba  hacia  la  sierra,  y  vieron  toda  la  tierra  muy  poblada 
de  gente,  y  que  los  de  la  sierra  eran  muy  belicosos,  y  no  tan 
afables  como  los   de  la  mar.     Luego  mandó  tomar  posesiones 
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en  nombre  de  S.  M.,   y  encargó  á  todos  aquellos  caciques,  que 
tuviesenr  paz  unos  con»  otros. 

Desde  este  pueblo  de  Chiam^tla,  envió  Nullode  Guzmán  á 
f)ñate.  Xalisco  á  Cristóbal  de  Oñate  (que  después  fué  encomendero 
de  Xalisco)  para  que  dijese  á  los  indio6  le  enviasen  más  oro  y 
plata,  y  habiéndole  enviada  dos  jtcaras  llenas,  una  de  oro  y 
otra  de  plata,  soltó  ai  cacique  rey  de  Xalisco,  Don  Crístóbai,i 
y  á  los  demás  principales  que  había  llevado  presos.  Díjoles 
á  los  de  Chiametla,  que  iba  á  ver  á  los  de  Culiacán,  y  que  pres- 
to volvería;  despidióse  de  ellos  y  tomó  su  viaje.- 


CAPITULO  XLV. 

Kn  que  se  traía  cómo,  nisotras  Nuflo  de  (iuimán  |xis<5  A  CtUwu^Or  el  tauífiur  pAiUecAtí  cotí  liw  sw/g» 
bajaron  de  los   momes  y   quebradas,    y  >e  ciiejita  d  vi.ije  c[uc  Xiifk)  de  IJii/.inúti  hizo,  y  lo 

que  le  suctxlK^en  c\. 


Aifode  Habiendo  pasado  Ñuño  de  Guzmán  á  Chiametla,  teniendo 
noticia  el  cacique  Pantecatl  que  proseg^uia  su  viaje  á  Culiacán, 
teniéndose  ya  por  seguro  de  sus  tiranías,  se  bajó  con  las  suyos 
de  los  montes  y  quebradas,  y  se  volvió  á  su  pueblo  de  Tza- 
potzinco.  Había  llevado  Ñuño  de  Guzmán  mucha  gente  con- 
sigo de  todos  los  pueblos  por  donde  había  pasado,  y  se  le  bu- 
yeron  y  volvieron  muchos,  y  aunque  el  cacique  Pantecatl  y 
los  suyos  estaban  agraviados  de  Ñuño  de  Guzmán  y  de  los  in- 
dios amigos  que  llevó  consigo,  no  mataron  alguno  de  ellos  que 
se  volvían,  antes  los  consolaban,  regocijaban  y  daban  de  comer, 
y  si  era  español,  no  sólo  le  daban  de  comer,  sino  que  viéndole 
desnudo,  le  daban  mantas  para  que  se  vistiese.  Solos  los  pue* 
blos  de  Tlayacapan,   Tepehuacán,  Tecpatitlán    y  lo  que  ahora 


J 


CÓMO  ÑUÑO  DE  GUZMAN  PASÓ  A  CULIACAN,  &.     I2g 

se  dice  Santiago»  mataban  á  todos  los  que  encontraban,  que 
venían  d^  huida,  y  principalmente  el  cacique  de  XaUsco  D.  Cris- 
tóbal, con  los  grandes  agraviosrque  había  recibido,  procuró  jun- 
tar muchos  pueblos  para  vengarse  de  los  españoles  y  matar  to- 
dos )os  que  hablaban  la  lengua  mexicana,  y  para  esto  procuró 
busc^ir  gente  y  pagarla  para  que  acudiesen  á  ayudarle  á  su  in- 
tentp,  y  por  esta  causa,  dio  una  hermana  suya  al  pueblo  de 
Acuitlapilco,  y  procuró  convocar  los  pueblos  de  Nayamita, 
Nochtlán,  Tepetitlán,  Cuimorita,  Tecomatl,  Tepehuacán,  Atla- 
yacapan,  Tzapotzinco,  Xalxotlán,Tepicy  Itztapan,  que  eran  do- 
ce pueblos  y  fueron  á  su  llamado,  y  los  indios  de  Tepic  envia- 
ron á  llamar  á  Pantecatl,  que  andaba  en  Cacahuatlin,  el  cual 
llegó  á  Tzs^potzinco  y  halló  á  los  principales  que  se  andaban 
aderezando  para  ir  á  matar  á  todos  los  que  eran  de  la  facción 
de  Ñuño  de  Guzmán,  y  para  eso  tenían  ya  cogidQS  á  dos  de  los 
ipexicanos  que  venían  huidos,  el  uno  llamado  Tzayohué,  y 
otro  Cuamotoczi,  y  viéndolos  presos,  Pantecatl  preguntó  á 
los  suyos  que  por  qué  los  tenían  así,  y  le  respondieron  que  que- 
rían concluir  con  todos  los  mexicanos  y  los  demás  que  eran 
del  ejército  de  Ñuño  de  Guzmán,  y  entonces  les  dijo  Pantecatl 
que  con  qué  orden  ó  cómo  se  hacía  aquel)o,  á  que  le  respondie- 
ron que  Don  Cristóbal,  'el  cacique  de  Xalisco,  les  había  llamado  y 
congregado,  y  dicho  lo  que  habían  de  hacer,  y  á  los  pueblos 
que  arriba  quedan  referidos,  en  vengapza  de  los  agravios  que 
habían  recibido  de  Ñuño  de  Guzmán  y  de  los  $uyqs;  y  habién- 
dolos oído  Pantecatl,  les  dijo:  "Mejor  será  que  me  matéis  á  mi 
primero  y  después  los  matéis  á  ellos.  ¿Por  ventura  no'  sabéis 
á  dónde  fueron  los  españoles  y  que  han  de  volve^i  y  <iue  loa  in- 
dios de  Xalisco  son  nuestros  enemigos?  ¿No  son  dignos  de 
estim^ación  }os  mexicanos?  ¿no  son  ellos  los  que  hacen  demos- 
tración del  oro  y  de  la  plata  y  de  tantos  plumeros  vistosos  y 
vestidos  tan  galanos  y  de  tanta  estima?"  Y  h^bieqdo  dicho 
esto,  cogió  á  los  presos,  los  soltó  y  dejó  ir.  Esto  pasaba  mien- 
tras Ñuño  de  Guzmán  iba  caminando  para  Culiacán,  el  cual 
saliendo  del  pueblo  de  Chiametla,  quiso  correr  oda  la  pro- 
vincia que   comienza  desde  la  punta  de  Mataren  hasta  el  río 
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.  de   Piastla  y  la  sierra  y  el  río  del  Espíritu  Santo,  con  el  valle 
de  Matzatlán,  y  habiendo  llegado  á  este  río,  á  que  puso  por 
nombre  del  Espíritu  Santo,  hizo  allí  asiento  y  mandó  á  un  capi- 
tán que  se  llamaba  Cristóbal    de  Barrios,  fuese  y  viede  la  mar 
3f  valle  de  Matzatlán  y  sus  poblaciones,  y  á  otro  capitán  man- 
dó que  fuese  el  río  arriba  hasta  la  cumbre  de  la  sierra,  y  ¿1  se 
quedó  allí  á  ver  los  secretos  de  la  tierra,  y  habiendo  salido  los 
que  corrían  hacia  la  mar,  se  fueron  el  río  abajo  y  valle  de  Mat- 
zatlán, y  era  tanta  la  gente  y  pueblos  que  había  desde  donde 
estaba  el  gobernador  en  doce  leguas  que  hay  hasta  la  mar,  y 
tantas  las  labores  de  maiz  y  calabaza,  algodón  y  mucho  pesca- 
do y  mantas,  que  era  de  ver,  y  toda  la  gente  salió  de  paz.  Fue- 
ron corriendo  toda  la  tierra  y  todos  se  dieron,  y  habiendo  gas- 
tado ocho  días,  volvió  á  donde  Guzmáij  estaba  y  le  dio  razón  de 
todo  lo  que  había  visto  y  sucedido,  de  que  quedó  muy  gustoso; 
y  estando  en  esto,  llegó  el  otro  capitán  que  había  ido  á  la  sierra 
y  á  Tepuzque  y  á  Materoi,  y  llegado  á  la  cumbre,  aunque  muy 
áspera,  y  contó  como   le  había  salido  la  gente  de  paz,  aunque 
serranos,  y  que  no  tenían  tanta  abundancia  de  lo  necesario,  y 
que  fueron  á  salir  por  lo  alto  de  la  sierra  y  á  Castilaha  y  á  Itz- 
palen  y  río  de  Piastla  hasta  la  mar,  y  tomaron  posesiones,  y 
contrajeron  paz  y  amistad,  y  así  se  vino  al  campo,  y  entonces 
la  puso  por  nombre  la  provincia  de  Chiametla,  y  llamó  á  los  ca- 
pitanes y  les  dio  noticia  de  todo,  y  á  los  caciques  y  señores  de 
aquel  río,  y  les  mandó  que  no  tuviesen  guerras  unos  con  otros, 
como  solían,  y  que  él  se  holgaba  de  haberlos  visto  y  de  tenerlos 
por  amigos,  que  se  quedasen  con  Dios,  porque  él  iba  adelante 
á  descubrir  tierras  y  á  ver  á  los  culiacanenses,  y  por  dejarlos 
más  contentos,  mandó  dar  á  todos  los  caciques  y  señores  de 
este  río,  algunas  cosas  de  rescate,  que  las  estimaban  en  mucho, 
y  muy  contentos  se  fueron  el  gobernador  y  los  suyos  para  Cu- 
liacán,  y  los  indios  se  quedaron  en  sus  pueblos. 
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CAPITULO  XLVI. 


En  que  se  prosigue  el  viaje  qjie  Nufio  de  Guxnán  y  los  soyoc  hicieron  psira  Cttliadn. 


Año  de  Salió  Ñuño  de  Guzmán  en  demanda  de  la  provincia  de  Cu- 
Hacán,  marchando  siempre  por  la  costa  del  mar  del  Sur  (habien- 
do dejado  muy  buen  recaudo  en  lo  conquistado),  y  halló  muy 
gran,  suma  de  indios  que  en  el  traje,  policía  y  lenguaje,  se  di- 
ferenciaban de  los  de  Chiametla  y  eran  bien  agestados  y  de 
gallarda  corpulencia;  y  habiendo  llegado  con  su  ejército  al  pue- 
blo del  Oso,  que  está  á  tres  leguas  de  Culiacán,  el  señor  y  ca- 
cique de  este  pueblo,  le  salió  á  recibir  de  paz,  acompañado  de 
diez  mil  indios  guerreros,  todos  vestidos  de  mantas  de  algodón 
y  muy  bien  aderezados  de  varia  y  vistosa  plumería,  con  arcos 
y  macanas  en  las  manos,  y  llegó  el  cacique  á  la  priesencia  del 
general  Ñuño  de  Guzmán,  se  arrodilló  y  le  dio  la  bien  venida^ 
y  admirándose  de  ver  el  traje  español,  le  preguntó  que  á  qué 
venía  y  qué  buscaba  en  sus  tierras,  y  dijo  que  no  le  hiciesen 
daño,  que  él  ni  los  suyos  no  pretendían  guerras  sino  paz,  por 
tenerlos  por  hijos  del  sol.  El  Gobernador  le  recibió  muy  bien, 
y  le  mandó  honrar  y  regalar,  y  el  cacique  le  rogó  que,  pues  es- 
taba cerca  el  río  y  pueblo  de  Navito,  se  sirviese  de  ir  á  él 
á  descansar. 

Otro  día,  mandó  Ñuño  de  Guzmán  que  se  aprestasen  con 
buen  orden  y  cuidado  y  marcharon  por  las  orillas  del  río  de 
Navito,  á  donde  le  salieron  á  recibir  más  de  cincuenta  mil  in- 
dios armados  con  arcos,  flechas,  dardos  de  brasil,  macanas  de 
gua^acán,  cuchillas  de  pedernal,  con  banderillas  en  los  carca- 
jes, vestidos  de  mantas  niatizadas  y  de  pieles  de  leones,  tigres, 
y  de  muy  lucidos  penachos  de  plumería,  y  al  cuello  traían  sar>* 
tales  de  codornices,  papagayos,  y  otra  infinidad  de     pajarillos 
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El  camino  tenían  limpio,  enramado  y  con  muchos  sahumerios, 
y  al  son  de  instrumentos  músicos,  iban  bailando  y  cantando  la 
bien  venida  de  las  nuevas  gentes. 

Fueron  acompañando  á  nuestro  ejército  hasta  el  pueblo  de 
Navito,  que  está  de  la  otra  parte  del  xio,  en  cuyas  corrientes 
estaba  un  bosque  hecho  á  mano,  de  espesas  arboledas,  del  cual 
salieron  unos  indios  desnudos  con  unos  garrotillos  en  las  ma- 
nos, los  cuales,  bulléndose  en  lo  más  profundo  del  agua,  sacó 
cada  uno  un  lagarto  ó  caimán  abrazado  con  él,  y  con  gran  des- 
treza y  gallardía  se  le  subía  en  los  lomos  y  espinazo,  y  lo  ren- 
día á  palos  hasta  sacarlo  á  tierra,  donde  los  toreaban  coftio  en 
coso,  y  lo  mismo  hacían  en  el  agua,  lo  cual  causó  gran  gusto  y 
admiración  al  ejército,  y  al  pasar  k\  río,  ya  que  el  general  llega- 
ba en  medio,  rompieron  el  bosque,  y  fué  tanta  lá  multitud  de 
lagartos  que  salieron  de  él,  que  se  cubrió  el  río,  y  los  indios 
con  gallardía  y  prissteza^os  flechaban  y  lazaban,  y  á  los  nues- 
tros les  pareció  un  muy  vistoso  torneo,  con  qtie  fueron  tnuy 
gustosos  al  pueblo,  y  á  la  entrada  de  él  salió  toda  la  plebe  can- 
tando y  bailando,  derramando  florea  de  varios  olores  y  colores, 
y  llegado  que  fué  el  ejército  á  las  casas  del  cacique,  salieron 
los  nobles  con  sus  mujeres  á  recibir  al  general,  y  la  mujer  del 
cacique  estaba  vestida  de  un  gUeipil  ó  alcandora  de  varios  co- 
lores, y  traía  al  cuello  muchas  sartas  de  caracoles  y  perlas  que- 
madas, y  las  mujeres  sartales  de  papagayos,  hurracas,  faisanes, 
codornices  y  pájaros  de  muchos  géneros,  y  lo  ofrecieron  ál  ge- 
neral, y  luego  le  aposentaron  y  regalaron  á  su  modo,  y  otro 
día  llamó  el  gobernador  al  seflor-y  cacique  del  pueblo^  y  á  ios 
principales  de  él,  y  les  rindió  las  gracias  por  el  amor  con  qtíe  le 
habían  recibido  y  pOr  el  gusto  qu<s  habíati  mostrado  de  áü  ve- 
nida, y  les  dijo  se  fuesen  á  descansar  á  sus  casa^,  y  así  él  y  ios 
suyos  hicieron  lo  mismo,  y  qué  otro  día  ieá  diría  las  oítusas  y 
fin  de  su  venida.  Acabada  la  plática,  se  despulieron*  Itts  ca- 
ciques, y  fueron  gustosos  á  sus  casas  y  rancherías,  por  tener  ta- 
les huéspedes,  aunque  recelosos,  coifto  QUE  nunca  los  hablan 
visto. 
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CAPITULO  XLVII. 


Í£n  4iie  w  prongtie-la  mtkem  dd  paiadi. 


Llamó  el  general  álos  capitanes  y  oficiales  del  ejército,  y  les 
representó  que  era  mucha  la  bonanza  y  apacibtlidad  que  mos- 
traban los  indios,  y  que  no  se  descuidasen  en  confianza  de  la 
mucha  pae  y  fiestas  con  que  fueron  recibidos^  no  fuese  cebo 
para  descuidarlos  y  dar  sobre  ellos,  y  el  placer  se  convirtiese  en 
lágrimas  y  ruina;  pusieron  centinelas  y  hicielt>n  otros  reparos 
de  guerra  mientras  nuestros  españoles  descansaban,  aunque  con 
cuidado  y  vigilancia.  Acudieron  al  río  dé  Navito  y  sus  con- 
tornos más  de  cuareríta  mil  indios  guerreros,  los  cuales  bajaron 
de  la  serranía,  sin  otros  tantos  que  vinieron  de  la  mar  y  puer- 
tos; dos  noches  hicieron  muchos  bailes  y  a^azaras,  con  sus  ata-^ 
balejos  é  instrumentos  bélicos,  encendiendo  grandes  hogueras 
y  fuegos,  prometiendo  esta  junta  alguna  novedad.  Pasada^  es- 
tas noches,  otro  día  á  las  ocho  de  la  mañana,  el  señor  y  caci- 
que de  Culiacin  llegó  á  Navito,  que  era  el  más  poderoso  de 
aquellas  provincias;  acompañábanle  otros  muchos  caciques  de 
su  gobernación,  haciéndoles  escolta  más  de  quince  mil  indios 
guerreros,  bien  armados  y  vestidos.  Fué  avisado  el  general 
de  su  llegada,  y  lo  salió  á  recibir  ál  patio  de  la  casa«  acompa* 
ilado  de  sus  capitanes  y  guardia.  Dieron  los  caciques  señal 
de  paz  bajándose  y  poniendo  los  arcos,  macanas  y  dardos  en 
tierra,  y  el  general  los  recibió  con  mucho  gusto  y  los  saludó  y 
mandó  que  todos  los  indios  principales  se  juntasen,  porque  les 
quería  dar  i  entenderla  causa  de  su  venida,  y,  juntos,  les  dijo 
cómo  venía  con  aquellos  capitctne^  y  soldados,  en  nombre  del 
rey  de  España,  Don  Carlos,  á  ofrecerles  sü  amparo,  para  que 
saliesen  de  los  errores  en   que   los   tenía  el  demonio  á  quien 
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ellos  adoraban  por  Dios  sin  serlo,  y  que  conociesen  al  verda- 
dero Dios  por  Señor  de  cielo  y  tierra,  el  cual  los  había  creado 
á  su  imagen  y  semejanza,  y  que  el  demonio  y  ídolos  que  ado- 
raban, eran  creaturas,  que  por  serlo,  no  merecían  la  adoración  y 
honra  que  les  daban,  usurpándola  el  demonio  al  verdadero  Dios, 
y  que  para  que  fuesen  mejor  instruidos  en  la  veneración,  re- 
verencia y  adoración  debida  al  verdadero  Dios  y  en  su  santa 
fe,  llevaba  en  su  compañía  á  aquellos  religiosos  de  San  Fran- 
i.>  ju^cisco,  que  eran  el  P.  Fray  Juan  de  Padilla  y  su  compañero,  los 
Ib.  ^'cuales,  como  verdaderos  ministros,  acudirían  á  su  enseñanza,  y 
él,  en  nombre  dé  su  rey  y  señor,  los  recibiría  debajo  de  su  pro- 
tección y  amparo,  para  que  nadie  los  molestase  ni  fuese  á  la 
mano  en  el  dejar  al  demonio  y  á  los  ídolos  á  quien  ellos  tan 
injustamente  y  en  agravio  de  la  Divina  Majestad  de  Dios  tri- 
no y  uno,  adoraban  y  ofrecían  sus  almas,  las  cuales,  por  este 
desatino^y  otros  pecados  que  cometían,  arderían  siempre  en  el 
infierno  en  compañía  del  demonio.y  de  los  que  los  seguían  y 
habían  sido  de  su  bando  y  parecer;  y  habiendo  estado  atentos 
los  caciques  á  esta  plática  y  discurso,  respondieron  con  sem- 
blante apacible,  QUE  estimaban  la  merced  y  favor  que  les  ha- 
cían en  venir  en  nombre  de  tan  gran  monarca  y  rey  como  el 
de  Eápaña  á  ofrecerles  su  amparo,  el  cual  admitían  con  muy 
rendidas  voluntades  y  le  serían  perpetuos  vasallos,  y  con  ma- 
yores ventajas  rendían  las  gracias,  por  las  felices  nuevas -que 
les  daban  del  verdadero  Dios,  al  cual  desde  luego  reconocían 
por  tal,  dejando  la  enseñanza  de  su  divina  ley  al  discurso  del 
tiempo  y  buen  cuidado  de  los  sacerdotes  que  en  su  compañía 
traía  para  el  efecto;  y  le  dieron  la  obediencia  en  nombre  del 
rey  Don  Carlos,  y  tomó  la  posesión  de  todo  aquel  río  de  Na- 
vito,  puerto  y  mar,  que  estaba  debajo  del  dominio  de  aquellos 
caciques,  los  cuales,  dicho  esto,  se  volvieron  á  sus  pueblos,  y 
Ñuño  de  Guzmán  dio  gracias  á  Dios  por  la  buena  facción  que 
se  había  hecho  con  tan  gran  número  de  gentes,  sin.  haber  so- 
brevenido ningún  desabrimiento,  y  con  buen  ánimo  dio  princi- 
pio á  perpetuar  en  la  tierra  la  ley  evangélica  y  habitación  de 
los  españoles. 
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CAPITULO  XLVIIL 


En  que  se  trata  cdmo  este  aBo,  que  fué  el  de  31,  se  di^  principio  á  la  villa  del  Espíritu  Santo,  por  otro 

nombre  Guadalajora,  y  á  la  villa  de  San  Miguel. 


Añ.de  Por  este  tiempo,  estando  Ñuño  de  Guzmán  en  la  conquista 
de  Culiacán,  el  capitán  Juan  de  Oñate,  con  comisión  que  le 
quedó,  fundó  la  villa  del  Espíritu  Santo,  junto  al  pueblo  de  No- 
chistlán,  por  otro  nombre  Guadalajara,  á  d^evoción  del  dicho  Ñu- 
ño de  Guzmán,  que  era  natural  de  Guadalajara,  y  aunque  tuvo 
título  de  villa,  por  las  continuas  guerras,  no  fué  su  fundación  en 
forma  hasta  el  año  de  1532,  como  adelante  se  verá,  y  el  dicho 
Ñuño  de  Guzmán,  viendo  la  tierra  de  Culiacán  tan  poblada  de 
gente,  y  que  se  podían  temer  muchos  alborotos,  para  su  segu- 
ro, labró  una  fortaleza  en  el  pueblo  de  Navito  y  fundó  la  villa 
de  San  Miguel,  nombró  alcaldes  y  regidores  y  los  demás  ofi- 
ciales convenientes  á  una  república,  y  señalados  los*  vecinos, 
les  dio  ordenanzas  de  cómo  se  habían  de  gobernar;  puso  por 
justicia  mayor  al  capitán  Melchor  Diez,  y  fueron  pobladores 
de  los  antiguos: 

POBLADORES  ANTIGUOS. 

Don  Pedro  de  Tovar,  hermano  de  D.  Sancho  de  Tovar,  re- 
gidor mayor  de  la  villa  de  Sahagún,  y  de  la  casa  de  Boca  de 
Huélgamo.  Diego  López,  veinticuatro  de  Sevilla.  Esteban 
Martín,  natural  de  Sevilla.  Juan  de  Medina,  vecino  de  Sevilla. 
Pedro  de  Nájera,  de  Baeza. 

VECINOS  Y  CONQUISTADORES  DE  LA  VILLA  DE 

SAN  MIGUEL. 

El  capitán  Cristóbal  de  Tapia,   de  la    villa   Trujillo.      Juan 


1 56  CRÓNICA  MISCELÁNEA  DP  LA  PROVINCIA  PB  XALISCO. 

de  la  Bastida,  natural  de  Guadalajara  en  España,  hijodalgo. 
Lázaro  de  Ccbreros,  natural  de  Cebreros.  Maldonado  Bravo,, 
natural  de  Salams^nca.  Pedro  Alvarez,  de  Castilla  la  Vieja. 
Alonso  Mejía,  de  Sevilla.  Escalante,  de  Sevilla.  Juan  Hidal- 
go, de  Place ncia.  Juan  de  Alcaráz.  Diego  de  Mendoza,  el 
caballero.  Pedro  Cárnica,  vizcayno.  Pedro  Cordero,  de  Cas- 
tilla la  Vieja.  Juan  de  Barca,  el  que  se  ahorcó.  Diego  de 
Torres,  señor  de  Tabata  de  Castilla  la  Vieja.  Juan  de  Soto. 
Juan  de  Quintanilla,  de  Granada.  Juan  de  Baeza.  Alvaro  de 
Arroyo,  montañés.  Sebastián  de  Evora,  portugués.  Alonso 
Cordero.  Pedro  de  Armentia,  vizcaíno.  Alonso  de  Avila,  de 
Castilla  la  Vieja.  Juan  Vizcayno.  Juan  Muñoz,  de  Utrera 
en  Sevilla.  Juan  de  Mendoza,  el  que  se  alzó.  Alonso  Rodrí- 
guez.    Cura,  el  P.  Alvaro  Gutiérrez, 

Halláronse  en  la  fundación  de  esta  villa,  los  esclarecidos  va- 
rones Fr.  Juan  de  Padilla  y  Fr.  Andrés  de  Córdoba,  religioso 
lego  de  la  orden  de  N.  P.  S.  Francisco,  los  cuales  bautizaron 
infinitos  indios  por  todo  el  camino  y  en  toda  aquella  jurisdicción. 

Luego  Ñuño  de  Guzmán  dividió  su  campo  en  tres  compa> 
ftías,  y  la  intención  de  fundar  la  villa,  fué  para  que,  en  caso  de 
desgracia,  tuviesen  retirada  segura,  y  la  gente  que  acudiese  de 
fuera,  hallase  donde  recojerse  y  repararse.  Para  su  compañía, 
eligió  por  capitán  á  Cristóbal  de  Oñate,  con  cien  hombres  es- 
pañoles, los  cincuenta  de  á  caballo  y  cincuenta  infantes,  y  dos 
mil  indios  amigos.  A  Pedro  Álmendez  Chirinos,  dio  otra  ca- 
pitanía de  cincuenta  soldados,  de  los  cuales  eran  veinticinco  de 
á  caballo  y  los  demás  de  á  pié,  y  quinientos  indios  amigos,  con 
orden  que  entrase  y  fuese  en  demanda  del  río  de  Petatlán  y 
provincia  de  Sinaloya,  hasta  dar  en  todas  sus  poblaciones  de  que 
se  tenía  noticia.  La  tercera  capitanía  dio  al  capitán  José  de 
Ángulo,  con  otros  tantos  españoles  y  indios  amigos,  y  les  or- 
denó entrasen  por  las  serranías  de  Topia,  en  demanda  de  los 
valles  de  Panuco,  hasta  ponerse  en  frontera  de  Tatnpico,  que 
pretendía  abrir  camino  por  allí,  para  que  estas  dos  gobernacio- 
nes que  tenía  á  su  cargo,  se  comunicasen;  y  salieron  estos  dos 
capitanes  para  sus  derrotas,  por  noviembre  del  año  de  1531. 
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CAPITULO  XLIX. 


C^MK)  el  P-  Fr.  Juan  de  Padilla  y  ¥r.  Andrés  de  Cdrdoba  salieron  de  Culiacin  y  dieraq  la  méltt  para 
b  Provincia  de  TonaUn*  y  de  cómo  w  fundd  el  convento  de  K.  O.  en  Tetlán,  que  (ué  el  primero  que  hubo 

en  d  rtiiw  de  ia  Noévaí  Gftlicia. 


*íí;f'  Los  esclarecidos  varones  Fr/Juan  de  Padilla  y  Fr.  Andrés 
de  Córdoba,  que  habian  ido  con  el  ejército»  viendo  qué  se  dila- 
taba la  conquista  á  tierras  muy  largas,  y  que  eran  neceslirjas  su 
personas  en  lo  que  quedaba  conquistado,  para  la  naanutención 
de  los  recién  convertidos  y  conversión  de  los  que  no  lo  esta-« 
ban,  dieron  la  vuelta  por  donde  hablan  ido,  y  bautizaron  á  mu- 
chos indios  principales,  y  en  particular  al  cacique  Pantecatl,  y 
en  el  camino  hicieron  mucbo  fruto;  pero  como  eran  tan  pooos/ 
obreros  para  tan  copiosa  mies,  pasaron  adelante  y  fueron  á  Te- 
pie,  Xalisco,  Ahuacatlán  y  Provincia  de  Avalos,  y  el  P.  Fr. 
Juan  de  Padilla  estt^vo  en  Tuxpan,  donde  le  pasó  ccmi  ei  ca- 
cique Cuixaloa  y  sus  vasallos,  el  no  querer  dejar  el  uso  de  mu- 
chas mujeres,  por  lo  cual  se .  volvió  por  Tzapotlán  y  Provmcia 
de  Avalos,  y  estuvieron  en  Chapalac  y  de  alH  fueron  á  Tonalán^ 
donde  bautizaron  y  catequizaron  muchos  indios  (y  acaso  el  P.  Fr. 
Juan  de  Padilla,  de  ormino,  pasó  por  Tlaxomulco),  y  desde  Tona- 
ián  fueron  al  pueblo  de  Tetlán,  que  estaba  entre  Tonalán  y  lo 
que  ahora  es  Guadalajara,  á  una  legua  de  la  ciudad,  y  bautiza- 
ron al  cacique  de  dicho  pueblo,  y  se  llamó  Don  Juan  de  Guz^ 
man,  el  cual  ayudó  mucho  después  á  los  religiosos  á  la  predi- 
cación y  ministerio  evangélico,  y  pusieron  por  nombre  al  pue-^ 
blo  de  Tetlán,  de  la  Asunción  de  la  Virgen,  y  en  este  tiempo, 
estos  religiosos  y  el  P.  Fr.  Antonio  de  Segovia,  se  hallaron  á 
esta  fundación,  y  vivieron  en  este  convento,  y  bautizaron  innu- 
merables indios  los  venerables  padres.  Fr/ Antonio  de  Sego- 
via, que  había  poco  que  había  venido   de  España,  en  la  segun- 

t8 
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da  barcada  que  vino  de  religiosos,  y  era  hijo  de  la  ilustrísíma 
provincia  de  la  Concepcrón,  y  Fr.  Juan  BadíUo,  bautizaban  y 
administraban  las  provincias  de  Tonalán,  Tlaxomulco,  Ocotlán, 
Amaxac,  y  entraron  por  la  Tecuexa  de  Mitic,  Xalostotitlán,  Tec- 
patitlán  y  toda  la  Caxcana,  que  son  los  pueblos  y  cabeceras  de 
Juchipila,  Tlaltenango,  Teul,  Mecatabasco,  Nochistlán  y  Teo- 
caltech,  y  volvían  á  asistir  en  su  convento  sin  descansar  en  el 
oficio  heroico  de  la  predicación,  dilatando  esta  iglesia,  pequeña 
hija  de  la  romana,  hasta  poner  los  estandartes  de  Cristo  Nues- 
tro Señor  sobre  la  cerviz  del  demonio  y  de  estas  gentes  fero- 
ces, á  las  cuales  endulzaron  la  voluntad  depravada  con  el  Evan- 
gelio y  Buenas  costumbres  y  vida,  estos  heroicos  varones.  Y  el 
P.  Fr.  Juan  de  Padilla  salió  del  dicho  convento  y  fué  segunda 
vez  á  ver  los  indios  de  la  provincia  de  Avalos  y  Tzapotlán, 
donde  gastó  mucho  tiempo  en  la  predicación  y  enseñanza  de 
aquellas  provincias  y  la  de  Tzapotitlán,  como  adelante  se  verá; 
y  los  benditos  padres  Fr.  Antonio  de  Segovia,  Fr.  Juan  Badi- 
lio  y  Fr.  Andrés  de  Córdoba,  discurrían  dé  unas  partes  i  otras 
en  las  provincias  y  pueblos  referidos,  erigiendo  templos,  derri- 
bando ídolos  y  levantando  cruces,  dando  á  conocer  á  estas  gen- 
tes el  verdadero  Dios,  predicando,  catequizando  y  bautizando, 
y,  para  más  aficionarles  y  enseñarles,  les  daban  imágenes  de 
Cristo  Nuestro  Señor  y  de  la  Virgen  Santísima  y  de  los  santos 
que  les  dieron  por  patronos  y  titulares,  para  que  acudiesen  á 
su  culto  y  veneración. 
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CAPITULO  L. 


Sn  qtic  w  tTAta  de  bt  imigen  milagrosa  de  la  Virgen  Santísima  que  está  en  er pueblo  de  Tzapopa.  dada 
por  el  Siintískno  P.  Fr.  Antonio  de  Segom,  y  de  algunos  de  nu-muchos  milagnw. 


Tzapo  ^^  1^  provincia  de  Tonalán,  como  legua  y  medja  de  la  ciudad 
de  Guadalajara,  está  un  pueblo  llamado  Tzapopa,  de  poca  gen- 
te, que  en  la  conquista  tuvo  mucha,  y  en  él  tienen  los  indios 
una  imagen  de  la  Virgen  Santísima,  de  mucha  devoción  y  ve- 
neración, á  quien  acuden  muchas  gentes  de  diversas  partes  á 
tener  .novenas,  pidiendo  rejnedio  para  sus  necesidades,  y  le 
han  hallado  muchas  personas,  como  se  verá  en  algunos  mila- 
gros de  los  muchos  que  ha  obrado  Nuestro  Señor  por  esta  san- 
ta imagen,  y  es  tradición  entre  los  indios,  que  ha  venido  de  pa- 
dres á  hijos»  que  el  Venerabilísimo  P.  Fr.  Antonio  de  Segovia, 
apóstol  deesta  provincia,  djó  la  dicha  imagen  al  dicho  pueblo, 
cuando  andaba  tratando  de  su  .conversión,  yendo  en  su  conrpa- 
ñía  el  Santísimo  P.  Fr.  Ajigel  de  Valencia. 

También  es  tradición  que  en  aqyellps  tiempos,  dio  vista  á 
un  ciego  á  ftativitate^  de  má«  de  treinta  años  de  edad,  y  en  'el 
pueblo  de'  Huexotftlán,  asimismo  dio,  salud  á  una  india  instan- 
táneámente,  que  había  seis   años  qu^  comía  por  mano  ajena. 

MILAGROS  que  están  autenticados  con  testigos  de  vista^  ajus- 
tados á  lo  que  disponen  los  Sumos  Pontífices  y  bulas  y  que  son 
veintiocho  y  más,  que  son  los  siguientes:  , 

w  ■  ' 

m 

El  año  de  1634,  llevando  esta  Santísima  imagen  para  pe» 
dir  limosna  á  la  jurisdicción  de  Tlacotlán,  llegaron  las  perso- 
nas que  la  llevaban  al  pueblo  de  Huehuetitlán;  donde  estaba 
un  indio  de  más  de  cuarenta  años  de  edad,  ciego  á  nativitate, 
y  habiendo  oído  á  los  indios  que  Nuestro   Señor  obraba  me- 
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diante  la  santa  imagen,  les  preguntó  si  tocándola  en  los  ojos 
le  restituiría  la  vista  que  nunca  había  tenido,  i  que  le  respon- 
dieron que  tuviese  fe,  y  él  dijo  que  llegaba  con  ella,  y  ponién- 
dole sobre  los  ojos  1^  santa  imagen,  instantáneamente  vi¿  y 
empezó  á  dar  voces  de  júbilo,  de  que  quedaron  todos  admira- 
dos y  alabando  á  Nuestro  Señor  de  haber  visto  un  milagro  tan 
grande.     Halláronse  catorce  personas  á  él. 

Ha  resucitado  en  diferentes  tiempos  tres  niños  muertos. 
Consta  de  las  informaciones  hechas. 

A  una  mujer  tullida,  que  había  seis  años  que  no  se  levanta- 
ba de  su  caiña  y  comía  por  mano  ajena,  habiéndola  llevado  á 
la  presencia  de  esta  santa  imagen,  se  levantó  después  de  ha- 
ber estado  una  noche  en  vela,  y  acompañó  por  sus  pies  la  ima- 
gen más  de  una  legua  de  ida  y  otra  de  vuelta,  pasando  seis  ve- 
ces tin  rio, 'porqué  sucedió  el  caso  en  el  trapiche  de  Sancho  de 
Rentería,  yendo  los' indios  con  ella  á  pedir  limosna.  Consta 
de. información  auténtica. 

El  año  de  idji,  estando  pintando  un  pintor  la  iglesia,  y  ha- 
llándose en  ella  algunos  indios  para  ayudar  al  efecto,.  HALLÁ- 
BASE TAMBIÉN  uno,  llamado  Juan  Tomás,  vecino  de  dicho  pue- 
blo» de  más  de  cincuenta  años  de  edad,  estando  abierto  el  ta- 
bernáculo donde  estaba  la  itnágen.  Para  el  efecto  de  la  pin- 
tura se  habían  traído  algunos  cántaros  con  agua,  y  uno  de  ellos 
estaba  vacío  hasta  lá  mitad.  Dijo  el  dicho  Juan  Tomás  levan- 
tando la  vista  hacía  la  imagen:  "¿es  posible  que  siendo  yo  de 
este  pueblo  y  nacido  en  él,  no  haya  tenido  suerte  de  ver  algún 
milagro  que  haya  hecho  esta  señora?  Yo  la  suplico  para  dar 
fe  y  testimonio  á  los  qué  me  han  dicho,  y  que  en  comproba- 
ción de  ellos,  "este  cántaro  que  está  hasta  la  mitad,  rebose  por 
la  boca  el  agua."  Y  apenas  acabó  dé  decir  estas  palabras,  cuan- 
do el  cántaro  empezó  á  moverse  con  grandísimo  movimiento, 
y  á  calda  uno  que  hacía  arrojaba  por  la  boca  un  gran  golpe  de 
agua,  volviendo  í  crecer  al  paso  del  moviraierfto  el  agua  dentro 
del  cántaro,  y  dentro  de  breve  tiempo  se  sosegó,  y  hallaron  He- 

I 

no  el  cántaro  de  agua  sin  derramarse  gota  afuera,  aunque  ha- 
bía hecho  tan  grandes  movimientos. 


EN  QUE  SE  tRATA  DE  LA  IMAGEN  DE^  TZAPOf>A.      I4t 

La  razón  de  estos  milagros,  envió  el  Br.  D.  Diego  de  Herrera, 
beneficiado  y  vicario  del  partido  de  Tzapopa,  que  es  á  donde  es- 
tá esta  santa  imagen,  cofno  dos  leguas  pequeñas  distante  de 
esta  ciudad  de  Guadalajara,  donde  nie  dice  en  una  carta: 

Párrafé  dé  carta, 

"Podrá,  cada  que  gustare,  el  honrar  este  pueblo,  hacerlo,  y  más 
con  la  devoción  de  tan  gran  señora,  pues  es  franciscana,  y  el  orí- 
gen  de  gozar  los  bienes  de  sus  maravillas  los  fieles,  fué  mediante 
el  haberla  dejado  los  santos  padres  que  administraron  este  be- 
neficio en  el  principio  de  su  conversión,  dejando  perpetuada 
con  tal  prenda  para  siempre  su  memoria,  pues  desde  sus  prin- 
cipios empezó  esta  Santísima  Señora,  á  hacer  y  manifestar  sus 
favores  y  portentos,  y  recelosos  los  de  este  pueblo  de  que  les 
habían  de  quitar  los  españoles  el  tesoro  de  que  gozaban,  nunca 
quisieron  manifestar  los  milagros  que  obraba,  sólo  de  padres 
á  hijos  se  continuaba  el  referirlos  y  el  verlos,  hasta  que  quiso 
ía  Divina  Majestad  tomarme  á  mí  por  instrumento,  siendo  el 
más  perverso  y  el  más  vil,  para  que  como  extremo  vicioso,  cam- 
peasen más  sus  misericordias  y  no  quedasen  en  olvido  las  que 
obraba  mediante  la  imagen  de  esta  Santísima  Señora,  y  que 
en  tiempos  tan  calamitosos  como  los  presentes,  tuviésemos  co- 
mo asilo  y  amparo  de  nuestras  aflixioncs,  á  quien  volver  los 
ojos  con  toda  seguridad." 

Y  al  fin  de  la  carta  dice:  "Fuera  de  estos  milagros,  ha  obra- 
do como  digo  á  V.  V.  ¿tros  muchísimos,  después  acá  muy  fre- 
cuentes, que  es  menester  hacer  libro  de  solos  ellos.  Fío  en 
Nuestro  Señor,  pondrá  algún  devoto  para  escribirlos  y  dar- 
los á  la  estampa,  ánimo  y  lugar  para  que,  sabiéndolos,  todos 
lleguen  á  esta  fuente  de  aguas  vivas  á  satisfacer  la  sed  de  sus 
necesidades." 

Todo  esto  se  ha  puesto  para  que  se  eché  de  ver  el  cuidado 
que  ha  habido  en  averiguar  la  verdad,  que  es  lo  que  más  pre- 
ciso pide  la  historia,  y  para  que  se  sepa  el  origen  de  esta  San- 
ta imigerr,  y  cómo  fué  traída  y  dada  á  los  indios  de  dicho  pue- 
blo por  aquellos  benditos  padres  que  los  convirtieron  á  nuestra 
santa  lé  católica,  hijos  de  la  seráfica  reíigíón. 
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CAPITULO  U. 


En  que  se  trata  c<5áno  este  afto  llegó  d  Santo  P.  Fr.  Martín  de  Jesús,  por  otro  nombre  de  la  CoruAa. 
la  provincia  de  Cutsii&n,  y  de  la  primen  fuudadtfn  del  Cünvenlo  de  Aióxic. 


Aflode  Ei  pueblo  de  San  Juan  Cutzalán  era  una  gran  población 
junto  á  la  laguna  de  Chapalac,  en  la  cual  vivían  muchos  indios 
gentiles,  y  así  ellos  como  las  mujeres,  andaban  desnudos,  sin 
tener  otra  cosa  cubierta  que  las  partes  de  la  honestidad,  y  por 
ser  tantos  que  no  cabían  ya,  con  licencia  del  cacique  y  señor, 
salieron  algunos  llevando  consigo  los  ídolos,  á  hacer  otras  po- 
blaciones pequeñas,  como  fueron  la  de  Tomatlán,  Axíxic,  Xo- 
cotepec  y  Tzapotitlán,  que  hoy  se  llama  San  Cristóbal.  El  ca,- 
ci(^  que  los  gobernaba,  se  llamaba  Xitomatl,  por  otro  nom- 
bre  Tzacuaco,  porque  era  hombre  de  grandes  ojos  y  saltados. 
Tenía  él  solo  y  su  familia  un  ídolo  que  era  el  n^is  principal,  lla- 
mado Huitzilopoch,-que  quiere  decir  en  mexicano  Itztlacateotl, 
y  en  castellano  ''dios  escondido/'  Mandaba  á  sus  vasallos  que 
cada  barrio  tuviese  su  ídolo,  y  como  eran  ijiuchos  los  barrios, 
lo  eran  también  los  ídolos  que  adoraban,  por  lo  cual  se  ignoran 
sus  nombres;  sacrificábanles,  y  en  particular  al  dios  escondido, 
muchos  niños  y  niñas  y  todos  los  cautivos  que  prendían  en  Isis 
guerrillas  que  tenían  contra  la  nación  tarasca,  que  era  su  ene- 
miga, los  cuales,  abiertos  por  medio  y  sacados  los  corazones, 
los  ofrecían  con  gran  gritería,  fiesta,  bailes  y  regocijo,  y  con  la 
.^iangre  de  los  así  sacrificados,  se  lavaban  sus  cuerpos,  diciendo: 
que  con  aquello  quedaban  fuertes  é  invencibles  (engaño  mani- 
fiesto del  demonio,  como  ellos  generalmente  experimentaban). 
Al  ídolo  del  dicho  cacique,  que  tenía  en.  su  casa,  le  hacían  lum- 
bre  todas  las  noches,  teniéndola  encendida  hasta  la  mañana. 

Tenía  este  reyezuelo  cinco  mujeres,  que  eran  las  que  sus  va- 
sallos le  podían  sustentar,,  tributándole  mucho  pescado,  elotes, 


DE  LA  FUKDACIÓN  DEL  CONVENTO  DE  AXIXIC.      I43 

que  son  nfia2orcás  de  maíz  tierno,  y  calabazas  y  otros  frutos  de 
la  tierra,  que  oro  ni  plata  no  lo  habfa,  como  ni  tampoco  ahora 
le  hay.  Comunicaba  una  de  las  mujeres  siempre,  Kastá  que  se 
hacfa  preftada,  y  en  estándolo,  la  dejaba  y  trataba  con  otra,  y  de 
esta  suerte  con  todas  las  demás,  y  cuando  lo  estaban  todas,  las 
remudaba  más  á  menudo.  Sus  vasallos  tenían  á  dos  y  á  tres, 
más  ó  menos,  seg^ún  que  las  podían  sustentar,  y  mandábales  el 
demonio,  que  les  hablaba  en  sus  ídolos  como  en  instrumento, 
que  cada  uno  hiciese  un  pucherito  ó  búcaro  pequeftito,  y  que 
rasgándose  las  orejas,  echasen  en  él  de  cada  una,  una  gota  de 
sangre,  y  que  Cuando  se  bañasen,  echasen  en  la  laguna  el  pu- 
cherito ó  búcaro  con  la  sangre,  persuadiéndolos  con  esto  á 
creer  que  quedaban  inmortales. 

El  año  de  1 531,  estando  Ñuño  de  Guzrnán  con  su  ejército 
en  lo  de  Culiacán,  conquistando,  llegó  del  reino  y  provincia  de 
Mechoacán,  á  esta  gran  población  de  Cutzalán,  de  infinito  gen- 
tío, el  bendito  y  santo  padre  Fr.  Martín  de  Jesús  ó  de  la  Cora- 
na, de  nuestra  seráfica  religión  y  hijo  de  la  santísima  provincia 
de  Santiago,  enarbolando  los  pendones  y  estandartes  de  la  fe, 
y  comenzando  á  predicar  al  dicho  cacique  y  sus  principales,  les 
propuso  con  celo  apostólico,  los  engaños  y  mentiras  con  que 
el  demonio,  padre  de  ellas,  los  tenía  engañados,  y  que  todos 
los  ídolos  en  que  adoraban,  nó  eran  dioses  sino  demonios,  y 
que  sólo  había  un  Dios  vivo,  y  verdadero  creador  y  señor  de  to- 
das las  cosas,  y  que  á  él  solo  se  debía  de  adorar,  porque  fuera 
de  su  fe  y  creentia,  ninguno  se  podía  salvar. 

Oyendo  el  reyezuelo  estas  y  otras  razones  que  le  decía  al 
intento,  entró  en  consulta  con  sus  principales,  y  pareciéndoles 
bien  y  conforme  á  razón  todo  lo  que  el  bendito  padre  les 
predicaba  y  decía,  alumbrándoles  Dios,  trataron  luego  de  reci- 
bir la  fe  sin  contradicción  alguna,  y  con  ellos  todos  sus  vasa-*^ 
Hos;  y  viendo  el  santo  padre  que  tan  bien  le  iban  sucediendo 
las  cosas,  lo  primero  que  hizo  fué  quitar  al  feyezuelo  su  ídolo 
Itztlacateótl  ó  Huitzilopoch;  y  con  éste  todos  los  de  aquella  po- 
blación, y  haciéndolos  pedazos,  los  echó  en  la  laguna,  y  tam- 
bién les  dijo 'que  «ra  necesario  antes  que  se  bautizasen,  esco- 
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jiesen  una  de  las  mujeres  que  tenían,  la  que  les  pareciese,  pa- 
ra casarse  con  ella  y  permanecer  hasta  la  muerte,  porque  no 
era  permitido  en  la  ley  cristiana  el  tener  muchas  mujeres,  y 
habían  de  dejar  las  demás,  y  habiendo  dicho  lo  mismo  á  los 
otros  indios,  dieron  á  ello  pronta  obediencia.  Hecho  esto,  hi- 
zo el  santo  Fr.  Martín  una  iglesia  pequeñita  de  ramas  de  ár- 
boles, y  la  dedicó  al  glorioso  precursor  San  Juan  Bautista,  nom- 
bre que  hasta  hoy  conserva  y  la  que  después  se  ediíicó  y  per- 
manece, y  el  pueblo,  llamándose  San  Juan  Cutzalán,  comen- 
zando este  gran  siervo  de  Dios  á  hacer  oñcio  de  verdadero 
apóstol.  Y  el  primero  que  recibiendo  el  santo  bautismo,  se  casó 
con  una,  dejando  las  demás  mujeres,  fué  el  reyezuelo,  el  cual 
dejando  también  el  nombre  de  Xitomatl  ó  Tzacuaco,  de  su 
gentilidad,  recibió  el  de  Andrés,  llamándose  desde  su  bautis- 
mo Don  Andrés  Carlos,  á  imitación  del  invictísimo  emperador 
Carlos  V,  rey  de  España,  reconociéndole  por  sefk>r,*y  lo  mismo 
sin  repugnancia  hicieron  todos  sus  vasallos, 
c^Séí  Determinó  luego  el  santo  padre  hacer  el  templo  mis  capaz 
~^*^.y  convento  formal  en  que  Dios  Nuestro  Seflor  fuese  adorado 
Axixic  y  g^rvido,  y  en  que  religiosos  viviesen  doctrinando  y  adminis- 
trando los  Santos  Sacramentos.  Tratólo  con  Don  Andrés  Car-' 
los  y  los  principales,  que  fueron  de  parecer  que,  pues  allí  no 
había  agua,  se  fundase  donde  la  habia,  y  así  vinieron  el  santo 
Fr.  Martín,  Don  Andrés  y  principales  á  un  sitio  y  lugar  llama- 
do Axixic,  donde  había  cantidad  de  agua.  Aquí  empezaron 
á  fundar  el  convento  que  hoy  permanece;  hicieron  Don  An- 
drés y  los  que  con  él  iban,  nuevas  casas,  quedándose  allí  de 
una  vez  para  fomentar  la  obra  del  convento,  que  se  comenzó 
el  año  de  1 531.  Mientras  se  iba  obrando  en  él,  porque  no 
se  perdiese  la  del  santo  bautismo,  hizo  el  padre  santísimo  una 
iglesia  pequefta,  que  no  se  acabó  tan  presto,  dedicada  á  la 
Asunción  gloriosa  de  la  Madre  de  Dios,  en  un  puesto  llamado 
Tomatlán,  y  hoy  en  día  celebran  por  esto  los  indios  su  fiesta» 
.  en  la  cual  se  decía  misa  y  se  bautizaba,  quitándoles  primero 
sus  ídolos  y  haciendo  con  ellos  lo  que  había  hecho  con  Don 
Andrés.     Duró  esta  iglesia  muy  poco  en  pié,  porque  un  día  vino 
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tan  grande  huracán,  que  la  derribó  y  deshuo,  quedando  sólo  las 
señales  de  que  la  había  habido.  H  izóse  otra  de  prestado,  poca 
más  arriba,  donde  llaman  Tecolotlán,  y  en  ésta  se  administraron 
los  Santos  Sacramentos,  hasta  que  se  acabó  dicho  convento 
el  año  referido,  conservando  hasta  ahora  el  nombre  de  Axixic, 
poseyéndolo  siempre  religiosos  de  N.  P.  San  Francisco.  La 
dedicación  en  sus  principios  fué  á  San  Francisco,  hasta  que 
un  religioso  que  se  llamaba  Fr.  Andrés,  por  la  devoción  del 
apóstol,  quitó  el  título  de  su  padre  y  se  la  adjudicó  al  apóstol 
San  Andrés,  y  desde  entonces  se  llama  San  Andrés  de  Axixic. 
Volvamos  ahora  al  hilo  de  nuestra  historia,  y  á  ver  lo  que 
hizo  Ñuño  de  Guzmán  y  su  ejército  en  Culiacán. 


CAPITULO  LII. 


TH  c^fio  NuAode  Cuiinán  pacificó  las  pn>vinciaad«  Cviiaoán  y  lus  aojetot. 


Aiwdc  Habiendo  despachado  Ñuño  de  Guzmán  á  los  capitanes  Cbi- 
«53«.  finos  y  Ángulo,  dejando  todo  recado  y  prevención  en  la  villa 
de  San  Miguel,  salió  de  ella  por  los  ríos  y  costas  del  mar,  y  los 
pueblos  se  le  dieron  de  paz,  y  con  todo,  se  ejecutaron  en  ellos 
grandes  crueldades,  haciéndolos  esclavos^  y  quemándoles  sus 
caserías.  Llegó  al  puerto  de  Dato  y  al  Ostial,  y  subió  el  río 
arriba  hasta  el  pueblo  de  Culiacán,  el  cual  era  de  más  de  cin- 
co mil  vecinos,  y  el  mejor  de  estas  provincias;  recibióle  de  pa^ 
el  cacique,  y  aposentóle  en  sus  casas,  donde  fué  muy  regalado 
y  servido,  y  Ñuño  de  Guzmán  tomó  posesión  de  esta  provin- 
cia por  la  real  corona  de  Castilla,  y  el  pueblo  lo  puso  en  su  en- 

contienda.     Hizo  alto  algunos  días  en  este  pueblo,  á  donde  les 

«9 
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acudían  los  indios  con  cantidad  de  maíz,  frijol,  calabaza  y  pes- 
cados, de  que  es  abundantísimo  el  río  de  Culiacán^  por  estar  de 
fa  mar  solas  dos  leguas,  y  es  suficiente  á  sustentar  dos  ciuda* 
des  como  Lisboa  y  Sevilla,  y  llega  la  marea  hasta  el  pueblo. 
Prosiguió  su  derrota  hasta  las  Vegas  y  Vizcaino,  de  aquí  dio 
en  la  sierra  de  Capirato,  y  ganó  todas  las  poblaciones  que  en 
ella  había;  que  entonces,  en  todos  estos  ríos  y  costas,  había  más 
de  doscientos  mil  indios,  y  en  estos  tiempos  no  hay  quinientos. 
Llegó  al  pueblo  de  los  Hacheres,  donde  tuvo  nueva  que  el  ca- 
pitán Chirinos  había  apaciguado  los  indios  que  nombraron  de 
Sebastián  de  Chora,  tomando  el  nombre  de  un  encomendero 
á  quien  se  había  mandado.  Todas  estas  provincias  puso  Nufto  de 
Guzmán  en  encomienda  de  la  real  corona,  y  tomó  posesión  de 
^Uas,  y  volviendo  á  la  villa  de  San  Miguel  de  Navito,  halló  me> 
nos  cincuenta  vecinos,  que  se  habían  ido  á  la  ciudad  de  Méxi- 
co, á  los  cuales,  siendo  presidente  de  la  Audiencia  Real,  dio 
encomiendas  en  la  Nueva  España,  sin  merecerlas,  porque  vinie- 
sen á  esta  jornada,  pagándoles  de  antemano  lo  que  no  habían 
trabajado  ni  servido,  y  las  quitó  del  patrimonio  real,  y  á  los 
verdaderos  conquistadores  que  vinieron  con  el  valeroso  capitán 
D.  Fernando  Cortés;  y  la  ausencia  de  los  españoles  le  causó 
mucha  pena  por  la  falta  que  podían  hacer;  pero  acomodóse  con 
el  tiempo,  que  ya  le  traía  domeñado,  y  le  había  limado  la  condi- 
ción altiva  y  sañuda  que  tenía,  en  que  fué  demasiado,  y  á  no 
tener  en  su  compañía  gente  de  la  más  principal  que  había  en 
todas  las  Indias  Occidentales,  le  hubieran  desamparado  y  causa- 
do hartos  disgustos,  ocasionados  de  su  terrible  condición. 

En  el  viaje  que  hizo  Ñuño  de  Guzmán  á  Culiacán  y  á  las 
tierras  que  quedan  dichas,  le  mataron  los  indios  muchos  espa- 
ñoles y  casi  todos  los  indios  amigos  que  llevó  de  Tlaxomulco, 
Tonalán  y  otras  partes,  de  los  cuales  volvieron  á  sus  tierras  muy 
pocos,  por  ser  las  gentes  de  estas  provincias  muy  valientes  gue- 
rreros, criados  con  el  arco  y  la  flecha  en  las  manos,  y  hubo  día 
que  á  Ñuño  de  Guzmán  le  salieron  al  encuentro  doscientos 
mil  enemigos,  y  cautivó  muchos  de  ellos,  y  estando  en  la  villa 
de  San  Miguel,  trisito  de  dar  la  vuelta  para  Tepic  y  dejó  en  Culia- 
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can  al  capitán  Cristóbal  de  Oñate  con  algunos  soldados  en  su 
compañía,  para  que  mirasen  por  lo  conquistado,  y  pasó  la  villa 
de  San  Miguel  á  donde  ahora  está  y  se  dice  la  villa  de  Culia- 
cán,  en  el  año  de  1531,  recogiendo  los  pocos  vecinos  que  ha- 
bían quedado  en  Navito,  después  de  la  huida  de  los  otros. 


CAPITULO  Lili. 


En  que  ac  irau  de  cdmo  Nufio  de  Guzmán  did  vneluí  pftia  Tepic  desde  la  vtUa  de  Saa  Migael,  y  de  lo 

que  hizo  en  el  viaje. 


Año  de  Habiendo  dejado  Ñuño  de  Guzmán  en  Culiacán  á  Cristóbal 
'"'■  de  Oftate  y  al  capitán  Chirinos  y  á  Ángulo  en  sus  conquistas, 
dio  la  vuelta  para  Tepic,  á  donde  tenía  la  plaza  de  armas  y 
prevención  de  soldados,  y  yendo  caminando,  habiendo  lle^^ 
gado  á  un  pueblo  de  la  jurisdicción  de  Tlamatzolen,  el  caci- 
que de  Tzenticpac,  y  habiéndolo  sabido  Tlamatzolen,  le  fué  á 
ver  con  muchas  gallinas  de  presente,  y  Guzmán,  pasó  á  Tepic 
por  ser  plaza  de  armas  y  tierra  más  templada  y  acomodada,  y 
llevó  consigo  á  Tlamatzolen  para  que  le  acompañase,  y  después 
de  haber  llegado  y  habiéndose  despedido  de  Guzmán,  se  vol- 
vió á  Tzenticpac  y  en  breve  tiempo  murió,  y  en  su  lugar 
entró  gobernando  Cocolixicotl,  que  no  vivió  más  de  cuatro  ó 
cinco  meses,  y  le  sucedió  Xuili,  al  cual  envió  á  pedir  Guzmán 
cuatrocientos  cañutos  de  oro  en  grano  y  cuatrocientos  pedazos 
de  plata,  todo  lo  cual  envió  Xuili  al  punto,  y  los  pedazos  de 
plata  eran  tejuelos  sacados  por  fuego.  Y  luego  le  envió  á  pe- 
dir  cien  indios  de  servicio  cada  semana,  y  también  los  envió, 
con  muchas  gallinas  de  la  tierra.  Luego  mandó  le  sembrasen 
una  gran  milpa  de  maiz,  otra  de  frijol  y  otra  de  chile  ("que  son 
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pimientos),  y  á  la  cosecha  envió  todos  los  géneros  i  Tepic  en 
hombros  de  indios,  de  cuatrocientos  en  cuatrocientos  cargados, 
y  si  no  andaban  muy  diligentes  en  esto  y  en  las  cosas  que  les 
mandaban  del  servicio  del  capitán,  los  españoles  los  mataban 
á  unos  á  azotes  y  á  otros  á  palos,  y  sus  cuerpos  los  echaban  á 
los  perros. 

Murió  el  cacique  Xuili  y  entró  á  gobernar  Coatí,  al  cual  en- 
vió á  pedir  Guzmán  otros  cien  cañutos  de  oro  y  ciento  de  pía- 
ta,  y  le  envió  á  decir  que  le  habían  de  dar  cada  año  quinientos 
cañutos  de  oro  y  otros  tantos  pedazos  de  plata,  y  para  cobrar 
los  cien  cañutos  de  oro  y  la  plata,  envió  á  un  español  llamado 
Francisco  Barco,  el  cual,  de  parte  de  Guzmán,  les  dijo  que  le 
diesen  veinte  ollas  de  miel  y  veinte  cargas  de  pescado  cada  día, 
y  el  día  que  no  acudían  bien,  mataba  á  palos  los  indios  y  da- 
ba la  carne  de  ellos  á  los  perros. 

Ya  había  algún  tiempo  que  Ñuño  de  Guzmán  estaba  en  Te- 
pic, y  envió  á  llamar  á  Don  Francisco  Pantecatl,  que  estaba 
en  su  pueblo  de  Tzapotzinco,  el  cual  fué,  y  llevó  muchos  indios 
cargados  con  miel,  gallinas  y  mantas,  y  habiéndolo  recibido 
Nuflo  de  Guzmán,  le  mandó  que  se  volviese  y  que  trajese  gen- 
te lo  más  presto  que  pudiese  para  hacer  una  casa,  y  Pantecatl 
dijo:  "Seftof ,  haré  lo  que  me  mandas,  y  dentro*  de  cinco  días 
volveré."  Fuese  á  Tzapotzinco  y  no  volvió,  porque  los  indios 
que  habían  ido  con  Ñuño  de  Guzm&n  la  tierra  adentro,  habían 
venido  cansados  y  otros  d^  temor  no  querían  ir,  y  él  tampoco 
tenía  gana,  antes  había  puesto  un  gobernador  en  su  lugar,  al 
cual  quería  ttviar,  y  de  allí  á  diez  días  fueton  tmos  españoles 
por  él,  y  dijeron  al  goljernador  que  no  le  buscaban  á  ¿1,  sino  al 
cacique  Pantecatl,  con  que  hubo  de  ir,  y  habiendo  llegado  ante 
Nufto  de  Guzmán  con  tm  presente,  luego  le  mandó  colgar  y 
azotar  y  le  metió  en  uti  cepo,  á  donde  le  tuvo^preso  dos  meses, 
porque  le  habían  levantado  haber  muerto  á  los  que  pasaban 
por  el  camino,  siendo  falso,  antes  los  favorecía,  como  arriba 
queda  dicho,  lo  cual  sabían  muy  bien  los  mdios  tomatecas;  y 
para  rescatar  al  cacique  Pantecatl,  llevaron  veinte  mantas  y 
veinte  cargas  de  maiz,  y  no  sólo  no  fe  quiso  sdtar,  sino  que 
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cada  d(a  1^  amenazaba  que  ie  había  de  ahorcar  y  quemar  vivo, 
y  ali(  le  aporreaba  y  maltrataba  y  le  hada  mucho  mal,  y  viendo 
esto  Pantecatl,  llamó  á  un  indio,  y  le  dijo  qae  fuese  á  verle  á 
la  noche,  parque  se  quería  huir,  y  vino,  y  sacándole  de  la  cár- 
cel^ le  cargó  y  le  llevó  y  metió  en  una  ciénaga^  llevando  colga- 
da de  ios  pies  una  cadena,  y  cuando  le  pareció  que  no  podía 
ser  visto,  se  fué  y  se  metió  en  ios  montes,  á  donde  estuvo  diez 
aflos,  de  manera  que  cuando  vino  á  salir,  fué  cuando  estaban 
predicando  los  religiosos  en  aquella  provincia,  y  ya  Nufto  de 
GuEmán  no  estaba  en  la  tierra.    •      : 

Llevaban  los  indios  conquistados  de  todas  partes  á  Tepic, 
bastimento  de  maiz,  que  es  el  pan  de  las  Indias,  gallinas,  hue^ 
vos,  pimientos  y  frijoles  para  el  sustento  de  Nufto  de  Guzmán 
y  de  los  suyos,  como  dice  el  P.  Torquemada  en  su  Monarquía 
Indiana,  lib.  19,  cap.  XII;  y  sucedió  muchas  veces  salir  al  ca- 
mino que  llevaban,  otros  indios,  y  matados,  dañó  qufC  por  la 
distancia  grande  del  camino,  experimentaron  miKho  los  indios 
de  la  provincia  de  Tonálán  y  Tlaxomulco,  enviados  por  Diego 
Vásquez,  que  había  quedado  en  el  gobierno  de  aquelia  pro- 
vincia. 


CAPITULO  LIV. 


Kn  que  se  trata  cómo  Noflo  de  Gtuniin  salió  deTrpic  pora  la  pit>vinc¡a  de  Tonál4n,   k  dar  asiento  en 
las  oAas  át  U  f«nd«ci<$A  de  b  «lllft  4d  B^rfHlM  Satfto  S  OittrialiJBra. 


A^  ^^  Solamente  un  mes  estuvieron  los  indios  que  los  españoles 
habían  sacado  de  los  montes  para  hacer  la  casa  de  Nuflo  de 
Guzmin  en  Tepkr,  y  cuando  los  dejaron  volver,  fué  enviado  un 
espaftol  con  ellos  para  qoe  trajese  i  Don  Francisco  Psntecatl, 
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y  habiendo  llegado  á  donde  estaba»  se  la  dio  (la  orden)  y  se  vol- 
vió, dejando  al  Don  Francisco  que  no  quiso  ir,  atemorizado  de  lo 
que  se  haUa  hecho  con  él»  y  no  quería  parecer,  y  dentro  de  breves 
días,  salió  Nu&o  de  Guzmán  de  Tepic,  y  fué  á  Nochistlán  para 
ver  en  qué  punto  estaba  la  fundación  de  la  villa  de  Guadalaja- 
ra,  y  habiendo  llegado,  halló  que  se  haUan  alzado  los  indios 
del  Teul,  para  lo  cual  y  para  aquietar  otros,  nombró  por  maese 
de  campo  del  ejército  á  Francisco  de  Arce,  y  por  capitán  á  Juan 
de  Oflate,  como  parece  por  la  comisión  siguiente,  que  sacada 
del  original  del  archivo  de  la  ciudad  de  Guadalajara,  es  como 
sigue: 

COMISIÓN. 

Yo,  Ñuño  de  Guzmán,  gobernador  y  capitán  general  de  la 
Provincia  de  Panuco,  Victoria  y  Garallana,  y  capitán  general 
de  esta  conquista  de  la  mayor  España,  por  cuanto  yo  envío 
por  capitán  y  alcalde  mayor  á  Juan  de  Oftate,  para  que  vaya  á 
las  provincias  del  Teul  y  á  las  ellas  comarcanas  á  apaciguar  las 
provincias  que  yo  conquisté,  que  se  hubieren  rebelado,  y  á  con- 
quistar otras,  y  porque  el  ejército  que  con  él  va,  así  de  cristianos 
como  de  indios  amigos  que  yo  envío,  esté  en  toda  quietud  y 
orden  y  haya  en  él  buena  guarda;  confiado  en  la  suñcencia  y 
habilidad  de  Francisco  de  Arce,  por  la  presente  os  elijo  y  nom- 
bro y  seflalo  por  maese  de  campo  del  dicho  ejército  y  gente 
que  con  el  dicho  capitán  Juan  de  Ofiate  va,  fuere  y  estuviere, 
el  cual  dicho  oficio  podáis  usar  y  ejercer  en  todas  las  cosas 
y  casos  á  él  anexos,  concernientes  á  la  forma  y  manera  que 
otros  maeses  de  campo  lo  usan  y  han  usado  en  los  otros 
campos  y  conquistas  por  S.  Majestad,  y  mando  al  dicho  ca- 
pitán y  á  todos  los  españoles  é  indios  que  en  el  dicho  ejército 
fueren,  que  os  hayan  y  tengan  por  tal  maese  de  campo  y  os 
obedezcan  y  acudan  á  vuestros  llamamientos  y  emplazamientos 
como  á  tal  maese  de  campo,  y  podáis  ejecutar  las  penas  que  les 
pusiereis  en  nombre  de  su  Majestad,  que  os  envío  en  su 
real  nombre,   y  podáis  llevar  los  derechos  y  salarios  que  por 
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razón  de  dicho  oficio  os  pertenezcan,  que  para  usar  y  ejercer 
el  dicho  oficio,  yo  en  nombre  de  su  majestad,  os  doy  poder 
cumplido,  con  sus  incidencias  y  conexidades.  Fecha  en  la 
Villa  del  Espíritu  Santo,  de  la  conquista  de  la  mayor  España, 
en  tres  días  del  mes  de  Diciembre  de  mil  y  quinientos  y  trein- 
ta y  un  años. — Ñuño  de  Guzmán,  Por  mandado  del  gobernador 
mi  señor,  Hernán  Sarmiento^  escribano." 

Dejemos  en  este  estado  la  villa  de  Guadalajara  y  á  Ñuño  de 
Guzmán  dando  asiento  á  las  cosas  de  aquella  República,  mien- 
tras Juan  de  Oñate  fué  á  apaciguar  á  los  indios  del  Teul,  y 
volvamos  al  P.  Fr.  Juan  de  Padilla,  que,  con  su  compañero  Fr. 
Andrés  de  Córdoba,  dejamos  en  Tonalán,  entendiendo  como 
verdaderos  apóstoles  en  la  predicación  evangélica,  y  muy  ale- 
gres por  haber  venido  á  ayudarles  el  P.  Fr.  Antonio  de  Sego- 
via  y  el  P.  Fr.  Juan  de  Padilla. 

Y  los  venerables  PP.  Fr.  Antonio  de  Segovia,  que  había  po- 
co había  venido  de  España  en  la  segunda  barcada  que  fué  de 
religiosos,  y  era  hijo  de  la  ilustrísima  provincia  de  la  Concep- 
ción, y  Fr.  Juan  Padilla,  bautizaban  y  administraban  las  pro- 
vincias de  Tonalán,  Tlaxomuico,  Ocotlán,  Atemaxac,  y  entra- 
ron por  la  Tecuexa  de  Mitic,  Xaloxtotitlán,  Tecpatitlán  y  toda 
la  Caxcana,  que  son  los  pueblos  y  cabeceras  de  Xuchipila,  Tlal- 
tenango,  Teul,  Mecatabasco,  Nochichtlán  y  Teocaltech,  y  vol- 
vían á  asistir  en  su  convento  sin  descansar  en  el  oficio  heroico 
de  la  predicación,  dilatando  esta  iglesia  pequeña,  hija  de  la  Ro- 
mana, hasta  poner  los  estandartes  de  Cristo  Nuestro  Señor  so- 
bre la  cerviz  del  demonio,  y  de  estas  gentes  feroces,  á  las  cua- 
les endulzaron  la  voluntad  depravada  con  el  Evangelio  y  bue- 
nas costumbres  y  vida  de  estos  heroicos  varones. 

Teniendo  asentadas  las  cosas  de  la  villa  de  Guadalajara 
Ñuño  de  Guzmán,  y  dado  orden  en  los  oficios,  salió  y  dio 
una  vuelta  por  Ixcatlán,  Acatic,  Tlacotlán,  y  salió  de  Tonalán, 
donde  llamó  otros  caciques  tlaxomultecas,  uno  llamado  Chttla- 
cotl  y  otro  llamado  Chicatech,  y  muchos  indios,  á  donde  estu- 
vo un  año. 
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CAPITULO  LV. 

Kn  cpw  w  pgn^n  oMtt  «rdcmtnaM  que  ^  Fippiririor  iMmdddar  accrcftdc  Iw  IMtiMS  de  difitalM  de  b 

Nueva  Gaücia,  este  afto  de  1531. 


^5ji^*  Por  este  tiempo,  cl  Emperador  Carloa  V,  despachó  una  cé- 
dula con  unas  Ordenanzas^  en  razón  de  los  bienes  de  los  difun- 
tos de  la  Nueva  Galiciay  que  es  como  se  sigue: 

"Don  Carlos,  por  la  divina  demencia»  Emperador  semper 
augusto,  rey  de  Alemania,  Doña  Juana  su  madre  y  el  mismo 
Don  Carlos,  por  la  misma  gracia,  reyes  de  Castilla,  de  Aragón, 
de  las  do6  Sicflias,  de  Jerusalén^  de  Navarra,  de  Granada,  de  To- 
ledo, de  Valencia»  de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cerde- 
fta,^e  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Algeciras, 
de  Gibraltar,  de  las  Islas  de  Canaria,  etc.,  á  vos  los  Consejos, 
Justicia  y  Regidores  de  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  la 
Provincia  de  Galicia  de  la  Nueva  España,  y  á  los  maestros  ofi- 
ciales de  ella,  salud  y  gracia.  Sabed  que  nos  estamos  infor- 
mados y  por  experiencia  ha  parecido,  que  los  bienes  de  las 
personas  que  han  fallecido  en  esa  tierra,  no  hati  venido  ente- 
ramente ni  tan  presto  como  pudieran,  á  poder  de  los  herederos 
por  testamento  y  ahintestato  de  los  tales  difuntos,  así  por  no 
se  haber  puesto  el  recaudo  y  diligencia  que  convenían  tn  la  co- 
branza de  lo  que  les  era  debido,  como  porque  los  bienes  que 
Ancabati,  se  vendían  á  menos  precio  de  lo  que  valían,  y  ae  da- 
ban por  los  tenedores  de  los  bienes  de  tales  difuntos,  pOr  paga- 
dos muchos  pesos  de  oro,  afirmando  que  los  difuntos  los  de- 
bían, y  dejando  de  poner  en  el  inventarío  que  de  ellos  s^  hacía, 
mudios  bienes  y  de  mucho  valor,  y  después  lo  detenían  gran 
tiempo  en  su  poder,  antes  que  ellos  enviasen  á  los  nuestros  ofi- 
ciales de  la  casa  de  la  Contratación  de  Sevilla,  como  eran  obii- 
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gsuios.  V  lo  que  peor  -es,  en  los  registros  que  enviaban  á  di- 
cha Casa,  no  declarai>an  los  sobrenombres  ni  apellidos  de  los 
taifs  difuntos,  ni  los  lugares  de  donde  eran  vecinos;  de  manera 
que  nunca  é  con  gran  dificultad  se  podrían  saber  los  herederos 
de  ^los,  llevando,  coqno  han  llevado  los  dichos  tenedores  de 
bienes  de  difuntos,  por  rasan  de  ello,  la  décima  parte  de  los  di- 
chos bienes,  y  muchos  de  ellos  la  quinta  parte,  lo  cual  ha  sido 
todo  en  g^an  daño  de  los  dichos  herederos,  ó  se  ha  estorbado 
el  cumplimiento  de  las  ánimas  de  los  tales  difuntos,  y  querién- 
dolo proveer  y  remediar,  como  conviene  al  servicio  de  Dios  y 
nuestro,  y  bien  de  nuestros  subditos,  consultado  con  los  de 
nuestro  Consejo  de  las  Indias,  acordamos  que  debiamos  man- 
dar y  dimos  esta  nuestra  carta  en  la  dicha  razón,  por  la  cual 
ordenamos  y  mandamos  que  ahora  y  de  aquí  adelante,  en  la 
guarda  y  cobranza  y  entrego  de  los  bienes  de  las  personas  que 
fallecieren  en  esa  tierra,   se  guarde  la  orden  y  forma  siguiente: 

^'Primeramente  ordenamos  y  mandamos,  que  cada  y  cuando 
acaeciere  que  alguna  persona  natural  de  estos  nuestros  reinos 
ó  de  fuera  de  ellos,  llegare  á  alguna  ckidad,  villa  ó  lugar  de  esa 
tierra,  por  mar  ó  por  tierra,  sea  tenido  de  ir  ante  el  escriba- 
no del  Consejo  de  tal  lugar,  el  cual  haya  de  tener  y  tenga  un 
libro  encuadernado,  do  asiente  el  nombre  y  sobrenombre  de  la 
tal  persona  y  el  lugar  de  donde  es  natural;  que  cuando  Dios 
fuere  servido  de  lo  llevar  de  esta  vida,  se  sepa  do  viven  los  que 
hubieran  de  heredar. 

^Item  ordenamos  y  mandamos,  que  ahora  y  de  aquí  adelante, 
ha}ran  de  tener  y  tengan  cargo  de  ios  bienes  de  las  personas 
que  fallecieren  en  esta  tierra,  la  justicia  ordinaria  que  lo  fuere, 
juntamente  con  el  regidor  más  antiguo  y  escribano  de  con- 
sejo de  la  dudad  ó  villa  ó  lugar  do  falleciere  tal  persona,  ante 
el  cual  escribano  y  testigos  la  tal  justicia  y  regidor,  hayan  de 
poner  y  pongan  por  inventario  todos  los  bienes  que  fincaren 
de  tal  difunto  y  escripturas  y  deudas  que  él  debía  y  le  eran  de- 
bidas, y  lo  que  tuviere  en  oro  ó  perlas  ó  al  gozar,  ó  en  otras 
cosas  que  no  fuere  necesario  ni  provechoso  que  se  venda;  y 
se  guarde  y  deposite  en  una  arca  de  tres  llaves,  que  esté  en 
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casa  del  regidor  más  antiguo,  y  tenga  la  una  de  las   llaves  él,  y 
la  otra  la  justicia,  y  la  otra  el  dicho  escribano. 

*'Item  ordenamos,  que  los  bienes  que  se  hubieren  de  vender 
de  tal  difunto,  se  vendan  en  pública  almoneda,  en  plaza  y  for- 
ma  acostumbrada  en  el  lugar  donde  se  vendieren,  y  el  precio 
de  ellos  se  ponga  en  el  mismo  día  ó  el  siguiente,  luego  en  la 
dicha  arca  de  las  tres  llaves,  con  la  fe  de  escribano  de  la  dicha 
almoneda. 

^*Item  mandamos,  que,  si'para  cobrarlas  deudas  de  los  dichos 
difuntos,  ó  defenderlos,  que  se  pidieren  y  no  estuvieren  averi- 
guados, fuere  menester  constituir  algún  procurador,  lo  puedan 
hacer  los  dichos  justicia,  y  regidor,  y  escribano,  siendo  todos 
TRES  conformes,  ó  DOS  de  ellos,  los  cuales  puedan  gastar  en  pro- 
secución de  lo  que  dicho  es. 

"ítem  ordenamos,  y  mandamos  que  la  dicha  justicia  y  regidor, 
ante  el  dicho .  escribano,  hayan  de  tomar  y  tomen  cuenta  á  to- 
das las  personas  que  en  su  lugar  y  jurisdicción  hubieren  teni- 
do cargo  de  bienes  de  difuntos,  por  sí  ó  por  otros  tenedores  de 
ellos,  y  el  alcance  que  les  hicieren,  lo  ejecuten  y  cobren  luego, 
sin  embargo  de  cualquiera  apelación,  y  lo  que  así  cobraren,  lo 
pongan  en  ]a  arca  de  las  tres  llaves,  como  dicho  es. 

*'Item  mandamos,  que  cuando  de  tal  difunto  pareciere  testa- 
mento, y  herederos  ejecutores^  de  él  estuvieren  en  el  lugar  do 
falleciere,  ó  vinieren  á  él,  que  en  tal  caso  la  justicia  ni  el  regidor 
de  él  no  se  haya  de  entrometer  en  ello  ni  tomar  los  dichos  bie- 
nes, sino  dejarlo  hacer  y  cobrar  á  los  dichos  herederos  y  cum- 
plidores y  ejecutores  del  dicho  testamento;  y  si  algunos  bienes 
se  hubieren  cobrado,  la  tal  justicia  ó  regidor  se  los  entreguen, 
dándoles  cuenta  con  p^^o  á  los  tales  herederos  y  cumplidores, 
y  esto  mismo  mandamos  que  se  guarde  y  cumpla  cuando  en  el 
lugar  do  falleciere  el  tal  difunto,  estuviere  ó  viniere  á  él  perso- 
na que  tenga  derecho  de  heredar  sus  bienes  ab  intestato»  por- 
que en  cualquiera  de  estos  dos  casos,  ha  de  cesar  y  cesa  el  ofi- 
cio de  la  dicha  justicia  y  regidor,  y  se  ha  de  guardar  lo  conte- 
nido en  este  capítulo,  asentando  el  dicho  escribano  solamente 
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en  su  libro,  la  razón  de  ello  para  que  se  sepa  cuando  convenga^ 
la  persona  que  heredó  al  tal  difunto. 

"ítem  mandamos,  que  la  dicha  justicia,  regidor  y  escribano 
sean  obligados  á  enviar  y  envíen  á  los  nuestros  oficiales  que 
residen  en  la  ciudad  de  Sevilla,  en  la  Casa  de  la  Contratación  de 
las  Indias,  en  el  primer  navio  que  partiere  de  esa  tierra,  todo  lo 
que  hubieren  cobrado  de  los  bienes  del  tal  difunto,  declarando 
su  nombre  y  sobrenombre,  logar  de  donde  era  vecino,  y  el  en 
que  falleció,  con  la  copia  del  inventario  de  sus  bienes,  para  que 
los  dichos  oficiales  de  Sevilla,  lo  envien  y  den  á  sus  herederos^ 
guardando  lo  que  acerca  de  esto  por  nos  y  por  los  de  nuestro 
Consejo  de  las  Indias,  que  visitaron  la  dicha  casa,  fué  acorda- 
do y  mandado  en  nuestro  nombre. 

««ítem  mandamos,  que  los  dichos  justicia,  regidor  y  escribano, 
luego  que  hayan  tomado  la  cuenta  á  las  personas  que  hubie^ 
ren  tenido  cargo  de  sus  dichos  bienes,  la  envién  con  el  primer 
navio  ante  los  de  nuestro  Consejo  de  jas  Indias,  para  que  ellos 
la  vean,  para  que  nos  sepamos,  como  se  ha  hecho  y  cumplido  lo 
susodicho,  y  declaren  en  ello  particularmente  la  cantidad  que 
quedó  del  tal  difunto,  y  su  nombre  y  sobrenombre,  y  lugar 
do  era  vecino,  si  les  constare  ó  lo  pudieren  saber  en  alguna 
manera.' 

^Item  mandamos,  que  vos,  la  dicha  justicia,  aparte  por  vos  mis- 
mo, sin  lo  cometer  á  otra  persona  alguna,  os  informéis  por  to- 
das las  vías  que  mejor  pudiereis,  si  los  tenedores  que  han  si- 
do de  bienes  de  difuntos,  han  hecho  en  los  lugares  de  vuestra 
jurisdicción,  algún  fraude  ó  perjuicio  en  los  tales  bienes,  y  có- 
mo han  usado  de  sus  oficios,  y  la  información  habida,  la  envían 
ante  los  de  nuestro  Consejo  de  las  Indias,  para  que  la  vean,  y 
consultado  con  nos,  mandemos  en  ello  proveer  lo  que  conven- 
ga en  nuestros  servicios  y  ejecución  de  la  justicia. 

^'Otrosí  mandamos,  que  los  tenedores*  de  los  dichos  bienes  de 
difuntos  que  ahora  son  y  han  sido,  no  usen  más  de  los  dichos 
oficios,  antes  os  den  la  dicha  cuenta  con  pago,  como  de  suso  se 
contiene,  so  pena  de  cada  cincuenta  mil  maravedís  para  la 
nuestra  Cámara  y  Fisco;  que  por  la  presente  suspendemos  y 
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revocamos  las  provisiones  que  p^ra  dk>  tienen»  no  embdr^pinte 
que  el  tiempo  en  ellas  contenido  no  sea  cumplido. 

''Otro  sí  mandamos,  que  en  fin  de  cada  un  afto>  las  didias  per- 
sonas de  suso  nomiMradas»  sean  obligadas  á  dar  cuenta  y  mos- 
trar á  nuestro  gobernado!'  de  la  dicha  tierra,  \h  memoria  dft  los 
difuntos  que  en  aquel  afto  hubiere  habido»  y  de  sus  bienes  qi»e 
ellos  fueron  obligados  á  cobrar»  y  hubieren  realbédo»  y  cómo  los 
han  enviado  por  el  orden  susodicho  á  la  Casa  de  Sevilla^  para 
que  se  den  á  sus  herederos,  y  cumplido  todo  lo  demás  que  se 
les  manda  y  de  suso  se  contiene,  al  cuál  dicho  nuestro  gober- 
nador mandamos  que  de  la  ejecución  y  cumplimiehto  de  eUo, 
tenga  especial  cuidado,  como  cosa  del  servicio  de  Dios  y  nues- 
tro. 

,<Item  queremos  y  mandamos,  que  cada  uno  de  vos,  la  dkha 
justicia,  regidor  y  escribano,  haya  dé  Salario  en  cada  un  aAo* 
cuatro  mil  maravedís  de  los  tales  difuntos,  por  rata  de  ello  pa- 
ra sí. 

"Lo  cual  queremos  y  mandamos  que  se  cumpla  como  ea  esla 
carta  se  contiene,  y  porque  lo  en  ella  contealdo  sea  notorio»  y 
ninguno  de  ello  pdeda  prettsnder  ignorancia,  rnaadaoios  que 
sea  pregonada  por  las  plaaas  y  mercados  de  las  ciudades  y  vi- 
llas y  lugares  de  esa  tierra,  por  pregonero  y  ante  escribano  pú- 
blica Dada  en  Ocafta,  á  diez  y  siete  dks  del  mes  dé  Febt^ero, 
afto  del  nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  de  mil  y  qui- 
nientos y  treinta  y  un  aftas.    Yo,  la  Reina. 

*<Yo,  Juan  de  Sámáno^  secretario  de  su  católica  cesárea  nut- 
jestad,  la  hice  escribir  por'  mandado  de  su  majestad.  Regis- 
triídBL^^yHan  de  Sámmno. — MartUí  Orfis. — Por  '  cancUter^  d 
Dr.  Btltráu^  licenciatus  Jdannee  de  CaraVajal. 
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CAPITULO  LVI. 


En  quit  se  mut  cono  Nufio^  Gumán  vohritf  &  CbmpoMela  6  T«pic,  y  lo  que  ea  tm»  tiempo  hóo.  >- 
o6ino  envid  cuatro  reltgkMos  á  predicar  I  Txendcpac  y  Tiarra,  CaJícatc. 


Aftode  Habiendo  vuelto  Nufto  de  Guzmán  á  Tepic  i  hacer  algunas 
entradas  de  importancia,  visitando  lo  conquistado»  (y  entonces 
estaba  fundado  el  pueblo  de  Xalisco  en  un  rincón  que  estaba 
del  otro  lado  de  la  banda  del  rk>  seco,  en  el  camino  que  ahora 
va  á  donde  hoy  se  dice  Compostela,  y  han  quedado  algunos  ci- 
mientos y  paredes  donde  tuvo  presidio  y  casa  de  vivienda  Nu- 
fto de  Guzmin,  las  cuales  heredó  el  indio  cacique  Don  Cristó- 
baly  y  después  vivió  en  ellas  un  poco  de  tiempo  el  primer  obis- 
po Don  Pedro  Gómez  Maraver,  y  en  su  compaftía  el  santo  P. 
Fr.  Pedfo  de  Almonte,  de  qui^n  adelante  se  hablará);  cuando 
determinó  volver  á  Tepic,  llevó  consigo  algunos  religiosos  de  la 
orden  de  N.  P.  S.  Francisco^  de  los  que,  como  dicho  queda,  ha- 
bián  venido  en  la  segunda  barcada;  y  algunos  de  ellos,  con  la  no- 
ticia que  tuvieron  de  la  conquista  y  conversión  de  la  Nueva  Ga- 
licia, con  celo  de  la  salvación  de  las  almas,  vinieron  á  ella,  de  los 
cuales  envió  cuatro  al  pueblo  de  Tzenticpac,  i  predicar,  catequi- 
zar y  bautizar  i  los  indios  de  aquella  provincia,  y  al  primero  .que 
bautizaron  fué  al  rey  Coatí,  y  le  llamaron  Don  Cristóbal,  y  lue- 
go bautizaron  á  un  hijo  suyo  llamado  Coatí,  como  su  padre,  y  le 
pusieron  por  nombre  Don  Pedro*  Todos  los  hijos  y  nietos  del 
cacique  Ocelotl«  fueron  valentísimos  en  las  armas  contra  sus  ene- 
migos los  tepehuanes,  coras  y  sayahuecos;  pero  el  más  temido 
de  estas  naciones,  lo  había  sido  el  hijo  Xuilim.  Después  de 
'  bautizados  los  dos  que  quedan  dichos,  padre  é  hijo,  fueron 
bautizando  los  religiosos  los  demás  indios,  y  en  poco  tiempo 
se  bautizaron  más  de  doscientos  mil  de  los  sujetos  á  aquella 
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provincia  y  reino,  así  de  la  propia  nación  de  totoramcs,  como 
de  tepehuanes,  y  coras,  y  sayahuecos. 

Y  en  lo  que  toca  á  lo  que  era  de  la  jurisdicción  del  cacique 
Xonacatl  Tayorit,  que  heredó  su  hijo  Don  Franciscj  Pantecatl, 
de  tierra  caliente,  había  infinidad  de  pueblos  que  hoy  están 
acabados,  como  parece  por  sus  ruinas,  y  de  otros  no  se  tiene  no- 
ticia.de  sus  propios  nombres,  por  haberles  puesto  nombres  de 
santos;  y  así  se  ha  de  advertir,  que  en  el  tiempo  que  entraron 
ios  primeros  frailes,  congregando  y  poniendo  en  policía  aquellas 
congregaciones,  cuya  cabecera  era  Atztatlán,  al  tiempo  que  entró 
el  primer  apóstol  y  trompeta  de  la  ley  evangélica,  el  bendito 
Fr.  Juan  de  Padilla,  los  congregó  en  un  puesto  que,  según  con- 
jeturas evidentes  (por  cuanto  en  el  memorial  de  Don  Francisco 
Pantecatl  no  se  especifica),  fué  en  el  camino  real  que  va  i  dar 
á  Acaponetta  y  hoy  se  llama  Atztatlán,  como  antiguamente  se 
llamaba,'  por  esta  vía  recta,  para  ir  entrando  en  todas  las  pobla- 
ciones que  de!  dicho  pueblo  hay  hasta  Chiametla  y  otras  infi- 
nitas de  que  no  se  halla  fin,  siguiendo  la  derecera  por  el  mar 
del  Sur. 

En  este  pueblo,  pues,  que  llama  Don  Francisco  Pantecatl 
Otlipan,  que  quiere  decir  en  el  camino,  estaban  poblados  estos 
indios  al  principio  que  se  les  predicó  el  Santo  Evangelio  por 
los  religiosos  que  envió  Ñuño  de  Guzmán,  y  ellos  se  sujetaron 
en  tres  años  á  su'  suavísimo  yugo,  y  en  esta  ocasión  les  hicie- 
ron comprar  algunos  instrumentos  de  que  tenían  necesidad  pa- 
ra cultivar  la  tierra  y  para  entrar  en  lo  político,  y  así  compraron 
cuchillos,  hachas  y  coas,  enseñándoles  el  modo  con  que  habían 
de  sembrar  y  comunicar  entre  sí,  porque  ellos,  en  el  tiempo  de 
su  gentilidad,  no  tenían  otra  manera  de  sembrar  más  que  hacer 
algunas  rozas  en  algunos  puestos  montososos,  y  en  estando  seco 
que  habían  cortado,  le  pegaban  fuego  y  á  su  tiempo,  que  era  á 
la  entrada  de  aguas,  hacían  unos  hoyos  en  que  echando  el  gra- 
no de  maiz  ó  algodón,  lo  tapaban  con  tierra,  y  por  ser  hume- 
dísima y  hacer  siempre  neblinas,  salía,  y  creciendo,  daba  copto- 
sísimamente  mucho  fruto  de  poca  cantidad,  y  es  tanto  esto  ver- 
dad, que  después  se  han  hecho  experiencias,  y  de  una  fanega 
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de  maíz  de  sembradura,  se  han  cogido  doscientas  y  tal  vez  tres- 
cientas fanegas,  por  ser  toda  esta  tierra  caliente  fértilísima  sobre 
todo  encarecimiento. 

Hase  de  advertir,  que  cuando  estos  naturales  poblaron  en  el 
puesto  que  llaman  Otlipan,  vinieron  aljí  de  otro  puesto  adonde 
antes  estaban,  que  llamaban  Tlatzinela,  porque  estaba  más  aba- 
jo, y  que  ya  pobls^dos  y  congregados^  les  amonestaron  y  dije- 
ron los  religiosos,' que  era  necesario  hacer  iglesia,  y  ellos  la  hi- 
cieron luego,  y  allí  les  decían  misa,  catequizaban  y  enseñaban 
la  doctrina  cristiana;  y  luego  compraron  campanas,  y  la  com- 
pra fué  con  mantas  de  la  tierra,  por  no  haber  en  ella  oro  ni  pla- 
ta, ni  otros  tesoros  más  que  mantas  de  algodón.  Había  dos 
caciques;  el  qno  se  llamó  Don  Carlos  después  de  bautizado,  y 
el  otro  Don  Juan  Jeparuh,  y  después  de  fundado  el  pueblo, 
se  juntaron  los  principales,  y  hermanablemente  repartieron  las 
tierras  para  que  hiciesen  las  sementeras  entre  toda  la  gente 
popular,  dando  la  parte  de  arriba  al  cacique  Don  Carlos  para  él 
y  sus  vasallos,  y  la  parte  de  abajo  á  Don  Juan  Jeparuh  para  él 
y  los  suyos,  con  que  todas  las  partes  quedaron  contentas,  reci-^ 
hiendo  la  fe  de  todo  corazón.  No  dice  Don  Francisco  Pante- 
catl  el  tiempo  y  año  en  que  esto  se  hizo,  ni  cuando  fueron  bau- 
tizados; pero  k)  cierto  es  que  fué  por  este  tiempo,  y  que  sería  á 
los  principios  del  año  de  IS32.  Pero  dice  que  el  primer  enco- 
mendero que  tuvieron,  se  llamó  Tomé  Gil  y  que  éste  les  puso 
una  cruz  por  mojonera,  en  la  división  de  las  tierras  de  que  ellos 
ya  tenían  hecho  su  repartimento,  dándoles  á  entender  lo  que  á 
cada  cual  de  los  caciques  pertenecía,  mandándoles  cuidasen 
mucho  de  la  cruz  y  limpiasen  los  alrededores,  como  lo  hicieron, 
renovando  la  cruz  cuando  se  envejecía  ó  quebraba,  y  en  esto 
fueron  siempre  y  son  hasta  este  tiempo,  muy  cuidadosos. 
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CAPITULO  LVIl. 


Ctfmo  d  samo  P.  Fr.  Manin  lie  Jt&U,  ^Qudo  Iw  ptinrtociu  de  Mccboacto  y  Xalñco.  fué  «n  fosa  d« 

nuevas  gentes»  y  qii¿  le  movió. 


Aflode 

«53^.  Ya  queda  dicho  atrás,  cdmo  el  Santo  Fr.  Martin  de  Jeaús 
estuvo  el  año  de  1531  en  la  provtncin  de  Cutzalán,  que  es  jun- 
to á  la  laguna  de  Chapaiac,  y  cmivirtíó  al  cacique  Xitomatl» 
dándole  á  conocer  á  éi  y  á  sus  vasallos  el  verdadero  Dios.  Salió, 
pues,  de  aquella  tierra  discurriendo  por  diversas  partea  de  la 
provincia  de  Xalfsco  y  If echoacán,  cumpliendo  cqn  el  oficio  de 
apéstid  y  buscando  almas  para  el  delov  y  faabiej^do  llegado  á 
su  noticia  que  su  verdadero  padre,  el  P.  Fr.  Mart^  de  Valen- 
cia, con  otros  odio  eompaftero^,  se  había  ido  á  Tdiaantqaec, 
puerto  en  el  mar  del  Sur,  que  dista  de  Méxioo  ole  ato  ciacuen- 
ta  leguas,  por  haber  tenido  revelación  de  que  hafa^  otras  gi^n- 
tes  de  mucho  mejores  talentos  que  los  de  ia  Nueva  España»  y 
que  haMan*  de  ser  traídos  á  esta  misma  fe  y  doctrífia,  dejando 
ensandiar  los  Iteiites  cristianos  en  esta  nueva  iglesiar  fattbta 
ido,  como  digo,  para  embarcarse  allí,  por  Uevar  adelante  ia  oii^ 
del  SeUor;  y  habiendo  estado  esperando  á  que  se  acabasen  los 
navfes  por  eepaeio  de  siete  meses,  en  virtud  de  la  palabra  qu^ 
el  marqués  del  Valle  le  había  dado  de  que  )e  llevaría,  y  vien^ 
do  el  marqués  que  los  oficiales  y  maestros  no  habían  oiAplido 
para  el  tiempo  setaiado,  parn  camplir  la  suya,  fité  en  per^onfi 
desde  la  villa  de  Cuemavaca  á  Tehuantepec,  y  aunque  puso 
toda  la  diligencia  posible,  no  se  acabaron  tan  presto,  y  consi- 
derando el  santo  Fr.  Martín  de  Valencia  que  los  navios  falta- 
ban y  que  el  capítulo  de  la  Custodia  se  acercaba,  y  porque  tUr 
vo  revelación  de  que  aquella  conquista  no  la  guardaba  Dios 
para  él,  volvióse  á  México,  dejando  en  el  puerto  tres  de  sus 
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compañeros  para  que,  acabados  los  navios,  se  embarcasen  y 
fuesen  á  descubrir  las  tierras  que  tanto  deseaban,  pues  de  esos 
tres  que  quedaron,  tampoco  quiso  Nuestro  Seftor  que  saliesen 
con  su  intento,  aunque  era  santo  y  bueno,  y  por  ventura  sería 
la  causa,  porque  el  uno  de  ellos  era  Fr.  Martín  de  Jesús,  á 
quien  se  había  encomendado  el  apostolado  de  Mechoacán  y 
Xalisco,  el  cual  lo  había  dejado  en  manos  de  sus  compañeros, 
porque  volviese  á  su  primer  llamamiento. 

Acabáronse  los  navios  que  el  marqués  Don  Fernando  Cor- 
tés fabricó  para  el  descubrimiento  del  mar  del  Sur,  por  la  parte 
del  Poniente  en  el  dicho  puerto  de  Tehuantepec,  y  nombró  por 
capitán  del  uno,  á  quien  habían  puesto  ''La  Concepción,"  á 
Diego  Becerra  de  Mendosa,  natural  de  la  ciudad  de  Mérida,  y 
por  piloto  mayor  á  Fortún  Jiménez,  vizcaino;  y  por  csqpitán  del 
otro,  á  quieo  llamaron  ''San  Lázaro,"  á  Hernando  Grijalva,  na- 
tural de  la  vitla  de  Cuellar,  y  por  piloto  á  Martín  de  Acosta, 
natural  de  la  ciudad  de  Oporto,  en  Portugal.  Salieron  estas 
naos  del  puerto  de  Santiago,  que  está  en  i6  grados  y  medio, 
y  fueron  en  demanda  de  la  costa  de  Acapulco  y  Colima,  y  ha- 
biéndola demarcado,  volvió  la  nao  "San  Lázaro"  á  dar  cuenta 
ai  marqués  Don  Fernando  Cortés. 

£1  orden  que  llevaban,  era  de  que  fuesen  en  busca  de  la  ar- 
mada de  dos  navios  que  había  despachado  conforme  á  lo  capi- 
tulado con  S.  M.,  la  cual  salió  del  puerto  de  Acapulco,  bien 
bastecida  con  todo  género  de  bastimentos,  artillería,  y  rescate, 
y  marinaros  y  ochenta  soldados,  escopeteros  y  ballesteros,  y  por 
capitán  general  á  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  para  que  fue- 
sen á  descubrir  por  la  costa  del  Sur  islas  y  tierras  nuevas;  y 
yendo- su  viaje,  sin  meterse  mucho  en  la  mar,  se  apartaron  de 
su  compañía  amotinados  más  de  la  mitad  de  los  soldados  con 
el  uti  navio,  y  dieron  vuelta  para  la  Nueva  España,  y  les  hizo 
el,  tiempo  tan  contrario,  que  les  echó  en  tierra  en  el  valle  de 
Banderas,  en  U  provincia  de  Xalisco,  y  salieron  muchos  solda- 
dos y  marineros  á  hacer  c^ua  y  buscar  refresco,  y  á  los  que  aa- 
lier<Hi  mataron  los  indios  que  llaman  los  coronados,  y  con  esta 
desgracia  atemorizados,  se  volviéronlos  que  quedaron  sin  guar- 
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dar  orden.  Iban  religiosos  de  N.  P.  S.  Francisco  en  la  ar- 
mada. 

Diego  Hurtado  corrió  siempre  la  costa  en  su  navio,  y  nunca 
se  oyó  decir  más  de  él,  ni  se  supo,  hasta  que  los  conquistado- 
res de  la  Galicia  lo  supieron  andando  en  su  conquista. 

Cuando  volvieron,  pues,  los  de  la  nao  "San  Lázaro"  donde 
estaba  Cortés,  ya  sabía  por  aviso  que  le  habían  dado,  có- 
mo el  piloto  mayor  Fortán  Jiménez  se  había  concertado  con 

• 

los  marineros,  y  muerto  al  capitán  Becerra,  estando  durmiendo} 
porque  habían  reñido  en  el  viaje,  y  el  Becerra  iba  malquisto 
con  todos  los  demás  soldados  que  iban  en  la  nao;  y  no  sólo  te 
mataron  á  él,  sino  á  otros  soldados,  y  si  no  fuera  por  el  santo 
Fr.  Martín  de  Jesús  y  su  compañero,  que  iban  en  la  armada, 
y  los  metieron  en  paz,  hubiera  mayores  males.  El  piloto  Por- 
tón Jiménez,  con  los  de  su  séquito,  se  alzó  con  el  navio  y 
echó  á  los  religiosos  en  la  provincia  de  los  Motines»  porque 
se  lo  pidieron,  y  juntamente  á  otros  heridos,  y  haciéndose  á  la 
vela,  fué  á  dar  á  una  isla  poblada  de  indios  como  salvajes,  don- 
de dijeron  que  había  perlas-,  á  la  cual  puso  por  nombre  "Santa 
Cruz;"  y  así  que  saltó  en  tierra  con  sus  soldados  para  tomar 
agua,  los  indios  los  mataron  á  todos,  escapando  sólo  los  marí^ 
ñeros  que  habían  quedado  en  el  navio,  los  cuales,  como  vieron 
muertos  á  Ids  otros,  se  volvieron  y  apartaron  al  puerto  de  Cha- 
cala  en  el  valle  de  Banderas,  y  teniendo  noticia  Ñuño  de  Guz- 
man  de  su  arribada,  salió  de  Xalisco  para  el  dicho  puerto,  y 
quitó  todo  lo  que  el  navio  llevaba;  y  habiendo  llegado  la  nueva 
del  robo  del  navio  y  de  otras  insolencias  que  Ñuño  de  Guz- 
mán  hacía  en  los  puertos  á  Hernando  Cortés, .  se  determinó  á 
ir  en  persona  por  mar,  como  lo  hizo,  según  refiere  Herrera,  y 
llegó  hasta  la  raya  de  Santa  Cruz  con  buen  viaje,  á  donde  de- 
cían que  había  perlas,  por  el  mes  de  mayo,  y  luego  despachó 
Jos  navios  para  que  trajesen  los  demás  soldados  y  mujeres 
casadas  y  caballos  que  quedaban  aguardando  con  el  capitán 
Andrés  de  Tapia.  Embarcáronse,  y  yendo  su  derrota,  les  dio  un 
temporal  que  les  echó  junto  á  un  río,  al  cual  pusieron  por  nom- 
bre San  Pedro  y  San  Pablo,  y  así  que  mejoró  el  tiempo,  vol- 
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vieron  á  proseguir  su  camino;  pero  dióles  otra  tormenta  que 
apartó  á  todos  tres  navios,  y  el  uno  de  ellos  fué  á  dar  al  puerto 
de  Santa  Cruz,  donde  Cortés  estaba;  el  otro  fué  á  dar  al  tra<- 
vés,  y  encalló  en  un  puerto  de  la  tierra  de  Xalisco,  y  los  solda<- 
dos,  descontentos  del  viaje,  unos  se  volvieron  á  la  Nueva  Es- 
pafta»  y  otros  se  quedaron  en  Xalisco;  el  otro  navio  aportó  á 
una  bahía,  i  quien  pusieron  por  nombre  el  Guayabal,  porque 
había  allí  mucha  fruta  quQ  llaman  guayabas.  Cortés  y  los  su- 
yos perecían  de  hambre  por  falta  de  bastimentos,  porquq  los 
había  llevado  el  navio  que  dio  al  través  en  tierra  de  Xalisco,  y 
por  esta  causa,  y  no  tener  que  comer  así  Cortés  como  sus  sol- 
dados, estaban  muy  tristes,  y  más  viendo  que  los  naturales  de 
aquella  isla,  no  cojen  maiz,  sino  que  se  sustentan  de  frutas  sil- 
vestres y  pesquerías  de  mariscos,  por  ser  gente  salvaje  y  sin 
policía,  y  que  se  habían  muerto  veintitrés  soldados  de  enfer- 
medad causada  de  la  mucha  hambre,  y  había  otros  muchos  en- 
fermos, por  lo  cual  maldecían  á  Cortés  y  á  su  isla  y  descubri- 
miento. 

Viendo,  pues.  Cortés  lo  que  pasaba,  determinó  ir  en  persona 
con  el  navio  que  allí  aportó,  y  con  cincuenta  soldados,  y  dos  he- 
rreros, dos  carpinteros  y  tres  calafates,  en  busca  de  los  otros 
dos  navios,  que  por  los  tiempos  y  vientos  que  habían  corrido» 
echó  de  ver  que  habrían  dado  al  través  y  en  qué  paraje,  y  yen- 
do en  su  busca,  halló  el  uno  encallado  y  sin  soldados  en  la  cos- 
ta de  Xalisco,  y  el  otro  cerca  de  unos  arrecifes,  y  con  gran  tra- 
bajo I03  hizo  aderezar  y  calafatear,  y  volvió  con  ellos  y  con  el 
bastimento  i  la  isla  de  Santa  Cruz;  pero  como  los  soldados  ha« 
bía  tanto  tiempo  que  no  comían  cosa  de  sustancia,  comieron 
tanta  carne,  que  se  empacharon,  y  les  dio  tal  desconcierto,  que 
se  murieron  la  mitad  de  ellos,  y  Cortés,  por  no  ver  con  sus 
ojos  tantos  males,  fué  á  descubrir  otras  nuevas  tierras,  y  descu- 
brió la  California,  y  como  estaba  tan  trabajado  y  flaco,  deseaba 
mucho  volver  á  la  Nueva  España,  y  de  vergüenza  lo  dejaba  de 
hacer,  y  como  su  mujer  la  marquesa.  Doña  Juana  de  Zúftiga,  no 
hubiese  tenido  más  nuevas  que  de  un  navio  que  había  dado  de 
través  en  las  costas  de  Xalisco,  estaba  con  mucho  cuidado,  te- 
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miendo  no  se  hubiese  muerto  ó  perdido,  y  así  envió  en  su  bus- 
ca dos  navios,  y  por  capitán  de  ellos  á  un  Francisco  de  Ulloa, 
y  le  escribió  al  marqués  muy  apretadamente,  que  mirase  tenía 
muchos  hijos  é  hijas,  que  se  volviese  á  su  Estado,  y  que  le  su- 
plicaba que  dejase  de  porfíar  más  con  la  fortuna,  y  se  conten- 
tase con  los  heroicos  hechos  y  fama  que  en  todas  partes  había 
dejado  de  su  persona,  y  lo  mismo  le  escribió  D.  Antonio  de 
Mendoza,  que  había  venido  por  gobernador  de  la  Nueva  Es- 
paña. Los  dos  navios  llegaron  con  buen  viaje  donde  Cortés 
estaba,  el  cual,  habiendo  visto  las  cartas  de  la  marquesa  su  mu- 
jer y  hijos,  y  del  virey,  dejando  por  capitán  á  Francisco  de 
Ulloa,  con  la  gente  que  allí  tenía,  y  los  bastimentos  que  para 
él  traía,  luego  se  embarcó,  y  fué  á  Acapulco,  y  de  allí  á  México. 
Cuando  salió,  vino  con  él  el  capitán  Ulloa  hasta  el  puerto  de 
la  Navidad,  y  mandó  Cortés  que  corriese  la  costa  adelante, 
bajando  la  California,  y  procurase  saber  áél  capitán  Dic^o 
Hurtado,  que  nunca  más  pareció,  ni  por  diligencias  que  hizo 
supo  qué  se  había  hecho  de  él.  Tardó  en  el  viaje  en  ir  y  volver 
(Ulloa),  siete  meses,  y  volvió  á  un  puerto  de  Xaiisco,  y  dentro 
de  pocos  días,  un  soldado  de  los  que  había  llevado  en  su  compa- 
ñía, le  aguardó  en  parte  secreta,  y  dándole  de  estocadas  le  ma- 
tó. En  esto  pararon  loe  descubrimientos  de  Cortés.  Volva- 
mos al  santo  Fr.  Martín  de  Jesús  y  su  compaftero,  que  queda- 
ban en  la  provincia  de  los  Motines,  á  donde  bautizaron  y  cate- 
quizaron infinitos  indios,  y  vinieron  corriendo  hasta  Ccdima,  y 
bautizaron  todos  los  pueblos  del  valle  de  Alima,  los  de  Chia- 
mila,  Cómala,  Tecolapa,  Tuchpan  y  Tlamasulan. 

Otros  religiosos  de  nuestra  Orden  fueron  con  Don  Fernan- 
do Cortés  en  el  viaje  que  acabamos  de  contar  hÍ20  á  la  Cali- 
fornia, y  hicieron  notable  fruto. 
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CAPITULO  LVIII. 


En  que  se  cmta  cdmo  con  más  fvudament»  te  ñind4 1»  villa  d«l  ^pírítu  Santo  6  Guadalajan,  en  No^ 
chistlán,  y  d«  lo  que  la  justicia  y  regidores  ondenanMi  en  sus  cabildos. 


AAo  de  Ya  queda  dicho  arriba,  cómo  Nuflo  de  Guzmán  estuvo  en  es- 
'^^'''  ta  villa  para  dar  asiento  en  las  cosas  de  su  fundación,  pues  cuan- 
do estuvo  les  dejó  algunas  órdenes,  y  para  guardarlas,  la  justi- 
cia y  regimiento  se  juntaron  en  cabildo,  por  el  mes  de  enero 
del  aflo  de  1532,  en  el  cual  se  presentó  una  provisión  real  de 
Nuflo  de  Gujcmán,  en  que  se  nombraba  por  escribano  á  San- 
cho Gutiérrez.  Cristóbal  Romero  presetitó  otra  en  que  se  le 
nombraba  y  proveía  por  alguacil  mayor  tie  la  villa  de  Guada- 
lajara,  de  la  conquista  del  Espíritu  Santo,  de  la  mayor  Espafla; 
y  los  alcaldes  ordinarios  y  el-  cabildo,  los  admitieron  para  los 
dichos  oficios*  Los  mismos  justicia  y  regidores  señalaron  pa- 
ra casas  de  cabildo  la  posada  de  Juan  de  Oftate,  capitán  y  al- 
calde mayor,  hasta  que  más  de  propósito  se  hiciesen,  y  manda- 
ron dar  un  pregón  para  que  ninguna  persona,  de  cualquier  es- 
tado y  calidad  que  sea,  no  sea  osada  á  cortar  árbol  de  fruto,  ni 
á- hacer  casas,  ni  á  ocupar  los  naturales  del  pueblo- de  Nochis< 
tlán,  hasta  haber  acabado  las  obras  públicas  de  la  villa,  so  pe- 
na de  cincuenta  castellanos  de  Upusque^  la  mitad  para  las 
obras  públicas,  y  la  otra  mitad  para  las  obras  pías. — Capitán, 
Juan  de  ¿7íiii/^.-^Alcalde  mayor,  Z>i>^^  Vásquez, — Maximilia- 
no de  Ángulo, — Sancho  Ortís  de  Zúñiga, — Juan  de  Barros, — 
Miguel  de  Ibarra,'-^Francisco  Barren. — Garda  Ramires, — Al- 
tear Pires. 

Y  luego,  en  la  dicha  villa  de  Guadalajara,  en  ocho  de  enero 
de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  dos  años,  habiéndose  juntado  á 
cabildo,  pidieron  fianza  á  Cristóbal  Romero  del  oficio  de  al- 
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guacil,  y  dio  por  fiadores  á  Francisco   Barrón  y  á  Garcia  Ra- 
mirez,  los  cuales  fueron  admitidos.  ^ 

Y  en  seis  días  del  mes  de  diciembre  de  mil  y  seiscientos  y 
treinta  y  dos  años,  estando  juntos  en  cabildo  en  la  posada  de 
J.uan  de  Oftate,  capitán  y  alcalde  mayor,  en  la  vUla  de  Gua- 
dalajara  y  su  jurisdicción,  por  Ñuño  de  Guzmin,  capitán  gene- 
ral de  la  provincia  de  Panuco,  y  Garallana,  y  capitán  general  de 
la  conquista  del  Espíritu  Santo,  de  la  Mayor  España;  y  San- 
cho Ortiz  de  Zúftiga,  y  Juan  de  Albornoz,  y  Miguel  de  Ibarra, 
y  Frantisco  Barrón,  y  Alvar  López,  regidores  de  la  dicha  vi- 
lla, eligieron  por  procurador  á  Santiago  de  Aguirré,  para  las 
cosas  tocantes  y  pertenecientes  al  común,  y  por  mayordomo  á 
Diego  de  Segur;  los  cuales,  habiendo  jurado  y  aceptado  los  di- 
chos oficios^  fueron  admitidos  en  ellos. 

Y  en  cinco  días  del  mes  de  enero  de  mil  y  quinientos  y 
treinta  y  dos  años,  se  juntaron  en  cabildo  la  justicia  y  regi- 
miento de  la  villa  del  Espíritu  Santo,  y  habiendo  visto  ciertas 
ordenanzas  de  Nuflo  de  Guzmán^  ordenaron  y  mandaron  que 
se  pregonasen  en  saliendo  del  dicho  cabildo,  y  hicieron  otras 
cosas,  y  declararon  que  había  lugar  de  ser  admitido  Fran- 
cisco de  Arceo  al  oficio  de  maese  de  campo  en  que  le  había  nom- 
brado Nufio  de  Guzmán  para  la  gente  y  españoles  que  venían 
á  poblar  esta  tierra,  según  parecía  por  la  cédula  que  presen- 
tó, por  cuanto  había  asentada  yilla^  y  había  alcaldes  y  regidores. 

Prosiguiendo  sus  cabildos,  lunes,  ocho  días  del  mes  de  ene- 
ro del  mismo  año,  juntos  en  cabildo  de  Ayuntamiento,  Diego 
Vásquez,  alcalde  ordinario,  presentó  una  provisión,  en  la  cual 
Ñuño  de  Guzmán  le  nombraba  visitador  de  la  Villa  del  Espí- 
ritu Santo  y  sus  términos,  y  ciertas  ordenanzas,  á  que  respon- 
dieron que  le  admitían  por  tal  visitador^  y  que  usase  el  dicho 
oficio,  habiéndole  recibido  juramento  de  que  usaría  de  él  bien 
y  fielmente,  según  y  de  la  manera  que  los  otros  buenos  visita* 
dores  le  habían  usado. 

Y  luego,  en  este  mismo  cabildo,  los  dichos  señores  justicia  y 
regimiento,  acordaron  de  asentar  los  vecinos  y  moradores  de 
la  dicha  villa,  para  les  señalar  sedares,  y  son  los  siguientes: 
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Juan  de  Oftate,  alcalde  mayor.  Diego  Vásquez,  alcalde 
ordinario.  Maximiliano  de  Ángulo,  alcalde  ordinario.  San- 
cho Ortiz  de.Zúñiga.  Juan  de  Albornoz.  Miguel  de  Ibarra. 
Francisco  Barrón.  García  Ramírez.  Alvar  Pérez.  Diego  de 
Segler.  Juan  de  Ojeda.  Cristóbal  Romero.  Juan  Fernán- 
dez. Hernando  Flores.  Hernando  de  Valle.  Cristóbal  de 
Placencia.  Juan  Bautista.  Juan  Michel.  Santiago  de  Agui- 
rre.  Martín  de  Villa.  Francisco  de  Arceo.  Diego  de  Casta- 
ñeda. Francisco  Santos  Acevedo.  Bartolomé  Herrador.  Juan 
Cá^do.  Juan  de  Quintana.  Bartolomé  García.  Pedro' Cua- 
drado. Cristóbal  Quintero.  Miguel  García. '  Sancho  Gutié- 
rrez, escribano  público.  Pedro  Mateo.  Benito  de  Figueroa" 
Cristóbal  González.  Martín  Vásquez.  Diego  de  Naco.  Jua- 
nes de  Cubia.  Francisco  Martín.  Prada.  Pedro  Tellez.  Bar- 
tolomé Lorenzo.  Alonso  Lorenzo.  Pedro jde  Huerta.  Lope 
de  Medina.  Antonio  de  Arquillada.  Villagrán.  Pedro  Ga- 
villa. 

Y  después  de  esto,  acordaron  hacer  mayordomo  de  la  igte- 
sia,  y  nombraron  á  Juan  Fernández,  vecino  de  dicha  villa,  e! 
cual  lo  aceptó  y  juró  en  forma. — ^uan  de  Oñate. — Diego  Ortis. 
-^Maximiliano  de  Angtilo, — Francisco  Ortiz  de  Arciniega^ — 
Miguel  de  Ibarra. — Francisco  Barrón. — Garda  Ramires. — Al- 
var  Pires. 

Y  en  otro  cabildo  que  tuvieron,  en  nueve  días  del  mes  dé 
enefo  del  dicho  año,  ordenaron  lo  siguiente:  Habiendo  sido 
informados  de  Quicnán;  seftor  del  pueblo  dé  Tlacotlán,  cómo 
el  corregidor  de  Tonalán,  usurpando  los  términos  y  jurisdic- 
ción de  la  dicha  yiüa,  había  enviado  á  pedir  tributo  al  dicho 
Quicnán,  por  causa  de  lo  cual,  los  naturales  del  dicho  pueblo 
de  Tlacotlán,  se  ausentaron  de  sus  casas;  y  viendo  esta  rela- 
ción, pareciéndoles  que  si  se  pasaba  con  ello,  el  dicho  corregi- 
dor podría  venir  ó  enviar  á  pedir  tributo  á  otras  provincias  de 


l68    CRÓNICA  MISCELÁNEA  DE  LA  PROVINCIA  DE  XAUSCO. 

las  comarcanas  del  dicho  Tlacotlán,  de  la  jurisdicción  de  la  di- 
cha TiUa,  lo  cual  sería  de  grande  escándalo  á  los  señores  y  na- 
turales de  las  dichas  provincias,  y  deservicio  de  S.  M.,  ordena- 
ron de  dar  su  poder  cumplido  á  Diego  Vásquez,  alcalde  y  vi- 
sitador de  esta  villa  y  provincias,  y  á  Sancho  Ortiz  de  Z^ftiga» 
y  á  Miguel  de  I  barra,  los  cuales  hayan  de  visitar  las  dichas 
provincias  y  las  á  ellas  comarcanas  de  esta  jurisdicción,  para 
que  en  nombre  de  todos  ellos,  puedan  echar  de  la  dicha  juris- 
dicción á  cualquier  persona  ó  personas  que  hallaren  en  el  di- 
cho término,  y  lo  firmaron. 

Y  este  mismo  día,  el  dicho  cabildo  y  ayuntamiento,  dio  co- 
misión y  poder  en  forma  á  Diego  Vásquez,  alcalde  y  visitador, 
y  á  Sancho  Ortiz  de  Zúñiga,  y  á  Miguel  de  Ibarra,  hecho  espe- 
cialmente contra  Francisco  de  UUoa,  corregidor  de  la  provinüía 
de  Tonalán,  por  el  informe  que  Quicnán,  señor  de  Tlacotlán, 
había  hecho,  y  para  que  pudiesen  hacerles  cualesquier  requeri- 
mientos y  protestaciones,  así  al  Francisco  de  UUoa  como  á 
otras  cualesquier  pqrspnas  que  hallaren  dentro  de  los  términos 
y  jurisdicción  de  la  dicha  villa,  protestándoles  les  parar  EN  per- 
juicio las  muertes  y  escándalos  que  se  obren  EN  razón  de  la  su- 
sodicha, por  estar  como  está  poblada  esta  dicha  villa  en  nombre 
de  S.  M.,  y  cerca  de  ello  presentar  cualesquier  escrituras  y 
autos  y  diligencias  que  convengan;  y  para  todo  les  dieron  po- 
der bastante,  como  más  largamente  consta  en  el  original,  y  lo 
fíriQaron  los  sobre  dichos. 

Y  luego,  en  diez  y  nueve  días  de  enero  del  dicho  año  de  mil  y 
quinientos  y  treinta  y  dos,  estando  en  su  cabildo  los  mismos  al- 
caldes y  regidores  arriba  dichos,  mandáronles  una  carta  de 
Nu&o  de  Guzmán,  en  que  les  hacía  saber  algunas  cosas  que 
por  ella  pareció;  y  luego  mandaron  leer  cierto  traslado  y  una 
provisión  de  S.  M.,  en  la  cual  parece  proveer  al  dicho  Nufto  de 
Guzmán  por  gobernador  de  la  Nueva  Galicia»  y  dijeron  que  la 
obedecían  de  verbo  ad  verbum  como  en  ella  se  contiene,  y  lue- 
go Juan  de  Oftate,  presentó  ante  la  justicia  y  regimiento  una 
cédula  y  provisión  del  dicbp  Nufto  de  Guzmán,  en  la  cual  le 
elegía  por  su  teniente  de  Gobernador^  la  cual  obedecieron,  y 
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él  jur<S  QOQio  es  costumbre  en  debida  forma,  de  usar  bien  y 
fn^Qienl^  el  dicho  o^cto  de  teniente  de  gobernador,  al  servi- 
cio d^  S.  M*  y  bien  coman;  y  después  de  e3to,  presentó  el  di- 
cho teniente  una  c4dilla  y  provisión,  en  la  cual  el  dicho  Ñuño 
c}e  Q^zmán  le  elegía  y  seAalaba  para  la  pacificación  de  aque- 
Uas  prQVÍn<:ias  y  las  á  ellas  comarcanas»  y  dijeron  que  la  obe- 
d^lWt  y  <iue  el  didio  teniente  hiciese  el  juramento  que  en  tal 
c^Q  se  requiere,  y  mandaron  que  ^t  pregonase  por  la  pla^a  pú- 
l^lic^Q^ente,  á  yoi^  de  pregonero,  y  con  trompetas,  según  que  to 
ten(an  de  uso  y  costumbre;  y  lo  firmaron  todos  I09  arriba  nom- 
brados. 

Y  luf^o^  en  veinte  d^as  del  dicho  mes  y  aAp,  se  juntaron  en 
cabildo,  y  dieron  poder  á  Diego  V^squez,  alcalde  Ordinario  y 
vlfátador  de  la  dicha  villa*  para  que  pueda  parecer  en  nombre 
c)«  la  dicha  villa  y  regimiento  de  ella,  ante  los  seüores  de  la  real 
Aiidien^ia  y  ante  otras  cualesquier  justicias,  para  proct)rar  to- 
do^ LPS  pleitos  y  causas  de  la  dicha  villa  en  format  según  pare- 
ciere; y  le  dieron  poder  en  forma,  que  está  en  el  archivo  del  ca- 

bttdP  d#  GMadalajara. 

^n  veinticinco  dias  del  mes  de  marzo  del  dkho  año,  los  su- 
sodichos alcaldes  y  rc^idores^  pusieron  en  pUtka  la  entrada 
que  estaba  ordei^a  de  hacerse  para  alargar  los  términos  de 
la  dí^a  villa;  y  viendo' la  mucha  necesidad  que  hay  de  maíz  y 
bastii||f:titp^  y  que  si  la  entrada  se  hiciese,  padecerían  mucho 
trabwQ  to'  vecinos  y  moradores  de  ellai  ordenaron  que  les  pa- 
recía cQsa  muy  conveniente  hacer  la  visita,  porque  no  hay  tanta 
geqt^  para  hacer  la  entrada  y  quedar  en  la  dicha  vüla^  y  por 
otras  calleas  convenientes,  y  lo  firmaron. 

Kn  tre^  días  del  mes  de  abril,  se  juntaron  los  sobre  dicho$ 
aif^4lK  y  regidores,  y  determinaron  que  se  eligieran  seis  per- 

üfíiías  de  la  dicha  villa»  de  los  voii»  honr^idos,  para  tomar  su  pa- 
s'^Wi  y  4Hf  dijesen  si  s^ría  bien  qw  envia3e<i  procurador  de 
la  dicha  vitta  i  España,  a)  Consejo  J^e^  para  negociar  algunas 
cosas  tocantes  al  servicio  d^  S,  M.  y  al  bien  y  pro  cqmúfi  d^  la 
4M)^  villa  y  vecinos  y  momdores  de  ella*  y  ^Maron  al  Br. 
Piego  dfc  Angtilo  y  ¿  Francisco  4^  Arc^  y  á  Hernando  de 
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Ovallé,  y  á  Pedro  de  Plaeencia,  y  á  Juan  de  Ojeda,  y  á  Die- 
go de  Villaspasa,  y  luego  los  dichos  mandaron  llamar  los  sa^ 
*  sodichos  á  cabildo,  y  todos  juntos  convinieron  y  dijeron  que 
era  bien  enviasen  procurador  ó  procuradores  á  procurar  él 
bien  común,  y  dieron  poder  á  Pedro  L¿pez  para  que  vaya  á 
hi  corte  de  S.  M.  á  procurar  los  capítulos  que  la  ciudad  de 
Compostela  enviare  á  pedir  y  suplicar  á  §.  M.,  y  que  los  pi- 
da para  la  dicha  villa,  y  otras  mercedes,  y  preeminencias,  y  li- 
bertades que  viere  que  convienen  al  servicio  de  S.  M.  y  bien 
coman  de  la  villa,  y  dieron  poder  en  forma,  que  está  en  el 
archivo  de  la  ciudad  de  Guadalajara. 

Y  luego' dieron  poder  á  Santiago  de  Aguirre  para  qué  fuese 
á  la  ciudad  de  Compostela  para  se  hallar  y  estar  presente  al 
elegir  y  nombrar  procuradores  que  vayan  á  la  corte  de  S.  M., 
y  dar  su  voto  á  quien  hubiere  de  ir,  y  decir  que  llevan  á  S.  M« 
los  capítulos  que  vieren  que  más  convienen  de  la  didia  villa,  y 
decir  y  razonar  lo  que  les  pareciere,  y  otras  muchas  cosas  que 
contiene  el  dicho  poder. 

Y  en  cinco  días  del  mes  de  abril  del  mismo  aflo,  el  Br.  Die- 
go de  Ángulo  trató  de  concertarse  con  los  vecinos  de  la  villa, 

-  y  acordaron  los  del  cabildo,  que  no  tenían  facultad  para  dar  in- 
dios,  que  escribirían  al  gobernador  suplicándole  los  diese,  y 
que  el  precio  que  llevase  á  cada  vecino  con  quien  se  igualase, 
sea  doce  pesos  de  tepusque\  y  luego  dijeron  que  recibían  y  re- 
Primer  cibieron  al  P.  Juan  Fernandez,  clérigo,  fK>r  cura  de  la  dicha 
hTCtikT  villa,  y  que  se  ha  de  contar  desde  el  día  que  comenzó  á  servir, 
dakjañ.que  (ué  cuando  fué  á  la  dicha  villa,  á  diez  y  seis  días  del  mes 
de  marzo  de  dicho  afk>,  y  habiendo  el  dicho  padre  pedido  sa- 
lario, y  que  al  presente  no  había  de  donde  pudiese  salir,  dijeron 
que  se  obligaban  á  darle  en  nombre  de  la  iglesia  por  cada  un 
aftOi  ciento  y  cincuenta  pesos  de  tepusque^  y  tendrán  cargo  de 
cobrar  los  diezmos  y  primicias  para  le  pagar  los  dichos  ciento 
y  cincuenta  pesos  de  oro,  hasta  que  haya  tantos  diezmos,  que 
puedan  pagar  al  dicho  P.  Juan  Fernandez,  cura. 

Y  á  dos  días  del  mes  de  mayo  del  dicho  aflo,  se  juntaron  á  ca- 
bildo, y  dijeron  que  los  solares  que  estaban  seftalados  por  el  Ca- 
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bU^oá  los.  vecinos  de  esta  villa,  cuando  se  vino  á  poblar^  los 
confir^ai^aa  como*  aquí  se  seAala. 

CONFIRMACIÓN  DE  LOS  SOLARES  QUE  SE  DIE- 
RON A  LQS  POBLADORES. 

f  ■ 

Una  cuadra  en  medÍQde  toda  la  villa,  otra  cuadra  hacia  don- 
de sale  el  sol)  h^ifi  la  iglesia  del  Sr.  S.  Pedro,  otra  cuadra  á 
la  mano  izquierda,  que  es  de  obras .  públicas,  otra  cuadra  de  la 
mano  derecha,  para  ei  Sr.  Gobernador. 

Otra  cuadra  de  Poniente^  tienen  el  Sr.  teniente,  Maximiano 
de  Ángulo  y  Fi;ancisco  de  Arceo. 

Otra  cuadra  á  la  mano  izquierda  de  las  obras  públicas,  tienen 
Diego  Vásquez,  alcalde,  y  Francisco  Barrón,  y  Juan  Bautista, 
y  Juan  Fernández. 

Otra  cuadra  á  la  mano  derecha  de  las  obras  públicas,  tienen 
Miguel  de  Ibarra,  y  Sancho  Gutiérrez,  y  Andrés  de  Subia,  y 
Juan  de  Albornoz. 

Otra  cuadra  á  la  mano  derecha  de  los  solares  de  S.  S.,  tienen 
Sancho  Ortiz  de  Zúftiga,  y  Hernando  Flores,  y  Diego  de  Se- 
gler,  y  Diego  de  Castafteda. 

En  otra  cuadra  el  P.  Juan  Fernandez,  y  Alvar  Pérez,  y  Die- 
go de  UUoa. 

En  otra  cuadra,  tras  de  los  solares  de  las  obras  públicas,  es- 
tán Hernán  Ruiz  de  Ovaile,  y  Pedro  de  Placeocia,  y  Bartolomé 
López,  y  Juan  Michel. 

En  otra  cuadra  á  la  mano  derecha,  están  Santiago  de  Agúi- 
rre,  y  Martín  de  Valencia,  y  Diego  de  Mazo,  y  Pedro  Cuadrada 

En  otra  cuadra  más  abajo,  están  Cristóbal  Romero,  y  Lope 
de  Viana,  y  Nicolás  de  Liparia,  y  Cristóbal  González. 

Tienen  otra  cuadra  á  la  mano  izquierda  de  Hernán  Ruiz  de 
Ovaile  y  sus  compafteros,  Juan  del  Camino,  y  Miguel  Garcfat,  y 
Martin  Vasquez,  y  Prada. 

En  una  hilera'  que  está,  detrás  de  las  casas  del  teniente, 
Alonso  Lorenzo,  Pedro  Malrcos,  Francisco  Martín,  el  Br.  Bar- 
tolomé Garda  y  Lope:  de  Medina. 
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En  Otra  hÜera  detrás  de  las  casas  del  Sr.  gdbetnador,  Jttttf 
Casado»  y  Juan  Martín  de  la  Parada  de  QttihtAftá,  f  Pedro  de 
Lespe,  y  Pedro  Gavilla,  y  Delgadillo,  y  Francisco  Quintero,  y 
Hernando  de  Acevedo. 

En  la  otra  hilera  detrás  de  la  cuadra  de  la  iglesia,  Pedro  de 
Gueita,  y  Antonio  de  Arquillada,  y  Bartolomé  Lorenzo,  y  Beni- 
to  de  Figueroa,  y  Antonio  de  Caroleo,  y  ViNagrán. 

Despvés,  en  tres  días  del  mes  de  agosto,  se  juntaron,  f  ha- 
biendo pedido  Diego  Vás^uez  un  solar,  que  era  de  Sancho  Or- 
tiz  de  Zúftiga,  se  le  concedió,  el  cual  se  le  otorgó  á  pédiméflf<f 
de  Sancho  Ortiz  de  Záftiga,  porque  él  lo  dejó  por  uno  áé  los 
cuatro  de  las  obras  públicas  que  se  c^ftfió  por  el  didio  Su  seiar, 
por  cuanto  rto  había  necesidad  de  más  dé  dos  ^oAarés  paarst, 
obrad  públkas. 

Demás  de  esto,  Juan  de  Albornoz  pidió  un  sotar,  que  es  éñ  la 
cuadra  de  las  obras  pAUicas,  pared  y  medio  del  dicho  dáticho 
Ortiz  de  Zdfliga,  porqtfe  al  dicho  Juan  dé  Albornoz  se  le  ha- 
bía dado  un  solar  de  Francisco  Santos,  al  cual  agraviaron,  y  por 
desagraviarle  se  le  dieron,  ni  más  ni  menos. 

Francisco  Barrón  pidió  un  solar  que  había  dejado  Diéjgo  de 
Castañeda,  por  otro  que  estaba  vacíe,  y  se  te  coMcedió  aA  di<!llo 
Barrón. 

Después  de  esto,  acordaron  que  los  cuatro  solaren  que  sefla- 
laron  al  tiempo  que  la  villa  se  pobló,  para  €C>ras  pdbKeeiá,  tfO  se 
podrán  poblar,  que  se  pueUen,  y  los  diiefrón  i  Juan  de  Al(x>r- 
nos  y  á  Sandio  Ortiz  de  Záfliga. 

Y  én  cH  cabildo  que  hicieron  en  oñea  de  octubire  dc9  di^o 
alio,  le  dieron  á  Juan  de  Oftate,  tetriente  de  gobertiáídbr,  dos 
seriares  que  pidió,  qat  el  nao  ei^  el  qt«e  d^  JUM  CMiáo,  pai- 
red  y  medio  dd  solar  y  casa  de  Juan  Bautis^  en  la  calle  de 
en  medió,  y  por  las  eapotdas,  uf»  solar  que  se  dio  á  Martín  de 
Legaida*  y  el  oiro,  pared  en  medio  del  de  JtiMtí  Bautista;  á  áus 
espaldas  de  él  hacía  la  ronda  y  egido,  fhonteto  dt\  dé  Msnfli 
de  Legarda^  la  calle  en  media 

Y  mandaron  se  diese  á  M^^uel  de  tbarra  un  sotar  <^  ééj6 
Viana,  por  otro  que  se  había  dado  ét  P«  Juan  FefMWdesl;  f  lo 
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dejó,  el  ctHil  sdlftr  e^i  al  cabo  de  lá  vUta^  á  dbfide  sale  ti  skA,  y 
tiene  por  linderos  á  Cristóbal  Romero  y  por  détalht^  la  tonda;  y 
que  á  Mttximiano  de  Ángulo,  se  le  di  víit  scHar  que  está  en  la 
parte  que  parte  solares  de  Juan  Bautiáta  y  Juan  Gittado,  eomo 
van  á  la  horca,  á  mano  derecha,  adelante  de  Martín  de  Legarde; 
y  que  á  Cristóbal  Quintero  sé  le  dé  ufi  solar  qué  sé  le  había  dado 
á  Villagrán,  porque  lo  dejó  y  se  fué;  y  á  Alvar  Pérez  se  dio  un 
solar  que  dejó  Cristóbal  Quintero^  y  es  detrás  de  los  solares 
del  señor  gobernador,  y  tiene  píor  linderos  á  Pédró  Gavilla;  y 
qtie  i  Pedro  de  Gutmán  se  le  dé  un  solar  que  está  en  lá  tvÁ- 
dra  del  teniente  Juan  de  OMate  y  junto  á  la  d^l  alcalde  Añgtiló. 

Y  én  veinte  y  un  días  del  mes  de  nóviethbre  del  dicho  áfío, 
seftálaton  dos  solares,  tino  á  Juan  de  Albomdt  y  otro  á  Slrr^chb 
Ortfa  dé  Züfiiga,  por  regidores. 

En  diez  días  del  mes  de  diciembre,  dijeron  qué  sdffálaKán  y 
señalaron  los  egidos  de  la  dicba  vilht  én  éi^a  manera:  todas 
las  tierras,  montes  y  baldíos  qué  hay  con  su  jurlsdiéeión,  f^or 
cuanto  esta  villa  está  asentada  en  el  pueblo  de  Nochí^iáñ,  se 
señala»  demás  de  lo  que  dicho  es,  desdé  él  arroyó  clél  ftgua  ^)Ue 
va  por  debajo  del  pié  de  la  mesa  én  qde  lá  villa  e^á  a^ientáda^ 
á  esta  parte  de  la  villa,  agua  arriba  y  a^bájo,  hasta  dar  en  el  ^ío 
de  Atíemacapuli,  sacando  éiétto  pédáéó  dé  tierra  que  está  cérea 
de  esta  parte  del  arroyo,  que  está  arhojotiadó  con  ciítco  rhojonfes 
de  piedra  y  barro,  y  se  deja  á  los  iiaturaiés  y  señores  xlél  di- 
cho pueblo  de  Nochistlán;  y  (tor  cuanto  én  esñat  párfé  del 
arroyo,  están  Muchas  casas  de  naturales  de  tficho  ptfébío  de 
Nochistlán,  cti  el  dicho  egído  nombrado,  y  se  íts  há  rMLnééSk> 
muchas  técés  se  pásén  de  la  otra  banda  ét  Ids  inbjóriés  f  ágüa 
y  no  ló  qtíiéieri  hacer,  antes  hacen  rozá^  de  huevo,  parA  háéer 
sétTiéntéras  y  casas  en  qué  vrvir,  les  tñándaron  ío^  áléaféés  y 
régidóté*,  qué  défitrbr  dé  veinte  días  primeros  áigutéWés,  qite 
les  fuere  fequéfJdír,  se  pasen  de  lá  otra  banda  de  lo^  d?éíio9 
mojones  y  agua,  con  apercibimiento  que  si  no  lo  hicfél^éMf  ^* 
glíti  éiéhó  és,  ^é  híé  mandarán  ^éMar  y  deshacer  hH  ea^s  que 
dé  eita  fiarte  dé  dfcfto  arroyo,  en  ét  dlcftb  e^ído  ttfvféiWí,  pof 
ctMáo  han  de  ^flálar  htléirtás  páht  los  vécifkos,  ptit^  por  te^^ 
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los  dichos  naturales  embargados  los.  sitios  ¿  donde  se  han  de 
señalar,  no  se  han  seftalado. 

Y  en  doce  de  diciembre,  estando  en  cabildo  los  alcaldes  y, 

regidores,  señalaron  huertas. 

•  -  .  .  •  • 

SEÑALANSE  SITIOS  PARA  HUERTAS  DE  LOS 

VECINOS. 

Para  el. Gobernador,  un  pedazo  de  tierra^n  pasando  un  arro- 
yo, que  se  pasa  por  el  camino,  bajando  de  juna  mesa, por  el  ca- 
mino que  va  á  Atlemacapulí  para  la  villa,  el  cual,  está,  estacar 
do  con  xtertas  estacas,  encima  del  arroyo  principal,  hasta  dar 
en  una  loma  que  está  en  derecho  del  camino  de  Yahualican. 

Dos  suertes  á  Diego  Vásquez,  una  encima  del  arroyo  princi- 
pal; la  otra  tras  de  ella. 

Otra  de  Di^o  de  Segler;  linde  con  las  susodichas. 

Otra  de  Hernán  Ruiz  ,Ovalle;  linde  con  las  susodichas. 

Otra  de<  Pedro  de  Placencia. 

Otra  de  Martin  de  Valencia. 

Otra  de  Santiago  de  Aguirre. 

Otras  dos  suertes  de  Francisco  Barrón. 

Qtras  dos  suertes  de  Miguel  de  I  barra. 

Cuatro  suertes  del  teniente  Juan  de  Oñate. 
.  Dos  suertes  de  Juan  de, Albornoz. 

Dos  de  Sancho  Ortif  de  ZúAiga. 

'Señaláronse  más,  tres  suertes  sobre  el  dicho  arroyo  prin- 
cipal, una  para  Bartolomé  López,  otra  para  Sancho  Martín,  y 
la  tercera  para  Juan  Michel,.  que  está  ep  el  agua  arriba. 

Otra  de  Cristóbal  Romero,  en  frente  de  su  solar,  y  se  entien- 
de que  en  todas  las  suertes  sobredichas  y  las  que  se  señalaren, 
ha  de  habef  una  calle,  y  el  agua  entre  ellas,  y  .otra  calle  detrás 
de  las  dos  suertes,  por  donde  ha  de  pasar  el  camino  de  Atle- 
macapuli. 

Y  en  otro  cabildo  que  se  juntaron,  en  postrero  día  del  mes  de 
diciembre,  señalai'on  un  sitio  al  Br.  Diego  de  Ángulo,  en  el  ca- 
mino de  Juchipila,  el  agua  abajo,  y  en  los  otros^  dos  al  alcalde 
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Anguto,  y  dióse  otro  á  Nicolás  de  ípa»  otro  á  Hernán  Flores,  y 
otro  á  Juan  Fernandez;  otro  á  Juan  Bautista^  otro  á  Lope  de 
Viana,  q^ro  il  Diego  de  ViUaspasa,  otro  á  Diego  de  Castañe» 
da,  otro  á  Bautista,  otro  á  Juan  de  Ojeda;  diérotíse  otros  dos 
á  Alvar  Pérez,  otro  á  Pedro  Gavilla,  otro  á  Pedro  Cuadrado^ 
y  determinaron  que  cada  sitio  tenga  cien  pasos  en  ancho,  y 
ciento  y  cincuenta  de  largo. 

AUTO  DE  ÑUÑO  DE  GUZMÁN  PARA  LAS  ELEC- 

CIONES  DE  GUADALAJARA. 

En  la  ciudad  de  Compíóstela,  de  Galicia  de  la  Nueva  España) 
á  diez  y  seis  días  del  mes  de  diciembre  de  mil  y  quinientos  y 
treinta  y  dos  años,  el  muy  magnífico  señor  Ñuño  de  <Suafnán) 
capitán  general  y  gobernador  de  la  Provincia  de  Panuco  y  Vic* 
toria  Garallana,  y  gobernador  de  la  Galicia  de  la  Nueva- Es<^ 
paña,  por  S.  M.,  visto  el  nombramiento  que  hicieron  los  regi- 
dores de  la  villa  de  Guadalajara,  dtjo  que  elige  por  alcaldes  y 
regidores  para  el  afip  venidero  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y 
tres,  por  alcaldes  á  Sancho  Ortiz  de  Zúfíiga  y  á  Miguel  de  Iba- 
rra,  y  por  cuanto  S.  M.  jne  ha  hecho  merced  de  que  pueda  se- 
ñalar tres  regidores  perpetuos,  los  que  á  mí  me  pareciere,  entre 
tanto  que  las  provisiones  de  ello  les  envia,  señalo  y  nombro  por 
regidores  perpetuos  de  la  dicha  villa: 

REGIDORES  PERPETUOS. 

Diego  Váiquez,  ' 

J  uan  del  Camino 
Juan  de  Albornoz. 

REGIDORES  ANUALES. 

Maximiano  de  Ángulo, 
Santiago  de  Aguirre, 
El  Br.  Ángulo. 
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Y  loando  por  ^sta  mi  provi&ióOy  i  U^  justicia  y  regidores  de  bi 
villa,  juntos  en  m  cabildo  y  jiyuntamiento,  copio  lo  b^ 
de  u$Q  y  qQStiifiibrs,  reciban  i  los  diispdichoa  por  mi  elegidos  y 
HQiDbnidps,  y  la$  hayan  y  tengan  por  tales  alcalde»  y  regidores 
pora  el  afto  venidero  de  mil  y  quimeotos  y  treinta  y  tre$  aftos, 
y  TM^ibsn  d<)  ellos  y  de  cada  uno  de  eilps,  el  jnr^miento  y  so- 
lemnidad que  en  tal  caso  se  requiere,  que  yo,  en  nombre  de 
S.  M.y  por  ésta  los  he  por  recebidos  al  uso  de  ellos,  so  pena  de 
quinientos  pes(ts  de  orp  para  la  dim^ra  y  fisco  de  S.  M..  en  ios 
cuales,  lo  contrarío  haciendo,  desde  ahora  los  he  por  condena- 
dos i  todos  y  á  cada  uno  de  ellos,  y  por  cuanto  puede  ser  que 
\m  dichos  i^Pald^  y  algún  regidor  por  mí  aqu{  nombrados, 
estén  aa^cmte^  y  ^2^  idos  i,  la  entrada  que  el  capitán  Juan  de 
Ofiatíi  tui  teniente,  por  mi  mandado,  fué  á  hacer,  y  no  puedan 
<^ei;cer  el  dif^lio  oficio;  porque  la  dicha  viUa  no  carezca  de  jus- 
ticia, ohvkIo  que  los  aicaki^  qne  son  este  afto  de  treinta  y  dos, 
tengan  \a»  varas  y  h^gan  el  oficio  de  alcaldes  ordinarios,  basta 
que.  loo  4ici|os  Sancho  Qrti^  de  Zúftiga  y  Miguel  de  Ibarrat  por 
mi  elegidos,  vuelvan  d^  la  dicha  entrada,  como  lo  han  hecho 
hasta  .%q|HÍ,  y  yq^  en  nonfibre  de  Su  1M(.,  otra  cosa  provea;  y  en 
cw9t0  4  los  regidores,  us^  los  que  presentes  estuvieren  su 
oficio,  y  99fo  mando  se  cumpla  y  guarde  so  la  dicha  pena.  Fe- 
^  Ut  ^llPflt.  ^«Üa  ¿féf  CfHzmán*  —Por  mandado  de  S.  S.,  An- 
tonio de  Terán. 


CAPITULO  LIX. 

Ea  que  ae  vndve  á  tmar  Jdd  dcscnbriimento  que  en  este  tiempo  hideron  los  capitanes  Pedro  AlmenieK 
Chirinoi  y  Joié  de  ka^^  ^^¡^  «lüt  «^nvop)  de  la  ^U  4*  S«n  Mjgvel,  y  de  oéiqo  ae  Mxpo  d  suceso 

ifue  tuvo  Diego  Hurtado  de  Mendoza. 


Aao^e     Ya  oueda  dicho  cdi^o  el  %fio  de  3 (  se  fundó  la  villa  de  San 
Miguel  junto  á  Navito.    En  ella»  pues,  estuvieron  los  espafto- 
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les  reparando  algún  tiempo,  porque  con  la  bondad  de  los  in- 
dios y  abundancia  de  bastimentos  y  mantas  de  algodón,  de 
que  eran  fértilísimas  estas  provincias,  tenían  mejor  comodidad; 
que  oro,  plata,  ni  piedras  preciosas.  No  se  hallaban  aquí  es- 
tas RIQUEZAS  por  no  producirlas  la  tierra,  ni  entre  todos  los 
«spaftoles  quinientos  ducados;  y  es  mucho  de  estimar  la  perse- 
verancia que  tuvieron  los  valerosos  conquistadores  de  este 
reino,  siendo  tan  pobre  y  sin  plata  y  oro,  que  era  el  cebo  que 
poblaba  en  este  tiempo  los  reinos  de  Perú  y  otras  provincias, 
si  bien  entre  ellos  había  algunos  que  más  eran  tiranos  que  cris- 
tianos. 

Envió  cédula  S.  M.  en  este  tiempo  á  la  Nueva  Espafta,  para 
que  en  todas  las  Indias  se  quitase  el  uso  de  los  esclavos,  aunque 
fuesen  caribes,  y  que  no  se  cargasen  indios  ni  hubiese  tame- 
nes,  y  esta  orden  la  envió  al  gobernador  Nufk)  de  Gusmán 
para  que  la  ejecutase  en  la  Nueva  Galicia,  en  las  ciudades  y 
villas  que  estuviesen  pobladas.  Los  conquistadores  y  pobladores 
alegaban  que  por  entonces  se  sobreseyese  en  la  orden  real,  y 
se  suplicase  de  ella,  atento  á  que  aquellas  poblaciones  eran  muy 
nuevas>  y  no  había  crianzas  de  ganados,  y  que  hasta  que  se  hi- 
ciesen, no  se  podrían  ELLOS  perpetuar,  si  los  tamenes  no  acarrea- 
l>an  lo  que  para  el  sustento  ordinario  de  las  villas  y  lugares  era 
necesario;  fuerade  que  no  se  les  hacía  violencia  ni  con  ellos  usa- 
ban novedad,  pues  desde  su  antigüedad  y  gentilismo  tenían 
por  costumbre  cargarse,  y  ellos  holgaban  de  ganar  soldada  por 
ello,  así  entre  los  mismos  indios,  como  entre  los  españoles;  y 
el  Presidente  de  México,  D.  Sebastián  Ramiree  de  Fuenleal, 
obispo  de  Santo  Domingo,  que  después  fué  Presidente  de  In- 
dias, dio  orden  para  que  se  trajesen  á  la  Galicia  yeguas  y  ca- 
i>«*^^'bal!os,  vacas  y  otros  animales,  para  que  criasen  y  multipli- 
^^  Ideasen,  y  sirviéndose  de  ellos  los  españoles,  relevasen  á  los  po- 
SI^Tpíbt'es  indios  de  estos  trabajos,  y  desde  este  tiempo  conieneó  la 
^&¿.  GáKcia  á  tener  cria  de  ganados  mayores  y  menores;  pero  no 
por  eso  eesaba  el  hacer  esclavos  á  los  indios,  ni  cAras  cruelda- 
des 7  tiranías  que  había  en  las  villas  y  encomiendas. 

Saltó,  pues,  el  capitán  Pedro  Almendez  Chirinos  y  también 
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el  capitán  José  de  Ángulo,  de  la  villa  de  San  Miguel,  el  dicho 
año,  por  los  fines  de  octubre  y  principios  de  noviembre,  y 
atravesó  las  serranias  fragosísínoas  de  Topia,  á  donde  descu- 
brió indios  caribes,  feroces  y  sin  ninguna  policía,  inclinados  á 
la  guerra,  y  por  no  ser  región  á  propósito  para  detenerse  á  su 
reducción  y  pacificación,  bajó  á  los  llanos  de  Panuco,  que  son 
los  que  llaman  de  Guadiana,  gobernación  que  ahora  es  de  la 
Vizcaya,  por  haberla  usurpado  el  capitán  Ibarra  á  la  Nueva 
Galicia.  En  estos  llanos  halló  algunas  rancherías  de  indios 
desnudos  y  bárbaros  que,  sin  cultivar  ni  sembrar,  se  sustenta- 
ban de  raíces,  tunas  y  sabandijas,  y  de  alguna  caza  de  co- 
nejos  y  ciervos,  y  no  se  atrevió  el  capitán  Ángulo  á  alejarse 
por  no  aventurar  la  compañía  que  llevaba,  viendo  la  tierra  fal- 
ta de  bastimentos,  destemplada  y  fría,  y  que  se  le  habían 
muerto  muchos  caballos  con  las  grandes  heladas,  y  así  se  vol- 
vió á  Navito  y  villa  de  San  Miguel,  por  el  año  de  1532,  y  dio 
cuenta  de  su  descubrimiento  y  sucesos. 

El  capitán  Chirinos  fué  por  la  parte  del  río  de  Petatlán,  en 
busca  de  las  siete  ciudades  de  que  tenía  noticia  Guzmán,  que 
estaban  en  la  sierra  adentro,  de  muy  buenas  caserías  y  de  un 
río  caudaloso  que  salía  á  la  mar  del  Sur,  que  tenía  cuatro  ó 
cinco  leguas  de  ancho,  y  antes  de  llegar  al  valle  y  provincia 
de  Petatlán,  en  el  río  de  Sebastián  de  Ebora,  halló  más  de 
treinta  mil  indios  de  guerra,  con  los  cuales  tuvo  muchos  en- 
cuentros y  escaramuzas,  y  al  fin  los  venció,  y  desbarató,  y  puso 
debajo  DE  la  corona  real.  De  aquí  pasó  al  valle  de  Petatlán, 
cincuenta  leguas  de  Culiacán,  á  quien  llamaron  así  por  estar  las 
casas  cubiertas  y  techadas  de  esteras,  que  en  lengua  mexica- 
na, que  corría  generalmente  hasta  esas  provincias,  llaman  pe- 
tatl;  no  había  mucha  gente  en  este  río  y  valle,  vestían  algodón 
los  naturales,  cueros  de  venados  adobados,  y  cojían  maiz,  frijol 
y  calabazas,  y  adoraban  al  sol  y  luna,  sin  sacrificarles  ni  ofre- 
cerles más  que  las  legumbres  que  tenían  de  cosecha.  Comían 
carne  humana,  y  era  gente' bien  agestada  y  corpulenta,  y  dies- 
tros en  las  armas  de  arco  y  macana.  Sujetó  esta  provincia  y 
caminó  para  la  del  río   Tlamachala,  que  dista  del  de   Petatlán 
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veinte  leguas^  y  todo  lo  que  se  caminó,  fué  entre  arcabucales  y 
bosques  de  brasil,  aunque  no  muy  fino.  En  las  riberas  de  este 
río,  había  algunos  pueblos  de  las  mismas  costumbres  y  caserío 
que  los  de  Petatlán,  los  cuales  se  dieron  de  paz  y  pusieron  en 
la  corona  real. 

Todos  estos  ríos  y  poblaciones  caen  en  la  costa  del  Sur,  y 
así  es  tierra  templada  el  pueblo  de  ^lamachala,  y  sus  poblacio- 
nes,  que  ocupaban  cinco  leguas,  estaban  seis  de  la  mar.  En 
este  puesto  mataron  los  indios  al  capitán  Diego  Hurtado,  de  la 
casa  dei  conde  de  Barajas,  que  había  salido  con  los  navios  del 
marqués  del  Valle,  como  queda  referido,  y  habiendo  llegado  al 
puerto  del  valle  de  Banderas,  y  defendídoles  el  agua  Ñuño  de 
Guzmán,  pasó  adelante  doscientas  leguas,  y  habiéndosele  amo* 
tinado  la  gente,  el  un  navio  se  volvió  á  la  Nueva  E^aña,  y  el 
otro  siguió  su  viaje,  y  en  mucho  tiempo  no  se  tuvo  noticia  de 
él,  hasta  que  ahora  entró  en  estas  provincias  de  Petatlán  y  Tía- 
máchala,  el  capitán  Chirinos,  el  cual  y  los  suyos,  en  una  refrie- 
ga que  tuvieron  con  los  indios  de  Tlamachala,  vieron  que 
traían  sartas  al  cuello,  de  clavos  y  cintas,  y  en  los  brazos,  hie-^ 
rrezuelos  en  lugar  de  joyas,  y  halláronseles  también  algunas 
espadas  sin  guarniciones,  cuchillos,  y  en  un  pueblo,  un  pedazo 
de  capa  de  paño  de  Londres,  y  otras  cosas,  y  preguntando  á 
una  india  que  de  qué  era  aquello,  dijo  que  eran  de  unos  hom- 
bres á  quien  los  indios  habían  muerto;  con  esta  luz  se  hizo  máS 
apretada  diligencia,  y  se  descubrió  que,  habiendo  salido  á  tierra 
el  capitán  Diego  Hurtado  con  mucha  necesidad  de  bastimen- 
tos, acompañado  de  quince  ó  veirfte  soldados,  y  habiendo  halla- 
do rastro  de  gente,  se  fué  el  río  arriba  hasta  dar  en  los  pueblos, 
y  como  iban  con  hambre  y  necesidad  de  descanso,  se  descuida- 
ron, y  estando  durmiendo,  los  indios  les  quitaron  la  vida,  sin 
que  escapasen  más  que  los  pocos  que  quedaron  en  guarda  del 
navio,  que  habiendo  vuelto,  dieron  noticia  de  lo  sucedido  al 
iharqués  del  Valle,  y  este  suceso  fué  á  los  principios  del  año 
de  1532. 
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CAPITULO  LX, 


En  que  se  prosigue  el  descubnmiento  del  capitán  Pedro  Almendez  Chixinos. 


Año  de 
"532.    . 


Desde  la  provincia  referida,  fueron  treinta  legui^  el  río  arri- 
ba, por  haber  tenido  noticia  que  había  muchas  poblaciones  y 
buena  tierra,  y  el  capitán  Chirinoa».  con  la  mitad  de  los  espa- 
ñoles, quedó  en  lo  mejor  de  la  vega  de  Petatlán,  y  con  la  otra 
mitad,  envió  i  los  capitanes  Lázaro  de  Cebreros,  natural  de 
Cebretx>s,  y  á  Diego  de  Akaraz,  para  que  descubriesen  las 
tierras  de  que  tenía  noticia;  y  habiendo  llegado  estos  capitanes 
á  la  provincia  de  Tzinaloa,  hallaron  en  ella  veinticinco  pueblos 
de  á  trescientos  y  cuatrocientos  vecinos,  y  en  el  primer  pueUo, 
á  un  lado  de  &,  tres  escuadrones  de  gente,  puestos  á  punto  de 
guerra  y  en  muy  gran  silencio,  contra  la  costumbre  de  los  in- 
dios, que  son  en  semejantes  ocasiones  muy  alharaquientos  y 
vocingleros,  y  los  nuestros  estuvieron  recatados,  esperando  su 
determinación;  pero  ellos  estaban  quedos,  como  admirados  de 
ver  la  nueva  getite,  y  los  españoles,  sin  divertirse,  eolraron  en 
el  pueblo,  y  los  indios  se  fueron  el  río  arribo.  Esta  noche  es- 
tuvieron los  espaftoles  apercibidos^  y  algunos  indios  eiitvafaan  y 
salían  en  el  pueblo,  á  saber  qué  gente  era  aqucUa  y  á  qué  ha- 
bían venido.  Otro  día  pareció  á  los  capitanes  era  bien  que 
saliesen  doce  de  á  caballo  á  reconocer  los'  pueblos,  y  pifiando 
por  algunos,  los  hallaban  despoblados,  y  de  un  indio  <|ue  hu- 
bieron á  las  manos,  se  entendió  que  los  escuadrones  del  ébi 
antes,  estaban  adelante  en  ua  Uano,  y  por  iakm  echado  menos 
un  soldado  que  iba  á  pié,  pareció  conveniente  buscarle  y  no 
marchar,  teniéndolo  á  buena  suerte,  por  la  multitud  de  geo^  qu^ 
se  había  juntado  y  ser  diestros  flecheros,  que  si  en  sus  manos 
dieran  nuestros  castellanos,  por  ser  pocos,  sin  duda  perecieran. 
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Y  habiondo  hallado  al  soldado  que  se  había  vuelto  al  cuartel, 
los  capitanes  enviaron  á  un  indio  á  ofrecer  la  paz,  y  ellos,  ca- 
pitaneados de  un  cacique,  que  serían  setecientos  hombres,  con 
cañas  verdes  en  las  manos,  poniendo  una  sobre  otra  en  señal  ^ 
de  humildad  y  paz,  se  sentaron  en  cuclillas,  y  puestos  en  rueda, 
habiendo  los  nuestros  dado  libertad  á  los  presos,  el  cacique,  es- 
tando en  medio  de  todos,  habló,  por  un  gran  rato,  y  según  se 
entendió  por  las  señas  y  modo  de  hablar,  fué  decirles  á  los  su- 
yos, que  aquellos  hombres  extranjeros  eran  valentísimos,  y  que 
le  parecía  no  convenía  tentar  las  armas  con  ellos,  y  que  tenía 
por  mejor  acuerdo  que  se  volviesen  á  sus  casas;  y  acabada  la 
plática,  dijeron  que  para  poder  mejor  servir  á  los  nuestros,  que- 
rían ir  al  pueblo  y  traer  sus  mujeres  y  hijos,  y  en  breve  tiempo 
les  hicieron  casas,  porque  por  las  muchas  aguas,  se  detuvieron 
los  españoles  en  este  pueblo  más  de  cuarenta  días,  donde  les 
acudían  los  indios  con  maiz,  frijol,  calabazas,  conejos,  liebres, 
palomas,  y  otras  aves  y  caza 

Después  de  las  aguas,  á  los  fines  de  octubre,  pasaron  el  río 
y  anduvieron  treinta  leguas  por  tierras  despobladas,  caminan- 
do la  vía  del  Sur,  siti  hallar  fuentes  ni  arroyos,  que  por  ser  la 
tierra  llana  y  caliente,  es  muy  seca,  y  solamente  bebían  á^  a)^ 
gunas  lagunas  de  agua  llovediza,  y  los  indios  del  pueblo  donde 
estuvieron  las  aguas,  se  ausentaron,  viendo  que  no  pudieron  des- 
cuidar á  los  nuestros  para  quitarles  la  vida,  y  se  eoiboscaron  en 
los  arcabucales  y  espesuras;  y  los  nuestros  descubrieron  otro 
río,  no  tan  poblado  como  el  de  Tzinaloa,  y  loe  indios  que  habi- 
taban en  s¥is  riberas,  hicieron  demostración  de  guerra  y  salie- 
ron á  flechar  á  los  castellanos;  pero  luego  huyeron  en  oyendo 
los  arcabuces,  con  que  se  pudo  entrar  en  el  pueUo,  y  ia  gente 
era  del  mismo  hábito,  costumbres  y  manera  que  la  de  Tzina- 
loa, y  el  orden  que  tenían  en  hacer  &u  vela  y  guarda  en  tiem- 
po de  guerra,  era  que  cada  cuarto  velaban  cincuenta  indios  con 
sus  arcos  y  flechas,  estando  uno  delante  de  oteo  con  una  rodi- 
lla en  tierra,  y  todo  el  tiempo  qj^e  los  castellanos  estuvieron 
entre  ellos,  hicieron  la  vela  y  guarda  en  la  misoia  manera,  que 
á  no  vivir  con  cuidado,  perecieran,  porque   siempre  fué  su  in- 
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tención  de  los   indios  hallarlos  descuidados  para  quitarles  la 
vida. 


CAPITULO  LXI. 


£n  que  se  prosigue  el  descubrimiento  de  Tztnaloa  y  Rio  de  Yaquimi,  y  se  tuvo  noticia  de  que  en  la  ticm 
adentro  habla  hombres  blancos  como  los  nuestros,  y  que  traían  un  hombre  negro,  curaban  esétrmas  y 

resucitaban  muertos. 


Año  de  Habíendp  pasado  el  río  en  balsas,  tuvieron  noticia  que  á 
'^^'''  ocho  jornadas  más  adelante,  había  grandes  poblaciones,  y  lle- 
vando los  nuestros  por  guía  un  indio  de  edad  de  cuarenta  años, 
caminaron  siete  días  sin  hallar  poblado.  En  esta  jornada,  que 
fué  de  más  de  treinta  y  cinco  leguas,  se  les  murió  mucha  gen- 
te de  servicio,  por  falta  de  agua,  y  si  no  fuera  por  unos  cardo- 
nes que  toparon,  á  manera  de  tunas,  que  cortándolas  con  las 
espadas  destilaban,  y  daban  zumo  con  que  refrescaban  y  miti- 
gaban la  sed,  murieran  todos.  Con  este  trabajo  llegaron  al 
río  de  Yaquimi,  el  cual  pasaron  sin  resistencia,  y  de  la  otra 
parte  hallaron  un  pueblo  yermo  y  sin  gente,  del  cual  salía  un 
camino  ancho  el  río  abajo,  y  habiendo  requerido  los  corredores 
la  ribera,  volvieron  diciendo  que  había  indios  de  guerra  que 
estaban  aguardando  á  los  nuestros,  que  puestos  en  orden,  co- 
gieron el  bagaje  en  medio  de  la  vanguardia,  y  con  mucho  or- 
den y  cuidado  fueron  caminando  para  donde  estaban  los  in- 
dios, los  cuales  estaban  á  punto  de  guerra  en  un  gran  llano  de 
dos  leguas,  y  en  descubriendo  á  los  nuestros,  comenzaron  á  po- 
nerse en  orden  y  á  marchar  para  ellos,  tirando  puños  de  tierra 
al  cielo,  y  blandiendo  los  dardos  y  lanzas,  braveando,  amenazan- 
do y  haciendo  grandes  visajes.      Venía  por  capitán  de  ellos,  un 
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indio  que  traía  una  salta  (sic)  en  barca  (sic)  ó  cobija,  sembrada  de 
conchas  de  perla,  y  de  ellas  hecha  variedad  de  figuras  de  perri- 
llos, venados,  animales  y  aves;  sería  á  las  ocho  del  día,  y  como  el 
sol  daba  en  él,  relumbraba  y  hacía  hermosísimos  y  vistosísimos 
visos;  llevaba  su  arco  y  carcaj  de  flechas,  y  una  porra  ó  macana 
de  guayacán  colgada  del  brazo,  y  con  gallardía  gobernaba  y 
animaba  á  los  suyos.  Estando  cerca  de  los  castellanos,  se  ade- 
lantó, y  con  el  arco  hizo  una  raya  en  tierra  y  la  besó;  hincóse 
de  rodillas  y,  levantándose,  dijo  á  los  nuestros  no  pasasen  ade« 
lante,  porque  si  pasaban  habían  de  perecer,  y  el  capitán  Alca- 
raz  le  dijo  por  medio  de  intérprete,  que  él  no  iba  para  hacer- 
les mal,  sino  á  tenerlos  como  amigos,  y  que  holgaría  de  tratar 
paz  y  amistad  con  ellos,  y  que  seguramente  podían  volverse  á 
sus  casas  y  darles  algún  bastimento  á  trueque  de  rescates.  Los 
indios  respondieron  que  tenían  por  bien  el  tener  su  amistad, 
con  condición  que  atasen  los  caballos,  y  habiéndoles  respondi- 
do que  los  atarían,  ellos  con  gran  orgullo  y  altivez  sacaron  unas 
cuerdas  de  venado  adobado  que  llevaban  ceñidas  al  cuerpo,  y 
se  prevenían  para  venir  á  las  manos  con  los  nuestros,  que  vien- 
do la  precipitación  cautelosa  de  los  indios,  que  era  asegurarlos 
para  después  flecharlos  á  su  salvo,  se  apercibieron  y  estuvie- 
ron á  punto  de  menear  las  armas.  Los  indios  rompieron  la 
tregua  cautelosa,  y  embistieron  á  los  nuestros,  lo«  cuales  dispa- 
raron un  grueso  mosquete  con  otros  arcabuces  para  atemori- 
zarlos y  no  venir  á  rompimiento  de  sangre;  pero  los  indios  no 
perdieron  por  eso  el  ániípo  y  coraje,  antes  peleaban  valerosa- 
mente con  los  nuestros  y  hirieron  doce,  y  á  ocho  soldados,  y 
mataron  un  caballo,  y  á  no  ser  la  batalla  en  tierra  rasa,  donde 
se  aprovecharon  los  nuestros  de  los  caballos,  no  salieran  bien 
de  él;  pero  los  indios  fueron  muy  malparados,  y  los  castellanos 
se  fueron  á  descansar  al  pueblo,  á  donde  estuvieron  con  guar- 
da y  cuidado,  y  afirmaban  no  haber  hallado  en  la  Nueva  España 
tan  valientes  indios. 

En  toda  la  ribera  de  este  rio,  había  muchos  pueblos;  la  gen- 
te era  robusta,  la  lengua  y  costumbres  como  la  de  Tzinaloa;  no 
se  halló  oro  ni  plata,  ni  piedras  de  estima,  y  por  la  orilla  de  es- 
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te  río,  corre  la  cordillera  que  nace  de  la  principal  y  entra  mu- 
chas legras  en  la  mar,  y  el  ancón  que  va  á  parar  i  la  punta  de 
Xsüisco,  que  son  más  de  doscientas  leguas.  Curados  los  hom- 
bres y  caballos,  y  abastecido  el  campo,  caminaron  río  arriba  á 
una  proTÍncia  que  estaba  destruida  por  las  continuas  guerras 
de  Yaquimí,  y  como  no  había  pueblo  de  conslderaciiin,  y  por- 
que la  falta  de  bastimentos  era  grande,  determinaron  volver  i 
Petatlán,  á  donde  había  quedado  el  capitán  Chirinos,  y  estando 
con  esta  determinación,  tuvieron  noticia  de  que  en  la  tierra 
adentro  había  algunos  hombres  blancos  como  los  nuestros,  y 
que  traían  consigo  un  hombre  negro,  y  curaban  enfernos,  y  re- 
sucitaban muertos,  y  que  los  acompañaba  multitud  de  gente. 
Admiráronse  los  nuestros  de  oír  esta  relación,  y  los  capitanes 
Cebreros  y  Alcaraz,  con  otros  cuatro  de  á  caballo,  se  determi- 
naron á  ir  en  busca  de  ellos,  como  fueron,  y  los  hombres  de 
quien  les  habían  dado  relación,  eran  Cabeza  de  Vaca,  Doran- 
tes, Castillo,  Maldonado  y  Esteban,  negro,  los  cuales,  á  princi- 
pio del  año  de  1528,  escaparon  de  la  pérdida  que  tuvo  en  la 
Florida  el  desdichado  capitán  Panfilo  de  Narvaez,  y  después 
que  pasaron  grandísimos  trabajos  (según  andan  impresos  en 
un  tratado  de  la  peregrinación  de  estos  españoles  y  los  cronis- 
tas tienen  escrito),  aportaron  al  río  de  Yaquimí,  donde  estu- 
vieron alojados  quince  días,  llorando  su  larga  y  penosa  pere- 
grittación,  y  habiendo  llegado  á  ellos  un  indio  de  mucha  razón, 
les  dijo:  "Dioses  [que  así  llamaban  á  estos  peregrinos],  ¿por 
qué  estáis  tristes  y  melancólicos?"  V  ellos  le  dijeron  la  causa 
de  su  llanto,  y  volvió  el  indio  á  decirles  que  se  consolasen,  por- 
que muy  cterca  de  aquel  puesto  estaban  muchos  hombres  como 
dfos,  y  que  aftdaban  en  unos  animales  ligeríslmos.  Con  esta 
relación  volvieron  en  sí  los  peregrinos  y  dando  gracias  á  Dios, 
fueron  en  demanda  dt  lo  que  el  indio  les  había  dicho,  pensan- 
do que  estaban  cerca  de  la  ciudad  de  Méxioo. 
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CAPITULO  LXII. 


DecdaoLAiarodftCélinraftyDws»^  Ak«nw  hnlkion  á  DanMws,  Cabca  <!•  Vas^  Ckstüo^  Mal* 

donado  y  al  negro  Esteban,  y  se  voIvienMi  á  Culiacán,  y  se  pobló  la  villa  de  Tánaloa. 


Año  de      Estas  nuevas  animaxon  mucho  i  Cabeza  de  Vaca,  Dorantes, 

JC12, 

CastíUo»  Maldonado  y  á  Esteban  el  negro,  y  confiados  en  los  fa- 
vores que  haUan  recibido  de  la  mano  de  Dios  en  tan  continuos 
trabi^os  y  pfoUj,o  y  continua  camino^  prosiguieron  su  vtaje^  y  Ka- 
biendo  Ikgado  á  una  ranchería  de  indios,  Castillo  y  Maldona- 
do  vieron  al  cuc^  de  un  indio  una  hevilleta  de  talabarte  de 
espada,  y  atado  á  ella,  un  clavo  de  herrar,  y  habiéndole  pre- 
guntado á  dónde  lo  había  habido,  respondió  que  había  venido 
del  cirio;  tomaron  á  preguntarle  que  quién  lo  había  llevado,  y 
dsjo  que  unos  hombres  con  barbas,  que  eran  del  cielo,  y  haMan 
llegado  i  aquel  Wo  con  unos  animales  feroces,  y  que  andaban  c^ 
ellos,  y  que  traían  unos  instrumentos  como  el  trueno  y  relám- 
pago, ceftiidos  con  espadas  y  Ianaa&  en  las  manos;  y  queriendo 
saber  dónde  estaban  aquellos  hombres,  Atfo  que  se  habían  ido 
á  la  mar,  y  que  ellos  y  sus  armas  se  metieron  por  debajo  del 
agua,  y  después  los  vieron  ir  encima  á  puestas  del  sol.  Ccm» 
esta  nueva,  aunque  acompañada  con  la9  patraftas  que  la  poca 
capacidad  y  fncllidad  que  tos  indios  tienen,  acarrea,  se  alenta- 
rfifi  los  peregrinos,  acompañados  de  muchos  indios  que  venían 
en  su  seguimiento^  y  prosiguieron  su  derrota,  y  este  día,  a)  po^ 
ner  dol  sol,  vieron  uno  cruz  de  madera  muy  alta,  y  al  rededor 
de  ella,  huella  de  cabattos,  y  así  como  vieron  la  santa  cruz,  hin- 
caron las  rodillas,  y  la  adoraton,  y  con  tiernos  suspiros  y  lá- 
grfnMs  de  goao^  dando  gracias  á  Dios  por  tan  gran  merced^ 
cantaron  el  himno  ''vtxttla  regis  prodeunt,  etc,"  y  les  indios 
que  venian  en  su  compaftia  adoraron  también  la  cruz,  y  todoar 
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hicieron  unas  cruces  de  caña,  y  llevándolas  en  las  manos,  iban 
cantando  y  repitiendo  el  salmo  "in  exitu  Israel  de  iEgypto, 
domús  Jacob  de  populo  bárbaro,'*  y  las  letanías,  acelerando  el 
paso,  confiando  en  la  Divina  Majestad  que  estaba  cerca  el  fin 
de  sus  trabajos,  y  cuanto  más  caminaban,  mayor  rastro  halla- 
ban de  los  castellanos. 

Pasaron  por  mucha  tierra  despoblada,  porque  los  indios  se 
habían  subido  y  retirado  á  las  serranías,  de  miedo  de  los  cris- 
tianos, y  llegaron  á  un  pueblo  que  estaba  en  lo  alto  de  una 
sierra,  á  donde  había  mucha  gente,  y  allí  los  recogieron  y  die- 
ron más  de  mil  fanegas  de  maíz,  que  dieron  á  los  indios  que 
hasta  allí  les  habían  hecho  escolta,  y  los  despidieron,  quedán- 
dose más  de  quinientos  con  sus  mujeres  y  hijos  para  ir  con 
ellos,  y  adelantándose  Cabeza  de  Vaca,  Estebanico  y  once  in- 
dios, encontraron  al  capitán  Lázaro  de  Cebreros  con  tres  de 
á  caballo  en  los  Ojuelos,  una  jornada  de  Tztnaloa,  en  el  río  de 
Petatlán.  Estuviéronse  mirando  los  unos  á  los  a^ros  un  gran 
rato  sin  poderse  hablar  ni  preguntar  nada,  y  así  que  se  reco- 
nocieron, se  apearon  los  de  á  caballo,  y  con  tiernos  abrazos  se 
enlazaron,  y  dando  á  Nuestro  Séilor  muchas  graióias,  fueron  ca- 
minando á  donde  es^taban  los  demás  españoles,  porque  ya  ha- 
bía llegado  el  capitán  Alcaraz;  loa  cuales  los  recibieron  con  mu- 
cho placer,  y  habiendo  contado  sus  trabajos  y  sucesos,  Doran- 
tes y  Castillo  redujeron  más  de  seiscientas  personas  de  aques- 
te puesto,  los  cuales  llamaron  á  otros,  y  todos  acudieron  con 
mucha  comida,  y  entonces  los  persuadieron  que  se  recojie- 
sen  á  sus  pueblos  y  hiciesen  sus  sementeras,  y  viviesen  pací- 
ficamente» y  ellos  lo  hicieron,  y  despidieron  los  peregrinos  á  los 
indios  que  les  acompañaron  hasta  esta  provincia,  agradecién- 
doles la  buena  compañía  que  les  habían  hecho,  y  ellos  con  mu- 
chas lágriipas  se  volvieron  á  sus  rancherías,  y  si  los  dejaran  ir, 
se  fueran  con  Dorantes  y  los  demás;  que  tanto  como  esto  pue- 
den los  beneficios  recibidos,  aunque  sea  entre  indios  bárbaros 
y  caribes.  Pidieron  la  bendici<^n,  y  Dorantes  y  ^us  compañeros 
les  pusieron  las  manos  sobre  la  cabeza,  y  les  hicieron  la  señal 
^e  la.  cruz  en  las  frentes,  y  los  abrazaron,  y  ellos  estiraron  el 
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cuerpo  y  brazos,  y  dijeron  iban  sanos,  y  temiendo  no  les  mata* 
sen  en  el  camino,  quedaron  allí  quinientps  indios,  y  poblaron 
dos  pueblos,  cerca  el  uno  del  otro,  en  el  río  de  Petatlán:  el  un 
pueblo  se  llamó  Popuchi  y  el  otro  Apucha. 
Puebla-  Los  castellanos  poblaron  junto  á  ellos  la  villa  de  San  Felipe 
!^.^^de  Tzinaloa,  y  eran  estos  indios  de  otra  nación  diferente  á  la 
de  Tzinaloa.  Los  peregrinos  venían  con  el  cabello  largo  has- 
ta la  cinta  y  la  barba  á  los  pechos,  desmelenados,  con  unos 
sombreros  de  palma,  vestidos  de  unas  esclavinas  de  pieles  de 
venado  adobado  y  con  pelo,  descalzos,  llenos  de  grietas,  el  ros- 
tro y  manos  tostados  del  sol  y  frío,  y  los  calzones  de  palma  hi*- 
lada.  .Descansaron  algunos  días,  reñriendb  sus  inmensos  tra- 
bajos y  los  milagros  y  maravillas  que  Dios  había  hecho  por 
ellos,  y  en  el  ínterin  que  descansaban,  salió  el  capitán  Akaraz 
con  seis  de  á  caballo,  y  habiendo  corrido  toda  la  tierra  de  Tzi- 
naloa, hallaron  que  la  que  antes  estaba  despoblada,  quedaba 
poblada  y  pacífi<^,  y  que  los  indios  trataban  de  sembrar,  y  jun- 
tos  todos  los  castellanos,  volvieron  al  puerto  donde  había  que- 
dado ei  capitán  Chirinos,  y  le  dieron  relación  los  capitanes  Al- 
caraz  y  Gebreros  de  la  tierra  que  habían  descubierto,  y  dijeron 
era  pobre,  sin  oro,  plata  ni  otros  génefds  preciosos;  pero  que 
habían  hallado  otros  tesoros  más  aventajados,  que  eran  aque- 
llos cuatro  cristianos  que  había  tanto  tiempo  que  padecían  gra^ 
visimo$  trabajos.  El  capitán  Chirinos  lo  agradeció,  y  tecibió 
muy  bien-  á  los  peregrinos,  y  los  conoció,  porque  antes  de  la 
jornada  de  la  Florida,  habían  sido  sus  amigos^  y  así  los  hospe^ 
dó  en  su  cuartel,  y  qMriéndólcs  vestir,  no  quisieron  dejar  sus 
esclavinas,  porque  quedasen  por  testigos  y  trofeos  de  sus  aflic-t 
Clones. 
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CAPITULO  LXIII. 


En  que  m  prosigue  la  materia  del  pasado,  y  la  vuelta  del  capitán  Chirínoe  á  Culiacán,  y  se  trau  cdmo 
el  P.  Fr.  JiMUde  rnéUt  ñiéá  UoooMnidBde  la  pronacia  de  Avaha. 


Año  de 
1532. 


En  el  puesto  de  PeUtlán  descansaron  seis  dáas^  tomando  al- 
gún refiesco»  y  luego  determinó  el  chitan  Chirinos  dejar  la 
tierra  y  volverse  á  la  vUia  de  San  Miguel  de  Culiacán»  y  en 
comenzando  á  marchar  los  castellanos,  fueron  algunos  de  á  ca- 
ballo á  correr  la  tierra  y  valles  que  habían  antes  pacificado, 
y  los  hallaron  muy  sujetos»  porque  los  regalaran,  y  de  nuevo 
se  tomó  posesión  de  ellos  por  la  corona  real  de  CastOia.  Do- 
rantes y  sus  compañeros  encontraron  á  unos  caciques,  los  cua- 
les les  trajeron  un  presente  de  plumería  y  algunas  esmeraldas, 
pidiéndoles  fuesen  parte  con  el  capitán  para  que  no  los  mal- 
tratasen, y  ellos  lo  prometieron»  diciéndoies  que  cuando  los  cas- 
tellanos fuesen  á  sus  pueblos,  los  saliesen  á  recibir  con  una  cruz 
en  las  manos  y  no  con  los  arcos  y  armas,  y  serían  sus  amigos» 
y  los  tratarían  bien»  y  ensefiarían  lo  demás  que  les  oonvenía 
saber  para  el  conocimiento  del  verdadero  Dios.  Así  lo  prome* 
tteron  los  indios»  y  en  viendo  á  los  castellanos»  los  sal^  á  re- 
cibir con  presentes  y  bastimentos,  y  pedían  los  bauticaaen,  co- 
sa que  no  tuvo  p<H'  entonces  efecto»  por  la  poca  comodidad  que 
prometía  el  tiempo,  y  falta  de  obreros  evangélicos»  y  ccm  buen 
orden  fueron  marchando  la  vuelta  de  Culiacán,  donde  era  Mel- 
chor Díaz  capitán  y  justicia  mayor,  el  cual  con  mucha  huma- 
nidad los  recibió,  y  cantaron  en  la  iglesia  el  himno  Te  Deum 
lattdamus  que  se  suele  cantar  en  tales  ocasiones,  por  ver  que 
en  dos  aftos,  poco  más  ó  menos»  con  tan  pocos  castellanos  vol- 
vió en  paz  y  sin  pérdida»  aunque  de  los  indios  amigos  faltaron 
muchos;  pero  en  recompensa  quiso  Dios  que  hallasen  los  cua- 
tro cristianos. 
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En  esta  ocasión  andaban  alzados  algunos  indios  caciques  de 
la  sierra,  y  por  consejo  de  Dorantes  y  Cabeza  de  Vaca,  se  de^ 
terminó  que  los  dos  fuesen  á  ella  y  los  redujesen»  y  así  lo  hi- 
cieron  y  trajeron  de  paz.  Descansaron  en  la  villa  de  Culiacán 
quince  días»  para  poder  caminar  setenta  leguas  que  hay  hasta 
la  ciudad  de  Compostela,  en  Tepic,  íl  donde  Nuflo  de  Guzmán 
estaba,  el  cual  los  recibió  con  gusto»  porque  deseaba  tener  nue- 
vas de  aquella  tierra,  y  saber  si  en  ella  había  oro  y  platac,  que 
son  los  nervios  de  las  conquistas;  y  el  capitán  Chirinos  le  dio  no* 
ticia  de  lo  que  había  descubierto  y  en  qué  estado  dejaba  aque- 
llas provincias,  y  que  no  había  muestra  de  oro  ni  plata;  y  Do> 
rantes  y  sus  tres  compañeros  también  le  dijeron  que  en  todo 
el  tiempo  de  su  peregrinación,  habiendo  atravesado  desde  el 
mar  del  Norte  hasta  el  Sur,  hasta  que  encontraron  al  capitán 
Alcaraz  ó  Cebreros,  habiendo  caminado  infinita  tierra,  en  toda 
ella,  aunque  había  poblaciones  grandes,  era  de  gente  pobre  y 
no  había  rastro  entre  ellos  de  oro  ni  plata»  ni  cosa  de  conside- 
ración, y  que  era  perdición  aventurar  lo  ganado,  habiendo  tan- 
ta distancia  de  México  á  la  villa  de  Culiacán  y  nuevo  reino  de 
la  Galicia,  á  donde  no  se  hallaban  bastantes  castellanos  para 
sustentar  en  paz  las  provincias  que  tenían  debajo  de  la  corona 
real;  y  que  aguardase  mejor  acasión,  y  S.  S.  tratase  de  amparar 
y  poblar  lo  ganado.  Nufto  de  Guzmán  mandó  vestir  y  rega- 
lar á  Dorantes»  Cabeza  de  Vaca,  Castillo  y  Maldonada,  y  que 
se  aCDinoda^efi  en  el  cuartel  del  capitán  Francisco  Florea,  y 
Estefaanioo  en  caaa  de  Guzmán. 

Ya  queda  tratado  atrás,  cómo  el  P.  Fr.  Joan  de  Paditta  voU 
vtó  á  la  Conversión  de  los  indios  de  la  provincia  de  Atatoa» 
donde  todo  este  tiempo  estovo  eRteodiendo  en  la  conversión 
de  los  indios  de  Chapaiac  y  manutención  de  los  de  Axixic,  á 
quienes  haWa  convertido  el  santo  Fr.  Mastái  de  }9sú%,  coámo 
queda  dkfao,  y  andmro  por  TzaGoalco,  AtoyaKí,  AinaKuexa^  y 
Tzaulán,  en  compañía  del  P.  Fr.  Migutít  de  Botona,,  que  ya 
liahta.  llegado  á  esta  provincia;  7  es  incteiUe  tos  millares  de 
ifkdioa  que  bautizaron  y  tn^eron  al  gremio  de  la  iglesia»  con 
gran  riesgo  de  sus  vidas^pc"*  andar  quitándoles  sus  ritos  y  abo> 
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minacíones  diabólicas,  y  descalzos ,  sin  llevar  escolta  ni  quien 
los  defendiese;  y  el  año  sig^uiente  fueron  á  la  provincia  de  Tza- 
potlán,  como  adelante  se  verá,  y  lo  que  allí  hicieron. 

Este  año  de  1 532,  fué  nombrado  por  segundo  canciller  de  las 
Indias,  Diego  de  los  Cobos^  en  28  de  enero,  y  entró  la  orden 
de  San  Agustín  en  la  Nueva  Espafta,  y  Francisco  de  Heredia 
fundó  la  ciudad  de  Cartagena  en  tierra  firme.  Y  por  este  tiem- 
po no  habían  sacado  plata  los  españoles  de  la  Nueva  Espafta 
de  las  minas,  hasta  el  afto  de  1533,  que  se  comenzó  i  sacar. 


émmm 


CAPITULO  LXIV. 

Kn  que  se  prosiguen  algunos  autos  y  decretos  que  el  cabildo  y  regnniento  de  la  villa  de  (Juadolajara 
hieitron.  y  de  o<)ino  NoAo  ds  Gtumán  volvía  de  Compomela  4  Ver  tn  disposición  que  tenia  la  dicha  vilU« 


En  once  días  del  raes  de  enero  de  mil  y  quinientos  y  trein* 

Alio  de  '       * 

>533'  ta  y  tres  aftos,  estando  en  cabildo'  los  didios'  alcaldes  y  regi^ 
dores,  habiendo  visto  la  elección  que  su  gobernador  Nufto  de 
Guzmán  envió  para  el  dicho  año,  dijeron  que  la  obedecían  y 
obedecieron,  y  que  por  cuanto  uno  de  los  nombrados  por 
regidor  perpetuo  es  Juan  del  Camino,  vecino  de  la  dicha  vtHa, 
y  les  pidió  le  admitiesen  al  oficio  como  tal  regidor,  cmnpliieAdo 
con  el  mandato  del  gobernador,  le  recibían  y  recibieron  por 
tal,  y  I0  hicieron  hacer  el  juramento,  y  luego  le  dieron  y  sefta^ 
laron  una  huerta  á  petición  svy^  como  vecino  de  la  vSla,  en  el 
arroyo  camino  de  Xudipila. 

Y  en  diez  y  seis  días  del  mes  de  enera,  juntos  en  dabildo, 
mandaron  leer  la  elección  arriba  referida,  y  -dijéion  que  la  obe« 
decieron  y  obedecían,  y  llamaron  á  ios  alcaldes  electos  y  les 
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dieron  las  varas,  y  asimismo  á  los   regidores  que  en  la  elec- 
ción se  contienen»  y  recibieron  sus  juramentos  según  derecho. 

Y  en  veintitrés  días  del  dicho  mes  de  enero,  estando  juntos 
en  cabildo,  vieron  una  petición  de  Gregorio  de  Saldafta,  en 
que  por  ella  pide  le  reciban  por  vecino  y  le  den  huerta  y  sitio 
para  tener  sus  ganados,  y  dijeron  que  le  recibían  y  recibieron) 
y  cómo  á  tal  vecino  le  señalaron  una  huerta,  que  está  en  el 
arroyo  camino  de  Xuchipila,  á  la  parte  de  arriba  de  la  banda 
del  agua,  hacia  la  villa,  y  asimismo  el  sitio  para  el  ganado  fron- 
tero de  la  sierra;  y  luego  dieron  poder  al  dicho  Gregorio  de 
Saldaña  en  su  ausencia,  para  que  busque  un  clérigo  de  misa, 
que  sirva  la  iglesia  de  la  villa  por  cura  de  ella,  y  que  habién- 
dole hallado,  le  pueda  dar  por  cada  un  afío,  el  partido  ó  parti- 
dos y  salarios  que  los  tales  clérigos  suelen  llevar,  como  más 
viere  que  convenga,  hasta  en  cantidad  de  ciento  y  cincuenta 
pesos  de  oro,  y  que  los  pueda  obligar,  y  con  todos  los  requisi- 
tos que  suelen  dar  los  poderes. 

Y  después  de  lo  susodicho,  ordenaron  y  mandaron  que  los 
vecinos  cerquen  Jps  solares  y  limpie  cada  uno  sus  pertenencias^ 
particularmente  los  que  las  tienen  á  la  ronda,  y  allanen  sus 
pertenencias  denjtrp  de  un  mes  primero  siguiente,  so  pena  que 
el  que  no  lo  hiciere,  incurra  en  tres  pesos  de  oro,  los  dos  pa^ 
ra  las  obras  de  la  iglesia  de  la  dicha  villa,  y  el  otro  para  el 
alguacil  que  lo  acusare,  y  qu^e  esto  se  entienda  para  los  que 
tienen  indios»  y  np  para  los  que  no  los  tienen;  y  también  man- 
daron que  si  alguno  tuviere  puercos,  no  los  traiga  por  la  villa,  el 
que  los  puede  tener  en  su  solar  encerrados  de  manera  que  no 
hagan^daftpy  ni  los  traiga  en  el  arroyo  de  donde  se  trae  agua, 
ni  los  pasen  de  los  cojedores  de  agua  para  arriba,  pena  de  tres 
pesos  de  oro,  los  dos  para  las  obras  de  la  iglesia,  y  el  otro  para 
el  alguacil  que  lo  acusare;  y  que  por  cuanto  en  la  ronda  de  la 
dicha  villa  han  hecho  ciertas  cavas  de  puercos,  que  las  desha- 
gan y  quiten  dentro  de  quince  días  primeros  siguientes,  so  pe- 
na de  veinte  pesos  de  oro,  la  mitad  para  las  obras  de  la  iglesia 
y  la  otra  en  dos  partes,  la  una  para  las  obras  públicas  y  la  otra 
para  el  alguacil  ó  denunciador  de  la  causa.  . 
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En  diez  y  nueve  del  mes  de  marzo  de  mil  y  quinientos  y  trein- 
ta y  tres,seAaiaron  para  procurador  de  la  dicha  villa  á  Diego  de 
N4mb»ViUaspa3a,  y  seftalaron  por  mayordomo  de  la  iglesia  á  Maxi- 


yordo^omiano  de  Ángulo,  el  cual  tomó  cuenta  á  Juan  Fernandez,  ma- 
a.  yordomo  que  fué  el  año  pasado,  y  entregó  conocimiento  de 
Criilóbal  Romero  de  diez  pesos  de  oro,  y  otro  conocimiento  de 
cuatro  pesos  contra  Cristóbal  González,  de  los  cuales  al  dicho 
Maximtano  de  Ángulo  se  hizo  entrega^  y  quedó  de  dar  carta 
de  pago. 

Y  luego  en  diez  y  nueve  de  abril  de  este  año,  estando  en  ca- 
bildo, pareció  Lope  de  Viana,  y  presentó  una  provisión  de  Nu- 
¿lo  de  Guzman,  y  dijeron  qué  la  obedecían  y  obedecieron,  como 
en  ella  se  contiene.  Nómbrale  por  escribano  en  la  dicha  provi- 
sión, y  recibieron  de  él  juramento  de  solemnidad  que  en  tal 
caao  se  requiere,  que  usaHa  bien  y  fielmente  del  oficio  de  escri- 
bano. 

Y  luego  le  dijeron  que  por  cuanto  Sancho  Fernandez,  vecino 
de  esta  villa,  había  sido  escribano  de  ayuntamiento  sin  pro- 
vecho, que  le  señalaban  en  los  términos  de  la  dicha  villa,  dos 
huertos. 

Llegó  Ñuño  de  Guzmán  por  este  tiempo  á  la  villa  de  Gua- 
dalajara,  para  ver  cómo  ge  habían  dispuesto,  y  en  qué  formas 
'  habían  quedado  las  alteraciones  de  los  indios  del  Teul  para 
donde  había  dado  comisión  á  Juan  de  Oftate,  para  que  los  re- 
dujese á  la  obediencia  del  rey  nuestro  señor,  y  asimismo  las 
cosas  tocantes  á  la  mejor  disposición  y  (Vindaeión  de  la  dicha 
villa. 

Y  en  diez  y  nueve  días  del  mes  de  mayo  del  dicho  año,  estando 
en  la  posada  de  Ñuño  de  Guzmán  en  cabildo  S.  S.  y  Juan  de 
Oñate,  teniente,  y  Sancho  Qrtizde  Zúftiga  y  Miguel  de  I  barra, 
alcaldes  ordinarios,  y  el  dicho  gobernador,  dijo,  que  por  cuanto  á 
lo  que  se  había  de  tratar  en  el  dicho  cabildo,  era  bien  común, 
sería  bien  se  llamasen  á  él  los  vecinos  de  la  viHa,  y  así  fueron 
llamados  y  juntos  los  siguientes:  Diego  de  Vülaspasa,  procu- 
rador de  la  dicha  villa;  Francisco  Barron,  Alvar  Pérez,  Fer- 
nán Kuiz  del  Valle,  Pedro  de  Placencia,  Fernandez,  Benito  de 
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Figuorosu  y  así  juntos,  el  dicho  gobernacjjor  Ñuño  de  Guzcnán 
dijo^  que  por  cuanto  le  había  sido  hecha  relación  'por  las  justi- 
cias y  por  algunos  regidores  de  la  dicha  villa,  que  la  villa  esta- 
ba muy  fuera  de  Ips  coo^edios  y  términos  que  le  pertenece, 
el  tener  el  agua  lejos  y  otras  causas  legítimas  que  para  ello, 
había,  que  era  bien  que  se  mudase  y  pasase  á  otra  parte  que 
tuviese.  ixiej.or  sitio  y  lugar  que  el  en  que  está,  y  dijo  que  man- 
daba y  mandjó  para  mejor  saber  la  verdad  de  todo  ello,  que  la 
justicia,  regimiento  y  vecinos  de  la  villa  diesen  sus  votos  y  pa- 
recer, y  que,  visto  todo,  haría  lo  que  de  más  utilidad  y  provecho 
de  la  villa  y  s.us  vecinos  fuese. 

Y  luego  Juan  de  Oñate  dio  su  voto  que  la  villa  se  pasase, 
por  estar  al  cabo  de  los  términos  de  la  villa,  y  tener  el  agua  le- 
jos, y  ser  poca  la  que  hay.  Miguel  de  Ibarra  fué  del  mismo 
parecer.  Sancho  Ortiz  de  Zúñiga  fué  del  mismo  parecer,  y  di- 
jo que  á  su  parecer  no  servirían  los  indios  tan  bien  á  sus  amos, 
sino  estando  de  la  otra  parte  de  la  villa.  Diego  Vásquez,  re- 
gidor, dijo  que  no  podría  estar  en  otra  parte  mejor  que  donde 
está,,  pues  aun  estando  aquí,  sirven  mal  los  indios  á  los  que 
los  tienen,  cuanto  y  más  alejándola,  y  por  la  falta  de  los 'bas- 
timentos, que  aun  aquí  no  traen  de  comer.  Sancho  de  Agui- 
rre  dijo,  que  era  bien  se  pasase  la  villa  á  otra  parte.  £1  Br. 
Diego  Ángulo  dijo,  que  no  era  su  voto  se  pasase  de  adonde  está, 
porque  acercándola  más  hacia  la  Barranca,  los  indios  de  esta  par- 
te no  servirían  á  sus  amos,  y  los  indios  de  la  parte  de  la  Barran- 
ca son  májs  domésticos,  y  sirven  mejor  que  los  de  esta  parte. 
Juan  del  Camino,  regidor,  dijo,  que  si  es  provecho  del  común  y 
hay  di^x>sicióa  adonde  está  la  villa,  que  es  bien  que  s^  pase  á 
otra  parte,  Maximiano  de  Ángulo,  regidoi;,  dijo,  que  su  pare- 
cer era  que  se  esté  adonde  se  estaba  la  villa,  y  que  no  se  mu- 
de, porque  en  saliéndose  de  la  comarca  donde  está,  se  podrán 
Febelacmuchps.de  los  pueblos  que  están  en  su  comarQa,  viéndo- 
se apartados  de  l|i  conversación  de  los  españoles,  y  lo. otro,  qu& 
podría  ser,  que  yendo  los  vecinos  de  la  villa,  estando  l^os,  á  los 
pueblos  que  tienen  encomendados,  podrían  matarlo^,  como  lo 
han  l^eclioen  la  ciudad  de  Compostela  y  en  otras  partes,  y  por 

as 
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estar"^  en  este  sitio  donde  está,  no  se  han  atrevido  á  hacer 
algún  desmán  los  indios.  Diego  de  Villaspasa,  procurador 
de  la  villa,  dijo,  que  es  su  parecer  que  se  mude  la  villa  de  don- 
de está.  Alvar  Pérez,  dijo,  que  es  su  parecer  que  se  esté  y  no 
se  mude.  Francisco  Barrón,  dijo,  que  el  agua  está  aquí  lejos, 
y  que  son  grandes  los  polvos  que  hay,  y  que,  así,  será  mejor 
que  se  pase  á  otra  parte.  Hernán  Ruiz  de  Ovalle,  dijo,  que 
es  mejor  se  mude  á  otra  parte.  Fernán  Flores  dijo,  que 
es  bien  se  mude  á  otra  parte,  donde  esté  mejor.  Benito  de 
Figueroa  dijo,  que  es  bien  que  se  pase  á  otra  parte,  que  no 
está  bien  donde  está,  y  lo  firmaron  de  sus  nombres  con  Ñuño 
de  Guzmán. 


CAPITULO  LXV 


En  que  se  pone  un  auto  de  Nufio  de  Guzmán,  por  el  cual  ordena  se  hagan  ciertas  diligencias  pan  mudar 
la  TÍUa,  y  otio  eo  que  dá  liceocia  pan  que  se  mude,  y  detpn^  se  volvid  á  Compostda. 


Afiode  En  la  villa  de  Guadalajara,  á  veinte  días  del  mes  de  mayo 
'^^^'  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  tres,  estando  en  la  posada  del 
muy  magnifico  señor  Ñuño  de  Guzmán,  gobernador  y  capitán 
general  por  S.  M.,  dijo,  que  por  cuanto  S.  S.  está  de  camino  y 
es  cosa  cumplidera  y  del  servicio  de  S.  M.  y  pro  común  de  esta 
villa  entrar  en  cabildo,  y  así  juntos  en  el  dicho  cabildo,  S.  S.  y 
los  del  regimiento,  habiendo  visto  los  pareceres  del  cabildo  y 
regidores  y  vecinos  de  la  villa,  dijo,  que  mandaba  y  daba  licen- 
cia para  que  la  dicha  villa  de  Guadalajara  se  pueda  mudar  del 
sitio  en  que  ahora  está,  á  otro  sitio  de  la  Barranca  grande  del 
río  del  E.«píritu  Santo  acá,  si  se  hallare  tal  que  convenga,  agua 
que  corra  en   más  cantidad  que  la  que  en  la  villa  hay  y  sea 
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buena,  y  que  tenga  tierras  tantas  y  tales,  que  sean  para  sem- 
brar y  plantar,  y  tierra  para  egidos  y  montes,  para  lo  cual  irá 
y  mandaba  á  Miguel  de  Ibarra  y  á  Diego  Vásquez  de  Aguirre, 
regidores,  con  el  testimonio  de  este  cabildo,  lo  vayan  á  ver,  y 
visto  y  asentado  todo  lo  que  hallaren,  lo  traigan  y  den  al  alcalde 
mayor,  para  que  si  pareciere  convenir  con  el  cabildo,  me  hagan 
relación  de  ello,  para  que  yo  lo  mande  poner  en  efecto,  si  viere 
que  conviene,  y  esto  mandaba  y  mandó  Ñuño  de  Guzmán;  y 
después  de  lo  susodicho,  el  dicho  mes  y  año,  el  dicho  señor  go* 
bernador  dijo:  que  no  obstante  que  él  tiene  señalado  á  Diego 
Vásquez  para  que  vaya  á  ver  el  sitio  de  la  dicha  villa,  y  el  di- 
cho Diego  Vásquez  está  ocupado  en  otras  cosas,  y  no  puede 
ir  á  ver  el  dicho  sitio,  que  mandaba  y  mandó  á  Alvar  Pérez, 
vecino  de  esta  villa,  que  vaya  con  los  dichos  Miguel  de  Ibarra 
y  Santiago  de  Aguirre  á  ver  el  dicho  sitio,  según  y  de  la  mane- 
ra que  arriba  está  ordenado. 

Y  después  de  esto,  dijeron  que  por  cuanto  Maxim  iano  de 
Ángulo  era  mayordomo  de  la  iglesia,  y  el  gobernador  le  había 
nombrado  para  ir  al  dicho  efecto,  y  se  cree  que  no  vendría  tan 
presto,  y  estar  la  iglesia  sin  mayordomo,  que  mandaban  que  lo 
fuese  Sancho  Fernández,  y  el  lo  aceptó;  y  luego  mandaron  lla- 
mar á  Alvar  Pérez,  y  habiendo  venido,  le  dijeron  que  por 
cuanto  estaba  asignado  para  ir  á  ver  el  sitio  de  la  villa,  según 
consta  por  el  auto  de  arriba,  con  los  demás,  y  el  dicho  Alvar 
Pérez  no  podía  haber  ido  allá  por  no  estar  bueno  ni  tener  ca- 
ballo, que  le  mandaban  y  mandaron  que  dentro  de  quince  días 
vaya  á  ver  el  sitio  de  la  manera  que  se  ha  declarado,  porque  de 
ptra  manera  se  hará  aquello  que  S.  S.  mandado  tiene,  el  cual 
dicho  Alvar  Pérez  dijo  que  no  estaba  para  ir  á  ver  el  dicho  si- 
tio, y  que  si  dentro  de  ese  término  asignado  pudiere  ir,  que  él 
k)  irá  á  ver;  donde  no,  que  sus  mercedes  hagan  lo  que  fuere 
justicia. 

Y  luego,  incontinenti,  Sancho  Fernández,  escribano,  pre- 
sentó vaoL  fé  signada  de  su  signo  acostumbrado,  de  lo  que  había 
visto  en  el  sitio  de  la  villa,  y  de  que  había  ido  con  los  asignados 
para  ver  el  dicho  sitio,  la  cual  es  como  se  sigue.    '*En  suma,  di^ 


196   CRNICA  MISCELÁNEA  DE  LA  PROVINCIA  DE  XALISCO. 

ce  este  testimonk),  que  habiendo  llegado  á  una  estancia,  que 
es  sujeta  del  pueblo  de  Tlacotlán,  1á  dual  está  eti  comarca  de 
la  jurisdicción  de  la  villa,  se  pasearon  y  vieron  todo  el  sftio  de 
la  estancia  y  úñ  sitio  tal  cual  conven^  para  asentar  la  dtchA 
villa,  y  que  por  un  lado  f^asaba  un  arroyo  de  agua  bástante 
para  la  dicha  villa  y  aun  para  otra  mayor,  además  qué  hay 
otras  mitehas  fuentes  dte  una  y  otra  parte  del  aiVoyo,  y  algunas 
que  utia  de  ellas  basta  para  sustentar  una  villa,  y  que  junta- 
menlíe  con  esto,  vieron  ciertas  vegas  en  que  se  püedieh  dar 
huertas  á  los  vecinos  de  la  dicha  villa,  y  íiun  añadir  otras  here- 
dades que  se  suelen  dar  á  los  pobladores  de  las  tales  villas,  y 
que  el  dicho  asiento  tiene  el  monte  á  ní^dio  cuarto  de  tegua, 
y  que  son  los  montes  tales,  que  hay  muchos  piñales,  encinos  y 
robles  para  abastar  cualquier  ciudad,  y  qtíe  hay  muchos  pastos 
y  buenos  donde  se  pueden  extender  los  ganados  de  los  veci- 
nos y  de  otros  que  quieran  venir  á  avecindarse,  y  que  el  dicho 
sitio  está  en  comarca  de  los  pueblos  de  los  vecinos  de  la  di^ha 
villa,  donde  podrán  todos  los  naturales  servir  sih  tanto  trabajo 
como  en  el  otro  sitio;  y  el  dicho  sitio  está  donde  vendrán  á 
tratar  mercaderes  con  más  comodidad,  por  estar  más  cerca,  y 
la  dicha  villa  será  más  ennoblecida  y  rica,  y  los  vecinos  y  mo- 
radores dfe  ella,  más  ricos  y  aprovechados  de  todas  las  cosas 
necesarias  qute  han  de  tener  de  acarreó,  así  de  Cómpófetbiá  co- 
mo de  Colima  y  México,  como  de  los  pueblos  comarcanos  de 
fuera  de  la  jurisdiccíóh,  porque  vendrán  los  naturales  á  tratar 
y  contratar. 

"Por  tanto,  dijeron,  que  pedían  y  pidieron  al  dicho  iescrifaa- 
no  lo  asentase  según  dicho  es,  y  lo  diese  en  pública  forittá  pa- 
ra (jue  hiciese  fé  donde  necesario  fbese.  Fueron  teistigos  Juan 
de  Zubia,  y  los  que  fueron  á  lá  dicha  diligencia. 

"Y  yo,  Sancho  Hernández,  escribano  público,  presehté  fui  á 
lo  que  dicho  es,  en  uno  con  los  sobredichos,  y  lo  escribí  según 
que  ante  mí  pasó,  y  por  ende  hice  aquí  este  mí  signb  en  testi- 
monio  de  verdad. — Sanvko  Hernández^  escribano  pdblido.^ 
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AUTO  DEL  GOBERNADOR  ÑUÑO  DE  GUZMÁN 

PARA  MUDAR  LA  VILLA. 

«Yo,  Ñuño  de  Guznián,  g^obertiador  y  capitán  general  de 
\SL  Provincia  de  Panuco  y  Garallána,  y  gobernador  de  esta 
Provincia  de  la  Galicia  de  la  Nueva  Espáfta,  por  S.  M.,  por  cuanto 
yo,  estando  en  cabildo  y  ayuntamiento  con  la  justicia  y  regido- 
res, ofdené  y  mandé  que  se  buscase  en  él  pueblo  de  Tlacotlán 
ó  en  otra  parte  de  fa  Barranca,  s'itio  conveliente  que  tuviese  las 
cualidades  que  debe  tener  para  que  lá  vHfe  sé  pudiese  mudar,  y 
que  hallado  él  sitio  me  lo  hiciesen  saber,  para  que  yo,  como 
tal  gobernador,  en  nombre  de  S.  M.,  proveyese  acerca  de  ello, 
y  porque  si  se  hallase  el  dicho  sitio  para  hacérmelo  saber,  sería 
necesario  se  pasase  mucho  tiempo  y  trabajo,  de  que  los  vecinos 
de  la  villa  recibirían  dafto;  por  tanto,  por  Us  presentes  doy  licen- 
cia y  facultad  á  vos,  Juan  de  Oñate,  mi  teniente  de  Gobernador, 
en  esta  dicha  villa  de  Gúadalajara,  para  que  si  viérédes  que  el  di- 
cho sitio  es  tal  y  tiene  las  cualidades  que  con  los  cabildos  y  layun- 
tamientos  yo  declaré  que  había  de  tener,  juntamente  con  el  jus- 
ticia y  regidores  de  la'  dicha  villa,  podáis  mudar  y  pasar  esta  vi- 
lla de  éste  asiento  de  donde  ahora  es^á,  al  dicho  sitio,  guardando 
en  todo  la  traza,  orden  y  forma  que  yo  tertgo  ordenado,  así  en 
lá  plaza,  solares,  y  calles,  y  términos,  como  en  lo  demás  que  á  la 
fundación  y  población  de  esta  dicha  Villá  conviene;  que  para  ello 
os  doy  facultad  y  os  lo  ctMhétó  y  encargo.  •  Hecho  en  la  vi- 
lla de  Gúadalajara,  de  la  dicha  Galidti,  éti  veinticuatro  de  ma- 
yo de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  tres. — '^^ú?io  'de  Gusmáh.— 
Pot  mandado  de  S.  S.,  Hernando  Sarmiento. 

Después  de  lo  susodicho,  el  capitán  general  Nufto  de  Guz- 
máñ  volvió  á  Cortipostéla,  donde  hiio  Tó  (Jüe  se  dirá  adelanté, 
cuando  sé  vuelva  á  trtltár  de  él. 

Después  de  esto,  los  dichos  seftores  teniente,  alcaldes  y  re- 
gidores, habiehdo  visto  la  fé  y  testimonio  qué  Stinchb  Hernán- 
dez dio  del  sitió  (^ué  hallaron  y  qué  estaba  según  \o  ordenado 
y  mandado  por  el  seflor  gobernador,  justicia  y  regimiento,  y 
que  J>aradar  cuenta  á  S.  S.  está  muy  lejos  y  apartado  y  habHa 
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mucho  trabajo  en  ir  á  donde  estaba  para  se  lo  hacer  saber,  y 
S.  S.  que  había  cometido  al  teniente  el  asentar  la  dicha  villa,  si 
le  pareciere  convenir,  y  que  por  tanto  le  pedían  la  presentase  y 
hiciese  lo  que  en  ella  se  le  ordenaba,  el  cual  dicho  teniente,  la 
presentó,  y  habiéndola  visto,  le  rogaron  mandase  pasar  la  di- 
cha villa  al  otro  sitio,  por  las  conveniencias  que  tiene,  y  el  di- 
cho teniente  proveyó,  que  por  ser  el  dicho  sitio  provechoso  y 
del  servicio  de  Dios  y  pro  común  de  la  dicha  villa,  como  pare- 
ce por  la  fé  del  escribano,  que  estaba  presto  de  así  lo  mandar 
y  cumplir;  mas  por  cuanto  el  sitio  de  Tlacotlán  donde  el  dicho 
sitio  está  es  suyo,  y  la  mejor  cosa  y  provechosa,  y  á  él  le  vie- 
ne gran  perjuicio  en  tomarle  las  más  y  mejores  tierras,  que. 
dándole  en  recompensa  otra  cosa,  que  él  está  presto  y  apare- 
jado  á  lo  así  hacer,  y  que  por  esto  rogaba  á  los  seftores  que, 
habiendo  visto  el  agravio  que  se  le  hacía,  le  dieran  alguna  co- 
sa de  recompensa. 

Y  luego  los  dichos  señores  alcaldes  y  regidores  dijeron  que 
ellos  y  la  villa  no  tienen  que  darle  en  recompensa  de  la  estan- 
cia que  así  está  adonde  es  hallado  el  sitio  para  que  la  dicha  vi- 
Ua  se  pase;  pero  que  no  obstante,  lo  que  el  señor  teniente  dijo, 
que  es  bien  y  pro  de  los  vecinos  de  esta  villa  que  se  pase  este 
sitio  á  donde  ahora  está  el  otro  que  se  le  ha  dado,  pues  es  me- 
jor, y  así  se  lo  pedían,  donde  no  suplicarían  al  señor  gobernador 
lo  mandase  proveer,  pues  es  bien  y  pro  común  de  los  vetínos  y 
la  mucha  necesidad  de  se  mudar,  y  que  ellos  vían  que  se  le  ha- 
cía perjuicio  en  le  quitar  aquella  estancia,  y  que  ellos  suplica- 
rían al  señor  gobernador  que  le  diese  otra  cosa  en  recompensa. 

Y  luego  el  dicho  teniente  dijo»  que  pues  decían  suplicarían 
le  diese  el  gobernador  otra  cosa  en  recompensa,  que  él  holga- 
ba de  dar  la  dicha  estancia  para  que  pasase  allá  la  villa,  por  es- 
tar en  mejor  comarca  y  sitio  y  en  li^ar  más  provechoso  á  los 
vecinos  del  en  que  ahora  está,  y  lo  firmaron. 

Después  de  esto  dieron  poder  á  Diego  Vásquez,  vecino  de 
la  dicha  villa,  para  que  pueda  re^onder  en  su  nombre  á  todos 
y  cualesquier  autos  requisitorios,  protestaciones,  provisioneSf 
así  de  la  Audiencia  Real  que  reside  en  la  ciudad  de  México,  co- 
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mo  de  otra  cualquiera  parte  que  sean,  y  para  que  pueda  hacer 
las  diligencias,  protestaciones,  requerimientos,  apelaciones,  y  de- 
fender la  jurisdicción  de  la  dicha  villa  y  pueblos  de  Tonalán' 
para  lo. cual  le  dieron  todo  su  poder,  según  que  más  largamente 
consta  en  el  archivo  de  la  villa  de  Guadalajara. 

mudase  la  villa  de  guadalajara  a 

tonalAn. 

» 

Y  después  de  lo  susodicho,  estando  en  el  dicho  cabildo  y 
ayuntamiento  ios  alcaldes  y  regidores,  dijeron  que  requerían 
y  requirieron  al  dicho  Sr.  Juan  de  Oftate,.que  por  cuanto  ellos 
sabían  y  había  llegado  á  sus  noticias  que  el  gobernador  le 
mandó  qiie  á  doquier  que  bien  le  pareciese,  asentase  la  vi- 
lla, que  si  así  es,  y  lo  mandó,  la  asiente  y  mande  asentar 
en  el  pueblo  de  Tonalán,  pues  hay  agua,  y  pastos,  y  monte,  lo 
cual  le  requirieron  como  cabildo  de  la  dicha  villa,  y  así  dijeron 
que  le  pedían  y  requerían  lo  susodicho,  y  se  lo  diese  por  testi- 
monio, y  luego  incontinenti,  el  dicho  Sr.  Juan  de  Oñate,  visto 
este  requerimiento  de  los  dichos  alcaldes  y  regidores,  dijo 
que  visto  el  requerimiento  ante  él  hecho  del  dicho  cabildo,  y 
ser  justo  y  conveniente,  por  tener  las  cualidades  susodichas  y 
por  virtud  de  cierta  comisión  que  el  dicho  señor  gobernador  le 
dio  para  que  pudiese  pasar  la  villa  á  donde  quiera  que  le  pa- 
reciese suficiente;  que  asentaba  la  villa  en  la  cabecera  de  To- 
nalán, do  al  presente  están  los  aposentos,  y  que  por  puesto  se- 
ñalaba un  árbol  desmochado,  hasta  tanto  que  más  de  propósito 
se  haga  la  dicha  villa  y  todo  lo  conveniente  á  villa,  y  esto  dijo 
que  mandaba  y  mandó,  y  así  lo  pongan  en  ejecución  de  asen- 
tar la  villa,  y  esto  se  pregonó  segunda  vez  por  voz  de  pre- 
gonero. Testigos  que  fueron  presentes:  Diego  de  Villas- 
pasa,  y  Bartolomé  López,  y  el  P.  Juan  Fernández. Te- 
niente de  gobernador,  Juan  €U  Ohate. — Sancho  Ortiz  de  Zúñi- 
ga.^^Diego  Vásquez. — Juan  del  Camino, — Miguel  de  Ibarra^ 
Alcaldes. — Diego  Vásquez,  Juan  del  Camino^  y  Santiago  de 
Aguirre,  regidores.     Hecho  esto,  unos  se  pasaron  á  Tonalán 
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al  abrigo  del  convento  de   N.  P.  S.  Francisco,  que  estaba  en 
Tetlán,  y  otros  se  quedaron  en  Tlacotlán. 

Y  después  de  lo  susodicho,  los  alcaldes,  regidores  y  tenien- 
te dijeron  que  mandaban  y  mandaron  que  ninguna  persona 
sea  osada  de  cortar  ningún  árbol,  ni  entrar  en  casa  de  los  in- 
dios, ni  hacer  daño  á  las  sementeras,  so  pena  de  diez  pesos  de 
oro  de  minas,  la  niitad  para  la  Cámara  y  la  otra  mitad  para  la 
iglesia. 

Y  después  hicieron  este  auto:     "En  el  pueblo  de  Tonalán,  á 
ocho  de  agosto  de  mil  y  quinientos  y  treinta    j  tres,  estando 
Juan  de  Oñate,  teniente  de  gobernador,  y  Miguel  de  Ibarra 
alcaide,  y  Diego  Vásquez,  y  Santiago  de  Aguirre,  regidores, 
trataron  sobre  el  salario  que  se  le  había  de  dar   al  P.   Antonio 

PrimcrCoello,  y  dijcron  que  le  daban  ciento  y  veinte  pesos  de  oro  co- 


rona- mún  de  minas,  y  que  si  el  diezmo  no  se  le  pagare  al  tiempo  con- 
pi^Amo-veniente  para  ello,  obligaban  sus  personas,  bienes  y  propios  de 

uo  la  dicha  villa."  Fueron  testigos  Bartolpmé  López  y  Pedro  de 
Plascencia.  Y  luego  trataron  sobre  el  partido  que  le  habían  de 
dar  al  P.  Juan  Fernández,  de  cuatro  meses  que  había  servido 
en  la  dicha  villa  el  año  pasado.  Quq  habiendo  de  qué  d^  los 
diezmos  de  este  año  ó  del  pasado  ó  de  lo  que  hubiere,  ellos  se 
obligaban  y  obligaron  en  nombre  de  la  dicha  villa,  de  le  hacer 
pagar  sesenta,  pesos  de  oro  de  Upusque,  6  á  quien  su  poder 
hubiere,  y  lo  firmaron. 

Quedó  asentada  la  dicha  villa  en  el  pueblo  de  Tonaján  es.te 
año  de  1533»  y  permaneció  e^  el  dicho  pueblo  hasta  que  Ñuño 
de  Guzmán  la  hizo  mudar,  como  adelante  se  verá,  porque  se 
quería  hacer  marqués  de  la  provincia  de  Tonalán,  y  sintió  mu- 
cho  el  que  la  hubiesen  fundado  allí;  quédese  ahora  en  este  es- 
tado hasta  su  tiempo,  y  pasemos  delante,  á  ver  lo  que  el  santo 
P.  Fr.  Juan  de  Padilla  hizo,  que  le  dejamos  muy  atrás. 
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CAPITULO  LXVI. 


Del  viiúe  que  el  P.  Fray  Juan  de  I^dflla  hÍ2o  á  Tzapotláa  y  de  los  indios  que  convirtió. 


Año  de  Prosiguiendo  en  lo  que  iba  obrando  el  P.  Fray  Juan  de  Pa- 
dilla,  según  en  lo  que  atrás  queda  referido,  digo  que  llegó  á  la 
provincia  de  Tzapotlán  segunda  vez,  este  afto  de  1533,  y  resi- 
dió en  un  pueblo  llamado  Tenamaxcatitlán,  y  desde  allí  corría 
las  provincias  de  Tlamatzolan,  Tuchpan,  provincia  de  Avalos, 
que  es  Zaolán,  Amacuecan,  Atoyac  y  Tzacoalco;  y  habiendo 
ido  al  pueblo  de  Tuchpan,  volvió  á  hablar  y  catequizar  al  in* 
dio  cacique  Cuixaloa,  el  cual  al  principio  no  quiso  recibir  la  fé, 
porque  los  religiosos  le  dijeron  que  era  necesario  que  él  y  sus 
vasallos  dejasen  las  muchas  mujeres  de  que  tisaban,  y  lo  mis- 
mo hizo  Calicendo,  cacique  de  Tlamatzolan;  y  así  no  fueron 
bautÍ2ados,  ni  tuvo  por  entonces  efecto  la  conversión,  porque 
una  de  las  cosas  en  que  más  trabajaron  los  religiosos,  fué  en 
quitarles  el  abuso  de  las  muchas  mujeres,  en  que  tuvieron  bien 
qué  hacer;  y  aunque  antes  habían  estado,  después  del  bendito 
Fr.  Juan  de  Padilla,  otros  religiosos,  como  fué  el  santo  Fr. 
Martín  de  Jesús,  cuando  desembarcó  en  Motines,  como  queda 
dicho,  nunca  lo  habían  podido  conseguir,  particularmente  por 
ir  de  paso,  discurriendo  de  unas  partes  á  otras,  contentándose 
por  entonces  con  predicarles  y  darles  á  conocer  el  verdadero 
Dios,  aguardando  mejor  ocasión,  como  ésta  en  que  el  bendito 
Fr.  Juan  de  Padilla  lo  consiguió,  por  haber  hecho  asiento  y  tra- 
tar de  veras  de  la  conversión  desús  almas,  porque  verdade- 
ramente era  hombre  apostólico. 

Viendo,  pues,  el  P.  Fr.  Juan  de  Padilla,  que  no  podía  conse- 
guir su  intento  con  el  cacique  Cuixaloa  y  sus  vasallos,  se  vol* 
.     vio  á  Tenamaxcatitlán,  y  allí  estuvo  de  asiento  y  juntó  todas 
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las  rancherías  en  un  puesto  que  llamaban  Tzapotlán  Tlayolan, 
que  es  á  donde  ahora  se  llama  Tzapotlán,  y  allí  fundó  un  con- 
ventito  pequeño,  del  cual  salían  los  religiosos  á  predicar  el  san- 
to Evangelio  é  instruir  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fé  cató- 
lica á  los  indios  de  los  pueblos  y  provincias  circunvecinas,  y  de 
esta  suerte  los  fueron  instruyendo,  de  manera  que  el  sobre  di- 
cho cacique  Cuixaloa  y  sus  vasallos,  recibieron  la  fe  y  el  santo 
bautismo,  y  desde  entonces  reconocieron  la  doctrina  de  los  re- 
ei**pue**ligiosos  del  convento  de  Tzapotlán,  hasta  el  aflo  de  1536,  que 
T^p^-  era  cacique  D.  Juan  Cuítlaxíle,  en  cuyo  tiempo  pasó  para  Co- 
lima un  capitán  que  se  presume  sería  Francisco  Cortés  de  San 
Buena  Ventura,  que  volvería  á  ver  y  reconocer  lo  que  había  ga- 
nado y  conquistado,  y  llevó  consigo  un  clérigo  y  un  religioso 
de  nuestra  orden,  de  cuyo  nombre  no  se  hace  mención  más 
que,  habiendo  conferido  el  dicho  capitán  sobre  si  encargaría  la 
doctrina  del  pueblo  de  Tuchpan  al  dicho  clérigo  ó  religioso,  los 
"naturales  de  él  no  quisieron  recibir  al  clérigo,  por  estar  bien 
hallados  con  los  religiosos  de  San  Francisco,  nuestro  padre; 
sino  al  dicho  padre  religioso  (al  cual  nombran  con  título  de 
presidente  en  sus  anales),  y  éste  asistió  á  su  doctrina  y  ense- 
ñanza independiente  del  convento  de  Tzapotlán,  hasta  que  fué 
por  primer  guardián  el  P.  Fr.  Juan  de  Padilla,  llevando  en  su 
compañía  al  P.  Fr.  Francisco  de  Pastrana,  religioso  lego,  y  este 
bendito  padre,  estando  en  Tzapotlán,  acudía  á  la  conversión 
de  la  provincia  de  Amula  y  de  Tzapotitlán,  y  á  las  de  Colima. 
Ya  que  hemos  UegadQ  á  esta  provincia  de  Amula,  no  quiero 
pasar  en  silencio  la  antigüedad  y  origen  de  los  naturales  de  ella, 
porque  es  mucho  de  notar  y  digno  de  que  se  sepa,  para  lo  cual 
se  ha  de  advertir  que,  según  los  anales  de  aquella  provincia, 
salieron  tres  indios  de  un  pueblo  llamado  Otztoc,  el  uno  que  se 
nombraba  Otomin  Tlatoli,  el  otro  Tzomitlo,  el  otro  Tlayomich, 
los  cuales  tenían  dos  hermanos,  el  uno  llamado  Mitl  y  el  otro 
Chinalquetzal;  estos  con  otros  muchos  indios,  salieron  del  dicho 
pueblo  Otztoc  para  poblar  la  dicha  provincia  de  Amula,  y  los  cua^ 
les,  habiendo  muerto  casi  todos  con  sus  mujeres,  los  que  que- 
daron eligieron  por  cacique  á  Tzomitloc,  el  cual  gobernó  mu- 
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chos  aftos,  y  después  de  su  muerte,  Miraxiquipe,  y  habienda 
muerto  éste,  fué  electo  Parahumu  Hupe,  y  luego  Iguespe> 
después  de  éstos,  Perego,  luego  Behupi  segundo,  luego  Tore 
undo,  Perego  segundo,  Behupi  tercero^  luego  Boteca,  luego 
Perego  tercero,  y  después  Tlopei.  Todos  estos  gobernaron  en 
su  gentilidad  antes  que  viniesen  los  españoles,  y  en  tiempo  de 
este  cacique  Tlopei,  llegó  D.  Fernando  Cortés  á  México,  y  vi- 
nieron los  tarascos  enviados  por  el  rey  de  Mechoacán  á  dar 
guerra  á  los  moradores  de  la  provincia  de  Amula  ó  Tzapotitlán» 
""  '  y  murieron  casi  todos.  Después  de  este  cacique,  gobernó  Mi- 
notlacoya,  en  cuyo  tiempo  llegó  el  capitán  Gonzalo  de  Sando- 
val  á  Colima»  y  envió  á  llamar  á  ios  de  esta  provincia  para  que 
le  ayudasen  á  la  guerra  contra  los  de  la  provincia  de  Colima,  que 
se  le  resistían  fuertemente,  y  mataron  muchos  españoles,  y  él  ve- 
nía á  apaciguarlos^  porque  antes  había  huido  afrentosamente  el 
capitán  Juan  Alvarez  Chico,  que  fué  el  primero  que  los  conquistó 
y  á  otros  muchos.  Yendo,  pues,  á  ayudar  Minotlacoya  con  sus 
gentes  á  Gonzalo  de  Sandoval,  le  mataron  en  Xicotlán,  tierra 
de  Colima,  en  la  cual  gobernaba  otro  indio  llamado  Tzome,  el 
cual  dio  bien  en  qué  entender  á  nuestros  españoles;  y  estos 
indios  de  la  provincia  de  Amula  ó  Tzapotitlán,  que  es  lo  mis- 
mo, ayudaron  con  gente  y  bastimentos  á  Gonzalo  de  Sandoval 
y  á  sus  españoles,  todo  el  tiempo  que  duró  la  guerra. 

Después  fué  á  aquellas  provincias  el  capitán  Francisco  Cor- 
tés de  San  Buena  Ventura,  y  habiendo  llegado  á  la  provincia 
de  Amula,  le  recibieron  de  paz,  y  dejó  al  capitán  Chávez  para 
que  cuidase  de  ella,  y  él  pasó  con  su  ejército  á  Autlán.  Al  ca- 
pitán Chavez  sucedió  Francisco  Ramirez,  y  á  éste  García  Ra- 
mírez, que  fué  el  primer  corregidor,  y  luego  Hernando  Arias, 
en  cuyo  tiempo,  que  fué  el  año  de  1533,  llegó  á  aquella  pro- 
vincia el  P.  Fr.  Juan  de  Padilla,  en  el  mismo  año  que  entró  en 
Tzapotlán.  Predicó  á  los  naturales  de  esta  provincia  y  los  fué 
catequizando  y  bautizando,  yendo  y  viniendo  á  Tzapotlán,  don- 
de tenía  su  asistencia,  y  á  las  otras  provincias  referidas;  derribó 
sus  ídolos,  erigió  templos,  y  los  dispuso  de  suerte  que  á  los  fi- 
nes del  dicho  año,  en  que  ya  era  corregidor  Gonzalo  Moreno, 
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comenzaron  todos  á  reconocer  la  iglesia,  la  cual  tenía  ya  hecha, 
aunque  pobre  y  humilde,  teniendo  particular  afición  á  las  cosas 
del  culto  divino,  y  más  con  la  ayuda  que  les  fué  este  año,  de 
i^eTi^  ^^  español  que  acertó  á  llegar  allí,  llamado  Juan  Montes,  gran 
tí¿,f''*P''miisico,  el  cual,  á  persuasión  y  ruegos  del  P.  Fr.  Juan  de  Padi- 
lla, les  comenzó  á  enseñar  la  música  y  canto  eclesiástico,  y  el 
pueblo  donde  el  bendito  P.  ¥r,  Juan  hizo  la  iglesia  y  bautizó 
los  más  de  los  indios,  viejos,  mozos  y  niños,  después  de  cate- 
quizados y  bien  industriados  en  las  cosas  de  la  fé,  se  llama- 
ba Mochitla,  que  dista  dos  leguas  tan  solamente  del  pueblo  de 
Tzapotlán,  el  cual  en  este  tiempo  está  despoblado,  y  los  indios 
que  quedaron,  porque  fueron  muchos,  acudían  cada  dia  á  bauti- 
z£Lrse  al  pueblo  de  Tzapotlán,  donde  residía  el  P.  Fr.  Juan  de 
Padilla,  y  de  la  misma  manera  acudían  los  de  las  otras  provin- 
cias de  Tlamatzolan,  la  de  Avalos,  y  andando  el  tiempo,  la  de 
Autlán  y  Tenamastlán,  como  se  verá  en  el  discurso  de  esta 
historia. 

El  pueblo  de  Zaulan  ó  Zaolan,  fué  visita  de  Tzapotlán,  des- 
de que  el  P.  Fr.  Juan  de  Padilla  fundó  aquel  convento,  el  cual, 
con  el  P.  Fr.  Francisco  de  Pastrana,  religioso  lego,  convirtió  á 
estos  indios  á  nuestra  santa  fe,  habiendo  andado  mucho  tiem- 
po entre  ellos;  y  no  menos  hizo  el  venerable  P.  Fr.  Miguel  de 
Bolonia,  como  se  dice  en  otras  partes  de  esta  crónica,  que  des- 
pués sucedió  en  la  guardianía  de  Tzapotlán  al  P.  Fr.  Juan  de 
Padilla,  y  prosiguió  en  la  conversión  y  administración  de  dicluts 
provincias  y  en  la  de  Zaolan,  gobernando  este  pueblo  el  caci- 
que D.  Hernando  Cuantoma.  De  Tzapotlán  acudieron  tam- 
bién estos  benditos  padres  á  la  conversión  de  TzacoalcOj  y  los 
que  después  les  sucedieron,  si  bien  es  verdad  que,  como  po  te- 
nían religiosos  de  asiento  que  cuidasen  de  ellos»  ao  teñían  per- 
manencia, hasta  que,  fundado  el  convento  de  Etzatlán,  el'P. 
Fr.  Antonio  de  Cuellar  acudió  con  efecto  á  su  conversión,  y 
fueron  visitados  de  aquel  convento,  hasta  que  lú  hubo  en  Ama- 
cueca. 
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CAPITULO  LXVII. 


Eo  que  se  trata  cómo  Nufto  de  Giuotán  escribid  al  Emperador  la  reUcidn  del  descubrímieoto  de  la 

Nueva  (í:ilicia,  y  pasó  á  Chiametla  y  á  Cultacáa. 


^54"!*  En  el  estado  referido  estaban  las  conquistas  de  Xalisco,  Cu- 
liacán,  Tzinaloa,  Yaquimí  y  Petatlán,  y  para  continuar  su  asien* 
to  y  el  modto  que  habían  de  tener  en  su  doctrina  y  policía  pa- 
ra perpetuarse  en  paz  y  amistad  con  los  españoles,  Ñuño  de 
Guzmán  ordenó  á  los  caciques  y  dio  reglas  del  modo  que  ha-* 
bían  de  tener,  y  también  á  los  castellanos;  y  viendo  que  los  in- 
dios  estaban  quietos  y  acudían  á  los  nuestros  con  bastimentos, 
y  que  les  servían  con  gusto,  y  tan  felices  principios  y  medios, 
determinó  escribir  á  S.  M.  el  Emperador  Carlos  V.  y  ha* 
cerle  relación  del  estado  que  tenían  los  descubrimientos,  con 
todos  los  progresos  de  su  jornada,  desde  el  día  que  salió  á 
ella,  porque  aunque  había  escrito  á  S.  M.,  no  había  tenido  res- 
puesta, por  hallarse  ausente  de  los  reinos  de  España  desde  el 
año  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  nueve,  y  gobernaba  por  su 
ausencia  su  madre  la  reina  Doña  X^&na.  Y  habiendo  recibido 
en  Bolonia  la  corona  imperial,  por  mano  del  Pontífice  Clemen- 
te VII,  pasó  á  Alemania,  donde  se  ocupó  en  destruir  las  here- 
gías,  y  en  otras  cosas  del  bien  de  la  cristiandad,  y  procuró  soli- 
citar, como  solicitó,  el  que  se  congregase  un  concilio  general  pa- 
ra refrenar  los  atrevimientos  del  basilisco  Martín  Lutero  y  sus 
secuaces,  y  por  estas  gravísimas  ocupaciones,  tenía  remitido 
todo  el  gobierno  de  las  Indias  á  sp  real  consejo  de  ellas,  que 
aunque  recibieron  los  primeros  despachos,  no  habían  resuelto 
cosa  alguna,  hasta  que  fué  este  segundo  despacho,  en  que  dio 
noticia  como  él  había  entrado  en  demanda  de  unas  provincias 
que  nombraban  las  Amazonas,  y  que  por  haber  desmentido  las 


2o6  CRÓNICA  MISCELÁNEA  DE  LA  PROVINCIA  DE  XALISCO. 

guías  que  llevaba  y  por  no  aventurar  el  ejército,  con  consulta 
de  todos  los  capitanes,  oficiales  reales,  y  personas  de  experien- 
cia, y  por  la  relación  que  le  dieron,  determinó  desde  el  vado 
de  Santa  Marta,  en  la  provincia  y  reino  de  Mechoacán,  prose- 
guir su  viaje  y  derrota  por  el  río  abajo  de  Toluca,  y  por  sus  ri- 
beras, descubriendo  muchas  provincias,  hasta  llegar  á  las  de  To- 
nalán,  que  eran  pobladísimas,  y  desde  allí  envió  capitanes  que 
corriesen  las  regiones  que  estaban  de  la  otra  parte  del  río  de 
Toluca,  hasta  los  Tzacatecos,  Poana,  Valle  de  Xuchitl,  Tepec, 
Xuchipila,  Teocaltech  y  Barrancas,  que  todas  eran  pobladísi- 
mas, y  las  pusieron  en  la  corona  real,  y  fué  marchando  en  de- 
manda de  Etzatlán,  Tlalán,  Xocotlán  y  sus  sujetos,  Ahuaca- 
tlán,  Xalan,  Valle  de  Banderas,  Xalisco,  Acaponetta,  Tzentícpac, 
Itzcuintlan,  Chiametla,  Culiacán,  Petatlán,  Tzínaloa,  y  Yaquí- 
mí,  en  las  cuales  provincias  había  más  de  dos  millones  de  in- 
dios, y  toda  la  había  sujetado  en  nombre  de  S.  M.;  y  por  haber 
entrado  sin  su  licencia,  pedía  se  sirviese  de  pasarle  en  cuenta 
sus  salarios  y  servicios,  los  cuales  había  hecho  en  esta  jornada, 
en  confianza  de  ser  su  presidente  de  México  y  gobernador  de 
Panuco  y  Garallana,  por  ser  provincias  confinantes  á  su  go- 
bernación, y  entendia  hallar  paso  por  donde  se  comunicasen 
los  dos  gobiernos,  lo  cual  sería  en  pro  y  utilidad  de  la  Nueva 
España;  que  S.  M.  le  confirmase  el  título  con  que  habia  nom- 
brado aquella  su  gran  conquista,  que  era  Castilla  la  Nueva  de 
la  Gran  España.  Y  como  Ñuño  de  Guzmán  era  activo  y  ambi- 
cioso, parecíéndole  poca  la  tierra  que  había  descubierto,  pedía 
que  se  incorporase  á  ella  la  gobernación  de  Panuco,  y  que  se 
le  diese  lo  uno  y  lo  otro  en  gobierno  perpetuo.  Asimismo  hi- 
zo relación  que  porque  las  provincias  de  Xalisco  eran  muy  pa- 
recidas á  la  costa,  mar,  estrellas  y  poblaciones  de  Galicia  en 
nuestra  España,  por  lo  cual  había  dado  título  á  lo  que  había 
conquistado  de  Nueva  Galicia,  y  pidió  que  se  confirmase  el  tí- 
tulo, y  también  que  S.  M.  le  confirmase  los  pueblos  que  se 
había  encomendado,  y  no  se  innovasen  los  esclavos  que  se  ha- 
bían cautivado  en  las  guerras.  Otras  cosas  pedía  Guzmán,  las 
cuales  no  se  refieren,  por  no  hacer  á  nuestro  propósito.     Llega- 
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ron  estos  despachos  á  manos  de  Juan  Gómez  Juárez  de  Figue- 
roa,  hermano  de  Ñuño  de  Guzmán,  el  cual  estaba  en  la  corte» 
y  era  embajador  de  S,  M.  en  la  república  de  Genova,  y  este 
caballero  dio  las  cartas  y  despachos  á  la  reina,  por  ausencia  del 
Emperador,  y  la  reina  lo  remitió  al  real  consejo  de  Indias,  pa- 
ra que  proveyese  lo  más  conveniente  al  servicio  de  Dios  y  de 
su  real  corona.  Vistos  los  papeles  y  peticiones  de  Nufto  de 
Guzmán,  mandó  la  reina  llamar  al  embajador  Juan  Gómez 
Juárez  de  Figueroa,  y  le  dijo:  "Vuestro  hermano  Nufto  de  Guz- 
mán nos  escribe  en  la  parte  donde  está,  y  las  provincias  que 
ha  descubierto,  y  que  no  halló  las  Amazonas  á  cuyo  descubri- 
miento había  salido  de  primera  instancia;  pide  le  confirmemos 
el  gobierno,  y  confírmasele,  con  tal  que  no  se  llame  Castilla  la 
Nueva  de  la  Gran  España,  sino  que  se  llame  el  Nuevo  Reino 
de  Galicia,  y  se  pueble  una  ciudad  en  ella  con  título  de  Com- 
postela  y  Santiago  de  Xalisco,  á  la  cual  concedemos  todas  las 
libertades,  fueros  y  privilegios  que  tiene  y  goza  la  de  nuestra 
España,  y  en  cuanto  á  juntar  el  dicho  gobierno  con  el  de  Pa- 
nuco, se  proveerá  lo  que  conviniere,  quedándose  en  el  ínterin 
en  el  estado  presente." 

En  cuanto  á  la  confirmación  de  sus  encomiendas  y  otras  co- 
sas que  pedía,  se  remitieron  al  rey,  y  que  lo  que  tocaba  á  ha- 
cer esclavos,  de  ninguna  manera  se  hiciesen,  y  que  se  guardase 
el  orden  que  sobre  hacerlos,  se  tenía  dado  al  Lie.  D.  Sebastián 
Ramírez  de  Fuenleal,  Presidente  de  la  Real  Audiencia  de  Mé« 
xico;  y  de  todo  mandó  la  reina  se  le  diese  despacho  en  forma, 
y  al  despedirse  le  dijo:  "Figueroa,  avisad  á  vuestro  hermano  Guz- 
mán, que  el  rey  de  Portugal  me  ha  escrito,  que  sus  cosmógrafos 
y  astrólogos  dicen  que  la  tierra  en  que  está,  es  rica  de  plata  y 
oro,  que  la  procure  sustentar." 

Recibió  Guzmán  la  respuesta  de  estos  despachos,  estando 
para  salir  de  Culiacán  para  Chiametla,  los  cuales  le  alentaron  á 
mayores  empresas,  por  ser  los  primeros  que  recibía  después  que 
salió  de  México. 

En  este  tiempo  fué  cuando  Fernando  Cortés  se  querelló  en 
México,  pidiendo  justicia  en  la  Real  Audiencia  contra  Ñuño  de 
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Guzmán  y  los  homicidas  del  capitán   Becerra»  y  los  demás  de 
quienes  se   ha  hablado  atrás,  pidiendo  una  nao  que   se  decía 
que  Ñuño  de  Guzmán.encubría  y  tenía,  de  las  que  habían  dado 
al  través;  y  le   mandaron  restituir  la  nao   con  todo   lo  que  en 
ella  iba  y  castigarle,   para  lo  cual  le  dieron  una  provisión  sim- 
ple, que  era  más  de  ruego  que  otra  cosa,  de  manera   que,  ha- 
biéndosela notificado,  no  surtió  efecto.     Volvióse  á   quejar  el 
marqués,  y  mostró  testimonio  de  cómo  iiabía  sido  requerido 
Nufio  de  Guzmán  y  uq  cumplía  nada,  y  le  volvieron  á  dar  otra 
con  menos  fuerza  que  la  primera»  de  que  se  agravió  el  marqués 
y  quejó  de  que  no  le  hacían  justicia,  y  le  dijeron  que  no  podían 
más,  porque  era  gobernación  de  por  sí,  y  así  determinó  ALLEGAR 
gente  y  ir  en. persona  á  cobrar  su  navio,  y  descubrir  lais  tierras 
que  decían  caían  en  l£(  mar  del  Sur,  al  Poniente,  debajo  de  la 
estrella  que  al  poner  del  sol,  camina  tras  él,  por  lo  cual  la  lla- 
maron la  estrella  del  marqués  del  Valle,  aunque  no  la  tuvo  en 
esta  jornada,  porque  guardó  Dios  estos  descubrimientos   para 
otros.     Embarcóse,  y  sucedió  en  el  viaje  todo  lo  que  atrás  que- 
da referido;  pero  hase  de  advertir,  porque  no  lo  tocamos  en  el 
capítulo  que  trata  de  esto,  que  cuando  D.  Fernando  Cortés  fué 
en  busca  de  las  dos  naos,  por  haberle  faltado  el  bastimento  y 
ir  en  ellaSj  y  hallólas,  una  varada,  en  que  había  mucho,  basti- 
mento que  se  había  comprado  en  Culiacán;  y  que  como  fué 
cosa  nueva  llegar  aquel  navio  á  aquel  puerto,  acudió   mu^ha 
gente  á  verle,  y  el  capitán  Diego  de  Proafío  y  ios   vecinos  de 
Culiacán,  fuera  de  los  bastimentos  que  compraron,  les  dieron 
maiz,  frijol,  calabazas  y  muchas  aves  de  la  tierra  y  de  Castilla. 
Estaba  Nufto  de  Guzmán  en    Chiametla,  y  tuvo  nuevas  de 
que  el  marqués  estaba  en  la  costa,  y  que  los  de  la  villa  y  los 
indios  le  habían   dado  bastimentos,  y   como  no  le  era  afecto 
desde  la  residencia  que   le  tomó  tan  apasionadamente,  y  la 
conciejicia  le  acusaba  por  los  malos  respetos  que  tuvo  con  él 
cuando  dio  al   través  la  nao  de  Diego  Becerra  de  Mendoza,  al- 
teróse de  verle  cerca  con  grueso  ejétcito;  y  así  con  enojo  y 
miedo,  envió  orden  rigorosa  para  que  los  de  Culiacán  no  le  die- 
sen cosa  alguna,  y  esto  sucedió  el  año  de  1534. 
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Tuvo  noticia  el  marqués,  que  el  otro  navio  se  había  pasado 
del  Guayabal  á  Xalisco,  bastecido  de  mucho  maiz  y  comida, 
y  que  volviendo  en  su  busca,  le  dio  un  temporal  recísimo, 
que  le  quebró  los  mástiles  y  volvió  á  tierra  sin  velas,  con 
qué  dio  al  través,  con  que  la  gente  se  esparció,  unos  por  la 
Galicia  y  otros  yéndose  á  México.  Mandó  el  marqués  que  se 
mirasen  las  dos  naos  que  le  quedaban  y  las  reparasen  si  tenían 
algún  daño,  lo  cual  se  hizo,  y  saliendo  de  unos  arrecifes  en 
que  estaban  entrampados,  al  salir  la  una  de  ellas  tocó  con  la 
patilla  y  reventó  todos  los  hierros  del  gobernalle,  de  *  tal  ma- 
nera, que  se  quedó  sin  alguno.  Recogiéronla  con  el  batel,  y 
vueltos  á  tierra,  asentaron  la  fragua  y  hicieron  los  hierros,  y  el 
marqués  se  hizo  á  la  vela  para  donde  había  dejado  la  gente,  y 
después  de  muchas  tormentas  que  padeció  por  entre  la  isla  de 
Santa  Cruz,  cuya  punta  dobló,  los  españoles,  viendo  la  nao, 
se  alegraron  por  el  remedio  que  les  iba  de  bastimentos,  por  la 
hambre  que  habían  padecido,  de  que  murieron  los  atrás  referi- 
dos. Recogió  el  marqués  la  gente,  y  aquella  noche  llegó  á  la 
boca  de  la  canal  del  puerto,  y  como  no  llegaba  e}  navio  que 
había  quedado  en  el  Guayabal,  sospechó  que  también  le  ha- 
bría combatido  algún  recio  temporal.  Iba  por  capitán  de  él 
Hernando  de  Grijalva,  el  cual  no  pudo  tomar  tierra,  y  aportó 
á  Nueva  España.  El  marqués  acordó  dejar  allí  aquella  gente 
con  bastimento  para  más  de  un  año,  y  ir  en  su  seguimiento;  y 
el  navio  pequeño  que  había  quedado  aderezándose,  fué  en  de- 
manda del  marqués,  y  se  juntó  coa  él  en  la  punta  de  la  isla  de 

Santa  Cruz,  y  con  la  nao   Santo  Tomás,  que  había  quedado  en 

• 

el  Guayabal  recogiendo  batimentos,  todos  Juntos  en  conserva 
caminaron  desviados  de  la  costa  de  Culiacán,  y  fueron  en  de- 
manda de  la  tierra  que  iban  á  descubrir,  y  dieron  en  la  isla 
del  Cardón,  que  es  la  California,  y  la  puso  este  nombre,  y  es- 
tando en  ella,  le  hizo  mal  tiempo,  y  en  abonanzando,  salió  á 
reconocer  la  costa  arriba,  y  dobló  por  la  parte  del  Norte,  y  ha- 
biendo caminado  dos  días  con  buen  temporal,  iba  la  entena  de 
la  mesana  con  la  vela  cogida,  y  el  piloto  Diego  Núftez  se  re- 
costó á  dormir  al  pié  del  mástil,  y  quebrándose  la  vástaga,  ca- 
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yó  la  entena,  y  dio  en  la  cabeza  al  pilotOi  y  le  mató.  Sintió  el 
marqués  notablemente  el  suceso  y  desgracia,  por  ser  el  piloto 
muy  entendido  en  el  arte  náutica;  pero  como  su  pecho  inven- 
cible estaba  habituado  á  sufrir  mayores  golpes,  conformóse  con 
la  voluntad  de  Dios,  y  como  valeroso  capitán,  por  no  haber 
quien  gobernase  la  nao,  la  guió  hasta  llegar  frontero  de  la  isla 
del  Cardón,  donde  había  dejado  los  castellanos,  y  si  el  mar- 
qués hallara  bastimentos  en  estas  islas  y  amparo  en  Ñuño  de 
Guzmán,  aunque  le  faltó  el  piloto,  pasara  al  descubrimiento; 
pero  receloso  con  este  suceso,  y  temeroso  de  otro  mayor,  de- 
terminó volverse  á  la  Nueva  España,  como  lo  hizo  con  las  dos 
naos,  dejando  al  capitán  Francisco  de  Ulloa,  en  compañía  de 
la  gente  de  .á  pié,  COMO  queda  tocado  atrás. 


CAPITUOL  LXVIII 


En  que  s:  trata  de  cdmo  estando  de  vuelta  en  Acapulco  D.  Femando  Cortas,  tuvo  cartas  del  virrey  O 
Anttmtode  Mendoea,  en  que  le  decía  estaba  sitiado  D.  Francisco  Pizarra  de  los  naturales  en  la  ciudad 

de  los  Royes  del  Pvú,  y  ctfmo  el  marqués  le  envid  socorro. 


Habiendo  llegado  el  marqués  al  puerto  de  Acapulco,  así  que 
lo  Supo  el  virrey  D.  Antonio  de  Mendoza,  le  despachó  correo 
con  un  traslado  de  carta  de  D.  Francisco  Pizarro,  gobernador 
de  la  Nueva  Castilla  en  el  Perú,  en  que  hacía  saber  á  los  go- 
bernadores comarcanos,  cómo  estaba  sitiado  de  los  naturales 
de  la  tierra,  en  la  ciudad  de  Los  Reyes  (que  es  Lima)  y  pues- 
to en  tan  gran  aprieto,  que  si  no  le  socorrían,  no  podía  dejar 
de  perderse,  y  daba  fe  y  palabra  que  si  le  socorrían,  satisfaría 
los  gastos,  y  viendo  el  marqués  la  necesidad  de  D.  Francisco 
Pizarro,  por  el  servicio  del  rey^  le  despachó  dos  navios,  y  por 
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capitán  de  ellos  á  Hernando  de  Grijalva,  y  con  buena  gente  y 
bien  armada,  le  mandó  que  fuese  al  Perú,  proveyéndole  de  mu- 
cha cantidad  de  arcabuces,  ballestas,  lanzas,  diez  y  siete  caba- 
llos, sesenta  cotas  de  malla  y  muchos  pertrechos,  con  abundan- 
cia de  ropa  blanca,  doseles,  colgaduras,  cojines  de  seda,  orna- 
mentos para  decir  misa  y  otras  cosas  de  importancia,  que  aunque 
¡legaron  después  de  la  victoria  que  alcanzaron  los  castellanos, 
fué  todo  bien  recibido,  porque  D.  Francisco  Pizarro  pagó  en 
oro  de  muy  buena  ley  todos  los  gastos  y  preseas,  y  se  quedó 
en  aquel  reino  la  gente. 

Ocupóse  el  marqués  del  Valle,  en  la  jornada  referida,  dos 
afíos,  sin  sacar  más  fruto  que  gastos  excesivos,  y  haberse  pues- 
to á  muchos  riesgos  de  su  vida. 

No  quiero  pasar  en  silencio,  cómo  en  el  tiempo  que  D.  Fer- 
nando Cortés,  anduvo  en  la  costa  de  Xalisco  y  Guayabal,  tuvo 
muchas  diferencias,  demandas  y  respuestas  con  Ñuño  de  Guz- 
mán,  las  cuales  compusieron  los  capitanes  Cristóbal  de  Oñate 
y  Francisco  Flores,  que  con  el  capitán  Diego  de  Proaño,  soco- 
rrieron al  marqués  del  Valle  de  bastimentos,  en  todas  sus  aflic- 
ciones, el  cual,  como  prudente  y  sagaz,  sufrió  las  demasías 
que  con  él  tuvo  Nufto  de  Guzmán,  que  vivió  tan  avispado  y 
afaltado  todo  el  tiempo  que  estuvo  el  marqués  en  aquella  costa^ 
que  le  siKiedió  que,  estando  alojado  el  rio  arriba  de  Chiametla 
una  noche,  de  temor  que  no  diese  el  marqués  con  él,  cogién- 
dole descuidado,  y  le  prendiese  como  á  Pánñlo  de  Narvaez 
estando  durmiendo,  las  centinelas  dieron  voz  "¡Al  arma! 
¡Al  arma!  que  hay  gente,"  y  él,  que  dormía  armado,  subió  á 
caballo  pensando  que  era  el  marqués,  y  yendo  á  reconocer  lo 
que  había,  lé  salieron  al  encuentro  más  de  dos  mil  indios  de 
guerra,  y  armóse  una  gran  refriega  entre  los  indios  y  castella- 
nos, y  por  ser  la  noche  obscura  y  tenebrosa,  y  que  llovía  un  po- 
co, los  castellanos  peleaban  con  los  de  á  caballo,  entendiendo 
los  unos  que  era  D.  Fernando  Cortés,  y  los  otros,  Nufto  de  Guz- 
mán. Duró  esta  refriega  hasta  el  amanecer,  que  los  indios  se 
recogieron  á  los  arcabucáles  y  quebradas,  y  los  castellanos  se 
reconocieron,  saliendo  Nufto  de  Guzmán  maltratado  de  los 
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muchos  palos  que  le  dieron  con  los  arcos  y  macanas.  Hubo 
algunos  castellanos  heridos^,  y  más  de  doscientos  indios  muer- 
tos.  Retiróse  el  campo  río  arriba,  y  por  asegurar  estas  sos- 
pechas y  salir  de  ellas,  ordenó  á  los  capitanes  Cristóbal  de  Oña- 
te  y  Francisco  Flores,  que  fuesen  á  ver  al  marqués  y  le  prome- 
tiesen todo  el  socorro  que  hubiese  menester.  Salieron  los  ca- 
pitanes en  busca  del  marqués,  y  le  hallaron  en  los  llanos  de 
Matzatlán,  y  alH  compusieron  las  diferencias;  pero  siempre  el 
marqués  representaba  el  justo  sentimiento  que  tenía  de  los 
agravios  que  le  había  hecho  Ñuño  de  Guzmán,  asi  en  la  resi- 
dencia como  en  esta  jornada,  remitiendo  su  demanda  al  rey  y 
á  su  consejo  de  Indias,  y  con  esto  se  fué  el  marqués  como  que- 
da dicho,  quedando  Ñuño  de  Guzmán  seguro  en  el  río  de 
Cbiametla,  y  en  el  puesto  donde  los  capitanes  se  vieron  con 
el  marqués,  sembró  unos  dátiles  castellanos,  que  hasta  este, 
tiempo  duran  y  dan  fruto. 


CAPITULO  LXIX. 


En  que  setnvCi  c^no  eelando  KuAodeGnzmán  en  Chiametla,  fnndd  la  villa  úéi  Espmtu*S(iRto,  y  re* 

panú$  la  pcovinciiL  de  CiUiacán  ea  eocoaaendevos. 


Año  de      Habiéndose  vuelto  D.  Fernando  Cortés  a  la  Nueva  Españat 

»534- 

y  estando  Ñuño  de  Guzmán  en  Chiametla,  llamó  á  sus  c«^ita- 

nes  y  á  las   personas  de  más  consideración,  y  les  dijo  que  era 

tiempo  de  poblar  de  castellanos  algunas  villas  y  ciudades  para 

su  reparo  y  perpetuidad,  y  de  que  se  repartiese  la  tierra  en  en- 

laviHa  comiendas;  y  para  dar  principio  á  este  intento,  fundó  en  Chia- 

¿^'¿^^^"-metla  una  villa  que  nombró  del  Espíritu  Santo,  cuyo  sitio  fué 

chiame-^j^  la  Orilla  del  río  al  pié  de  la  sierra,  y  por  todas  parles  estaba 
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abrigada  de  serranías,  mar  y  llanos.  Fundóla  en  este  puesto 
por  ser  de  buena  comarca,  y  pasó  así  para  Culiacán  como  para 
la  ciudad  que  la  reina  mandaba  se  poblase  con  título  de  Com« 
postela,  pareciéndole  que  con  esto  se  conservarían  mejor  los 
indios  en  paz,  y  que  con  la  comunicación  y  buen  trato,  harían 
de  los  enemigos  amigos,  sin  venir  á  las  armas.  Nombró  alcai- 
des, regidores  y  demás  oficiales  pertenecientes  para  el  buen 
gobierno  de  una  república,  y  señaló  cincuenta  vecinos,  y  por 
capitán  y  justida  mayor  á  Cristóbal  de  Barrios,  veinticuatro 
de  Sevilla  y  hijod^go;  y  habiendo  recibido  juramento  de  todos 
los  vecinos  que  no  desampararían  la  villa  sin  expresa  orden  de 
S.  M.  ó  suya,  encomendó  los  pueblos  de  la  mar  y  la  mitad  del 
río  á  veinticinco  castellanos,  y  la  otra  mitad  y  valle  de  Matza- 
tlán  á  los  otros  veinticinco,  y  este  repartimiento  y  poblazón, 
hizo  día  de  Pascua  del  Espíritu  Santo  del  año  de  1534,  asis- 
tiendo á  este  acto  todos  los  caciques  de  esta  provincia,  á  los 
cuales  encomendó  la  paz  que  habían  de  tener  entre  sí  ellos  y 
los  castellanos,  y  que  los  reconociesen  por  sus  encomenderos, 
y  á  los  castellanos  encargó  el  buen  tratamiento  que  habían  de 
hacer  á  los  indios. 

Los  caciques  de  la  costa  y  valles  agradecieron  á  Nufto  de 
Guzmán  la  poblazón  y  concordia  que  les  ordenaba  hiciese 
entre  ellos;  pero  los  de  la  sierra  no  hicieron  buen  rostro,  por- 
que no  gustaban  de  la  quedada  y  asiento  de  los  castellanos, 
Y  los  vecinos  edificaron  sus  casas  al  modo  que  permitía  la  tierra, 
y  los  indios  les  servían  y  acudían  con  bastimentos,  fomentados 
de  Nufto  de  Guzmán,  que  les  asistía  mientras  duraron  los  edi- 
ficios; el  cual  no  d^aba  de  tener  muy  grandes  recelos  de  que 
los  castellanos  habían  de  dejar  la  tierra  al  mejor  tiempo,  por 
ser  pobre,  sin  oro  y  plata,  y  así  les  repetía  el  juramento  que 
habían  hecho,  de  no  dejar  la  villa;  fundaba  también  sus  rece- 
los en  que  entonces  corrían  nuevas  de  las  riquezas  del  Perú  y 
á  la  fama  de  ellas,  se  fueron  muchos  castellanos  de  toda  la  Nue- 
va España. 

Seftaló  Nufto  de  Guzmán  jurisdicción  á  las  villas  del  Espí- 
ritu Santo  y.  San  Miguel  (que  están  en  34  ^  ).     A  la  villa  del 
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Espíritu  Santo,  dio  jurisdicción  por  la  parte  de  Culiacán  hasta 
el  río  de  Piaxüa,  y  por  la  de  Tepic  hasta  la  punta  de  Mataren; 
y  á  la  villa  de  San  Miguel,  desde  el  río  de  Piaxtla  hasta  Tzina- 
loa,  y  repartió  las  encomiendas  en  cien  castellanos  que  que- 
daron avecindados  en  las  villas,  y  nombró  por  capitán  y  justi- 
cia mayor  á  Diego  de  Proafto,  natural  de  Málaga,  persona  no- 
ble, y  él  se  encomendó  á  sí  d  pueblo  de  Culiacán,  que  era  la 
cabecera  de  aquella  provincia,  y  en  la  sierra  el  de  Cotzamala 
y  Guamúchiles;  y  asentadas  las  cosas  de  estas  provincias  y  vi- 
llas, luego  hizo  alarde  de  los  castellanos,  y  halló  que  pobladas 
las  dos  villas,  le  quedaban  doscientos  y  cincuenta,  ciento  y 
veinticinco  infantes,  y  ciento  veinticinco  de  á  caballo. 


CAPITULO  LXX. 


En  que  se  trata  cómo  este  nüsnio  aflo  U^<5  cédtda  de  S.  M.  en  qoe  quitaba  d  gobierno  de  Panuco,  Vio 

toña  y  GaraUana  á  Nufto  de  Guzmáo. 


Afiodc  Pq|.  ^s|;e  tiempo  se  le  quitó  á  Ñuño  de  Guzmán  el  gobierna 
de  Panuco,  Victoria  y  Garallana,  como  parece  por  la  cédula 
siguiente^  que  aunque  se  despachó  el  año  de  1533  en  Barcelo- 
na, á  veitite  de  abril,  llegó  este  año  de  1534. 

CÉDULA  REAL. 

La  reina.  Ñuño  de  Guzmán,  nuestro  gobernador  de  la  Nue- 
va Galicia  de  la  Nueva  España,  porque  por  lo  que  nos  escri- 
bieron  el  presidente  y  oidores  de  nuestra  Audiencia  y  Chan- 
cillería  Real,  que  está  y  reside  en  la  ciudad  de  México,  del  Es- 
tado de  la  provincia  de  Panuco,  como  por  la  relación  que  los 
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nuestros  oficiales  de  ella  nos  enviaron,  ha  parecido  que  al  pre« 
senté  conviene  que  haya  gobernación  particular  en  la  dicha 
provincia  de  Panuco,  pues  para  lo  que  toca  á  los  pueblos  que 
están  hechos  de  cristianos  en  aquella  provincia  y  conservación 
y  aumento  de  ellos^  y  porque  en  ellos  hay  ministros  de  justi- 
cia, lo  hemos  remitido  á  los  dichos  presidentes  y  oidores:  de 
aquí  adelante  tan  solamente  entenderéis  en  lo  que  toca  á  vues- 
tra gobernación  de  la  dicha  Nueva  Galicia  de  la  Nueva  Espa- 
ña, y  no  os  llamareis  ni  intitulareis,  ni  consintáis  que  os  llamen 
ni  intitulen  más  gobernador  de  la  dicha  provincia  de  Panuco. 
De  Barcelona,  á  veinte  de  abril  de  mil  y  quinientos  y  treinta 
y  tres  años.  Yo,  la  Reina.  Por  mandado  de  S.  M. — Juan  de 
Sámano'' 

Recibió  esta  cédula  Ñuño  de  Guzmán  con  los  otros  despa- 
chos, y  no  le  dio  mucho  gusto;  pero  lo  disimuló  y  lo  calló,  y  no 
trató  más  del  gobierno  de  aquellas  provincias,  y  as{  pasó  á 
fundar  en  forma  la  ciudad  de  Compostela  en  Tepic,  para  que 
fuese  la  cabeza  de  la  república  castellana  de  la  Nueva  Galicia. 

En  el  año  de  1 5  34,  á  24  de  Abril,  se  hizo  obispal  la  ciudad 
de  Cartagena,  y  se  dio  privilegio  á  Alonso  de  Tobes,  *  electo 
obispo  de  Santa  Marta,  para  que  se  pudiese  consagrar  con  dos 
obispos  y  dos  dignidades;  y  la  ciudad  de  León,  en  la  provin- 
cié  de  Nicaragua,  fué  hecha  obispal  en  tres  de  noviembre;  y 
la  ciudad  de  Guatemala,  en  18  de  diciembre.  Fué  Arequipa  fun- 
dada por  D.  Francisco  Pizarro,  y  volvió  á  restaurarse  la  ciudad 
del  Cusco,  y  fueron  fundadas  Santiago  de  Zolu,  Santa  María  y 
Santa  Cruz  de  Mopox,  por  Francisco  de  Heredia,  y  San  Fran- 
cisco de  Quito,  por  Sebastián  da  Belalcázar. 
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CAPITULO  LXXI 


Eo  que  se  trata  cómo  Ñuño  de  Guzmán  determinó  fundar  la  ciudad  de  Componela  en  Tepic,  en  coo- 

formidad  con  la  orden  que  tenía  de  S.  M. 


Había  informado  Ñuño  de  Guzmán  á  S.  M.  de  las  calidades 
del  sitio  y  comarca  de  Tepic,  y  del  buen  cómodo  de  los  puer- 
tos que  había  en  la  costa  para  la  contratación  que  juzgaba  ha- 
bía de  ser  grandísima,  y  habiendo  recibido  los  despachos,  como 
queda  dicho,  y  acabadas  de  asentar  las  poblazones  de  las  vi- 
llas del  Espíritu  Santo  y  San  Miguel,  partió  para  tratar  de  la 
fundación  de  la  ciudad  de  Compostela  en  Tepic,  y  también  le 
pareció  necesario  que  hubiese  otras   poblazones  en  los  confines 
de  las  provincias  de   Colima  y  de  los  Frailes  ó  Tuito,  y  en  To- 
nalán  para  los   conñnes  de  Mechoacán  y  provincia  de  Avalos, 
para  que  por  estas  partes  no^  poblase  el  marqués  del  Valle  ni 
el  virrey,  y  asegurar  su  gobierno,  que  tan   grandes  trabajos  le 
había  costado  el  conquistarlo.     Despidióse  para  esto  de  los  ca^ 
pitanes  Cristóbal  de   Barrios  y  Diego  de  Proaño  y  de  los  de- 
más castellanos, 'á  los  cuales  encomendó  la  paz  y  concordia 
entre  ellos  y  entre  los  indios,  de  cuyo  buen   tratamiento  pen^ 
dia  la  perpetuidad  de  todos,  diciendo  que  él  iba  á  Tepic  á  po- 
blar la  ciudad  de   Compostela,  conforme  las  órdenes  que  tenía 
de  la  reina  y  de  su  Real  Consejo  de  las  Indias,  la  cual  había  de 
er  cabeza  de  todo  el  reino,  y  donde  él  había  de  asistir  para  de- 
allí  acudir  á  las  poblazones  de  los  castellanos,  y  salió  de  Chia. 
Aftodc  metía  el  año  de  1535,  y  marchando  por  la  costa,  por  donde  ha- 

1535*  '  ya 

bía  entrado,  halló  todos  aquellos  pueblos  asentados  y  reformas 
dos  de  gente,  de  que  se  alegró  mucho,  porque  había  entendido 
hallarlos  despoblados,  según,  las  hambres,  pestes  y  guerras  que 
habían  padecido  de  los  indios   serranos,  y  de  la  guerra  que  tu- 


j 


MÚDASE  OTRA  VEZ  GU ADALAJARA.  2 1 7 

vieron  cuando  Ñuño  de  Guzmán  llegó  á  Acaponetta  y  Atzta- 

tlán,  donde  por  las  muchas   aguas  perdió  lo  más   de  su  ejér- 

Mek>aes.cí^^     De  aquí  marchó,  y  por  todo  el  camino  le   salió  la   gen- 

lai^iTe'nte  de  paz,  y  le  daban  comida  y  frutas   de  Castilla,  que  ya  em- 

cia.  *  pezaban  á  fructificar,  particularmente  melones,  que  fueron  los 

primeros  que  en  el  reino  de  Galicia  se  dieron. 

Llegó  Guzmán  al  pueblo  de  Tzenticpac  y  le  halló  destrozado 
con  la  ruina  que  con  las  guerras  de  los  serranos  habían  tenido, 
y  con  su  llegada  y  amparo,  salieron  muchos  indios  de  los  este- 
ros y  manglares,  y  poblaron  el  pueblo,  y  Ñuño  de  Guzmán  se 
lo  aplicó  en  encomienda.  Vinieron  luego  todos  los  caciques 
de  esta  costa  y  valles  á  darle  lo  necesario  para  el  sustento  de 
su  campo,  y  á  representarle  que  los  serranos  les  hacían  muchos 
agravios  y  los  amenazaban  de  muerte  si  tenían  amistad  con 
los  castellanos.  El  gobernador  los  acarició  y  dijo,  que  él  iba 
á  Tepíc  á  poblar,  y  que  desde  allí  los  favorecería  contra  los  se- 
rranos. Con  esta  promesa  quedaron  contentos,  y  el  goberna- 
dor partió  para  el  paso  del  río  de  Ixcuintlan,  y  otro  día  fué  al 
río  Verde,  porque  estaba  allí  un  muy  hermoso  pueblo^  del  cual 
salieron  á  recibirle  más  de  cuatro  mil  indios,  todos  lucidos  con 
vistosas  mantas  de  algodón  y  plumería,  y  con  muestras  de 
gran  regocijo,  le  hospedaron  y  dieron  de  comer.  De  este  pue- 
blo envió  seis  castellanos  de  á  caballo  á  reconocer  el  pueblo  de 
Tepic.  Tepic,  y  así  que  supieron  sus  moradores  la  venida  del  gober- 
nador y  españoles,  limpiaron  el  camino  y  pusieron  arcos  en- 
ramados con  muchas  yerbas  y  ñores  olorosas,  y  le  salieron  á 
recibir  chicos  y  grandes,  con  danzas  y  músicas,  y  á  trechos  pu- 
sieron bosques  de  caza  y  volatería  de  varias  aves  y  animales, 
y  á  una  legua  salió  el  cacique,  que  era  un  mancebo  de  treinta 
y  dos  años,  el  cual,  el  año  de  1527,  gobernaba  este  pueblo  por 
muerte  de  su  padre,  en  compañía  de  su  madre,  cuando  el  ca- 
pitán Francisco  Cortés  llegó  á  él;  y  ella  le  salió  á  recibir  con 
la  ostentación  que  se  dijo  en  su  lugar.  Iba  este  mancebo  ves- 
tido i  lo  español,  y  llegó  al  estribo  de  Guzmán,  y  con  gallarda 
cortesía  le  detuvo,  dándole  la  bienvenida,  y  le  hizo  un  presen- 
te de  muchas  mantas   de  algodón  y  plumerías,  diciendo  que 

38 
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cuando  pasó  S.  S.  por  aquel  pueUo,  estaba  ausente,  que  era 
ido  á  Colima  á  llevar  el  tributo  de  unas  mantas  á  su  encomen- 
dero Juan  de  Aznar,  á  quien  los  había  encomendado  el  capi- 
tán Francisco  Cbrtés,  y  que  esta  habfa  sido  la  causa  de  no  ha- 
ber gozado  del  bien  que  tenía  presente.  El  gobernador  le  rin- 
dió la^  gracias,  y  le  dijo  que  ya  no  eran  tributarios  de  Colima, 
sino  suyos,  y  que  venía  en  nombre  del  rey  de  Castilla  á  amparar- 
los y  á  tenerlos  debajo  de  su  real  corona.  El  cacique  respondió 
que  él  estaba  para  servir  al  rey  su  señor  y  á  los .  . .  . (i ) 

Francisco  de  Balbuena  Estrada,  Rodrigo  de  Carbajal  UUoa, 
Francisco  de  Torquemada,  Marcos  de  Carmona,  Alonso  Pérez, 
Martín  de  Rentería,  Diego  López  Altopiza,  Diego  de  Villegas, 
Antonio  Díaz  Benavente  Maldonado,  Hernando  de  Haro,  Ge- 
rónimo de  Orozco,  Pedro  de  Brizuela,  Alonso  de  Roa,  Pedro 
Arias  de  Bustos,  Alonso  de  la  Puebla. 

En  esta  minuta  van  todos  los  conquistadores  y  pobladores 
que  fundaron  la  ciudad  de  Compostela,  así  en  Tepic  como  en 
el  valle  de  Cactlán,que  he  querido  poner  aquí  todos  juntos,  por 
no  los  volver  á  poner  otra  vez,  cuando  venga  á  tratar  el  cómo 
se  mudó  la  ciudad  de  Compostela,  de  Tepic  al  dicho  valle  de 
Cactlán. 

Luego  hicieron  todos  juramento  solemne  en  manos  del  cura, 
de  no  desamparar  la  ciudad  sin  expresa  orden  de  S.  M.  ó  del 
gobernador,  el  cual  les  entregó  las  mercedes  y  franquezas  que 
la  reina  concedió  á  la  nueva  ciudad.  Fueron  los  pobladores 
muchos  casados  con  hijos  y  familias. 

Acabada  de   fundar  la  ciudad  de  Compostela,  hizo  edificar 
Ñuño  de  Guzmán  una  iglesia  con  título  del  apóstol-  Santiago, 
^rSc  y  puso  en  su  altar  mayor  un  crucifijo  grande  y  una  imagen  de 
S^^Nuestra  Señora,   y  por  cura  al  Lie.   Miguel  Lozano;  y  l««go 
*"*      trató  con  los  religiosos  de  nuestra  orden  fundasen  un  convento; 
pero  no  lo  hicieron  por  ocuparse  en   la  conversión   de  los  in- 
dios, y  en  toda  la  tierra  bautizaron  infinitos,  que  en  la  conquis- 
ta no  hubo  clérigos,  sino  religiosos  de  N.  P,  San  Francisco,  y 


zano. 


(i )    Adviértese  en  este  lugar  un  claro  de  im%  foja. 
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los  pocos  que  hubo,  se  ocuparon  en  las  poblazones  de  españo- 
les, y  desde  la  primera  fundación  de  Compostela  hasta  este  año 
de  1653,  ha  habido  los  curas  siguientes: 

CURAS  QUE  HA  HABIDO  HASTA  ESTE  AÑO  DE 
1653  EN  LA  CIUDAD  DE  COMPOSTELA. 

El  Lie.  Miguel  Lozano.  El  Br.  Bartolomé  de  Estrada.  El 
Br.  Merbelo.  El  Líe.  Gaspar  Alonso  de  Chávez.  El  Dr.  Ber- 
nardo de  Balbuena^  y  de  aqu{  fué  por  abad  de  Jamaica,  y  des- 
pués obispo  de  Puerto  Rico.  El  Lie.  Francisco  Cornejo.  El  Lie. 
Francisco  Mendiola,  sobrino  del  santo  Obispo  Mendiola,  cuyo 
cuerpo  está  entero  en  la  ciudad  de  Guadalajara.  El  Lie.  Cris- 
tóbal de  Cárdenas,  hombre  docto  y  virtuoso,  primero  profeso 
en  el  Carmen  descalzo.  El  Lie  Pedro  de  Alvarado  y  Braca- 
monte.  El  Lie  Diegpo  de  Zepeda.  El  Lie.  Francisco  Lujan, 
gran  músico.  Diego  Flores  de  la  Torre,  que  fué  primero  de 
la  Compañía  de  Jesús.     El  Bachiller  Ignacio  Briseflo. 

Volviendo,  pues,  á  tratar,  de  la  primera  poblazdn  de  Com- 
postela, digo  que,  concluso  este  acto,  estaban  los  indios  del  pue- 
blo y  comarca,  que  serían  más  de  doce  mil,  prevenidos  de  mu- 
chos regocijos  á  su  modo,  porque  tenían  en  las  encrucijadas  de 
las  calles,  hechos  bosques  llenos  de  leones,  tigres,  venados,  co- 
nejos, codornices,  papagayos,  faisanes  y  otra  variedad  de  ani- 
males y  aves,  con  muchas  danzad  y  escaramu£as  y  ardifdes  de 
guerra,  y  las  calles  sembradas  de  ñores  y  entoldadas  de  ramas 
y  juncia. 

El  gobernador  con  los  de  á  caballo  y  infantería,  se  pusie- 
ron en  forma  de  escuadrón  que  va  marchando  á  pelear  con  &us 
enemigos  al  son  de  tambores  y  pífano,  tendidos  los  estandar- 
tes y  enarbolado  el  real  con  las  armas  de  la  ciudad  de  Compos- 
tela de  nuestra  España.  Al  ruido  de  mosquetes,  arcabuces  y  ti- 
.  ros  de  fruslera  resplandecían  los  arneses,  loaaneábanáe  y  ha- 
cían visos  las  plumas  con  el  aire;  los  caballos  enjatemdos  y  en- 
cubertados con  caireles  de  seda  y  oro,  se  iban  engrifando,  y 
todos  iban  apellidando  á  Santiago  y  al  rey  de  Castilla.     Pre- 
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gonáronse  lad  mercedes  que  S.  M.  hacía  aquella  ciudad  y 
reino  con  título  de  Nueva  Galicia  y  Compostela,  mandando 
con  grandísimas  penas  que  ninguno  fuese  osado  á  contravenir 
á  títulos  tan  honrosos  de  Compostela  y  Nueva  Galicia,  los  cua- 
les hasta  estos  tiempos  goza.  Los  indios,  con  grandes  voces 
y  algazaras,  abrieron  los  bosques,  y  saliendo  los  animales  por 
las  calles  y  casas,  los  corrían  y  flechaban. 

En  la  plaza  estaba  un  tablado  capacísimo,  donde  el  goberna- 
dor, con  el  regimiento  y  personas  más  principales,  colocaron 
el  estandarte  real,  y  los  alcaldes  y  regidores  el  de  la  nueva 
ciudad  para  tomar  la  posesión  de  sus  oficios,  y  pusieron  tasa  de 
los  mantenimientos  de  su  república,  y  dieron  posesión  á  los 
vecinos  de  los  solares  y  huertas,  y  queriendo  el  gobernador 
que  el  regidor  más  antiguo  sacase  el  pendón  la  víspera  de  San- 
tiago, le  suplicaron  lo  sacase  él  aquella  vez.  Acabados  estos 
decretos,  hubo  una  salva  de  mosquetería,  y  los  infantes  hicie- 
ron un  caracol  con  los  indios,  armados  los  unos  y  los  otros,  ha- 
ciendo vistosos  y  bizarros  acometimientos,  y  los  de  á  caballo 
en  dos  escuadras,  con  una  escaramuza,  los  despartieron,  y  torna- 
ron á  volver  á  las  casas  reales  con  el  mismo  orden  qne  salie- 
ron. 

Otro  día,  que  se  contaron  veinticuatro  de  julio,  aderezaron 
las  calles  con  más  vistosas  invenciones,  y  los  castellanos  vis- 
tieron las  más  ricas  y  vistosas  ropas  que  tenían,  y  enjaezados 
los  caballos,  con  la  infantería  se  juntaron  en  las  casas  de  Ca- 
bildo, donde  tenían  aderezado  un  tablado  lo  mejor  que  daba 
lugar  el  tiempo,  y  estaba  puesto  el  estandarte,  el  cual  tenía  en 
el  un  reverso,  la  imagen  del  apóstol  Santiago,  y  en  el  otro  las 
armas  reales.  Subió  á  él,  el  Lie.  Ñuño  de  Guzmán,  vestido  de 
terciopelo  carmesí,  armado  de  punta  en  blanco,  y  acompañado 
de  los  alcaldes,  regidores  y  oficiales  reales;  se  hincaion  de  ro- 
dillas y  se  pusieron  luego  en  pié,  y  el  capitán  Cristóbal  de  Ofta- 
te  cogió  el  estandarte  y  lo  dio  al  Gobernador,  el  cual  le  tremo- 
ló tres  veces  diciendo:  **¡Viva  nuestro  Señor  Don  Carlos,  rey 
de  Castilla  y  Nueva  Galicia!*'  y  cada  vez  disparaban  toda  la 
artillería  y  los  indios  levantaban  la  voz.     Concluso  este  acto, 
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subieron  á  caballo  y  fueron  á  vísperas,  las  cuales  cantaron  en 
compañía  del  cura  algunos  españoles,  y  toda  aquella  noche  ve- 
laron el  pendón  con  muy  buena  guardia,  con  muchos  fuegos 
y  encamisadas. 

£1  otro  día,  que  era  el  de  Santiago»  llevó  el  pendón  á  la  igle- 
sia el  gobernador,  alcaldes,  regimiento  y  todos  los  demás  cas- 
tellanos, con  la  misma  solemnidad  que  el  día  antes,  y  ante  ei 
escribano  de  Cabildo  y  en  manos  del  sacerdote,  prometieron 
y  hicieron  juramento  que  todos  los  años  y  perpetuamente  saca- 
rían el  pendón  de  la  ciudad  desde  las  casas  de  Cabildo,  y  se 
llevaría  á  la  iglesia  mayor,  habiendo  andado  por  toda  la  ciudad, 
á  las  primeras  vísperas  y  á  misa,  á  lo  cual  se  obligaban  á  asis- 
tir la  justicia  y  regimiento;  y  recibieron  por  patrón   de  la  ciu- 
dad y  reino,  al  glorioso  apóstol  Santiago.     Hecho  el  juramen- 
to y  promesa,  se  fueron  á  las   casas  de  Cabildo  y  subieron   al 
tablado,  y  toda  la   infantería  hizo  la  salva  con  los  arcabuces,  y 
el   gobernador,  teniendo  el  pendón  en   las   manos,  comenzó  i 
tremolarle,  y  en  voz  alta  dijo:  "Castilla,  Castilla  y  León,  por  la 
sacra   majestad  de   Carlos,  rey  de  ella.     Tiendo  este  pendón 
en  señal  de  posesión   de  esta  ciudad  de  Compostela,  poblada 
por  su  real  mandato,  y  la  nombro  por  tal.*'     Disparóse   la  arti- 
llería con  grandes  clamores  de  regocijos;  volvió  segunda  vez  á 
decir:  "Castilla,  Castilla  y  León  y  la  Nueva  Galicia,  de  la  sacra 
majestad  del  Emperador.     Tiendo  este  pendón   en  señal  de 
posesión  de  esta  ciudad  y  ser  poblada  por  su  real  mandato." 
Volvió  tercera  vez  y  dijo:  "Castilla,  Castilla  y  León  y  la  Nue- 
va Galicia  del  rey  D,  Carlos   nuestro  señor,  que  la  Divina  Ma- 
jestad, guarde  por  muchos  años."     Disparóse  toda  la  artillería 
y  tocaron  la  música,  cajas  y  trompetas,  y  luego  la  justicia  y 
regimiento  pronunciaron  un  auto,  en-  que  ordenaban  que  el  re- 
gidor más  antiguo  sacase  el  pendón,  y  que  sucesivamente  cada 
uno  le  fuese  sacando  por  sus  antigüedades,  y  le  mandaron  po- 
ner en  un  cofre,  y  se  entregó  al  regimiento. 

A  los  veintiséis  de  julio,  se  hizo  lista  de  los  vecinos,  y  fue- 
ron cien  castellanos  los  que  se  avecindaron,  y  el  gobernador 
les  dio  encomiendas  para  perpetuarlos,  aunque  no  tan  aventa- 


222   CRÓNICA  MISCELÁNEA  DE  LA  PROVINCIA  DE  XALISCO, 

jadas  como  quisiera.  Luego  señaló  jurisdicción  á  la  ciudad, 
la  cual  fué  la  provincia  de  Ahuacatlán»  Valle  de  Banderas, 
Valle  de  Chacala,  Xocotlán,  Huainamota  y  Guatzomota,  Aca- 
ponetta,  costa  de  Tecomatlán,  Matzcotla,  Huachinango,  Gua- 
ristemba,  la  costa  de  la  mar  hasta  Punta  de  Corrientes,  que 
es  la  provincia  de  los  Frailes,  y  Chtstia  Todas  estas  provin- 
cias se  repartieron  á  los  encomenderos,  á  los  cuales  dieron  las 
posesicHies  los  capitanes  Cristóbal  de  Oflate  y  Juan  de  Villal- 
ha,  y  el  gobernador  Guzmán  nombró  por  su  lugarteniente  y 
justicia  mayor  de  la  ciudad  de  Compostela  y  su  jurisdicción, 
al  capitán  Cristóbal  de  Oftate^ 


CAPITULO  LXXIII. 


En  que  se  trata  cáoio  srmudd  b  villa  dd  Eq>irítu  Santo  6  Guadalajara,  y  ae  ianáó  d 
convento  de  nueetza  Oiden  en  Etzatlán,  y  se  erigid  en  custodia  lo  de  Mechoodui  y  Xalisco,  con  título  de 

San  Pedfo  y  San  Pablo. 


^35^*  Habiendo  sabido  Nufto  de  Guzmán,  que  estaba  en  Compos- 
tela, cómo  la  villa  de  Guadalajara  no  se  había  fundado  en  el 
puesto  que  se  habfa  determinado  de  Tlacotlán,  sino  que  se  ha- 
bían ido  los  vecinos  á  fundar  á  Tonalán,  sintiólo  mucho,  por 
ser  pueblos  y  tierras  de  su  encomienda,  y  porque  pretendía  qtíe 
el  emperador  le  hiciese  marqués  de  ellas,  y  así  envió  á  mandar 
se  volviesen  á  donde  habían  comenzado  á  poblar,  y  que  se  con- 
servase el  título  de  Guadalajara,  á  contemplación  de  la  ciudad 
de  Guadalajara  en  su  patria,  en  él  reino  de  Toledo.  Nombró 
alcaldes  y  regidores,  y  por  justicia  mayoral  capitán  Juan  de 
Oflate,  como  lo  había  sido  antes,  y  repartió  á  los  vecinos  en 
encomienda  toda  la  Caxcana,  Barranca  y  algo  de  la  Tecuexa  y 
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Cocas;  sefialó  jurisdicción  á  la  villa  desde  la  provincia  de  A  va. 
los,  la  Tecuexa,  Caxcana,  los  Ayos,  Pénjamo,  Cuinan,  Cuitzeo 
del  Rio,  que  S9n  confines  de  la  Tarasca,  Tzacatecos  y  Tepec. 
Partió  términos  con  la  ciudad  de  Compostela  en  Guaxícar  y 
Tequila,  y  hizo  dar  asiento  á  la  villa  y  todo  lo  perteneciente  á 
una  república.  Esta  vez  pasaron  al  puesto  de  Tlacotlán,  en- 
tre unas  barranquillas  ó  quebradas,  este  año  de  1535,  y  no  el 
de  36,  ni  como  cuenta  esta  historia  cierto  papel  que  vino  á  mis 
manos,  escrito  por  un  soldado  que  dice  haberlo  sido  de  la  Con- 
quista, porque  por  autos  del  Cabildo  de  la  dicha  villa,  consta 
cómo  estando  fundada  en  Tlacotlán,  recibieron  por  vecinos  de 
ella  en  doce  días  del  mes  de  Marzo  de  1535  á  Juan  de  Saldi- 
var,  y  á  Juan  de  Sosa  y  á  Juan  de  Gavilla,  y  dijeron  que  les 
darían  los  solares  y  huertas  pertenecientes;  y  luego  después 
de  esto,  recibieron  por  vecino  á  Juan  de  Salas,  y  que  este  año 
Apireare  cs  acomctió  á  ios   españoles  una  gran    conspiración  de  indios 

se  cl  A- 

postoi    caxcanes,  tecuexes  y  tzacatecos,  en  que  murieron  muchos  indios 

Santiago 

»^n^  y  algunos  españoles,  y  se  les  apareció  el  apóstol  Santiago  se- 
gunda vez,  y  les  ayudó,  con  que  salieron  del  peligro,  y  duró 
mucho  tiempo,  y  cada  día  tenían  grandes  rebatos. 

En  el  dicho  pueblo  estuvo  poblada  guadalajara  hasta  el 
alzamiento  tan  nombrado  del  Mixton,  entendiendo  ÑUÑO  DE 
GUZMÁN  que  por  lo  menos  se  le  daría  título  de  conde  ó  mar- 
qués de  ella,  y  ni  lo  uno  ni  lo  otro  gozó,  sino  hasta  miseria  y 
pobreza,  la  cual  padecía  en  esta  ocasión  en  la  ciudad  de  Com- 
postela en  compañía  de  los  vecinos,  porque  no  había  género 
de  moneda  baja  ni  rica,  y  así  andaban  desconsoladísimos  y  in- 
tentaban dejar  la  tierra;  pero  Ñuño  de  Guzmán,  con  valor  y 
ánimo,  que  en  esto  fué  excelente  capitán,  los  animaba  á  la 
perseverancia. 

Habiendo  vuelto  el  P.  Fr.  Martín  de  Jesús  del  viaje  que  hi- 
zo en  los  navios  de  Cortés,  y  llegado  á  Tlamatzolan,  como  que- 
da referido,  se  ocupó  en  la  conversión  de  los  pueblos  que  hsQr 
de  allí  á  Tonalán,  hasta  este  tiempo  que  llegó  y  se  comunicó 
con  el  P.  Fr.  Antonio  de  Segovia,  habiendo  visto  en  el  viaje 
al  P,  Fr.  Juan  de  Padilla,  que  entendía  en  la  conversión  de  Tza- 
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potlán  y  provincia  de   Avalos,  y  entre  ellos  y  otros  religiosos, 
se  trató  sería  cosa  conveniente  fundar  un  convento  en   Etza- 
Fúndasetlán,  y  nooibraron  para  su   fundación  al  P.   Fr.  Francisco  Lo- 
^Et^.renzOy  que  era  uno  de  los  que  habían  venido  en   la  segunda 
barcada  y  enviado  á  lo  de  Mechoacán  y  Xalisco,  el  cual,  pues- 
to allí,  comenzó  á  predicar  á  los  pueblos  de  Ameca  y  Ayahua- 
lulco  y  sus  sujetos  y  todos  los  arrimados  al  Río  Grande,  y  él 
y  otros  religiosos  corrieron  la  provincia  de  Ahuacatlán  con  fre- 
cuencia, por  ser  los  de  este  pueblo  aficionadísimos  á  los  religio- 
sos, por  haber  tenido  por  maestro  en  los  primeros  rudimentos 
de  la  doctrina  cristiana,  al  hermano  Juan  Francisco^  donado  de 
Nuestra  Orden  y  discípulo  del  excelentísimo  varón  Fr.   Pedro 
Piímer  ^^  Gante,  al  cual   había  dejado  el  capitán  Francisco  Cortés  de 
dTAhH  San  Buenaventura  por   doctrinero  de  este  pueblo  y  provincia 
^  "el  año  de  1527,  como  queda  dicho,  y  cuando  Ñuño  de   Guz- 
man  entró  en  ella  le  halló,  doctrinando  á  los  naturales. 

Desde  este  pueblo  de  Ahuau:atlán,  corrían  también  los  reli- 
giosos las  costas  del  mar  del  Sur  y  provincia  de  Coronados,  á 
donde  ya  había  estado  el  santo  Fr.  Pedro  de  Almonte,  el  cual 
había  asistido  en  Etzatlán  al  capitán  D.  Antonio  de  las  Casas, 
que  fué  uno  de  los  primeros  conquistadores  que  vinieron  con 
Francisco  Cortés  de  San  Buenaventura,  y  le  dejó  en  Etzatlán, 
y  después  de  haber  pasado  adelante  Francisco  Cortés,  D. 
Antonio  de  las  Casas  conquistó  á  Tzacatongo  y  Xalatzingo, 
y  este  año  de  1535,  yendo  un  religioso  al  Valle  de  Banderas» 
con  Ñuño  de  Guzmán,  les  dieron  razón  de  que  en  aquel  valle 
andaba  otro  religioso,  por  señas,  porque  dijeron  que  andaba  ves- 
tido como  aquel  religioso  que  allí  estaba,  y  con  el  cabello  corta- 
do como  él,  señalando  la  corona,  y  parece  ser  así  [aunque  los 
primeros  españoles  que  entraron  en  aquel  valle,  hallaron  los 
más  de  los  indios  con  coronas,  según  queda  atrás  tratado,  don- 
de se  tomó  motivo  para  llamarles  coronados] ;  otros  dicen  que 
de  este  religioso  tomaron  las  coronas,  y  que  sería  el  P.  Fr.  Pe- 
Aimontcdro  dc  Almontc,  y  es  posible,  y  que  el  dicho  Padre,  cuando  es- 
tuvo con  el  capitán  D.  Antonio  de  las  Casas  en  la  conquista  de 
Tzacatongo  y   Xalatzingo,  fuese  por  la  sierra  de  Ostoticpa  al 
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Valle  de  Banderas;  pero  lo  que  se  tiene  por  más  cierto,  es  que 
entró  pcM*  Xala  y  Ahuacatlán>  llevando  por  su  compaftero  al 
P.  Fr.  Francisco  Lorenzo,  y  que  allí  se  detuvo   este  bendito 
religioso  predicando  el  Santo  Evangelio  á  los  indios  de  Xala 
y  Tepequepan;   y  sucedió  que,   teniendo  puesta  una  escuela 
donde  enseftaba  á  leer  y  escribir,  y  doctrinaba  á  los  indios,  uno 
de  ellos,  huyendo  de  la  doctrina,  se  fué  á  esconder  entre  aque- 
llas breftas,  y  sabiéndolo  el  santo,  fué  tras  él  corriendo  por  en- 
HwOas  tre  aquellas  peftas,  y  saltando  de  una  en  otra,  estampó  las  plan  - 
dni.    tas  en  ellas,  que  son  las  que  hoy  se  ven;  y  el  fundamento  que 
hay  para  esto,  es   haberlo  dicho  un  hombre  viejo,  llamado  An- 
drés Vaálejo,  á  quien  el  santo  padre  enseftó  á  leer  y  escribir,  y 
murió,  y  está  enterrado  en  el  Valle  de  Banderas,  y  de  su  boca 
lo  oyeron  muchas  personas.     Contaba  y  refería  este  buen  hom- 
bre las  rarísimas  penitencias  que  este  santo  hacía,  y  que  obraba 
Dios  de  ordinario  muchas  y  grandes  maravillas  por  su  siervo, 
sanando  enfermos. 

£1  Sr.  Obispo  D.  Alonso  de  la  Mota  y  Escobar,  andando  en 
la  visita  de  su  Obispado,  teniendo  noticia  de  la  maravilla  de 
las  plantas  estampadas  en  la  peña,  las  fué  á  ver,  y  habiendo 
llegado,  se  hincó  de  rodillas  y  las  besó  derramando  copiosas 
ágrimas  de  devoción.    . 

Y  aunque  ha  habido  quien  diga,  que  los  indios  del  Valle  de 
Banderas  se  llamaron  Coronados  porque  los  conquistó  el  capi- 
tán Francisco  Vásquez  Coronado,  no  hablan  <:on  fundamento, 
porque  Francisco  Vásquez  Coronado  vino  por  gobernador  de  la 
Galicia  el  año  de  1538,  y  ya  aquellos  indios  se  llamaban  así- 
Además,  que  cuando  entró  en  aquella  tierra,  solamente  llegó 
á  Chila,  cerca  de  Chacala,  y  allí  le  vino  orden  Úél  virrey  D.  An- 
tonio de  Mendoza  para  que  pasase  á  la  conquista  de  los  cíbolas^ 
como  lo  hizo. 

Desde  este  pueblo  de  Ahuacatlán,   también  corrían  los  reli- 
.  giosos  hasta  las  costas  del  mar  del  Sur  y  provincias  de  Corona- 
dos, á  donde,  como  queda  dicho,  había  estado  el  santo  Fr.  Pe- 
dro de  Almonte;  pero  aunque  andaban  todas  estas  provincias, 

nunca  las  pudieron  convertir  del  todo,  por  la  poca  asistencia  de 
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los  religiosos,  que,  por  ser  pocos,  andaban  discurriendo  de  unas 
partes  á  otras,  hasta  que  este  b^dito  P.  Fr.  Francisco  Loren- 
zo, desde  este  coíivento  de  Etzatlán,  y  después,  asistiendo 
en  Ahyácatlán,  tomó  á  su  cargo  más  de  propósito  la  conver- 
sión de  estas  gentes. 

Este  año  de  1535  fué  erecta  en  custodia  la  provincia  de  Me- 
choacán  y  Xalisco,  con  título  de  San  Pedro  y  San   Pablo,  con 
concierto  que  de  los  Yeligiosos  que  viniesen  de  España,  la  ter- 
cera parte  se   enviase  para  esta  custodia,  de  la  cual  fué  electo 
ordS»    por  primer  custodio,  el  santísimo  P.  Fr.  Antonio  de  Segovia, 
lodeMeapóstol  de  estas  provincias  de  Tonalán,  y  la  custodia  del  San- 
yXaiis.to  Evangelio,  que  había  sido  erecta  el  año  de  1525,  quedó  cons- 
tituida en  Provincia. 

Este  año  de  1535,  fué  fundada  la  ciudad  de  Lima,  corte  del 
Perú,  en  18  de  enero,  por  D.  Francisco  Pizarro  y  se  llamó  la 
ciudad  de  Los  Reyes,  y  fué  instituida  la  chancillería  de  Pana- 
má en  tierra  firme,  y  D.  Pedro  de  Alvarado  entró  por  Quito 
en  el  Perú,  y  fué  confirmada  en  1 5  de  febrero,  como  refiere 
D.  Juan  Cenizo  en  las  fojas  32,  la  omnímoda  autoridad  del  Pa- 
pa Adriano  concedida  á  las  religiones  y  extensión  á  los  luga- 
res donde  hubiere  obispas  con  que  haya  consentimiento  suyo, 
y  que  el  arzobispo  de  México  sea  ejecutor;  y  en  21  de  junio, 
fué  hecha  obispal  la  ciudad  de  Antequera  en  la  provincia  de 
Oaxaca,  y  Portobelo  fué  fundado  por  Francisco  Pacheco,  y  se 
le  dio  título  de  marqués  á  D.  Francisco  Pizaf ro,  gobernador  del 
Perú,  y  se  dio  escudo  de  armas  en  la  villa  de  San  Cristóbal  de 
los  Llanos,  y  se  mandó  poner  casa  de  amoneda  en  México. 

Volvamos  á  ver  lo  que  los  españoles  hacían  en  la  nueva  ciu- 
dad de  Compostela. 
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CAPITULO  LXXIV. 

En  q«e  99  trata  de  lo  qae  los  «spofioles  hadan  por  este  tiempo  en  la  nueva  dadad  d«  Compostda. 


Añade  Ocupóse  Nuño  de  Guzmán  desde  el  mes  de  julio  del  año 
de  1535,  hasta  principios  del  de  36,  en  el  amparo  y  perpetui- 
dad de  Jos  castellanos  de  la  ciudad  de  Compostela,  los  cuales 
trabajaban  en  labrar  casas,  hacer  huertas  y  heredades,  y  plan* 
tar  muchos  naranjos,  cidras,  limones  y  semillas  de  nuestra  Es- 
paña; criaban  vacas,  yaguas,  potros  y  ganados  mayores  y  me- 
nores, que  el  Lie.  Sebastián  Ramirez  de  Fuenleal,  presidente 
de'  México,  les  envió. 

Los  iiidios  ño.  hicieron  mucho  sentimiento  á  los  principios, 
porque  no  entendieron  que  los  españoles  habían  de  permane- 
cer en  la  tierra;  pero  después  que  vieron  la  pujanza  con  que 
aumentaban  siis  ca^as  y  heredades,  anduvieron  descontentos,  y 
el  gobernador  Guzmán  los  consoló,  con  que  se  acomodaron 
con  el  tiempo  y  dieron  ¿  granjerias  y  á  tejer  cantidad  de  man- 
tas  de  algodón,  que  era  .el  lienzo  que  entonces  vestían  los  ,cas-> 
tellanos. 

Acudían  á  sus  encomenderos  con  algunos  jtributillos,  de  que 
recibía  gusto  el  gobernador,  por  parecerle  ser  premisas  buepas, 
de  que  había  de  ir  en  aumento  aquella  ciudad  y  reino»  Algu- 
nos castellanos,  como. hasta  cincuenta,  desconsolados.de  los  re- 
partimientos que  Guzmán  hacía,  y  que  todo  ;éra  pobreza,  y  que 
lo  mejor  cojía  para  sí,  determinaron  dejar  la  ciudad  y  reino,  y 
eran  de  la  gent^  de  á  caballo,  con  que  se  les  aliñó  la  salida^ 
por  no  decir'  huida^  y  fué  que  el  Gobernador  Ñuño  de  Guz- 
tnÁtí  ordenó^que  un  caudillo,  con  cincuenta  de  á  caballo,  fuesen 
á  correr  el  valle  de  Ahuacatlán,  serranías  de  Xocotlán  hasta 
Tequila^  por  estar  los  indios  de  estas  provincias  algo  sobre  sí, 
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y  no  acudir  con  la  puntualidad  que  solían  á  la  ciudad  nue- 
va. Salieron  de  Compostela,  y  sin  hacer  otra  facción,  se 
fueron  á  Colima  y  á  México,  donde  se  enibarcaron  para  el  Pe- 
rú, y  viendo  su  tardanza  el  gobernador  Guzmán,  entendió  que 
los  habían  muerto;  •  pero  salió  presto  de  este  cuidado,  por  una 
carta  que  le  escribieron  avisándole  de  su  determinación,  la  cual 
fué  ocasionada  de  la  pobreza  de  la  tierra  y  de  las  costas,  mengua- 
das encomiendas  que  les  habían  cabido,  y  que  se  iban  al  Perú, 
donde  pensaban  gozar  de  lo  mejor,  porque  la  experiencia  les  te- 
nía advertido,  que  los  segundos  y  postreros  son  los  que  gozan 
del  provecho  que  habían  de  gozar  los  primeros  obreros,  y  que  en 
.ningunas  conquistas  del  mundo,  se  había  experimentado  lo  re- 
ferido, sino  en  las  Indias  Occidentales,  y  que  así  se  sirviese  no 
recibir  enojo  de  su  partida.  El  gobernador  sintió  mucho  este 
suceso,  y  dábale  mucha  pentf  y  cuidado,  porque  no  fuese  vis* 
peras  de  otro  tal,  y  por  asegurarse  más,  él  en  persona  fué  á 
Ahuacatlán  y  á  la  provincia  de  Xocotlán  y  Río  Grande,  y  los 
repartió  á  los  demás  vecinos  que  habían  quedado,  con  que  los 
dejó  gustosos  y  quietos. 

Desde  Ahuacatlán,  envió  al  capitán  Juan  Fernandez  de  Hí- 
jar  con  veinticinco  españoles  de  á  caballo,  á  la  provincia  de  Es* 
puchimilco,  que  hoy  se  llama  de  la  Purificación,  y  confínes  de 
Colima,  para  que  buscasen  un  puesto  acomodado  para  una  vi- 
lla, y  viesen  que  encomienda^  se  podían  dar  en  ella^ 

En  esta  ocasión  tuvo  aviso  de  la^  ciudad  de  México,  cómo 
S.  M.  y  el  Real  Consejo  habían  despachado  dos  cédulas,  en 
que  mandaban  que  los  pueblos  que  Nufio  de  Guzmáo  dio  en 
encomienda  en  México,  siendo  presidente  de  la  Audiencia,  á 
personas  que  llevó  consigo  á  la  conquista  de  Xalisco,  sin  me- 
recerlas, pagándoles  de  antemano  lo  que  no  habían  servido,  y 
eran  pueblos  de  la  real  corona  y  del  marqués  del  Valle  y  de  sus 
conquistadores,  se  los  quitasen  y  cobrasen  los  réditos,  y  se  eje- 
cutó; y  que  el  marqués  del  Valle  poblase  lo  que  había  ganado 
en  Xalisco  y  le  tenía  usurpado  NuAo  de  Guzmán^  y  que  pobIa« 
se  una  villa  en  los  confines  de  Colima,  para  cuya  ejecución  nom- 
bró el  marqués  del  Valle  á  D.  Luis  de  Castilla,  caballero  del 
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hábito  de  Santiago,  con  cien  castellanos  de  á  pié  y  á  caballo. 
Ñuño  de  Guzmán,  con  este  aviso,  reparó  en  los  inconvenientes 
que  se  le  podían  seguir  con  la  venida  de  D.  Luis  de  Castilla  y 
ejecución  de  las  reales  cédulas,  y  habiendo  vuelto  el  capitán 
Juan  Fernandez  de  Híjar,  de  los  confines  de  Colima,  y  dado 
razón  de  lo  que  se  le  había  ordenado,  suspendió  Ñuño  de  Guz- 
man  poblar  la  villa,  hasta  ver  qué  fin  tendría  la  venida  de  D. 
Luis  de  Castilla,  y  así  determinó  volverse  á  Compostela,  y  es-, 
tarse  de  asiento  hasta  que  viniese. 

Ya  queda  dicho,  cómo  el  capitán  Chirinos,  cuando  volvió  del 
río  Yaquimí  y  Petatlán,  trajo  en  su  compaftía  á  los  castellanos 
de  la  Florida,  los  cuales,  habiendo  estado  en  la  ciudad  de  Com- 
postela algunos  días,  viendo  el  mal  orden  que  se  tenía  en  ha- 
cer esclavos,  dijeron  á  Nufto  de  Guzmán  se  fuese  á  la  mano 
en  ello  y  lo  remediase,  reparando  no  le  viniese  algún  dafio,  por 
ser  en  deservicio  de  Dios  y  del  rey,  y  habiéndolos  oído  Nufío 
de  Guzmán,  $e  enfadó  con  ellos,  y  losdespachó  á  México,  por« 
que  en  aquellos  tiempos,  y  aun  en  estos,  en  las  Indias  Occiden- 
tales, se  sienten  mucho  las  verdades  y  prevalece  la  tiranía,  y 
sus  ministros  y  o&iales  toman  más  mano  de  la  que  los  oficios 
les  dan,  p<)r  estar  ausente  S.  M.  Ellos  sacaron  testimonio  del 
modo  que  había  en  hacer  esclavos^  y  salieron  á  los  principios 
de  junio  del  afto  de  1536,  y  llegaron  á  la  ciudad  de  México  á 
22  de  julio,  donde  fueron  bien  recibidos  del  virrey  D.  Antonio 
de  Mendoza,  el  cual  les  mandó  hiciesen  un  mapa  de  su  pere- 
grinación y  de  las  tierras  que  habían  visto,  porque  pretendía 
hacer  un  nuevo  descubrimiento,  el  cual  hicieron  Cabeza  de  Va- 
ca y  Andrés  Dorantes,  y  se  lo  entregaron* 
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CAPITULO  LXXV. 


£a  que  se  trata  odmo  Im  capáaiKs  Gárinot,  FiancMco  Flores  y  ocxos  curtnlhiTWM  pUiesoii  UoencUtk  Na- 
fio  de  Gnzmáa  pan  irse  á  México,  y  c^mo  dio  pcnnÍ90  púa  hacer  esclavos.   . 


^J^  Estando  Nodo  de  Guzmán  en  la  ciudad  de  Compostela,  se 
trataba  mucho  entre  los  c^itanes  y  demás  castellanos,  si  deja* 
rían  la  tierra  por  la  pobreza  del  reino,  y  entendido  por  Ñuño  de 
Guzmán,  que  vivía  receloso  con  la  huida  de  los  cincuenta  espa- 
ñoles, y  considerando  que  si  con  fuerza  y  rigor  se  ponía  á  de- 
tener los  que  quedaban,  se  ponía  á  manifiesto  riesgo  de  que  se 
amotinasen  y  que  parase  en  alguna  guerra  civil  y  mortal  con 
que  se  perdiese;  sin  darse  por  entendido,  procuró  aquietar  los 
ánimos,  dapdo  licencia  para  ha^er  esclavos,  aunque  era  contra^ 
lo  que  S.  M.  envió  á  mandar  el  añQ  de  1532,  quitando  absolu- 
tamente el  uso 'de  hacer  esclavos,  aunque  fuesen  caribes,  pare- 
ciéndole  á  Nufto  de  Guzmán  menos  inconveniente  caer  en 
manos  de  la  indignación  del  rey,  que  no  en  la  de  los  conquisr 
tadores,  porque  si  se  iban,  se  perdería  toda  la  tierra  y  lo  con* 
quistado,  y  habría  otros  daños  irreparables;  que  remediados 
con  el  permiso  de  hacer  esclavos,  S.  M.,  como  señor  de  sus 
reinos,  aplacaría  su  indignación. 

Para  tratar  negocip  tan  grave,  llamó  á  consejo  y  cabildo  á 
los  oficiales  reales,  alcaldes,  regimientos,  capitanes  y  personas 
nobles,  y  juntos  todos,  trató  con  ellos  que  diesen  su  parecer 
sobre  si  se  debían  hacer  esclavos,  porque  el  suyo  era  se  hicie- 
sen esclavos  los  rebeldes,  pues  todos  decían  no  había  otro  re- 
paro para  remediar  su  pobreza,  razón  de  estado  que  prevale- 
cía con  suplicar  á  la  real  majestad  que  sobreseyese  '.«u  real 
y  espresa  orden,  hasta  tanto  que  se  descubriesen  algunas  mi- 
nas de  plata  y  oro,  y  se  creasen  ganados  mayores  y  menores,  y 
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otros  géneros  de  Castilla  para  poderse  sustentar,   grangeando 
con  ellos,  y  que  de   ninguna  manera  hubiese  saca  de  esclavos 
para  otro  reino  ni  gobernación,  con  que  se  modificaba  el  uso 
licencioso  de  hacerios.     Los  castellanos  remitieron  su  parecer 
al  de  Cristóbal  de  Oftate,  el   cual,  hablando  con  el  goberna- 
dor, dijo:  "Señor  Gobernador,  estos  señores  oficiales  reales,  al- 
caldes, regidores,  capitanes  y  demás  personas  nobles,  han  com- 
prometido en  mí  para  que  responda  y  diga  mi  parecer;"  y  vol- 
viendo el  rostro  á  todos,  para  que  dijesen  si  era  así  lo  que  de- 
terminaban, respondieron  en  alta  voz  que. sí,  que  hablase  por 
todos.     Entonces  dijo:  "que  se  conformaba  con  la  determina- 
ción de  S.  S.  en  nombre  de  los  presentes  y  ausentes,  por  la  gran 
pobreza  con   que  vivían,  porque  en  esto  consistía  el  no  dejar 
las  provincias  que  tenían  pacíficas,  que  si  las  desamparaban 
sería  en  deservicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  la   majestad 
del  rey  de  Castilla,  y  puestas  debajo  del  patrimonio  real -y  ha- 
ber recibido  los  naturales  de  ellas  la  fé  santa,  y  estar  muchísi- 
mos bautizados;  y  que  estando  enterado  S.  M.,'de  la  gravísinia 
necesidad  que  al  hecho  les  obligaba,  lo  tendría  por  bien,  y  más 
habiendo  de  ser  la  servidumbre  y  esclavitud  personal  y  de  las 
puertas  adentro   del  reino,  por  cuya  conservación  se  dispensa- 
ba en  la  ley  qne  prohibía  la  esclavitud,  y  que  cuando  se  hubie-  . 
sen  aumentado  los  ganados  y  otros  tratos,  cesase  la  servidum- 
,    bre,  y  los  que  eran   esclavos  quedasen  libres,  y  que  llevándose 
á  debida  ejecución  la  merced  que  el  Sr.  gobernador  les  quería 
hacer  en  nombre  de  S.  M.,  que  lo  tendría  por  bien  mejor  infor- . 
mado,  y  con  el  uso.  de  la  ley  de  Epiqueya,  él,  en  nombre  de 
todps,  daba  su  fe  y  palabra  de  que  no  desampararían  la  tierra, 
sino  que  antes,  con  más  finezas,  como  leales  vasallos  de  S.  M., 
pondrían  sus  fuerzas  en  su  real  servicio." 
iSú^o    Ñuño  de  Guzmán,  habiendo  oído  á  Cristóbal  de  Oflate,  que 
vitiSi    habló  en  nombre  de  todos,  pronunció  un  auto  para  que  pudie- 
sen hacer  esclavos,  dando  en  él  el  orden  que  se  había  de  guar- 
dar, y  diciendo  que  solamente  habían  de  ser  co^^>rendidos  en 
la  esclavidad,  los  serranos  como   rebeldes  y  quebrantadores  de 
la  paz,  y  conspiradores  contra  la  posesión  real;  y  habiendo  íir- 
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jjf!^   .»^6  al   capitán  Cristóbal  de  Oftate^ 

¿-f^^^^  /ic^'^'^^es  reales,  y  le  dijo:     "Bien  sé,  sefto- 

^'^^í  ^'''^je  ^^  f,  y  licencia  se  excede,  lo  he  de  pagar  yo, 

^f^  "f'je  ^^^f  ^^iie  cometo  contra  lo  ordenado  por  el  rey 

^,  <^*^  4?/  ^^  sabe  Dios  que  atiendo  más  á  su  servicio  y 

'^^^^^''^'^'aíc^^*^»  ^"^  "^  ^  nuestros  intereses,  y  yo  que- 
J  jtf  s^  ^^^    cuando»  por  el   hecho  me   corten  la  cabeza,  que 
'  d^ré  ^*'^  ^rminación  atajo  gravísimos  daños,  los  cuales,  pues 
coti  es     ^  constan,  expresaremos  á  S.  M." 
^  ^^Q0Ó  Nuflo  de  Guzmán   la  licencia  y  auto  á  Cristóbal  de 
teV  ^  los  demás  oficiales   reales,  y  mandó  hacer  el  hierro 
señalar  los  esdavos,  y  que  se  sacase  el  real  quinto;  y  otro 
día  se  pregonó  el   auto  con  *  trompetas  por   las  calles  acostum- 
I^radas,  y  por  estar   rebelados  los  indios   serranos,  mandó  que 
se  les  hiciesen   requerimientos  reductorios  para  que  se  diesen 
de  paz;  pero  ellos  no  quisieron  reducirse,  y  visto  por  Guzmán, 
ordenó  i^e  hiciesen   algunas  entradas,  y  algunos  capitanes  an- 
duvieron muy  licenciosos  y  demasiados  en  hacer  esclavos,  por- 
que sin  perdonar  edades,  los  herraban,  y  quien  en  ésto  se  mos- 
tró más  cruel,  fué  un   capitán  cuyo  nombre   no  descubro,  por 
haber  pagado  en  el    Peni  su   ferocidad,  quedando  ciego  y  pi- 
diendo limosna,  y  dicléndole  un  su  hermano,  Cristóbal  de  Ofta- 
te  y  otros  castellanos  se  fuese   á  la  mano  en  semejantes  cruel- 
dades, y  particularmente  no  herrar  los  niños  de  pecho,  respon- 
día: "No  hay  que  reparar  eri  eso;  de  los  enemigos  los  menos." 
Y  hubo  tanta  crueldad  en  hacer  estos  esclavos,  que  los  damo- 
res  de  los   inocentes  llegaron  á  los  oídos    piadosos  y  cristianos 
del  rey  nuestro  señor,  el  cual  proveyó  de  eficaz  remedio,  como 
se  verá  en  la  residencia  de  Ñuño  de  Guzmán. 

Viendo  esto,  los  capitanes  Diego- Almendez  Chirinos  y  Oroz- 
co  pidieron  licencia  á  Ñuño  de  Guzmán  para  volverse  á  Méxi- 
co, pues  habían  servido  más  de  seis  años  en  aquella  jornada  y 
conquista,  y  también  la  pidieron  otros  veinticinco  castellanos; 
y  Pedro  Almendez  Chirinos,  como  veedor  de  la  hacienda  real, 
con  mucha  cortesía  requirió  á  Guzmán  dejase  salir  á  los  indios 
amigos  mexicanos  y  tarascos   que  en  su  compañía  había  lleva- 
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do,  y  Guzmán  concedió  la  licencia  con  sentimiento  disfrazado, 
y  les  mandó  que  lo  más  presto  que  pudiesen,  se  aprestasen  pa- 
ra la  partida;  pero  ellos,  que  lo  deseaban,  no  fueron  nada  tar- 
dos, antes,  dentro  de  ocho  días  salieron  con  veinticinco  de  á 
caballo  y  ocho  mil  indios  mexicanos  y  tarascos  que  habían 
quedado.  Hubo  muchos  envidiosos  de  esta  ida;  pero  ocupába- 
les su  nobleza  á  nó  dejar  el  reino.  Disminuyóse  el  ejército,  y 
los  capitanes  Chirinos  y  Orozco  dejaron  los  indios  amigos  en 
Mechoacán.  Chirinos  quedó  en  México  con  los  mexicanos  que 
llevaba,  habiendo  dejado  en  orden  su  encomien<^a  de  Xacona 
en  la  provincia  de  Mechoacán,  y  Orozco  se  fué  á  Guaxaca, 
donde  tenía  la  suya,  y  los  veinticinco  castellanos  pasaron  al 
Perú,  donde  tuvieron  mejor  suerte. 

Volvamos  ahora  á  ver  lo  que  en  este  tiempo  pasó  en  la   vi- 
lla de  Guadalajara. 


CAPITULO  LXXVI. 


En  que  se  trata  de  algunos  alzamientos  de  los  Indios  comarcanos  á  la  villa  de  Guadalajxura,  y  de  las  gue> 

iras  que  1m  e^eibolef  tuTÍcron  eco  elloBi  y  de  au  pacificacifa. 


Afto  de     En  cinco  días  del  mes  de  Octubre  de  mil  y  quinientos  y  treinta 

y  seis,  como  consta  de  los  autos  hechos  por  el  cabildo  de  Gua* 

dalajara,  siendo  alcalde  Miguel   de  I  barra,  fué  con  la  gente  de 

la  villa  á  apaciguar  y  conquistar  á  los  pueblos  de  indios   que 

estaban  alzados  y  rebelados,  negando  la  obediencia  á  S.  M.,  y 

por  cuanto  el  otro  alcalde  su  compañero  no  estaba  en  la  villa, 

dejó  .por  su  teniente  y  nombró   á  Juan  del  Camino,  el  cual  fué 

recibido  en  Cabildo  con  todas  las  solemnidades  de  derecho;  y 

luego^  á  26  de  noviembre  del  dicho  año,  fué  á  apaciguar  otra 
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vez  á  Otros  indios  en  la  dicha  jurisdicción,  y  dejó  nombrado  por 
BU  teniente  dé  alcalde  á  Antonio  de  Aguirre. 

Era  virrey  en  el  tiempo  que  hubo  estos  alzamientos,  D.  An- 
tonio de  Mendoza,  el  cual  había  venido  el  año  de  1530,  y  para 
mayor  averiguación  y  certeza  de  lo  sucedido  en  los  alzamien* 
tos,  me  h<¿  valido  de.  una  información  de  Pedro  Albertos,  nieto 
de  Juai  Delgado,  encomendero  del  Teul,y  conquistador  y  capi* 
tan  que  anduvo  en  compañía  del  gobernador  Ñuño  de  Guzmán; 
que  por  ser  hecha  por  orden  de  la  Real  Audiencia  de  Guadala- 
jara,  la  tengo  por  muy  cierta.  Comenzando  por  el  pueblo  del 
Teul,  que  no  poco  dio  en  que  entender  á  nuestros  españoles, 
digo  que: 
i«*i-  Tiene  este  pueblo  por  cabeza  un  cerro,  al  principio  cuadra- 
do, como  de  peña  tajada,  y  arriba  otro  cerro  redondo,  y  enci- 
ma del  primero  hay  tanta  capacidad,  que  caben  más  de  veinte 
mil  indios,  y  aquí  se  hicieron  fuertes  en  tiempo  de  la  Conquista, 
hasta  que  vencidos,  se  bajaron.  En  este  monte  estaba  una  sala,  á 
donde  estaba  su  ídolo,  que  llamaban  el  Theotl,  y  de  toda  la 
comarca  venían*  á  adorarle,  como  el  dios  principal  que  residía 
en  la  cabecera;  tiene  más  una  pila  de  losas  de  juntura  de  cin- 
co varas  de  largo,  por  tres  de  ancho,  y  más  ancha  de  arriba  que 
de  abajo,  en  la  cual  ofrecían  sus  sacriñcios  de  hombres  y  niños 
al  demonio,  cortándoles  las  cabezas. -Esta  pila  tiene  dos  entra- 
das, la.  una  en  la  esquina  que  mira  al  norte,  con  cinco  gradas,  y 
la  otra,  en  la  esquina  que  mira  al  sur,  con  otras  cinco.  No  lejos  de 
esta  pila,  como  dos  tiros  dé  arcabuz,  están  dos  montecillos  que 
eran  los  osarios  de  los  indios  que  sacrificaban,  sobre  los  cuales 
se  han  creado  con  el  tiempo  hierba  y  árboles,  aunque  no  muy 
grandes.  La  relación  que  dan  los  testigos  en  la  información 
referida,  es  que  oyeron  contar  á  sus  padres  y  abuelos,  que  el 
j^jln^'j^^capitán  Juan  Delgado,  en  compañía  del  P.  Fr.  Juan  Pacheco, 
****^*  religioso  de  N.  P.  S.  Francisco,  fueron  los  fundadores  de  la 
iglesia  de  aquel  pueblo,  y  pusieron  ambos  la  primera  piedra,  y 
que  para  aficionar  á  los  niños  á  que  fuesen  á  la  doctrina  para 
enseñársela,  les  daban  confites  y  listones,  con  lo  cual  se  afício* 
naron  de  manera,  que  no  vian  la  hora  de  ir  á  la  iglesia»  y  que 
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después  de  algún  tiempo,  llegó  á  aquel  pueblo  un  santo  cléri- 
lÍ¡So,S^»  y*  viejo,  llamado  Miguel  Lozano,  el  cual  quedó  alH  en  el 
ciengo.  jptej./j|  que  ^1  dicho  P.  Juan  Pacheco  y  Juan  Delgado  daban  á 

los  españoles  de  toda  la  tierra  los  de  la  jurisdicción  de  Tlaltenan* 
go,  y  que  viendo  el  P.  Fr.  Juan  Pacheco  que  los  españoles,  estan- 
do á  la  parte  de  un  cerro  arriba,  querían  dar  la  batalla,  les  di- 
jo por  inspiración  divina,  que  no  la  diesen  hasta  que  pasasen 
dos  días,  porque  era  infinidad  de  indios  la  que  estaba  abajo 
escondida,  y  que  él  diría  cuando  se  había  de  dar.  Para  certi- 
ficarse de  esto,  los  españoles  enviaron  seis  espías,  y  habiendo 
muerto  á  uno,  volvieron  los  cinco,  y  dijeron  que  el  campo  no 
se  parecía  de  indios.  Pasados  dos  días,  en  que  muchos  de 
ellos  se  habían  retirado  á  buscar  bastimentos,  y  á  los  españoles 
llegado  socorro,  por  concejo  del  P.  Fr.  Juan  Pacheco,  se  dio 
la  batalla,  y  quedaron  vencidos  los  indios  y  echados  del  cerro, 
con  que  se  dio  fin  á  la  guerra,  y  habiendo  vuelto  al  pueblo  del 
Teul  el  P.  Fr.  Juan  Pacheco  y  Juan  Delgado,  hallaron  muy 
enfermo  al  clérigo  Miguel  Lozano,  y  duró  su  enfermedad  has- 
cSr^e^  que  se  acabó  la  iglesia,  la  cual  se  bendijo  y  dijo  la  primera 
dd^mL^iisa,  día  de  la  degollación  de  San  Juan  Bautista,  y  dentro  de 
cinco  días,  se  llevó  Dios  al  buen  clérigo  Miguel  Lozano,  con 
opinión  de  santo  y  virtuoso  varón,  habiendo  recibido  los  san- 
tos sacramentos. 

Ganóse  este  pueblo  día  de  San  Juan  Bautista,  y  la  iglesia  se 
acabó  dentro  de  un  año,  y  lo  que  va  á  decir  al  día  de  su  dego- 
llación, y  el  día  que  se  dijo  la  primera  misa,  se  bautizó  un  hi- 
jo del  gran  cacique  y  una  hermana  suya,  y  se  llamó  el  indio  Don 
Juan  y  ella  Doña  Catalina,  y  el  P.  Fr.  Juan  Pacheco  le  dio  al  in- 
dio una  imagen  de  San  Juan  Bautista  y  á  la  india  otra  de  Sta. 
Catalina  mártir,  y  desde  entonces  quedó  por  titular  y  patrón 
el  santo  precursor. 

Mucho  se  padeció  en  la  conquista  de  esfe  pueblo,  porque  la 
primera  vez  que  se  alzaron  los  indios  y  fueron  los  españoles  á 
reducirlos,  murieron  á  manos  de  los  indios  todos  los  españoles, 
que  no  quedó  alguno,  y  pasados  muchos,  días,  volvieron  otros 
españoles,  y  se   subieron  los  indios  al  cerro,  donde   se  hicieron 
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fuertes,  por  tener  allí  su  ídolo  principal,  y  por  esta  causa  pu- 
sieron al  dicho  cerro  por  nombre  Toix,  que  quiere  decir  dios« 
Vencidos  los  indios,  los  españoles  derribaron  y  quebraron  aquel 
gran  ídolo  Theotl,  y  los.  bajaron,  y  poblaron  á  donde  ahora  está 
el  pueblo,  y  se  fueron  quietando  y  acariciando  con  los  religio- 
sos, y  muchos  de  los  que  se  habían  huido  de  miedo  de  los  es- 
pañoles, se  volvieron,  y  Dios,  como  padre  de  misericordia,  les 
dio  cinco  manantiales  de  riquísima  agua  en  contorno  del  pue- 
blo y  cerca  de  las  casas,  que  todos  salen  de  peñas  abiertas,  con 
que  hoy  tienen  mucha  abundancia. 

Tenía  este  pueblo,  como  tres  leguas  de  distancia  á  la  parte 
del  norte,  una  cueva  á  que  elTos  llamaban  cuicon,  que  quie- 
re decir  "lugar  donde  cantan,"  y  la  razón  de  llamarle  así,  era 
porque  estando  junto  á  la  cueva,  se  oían  cantos  de  diferentes 
voces  y  diversas  lenguas  y  idiomas,  y  por  ser  la  cueva  grande, 
sonaba  mucho,  y  no  se  entendía  lo  que  -cantaban,  y  en  el  suelo, 
á  la  entrada  de  esta  cueva,  que  está  clara,  vian  infinidad  de 
huellas  y  pisadas  de  hombres,  mujeres  y  niños,  de  aves  y  ani- 
males, y  que  barriéndola  *por  la  tarde,  á  la  mañana  se  volvían 
á  ver  las  mismas  pisadas.  Amedrentados  los  indios  con  esto, 
fué  un  religioso  que  la  conjuró,  y  cesó  todo,  con  que  se  quieta- 
ron los  indios  y  dijeron  que  el  Dios  de  los  cristianos  era  el 
verdadero,  y  así  entrando  después,  el  año  de  1539,  como  cuen- 
ta el  P.  Torquemada,  dos  religiosos  de  nuestra  Orden,  á  visitar 
las  naciones  del  Teul,  fueron  bien  recibidbs,  porque  sólo  su  ren- 
cor y  enojo  lo  tenían  con  los  españoles,  á  quienes  siempre  to- 
das las  naciones  de  indios  han  querido  mal,  por  los  malos  tra- 
tamientos que  desde  la  Conquista  recibieron  de  ellos.  Descu- 
brieron estos  dos  religiosos  hasta  treinta '  pueblos  á  donde  no 
habían  llegado  españoles,  y  los  mayores  de  ellos  tendrían 
de  cuatrocientas  á  quinientas  personas,  y  habiéndoles  predica- 
do y  dicho  á  lo  que  iban,  recibieron  de  muy  buena  gana  la  fé, 
y  trajeron  sus  hijos  para  que  los  bautizasen,  siendo  ellos  bau- 
tizados primero. 

Volvieron  los  españoles  que  habían    ido  á  la  pacificación  de 
los  indios  airiba  referidos,  á  la  villa  de  Guadalajara,  y  estando 
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cuidadosos  por  verse  cercados  de  enemigos,  un  día,  víspera  de 
San  Miguel,  al  salir  el  sol,  salieron  algunos  á  requerirlos  egidos 
de  la  villa  para  ver  si  había  enemigos,  y  vieron  retozar  dos  leo- 
nes cachorrillos   arrimados  á  un  pino,  y   lo  tuvieron  por   buen 
anuncio  de  que  el  león  español  había  de  vencer  al  soberbio  al- 
tivo ejército  infernal,  y  el  mismo  día  vinieron  infinidad  de  indios 
después  de  vísperas  á  pelear  con  nuestros  españoles,  los  cuales, 
saliendo  al  encuentro  á  los  indios,  'vieron  visiblemente  al  após- 
se^^^'atol  Santiago  y  á  los  ángeles,  que  peleaban  en  su  favor,  con  que 
ra  vez,  y  vencieron   la  bárbara  nación;   y  otro  día,  que   era  día  de   San 
J^«^ [^Miguel,   se  llenó   de  resplandores   la  imagen  del  santo   ángel 
g^*^  pintada  en  un  guadamesí,  y  al  presente  está  en  la  Catedral,  no 
con  la   decencia  debida   á  tan  gran    milagro  y  merced.     Des- 
pués de  esto,  se  juntaron  en  cabildo  el   teniente  de  goberna- 
dor, alcaldes,  y  regimiento,  y  demás  vecinos,   en  presencia  del 
cura  y  vicario,   é  hicieron  voto  sobre  el  misal  y  ara,  de  tener 
perpetuamente   por  patrón  de   la  villa  al  gloriosísimo  arcángel 
San  Miguel,  y  erigirle  capilla  particular,  y  en  memoria  de  esta 
victoria,  sacar  cada  año  el  pendón  por  las  calles  públicas  de  la 
villa. 

Algunos  dicen  que  esta  victoria  fué  el  año  de  mil  y  quinien- 
tos y  cuarenta  y  uno,  cuando  hubo  la  guerra  del  Mixton,  lo  cual 
no  se  puede  ajustar  con  la  verdad  de  la  historia,  como  parece  p^br 
el  privilegio  de  las  armas  de  la  ciudad  de  Guadalajara,  que  dio 
el  Emperador  el  año  de  1539,  del  cual  consta  que  ya  había  su- 
cedido el  caso  referido,  y  que  no  pudo  ser  cuando  la  guerra  del 
Mixton,  ni  se  puede  referir  el  suceso  á  otro  año  que  al  de  que 
vamos  hablando,  que  es  el  de  1536. 

En  este  año  de  1536,  se  fundó  el  pueblo  de  San  Pedro,  vi- 
sita de  Tzapotitlán,  y  á  tres  de  agosto,  se  hizo  obispal  Mechoa- 
cán,  y  la  ciudad  del  Cusco  en  el  Perú,  y  el  mariscal  Alonso  de 
Alvarado  conquistó  la  provincia  de  los  chachapoyas,  y  fué  la 
rebelión  del  mango  Inca,  y  se  vieron  en  Francia  tres  soles,  y 
que  los  dos  echaban  fuego  de  sí,  como  dice  "La  Carolea,"  pri- 
mera parte,  fs.  219. 
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CAPITULO  LXXVII. 


En  qne  se  trata  cómo  la  Real  Audiencia  d«  México  y  el  marqués  del  Valle,  nombraron  á  Don  Laia  da 

Castilla  por  capitán  de  cien  soldados  para  que  viniese  á  la  Galicia  y  iK>tifícase  á   Nufio  de  Guzmin  doa 

cédulas  de  S.  M.,  y  poblasen  las  ptoirincias  que  el  capitán  Francisco  Cortés  conquistó  el  afio  de  1597. 


^53gf  Deseando  S.  M.  poner  remedio  eñ  los  gravísimos  inconve- 
nientes que  se  seguían,  con  la  diferencia  que  había  entre  los 
gobernadores  de  la  Nueva  España  y  Galicia  sobre  las  jurisdic- 
ciones de  sus  gobiernos,  y  en  la  mano  absoluta  quéliabían  te- 
nido en  quitar  los  pueblos  de  su  real  corona,  y  darlos  de  enco- 
mienda á  su  gusto  á  quien  querían,  y  lo  que  más  pernicioso  era, 
venderlos  y  hacer  de  ellos  granjeria,  y  por  satisfacer  á  las  súpli- 
cas del  marqués  del  Valle,  que  instaba  con  informaciones  y  rela- 
ción jurídica,  en  que  probó  cómo  el  año  pasado  de  mil  y  qui- 
nientos y  veinte  y  siete,  siendo  gobernador  y  capitán  general  de 
la  Nueva  España,  nombró  por  capitán  á  Francisco  Cortés,  justi- 
cia mayor  de  la  villa  de  Colima,  para  que  con  cien  castellanos» 
como  queda  referido  en  esta  historia,  entrase  á  descubrir  las 
regiones  y  provincias  que  había  en  términos  de  Colima  y  pro- 
vincia de  Avalos,  y  que  habiendo  entrado  Autlán,  Guachi- 
nango, Etzatlán,  Ahuacatlán,  Xalisco,  Valle  de  Banderas,  Co- 
ronados, Espuchimilco  y  Tecomatlán,  provincias  de  más  de 
trescientos  mil  indios,  y  dejádolos  de  paz,  incorporándolos  en 
el  real  patrimonio,  y.  dado  algunas  encomiendas  en  nombre  de 
S.  M.:  se  había  entrado  en  ellas  Ñuño  de  Guzmán  con  mano 
poderosa,  y  sin  ser  rebeldes  estas  provincias,  con  los  malos  tra- 
tamientos que  les  hizo,  las  irritó  y  obligó  á  que  alzasen  gente 
para  resistir  los  agravios  que  recibían  de  Ñuño  de  Guzmán,  y 
de  los  indios  amigos  que  llevaba  en  su  compañía,  con  que  Guz- 
mán les  hacía  guerra  á  fuego  y  á  sangre  para  colorear  con  es- 
to que  los  halló  alzados,  y  decir   los  había  conquistado,  y   con 
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esta  socapa  incorporarlos  en  su  gobierno  y  quitarlos  al  de  la 
Nueva  España,  y  encomendar  los  pueblos  á  los  castellanos  que 
con  él  iban,  quitándolos  á  los  primeros  en  quien  se  habían  en- 
comendado, y  que  antes  de  salir  de  la  ciudad  de  México  para 
la  jornada  supuesta  y  imaginaria  que  intentó  de  las  Aoaazonas, 
quitó  de  la  corona  real  y  del  marquesado  que  S.  M.  le  había 
dado,  muchos  y  muy  buenos  pueblos,  y  los  dio  en  encomienda 
á  los  castellanos  que  con  él  iban,  pagándoles  de  antemano  lo 
que  no  habían  servido,  contraviniendo  á  los  reales  mandatos  y 
órdenes  de  S.  M.,  en  lo  uno  y  en  lo  otro. 

Visto  por  S.  M.,  despachó  dos  cédulas  para  que  en  confor- 
midad de  lo  pedido  por  el  marqués  del  Valle,  se  quitasen  los 
pueblos  que  Ñuño  de  Guzmán  había  dado  en  encomienda  en 
México,  y  se  restituyesen  y  volviesen  á  la  real  corona  y  al 
marqués  del  Valle  y  interesados,  y  que  los  encomenderos  vol- 
viesen los  réditos  por  entero;  y  en  cuanto  á  lo  de  Xalisco,  que 
la  Audiencia  Real  y  el  marqués  del  Valle  poblasen  lo  que  el 
marqués  había  ganado  y  tenía  usurpado  Ñuño  de  Guzmán, 
mandándole  se  desistiese  luego,  y  lo  entregase.  Llegadas  estas 
cédulas,  se  ejecutaron  en  México,  y  para  el  cumplimiento  de  lo 
de  Xalisco,  nombró  e(  marqués  del  Valle,  con  acuerdo  de  la 
Real  Audiencia,  la  persona  de  D.  Luis  de  Castilla,  dándole  el 
título  de  capitán  y  justicia  mayor  de  lo  que  tenía  Guzmán  in- 
corporado en  su  gobierno,  con  orden  que  llevase  en  su  compa- 
ñía cien  castellanos,  y  le  notificase  la  cédula,  y  compeliese  á 
dejar  lo  de  Ahuacatlán,  Valle  de  Banderas,  Coronados,  Espu- 
chimtlco  y  Tecomatlán;  y  demás  de  estas  órdenes  que  se  die- 
ron á  D,  Luis  de  Castilla  para  encaminar  bien  su  ejecución,  se 
le  díó  instrucción,  advirtiéndole  que  iba  á  negocio  grave,  y 
que  importaba  la  breve  y  prudente  resolución,  porque  Ñuño 
de  Guzmán  era  astuto,  caviloso,  hinchado  y  determinado,  y 
usaría  de  maña  para  defender  lo  que  poseía,  y  que.  fuese 
prevenido  á  no  aceptar  partidos,  ni  exceder  del  real  mandato, 
ni  de  la  comisión  que  llevaba.   • 

Partió  D.  Luis  de  Castilla  de  México  con  las  dichas  instruc- 
ciones, y  habiendo  de  caminar  esta  jornada  en  un  mes,  yendo 
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vía  recta,  tardó  siete  meses,  por  haber  cogido  la  derrota  por  las 
estancias  que  tenía  en  Chichimecas,  de  que  tuvo  aviso  Nufto  de 
Guzmán;  y  como  tardó  tanto,  gozó  del  tiempo  y  se  previno 
del  daño  que  le  podía  venir,  y  previno  á  todos  sus  capitanes  y 
castellaQOs,  diciendo  los  inconvenientes  que  se  seguirían  de  en- 
tregar y  dejar  aquellas  tierras  y  provincias,  porque  era  lo  mejor 
que  ellos  tenían  en  aquella  gobernación  incorporado,  y  que  pues 
lo  fundamental  del  negocio  era  ser  todo  de  un  rey  y  señor,  no 
era  inconveniente  ni  deslealtad  suplicar  á  S.  M.  sobreseyese  la 
ejecución  de  su  real  mandato,  porque  cuando  se  despachó  la 
cédula,  estaban  en  diferente  estado  ^as  cosas  del  gobierno  de 
la  Nueva  España  y  Galicia,  y  que  solamente  les  pedía  fuesen 
fíeles  ejecutores  de  lo  que  él  ordenase  en  la  resistencia  que  se 
había  de  hacer  á  la  entrada  de  D.  Luis  de  Castilla,  disponién- 
dolo en  servicio  de  S.  M.,  que  era  el  blanco  á  que  aspiraban  los 
afanes  y  trabajos  de  todos  sus  vasallos,  y  que  cuando  quedase 
aquel  girón  de  provincia  á  la  Nueva  Galicia,  todo  era  de  la 
real  corona  de  Castilla. 

Pasados  siete  meses,  llegó  al  pueblo  de  Etzatlán  D.  Luis  de 
Castilla,  y  allí  estuvo  más  de  veinte  días,  rehaciéndose  de  al« 
gunas  cosas  que  le  parecieron  necesarias  para  verse  con  Ñuño 
de  Guzmán,  el  cual  había  puesto  en  el  camino  espías  para  sa- 
ber el  intento  de  D.  Luis  de  Castilla  y  los  pertrechos  de  gue- 
rra y  gente  que  llevaba,  y  como  D.  Luis  de  Castilla  era  nobilí- 
simo hombre  y  de  pecho  confiado,  presumía  que  sin  resisten- 
cia Ñuño  de  Guzmán  le  entregaría  la  ciudad'  y  lo  demás  que 
S.  M.  mandaba  por  su  real  cédula;  pero  como  se  le  aventajaba 
Nufto 'de  Guzmán  en  las  astucias  y  zancadillas  del  letrado,  que 
lo  era  bueno  y  experimentado,  y  estaba  poseyendo  él  y  sus 
castellanos  lo  que  venían  á  pedir,  y  mejorado  en  tiempo  y  pues- 
to, y  con  valientes  y  arriscados  castellanos,  no  se  le  daba  mu- 
cho, sino  que  antes  aguardaba  con  mucho  valor  el  suceso. 

Salió  D.  Luis  de  Castilla  de  Etzatlán  y  marchó  para  Com- 
postela,  y  así  que  llegó  á  los  puestos  de  Ixtlán,  tuvo  aviso  Ñu- 
ño de  Guzmán  de  cómo  se  iba  acercando. 


á 
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CAPITULO  LXXVIII. 


En  que  s«  pro^gu*  la  entrada  de  D.  Luis  de  CastiMa,  y  se  trata  de  eu  i>ns¡<Sn. 


^^.  ^*  Parecióle  á  Ñuño  de  Guzmán,  como  hombre  experto,  que  la 
entrada  de  D.  Luis  de  Castilla  era  demostración  de  hostilidad, 
y  que  había  de  haber  rompimiento  de  armas,  y  para  obviarlo, 
ó  por  lo  menos  que  no  costase  mucha  sangre,  llamó  á  consejo 
á  las  personas  con  quien  solía  platicar  los  negocios  arduos,  y 
como  lo  era  éste  tanto,  acordaran  que  todos  estuviesen  confor- 
mes, sin  dar  motivos  á  D.  Luis  de  Castilla  á  que  recobrase  áni* 
mo  para  la  empresa,  y  que  se  ejecutasen  con  fidelidad  las  órde- 
nes del  gobernador,  i  quien  remitían  la  conclusión  de  la  causa. 
D.  Luis  salió  de  los  puertos,  y  fué  á  dormir  al  pueblo  de  Ix* 
tlán,  y  otro  día  llegó  al  de  Tetitlin,  donde  hizo  alto,  y  despa- 
chó persona  confidente  con  carta,  diciendo  á  Guzmán  que,  ya 
que  se  hallaba  allí,  le  pedía  obedeciese  los  reales  mandatos,  y 
le  dejase  tomar  posesión  de  las  provincias  que  pertenecían  al  go- 
bierno de  la  Nueva  España,  sin  impedírselo,  y  que  esto  se  po- 
día hacer  sin  contravenir  á  la  amistad  y  fueros  de  hidalguía,  pues 
no  era  otra  su  intención  más  de  que  entendiese  deseaba  por 
medios  suaves  ejecutar  las  órdenes  de  S.  M.,  de  su  Real  Au* 
diencia  y  del  marqués  del  Valle)  sin  que  hubiese  sospecha  de 
inobediencia  i  los  mandatos  del  rey. 

Recibió  Nufto  de  Gusmán  el  despacho  en  presencia  de  los 
capitanes  Cristóbal  de  Oñate  y  Juan  de  Oñate,  que  en  esta 
ocasión  <9e  hallaba  en  esta  ciudad,  y  Juan  de  Villalba  y  los  al- 
caldes y  regidores^  y  respondió  que  fuese  bien  venido,  y  que 
«ytvo  día  entrase  en  la  ciudad,  á  donde  sería  muy  bien  recibido^ 
y  desembarazándola,  le  daría  la  posesión  dé  elh  y  de  todo  lo 
demisque  S.  M.  mandaba,  y  que  no  había  p^ara  qué^  entrase  de 
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guerra,  pues  era  causa  de  S.  M.  y  no  de  particulares  interesa- 
dos y  litigantes,  y  que  él  tenía  deseo  de  dejar  aquella  goberna- 
ción, por  ser  pobre  y  sin' provecho,  y  ir  á  la  de  Panuco,  y  de 
alH  á  España  á  pedir  á  S.  M.  la  gratificación  de  sus  trabajos,  y 
con  esto  despachó  al  que  había  traído  la  carta. 

Habiéndose  ido  el  que  llevaba  el  despacho,  luego  al  punto 
juntó  sus  capitanes  y  á  los  demás  castellanos,  y  les  representó 
los  muchos  años  que  habían  servido  al  rey,  y  los  peligros  en 
ellos  padecidos,  y  que  en  recompensa  estaba  determinado  de 
retener  en  sí  aquel  gobierno  en  su  real  nombre^  y  que  pues 
Dios  había  querido  que  él  poblase  aquella  ciudad  y  provincias» 
que  decía  el  marqués  del  Valle  eran  de  su  conquista»-  no  era 
justo  perderlas,  y  que  así  mirasen  por  su  justicia  y  por  su  honra, 
y  considerasen  por  cuantas  maneras  habían  procurado  impedír- 
sela; y  que  por  no  ve^ir  á  ron^imiento,  sería  bien,  si  les  pare* 
cía,  enviair  á  saber  la  última  resolución  que  traía.  Pareció  á 
todos  que,  supuesto  que  se  le  había  respondido  se  le  entregaría 
la  ciudad  sin  contradicción,  que  era  excusado  enviarle  nue- 
vos avisos,  sino  tomar  otro  expediente,  el  cual,  por  lo  que 
á  ellos  tocaba,  remitían  al  celo  de  S.  S.  Con  el  buen  ánimo 
de  los  capitanes  y  personas  principales  de  su  compañía,  deter- 
minó el  gobernador  prender  á  D.  Luis  de  Castilla,  parecién- 
dole  que  con  esto  se  obviaría  el  venir  á  las  manos,  y  para  que 
fuese  más  acertado  su  decreto,  ordenó  al  capitán  Juan  de  Oña- 
te,  persona  de  grande  esfuerzo  y  valentía,  que  con  cincuenta 
castellanos  de  á  pié  y  cincuenta  de  á  caballo,  fuese  á  prender 
á  D.  Luis  de  Castilla,  y  que  hiciese  la  prisión  con  las  veras  qu^ 
era  razón  y  que  él  le  enviaría  más  socorro. 

Habiendo  vuelto  el  mensajero  que.  había  enviado  D.  Luis 
de  Castilla  á  Ñuño  de  Gueoián,  y  oída  la  respuesta,  la  comuni- 
có á  los  de  su  consejo,  diciéndoks:  ^'Nuoca  presumí  menos  de 
Ñuño  de  Guzmán;  al  fin  es  caballero  y  bástale  ser  Gvatain; 
mañana  nos  espera  á  comer,"  y  con  esto  quedó  muy  confiado 
y  Satisfecho.  No  faltó  un  malicioso  que  le  dijo:  "Sr.  D.  Luisi 
por  vucslta  mei^oed  va  lo^  más,"  y  respondió:  "Por  mí  vaya,  no 
hay  que  recelar,  que  no  le  está  á  Guzmán  bien  hacer  otra  co- 
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sa."  Con  este  seguro  salió  de  Tetítlán  á  dormir  á  vista  de 
Xalisco  y  Tepic,  y  Juan  de  Oftate  fué  caminando  muy  sobre 
aviso,  y  á  las  nueve  de  la  noche  hizo  alto,  media  legua  de  las 
tiendas  de  D.  Luis  de  Castilla,  y  estuvo  allí  con  centinelas  y 
buen  orden  de  guerra,  habiendo  enviado  espías  y  contra  espías, 
á  ver  si  D.  Luis  y  los  suyos  hacían-  aleún  rumor;  y  habiendo 
vuelto  una  espía,  dijo  que  D.  Luis  y  los  suyos  estaban  dur- 
miendo siD  recato.  A  media  noche  envió  cuatro  castellanos, 
y  tras  ellos  M  marchando,  y  cuando  estaba  á  medio  cuarto  de 
legua,  aguardó  á  los  cuatro  castellanos,  los  cuales  llegaron  al 
real  de  D.  Luis  de  Castilla  y  lo  anduvieron  todo,  y  volvieron 
y  dieron  aviso  de  cuan  descuidados  estaban,  y  el  capitán  Juan 
de  Oftate  mandó  á  los  de  su  compañía  se  pusiesen  á  punto  de 
guerra,  pau'a  lo  que  sucediese,  y  les  dijo  que  ya  veían  el  estado 
en  que  estaban,  que  mirasen  lo  que  les  convenía  hacer,  pues 
D.  Luis  de  Castilla  los  iba  á  buscar  y  que  entendiesen  que 
cuantos  con  él  venían  y  en  México  fomentaban  la  causa,  era 
por  la  esperanza  de  gozar  del  repartimiento  de  la  tierra  que 
Ñuño  de  Guzmán  y  ellos  habían  pacificado  y  ganado,  y  que 
por  el  mismo  caso  se  debían  esforzar  á  defenderlo  y  conservarlo 
como  propio  y  de  un  mismo  rey  y  señor,  y  que  pues  se  habían 
resuelto  en  salir  á  prender  á  D«  Luis  de  Castilla,  se  gobernasen 
de  manera  que  consiguiesen  su  intento  para  escarmiento,  que 
él  ni  otro  tuviesen  tanto  atrevimiento,  no  teniéndose  en  menos 
para  ello,  por  i^ear  mayor  el  ejército  de  D.  Luis,  pues  no  seria  la 
primera  ve¿  que  pocos  habían  vencido  á  muchos,  y  que  se  acor- 
dasen de  quienes  eran,  y  que  el  empleo  de  su  valor,  había  de 
ser  contra  españoles,  y  que  así  convenía  ó  morir  ó  vencer,  por-* 
que  la  guerra  no  quería  corazones  muertos,  advirtiendo  que 
no  peleaban  con  indios,  sino  con  soldados  castellanos  y  valero- 
sos como  ellos  eran,  y  que  en  sus  ánimos  los  tuviesen  en  mu- 
cho, para  hacer  mayor  fuerza  en  vencerlos,  y  que  para  que  esto 
tuviese  buen  efecto^  lo  primero  que  debían  hacer,  era  ganarles 
los  caballos  y  armas,  que  hecho  esto,  estaría  la  victoria  por  ellos, 
sin  vettir  á  las  manos,  y  cuando  nó,  cada  uno  se  defendiese 
echando  el  resto  de  sus  fuerzas,  y  en  todo  hubiese  maña  y  ar-' 


244  CRÓMICA  MISCELÁNEA  DE   LA  PHOVTNCIA  DE  XALISCO. 

díd,  que  en  semejantes  ocasiones  suele  ser'  madre  de  la  buena 
dicha»  y  que  nadie  se  desmandase,  hasta  que  hiciese  seña  de 
acometer  con  un  arcabuz. 

Con  esta  prevención  nnarchó  á  toda  pi^iesa  y  ésta  le  vaH<S  pa- 
ra ganar  la  caballada,  y  entrando  por  las  tiendas  al  reir  del  al* 
ba,  hizo  la  sefla,  y  apellidando  todos,  decían:  "Vivan  Dio«  y  el 
Rey,  y  su  gobernador  Nuflo  de  Guzmán  en  su  nombre,"»  y  á 
estas  voces  ninguno  despertó,  que  comoes  tierra  templada,  la 
noche  había  sido  abochornada,  y  con  el  fresco  viettto  de  la  ma-. 
ftana,  dormían  á  sueflo  suelto,  desarmados,  y  los  más  entre  sá-  ■ 
bañas  de  rúan,  con  que  en  un  instante  les  quitaron  las  armas  á 
todos  los  del  campo  de  D.  Luis  de  Castilla,  y  al  ruido  y  risa 
de  los  de  la  compañía  del  capitán  Juan  de  Oñate,  alzó  D.  Luis 
la  cabeza,  y  viéndole  á  su  lado,  le  dijo:  "Sea  vuestra  merced 
bien  venido,  Sr.  capitán  Juan  de  Oñate,  ya  deseaba  ver  este 
día,  por  besar  las  manos 'á  los  amigos."  Juan  de  Oñate  le  hi- 
zo su  cortesía,  diciéndcJe  ""que  más  se  holgaba  él  de  haberle 
visto  á  él  y  llegado  á  sus  tiendas  y  campo,  y  de  que  no  hubie- 
se habido  rompimiento  de  armas."  '  En  el  ínterin  que  los  ca- 
pitanes estaban  en  estas  oortesíás,  los  de  Guzmán  tenían  da- 
dos á  prisión  á  los  de  Castilla  y  cogídoles  todas  las  armas,  y 
entonces  dijo  Juan  de  Oñate  á  D.  Luis  fuese  preso,  y  echó  un 
banda  que  pena  de  la  vida,  ninguno  se  desmandase.  Enton- 
ces D.  Luis  conoció  su  pérdida  y  dijo:  "¿Quién  es  el  que  á  mí 
me  prende  con  tal  atteVlmiento?"  Sonrióse  J  «tan  ée  Oñate,  y 
llegó  hacia  D.  Luis,  y  díjole:  "¿Aun  no  conoce  quien  le  prendé? 
Pues  conózcale,  que  es  un  judío  que  tiene  Ia3  narioes'tan  gran* 
des  como  yo,"  y  luego  mandó  le  echaisen  pri¿ione$  y  lettfvie* 
sen  á  biíen  recaudo;  pero  como  no  se  hicieron  prisiones  para 
tan  noble  caballero  como  D.  Luis,  no  se  íe  pusieron,  sino  que 
con  juramento  que  hizo  dé  guardar  la  prisión,  le  llevaron  á  él 
y  á  los  suyos.  ^  .     . 

Afligióse  D.  Luis  del  mal  suceso;  pero  Juah  de  Oñate,  co* 
mo  discreto  y  sagaz,  le  dijo  lo  mucho  que  Ñuño  de  Guzmán  y 
las  personas  y  nobles  de  la  ciudad  le  estimaban,  y  que  no  de- 
bía desconsolarse  por'  aquel  trance,  pues  tales  acontecimientos 
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se  vcfan  cada  dfa  por  reyes  y  príncipes;  que  bien  sabía  que 
Ñuño  de  Guzmin  y  sus  castellanos  no  habían  entrado  en  aque* 
Has  provincias  con  injusto  título  ni  malicia,  ant»  las  habíáh 
quietado  y  conservado  en  paz,  y  que  con  fuj?dafnento  síHíáo 
trató  Nufto  de  Guzmán  de  incorporarlo  eft  sú  gofcierno,  pues 
con  licencia  de  la  reina  pobl<S  la  ciudad  de  Compostelá  y  éló' 
título  de  Nuevo  Reino  de  Galicra  á  su  git^ento,  y  qué  espera- 
ba en  Dios,  tendría  buen  despacho. 

Estaba  con  cuidado  Ñuño  de  Guzmán  por*  saber  el  suceso 
de  la  salida  de  Judn-de  Oiate,  y  al  salir  de!  sol,  le  llegó  aviso 
de  la  prisión  de-D.  Luis  de-CastflIa,  y  cómo  había  sido  sin  san- 
gre ni  pesadoRibre,  y  se  alegró  mucho  con  la  buena-  mieva,  y 
al  instante  corrió  la  voz  por  toda  la  ciudad. 


l*Mi«*MM-Mr< 


CAPITULO  LXXIX. 

En  que  se  trata  de  lo  que  sucedió  despaés  de  la  prisión  de  D.  Luis  de  Castilla,  y  de  ctfmo  se  volvld  á 

México  oon  Jos^yos  «ía  haber  hodi*  con  alguna. 


•> 


Año  de     HádíMendo  corrido  por  la  cttKjad  la  nu6val  dt  la  prisión  de  D.. 
'  Luis  de  Castilla,  l\iego  el  capitán  Oistóbal  de  Oftate  despaehó 
ua  vecmo  de  la  ciudad,  con  el  cual  envió  á  deciF  á  su  hermano^ 
Juan  de  Oñate,  que   tratase  bien  á  D.  Luis  de  Castilla  yá  sus 
carelianos;  y   como  Ju^n  d^.Ofíate  no  erd  liada  ignorante)' 
aunque  ya  traía  ¿  D^  Luía  oon  el  respeto  que  se  le  d^bía»  esti- 
mó el  recadd  ée  su  hermano,  y  antes .  de  itogar  i  -la  ciiidad,^  le 
entregó' tus  armas  debajo  de  su  fe  y  püííbrtyy^lo  mlsnftohko 
don  los  de  su*  compaflia,  y  ya  que  iba»  acíevcindose*  J^an  de 
Oflate  y  D.  Lui^  de  Castilla  á cuarto  de  legua  déla  ciudad,  aalió 
el  valero^  capitán  Cristóbal  de  Oftate,  acompaflado  de  la  justicia 
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y  regimiento-  y  demás  vecinos,  y  los  recibieron  con  muestras 
desguato  y  honradas  cortesías»  y  cogiendo  en  medio  á  D.  Luis 
de  Castilla,  los  dos  hermanos  Oñate^toda  la  demás  gente  se  en- 
tretegió,  y  con  muy  gallardo  y  lucido  orden  entraronen  la  ciudad. 
Así  que  llegaron,  maadó  Nufto  de  Guzmán  desarmar  á  D.  Luis  y 
á  sus  castellanos^  y  que  estuviese  pr^so  en  las  ca^^as  de  cabildo^ 
donde  le  puso  doce  JMMBb^es  de  guarda,  porque  no  se  le  fue- 
se sin  concluir  la  causa  á  que  había  ido^  y  á  los  de  su  compa- 
ñía, repartió  en  las  casas  de  la  ciudad,  mandándoles  con  pena 
de  la  vida,  que  no  quebrantasen  la  prist<hi,  ni  trajesen  armas 
ofensivas  ni  defensive^;  y  como  D.  Luis  de  Castilla  conocía  la 
arrogancia  y  condición  dura  del  Líe  Nufto  de  Gutmán,  rece- 
lábase de  él  no  hiciese  alguna  deinaaía^  como  las  que  había  he- 
cho en  agravio  del  marqués  del  Valle,  cuyas  competencias  es- 
taban en  pié;  pero  los  dos  hermanos  Oftate  le  aseguraron  que 
todo  había.de  parar  en  tinta  y-papel,  y  que  cuando  Nufto  de 
Guzmán,  contra  los  fueros  naturales  y  legales,  quisiese  des- 
mandarse, pondrían  la  vida  y  hacienda  en  su  amparo  y  segu- 
ridad, con  que  quedó  quieto  D.  Lu»^. 

Considerando  el  gobernador  Guzmán,  que  en  semejantes 
ocasiones  importa  la  breve  resolución,  antes  que  se  alteren  ru- 
mores de  varios  pareceres,  juntó  á  consejo  para  determinar  lo 
que  se  había  de  hacer.  Todos  le  dijeron  que  soltase  á  D.  Luis 
de  Castilla,  y  que  sin  ninguna  ofensa  de  las  partes,  se  viesen  las 
reales  provisiones  que  traía,  y  se  respondiese  por  vía  de  súplica, 
y  que  no  convenía  tocar  en  la  pet:50iia  de  D.  Luis  de  CáAtila 
ni  á  ninguno  de  su  compaftia,  ik>rque  de  hacer  lo  contrario,  se 
recrecerían  gravísimos  inconvenientes  y  deáerviciós  del  rey* 
Esto  dijeron  á  Ñuño  de  Guzmán,  porque  sintieron  en  A  filos 
de  cortar  ta  cabeza  de  D.  Luis,  y  lo  puso  en  plática  coici  sus 
allegados;  pero  los  dos  heroianos  Oñate,  con  gran  valor,  se  lo 
contradijeron  y  afearon,  y  vimdo  esta  resoluci/ón,  se  af^acó 
Ñuño  de  Guzntán,  y  mandó  que  si&  título  de  preso,  paxem»e 
ante  £l  D.  Luis,  y  habicodo  venido^  le  saltó  á  recibir  al  ps^tio 
de  las  cÉaas  de  ckbUdo  con  mucha  gravedad  y  hinchazón, 
que  en  «esto  era  demasiado,  y  D.  Luisrqné  era  discreto,  y^Cas- 
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tilla,  disimuló  lo  que  pudo.  Htciérome  9us  cortesías,  y  llevó- 
le á  una  sala  acompaftado  dt  loa  alcalded,  regidores,  capita* 
n:^  y  personas  nobles.  Jutttó$  todos  en  cabildo  y  consejo, 
abierto  con  cincuenta  hombres  de  guardia  á  la  puerta  y  ga- 
nada la  calle  con  cuatro  tiros  de  fírasleía,  y  veinticinco  de  á 
caballo,  Nuflo  de  Guem^n  preguntó  á  D.  Luis  á  qué  fin  ha* 
bía  venido  al  Nuevo  Reino  de  la  Galicia  con  gente  de  gue- 
rra. D.  Luis  le  respondió  que  había  venido  enviado  de  la  Real 
Audiencia  de  México  y  del  marqués  del  Valle,  á  ejecutar  una 
cédula  real,  en  que  por  ella  mandaba  S.  M.  que  las  provincias 
que  había  ganado  y  sujetado  para  la  corona  real  el  marqués 
del  Valle,  el  año  de  1527,  las  poblase  el  dicho  marqués,  y  se 
incorporasen  en  el  gobierno  de  la  Nueva  España.  Pidió  Nuffo 
de  Guzmán  la  provisión  real  y  la  comisión  de  D.  Luis^  y  leída 
por  él  en  voz  alta,  llamó  á  su  secretario  y  le  dijo:  <<Notiíicad«i 
me  esta  petición  y  cédula  real  que  trae  el  Sr.  D.  Luis  de  Cas- 
tilla, que  conviene  á  mi  derecho  y  al  suyo."  El  secretario  la 
notificó,  y  Ñuño  de  Guzmán  tomó  la  cédula  real  y  la  besó  y 
puso  sobre  su  cabeza,  diciendo  que  la  obedecía  como  carta  de 
su  rey  y  señor;  pero  que  en  cuanto  á  su  cumplimiento,  suplica- 
ba ante  la  real  majestad  del*  emperador,  y  que  no  convenía  á 
su  real  servicio  dar  á  D.  Fernando  Cortés  las  provincias  en* la 
provisión  referid^,  porque  habia  cinco  años  que  las  tenía  po- 
bladas en  nombre  de  S.  M.,  padeciendo  muchos  trabajos,  y  que 
por  orden  de  la  reina  había  poblado  aquella  ciudad  de  Com- 
postela,  y  dado  al  reino  título  de  la  Nueva  Galicia,  y  al  presente 
estaba  poblando  muchas  villas  y  lugares  de  españoles,  y  que 
cuando  él  entró,  lo  halló  todo  de  guerra,  sin  iglesias  y  doctri- 
nas. 

Dada  su  respresta,  mandó  al  secretario  diese  dos  testimonios, 
uno  á  él,  y  otro  á  D.  Luis  de  Castilla  para  guarda  de  su  dere 
cho,  y  también  pidió  Qnzmán  que  se  pusie^  en  litigio  de  de- 
aiandfti  y  respiu^eta  m  la  RmI  Audiencia  de  México. 

Cuando  en^ró  Nufto  4&  Gua^nép  en  l4l^  .^ovinoiai  sob'e  que 
se  pkiiiUHRba^  de  propó)»ito  concitó  á  los  castellanos  y  indios 
amigos  PARA  QUS  hiciesen  guerra  á  los  indios  contra  el  dere- 
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cho  Je  las  gentes^  {wes  »  habían,  dado  de  paz,  sin  haberla  que- 
brantado, por  alegar»  aiemtprc  que  le  pusiesen  demanda  de  este 
girón,  que  lo  halló  de  gufen»,V  ^in  iglesias  y  noticia  del  Santo 
evangelio.  Después  de  lo  susodicho,  mandó  Guzmán  notiñ- 
car  á  D.  Luis  de  CastHld,  qiie  luego  sin  dilación  saliese  con  su 
gente  de  la  ciudad  y  retnov  so  pena  de  la  vida  y  traidor  al  rey, 
y  no  seguro  de  esta  notiñcación,  ordenó  al  capitán  Juan  de 
Óftate  sacase  del  reinfo  á  D.  LrUÍs  y  á  los  suyos,  y  los  pusiese 
en  el  pueblo  de  Etzatlán;  en  cuya  cumplimiento,  dentro  de  tres 
días  sa^eron  de  la  dudad  desarnmdos  los  castellanos  de  la 
conq)afMa  de  ]>.  LfUis,  aunque  él  siempre  fué  armado,  y  el  ca^ 
pitan  Juan  de  Qñate  lo  dejó  en  Etzatlán,  y  allí  les  entregó  i 
todos  las  armas;  y  puesto  en  Etsatlán  D.  Luis  de  Castilla,  hi- 
zo otro  yen:o,  y  fué  no  poblar  allí  una  villa  quedándose  al  am- 
paro de  ^lia,  porque  la  Re»il  Audiencia  le  ampliara  la  jurisdic^ 
ción  y  se  la  cercenaran  á  Gu2mán,  antes  se  vc^vió  á  México,  y 
^uño  de  Guzmán  quedó  sin  recelos  de  perder  aquellas  provin* 
cias« 


CAPITULO  LXXX. 

En  que  se  tztita  cómo  D,  Luis  de  Castíla  fu^  á  México  i  dar  razdn  de  lo  que  le  hzbfa  sucedido  y  de  ía 
<|M  acoca  de  ellO-ae  cbrdl  y  ámaáOiO^pat  btsoniflMJidct  de  Bi^go  U«msuidexde  PiMfio  y  d«  Btdio  dé 
BobadUla,  se  akaron  los  indios  de  Culíacán  y  fueron  destruidos^  y  los  espELfioles  de  Tapie,   cnviarvn  Á 

buscar  al  cacique  D«  Francisoo  l^ntecatl,  y  s#1es  huyd« 


Arto  de     Habiendo  llegaos  D.  tvA^  de  íCastitía'  á  la  dudad  de  Méxí- 

'^^'  co,  dio  razMÍn  de  su  jornada  al  rtiaU^fe  del  Vadle^  el  cual  le  díjoí 

«Sefibr  D.  Lilis,  á -ttí  inepesa  ú^qáeíe  huya  sucedido Um  mal 

á  V.  M.  y  de  que  v«énga -  o*n  éM  dtspáúAo,    f^éomit  4j^  lo* 

Castellanos  en  la  Nueva  España^  más  sem  para  cosas  de  mu- 


ALZAMIENTO  DE  LO?  INDIOS  DÉ  CÜLIACÁN.       249 

^^^^   cha  paz  que  no  para  las  de  brío  y  guerra."    Ordenóle  entrega- 

^^y  se  los  papeles  de  su  despacho  á  la  Real  Audiencia,  en  la  cual 

b^¡J?**'tomó  la  voz  el  fiscal  de  S.  M.  y  se  siguió  la  causa,  y  conclusa» 

df  iT"  se  remitió  á  España  para  que  el  emperador  la  determinase,  y 

c^L  llevando  el  proceso  Santiago  de  Aguirre,  regidor  de  la  Villa  de 

Guadalajara  de  la  Nueva  Galicia^  se  hundió  la  nao  en  que  iba» 

en  medio  de  la  mar,  y  pereció  toda  la  gente,  sin  escapar  cosa 

alguna,  y  como  el  proceso  era  original,  no  se  trató  más  de  la 

causa,  con  que  Ñuño  de  Guzmán  logró  su  pensamiento  y  se 

quedó  con  las  provincias  sobre  que  se  competía,  y  después  S. 

M.  las  adjudicó  á  la  Nueva  Galicia. 

CinekJa.     En  cstc  ticmpo   sucedió  que  en  las  provincias  de  Culiacán, 

des  con 

5?^-  donde  era  capitán  y  justicia  mayor,  Diego  Hernández  de  Proa- 
ño,  se  alzaron  los  indios.  La  causa  fué  por  haber  excedido  y 
usado  mal  Proafto  de  la  licencia  de  hacer  esclavos,  y  fué  tan 
cruel  en  esto,  que  estando  los  miserables  indios  en  sus  merca- 
dos vendiendo  y  comprando  con  suma  paz,  echaba  gente  y 
soldados  para  que  les  acometiesen,  y  mandaba  aprehender  i 
los  indios  más  mozos  y  bien  dispuestos,  á  los  cuales  herraban, 
y  metían  en  collera,  y  vendían,  tomando  también  ocasión  para 
hacer  estas  crueldades  y  exorbitancias,  porque  mandaban  los 
mandones  y  principales  á  llevar  los  tributos  á  sus  encomen- 
deros, pagando  la  tardanza  con  la  esclavitud  de  sus  hijos,  y  á 
ellos  les  clavaban  los  pies  y  manos  en  los  árboles  con  herra- 
duras, y  allí  los  tenían  hasta  que  perecían  pidiendo  al  cielo  jus«- 
ticia. 

Un  encomendero  hubo  en  aquella  tierra,  llamado  Pedro  de 
Bobadilla,  el  cual  tenia  unos  lebreles,  y  como  si  saliera  á  caza 
de  fieras  y  animales,  cazaba  despedazando  muchísimos;  y  viendo 
estas  crueldades  y  semejanza  del  infierno,  se  alzó  toda  la  pro- 
vincia de  Culiacán,  y  los  Indios  de  llanos  y  costas  quemaron 
sus  pueblos  y  bastimentos,  y  matando  á  sus  hijos  por  no  po^ 
derlos  llevar,  se  fueron  á  las  serranías,  y  quedaron  los  españo- 
les tan  necesitados  de  servicio  y  comida,  que  padecían  graví- 
simos trabajos;  pero  luego  que  tuvo  Ñuño  de   Guzmán   aviso 

del  alzamiento  y  de  las  crueld^ides  de  los  que  le  causaron,  des- 

3a 
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pacho  juez  de  comisión  para  que  prendiese  al  capitán  Die- 
go Hernández  de  Proafio  y  le  notifícase  que  pena  de  la  vida, 
pareciese  en  Compostela.  Llegado  que  fué  el  juez,  le  prendió 
y  trajo  á  la  ciudad  de  Compostela,  donde  Ñuño  de  Guzmán 
procedió  contra  él,  y  conclusa  la  causa,  le  sentenció  á  degollar, 
y  á  perdimiento  de  bienes;  pero  tuvo  tan  buenos  terceros  en 
los  hermanos  Oflate  y  en  Alvaro  de  Bracamonte  y  Juan  de 
Samaníego^  que  Ñuño  de  Guzmán  le  otorgó  la  apelación  para 
la  ciudad  de  México,  donde  le  envió  preso  y  se  procedió  á  la 
conclusión  de  la  causa,  y  la  Real  Audiencia  lo  condenó  en  cos- 
tas y  dio  por  libre,  porque  tuvo  buen  valedor  en  su  tio  Diego 
de  Proafio,  alguacil  niayor  de  corte. 

Sentenciado  y  libre,  volvió  á  Compostela  y  fué  uno  de  los 
vecinos  que  poblaron  la  ciudad  de  Guadalajara,  donde  tuvo 
muchas  riquezas  y  hijos  principales,  y  por  su  ausencia,  proveyó 
Nufto  de  Guzmán  por  justicia  mayor  de  Culiacán  al  capitán 
Cristóbal  de  Tapia,  vecino  de  aquella  villa,  persona  noble  y  de 
buen  talento,  el  cual  con  buenos  y  apacibles  modos  comenzó 
á  reducir  á  los  indios  y  á  poner  remedio  en  las  exorbitancias 
de  los  castellanos;  pero  estaban  los  indios  tan  tímido^,  que  no 
se  ñaban  de  los  cariños  que  les  hacía  el  capitán  Tapia,  y  aunque 
algunos  acudían  al  servicio  de  los  españoles,  era  con  tanta  ti- 
bieza y  recelo,  que  obligó  á  los  castellanos  á  labrar  y  benefi- 
ciar las  tierras  por  más  de  tres  años,  y  viendo  la  gran  ruina  y 
miseria  que  padecían,  determinaron  dejar  la  tierra,  y  de  ciento 
y  cincuenta  vecinos,  los  ciento  se  vinieron  á  Compostela  con 
resolución  de  irse  de  la  gobernación.  Procuró  Ñuño  de  Guz- 
mán detenerlos  con  maña  ó  con  rigor;  pero  ellos  venían  tan 
desesperados  y  tan  escarmentados  de  la  miseria,  pobreza  y 
desventura  que  habían  padecido,  que  se  resolvieron  á  morir  pri- 
mero que  quedar  en  la  Nueva  Galicta,  y  hechos  un  escuadrón, 
desesperados  ya,  se  opusieron  al  gobernador,  el  cual  viendo 
su  determinación,  los  dejó  ir. 

En  estas  ocasiones  era  la  piedra  imán  de  los  castellanos  des- 
consolados, el  Perú,  y  así  se  fueron  allá,  y  Cristóbal  de  Tapia, 
con  los  cincuenta  vecinos  que  quedaron  en  Culiacán,  comenzó 
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á  reducir  y  á  traer  de  paz  á  los  indios,  certificándoles  la  salida 
del  capitán  Proafto  y  cien  castellanos,  y  que  no  quedaban  más 
de  cincuenta,  y  esos,  sus  amigos,  y  los  más  de  ellos  casados  con 
indias  de  aquella  tierra  y  mexicanas,  y  que  para  que  viesen  les 
trataba  verdad,  fuesen  á  la  villa  y  lo  experimentarían  y  verían. 
Con  esto  bajaron  de  la  sierra  cincuenta  caciques  deseosos  de  su 
paz  y  quietud,  y  fueron  á  la  villa,  á  donde  los  recibió  el  capitán 
Tapia  con  mucho  gusto  y  los  acarició,  y  certificados  de  la  salida 
de  Proaño  y  los  demás,  prometieron  se  vendrían  á  sus  pue« 
blos  con  sus  familias,  y  se  volvieron  á  la  sierra,  y  dentro  de 
breve  tiempo  bajaron  todos  los  indios  de  la  costa  y  valle,  y  se 
dieron  de  paz  y  poblaron  sus  pueblos,  y  habiendo  ido  el  ca- 
pitán Cristóbal  de  Tapia  á  visitarlos,  halló  que  desde  la  retira- 
da de  los  indios  á  la  sierra,  faltaron  ciento  y  treinta  mil,  los 
cuales  murieron  de  sarampión  y  cámaras  de  sangre,  quedando 
muchos  pueblos  asolados,  y  en  partes  no  se  podía  andar  del 
mal  olor  de  los  muertos,  que  estaban  los  cuerpos  apeñuscados 
de  quinientos  en  quinientos,  y  fué  tan  cruel  la  mortandad,  pes* 
tilencia  y  hambre,  que  no  quedaron  en  aquellas  provincias  más 
de  veinte  mil  indios^  y  aconteció  que  para  un  pueblo  había 
siete  encomenderos,  y  hubo  algunos  que  les  cupo  á  indio,  que 
fueron  Juan  Delgado,  Juan  Ruiz  el  Gangoso,  Andrés  de  Villa* 
nueva,  Pedro  de  BobadiUa  y  Mendoza  el  Tamborilero,  á  los 
cuales  les  cupo  después  buen  repartimiento  en  la  villa  dé  Gua* 
dalajara;  pero  con  el  buen  tratamiento  que  el  capitán  Cristo^ 
bal  de  Tapia  y  los  demás  vecinos  hacían  á  los  indios  desea» 
rriados  y  afligidas,  quedó  la  vflla  y  su  jurisdicción  en  mucha' 
paz  y  quietud. 

Vamos  ahora  á  lo  de  D.  Francisco  PantecatU 
Mucho  tiempo  había  que  D.  Francisco  PantecaÜ  con  los  su« 
yos,  estaba  en  los  montes,  cuando  por  orden  de  los  españoles^ 
que  tuvieron  noticia  donde  estaban,  los  fueron  á  coger  una  no- 
che, y  cogieron  á  un  indio  principal  llamado  Tzoyahue  y  otros 
indios,  y  les  quitaron  todos  los  bienes  que  allí  habían  recogido; 
pero  á  D.  Francisco  Paiitecati  no^le  cedieron,  porque  tuvo  avi- 
so y  se  les  escapó  híiyendo,  aunque  le  cogieron  sus  bienes,  y  á 
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otros  indios,  que  por  haberles  cogido  de  sobresalto,  no  los  pu- 
dieron escapar  y  los  llevaron  á  Tepic.  Adelante  se  tratará 
otra  vez  de  este  cacique  D.  Francisco^  y  en  qué  paró,  y  los 
suyos. 


CAPITULO  LXXXI. 


Co  que  se  tiatacdmo  Nuflo  de  Giumán  pobl<$  la  villa  de  La  I\irificacidia  en  el  valle  de  Espuchimilco  f 

laxo  despcA>Iar  la  villa  dd  Espirhu  Santa  de  Chiametlar 


^J^  Muy  ordinario  era  en  los  capitanes  que  haUan  pacificado  al- 
guna provincia  en  las  Indias,  querer  luego  reconocer  las  que 
tenían  en  sus  confines,  y  saber  sus  vecindades,  para  conocer 
los  secretos  de  ellas  y  asegurarse  en  sus  poblaciones,  pues  te- 
niendo el  gobernador  Nufio  de  tjuznián  en  quietud  las  cosas 
de  la  ciudad  de  Compostela  y  su  distrito,  habiendo  enviado  el 
afío  pasado  de  1 53$  al  capitán  Juan  Fernandez  de  Híjar,  con  una 
tropa  de  gente  á  la  ligera  á  ver  lo  que  había  por  los  confínes 
de  Colima,  y  para  que  buscase  un  buen  puesto  para  poblar  una 
villa  en  la  provincia  de  Tuito  y  Coronados,  determinó  ir  á  po- 
blarla este  año  de  1536.  Salió  de  Compostela  acompañado  de 
los  vecinos  que  habían  de  fundarla,  que  todos  eran  gente  no- 
ble y  buena,  y  yendo  caminando,  fué  por  Ahuacatlán  y  Etza- 
tlán,  y  desde  este  pueblo  fué  cercenando  la  jurisdicción  de  la 
Nueva  Espafta,  y  hizo  encomendera  de  Guachinango  al  capi- 
tán Francisco  de  Ulloa;  de  Matzcotla  y  sus  sujetos,  al  capi- 
tán Cristóbal  de  Ofiatc;  de  Tepospitzaloyan,  al  capitán  Juan 
Fernandez  de  Híjar;  de  Cuautlán,  á  Antonio  de  Aguayo  y  á 
Martín  de  Rifarache;  y  á  otros  conquistad: res,  dio  la  mitad  del 
valle  de  Espuchimilco  y  hasta  la  mitad  del  puerto  de  la  Nayi- 


PUÉBLASE  OTRA  VILLA  DE  LA  PURIFICACIÓN.      253 

dad;  y  finalmente,  toda  aquella  parte  que  estaba  conjunta  á  la 
villa  de  Colima,  Piloto  y  Frailes,  hasta  Compostela,  la  quitó  á 
la  Nueva  España,  y  la  incorporó  á  la  Nueva  Galicia,  y  aunque 
vinieron  cédulas  de  S.  M.  para  que  la  entregase  al  marqués,  se 
dio  tan  buena  maña,  que  se  quedó  con  ella  como  queda  dicho; 
y  llegado  al  valle  de  Espuchimilco,  eligió  el  mejor  y  más  acomo- 
dado puesto,  que  fué  en  Tecomatlán,  y  en  él  (undó  la  villa,  la  cual 
nombró  de  La  Purificación ,  por  haber  tomado  posesión  de  ella 
el  día  de  la  Purificación  de  la  Serenísima  Reina  de  los  Ange-^ 
les,  á  2  de  febrero  del  año  de  1536,  y  los  pobladores  fueron 
los  siguientes; 

POBLADORES  DE  LA  VILLA  DE  LA  PURIFI- 
CACIÓN. 

El  capitán  Juan  Fernández  de  Híjar,  de  Zaragoza  de  Ara- 
gón. Antonio  de  Aguayo,  de  Portillo.  Martín  de  Rifarache, 
vizcaíno.  Juan  Gallego,  montañés.  Gonzalo  Várela,  portu- 
gués. Melchor  Alvarez,  de  Granada.  Diego  Ortiz  de  Zúftí- 
ga,  de  Sevilla.  Diego  Téllez.  Juan  Salamanca.  Hernando 
del  Valle,  de  Aranda  de  Duero,  Juan  de  Armesto,  de  Sevi- 
lla. Alonso  de  Castañeda,  montañés.  Hernando  Ruiz  de  la 
Peña,  conquistador  de  México.  Bartolomé  Chavarín,  genovés, 
Pedro  de  Toro,  de  Trujillo.  Alonso  Trujillo,  de  Medellín.  Her- 
nando del  Valle.  Pedro  Olasso,  el  viejo.  Juan  Téllez.  Juan 
Yáñez.     Castellón. 

Señalados  los  vecinos,  nombró  alcaldes  y  regidores  y  los  demás 
oficiales  que  se  requfbren  para  una  República,  y  les  dio  orde*- 
nanzas  de  cómo  se  habían  de  gobernar,  y  advirtió  del  buen 
tratamiento  de  los  indios,  y  les  mandó  no  consintiesen  entrar  á 
los  de  Colima  en  las  encomiendas  y  jurisdicción  que  les  deja- 
ba señalada,  y  nombró  por  capitán  y  justicia  mayor  á  Juan 
Fernandez  de  Híjar,  de  la  casa  real  de  Aragón. 

Fundóse  la  villa  cerca  de  un  río  hermoso,  del  cual  sacaban 
en  los  primeros  años  de  su  fundación,  muchas  acequias  los  cas- 
tellanos, con  que  regaban  sus   huertas  y  vergeles,  que  siempre 
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estaban  floridos  y  verdes.     El  ganado  mayor  se  dio  bonísima^ 

mente,  por  ser  los  valles  y  egidos  fértiles.     Dábase  muy  bien 

AntisuaCSLfta  dulce   y  todo  género  de  naranjas   y  limas.     Había  gran 

odndecría  de  gallinas  y  otras  aves,  y   gozaban  de  mucho  pescado  de 

^ntor.  los  ríos  y  mar,  y  de  salinas,  y  en  la  jurisdicción  de  la  villa,  ha- 
nos. 

bia  más  de  doscientos  mil  indios,  y  hoy  no  sé  si  llegan  á  dos- 
cientos. 

Asentada  la  villa,  el  gobernador  volvió  por  la  costa  á  Com- 
póstela,  y  libando  al  valle  de  Banderas,  fué  bien  recibido  de 
los  oociques,  que  le  acompañaron  hasta  Compostela,  yendo 
muy  gozoso  de  haber  poblado  la  villa  en  tan  buena  provincia, 
que  era  la  llave  de  su  gobernación  y  quitaba  la  entrada  al  mar- 
qués del  Valle  y  á  los  de  Colima  para  que  no  le  inquietasen. 

Estando  en  Compostela  con  alguna  quietud,  tuvo  aviso  del 
capitán  Cristóbal  de  Barrios,  que  era  justicia  mayor  de  la  villa 
de  Espíritu  Santo,  de  Chiametla,  cómo  los  indios  del  valle  y 
río,  luego  que  supieron  que  de  los  vecinos  de  la  villa,  que  eran 
cincuenta»  se  habían  ido  los  más  con  los  otros,  que  se  fueron 
i  \  al  Perú,  de  la  villa  de  Culiacán,  y  no  quedaban  allí  sino  trece 

castellanos,  no  les  acudían   con  bastimentos,  y  por  estar  apes- 
tados de  sarampión  y  cámaras  de  sangre,  de  que  morían  mi- 
!  llares  de  ellos,  y  que  era  imposible  poderse  sustentar  la  villa  ni 

I  resistir  la  ferocidad  y  braveza  de  los  indios  serranos»  sin  ajoida 

I  de  los  aiaigos  del   valle  y  río,  y  que   le  pedían   licencia  para 

I  despoblar  la  villa  y  salirse;  donde  nó,  que  lo  harían  ellos,  pues 

I  la  conservación  de   la  vida,  que   es  derecho  natural»  prevalecía 

í  en  su  favor.     No  pudo  Nutlo  de  Guzmán   negarles  la  licencia, 

la  cual  les  envió  can  orden  expresa  que  iíiniesen  á  su  presen- 
cia» y  el  capitán  Cristóbal  de  Barrios  y  sus  doce  castellanos,  se 
viniercm  á  Compostela»  y  después  fueron  vecinos  de  la  villa  de 
Guadalajara»  y  al  instante  que  salieron  de  la  villa  de  Chiame- 
tla, bajaron  los  indios  serranos»  y  asolaron  todo  el  valle  de  Mat- 
zatlán,  y  como  hallaron  á  los  indios  enfermos,  y  que  no  se  po- 
dían defender»  los  mataron  todos,  porque  de  cuarenta  mil 
indios  que  había  en  d  valle,  no  quedó  ninguno,  y  habiéndola 
sabido  Nttfto  de  Guzmán»  escribió  al  capitán  Cristóbal  de  Ta^ 


r^ 


r 


\  ■ 
.  I 


t 


PUÉBLASE  OTRA  VILLA  DE  LA  PURIFICACIÓN.      255 

pía,  que  desde  Culiacán  corriese  y  hiciese  entradas  en  la  pro- 
vincia de  Chiatnetla  para  refrenar  el  orgullo  de  los  serranos,  ad- 
virtiéndole que  viniese  con  cuidado  en  la  conservación  de  los 
castellanos  y  buen  tratamiento  de  los  naturales. 


CAPITULO  LXXXII. 


En  que  se  trata  c€ino  Nufio  de  Guzmán  detenniii6  dejar  el  gobicnio  de  la  Nueva  Galicia  y  irae  i  EigM- 
fia  á  la  presencia  del  emperador,  y  de  cómo  D.  Francisco  P&nftecaú  salitf  de  los  montes. 


i«S*^*     Por  la  condición  áspera  de  Nufk>  de  Gusmán,  se  le  recrecie- 
ron gravísimas   emulaciones,  y  tuvo  mudoios   enemigos  en  las 
personas  más  principales  que  habíai   así  en  la  Nueva  España 
como  en  la  Galicia,  las  cuales  hicieron   relación  á  S.  M.  de  to- 
das sus  cosas,  y  le  acusaron  en  mudias  causas,   y  hubo  orden 
expresa  del  rey  para  que  le  avisasen   no  sólo  de  lo  que  había 
hecho  en  la  Nueva  España,   sino  en   la  Galicia,  y  se  dio  noti- 
cia de  cómo  siendo  Ñuño  de  Guzmán   presidente  de  México, 
sin  orden  ni  comisión  de  S.  M.,  sacó  moneda  de  la  caja  real  y 
prendió  al  tesorero  Alonso  de  Estrada  porque  no  consentía  que 
la  sacase;  levantó  banderas,  tocó  cajas  y  hito  gente,  sin   mis 
orden  que  la  suya;  encomendó  y  repartió  pueblos,  quitándolos 
de  la  corona  real,  y  de  las  tierras  del  marqués,  y  dándolas  á  per- 
sonas sin  méritos  y  sin  servicios,  para  animarles  á  que  le  acom- 
pañasen ala  jornada  de  las  Amazonas;  y  de  cómo  en  el  camino, 
quemó  y   dio  tormento  al   cacique   y  rey  de   Mechoacán,  con 
proceso  falso,  y  dejando  su  derrota,  se  entró  en  las  provincias 
de  Colima,  siendo  de  la  Nueva  España,  y  á  título  de  conquis- 
ta abrazó  y  quemó  los  pueblos  que   estaban  de   paz  y  eran 


256  CRÓNICA  MISCELÁNEA  DE  LA  PROVINCIA  DE  XALISCO. 
amigos,  permitiendo  í  los  indios  mexicanos  y  tarascos  que 
llevaba  en  su  compañía,  que  destruyesen  y  talasen  los  panes  y 
pegasen  fuego  á  los  pueblos  que  estaban  en  paz  y  eran  del  real 
patrimonio;  y  que,  contra  las  cédulas  reales,  hizo  hierros  para 
herrar  esclavos;  y  que  se  había  encomendado  todas  las  cabe- 
ceras de  las  provincias,  sin  dejar  alguna  para  la  corona  real;  y 
se  volvió  á  mover  el  pleito  de  D.  Luís  de  Castilla,  y  ñnalmen- 
te  no  quedó  cosa  una  ni  ninguna  de  las  que  obró  Guzmán,  que 
no  se  supiese,  y  con  estos  despachos  y  los  rumores  que  había 
en  la  corte,  empeoraban  las  causas  de  Guzmán,  y  sus  agentes, 
cuidadosos  de  la  resolución  de  ellas,  le  escribieron  que  sería 
medio  para  que  abonanzasen  sus  negocios  irse  á  la  corte  del 
rey  á  dar  satisfacción  de  los  gravámenes  que  le  habían  puesto 
y  delitos  de  que  le  acusaban,  y  á  Guzmán  le  pareció  bien  ele- 
gir este  consejo,  y  así  determinó  poner  en  orden  las  cosas  de 
su  gobernación,  para  lo  cual  hizo  junta  en  Compostela  de  sus 
más  añcionados  y  les  propuso  su  determinación,  y  todos  vinie- 
ron en  que  se  fuese,  los  unos  por  echarle  de  sí,  y  los  otros  por 
entender  que  la  ida  de  Guzmán  sería  para  sus  mayores  aumen- 
tos, y  resuelto  en  su  viaje,  nombró  por  su  teniente  de  gobernador 
con  general  administración  al  capitán  Cristóbal  de  Oñate,  y  de 
las  otras  villas  dejó  nombrados  por  justicias  á  otros  capitanes, 
y  habiendo  cogido  su  derrota,  acompañado  de  treinta  españo- 
les, fué  siempre  caminando  por  despoblados,  y  por  Atanatico 
llegó  á  Panuco,  á  donde  había  sido  gobernador,  y  procuró  pa- 
sar á  España  á  la  ligera,  y  allí  recibió  algunas  preseas  para  los 
gastos  del  camino,  y  porque  en  la  ciudad  de  México  tenía  que 
cobrar  cantidad  de  dinero  que  le  debía  la  caja  real,  de  resulta 
de  sus  salarios,  se  partió  para  allá,  y  el  virrey  D.  Antonio  de 
Mendoza,  le  recibió  apaciblemente  y  le  trató  según  la  calidad 
de  su  persona,  y  le  mandó  notificar  segunda  cédula  de  S.  M- 
para  que  no  se  nombrase  gobernador  de  Panuco,  la  cual  Guz- 
mán obedeció  con  harto  disgusto  y  sinsabor,  y  D.  Antonio  de 
Mendoza  nombró  Gobernador  de  Panuco,  porque  tuvo  orden 
de  S.  M.  para  ello. 

Así  que  supo  D.  Francisco  Panteqatl  que  Ñuño  de  Guzmin 
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se  había  ido  de  una  vez,  salió  délos  montes  y  bajó  á  su  pueblo 
de  Tzapotzinco,  á  donde  se  regocijó  mucho  con  los  suyos»  y  es* 
tando  descuidado,  llegaron  dos  españoléis,  el  uno  Uaiiíado  Nava- 
rro, y  le  cogieron  y  llevaron  á  Tepic,  que  era  la  ciudad  de  Com- 
postela,  i  donde,  así  que  le  vieron  los  espafíoles  de  la  ciudad,  se 
alegraron  todos  mucho,  y  consolaron  á  D.  Francisco  los  indios 
y  dieron  buenos  consejos,  diciéndole  que  tuviese  buen  ánimo, 
y  que  no  imaginase  ^ue  té  habían  de  hacer  mal  alguno,  por- 
que le  tenían  por  hijo,  y  que  hiciese  cuenta  que  ellos  eráñ  sus 
padres,  y  que^estabá  en  su  tierra,  y  cíi  particular  le  dijeron  esto  . 
los  tomatecas,  y  habiendo  estado  un  día  y  una  noche  en  Te- 
pic, luego  se  fué  i  su  tierra  Tzapotzincoi,  con  un  español  que 
le  dieron  para  que  le  llevase  y  le  dejase,  llamado  Rodrigo.  Si- 
món^  con  mandato  expreso  qué  hiciese  una  casa,  la  cual  hizo, 
y  luego  se  puso  á  considerar  lo  que  había  de  ser  de  él,  si  per* 
severaba  allí,  y  pareciéndole  que  no  le  había  de  suceder  bien, 
pdrqiie  le  habían  de  ^edir  tantas  cosas. los  españoles,  que,  no 
pudiendd  cumplir  con  ellas,  le  habían  de  maltratar;  se  lo  dijo 
á  sus  vasallos,  y  que  él  se  quería  volver  ¿  los  montes,  que  no 
dijesen  á  qué  había  ido,  y  que  si  preguntasen  por  él,  dijesen 
que  quizás  se  había  ido  con  sus  amigos  los  tecue:kes^  y  se  fué, 
y  no  pareció  ^hasta  que  se  pasaron  los  españoles  al  valle  de 
Gaitláff,  »ludándbse  la  ciudad  de  Composteia.  En  su  lugar  se  ^ 
proseguirá  su  historia; 


CAPITULO  LXXXIII. 

Éa  que  «t  traU  Qia»  TÍt»  ¡uct  d*  rttidcncUt  u>  nuétú  iwno  de  Gt¿ílcSaL  oontm  Nufio  de  GuQh&n. 


^3¿*     No  cesaban  los  émdlos  de  Guzmáh  de  aumentar  las  quejas 
contra  él  en  la  corte  4©  S*  M.,  con^  que,  aunque  se  había  man-, 
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dado  á  la  Audiencia  de  México  le  tomase  residencia,  porque 
este  medio  era  el  que  parecía  más  conveniente  para  que  todos 
'  los  gobernadores  de  las  Indias  administrasen  sos  oficios  oon 
mayor  cuidado,  y  rectitud,  y  supiesen  que  habfan  de  dar  cuen- 
ta de  si,  le  pareció  á  S.  M.  que,  según  las  quejas,  qué  habla  habi- 
do contra  Ñuño  de  Güzn^n,  no  se  podía  excusar  de  enviar 
juez  desde  Castilla  para  qwe  hiciese  las  pesquisas  y  le  tomase  re- 
sidencia, y  para  el  efecto  proveyó  S.  M.  al  Lie.  D,  Diego  Pérez 
de  la  Torre,  el  cual  estaba  en  Extremadura  administrando  jus- 
ticia, y  como  el  rey  estaba  tan  informado  de  laa  cosas  de  las 
Indias,  hacía  particular  juicio  de  ellas,  por  los  varios  casos  que 
en  ellas  sucedían,  y  mandó  que  el  LÍc<  Diego  Pérez  de  la  To- 
rre pareciese  ante  su  real  persona.       e  / 

.  Llegado  que  fué  á  la  corte,  vió  4  S.- M.,  el  cual  le  dijo;  ^'Lí- 
cenciado,  os  he  enviado  á  llamar  para  que  vayáis  á  la  Nueva 
España  á  la  gobernación  de  la  Galicia  y  Panuco,  y  toméis  resi- 
dencia á  Ñuño  de  Guzmán,  y  pongáis  en  todo  el  recaudo  que 
conviene,  que  el  secretario  Cobos  os  dará  todos  los  despachos 
necesarios."  Estaba  hincado  de  rodillas  el  Lie.  Pérez,  y  al  le-  ■ 
yantarse  para  irse,  se  le  cayó  una  cabeza  de  ajos  que  llevaba, 
y  él  quedó  turbado,  y  el  rey  le  dijo:  "Levantadla,  que  en  ver- 
dad que  me  dicen  son  mudio  menester -á  doade  oS  envío,  por- 
que hay  grandes  serpientes,  y  en  dantidad."  E!  licenciado  la 
levantó  y  la  volvió  á  su  lugar,  que  en  aquella  ocadiqn;  había 
gran  peste  en  Castilla,  y  para  reparo,  todos  traían  una  cabeza 
de  ajos.  Diéronle  los  despachos,  y  entre  ellos  una  cédula  pa- 
ra que,  gobernase  el  nuevo  reino  de  la  Galicia,  en  conformidad 
de  un  auto  que  la  real  Airfiencjpvdp  México  pronunció  para 
que  Guzmán  fuese  presó  y  secuestrados  sus  bienes;  y  aunque 
se  le  habían  dado  los  despachos,  como  cada  día  llegaban  avi- 
sos diferentes  y  nuevas  quejas,  se  le  dieron  otros,  mandándole 
abreviar  su  partida,  y  que  se  le  diese  navio  para  su  viaje.  Lle- 
gó á  Sevilla,  á  donde  los  oñciales  de  la  casa  de  la  Contratación 
le  dieron  todo  recaudo  y  avío  como  S.  M.  lo  mandaba,  y  ha- 
biendo embarcado  á  su  mujer  y  Hijos,  se  hizo  á  la  vtla,  y  con 
próspero  suceso  llegó  á  Sap  Juan  dé  Uliia,  donde  desembaccó, 
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y  se  füáiá  la  HgeTa  para  ^ia  ciudad  de  México^  dejando  á  su  mu- 
jer y  familia  en  el  cainino,  y  asé  que  llegó,  en  apeándose,  sin 
más  diiacsóni  se  fué  á  Itó  >ea$as  reales  dónde  el  virrey  D.  An- 
tonio de  Mendoza  «estaba,  porque  en  aquellos  tiempos  eran  más 
tratables  los^  viVréyes  quealvoréu  Díjoleá  un  paje,  que  avisa- 
se al  virrey  para  que  le  díe$e  licencia  para  entrar,  porque  traía 
pliego  de  S.  AL-qiie  darle,  ^y  fué  su  entrada  en  tan  buena  oca- 
sión, que^estaba  Nuño'de^Giiimán  tratan^  con  el  virrey- de  su 
partida  paea  los  rráiós  de  Castilla,  bien  descuidados  el  uno  y 
el  otroi  de  que  hubiese  navio  en  el  puerto  y  pliego  en  México, 
y  entrando  en  la  ^la  el  Lie  Diego  Pérez  de  la  Torre,  ha- 
ciendo su  cortesía,  se  U^ó  á  Nuñajde  Guzmán  y  le  dijaechán- 
dde  mano  de  la  goaíftiíción  de  la  espada,  que  entonces  no  usa- 
ban traier  garnacha  lod  oidores:  '«Vuestra  Señoría  sea  preso  por 
él  rey  nuestvo  señor,"  y  sacó  la  provisión,  y  enseñó  los  recau- 
dos qu^  tenía  para  prei|derle.  Quedó  Ñuño  de  Guzmán  sus- 
penso y  pasmado  de  oír  la  voz  del  rey,  y  los  negociantes  lle- 
garon, y  algunos  caballeros  y  gente  noble  de  la  ciudad,  que  le 
dieron  auxilio,  y  lo  llevó  presó  á  las  Tarázamas  del  rey,  y  lo 
entregó  £  liOpe  de  Samaniego,  alcai4e  de  ellas,  y  allí  le  tuvo 
preso  hasta  que  le  envió  á  España,  y  luego  volvió  á  Palacio  y 
dio  satisfacción  al  vjrrey  de  la'^seleráción  que  había  tenído^  en 
la  prisión  dé  Guzmán,  el  cual  le  respondió  que  había  hecho  su 
oficio  como  buen  juez.  ^  Pasado  esto,  todos  los  emolios  de  Guz- 
mán requirieron'  al  Lie.  de  la  Torre  enviase  con  cuidado  la 
persona  de  Guzmán,  porque  no  se  le  fo^e,  diciendo  que  había 
rumor,  y  $e  tenía  por  muy  cierto^  que  tenia  navio  para  irse  á  Es- 
paña y  de  allí  á  Génpvá^t^n  tocar  en  la '  cx>rte  por  estar  en 
aquella  República,  poi  embajador,  su  hermano  D.  Juan  Juárez 
de  FigQOtfoa;  y  con  esto,  el  Lie.  de  la  Torre  puso  buen  recaudo 
en  su  prisión j  y  el  mariqué9>del' Valle  y  el  virrey  no  se  delscui- 
daron,  siaa>que  miraban  por  ét,  con  que  el  Lie.  de  la  Torre 
dormía  sin  cui^lado.  Repárese  aquí  las  patrañas'  ó  sueños  qué 
Beimal  Diaz  <|el  CastíUodicé  en  su  Jiistoria  acerca  del  favor 
que  el  virr^  D.  Antonio  de  Mendoza  hacía  á  Guzmán,  y  la 
ficción  de  los  naipes  y  muirte  del  Lie;  dé  la  Torre,  que  nada 
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de  lo  que  allí  dice  tocante  á  bsto  es  vesáad,  y  £sdta'  eri  ello,  co- 
mo en  otr<is  mucba3  cosas  qUe.he  notado  en  su  historia,  par- 
ticularmente en  aquellas  á  que  no  se  lialló  presente  ni  vü5. 
.  GuzQián,  arríncona<k>  en  la  cárcel,  sin  ^vor  humano,  pagaha 
el  mal  t^píiino  que  tuvo  c()n  el  cúarqués  del  Valle  duando.  an- 
d.ui^fo  en  las  costas  de  la  Galicia,  y-  6trás.  aechas  descortesias 
que  había  usajdo  con  tí  cuando  le  tqm¿  i^síd^adia^  y  la»  prisión 
de  P.  Lws  de  Castítta»    Dio  Si  M..al  Líe; de  la  Torre. el  orden 

4 

que  bahía  de.tjekier  en  la  residencia  de  Guzmin,  mjaodándole 
que  a>reriguase  muy  bíi^n  k>  r^ecesaoo  y  excusase,  jb  ^upecfluo, 
guardando  los  capítulos  de  jueces  de  residencia  y  los  de  corre- 
gidores, que  abreviase  los;  proceros  de  pedimentade  pactes  y 
los  de  oficio,  y  qii^  en  las  pesquisas  y  examen  de  testigos,  omi>- 
tiese  lo  superfluo,0o  dejandp.  de  preguntai'  k)  sufltanciat^  y  que 
si  en  la  tierra  no  estqvíeisen  los  que  le  pudiesen,  darmayor  noti- 
cia de  la  verdad,  hicí^^e  la  diligencia  quebuesianiénte  pudiesís 
hacer,  y  con  testimonio,  la  enviase  en.  la  residencia  para  qxie 
consejase  que  de  su.parte  hizo  lo. que  debía,  y  que:acabad|a  la  re- 
sidencia, enviase  al  Real  Consejade  las  Indias^ una  relaciikr.  sil- 
inaria  de  cada  cargo  de  por  sí,  con  los  testigos  qut  idepooían 
de  vista  y  de  oídas,  y  al  pié  los  descargos,  y  que  enviase  reía- 
ei<ÍQ  de  las  demandas  públicas. y ^del  estado. ea  que. estuviesen, 
y  que  en  la. misma  manera,  tomase  la  residfenciá  de  los  escri- 
banos, regidores,  alcaldes  y  de  todos  los  oficiales  de  la  repú* 
blica»  enviando  relacióo  de  cargaos  y  descargos,  y  que  tomase 
la^  cuent^  de  los  propios  y  repartiq3teiitos>  qiie.se  hubiesen 
hecho,  no  recibiendo  en-  cuenta  lo  mal  gastado^  y  ejecutando 
los  alcances  sin  eoibai'go  de  apeláci^  y  lo  enviase  al  Real 
Consejo,  y  que  enviase  relación  de  cuanlocQoviniese.reíiiediar 
en  reparos  de  caminos,  puentes,  fuenlies^  y  de  todo  lo  tocante  al 
bien  público,  y  que  también  toihaae  las  cuentas,  de  peanas  de 
c^^ra»  y  tpdo  se  cobrare  y  enriase  al  Consejo^  e:|GGepto  lo  que 
fuese  de  mil  marave^s  abájo^  y  que  no  enviase  eo  la  residen  r 
cia  ni  remitiese  al  Condejo  cosa  indecisa,  sino.  que.  todo  había 
de  ir  según  las  ói^denes  que  se  le  daban,,  y  que  castigase  los 
delitos  y  pecados  públicos  que  se.  hiciesen  en  su  jurísdicdiiSn, 
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•administraivdo  justicia  á  I»s  partes  igual  y  libremente,  con  aper- 
cibiraieiiJbQ'que  si  teniendo  los  dichos  oficios  y  cargos,  se^ pro- 
veyere por  su  culpa  ó  negligencia  jtiez  de  ocpnsión  paca  la^ 
cosas  eaqMe  hut de  entender  y  ejecitlar,  que  pagári  las  costas 
y  salario  al  juez.  Fué  hecha  en  la  villa  de  Madrid' en  treinta 
días  del  mes  de  Inarsb  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  seis 
fíüqs.  £s1(aba  señalada  de  tres  señales  de  los  señores  del  Con- 
sejo de  Indiasi  y  refrendada  de  Juan  de  Sáman^ 

Diósele  asimismo  otra  i|n;itrucción  perteneciente  á  muchos 
artículos,  y  eran  loa. principales  la  moderaeión  de  los  tributps 
que  los  indios  baMan  de  pagar,  y  que  Icuidase  que  los  enco- 
menderos guardasen  bs  órdenes  t cales  en  lo  que  tocaba  al 
buen  tratamiento  de  los  indios  y  qae  no  fiíesen  á  las  minas 
Mendo  libres,  y.  que  se  informase  del  cumplimiento  de  las  cé- 
dulas y  informaciones  dadas  para  el  buen  gobierno  de  aquellas 
provincias  y  procediere  contra  los  trásgresores,  y  que  pnocurase 
que  los  veciups  castellanos  gastasen  la  décmia  de  sus  bienes 
en  edificios,  y  que  plantasen  y  creasen  ganados,  de  manera 
que  se  perpetuasen  en  la  tierra,  y  que  diese  egidos  y  pusiese 
límites  y  linderos,  á  los  lugaiws,  y  repartiese  sitios  y  caballerías 
de  tierra  á  los  casfeellaiiosvy  impidiese  el  sacar  indios  para  Cas- 
tilla, por  excusar  el  averiguar  en  las  navegaciones  y  si  eran  li- 
bves  ó  nó. 


CAPITULÓ  LXXXIV. 


Kh  que  se  pone  otra  lostniccl Jn  que  S.  M.  dl6  al  Lie.  déla  Torre,  de  las  cosas  en  que  se  han  de  amones- 
tar y  «v««IMrlo«ii4lM  4»  l^iOUdi,  yoáMoNaftode  GMoaáft  laietwadbtt  E^:iAa,  y  de  «u  miictt» 


Aflod.     £j  0iayor  cuidado  que  el  rey  católico  teilía,  era  el  descargo 
de  su  real  conciencia  en   lo  tocante  á   la  conversión  y  instruc- 
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ctóxi  de  los  indios  éh  las  cosas  de  nuestra  santa 'fé  datólicá  y 
vida  política,  base  donde  se  funda  el  edifitio  espiritual  y  tem- 
poral de  la&  repáblicasxsristianas;  y  así  se  lé  dióoi^en  al  Lie 
Pérez  de  la  Torre  en  que /de  le  decía  de  la  manera- que  hiábían  de 
ser  amonestados  y  instruidos  ios  indios- de  la  Nueva  Galicia, 
y  lo  que  sé  tes  debía  advertir,  que  es  lo  siguiente: 

Primeramente,   se  les  ha  de   defcir  que  tengan  en  iniucha  ve- 
neración y  acatamiento  'á  la^fé   que  los  cristianos  tienen,  que 
ellos  por  el  bautizmo  han  recibido,  ppocursmdo  hací^r  en  ello  lo 
que  los  buenos  españoles  y  cristianos  hacen. 

Y  no  han  de  tener  los  dichos  indto3^en  p¿6i*^o  ni  eh  secreto, 
en  los. pueblos  ni  en  los  montes,  adoratbrios  ningunos  de  sus 
demonio^,  sino  las>  iglesia  que  los  cristianos  híoiériiñ;  porque 
los  cristianos  qué  hacen  semejantes  cosas,  caen  en  pena  de 
unucrte.  i       .  .  •  . » 

ítem  que  no  tengan  ídolos  de  tiinguna  maUfeta^  porque  los 
cristianos  en  quien  sé  hallan,  caen  en  pena  de  mu6fte. 

ítem  que  ningún  principal,  macBgtuü  ni  esclavo  no  se  sacri^ 
fique  ni  otro  lo  saxHdfique  en  público*  ni  en  secreto,  porque  los 
cristianos  que  lo  hacen,  caen  en  grandes  penas. 

ítem  que  se  guarden  del  abominable  \pecado,  porque  los 
cristianos  que  lo  hacen,  son  quemados. 

Que  no  maten  los  mismos  indios  unos  á  otros,  ni  á  las  mu- 
jeres, aunque  sean  sus  esclavos,  porque  caen  en  pena  de  muer- 
te los  cristianos  españoles  que  lo  hacen. 

ítem  que  no  se  junten  á  hacer  borracheras,  que  ellos  llaman 
entre  sí,  porque  serán  aligados.     '      | 

ítem  han  de  ser  persuadidos  que  los  hombres  que  se  casen 
no  tengan  más  de  una  mujer,  dándoles  á'  entender  que  el  mar 
trimonio  es  solo  con  una  mujer  mientras  aquella  vive,  y  que  los 
hijos  que  de  aquella  hubiere,  son  legítimos,  y  estos  heredan 
sus  bienes,  y  no  los  otros.  x. 

Sean  también  avisados  de  la  cognación  espiritual,  que  no  ten- 
gan acceso  carnal  con  madres  y  hijas,  ni  hermanas,  ni  primas, 
ni  las  otras  piarientas,  porque  caen  los  cristianos  en  pena  de 
muertci. 
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Qu«  cuando  les  nacie^ren  hijos,<que  los  li6ven  como  los  cris- 
tianos á  los  clérigos  i  que  los  báottcen. 

Fersuadiiios  á.que  tos  hombres  y  las  mujereis  anden  de  la 
cinta  abajo  á  lo  menos  vestidos,  cuJbMertas  sus  vergüenzas. 

Que  tes  principales  anden  todos  vestidos  y  sus  mujeres  de 
ellos,  de  la  ropa  de  la  tierra,  y  Ic^  que  de  ellos  pudieren  bue- 
namente, se  conformen  don  nuestra  manera  de  vestir. 

FersuacGrles  que  hagan  los  pueblos  como  los  cristianos,  jun- 
tos, haciendo  casas  como  los  españoles  en  los  lugares  principa- 
les y  cabeceras. 

Que  honren  y  teman  la  justicia,  dándoles  á  entender  que  ha 
de  ser  igual  á  todos. 

Que  los  domingos  y  fiestas,  se  junten  en  las  iglesias  de  los 
cristianos  todos,  y  no  trabajen  en  aquellos  días. 

Que  honren  á  los  clérigos  y  frailes,  y  tengan  gran  reverencia 
á  las  iglesias,  cruces  y  imágenes,  por  lo  que  representan. 

Que  no   coman  carne  ni  pescados   crudos,  y  persuadirlos  á' 

que  use;i  de  los  manjares  que  los  españoles  usan  y  comen. 

Que  no  hurten  ni  tomen  los  unos  á  los  otros  sus  haciendas, 
porque  las  han    de  pagar,  con    las  setenas,  y  serán    azotados; 

,  *  i 

antes   se  apliquen  á  trabajo  y  oficio  de  qu^se  Sustenten,  y  no 
vivan  en  ociosidad. 

Que  no  tengan  guerras  ni  enemist^d€;s,  ni  se  hieran  ni  des- 
calabren unos^  á  otros,  porque  \os  castigarán. 

Que  'Conforma  i,  est;o,  podréis  poner  las  otras  cos^  que  os . 
parecieren^  confonite  á  la  paiidad  de  e^  tierra  y.mi»  pmv^ho- 
sas  sean  para  la  instrucción  de   nuestra  aanta  fé  catjólica.     Es- 
taba señalada  de  tre^  rúbricas,  y  firmada^  de  Juan  de  Sáoi^na 

Contan  santas  instrucciones  y  ordene^,  ^ic>men2Ó  el  Lie  Pie** . 
go  Fétez  de  la  Torre  á  ej^cer  su  oficio,  y  mandó  pre^q^oar  la 
residencia  de  cuando  fué  presidente  Ñuño  de  G%i;unáA  Qn  U 
ciudad  de  México,  dos  años,  Sqguíaqle  el  mariquép  dfl  Valle  y 
otias  personas  graves,  y  el  fiscal  de  S.  M.^tomó  la  voz  par^  lo  .. 
que  tocaba  al  patrimpnio  real.  H ízasele  cargo  ¿  Nuñp;4€  Gyz- 
man  de  la  muerte,  atroz  que  injustamente. ejecutó  en. el  $19^- 


^ 
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I 
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que  Catzoltein,  rey  de  Mechoacán,  y  Coma  sin  comisión  dé  S. 
M.,  hizo  gente  para  entrar  en  Xalisco,  donde  habfo'  qtrehiado  y 
azolado  los  pueblos  que  el  ^prtán  Francisco  Cortés  dé  San 
Buenaventura  had^ía  conqllistak!k>  y  puesto  defb^jo  dé  la  corona 
real  de  Castilla,  por  orden  del  mafqiiéá  del  Vallé;  y  de  que  por 
su  mal  orden^  había  muerto  mástle  doce  ^úiit  indios  aitiigos 
tarascos  y  i7iexicanos„  los.cualea  baWa  Hevado  consigo  á  la  jor- 
nada; y  de  haber  hecho  esclavos  en  guerra  y  sin  ella,  herrandb 
hasta  los  niños  de  pecho,  y  haber  sacadb  de  Panuco  más  de 
cuatro  mil  esdavos,  sin  orden  de  S.  M.  Hízosele  tantfaién  car- 
go, que  no  dejó  cabecera  de  las  provincias,  (^uf  no  la  hiciese 
encomienda  suya,  excluyendo  á  S.  M.;  y  de  que  no  había  que- 
rido cumplir  ni  guardar  las  cédulas  y  instrucciones  reales  que 
S.  M«  le  había  enviado  para  la  buena  administración  de  su  ofi- 
cio; que  sacó  de  la  caja  c^^I  n^s.  de  ocho  mil  pesos,  usando  de 
extorsión  y  fuerza  contra  la  f>^rsona  del  tesorero  Alonso  de  . 
Estrada,  que,  como  oñclal  de  la  real  caja  jie  S,  M.,  le  hacía 
contradicción.  « 

Cqnclusa  la  residencia  de  Guzmán,  la  cerró  el  Lie.  Diego 
Pérez  de  la  Torre,  habiéndole  secuestrado  sus  bienes:  y  ha- 
biéndole  tenido  preso  más  de  un  aftoj  llegó  orden  del  rey  para 
que  cori  fianzas  y  jurantento,  se  presentase  con  ella  eti  el  Real 
y  Supremo  Consejo  de  las  Indias,  y  así  se  ejecutó. 

Algunos  autores  han  dicho  qtíe  Nüflo  de '  Cíuzmán  esfiívó 
preso  en  una  jaula  y  que  de  allí  lo  remitieron  'á  España;  pero 
lo  (Jué  queda  dicho  es  lo  (Jue  pasó  y  fct  verdacf;  y  habiendo  lle- 
gado á  Espailá^Nuffó  de  Guzthán  tns¿M6  ^.  M.  tpit  río'mtrase 
en  la  corte,  siho  qué.  estuviese  preítd  en  Tórrégów  de  Velas co, 
ocho  leguas  de  alM^  y- que  las  pudiese  andar '^éñ  tircuito  y  nó 
sallen  de  éÚAs  péhék'tl^  muerta;  y.  así  e^tüVo'pfi^é^o  rhuchb  tietn- 
po  instando  siempre  para  que  se  viese  su  remiden  da,  tá  hixái  se 
dilató  y  él  pa!dfecl<$  grandes  miserias  y  pobrezátó^  y  haWfendo 
ido  á  España  el  tnarqués  del  Valle  el  aflo  de  1540,  doliéndose 
de  ^us  trabajos,  le  socorrió  con  dinero  y  procuró  hacer  su^  cati^ 
sas  moátrfeiftdb  su  pecho  rfóMe}  y  estáftdo  yá  para  tdr  su  rés'i- 
den<»8  ihUrié  el  áfkt  dé  1 544  «in.  ser  castigado  áe  sus  delitos  y 


^^ 


INSTRUCCIONES  DE  S.  M\  AL  LIC.  DE  LA  TORRE.   265 

culpas,  y   á  no   tener  en   la  corte   personas    poderosas   que  la 
amparaban,  según  se  presumió,  pagara  con  la  cabeza. 

Era  Nufto  de  Guzmán  natural  de  la  ciudad  de  Guadalajara 
en  el  reino  de  Toledo,  hijo  de  gente  noble,  de  proporcionada 
estatura,  discreto  y  bien  hablado,  docto  en  su  facultad  de  leyes, 
de  grande  ánimo  y  inclinado  á  grandes  proezas,  resuelto  en  las 
causas  arduas  que  se  le  ofrecían,  sufrido  en  los  trabajos  y  más 
inclinado  á  su  parecer  que  al  consejo  de  otros;  si  bien  de  natu- 
ral altivo,  soberbio,  hinchado  y  de  ánimo  cruel,  como  parece 
por  lo  discurrido  en  esta  historia. 


CAPITULO  LXXXV. 

£n  que  se  tzata  c($mo  el  Lie.  Diego  Ptfrez  de  la  Torre  pasó  á  Panuco  &  tomar  residencia  á  Nufio  de 

Guzmán  y  i  sus  oficiales. 


i^S?  *^*  Habiendo  tomado  la  residencia  el  Lie.  Diego  Pérez  de  la 
Torre  al  capitán  D.  Beltrán  Ñuño  de  Guzmán  del  tiempo  en 
que  fué  presidente  de  la  primera  Audiencia  de  México,  pasó  á 
Panuco  y  se  la  tomó  del  tiempo  que  fué  gobernador  de  aque*^ 
Ha  provincia  y  de  la  de  Garallána,  y  juntamente  á  sus  tenien- 
tes, y  á  los  capitanes,  justicias  y  regimientos  y  demás  oficiales, 
y  habiéndolo  concluido,  pasó  al  nuevo  reino  de  la  Galicia,  co- 
mo se  verá  en  el  capítulo  siguiente. 

En  aquellos  tiempos  prinieros,  enviaba  S.  M.  á  tomar  resi- 
dencia á  los  ministros  que  entendía  no  procedían  con  la  pron- 
titud y  integridad  debida,  y  conforme  á  su  real  intención,  te- 
niendo éste  por  el  remedio  más  conveniente  y  ajustado  para 
evitar  desórdenes  y  abusos,  y  castigarlos  (verdadero  oficio  de 

los  príncipes);  y  en  el  tiempo   de  Ñuño  de  Guzmán,  ponía  en 

34 
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gran  confusión  á  los  que  conocían  el  celo  del  roy  y  el  cuidado 
de  su  Consejo,  ver  que,  no  embargante  que  los  gobernadores  iban 
presos,  residenciados  y  acusados  de  grandes  crímenes;  delitos 
y  excesos  hechos  á  los  castellanos  y  indios,  volvían  á  sus  go- 
biernos libres,  y  algunos  con  maydres  oíicios,  como  aconteció  á 
muchos,  que  no  expreso  por  no  lastimar  á  sus  descendientes.  Y 
porque  en  ninguna  manera  se  crea  ni  se  pueda  presumir  qve 
el  castigo  debido  á  tales,  fué  falta  de  justicia,  sino  que  siempre 
la  hace  el  supremo  y  real  Consejo  de  las  Indias,  se  ha  venido 
á  inferir  que  el  no  castigarlos  conforme  á  sus  culpas^  ha  proce- 
dido de  que  por  la  grandísima  distancia  que  hay  de  España  á 
las  Indias,  los  jueces  de  residencia,  corrompidos  con  sobornos 
y  los  testigos,  oprimidos  con  el  imperio  y  violencia  de  los  go- 
bernadores, hacían  cuanto  querían,  probando  todo  lo  que  era  á 
su  propósito,  no  se  atreviendo  á  decir  con  libertad  la  verdad 
de  lo  que  sabían  contra  ellos,  con  que,  faltando  la  prueba,  qui- 
taban el  poder  al  Consejo  para  hacer  el  deseado  y  debido  cas- 
tigo. 

Esto  se  ha  dicho  por  la  multitud  de  jueces  de  residencia  y 
pesquisidores  que  en  todos  tiempos  se  han  enviado  á  las  In- 
dias con  celo  de  castigar  delitos  y  corregir  abusos;  pero  ha  co- 
rrido generalmente  en  todos  ellos  una  infelicidad  grandísima, 
que  es  no  se  contener  ninguno  en  los  límites  de  sus  oñcios  y 
comisiones,. sino  querer  extender  la  cuerda,  porque  los  jueces 
de  residencia,  que  eran  letrados,,  se  hacían  hombres  militares, 
y  todos,  unos  á  otros,  se  usurpaban  sus  jurisdicciones;  pero  ha 
querido  Dios  que,  mediante  la  fuerza  que  han  puesto  nuestros 
reyes  católicos  en  el  remedio  de  estas  demasías,  esté  todo  ya 
compuesto  y  fuera  de  tales  atrevimientos,  aunque  después  de 
muchos  daños  irreparables,  por  ser  imposible  el  remediarse 
presto  en  una  república  nueva  y  en  tanta  distancia  de  camino; 
y  entre  los  letrados  comprendidos  en  lo  referido,  fué  uno  Ñu- 
ño de  Guzmán,  el  cual  viéndose  presidente  de  la  primera  Au- 
diencia de  México  y  habiendo  tenido  noticia  ó  presunción  que 
venía  otra  audiencia,  dio  traza  cómo  salir  fuera  de  aquella  ciu- 
dad, y  consultándolo  con  los  oidores,  los  unos  y  el  otro  se  con- 
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certaron,  él  por  verse  libre  de  ellos,  y  los  oidores  por  hacerse 
señores  sin  él,  en  que  Ñuño  de  Guzmán  hiciese  algunas  entra- 
das en  tierras  de  infieles,  y  habiendo  aceptado  el  partido,  del 
cual  saliera  medrado  si  se  hubiera  portado  con  menos  hincha- 
zón y  arrogancia,  de  que  se  le  causaron  graves  disgustos,  y  que 
muriese  sin  el  premio  que  sus  continuos  y  muchos  trabajos 
merecían,  porque  no  se  puede  negar  que  á  su  buena  maña  y 
industria  se  deben  la  conservación  y  aumentos  de  la  Nueva 
Galicia,  sin  quitar  nada  á  los  que  le  sucedieron  en  sus  mejoras. 
Esto  se  ha  dicho,  porque  los  sucesos  de  las  cosas  vayan  con 
distinción,  y  no  se  piense  que,  loando  el  historiador  unas  ve- 
ces á  uno  y  vituperándole  otras,  es  variar,  como  han  pretendi- 
do algunos,  queriendo  poner  reglas  en  la  forma  de  escribir  á 
los  que  pretenden  solamente  acertar  en  la  narrativa  de  los 
tiempos  y  sucesos  que  en  ellos  acaecieron,  diciendo  la  verdad, 
así  de  lo  bueno  como  de  lo  malo,  para  que  se  pueda  loar  la 
virtud  y  hechos  heroicos  de  un  sujeto,  y  vituperar  los  MALES 
REALIZADOS  por  el  mismo  sujeto,  y  sean  representados  de- 
lante de  los  ojos  de  los  venideros,  porque  la  posteridad  procu- 
re excusar  la  infamia  que  se  sigue  de  las  malas  obras,  y  imitar 
y  amar  los  hechos  heroicos,  para  lo  cual  el  que  escribe,  no  so- 
lamente ha  de  contar  lo  bueno  para  que  sea  loado,  sino  tam- 
bién lo  mado  que  hubo  en  el  tal  sujeto,  y  sea  reprobado. 


CAPITULO  LXXXVI. 

En  qac  se  tnta  cdmo  «1  Lie  Diego  Pénz  de  la  Tone  Ilegd  al  nuevo  reino  de  la  Galicia,  y  dio  fin  á  la 

residencia  de  los  jueces,  y  tom6  posesión  del  gobierno. 


A«o  de      Conclusa  la  residencia  de   los  jueces,  capitanes  y  demás  ofi- 
cíos  de  justicias  y  escribanos  del   gobierno  de  Panuco  y  Gara- 
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llana,  salió  el  Lie  Diego  Pérez  de  la  Torre  para  el  nuevo  rei- 
no de  la  Galicia  el  año  de  I537i  donde  era  teniente  de  gober- 
nador, como  queda  dicho,  el  capitán  Cristóbal  de  Oñate,  el 
cual,  habiendo  sabido  el  rigor  y  puntualidad  con  que  el  Lie 
Pérez  de  la  Torre  procedía  en  la  observancia  de  las  órdenes 
que  el  rey  le  había  dado,  y  echando  de  ver  y  conociendo  que 
su  hermano  el  capitán  Juan  de  Oñate,  como  tan  privado  del 
gobernador  Nufto  de  Guzmán,  era  cómplice  y  comprendido  en 
los  capítulos  de  su  residencia,  y  que  era  imposible  dejarlo  de 
pasar  mal,  determinó  que  antes  que  llegase  el  Lie.  Diego  Pé- 
rez de  la  Torre  á  la  villa  de  Guadalajara,  donde  era  capitán  y 
justicia  mayor  Juan  de  Oftate,  aconsejarle  se  fuese,  porque  me- 
jor es  salto  de  mata,  que  ruego  de  buenos;  y  así  le  dijo  que  se 
fuese  al  Perú,'  que  era  tierra  rica  y  donde  podría  emplear  sus 
fuerzas  en  servicio  del  rey,  y  que  advirtiese  que  era  muy  cul- 
pado en  la  residencia  de  Nufto  de  Guzmán. 
d^juS?  Juan  de  Ofiate,  que  era  avisado  y  prudente,  y  de  grande 
ánimo,  asintió  á  los  buenos  consejos  de  su  hermano,  y  reco- 
giendo algunas  doblas  para  su  viaje,  aunque  pocas,  habiendo 
echado  la  voz  de  que  iba  á  la  ciudad  de  México  á  recibir  al 
Lie.  Pérez  de  la  Torre,  llevando  en  su  compañía  algunos  ami- 
gos castellanos,  se  encaminó  para  el  Perú,  á  donde  después  de 
muchos  años  que  anduvo  en  las  conquistas  de  aquel  reino, 
mostrándose  en  ellas  excelente  capitán  y  soldado,  murió  po- 
bre y  ciego,  sin  premio  de  sus  servicios  y  quizás  en  castigo  de 
lo  mal  que  en  algunas  ocasiones  obró  en  el  reino  de  la  Nueva 
Galicia,  como  queda  tocado  atrás  en  lo  de  Chiametla  y  Culia- 
cán,  cosa  muy  ordinaria  en  el  mundo  y  particularmente  en  las 
Indias,  como  se  verá  en  su  lugar,  cuando  se  trate  de  los  desas- 
trados fines  que  tuvieron  muchos  de  los  conquistadores. 

El  capitán  Cristóbal  de  Oñate,  por  la  ausencia  de  su  herma- 
no Juan  de  Oñate,  dio  su  encomienda  de  Tzapotlán,  Atzcatlán 
y  Xonacatlán,  á  su  sobrino  Juan  de  Zaldívar,  después  de  lo 
cual  llegó  el  Lie.  Diego  Pérez  de  la  Torre  al  pueblo  de  Tona- 
lán,  y  se  aposentó  debajo  de  la  higuera  que  se  ha  referido  en 
su  lugar,  en  unas  casas  de  la  cacica   y  señora  del  pueblo  de  la 


:  Juan 
de  Oftate 


m. 
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provincia,  habiéndole  recibido  el  capitán  Cristóbal  de  Oftate 
con  el  regimiento  de  la  villa  de  Guadalajara,  que  estaba  d  tres 
leguas  de  allí,  y  trajo  consigo  religiosos  de  N.  P.  S.  Francisco, 
p^y  entre  ellos,  al  P.  Fr.  Diego  Pérez,  su  hijo,  en  ocasión  que  el 
^bendito  P.  Fr,  Antonio  de  Segovia  era  guardián  del  convento 
de  Tetlán  y  primer  custodio  de  la  provincia  de  Mechoacán  y 
Xalisco,  que  en  aquel  tiempo  era  toda  una. 

Otro  día,  el  Lie  Diego  Pérez  de  la  Torre,  presentó  sus  reca- 
dos y  la  provisión  siguiente: 

PROVISIÓN  y  comisión   del  emperador  dada  al  Lie.  Diego 
Pérez  de  la  Torre  para  gobernar  el  nuevo  reino  de  la  Galicia 
y  tomar  residencia  á  Ñuño  de  Guzmán, 

*'Don  Carlos,  por  la  divina  clemencia  emperador  semper  au- 
gusto, rey  de  Alemania,  Dofía  Juana  su  madre,  y  el  mismo  D. 
Carlos  por  la  gracia  de  Dios,  reyes  de  Castilla,  de  León,  de 
Amgón,  de  las  dos  Ciciltas,  de  Jerusalén,  de  Navarra,  de  Gra- 
nada, de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  d^  Se- 
villa, de  Cerdefta,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén, 
de  I03  Algarves,  de  Algeciras,  de  Gtbraltar,  de  las  islas  de  Ca- 
naria, de  las  Indias,  islas  y  tierra  firme  del  mar  océano.  Condes 
de  Barcelona,  seftores  de  Vizcaya  y  de  Molina,  duques  de  Bor- 
gofta  y  de  Bravante,  Condes  de  Flandes  y  de  Tirol,  etc. 

"A  vos,  el  Lie.  Diego  de  la  Torre,  salud  y  gracia.  Se- 
pades  que  por  algunas  hablas  cumplideras  á  nuestro  servicio  y 
bien  público,  y  administración  de  nuestra  justicia,  es  nuestra 
merced  y  voluntad  de  mandar  tomar  residencia  á  Nufío  de 
Guzmán,  nuestro  gobernador  de  la  provincia  de  Qalida  de  la 
Nueva  España  y  el  alguacil  mayor  de  ella,  y  á  sus  lugares-te- 
nientes y  oficiales,  del  tiempo  que  han  tenido  los  dichos  oficios 
y  usado  y  ejercido  la  nuestra  justicia  en  la  dicha  provincia,  que 
hagan  ante  vos,  la  residencia  que  la  ley  fecha  en  las  cortes  de 
Toledo  cita  y  manda,  y  confiado  de  vos,  que  sois  tal  persona 
que  entenderéis  en  ello  y  en  todo  lo  que  vos  fuéredes  manda- 
do, con  aquella   diligencia,  cuidado   y  felicidad   que  á  nuestro 
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servicio  y  bien  común  de  la  dicha  provincia  cumplen,  es  nues- 
tra merced  de  vos  encomendar  y  cometer  lo  susodicho,  como 
por  ia  presente  vos  lo  encomendamos  y  cometemos,  porque 
vos  mandamos  que  luego  que  esta  veáis,  vayáis  á  la  dicha  pro- 
vincia de  Galicia  de  la-  Nueva  España,  y  toméis  en  vos  las  va- 
ras de  nuestra  justicia  de  ella,  y  así  tomadas,  recebid  del  dicho 
Ñuño  de  Guzmán  y  del  dicho  Alguacil  mayor  y  de  sus  lugares 
tenientes  que  han  sido  y  fueron  de  la  dicha  provincia,  y  de  los 
alcaldes  ordinarios  de  la  ciudad  de  Compostela  y  de  las  ciuda- 
des y  villas  de  la  dicha  provincia  la  dicha  residencia  por  término 
de  sesenta  días,  según  que  la  dicha  ley  ordena  y  dispone,  la 
cual  mandamos  al  dicho,  sus  oficiales,  alguacil  mayor  y  lugares 
tenientes  y  alcaldes,  que  la  hagan  ante  vos,  según  dicho  es, 
sentenciando  cualesquier  cosas  y.  causas  que  les  fueren  pedidas 
ante  vos  conforme  justicia,  y  de  que  están  mandadas  por  las 
provisiones  y  ordenanzas  de  la  ley  de  Castilla,  reyes  nuestros 
señores,  padres  y  abuelos,  y  los  que  por  nos  han  sido  dadas,  la 
cual  dicha  residencia  mandamos  al  dicho  nuestro  gobernador 
y  alguacil  mayor  y  á  sus  lugares  tenientes '  y  oficiales  y  alcal- 
des, que  la  hagan  ante  vos,  según  dicho  es,  y  para  la  facer,  ven- 
gan y  parezcan  ante  vos,  personalmente  á  la  parte  y  lugar  de 
la  dicha  provincia  donde  residieres,  y  que  estén  presentes  duran- 
te el  tiempo  de  su  residencia,  so  las  penas  contenidas  en  las  pre- 
máticas  de  estqs  nuestros  reinos  que  sobre  ello  disponen.  Otro 
si  vos  mandamos  que  informéis  de  vuestro  oficio,  cómo  y  de 
qué  manera  el  dicho  Nufto  de  Guzmán  y  los  dichos  sus  oficia- 
les y  alguacil  mayor  y  lugar  teniente  y  alcaldes  ordinarios  han 
usado  y  ejercido  los  dichos  oficios  y  cargos,  ejecutando  nuestra 
justicia,  especialmente  en  los  pecados  públicos,  y  cómo  se  han 
guardado  las  leyes,  ordenanzas  y  instrucción  de  los  dichos  ca- 
tólicos reyes  nuestros  señores,  padres  y  abuelos,  fechas  para 
esas  partes;  y  cómo  se  han  guardado  y  defendido  la  dicha 
nuestra  justicia,  derechos,  preminencias,  patrimonios,  y  si  en 
algo  les  falláredes  culpantes  por  la  información  secreta,  llama- 
das y  oídas  las  partes,  averiguada  la  verdad,  casi  averiguada,  fa- 
cedes  con  toda  diligencia  y  cuidado  sin  lo  detener,  enviad  an- 
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te  nos  para  que  seamos  con  brevedad  informados  del  estado 
de  las  cosas  de  la  dicha  provincia,  y  asimismo  hagáis  informa- 
ción y  sepáis  cómo  y  de  qué  suerte  el  dicho  nuestro  goberna- 
dor y  alguacil  mayor  y  sus4ugares  tenientes  y  oficiales  y  al- 
caldes han  usado,  entendido  y  tratado  las  cosas  del  servicio  de 
Dios  Nuestro  Señor,  especialmente  lo  tocante  á  la  conversión  de 
los  naturales  de  la  dicha  provincia  y  en  las  otras  cosas  de  nues- 
tro servicio,  así  en  bien  publico  de  la  nuestra  justicia,  como  en 
el  buen  recaudo  y  fedilidad  de  la  nuestra  facienda  y  bien  de 
la  dicha  provincia,  vecinos  y  moradores  de  ella,  y  asimismo 
de  las  penas  que  se  Jian  condenado  á  cualesquier  consejos  y 
personas  particulares  pertenecientes  á  nuestra  Cámara  y  fisco, 
los  hagáis  cobrar  de  ellos  y  entregar  á  nuestro  tesorero  de  la 
dicha  tierra,  ó  á  quien  su  poder  hubiere. 

''Otro  sí  vos  informad  cómo  y  de  qué  manera  los  alcaldes  or- 
dinarios, alguaciles,  regidores  y  escribanos  del  consejo  de  las 
ciudades  y  villas  de  la  dicha  provincia,  han  usado  y  ejercido  los 
dichos  oficios,  después  que  por  nos  fueron  proveidos,  y  si  han 
ido  y  pasado  contra  las  leyes  fechas  en  las  cortes  de  Toledo  y 
contra  lo  que  está  mandado  y  ordenado  por  los  dichos  católi- 
cos reyes  y  por  nos  preveido  para  la  dicha  provincia,  y  si  en  al- 
go los  failáredes  culpantes  por  la  información  secreta,  les  deis 
traslado  de  ello,  averiguada  la  verdad  de  todo,  hagáis  y  deter- 
minéis lo  que  failáredes  por  justicia,  que  nos  por  la  presente, 
suspendemos  y  habemos  por  suspendidos  á  dicho  Ñuño  de 
Guzmán  y  á  los  dichos  lugares  tenientes  y  alguacil  mayor  y 
otros  oficiales,  y  á  las  otras  nuestras  justicias,  de  los  dichos  ofi- 
cios y  cargos. 

''Otro  si  vos  mandamos  que  conozcáis  de  todas  las  dichas  ha- 
blas y  negocios  que  estuvieren  cometidos  por  nos  ó  por  elf 
nuestro  presidente  y  oidores  de  la  nuestra  Audiencia  y  Chan- 
cillería  Real  de  la  Nueva  España,  como  por  otras  cualquier 
nuestras  justicias,  y  toméis  los  procesos  en  el  estado  que  los  fa« 
Uáredes^  y  atento  el  tenor  y  forma  de  las  causas  y  provisiones 
y  requisitorias  que  les  fueren  dadas,  hagáis  á  las  partes  en  tér- 
mino breve,  cumplimiento  de  justicia,  como  si  á  vos  fueran  di- 
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rigidas,  y  cumplidos  los  sesenta  días  de  la  dicha  residencia,  en- 
viadla  ante   nos  con  las   dichas  informaciones  como  las  dicha§ 
nuestras  justicias,  oñcialea  y  regidores   y  personas   susodichas 
han  usado  los  dichos  oficios  y  cargos,  y  tened  en  vos  las  varas 
de  nuestra  justicia  en  tanto  que  toméis  la  dicha  residencia,  que 
hasta  que  se  provea  del  dicho  oficio  y  cargo  de  gobernador  en 
la  persona  que  lo  hubiere  de  usar,  y  mandamos  á  los  consejos, 
justicias,  regidcn'es,  caballeros,  escuderos,   oficiales,  homes  bue- 
nos de  las  dichas  ciudad  de  Compostela,  y  de  las  otras  ciudades 
y  lugares  de  la  dicha   provincia,  que   luego  que  con  esta  carta 
fuéredes  requerido  sin  os  poner   otra  segunda  instancia  ni  ob* 
jecíón,  tomen  y  reciban   de  vos   el  juramento  y   solemnidad  y 
fianza  que  en  tal  caso  se  requiere   conforme  á  los  capítulos  de 
los  jueces  de  residencia  y  leyes  de  nuestros  reinos  que  se  acos- 
tumbran facer,   y  asimismo   que   fareis  residencia  del   tiempo 
que  por  nos  vos   fuere   mandado  y  la  ley  de   Toledo  dispone, 
lo  cuál  por  vos   fecho,  os  den  y   entreguen  la  vara  de  nuestra 
justicia  de  la  dicha  tierra  para   que  vos   la  tengáis  durante  el 
tiempo  de  dicha  residencia,  y  después,  hasta  que  se  provea  di- 
cho cargo  á  la  persona  que  lo   haya  de  tener,   y  mandamos  al 
dicho  Nufto  de  Guzmán  y  á  su  alguacil  mayor,  y  á  sus  lugares 
tenientes,  alcaldes,  oficiales  y  otros  cualesquier  nuestras  justi- 
cias de  la  dicha  provincia  que  luego  que  hayáis  fecho  el  dicho 
juramento  y  solemnidad  vos  den   y  entreguen  las  dichas  varas 
y  no  usen  mal  de  ellas,  so  las  penas  en  que  caen  y  incurren  los 
que  usan  de  oficios   de  justicia  sin  tener  facultad  para  ello,  y 
mandamos  que   durante  el  dicho  término,  conozcáis  de  .  todos 
los  negocios,   causas  civiles   y  criminales  de   la  dicha  tierra,  y 
guardéis  y  hagáis  guardar  todas  las  otras  cosas  de  cada  una  de 
ellas  que  en  ditdfto  nuestro  gobernador  y  alguacil  y  sus  lugares 
tenientes  y  ofíciates  podian   y  debían   facer,  y  poi-  la  presente 
vos  damos  poder  y  facultad   para  ello,  y  para  tomar  la   dicha 
residencia  y  cumplir  y   ejecutar  la  dicha   nuestra  justicia  en  la 
dicha  provincia,  tierra  y  jurisdicción. 

'Otro  si .  mandamos  que  las  personas  aplicadas  á  nuestra  cá- 
mara y  fisco,  las  que  para  lá  dicha  cámara  se  aplicaren  y  pusie* 
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ren,  las  enteréis  y  pongáis   en  poder  del   escribano  de  consejo 
de  la  dicha  ciudad  de  Compostela»  por  inventario  y  ante  escri- 
bano público,  y  de  ella  hagáis  qiie  se  acada  con  ello  á  nuestro 
tesorero  de  la  dicha  tierra,   y  mandamos  que  hayáis   y  llevéis 
vos  señalado   de  salario  en   cada  un  año,   con  el   dicho  oficio, 
mil  y  quinientos  ducados,  que  montan  quinientos   y  sesenta  y 
dos  mil  maravedís,  los  cuales  mandamos  á  nuestros  oficiales  d^ 
la  dicha  provincia  que  vos  den  y  paguen  de  cualesquier  mara^. 
vedis  y  oro,  del  cargo  de  nuestro  tesorero  de  ella,  desde  el  día 
que  vos  ficiéredes  á  la  vela  en  el  puerto  de   San  Lúcar  de  Ba- 
rrameda  para  seguir  vuestro  viaje   á  la  dicha  provincia,  y  que 
tomen  vuestra  carta  de   pago,  con  la  cual   y  con  el  traslado  de 
esta  nuestra  provisión,  vos  sean  recibidos  y  pasados  en  cuenta, 
los  maravedís  que  vos   pagaren   conforme   á  lo   susodicho,  y 
mandamos  y  defendemos  á  las  personas  que  ansí  tomáredes  la 
dicha  residencia,  que  no  se  les  pueda  proveer  ni  provea  de  los 
oficios   y  cargos,  hasta  tanto  que   por  nuestro  .  Consejo  de   las 
Indias   se  provea  lo  que  á  nuestro  servicio  convenga  y  si  para 
facer  lo  susodicho,  favor  y  ayuda  hubiéredes  menester,  por  esta 
nuestra  carta  mandamos  á  todos  los  consejos,  justicias,  regido- 
res, caballeros,  escuderos,  oficiales  y  homes  buenos  de  todas 
las  ciudades,  villas  y  lugares  de  la  dicha  provincia,  que   vos  le 
den  y  hagan  dar,  y  que  en  ello  ni  en  parte  de  ello,  embargo  ni 
contrario  alguno,   vos  no  pongan  ni  consientan  poner,  para  to 
cual  todo  que  dicho  es,  vos   damos  poder  cumplido,  con  toda» 
las  incidencias  y   dependencias,   anexidades  y   conexidades, 
guardando  (como  vos  mandamos  que  guardéis)  una  instrucción 
que  vos  será  dada   del  nuestro   Consejo  de  las    Indias.     Dada 
en  Madrid  á  veintisiete  de  marzo  de  mil  y  quinientos  y  trein- 
ta y  seis   años.     Yo  la  reina.^ — Yo,  Juan  de    Sámano^   secre- 
tario de   sus  cesáreas   y   católicas  majestades,  la  fice  escribir 
por  mandado  de  S.  M.»  y  en  las  espaldas  de  la  dicha  provisión- 
está  un  sello  real  con  las  firmas  siguientes:     Fr.  García,   car« 
dinalis. — El   doctor   Beltrán. — El  I>octor   Bernabé. — El  Lie. 
Gutiérrez   Velázquez. — Registrada.     Bernabé  de   Ledesma. — 
Por -chanciller,   Bernabé   de  Saavedra^ — Asentóse  esta  provi^ 

35 


^74    CRÓNICA  MISCELÁNEA  DE  LA  PltOVINCIA  DE  XALISCO. 

síón  de  SS.  MM.  en  los  libros  de  Id  casa  de  contratación  de 
las  Indias  del  nriar  océano,  en  esta  tnuy  noble  y  leal  ciudad 
de  Sevilla,  en  veinte  días  del  mes  de  junio  de  mil  y  quinientos 
y  treinta  y  seis  años. — Diego  de  Zarate.'' 

Presentada  la  dicha  provisión  y  demás  recaudos,  luego  el 
Ljc.  Pérez  de  la  Torre,  juez  de  residencia,  pidió  lo  amparasen 
en  todo  y  por  todo,  como  en  ella  se  contiene,  y  en  su  cumpli- 
miento le  hayan  por  tal  juez  de  residencia  y  le  den  las  varas 
de  la  justicia,  como  le  es  mandado,  y  luego  los  alcaldes  y  regi- 
dores, cogieron  la  real  provisión  y  la  pusieron  sobre  sus  cabe- 
záís  y  la  obedecieron,  diciendo  qqe  usase  <ie  ella  segón  y  como 
en  ella  se  contiene,  que  estaban  prestos  de  obedecer,  y  hizo  el 
juramento  y  solemnidad  que  el  derecho  en  tal  caso  requiere,  y 
luego  los  alcaldes  y  regidores  lo  pidieron  por  testimonio,  sien- 
do testigos  Juan  Sánchez  del  Monte  y  Dieg^o  de  Balcázar,  es- 
cribanos del  dicho  señor  juez,  y  le  mandaron  dar  la  fíanza  que 
S.  M.  por  la  dicha  su  provisión  mandaba,  que  están  prestos  de 
la  recibir,  y  el  capitán  Cristóbal  de  Oftate  le  entregó  el  gobier- 
no, y  el  Lie.  de  la  Torre,  habiéndole  recibido  en  sí,  pregonó  la 
residencia  de  Cristóbal  de  Ofl'ate  y  demás  oficiales  reales-,  y  en^ 
vio  jueces  de  residencia  á  la  ciudad  de  Compostela  y  á  las.  otras 
Conclusas  las  causas,  unas  sentenció  y  otras  remitió  al  real, 
Consejo  de  las  Indias,  habiendo  dado  su  residencia  el  capi- 
tán^  Cristóbal  de  Oftate,  como  tan  buíen  cristiano  que  era  y  de 
mucho  valor. 

Proseguía  el  Lie.  Diego  Pérez  de  la  Torre  en  su  gobierno 
con  mucha  rectitud,  por  ser  persona  entera,  grave  y  apta  para 
grandes  negocios,  porque  en  aquellos  tiempos  el  emperador 
Carlos  V,  de  gloriosa,  memoria,  elegía  personas  tales  para  par- 
tes tan  remotas,  considerando  bien  las  materias  del  gobierno 
y  justicia,  poniendo  con  ellas  un  freno  seguro  á  los  ánimos 
desmandados  para  conservarlos  en  la  obediencia  y  respeto  real, 
porque  sabía  S.  M.  haber  dicho  en  otras  ocasiones  que  hasta 
FlanJes  no  había  de  mandar  nadie  sino  su  persona,  porque 
los  príncipes,  en  el  celo-  del  gobierno  y  razón  de  Estado,  son 
tan  puntuales  como  los  -enamorados,  y  así  él  invictísimo  empe- 
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rador  fué  tan  puntual  en  advertir  y  reparar  en  las  cosas  de  ra- 
zón de  estado  de  tas  Indias,  y  particularmente  eñ  las  de  la  Nue- 
va Galicia,  asi  públicas  como  secretas,  que  siempre  hablaba  con 
el  Lie.  Diego  de  la  Torre,  advirtiéndole  la  confianza  que  tenía 
de  que,  con  su  prudencia  y  diligencia,  pondría  las  cosas  de  aquel 
reino  de  manera  que  Dios  fuese  servido,  y  se  le  sirviese  con  to- 
da paz,  quietud  y  aumentos  temporales  y  espirituales,  así  de  los 
españoles  como  de  los  naturales,  que  eran  los  fundamentos  prin- 
cipales con  que  se  movió  S.  *M.  de  hacer  elección  de  su  persona, 
y  que  procurase  con  instancia  apretada  el  que  se  viviese  bien,  ex- 
cusando vicios  y  pecados  contra  Dios,  y  que  se  guardase  justi^ 
cia,  y  que  esto  se  hiciese  de  manera  que  se  echase  de  ver  ser 
con  celo  dd '  bien  público  más  que  por  odios  particulares» 
en  que  habia  gran  necesidad  de  reparar  mucho  en  las  Indias, 
y  qutí'^on  esto -jio  olvidase  aquella  parte  de  la  clemencia  y  afa- 
bilidad que  se  t^ompadece  coi)  la  justicia» 

El  Lie,  Diego  Pérejí  de  la  Torre,-  como  escogido  por  tal  rey, 
tuvo  grandísimo  cuidado  de  observar  sus  órdenes,  y  acabadaa 
la3  cosas  de  la  resideníHa,  y  sosegados .  jos  ánimos  de  los  espa- 
ñóks  tle  lá  Galicia,  fué  á  visitar  la  ciudad  de  Compostela  y  las 
villas  y  provincias  de  aquel  reino,  y  trató  bien  á  los  vecinos 
españoles,  repartiéndoles  pueblos  y  sitios  de  estancias  de  ga- 
nados, y  gratificándoles  sus  trabajos,  de  manera  que  á  to- 
dos los  dejó  gustosos,  y  con  este  prudente  proceder,  se  quie- 
taron los  españoles  y  se  encaminaron  á  perpetuar  en  la  tierra», 
que  como  Ñuño  de  Guzmán  los  había  dejado  exasperados,  an- 
daban para  irse  al  Perú,  y  lo  quef  más  le  hizo. amable  y  bien 
quisto,  fué  el  ser  cortesano,  bien  criado  y  llano,  no  excediendo 
el  derecho,  de  la  autoridad  que  representaba.  Fué  extremado 
en  el  buen  tratamiento  de  los  indios,  y  así  se  le  vino  de  paz  la 
gente  que  vivía  fugitiva  en  los  montes,  quebradas  y  arcabucáles, 
y  los  pobló  en  los  llanos,  dándoles  acomodados  sitios  para  su 
vivienda. 

Puso  grandísima  diligencia  y  cuidado  en  su  doctrina  y  ense- 
ñaaZíL^  para  lo  cual,  cuaodo  salió  de  la  ciudad  de  México,  trajo 
en  su  compañía  religiosos  doctos  de  la  orden  de  N.  P.  S.  Fran- 
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dsco,  los  cuales,  con  su  amparo,  entraron  en  la  provincia  de 
Tonaláñ,  Tacotlán,  iXuchipila,  Ahuacatlán  y  Xalísco,  y  en  bre- 
ve tiempo  hicieron  aventajadísimos  frutos  y  fundaron  conven- 
tos, estando  fundado  ya  el  convento  de  Tetlán,  como  queda 
dicho. 
Fr.  Amo     El  venerable  P.    Fr,  Antonio   de  Segfovia   estaba   por  este 

niodeSe  ^  ^ 

govia.  tiempo  asistiendo  á  los  españoles  de  la  villa  de  Guadalajara,  y 
particularmente  algunos,  que  estaban  randiados  en  el  pueblo 
de  Tonalán  y  en  sus  encomiendas,  sin  faltar  un  punto  á  la  con- 
versión y  predicación  de  las  pt^ovincias  de  los  tecuexes  y  cax- 
canes,  hasta  los  bárbaros  tzacatecos  que  vivían  en  bohíos,  ios 
cuales  estimaban  en  tanto  á  este  santo  varón  por  su  santidad, 
mansedumbre  y  apacil^ilidad,  que  poniendo  la  ferocidad  que 
tenían  á  sus  píes,  se  convertían  en  mansos  corderos  y  se  iban 
tfdLd  las  corrientes  de  su  disilzura,  con  lo  cual,  y  con  el  buen  go« 
bierno  del  Lie.  Diego  Pérez  de  la  Tort=e,  se  apacigua  (a  tienra 
y  iba  en  alimentos  felicísimos, '  y  él  vivía  con  mucha  quí6ftud 
en  el  pueblo  de  Tonalán^  de  donde  gobernaba  todo  el  *  reino, 
por  ser  la  parte  más  cómoda  y  el  c<yrnedio  de  M^éxico  y  de -la 
ciudad  de  Compostela  y  villa  de  Culiíacán,  y  léner  íl  un  lado 
la  viUa  de  Colima* 


«•w»* 
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Año  de  De  las  crueldades  que  los  conquistadores  hicieron  en  todo  lo 
descubierto  dé  las  Indias,  tratan  largamente  el  Obispo  de  CWa- 
pas  D.  Fr.  Bartolomé  de  tes  Casas/ en  su  Tratado  de  la  Destruc- 
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ción  de  las  Indias,  el  P.  Remesal,  Tcwquemada  y  Fr.  Antonio 
Daza;  y  aunque  el  Sr»  Don  Fernando  Pizarro  y  Orellana  re- 
fiere, citando  á  Fr.  Prudencio  de  Sandovai,  obispo  de  Pamplo- 
na, en  su  historia  del  emperador  Carlos  V,  folio  594,  las  pala- 
bras siguientes:  **Este  año  de  1 542  hubo  en  Vailadolid  una 
gran  junta  sobré  unos  memoriales  que  Fr.  Bartolomé  de  las 
Casas,  fraile  dominico,  obispo  de  Chiapa,  había  dado  al  empe- 
rador contra  los  españoles  que  andaban  en  la  conquista  de  las 
Indias,  á  los  cuales  este  fraile  trataba  mal,  y  aun  dio  ocasión 
para  que  otros  escribiesen  peor,  y  en  ofensa  de  la  nación,  co- 
mo si  hubieran  sido  tiranos.  Tratóse  mucho  en  el  Consejo  de 
Indias  esta  materia,  y  el  Dr.  Sepúlveda,  varón  doctísimo  y  de 
los  mayores  latinea  de  su  tiempo,  cronista  del  emperador,  de- 
fendió la  justificación  que  había  para  que  los  reyes  de  España 
fuesen  señores  del  nuevo  mundo."  Y  luego  dice  el  dicho  D. 
Fernando:  ^ 

'*De  la  pasión  sin  ciencia,  si  bien  con  celo  religioso,  se  tomó 
ocasión  para  dar  memoriales  contra  algunos  caballeros  y  ca- 
pitanes, nsuy  en  perjuicio  de  los  españoles^  y  de  aquí  tuvieron 
loe  extranjeros  motivo,  por  ser  tan  natural  el  odio  que  tienen 
á  esta  nación,  para  hablar  mal  en  las  historias  de  los  españoles 
y  de  hombres  señalados,  que  más  que  los  romanos  en  sus  tiem- 
pos, hicieron  en  aquellas  partes  tan  anchas,  inaccesibles,  pobladas 
de  bárbaros,  navegando  mares  inmensos,  y  lo  que  peor  es^  que  los 
de  la  misma  nación,  con  no  sab^r  latín^  qutereil  henchir  el  mundo 
de  libros  suyos  y  ajenos,  sin  «afaer  cómo  se  escriben  ni  cómo 
se  ha  de  buscar  y  encaminar  la  verdad  que  el  ofició  de  cronis- 
ta pide,  guiándose  por  el  extranjero  enemigo  y  ignorante, 
ofenden  á  quien  deben  honrar/' 

A  todo  esto  digo,  salva  la  autoridad  de  tan  gran  varón,  que 
no  tiene  razón  en  decir  lo  que  dice  del  santo  y  doctísimo  varón 
D.  Fr.  Bartolotíié  de  las  Casas»  pues  es  cosa  infalible  ser  verdad 
todo  lo  que  dice  en  su  tratado,  y  aun  haber  quedado  corto.  Que 
fué  santo»  consta,  pues  habiendo  sido  conquistadoiv  viendo  el 
n^al  estado  en  que  andaba,  procuró  ordenarse  y  ser  sacerdote, 
abstrayéndose  de  aquel  modo  de   vivir,  y   no  se  ocmtehtó  con 
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esto,  que,  para  mayor  humildad  y  estar  más  segregado  de  las 
cosas  del  mundo,  se  hizo  religioso^  recibiendo  el  hábito  de  N. 
P.  Sto.  Domingo,  y  siéndolo  ya  con  celo  de  caridad.  Para  li- 
brar á  estas  miserables  gentes  ^e  las  opresiones  de  los  con- 
quistadores, hizo  muchos  viajes  á  España,  sin  perdonar  trabajo 
de  mar  y  tierra,  sufriendo  muchos  baldones  de  aquellos  que 
patrocinaban  por  los  intereses  que  de  ellos  tenían,  oponiéndo- 
se á  las  verdades  que  trataba,  defendiendo  á  los  que  de  las 
Indias  les  sobornaban  con  mucho  oro  y  plata,  atendiendo  más 
al  interés  temporal  que  á  la  salvación  de  sus  almas;  porque  es- 
tas gentes,  dice  el  mismo  D.  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  las 
crió  Dios  de  las  más  simples,  sin  maldades  ni  dobleces,  obe- 
diéntfsimas  y  fidelísimas  á  sus  señores  naturales  y  á  los  cris^ 
tianos  á  quien  sirven,  de  las  niás  humildes,  más  pacientes 
más  pacíficas  y  quietas  de  cuantas  se  han  visto  en  el  mundo; 
no  bulliciosas,  no  reñidoras,  no  querellosas,  sin  rencores  y  sin 
desear  venganzas. 
^?£'*d¿  Son  asimismo  las  gentes  más  delicadas,  ñacas  y  tiernas  en 
^^•"•^^""complexión  y  que  menos  pueden  sufrir  trabajos,  y  qne  más  fá- 
cilmente mueren  de  cualquiera  enfermedad,  de  tal  manera  que 
ni' hijos  de  príntipes  y  señores,  criados  entre  regalos  y.  delica- 
da vida  entre  los  españoles,  no. son  más  delicados  que  ellos, 
aunque  sean  de  los- que  son  de  linaje  de  labradores;  son  tam- 
bién gentes  pauperrísimas  y  de  las  que  menos  poseen  ni  quie- 
ren poseer  bienes  temporales,  y  pbr  esto  no  soberbias,  no  am- 
biciosas, no  codiciosas;  su  comida  es  tal,  que  la  de  los  santos 
padres  en  el  desierto,  no  parece  haber  sido  más  estrecha  ni 
I  menos  deleitosa  ni  pobre;  sus  vestidos  comunmente  es  andar  en 
carnes,  cubiertas  sus  vergüenzas,  y  cuando  mucho  se  cubren 
con  una  manta  de  algodóh,  que  será  como  vara  y  media  ó  dos 
varas  en  cuadro;  sus  camas  son  encima  de  unas  esteras^y  cuan- 
do mucho  duermen  en  unas  como  redes  cofgadas,  que  en  len- 
gua de  la  isla  españcda  llaman  hamacas;  son  asimismo- de  lim- 
pios, desocupados  y  vivos  entendimiientos,  muy  capaces  y  dó^ 
cues  para  toda  buena  doctrina,  aptísimos  para  recibir  nuestra 
santa  fé  católica,  y  dotados  de  virtuosas  costumbres,  y  los  que 
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menos  impedimentos  tienen  para  ésta  de  cuantos  Dios  crió  en 
el  mundo,  y  son  tan  importunos  desde  que  una  vez  comienzan 
á  tener  noticia  de  las  cosas  de  la  fé  para  saberlas  y  ejercitar 
los  sacramentos  de  la  iglesia  y  el  culto  divino,  que  es  cierto 
verdad  han  menester  los  religiosos  para  sufrirlos  ser  dotados 
por  Dios  de  don  muy  señalado  de  paciencia,  y  finalmente,  yo 
he  oido  decir  á  muchos  seglares  españoles  de  muchos  años 
acá  y  muchas  veces,  no  pudiendo  negar  la  bondad  que  en  ellos 
ven,  cierto  estas  gentes  fueran  las  más  bien  aventuradas 
del  mundo,  si  sólo  conocieran  á  Dios,  Que  fué  D.  Fr.  Bar- 
tolomé de  las  Casas  doctísimo,  consta  del  tratado  comproba^ 
torio  que  hizo  del  imperio  soberano,  priacipal  y  universal 
que  los  reyes  de  Castilla  y  León  tienen  sobre  las  Indias,  y 
también  consta  por  los  remedios  que  dio,,  por  mandado  del 
emperador  y  rey  nuestro  señor  tín  las  juntas  que  mandó  ha»- 
cer  S.  M.  de  prelados,  letrados  y  personas  grandes  en  Valla- 
dolid  el  año  .de  1542,  contra  el  Dr.  Sepúlveda,  que  después  se 
cometió  por  la  dicha  junta  al  doctísinK»  ^.,  Fr,  Domingo  de  So- 
to^-que  lo  aprobó  diciendo:  "esta,  pues,  es  la  suma  y  orden  que 
por  mandado  de  vuestras  señorías:y  mercedes  he  podido  redu- 
cir el  parecer  de  estos  dos  señores  (habla  del  obispo  y  Sepúl- 
veda), señaladamente  el  del  Sr.  Obispo,  porque  fué  tan  copio- 
so y  tan  difuso,  cuantos  han  sido  los.  años  que  de  este  negocio 
trata,  y  al  celo  y  afecto  con  que  lo  ha  proseguido,  por  lo  cual  á 
Dios  primeramente,  y  á  él  de^pués^  se  deben  dax  gracias, 
y  también  al  señor  doctor  por  su  tan  buen  celo,  diligencia  y 
trabajo* 

Echáronse  también  de  ver  sus  muchas  letras,,  en  la  disputa 
que  tuvo  con  el  dicho  doctor  Ginés  de  Sepúlveda,  sobre  decir 
que  las  conquistas  de  las  Indias  contra  los  indios  eran  lícitas, 
y  el  obispo  afirmaba  ser  ilícitas,  inicuas  *y  injustas;  y  también 
se  echaron  de  ver  eniel  libro  que  compuso  De  7mic0  vocationis 
modo,  -  .        . 

Su  verdad  es  conocida,  no  solo  porque  dice  haber  visto  mu- 
chas cosas  de  las  que  refiere,  sino  POR  haberlo  sabido  también  de 
otras  personas  muy  fidedignas,  y  testigos  mayores  de  toda  ex- 
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cepción  y  de  memoriales  que  le  dieron  el  santo  arzobispo  de 
México,  D.  Fr.  Juan  de  Zumárraga,  y  otros  religiosos  del  or- 
den de  N.  P.  S.  Francisco,  y  de  unos  memoriales  que  envió 
por  diversas  partes  el  santísimo  varón  Fr.  Marcos  de  Niza,  de 
la  misma  orden,  comisario  general  del  Perú,  que  tuvo  en  su 
poder  ñrmados  de  su  nombre,  y  que  dicen  así:  "Yo  Fr.  Mar- 
cos de  Niza,  de  la  orden  de  San  Francisco,  comisario  sobre  los 
frailes  de  la  misma  orden,  en  las  provincias  del  Perú,  de  los 
primeros  religiosos  que  con  los  primeros  cristianos  entraron  en 
las  dichas  provincias,  digo,  dando  testimonio  verdadero  de  al- 
gunas cosas  que  yo  con  mis  ojos  vi  en  aquella  tierra,  mayor- 
mente cerca  del  tratamiento  y  conquistas  hechas  á  los  natura- 
les primeramente;  yo  soy  testigo  de  vista,  y  por  experiencia 
cierta,  conocí  y  alcancé  que  aquellos  indios  del  Perú  es  la  gen- 
te más  benévola  que  entre  los  indios  se  ha  visto,  y  allegada 
y  amiga  á  los  cristianos^  y  vi  que  ellos  daban  á  los  españoles 
con  abundancia,  oro,  plata,  piedras  preciosas  y  todo  cuanto  les 
pedían  que  ellos  tenían,  y  todo  bien  servido,  y  nunca  los  in- 
dios salieron  de  guerra,  sino  de  paz,  mientras  no  les  dieron  oca- 
sión con  los  malos  tratamientos  y  crueldades,  antes  los  recibía 
con  toda  benevolencia  y  honor  en  los  pueblos,  dándoles  comi- 
das y  cuantos  esclavos  y  esclavas  pedían  para  su  servicio. 

"ítem  soy  testigo  que,  sin  dar  causa  ni  ocasión  aquellos  in- 
dios á  los  españoles,  luego  que  entraron  en  ^us  tierras,  después 
de  haber  dado  el  mayor  cacique  Atabaliba  más  de  dos  millo* 
nes  de  oro  á  los  españoles,  y  habiéndoles  dado  toda  la  tierra  en 
su  poder,  sin  resistencia,  luego  quemaron  al  dicho  Atabalibat 
que  era  señor  de  toda  la  tierra,  y  en  pos  de  él  quemaron  vivo 
á  su  capitán  general  Cochilimaca,  el  cual  había  venido  de  paz 
al  gobernador  con  otros  principales.  Asi  mismo  después  de 
éstos,  á  pocos  días  quemaron  á  Chamba,  otro  señor  muy  prin^ 
cipal  de  la  provincia  de  Quito,  sin  culpa  ni  aun  haber  hecho 
por  qué.  Asi  mismo  quemaron  á  Chapera,  señor  de  los  cana* 
rios,  injustamente.  Asi  mismo  quemaron  á  Luis,  gran  seflor 
de  los  que  había  en  Quito,  abrasándole  los  pies,  y  le  dieron 
otros  muchos  tormentos  porque  dijese   dónde  estaba  el  oro  de 
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Atabalíba,  del  cual  tesoro,  como  pareció,  no  sabía  él  nada. 
Asi  mismo  quemaron  en  Quito  á  CT>zopanga,  gobernador 
que  era  de  todas  las  provincias  de  Quito,  el  cual  por  ciertos 
requerimientos  que  le  hizo  Sebastián  de  Benalcázar,  capitán 
del  gobernador,  vino  de  paz,  y  porque  no  dio  tanto  oro  como 
le  pedían,  lo  quemaron  con  otros  muchos  qaciques  principales, 
y  áio  que  yo  pude  entender,  su  intento  de  los  españoles  era 
que  no  quedase  señor  en  toda  la  tierra. 

"ítem  que  los  españoles  recogieron  mucho  número  de  indios 
y  los  encerraron  en  tres  casas  grandes,  cuantos  en  ellas  cupie- 
ron, y  pegáronles  fuego  y  quemáronlos  á  todos  sin  hacer  la  me* 
ñor  cosa  contra  español,  ni  dar  la  menor  causa,  y  acaeció  allí 
que  un  clérigo  que  se  llamaba  Ocaña,  sacó  un  muchacho  del 
fuego  en  que  se  quemaba,  y  vino  allí  otro  español  y  tomóselo 
de  las  manos  y  lo  echó  en  medio  de  las  llamas,  donde  se  hizo 
ceniza  con  los  demás,  el  cual  dicho  español,  que  así  había  echa- 
do  en  el  fuego  af  indio,  aquel  mismo  día  volviendo  al  real,  ca* 
yó  súbitamente  muerto  en  el  camino,  y  yo  fui  de  parecer  que 
no  lo  enterrasen. 

"ítem  yo  añrmo  que  yo  mismo  vi  ante  mis  ojos  á  los  espa- 
fióles  cortar  manos,  narices  y  orejas  á  indios  y  in^lias  sin  pro* 
pósito,  sino  porque  se  les  antojaba  hacerlo,  y  en  tantos  lugares 
y  partes,  que  sería  largo  de  contar,  y  yo  vi  que  los  españoles 
echaban  perros  á  los  indios  para  que  los  hiciesen  pedazos,  y 
los  vi  así  aperrear  á  muy  muchos.  Así  mismo  es  verdad,  que 
tomaban  niños  de  teta  por  los  brazos  y  los  echaban  arrojadizos 
cuanto  podían,  y  otros  desafueros  y  crueldades  sin  propósito, 
que  me  ponían  espanto,  con  otras  innumerables  que  vi,  que  se- 
rían largas  de  contar. 

'•ítem  vi  que  llamaban  á  los  caciques  y  principales  indios 
que  viniesen  de  paz  seguramente  y  prometiéndoles  seguro,  y 
en  llegando,  luego  los  quemaban,  y  á  mi  presencia  quemaron 
dos,  el  uno  Enandón  y  el  otro  Cumbala,  y  no  fui  parte  para  se 
lo  estorbar  que  no  los  quemasen  con  cuanto  les  prediqué,  y  se- 
gún Dios  en  mi  conciencia,  en  cuanto  yo  pude  alcanzar.  No 
por  otra  causa»  sino   por  estos    malos  tratamientos,  como  claro 
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parece  á  todos,  se  alzaron  y  levantaron  los  indios  del  Perú  y 
con  mueha  causa  que  «se  les  ha  dado,  porque  nípguna  verdad 
les  han  tratado,  ni  palabra  les  han  guardado,  sino  que  contra 
toda  razón  y  justicia,  tiranamente,  los  han  destruido  con  toda 
la  tierra,  haciéndoles  tales  obras,  que  han  determinado  antes 
de  morir  que  semejantes  obras  sufrir. 

"ítem  digo,  que  por  la  relación  de  los  indios,  hay  mucho  más 
oro  escondido  que  manifestado,  el  cual  por  las  injusticias  y 
crueldades  que  los  españoles  hicieron,  no  han  querido  descu- 
brir ni  descubrirán  mientras  recibieren  tales  tratamientos,  an- 
tes querrán  morir  como  los  pasados,  en  lo. cual  Dios  Nuestro 
Señor  ha  sido  mucho  ofendido,  y  S.  M.  muy  deservido  y  de- 
fraudado en  perder  tal  tierra,  que  podía  dar  buenamente  de  co- 
mer á  toda  Castilla,  la  cual  será  harto  dificultosa  y  costosa,  á 
mi  ver,  de  la  recuperar." 

Todas  estas  son  sus  palabras  formales  del  dicho  religioso  y 
vienen  también  firmados  del  obispo  de  México,  dando  testimo- 
nio de  que  todo  esto  afirmaba  el  dicho  P.  Fr.  Marcos.  Hase 
de  considerar  aquí  lo  que  este  padre  dice  que  vio,  porque  fué 
en  cincuenta  y  cien  leguas  de  tierra,  y  EN  nueve  ó  diez  años, 
porque  era  á  los  principios,  y  había  muy  poco  que  al  sonido 
del  oro,  acudieron  cuatro  y  cinco  mil  españoles,  y  se  extendieron 
por  muchos  y  grandes  reinos  y  provincias,  más  de  quinientas 
y  setecientas  leguas,  que  las  tienen  todas  asoladas,  perpetrando 
las  dichas  obras  é  otras  más  fieras  y  crueles. 

Verdaderamente,  desde  entonces  acá,  hasta  hoy,  más  de 
mil  veces,  más  se  ha  destruido  y  asolado  de  ánimas,  que  *las 
que  ha  contado  y  con  menos  temor  de  Dios  y  del  rey  y  pie- 
dad, han  destruido  grandísima  parte  del  linaje  humano;  más 
faltan  y  han  muerto  de  aquellos  reinos  hasta  hoy  (y  que  hoy 
también  los  matan),  en  obra  de  diez  años,  que  cuatro  cuentos 
de  ánimas. 

Pocos  días  ha  que  acañaverearon  y  mataron  una  gran  reina, 
mujer  de  Clingo,  el  que  quedó  por  rey  de  aquellos  reinos,  al 
cual  los  cristianos  por  sus  tiranías,  poniendo  las  manos  en  él, 
le  hicieron  alzar  y  está  alzado,  y  tomaron  á  la  reina  su  mujer. 
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y  contra  toda  justicia  y  razón,  la  mataron  (y  aun  dicen  que  es* 
taba  preñada)  solamente  por  dar  dolor  á  su  marido. 

Si  se  hubiesen  de  contar  las  particulares  crueldades  y  muer- 
tes que  los  cristianos  en  aquellos  reinos  del  Peni  han  cometi- 
do y  cada  día  cometen,  sin  duda  alguna  serían  espantables,  y 
tantas,  que  todo  lo  que  hemos  dicho  de  las  otras  partes  se  obs* 
cureciesen  y  pareciesen  poco,  según  la  cantidad  y  gravedad  de 
ellas» 


CAPITULO  LXXXVIIL 

En  qu«  se  prosigue  la  materia  del  pasado. 


1537-  Para  mayor  prueba  de  lo  dicho,   dice  el  P.   Torquertiada  en 

la  tercera  parte  de  su  Monarquía,  lib.  20,  fol.  617,  tratando  del 
castigo  qne  hizo  Dios  en  la  provincia  de  la  ciudad  de  Guate* 
mala  á  los  españoles,  dice  y  es  fuerza  se  sepa,  la  causa  de 
él,  por  justificar  la  de  Dios,  que  quiso  castigar  pecados  tan  es- 
candalosos y  atroces,  como  estos  hombres  habían  hecho  (habla 
de  los  conquistadores),  tantos  robos,,  crueldades,  muertes  y  ti* 
ranías,  con  que  se  despobfaron  muchas  tierras,  y  el  mismo  rey, 
caciques  y  señores  de  la  tierra  quemaron  en  vivas  llamas,  des- 
truyeron toda  la  provincia  de  Yucatán,  y  quemaron  y  mataron 
más  de  cinco  cuentos  de  indios,  todos  ó  los  más  sin  recibir  el 
bautismo  y  sin  conocimiento  de  Dios,  y  esto  en  diez  y  seis  años 
que  duraron  las  guerras. 

Finalmente,  si  se  hubiera  de  referir  en  particular  las  cruelda- 
des que  los  españoles  hicieron  á  cinco  reinos  de  la  Isla  Española 
y  á  sus  reyes,  las  que  hicieron  en  las  islas  de  San  Juan  y  Jamaica» 
en  la  Isla  de  Cuba  y  en  tierra  firme,  donde  por  sus  ojos  vio  el 
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P.  Fr.  Francisco  de  San  Román,  de  la  orden  de  N.  P.  San  Fran- 
cisco, que  un  capitán  con  quien  él  fué.  á  cierta  entrada,  mató 
sobre  cuarenta  mil  almas  metiéndolos  á  espada,  quemándolos 
vivos,  echándolos  á  perros  bravos  y  atormentándolos  con  di- 
versos tormentos,  y  el  principal  conquistador  y  general  exce- 
dió á  todos  los  otros  que  antes  de  él   habían  ido,  y  á  los  de  to- 

•  

das  las  islas,  despoblando  grandes  tierras  y  reinos,  desde  el  Da- 
rien  hasta  el  reino  y  Provincia  de  Nicaragua,  la  mejor,  más  fe- 
liz y  más  poblada  tierra  que  se  pudiera  ver  en  el  mundo,  donde 
había  muchos  grandes  seftores,  infinitas  y  grandes  poblaciones, 
grandísimas  riquezas  de  oro,  porque  hasta  aquel  tiempo,  en 
ninguna  parte  había  aparecido  sobre  la  tierra,  tantas,  echando 
inmensas  gentes  que  en  ellos  había  á  los  infiernos.  Qué  dijera 
de  lo  que  pasó  en  la  provincia  de  Nicaragua,  en  -la  de  Santa 
Marta,  en  la  de  Cartagena,  la  costa  de  las  Perlas,  isla  de  la  Tri- 
nidad, en  el  río  Yuyapari,  en  el  reino  de  Venezuela,  en  las  pro- 
vincieis  de  la  Florida,  en  el  río  de  la  Plata,  en  el  Nuevo  Reino 
de  Granada  y  todos  los  grandes  reinos  y  provincias  del  Perú, 
y  en  la  Nueva  España,  en  el  reino  de  Yucatán,  Panuco,  Xalis- 
co  y  rededores  de  México  y  Guatemala,  donde  habiendo  sido 
el  famoso  capitán  D.  Fernando  Cortés  el  más  católico,  más  be- 
nigno y  más  atento  á  las  cosas  de  nuestra  santa  fé,  con  todo 
eso,  se  le  averiguaron  algunas  crueldades  indignas  de  su  perso- 
na, que  no  parecieron  bien  al  rey  nuestro  seftor,  ni  á  su  real 
Consejo  de  las  Indias,  como  parece  por  la  cédula  y  provisión 
siguiente:  , 

REAL  PROVISIÓN. 

DON  CARLOSypor  la  divina  clemencia^  Emperador  semper 
augustOy  rey  de  Alemania^  Doña  Juana  su  madre^  y  el  ntis- 
mo  Don  Carlos ^  por  la  misma  gracia^  reyes  de  Castilla^  etc. 

"A  vos  el  nuestro  Presidente  y  Oidores  de  la  Audiencia  Real 
de  la  Nueva  España,  salud  y  gracia;  sepades  que  en  la  residencia 
que  por  nuestro  mandato  se  tomó  á  D.  Hernando  de  Cortés,  mar- 
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qués  del  Valle,  ya  difunto,  del  tiempo  que  fué  capitán  y  gober- 
nador en  esa  tierra,  entre  otros  capítulos  que  le  fueron  hechos, 
se  le  pusieron  cinco,  el  uno  de  los  cuales  fué  que,  estando  el 
dicho  D.  Hernando  en  Tepeaca,  vino  allí  de  cierta  entrada  un 
Cristóbal  de  Olld,  de  la  cual  había  traído  muchos  indios  é  in- 
dias que  había  tomado  de  paz,  los  cuales  eran  del  pueblo  de 
Cachula,  y  que  traídos,  el  dicho  D.  Hernando  había  hecho 
apartar  de  los  dichos  indios,  cuatrocientos  hombres,  que  eran 
para  pelear,  y  los  había  hecho  matar  todos,  y  los  otros  que  ha- 
bían quedado,  que  eran  íhujeres  y  niños  en  cantidad  de  hasta 
tres  mil,  los  había  hecho  errar  por  esclavos;  y  el  otro  cargo  fué, 
que  estando  en  Texcuco  el  Marqués  después  que  perdió  esa 
ciudad  de  México  y  antes  que  se  tornase  á  ganar  segunda  vez, 
había  enviado  á  Gonzalo  Sandoval,  ya  difunto,  á  Capulalpa  por 
cierta  madera  para  unos  vergantines,  y  que,  por  mandado  del 
dicho  marqués,  estando  los  indios  del  dicho  pueblo  y  pueblos 
á  él  sujetos  de  paz,  dio  en  los  dichos  indios  y  mató  muchos  de 
ellos,  y  prendió  á  otros  y  á  sus  mujeres,  y  los  trajo  al  dicho 
pueblo  de  Texcuco,  donde  los  había  hecho  hacer  esclavos,  que 
habían  muerto  dos  españoles. 

"Y  el  otro  cargo  fué,  que  estando  el  dicho  marqués  en  el  di- 
cho pueblo  de  Texcuco  al  tiempo  que  fué  sobre  él  de  guerra, 
el  cacique  y  naturales  de  él  se  salieron  de  paz,  y  se  habían  da- 
do por  nuestros  vasallos  y  él  los  había  recibido  en  nuestro  real 
nombre,  y  que  no  embargante  esto,  el  dicho  marqués  había 
saqueado  el  dicho  pueblo,  donde  se  habían  tomado  muchos  in- 
dios y  los  había  hecho  herrar  por  esclavos,  y  vendídolos. 

"Y  el  otro  cargo  fué  que  al  tiempo  que  el  dicho  Don  Hernan- 
do Cortés  fué  de  guerra  sobre  las  provincias  de  Cuernavaca  y 
Huaxtepec,  estando  dichas  provincias  de  paz,  y  no  embar- 
gante lo  sobre  dicho,  el  dicho  marqués  con  la  gente  que  con 
él  iba,  había  muerto  muchos  indios  de  las  dichas  provincias  y 
había  hecho  herrar  más  de  quinientas  personas  por  esclavos. 

Y  el  otro  cargo  fué,  que  cuando  el  dicho  D.  Hernando  fué  de 
guerra  sobre  la  ciudad  de  Cholula,  los  indios  de  ella  le  habían 
salido  de  paz  y  le  habían  dado  de   comer,  y  todo  lo  necesario 
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para  él  y  para  su  gente,  y  que  al  tiempo  que  se, quiso  partir  de 
la  dicha  ciudad,   mandó  á  los   caciques  de   ella  que  le   diesen 
indios  para   que  llevasen  su  fardaje  y  el  de   los  españoles  que 
con  él  .estaban,  los  cuales  le   habían  traído  cuatro   mil   indios 
poco   más  ó  menos,  y  que  traídos  los  había  mandado  meter  en 
un  patio,  y  metidos^  sin  causa  alguna,  había  mandado  á  los  di- 
chos españoles  los   matasen,  y  que  así  habían  muerto    muchos 
de  ellos  y  hecho   esclavos  á  otros:  la  cual  dicha  residencia  fué 
traída  y  presentada  ante  los  del  nuestro  Consejo   Real  de  las 
Indias,  y  por  ellos    vista,  fallaron  que  los  esclavos  que  el  dicho 
marqués  del  Valle  había  hecho  hacer   en  la  manera  que  en  los 
cinco  cargos  se  contienen,  habían  sido  malhechos,  y  que  no  ha- 
bía habido  causa  justa   para  los  poder  hacer,  y  que  así,  los  que 
de  ellos  hubiese  vivos,  deben  ser  puestos  en  libertad   para  qucí 
como  personas  libres,  hiciesen  decir  lo  que  quisiesen  y  por  bien 
tuviesen,  y  sobre  ello  acordaron    que  debíamos  mandar  dar  es- 
ta real  carta  para  vos  en  dicha  razón,  y  nos  tuvímoslo  por  bien, 
porque  vos    mandamos  que  luego  que  la   recibáis   y   oídas  las 
partes  á  quien  toca,  breve  y  sumariamente  os  informéis  y   se- 
páis por  todas  las  vías    que  pudiéredes,  qué  indios  ó  indias  de 
los  que  así  se  hicieron   esclavos  por  el  dicho  marqués   del  Va- 
lle y  sus  capitanes  en    las  partes  susodichas,  son   al   presente 
vivos,  y  todos  aquellos  que  lo   fueren  los   pongáis  en   libertad, 
y  así  mismo  á  todos  los  hijds  y  descendientes  de  las  mujeres  que 
quedaron  esclavas  por  la  dicha  razón,  que  también  fueren  vivos 
y  estuvieren  por   esclavos,   por  haber    nacido  de  madres  escla- 
vas, la  cual  libertad  les  da  para  que  como  tales  personas  libres, 
hagan  de  sí  lo  que  quisieren  y   por  bien  tuvieren,  según  lo  ha- 
cen y  pueden  hacer  los  otros  indios  y  indias  susodichas,  y  por 
tales  libres  mandamos  que  sean  habidos  y  tenidos,  lo  cual  así 
haced  y  cumplid  sin  embargo  de  cualquiera  apelación  ó  supli- 
cación que  de  esta  nuestra  provisión  se  interponga,  Y  porque  á 
todos  sea  público  y  notorio  lo  que  por  ella  se  manda,  y  nadie 
con  buena   conciencia,  con  título,  pueda  tener  nenguno  de  los 
dichos  indios  por  esclavos,   hacedla  pregonar   por  las  plazas  y 
mercados  y  otros  lugares  acostumbrados  de  esa  ciudad  de  Mé- 
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xico  y  las  otras  partes  y  lugares  de  esa  Nueva  España,  doriJle 
conviniere,  de  todo  lo  cual  tendréis  muy  gran  cuidado  en  avi- 
sarnos de  cómo  se  hubiere  hecho,  y  efectuado  lo  que  por  esta 
nuestra  carta  se  manda  y  non  fagades  ende  al.  Fecha  en  la 
villa  de  Valladolid,  á  diez  y  seis  días  del  mes  de  Mayo  de  mil 
y  quinientos  y  cuarenta  y  ocho  años.  Yo,  el  Príncipe. — Refren- 
dado de  Juan  de  Sámano. — El  Marqués. — El  Lie.  Gutierre  Ve- 
lásquez. — El  Lie.  Tello  de  Sandoval. — El  Dr.  Hernán  Pérez. — 
Registrado. — Ochoa  de  Luyando. — Por  Chanciller,  Martín  de 
Ramayu." 

De  lo  dicho,  consta  la  buena  intención  del  Sr.  Obispo  D.  Fr. 
Bartolomé  de  las  Casas,  que  fué  compadecerse  de  las  almas  de 
los  conquistadores  y  de  la  pérdida  de  los  indios,  librándoles  de 
tantas  crueldades  y  tiranías,  sin  tener  otros  motivos.  Consta 
también  ser  doctísimo  varón,  por  las  disputas  que  tuvo  con  el 
Dr.  Sepiilveda,  á  quien  tanto  alaba  de  docto  el  dicho  señor  D. 
Fernando  Pizarro,  que  tanto  se  embarazó  en  oponerse  al  Sr. 
Obispo;  pero  vemos  que  S.  M.  mandó  recojer  un  libro  del  di- 
cho Sepúlveda  que  trata  de  cosas  tocantes  á  las  Indias,  el 
cual  se  había  hecho  imprimir  fuera  de  los  reinos  de  S.  M.,  co- 
mo consta  por  una  cédula  real,  su  fecha  en  San  Martín,  en  19 
de  Octubre  de  1550  años,  despachada  en  esta  razón. 

Ni  obsta  para  librar  á  los  conquistadores  de  tiranos,  ó  á  mu- 
chos de  ellos,  el  decir  que  lo  hicieron  para  castigo  de  sus  bar- 
baridades y  de  sus  delitos,  pues  nadie  en  el  mundo  les  pudo  ha- 
cer jueces  de  ellos  ni  lo  eran,  ni  es  disculpa  el  decir  quitaron  la 
vida  á  A  tabal  iba  porque  era  tirano  y  había  quitado  el  reino  á  su 
hermano  Guáscar,  para  quedarse  con  él  y  con  sus  tierras,  me- 
tiéndose en  ellas,  á  mandar  como  en  cosa  propia;  ni  el  decir  que 
el  haber  muerto  á  Diego  García  de  Paredes  es  ocasión  bastan- 
te para  su  disculpa,  ni  las  que  dieron  á  otros  españoles,  porque 
siempre  los  indios  fueron  ocasionados,  maltratados  y  aporrea- 
dos, y  no  les  quedaba  otro  recurso  para  su  defensa,  que  procu- 
rar la  muerte  de  los  que  tan  grandes  daños  les  hacían,  particu- 
larmente que  por  la  mayor  parte,  siempre  recibieron  á  los  es- 
pañoles con  benevolencia  y  les  sirvieron  y  dieron   de  comer  y 
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hicieron  todo  lo  que  les  mandaban;  y  si  algunas  veces  se  huían 
y  retiraban  á  los  montes,  huyendo  del  mal  pago  y  peor  corres- 
pondencia que  con  ellos  se  tenía  por  sus  servicios,  luego  toma- 
ban los  españoles  ocasión  para  matarlos,  hacerlos  esclavos  y 
despedazarlos,  diciendo  que  se  habían  alzado  y  negado  á  la 
obediencia  del  rey  de  España,  como  si  los  indios  se  la  hubieran 
prometido,  habiéndolos  creado  Dios  libres  y  dádoles  aquellas 
amplísimas  tierras  poseídas  por  tantos  años  sin  contradicción 
alguna,  y  sin  haber  dado  motivo  ni  causa  para  ser  guerreados 
ni  maltratados,  pues  no  conocieron  á  España  ni  tuvieron  noti- 
cia de  ella,  ni  fué  causa  bastante,  ni  lo  pudo  ser,  la  introducción 
de  la  religión  cristiana  para  que  se  obrase  con  ellos  en  seme- 
jante manera.  Resta,  pues,  decir  que  si  alguna  disculpa  pu- 
dieron tener  los  conquistadores,  faunque  no  bastante),  será  la 
que  se  dice  en  el  capítulo  siguiente: 


CAPITULO  LXXXIX. 

En  que  se  Irata  las  disculpas  que  pudieron  tener  los  conquistadores  en  las  crueldades  que  usaron  cort 

los  indios. 


Año  de  Cosa  conocida  es  que,  por  la  mayor  parte,  los  soldados  que 
van  á  la  guerra  no  son  letrados,  y  así  no  discurren  en  lo  que 
pueden  hacer  ó  dejar  de  hacer,  sino  que  embebidos  en  que  van 
á  pelear,  sin  discurrir  sobre  si  la  guerra  es  justa  ó  injusta,  siem-' 
pre  procuran  robar,  afligir,  maltratar  y  destruir  á  los  enemigos, 
aunque  sean  cristianos,  pareciéndoles  ser  muy  lícito.  Pues 
¿qué  será  cuando  van  á  pelear  contra  infieles?  Allí  es  donde 
obran  con  más  ferocidad,  pareciéndoles  que  hacen  mucho  ser- 
vicio  á   Nuestro  Señor  en   consumirlos  y  acabarlos,  sin  dis. 
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tinguir  la  diferencia  que  hay  de  infieles,  porque  unos  hay  que 
son  niuy  perjudiciales  y  dañosos  á  la  república  cristiana,  ma- 
tando, cautivando  y  robando  á  los  cristianos  sus  haciendas  con 
odio  mortal  que  les  tienen,  como  son  los  moros  y  turcos. 

Otros  procuran  introducir  falsas  doctrinas  contra  la  verdad 
cristiana,  y  en  orden  á  sustentar  sus  opiniones,  no  hay  maldad 
ni  atrocidad  que  no  intenten  contra  ios  católicos,  y  estos  son 
los  herejes. 

Otros  infieles  hay,  que  ni  son  amigos  ni  enemigos  de  los 
cristianos,  ni  se  oponen  á  las  verdades  de  su  religión,  que  por 
no  haber  tenido  suficiente  promulgación  del  Evangelio,  viven 
en  su  gentilidad  en  la  religión  que  sus  antepasados  y  mayores 
les  enseñaron,  sin  oponerse  á  los  cristianos  ni  contradecir  su 
ley,  ni  hablar  mal  de  ella,  ni  darles  guerra  por  éste  ni  por  otros 
respectos,  porque  la  ley  de  Dios  y  su  Evangelio  aun  no  están 
suficientemente  promulgados  por  todo  el  mundo,  como  dice 
S.  Agxxstm:  si  quis  temeré  dicere  vttlt jam  predicatum  esse  Evan- 
¿elium  in  tota  mundo  consequenter  dicere  poterit  jam  finem  ve^ 
nisse.  Y  dado  caso  que  lo  esté  en  la  mayor  parte  del  mundo, 
no  se  sigue  por  eso  que  haya  sido  suficiente  ni  bastante  para 
ser  admitida  otra  ley  que  aquella  en  que  les  crearon  sus  pa- 
dres, porque  pudo  ser  promulgada  por  tales  personas  de  tan 
mala  vida  y  costumbres,  que  no  mereciesen  crédito. 

Sigúese  de  lo  dicho,  que  los  primeros  y  segundos  pueden  ser 
guerreados  como  enemigos  comunes,  pero  los  del  tercero  or- 
den, no  lo  son,  antes  se  les  debe  dar  noticia  de  nuestra  santa 
fe  con  toda  la  suavidad  posible,  sin  mostrar  más  interés  que  el 
deseo  de  la  salvación  de  sxis  almas,  y  que  sean  del  gremio  de 
la  iglesia  y  que  conozcan  á  Dios  verdadero. 

La  disculpa,  pues,  que  pueden  tener  nuestros  españoles  en  las 
conquistas  de  la  América,  es  el  haberse  ido  con  la  costumbre 
dicha,  siguiendo  ia  libertad  militar  y  tratando  á  los  naturales  de 
ella  como  infieles,  sin  distinción  y  sin  discurrir  más  sobre  el  ca*- 
so.  A  esto  ayudó  el  demonio  como  enemigo  del  género  hu- 
mano, desde  el  principio  de  la  conquista  de  la  Isla  Española, 
poniendo  duda  en  que  eran  los  indios  hombres  racionales,  y  se 
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tuvo  por  asentado  que  nó,  porque  como  los  predicadores  del 
Evangelio  y  otrats  personas  pías  reprendían  las  crueldades,  es- 
tragos y  inhumanidades  que  usaban  con  los  indios,  para  su  dis« 
culpa  vinieron  á  negar  que  los  indios  eran  hombres,  y  con  esto 
respondían  á  quien  les  afeaba  el  robarles  sus  personas,  hacien- 
das, mujeres  y  hijos,  pues  como  toda  la  gente  que  iba  á  aquel 
nuevo  mundo,  pasaba  primero  por  la  Isla  Española,  esparcían 
*  aquesta  falsa  y  perniciosa  doctrina,  por  todos  los  reinos  y  pro- 
vincias de  la  Nueva  España  y  del  Perú,  y  fué  tan  asentada,  que 
D.  Pedro  de  Alvarado,  cuando  iba  á  hacer  guerra  á  los  pue- 
blos y  provincias,  como  dice  el  obispo  de  Chiapa,  llevaba  de  los 
indios  ya  de  paz  y  sujetos,  para  que  le  ayudasen  en  la  guerra 
contra  los  otros,  y  como  ho  daba  de  comer  á  diez  y  á  veinte 
mil  hombres  que  llevaba,  les  consentía  comer  á  los  indios  que 
cojía,  habiendo  en  su  real  muy  gran  carnicería  de  carne  huma- 
na, matando  en  su  presencia  á  los  niños  y  asándolos,  y  á  mu- 
chos hombres,  por  sólo  las  manos  y  pies,  que  tenían  por  los  me- 
jores bocados;  todo  esto  con  gran  sentimiento  de  los  religiosos, 
que  procuraron  desterrar  esta  falsa  opinión,  y  no  pudieron,  pa- 
ra  lo  cual  hicieron  muchos  informes  al  Real  Consejo  de  las  In- 
dias y  á  su  Santidad;  y  el  Sr.  Obispo,  movido  de  compasión, 
entre  otros  memoriales  que  llevó  de  otros  religiosos,  le  dio  uno 
al  cristianísimo  Emperador,  año  de  1542,  en  que  reñere  las  pa- 
labras siguientes: 

"Infamáronlos  de  bestias  por  hallarlos  tan  mansos  y  humil- 
des, osando  decir  que  eran  incapaces  de  la  ley  y  fe  de  Jesu- 
cristo, la  cual  es  formal  herejía,  y  V.  M.  puede  mandar  que- 
mar á  cualquiera  que  con  contumacia  osare  afirmarla,  y  plu- 
guiera á  Dios  que  los  hubieran  tratado  siquiera  como  á  sus 
bestias,  porque  no  hubieran  con  inmensa  cantidad  muerto  tan- 
tos." 

Ya  por  este  tiempo  está  puesto  remedio,  porque-  viendo  los 
religiosos  y  prelados  que  no  bastaban  cuantas  diligencias  ha- 
cían contradiciendo  tan  desalmada  opinión  en  pláticas,  conver- 
saciones, consejos,  disputas  y  serniones,  y  por  todas  las  vías 
posibles,  acudieron  al  Sumo  Pontífice  Paulo  III  dándole  cuenta 
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de  lo  que  pasaba,  y  movido  S.  S.  de  compasión  en  favor  de  los 
indios,  de!  cual  hemos  hecho  mención  en  otra  parte,  con  que  se 
dio  fin  á  tan  maldito  error,  y  los  españoles,  de  allí  adelante, 
miraron  á  los  indios  de  otra  manera,  y  como  participantes  con 
ellos  en  la  naturaleza  humana. 

El  breve  se  despachó  el  año  de  1537,  que  es   en  el  que  va- 
mos según  la  historia,  y  es  como  se  sigue: 

BULA  DE  PAULO  IIL 

A  todos  los  fieles  cristianos  que  de  estas  letras  tuvieren  noticia, 

Anodc  "Paulo,  Papa  tercero  de  este  nombre,  desea  salud  en  Cristo 
'^^^'  Nuestro  Señor  y  les  envía  su  apostólica  bendición.  Amó  con 
tanto  extremo  al  género  humano  el  excelente  Dios,  que  hizo 
de  tal  suerte  al  hombre,  que  no  sólo  participase  del  bien  como 
las  demás  criaturas,  sino  que  le  dio  capacidad  para  que  al  mis- 
mo Sumo  Bien  le  pudiese  mirar  de  hito  en  hito  y  gozarle,  sien- 
do en  sí  invisible,  y  que  nadie  le  puede  dar  alcance,  y  como  el 
hombre  haya  sido  creado  según  refieren  las  divinas  letras,  pa- 
ra gozar  de  la  vida  y  bienaventuranza  eterna,  la  cual  ninguno 
puede  alcanzar  si  no  es  mediante  la  fé  de  Cristo  Nuestro  Se- 
ñor, es  forzoso  que  confesemos  ser  el  hombre  de  tal  condición, 
que  la  puede  recibir  en  sí,  y  que  cualquiera  que  tenga  la  natu- 
raleza de  hombre,  es  capaz  de  recibir  la  tal  fé,  porque  no  es 
creíble  que  alguno  sea  de  tan  poco  juicio,  que  entienda  de  sí 
que  piiede  alcanzar  la  fé  y  no  el  medio  precisamente  necesario 
para  ella.  De  aquí  procede  que  Cristo  Señor  Nuestro,  que  es 
la  misma  verdad,  que  ni  puede  engañar  ni  ser  engañado,  dijo 
á  los  predicadores  de  la  fé  cuando  los  escojió  para  este  oficio: 
"Id,  enseñad  á  todas  las  gentes,"  á  todas  dijo,  sin  ninguna  ex- 
cepción, porque  todas  son  capaces  de  la  doctrina  de  la  fé,  lo 
cual  como  fuese  visto  y  envidiado  por  el  demonio,  enemigo  de 
todo  el  género  humano,  opuesto  á  todas  las  buenas  obras  para 
que  no  lleguen  las  gentes  á  su  fin,  inventó  un  modo  jamás  has- 
ta ahora  oído,  con  el  cual  impidiese  la  predicación  de  la  pala- 
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bra  de  Dios  á  las  gentes,  porque  no  se  salvasen,  incitando  á 
ciertos  soldados  allegados  suyos,  los  cuales,  con  deseo  de  darle 
gusto,  no  dudan  de  estar  continuamente  publicando,  que  los 
indios  y  otras  gentes  de  la  parte  del  Occidente  y  Mediodía, 
que  en  estos  tiempos  á  nuestra  noticia  han  venido,  se  han  de 
usar  en  nuestros  servicios  corporales  como  los  mudos  anima- 
les del  campo,  paliando  su  razón  con  decir  que  son  incapa- 
ces de  recibir  la  fé  católica. 

"Pero  nos  (que  aunque  indigno)  en  la  tierra  tenemos  el  poder 
de  Jesucristo  Nuestro  Señor  y  con  todas  nuestras  fuerzas  busca- 
mos para  traer  á  su  rebaño,  por  estar  fuera  de  él,  las  ovejas  que 
nos  están  encomendadas,  considerando  que  los  indios,  como 
verdaderos  hombres,  no  sólo  son  capaces  de  la  fé  cristiana,  sino 
que,  según  estamos  informados,  la  apetecen  con  mucho  deseo, 
queriendo  obviar  los  dichos  inconvenientes  con  suficiente  re- 
medio, con  autoridad  apostólica,  por  estas  nuestras  letras  ó  por 
su  traslado  firmado  de  algún  notario  público  y  sellado  con  el 
sello  de  alguna  persona  puesta  en  dignidad  eclesiástica,  á  quien 
se  dé  el  crédito  que  al  mismo  original,  determinamos  y  decla- 
ramos^ no  obstante  lo  dichOy  ni  cualquiera  otra  cosa  que  en  con- 
trario sea^  que  los  dic/ios  indios  y  todas  >  las  más  gentes  que  de 
aquí  adelante  vinieren  á  noticia  de  los  cristianos^  aunque  más 
estén  fuera  de  la  fé  de  Jesucristo,  que  en  ninguna  manera  han 
de  ser  privados  de  su  libertad  y  del  dominio  de  sus  bienes,  y 
que  libre  y  lícitamente  pueden  y  deben  usar  y  gozar  de  la  di- 
cha su  libertad  y  dominio  de  sus  bienes;  que  en  ningún  modo 
se  deben  hacer  esclavos,  y  si  lo  contrario  sucediere,  sea  de  nin- 
gún valor  ni  fuerza.  Determinamos  y  declaramos  también  por 
la  misma  autoridad  apostólica,  que  los  indios  y  otras  gentes 
semejantes  han  de  ser  llamados  á  la  fé  de  Jesucristo,  con  la  pre- 
dicación y  con  el  ejemplo  de  la  buena  y  santa  vida. 

"Despachado  en  Roma,  á  los  diez  de  Junio,  año  del  Señor  de 
mil  y  quinientos  y  treinta  y  siete,  el  tercero  de  nuestro  Ponti- 
ficado." 

Fué  de  grandísima  importancia  este  breve  para  atajar  los 
daños  que  se  les  recrecían  á  los  dichos  indios  en  la  falsa  opi- 


DISCULPAS  DE  LOS  CONQUISTADORES,  293 

nión  introducida,  porque  así  que  se  publicó,  les  trataron  de  di- 
ferente manera  que  lo  habían  hecho  antes  los  conquistadores,  y 
cobraron  algún  resuello,  de  donde  parece  que  la  ignorancia  fué 
causa  de  que  obrasen  como  obraron;  pero  sí  fué  causa  bastan- 
te, ya  lo  habrán  visto  en  el  tribunal  de  Dios,  que  es  justo  y 
recto.  Y  porque  el  efecto  de  esta  bula  tuviese  debida  ejecución, 
se  cometió  el  cumplimiento  de  ella  al  Arzobispo  de  Toledo» 
primado  de  las  Españas. 


CAPITULO  XC. 


I>B  los  fiuDodsinos  hechos  que  lot  coaquiatadores  de  las  Indias  hicieron,  y  del  valor  de  nuestras 

españoles. 


1537.  Estando  ya  en  la  disculpa  que  nuestros  españcies  pudieron 

tener  para  usar  de  los  rigores  referidos  contra  los  indios  en  las 
conquistas  de  las  Indias,  será  bien  que  se  sepa  y  haya  alguna 
noticia  de  sus  proezas  tan  grandes,  que  i  ios  antiguos  y  moder- 
nos pudieran  poner  en  admiración,  y  tan  grandes,  que  en  nin- 
guna historia  de  las  antiguas  ni  modernas  se  podrán  leer  ma- 
yores, porque,  ¿qué  mayor  hasaña  que,  contra  la  opinión  de  los 
mayores  cosmógrafos  y  matemáticos,  y  de  los  hombresMoctos 
como  San  Agustín  y  otros  que  quedan  referidos,  arrojarse  á 
descubrir  un  nuevo  mundo,  indiferentes  de  sí  le  podía  haber  ó 
nó,  por  el  piélago  inmenso  del  mar  océano?  ¿qué  hazañas  no  hi- 
cieron en  la  ccHiquista  de  las  Canarias?  ¿qué  no  hizo  Colón  cchi 
los  españoles  en  la  Dominica,  Isabela  é  Isla  de  Cuba,  y  descu- 
briendo la  tierra  firme,  haciendo  tantos  viajes,  con  tan  inmen- 
sos trabajos  que  le  costó  la  vida,  si  bien   su  memoria  durará 
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eternamente?  ¿Qué  no  hizo  el  insigne  capitán  Alonso  de  Oje- 
da,  á  quien  por  su  grande  ánimo,  prudencia  y  valentía,  habien- 
do servido  en  las  ocasiones  que  le  puso  Cristóbal  Colón,  por 
su  religión  y  rey,  prendiendo  al  gran  Cuanano  con  el  ardid  no 
bastante  alabado  que  refieren  las  historias?  Y  en  particular 
Castellanos  en  los  "Varones  ilustres  de  Indias,"  cántico  V,  don- 
de refiere  la  guerra  y  las  hazañas  de  Ojeda  .en  ella,  de  que 
nunca  se  dudó  por  la  memoria  que  había  del  intrépido  ánimo 
que  el  dicho  Ojeda  había  mostrado  en  presencia  de  los  reyes, 
en  el  salto  que  dio  en  su  presencia  en  la  torre  de  Sevilla,  acre- 
ditándose del  valor  que  tenía,  porque  si  en  las  burlas  se  expo- 
nía á  tan  conocidos  peligros,  en  las  veras  lo  haría  con  mayor 
valor  y  osadía. 

Era  Cuanano  rey  y  señor  de  una  provincia  llamada  Magua- 
na,  ríiuy  valeroso,  y  tenía  tres  hermanos  tan  valerosos  como  él, 
y  pareciéndole  al  almirante  Cristóbal  Colón,  que  sería  muy 
dificultoso  el  atraerle  ni  vencerle  por  fuerza  de  armas,  acordó 
que  lo  mejor  sería  valerse  de  alguna  extratajema,  y  para  eso 
puso  los  ojos  en  el  capitán  Ojeda,  de  quien  tenía  ya  tanta  expe- 
riencia, el  cual  vino  en  ello,  deseoso  de  emprender  dificultades, 
y  acompañado  de  solos  nueve  soldados,  se  metió  en  la  tierra 
dentro  setenta  leguas,  y  llegó  á  la  corte  de  Cuanano,  en  la 
cual  procuró  agasajar  los  indios  con  algunas  cosillas  de  las  que 
más  estimaban,  y  en  particular  al  cacique,  y  entre  las  demás 
cosas  que  presentó  al  cacique,  le  dio  unas  esposas  y  grillos  muy 
bruñidos,  de  latón,  diciéndole  que  aquella  era  presea  que  los  re- 
yes de  Castilla  usaban  en  sus  fiestas,  y  deseoso  Cuanano  de  imi- 
tarlos en  la  gala,  le  dijo  Ojeda  que  era  dificultoso  si  primero  no 
se  lavaba  en  el  río,  yaque  estaba  á  media  legua  de  la  corte,  pa- 
ra que  DE  allí  pudiese  volvejr  á  caballo  á  que  se  viesen  sus  caba- 
llos y  de  la  manera  que  andaban  los  reyes  de  Castilla.  Cuana- 
no lo  creyó  y  se  fué  al  río  con  pocos  de  los  suyos,  deseoso  de 
probarse  el  presente  con  codicia  de  él,  y  fué  preso  por  el  ardid 
de  Ojeda,  que  subiendo  sobre  su  caballo,  <íe  asió  y  amarró  con 
él,  de  manera  que  corriendo  apriesa  con  el  caballo,  entró  en  la 
Isabela  sin  que  él  se  pudiese  valer>  lo  cual  bastó  para  que  fuese 
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fácil  la  conquista  de  aquellas  islas,  y  aunque  no  fué  buena  la 
guerra,  la  determinación  fué  valerosa. 

En  ninguna  cosa  se  echó  de  ver  el  valor  y  prudencia  de  este 
capitán,  tanto  como  en  la  estimación  que  siempre  hizo  de  él  el 
almirante  Colón,  pues  para  las  mayores  empresas  siempre  echa- 
ba mano  de  él,  y  así  lo  escojió  para  que  fuese  á  buscar  al  vee- 
dor Diego  Márquez,  que  se  había  perdido  en  la  espesura  de  los 
bosques  y  montes,  y  fué  con  cuarenta  hombres  venciendo  una 
dificultad  tan  grande,  que  en  espacio  de  solas  seis  leguas,  pasó 
veintiséis  ríos,  muchos  de  ellos  hasta  la  cinta;  y  luego  que  el 
Almirante  pobló  la  primera  villa  de  las  Indias,  á  quien  puso 
por  nombre  la  Isabela,  viendo  tan  oprimidas  las  fuerzas  de  to- 
dos los  soldados  con  la  larga  navegación  y  los  bastimentos  aca- 
bados, y  casi  todos  enfermos,  hasta  el  mismo  Almirante,  á  que 
ayudaba  el  trabajo  de  los  nuevos  edificios,  el  alivio  lo  tuvo  en 
el  valor  del  capitán  Ojeda,  porque  con  un  ánimo  intrépido, 
ofrecióse  con  los  quince  soldados  á  nuevos  descubrimientos  y 
entrando  por  grandes  despoblados,  hasta  que  descubrió  la  pro- 
vincia de  Cibao  y  sus  riquezas. 

¿Qué  diremos  del  valor  de  un  D.  Fernando  Cortés,  que  se 
atrevió  con  pocos  soldados  á  entrar  en  una  tierra  tan  inculta  y 
bárbara,  de  que  no*  tenía  noticia,  tan  poblada  de  gentes,  que 
había  casi  como  arenas  tiene  el  mar,  y  que  con  tan  pocos  es- 
pañoles y  menos  armas,  se  atrevió  á  dar  barreno  á  los  navios 
para  que  entendiesen  los  soldados  que  no  había  recurso  de  vol- 
ver atrás,  diciendo  aquellas  palabras  tan  dignas  de  su  valor: 
"O  morir  ó  vencer,  porque  ya  no  es  posible  volver  atrás?" 

¿Qué  hazaña  se  pudo  comparar  con  la  del  c^ipitán  Montano, 
que  viendo  el  pequeño  escuadrón  de  los  españoles  sin  pólvora  y 
sin  recursos  para  la  poder  tener  ni  defenderse,  intrépido  se  de- 
jó colgar  en  una  cima  como  es  el  volcán  de  fuego,  á  sacar  pie- 
dra azufre  para  hacerla? 

¿Qué  diré  de  D.  Francisco  Pizarro,  que  con  solo  sesenta 
hombre  emprendió  la  gran  conquista  de  aquello^  aiBplísimos 
y  extendidísimos  reinos  del  Perú,  y  éstos  enfermos, :  porque 
aunque  es  verdad  que   de  Panamá  sacó  ochental  en  el  puertQ 
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del  Hambre  (llamado  así  por  la  que  allí  padecieron)  se  le  mu- 
rieron veinte  con  muchas  harñbres  y  calamidades  que  padecie- 
ron y  pasaron  adelante^ 

¿Y  qué  diré  de  este  valeroso  capitán  en  el  suceso  que  tuvo 
cuando,  arrojado  de  los  indios  por  una  sierra  abajo,  llegaron 
con  gran  alegría  pensando  que  estaba  hecho  pedazos  á  reco- 
jerle,  y  le  hallaron  con  su  espada  y  rodela  en  la  mano,  con  tan- 
to valor,  como  si  no  le  hubiera  sucedido  cosa  alguna,  y  de  ven- 
cer tantas  dificultades  y  contradicciones  como  se  le  ofrecieron? 
Viniendo  un  juez  á  dar  libertad  á  los  soldados  que  quisieran 
irse  y  desampararle,  quedándose  con  solos  trece  soldados,  pasó 
adelante  y  llegó  á  la  isla  de  Gorgona,  donde  estuvo  muchos 
meses  á  la  inclemencia  del  cielo  sin  casa  ni  tienda,  y  el  plato 
más  regalado  que  tenía  era  de  culebras;  y  habiendo  salido  de 
aquella  isla,  navegando  por  peligrosas  navegaciones  y  por  la 
ferocidad  de  muchos  enemigos,  muchos  de  los  cuales  eran  de 
casta  de  gigantes,  después  de  dos  años  llegaron  al  valle  de 
TumW  y  principio  del  Perú. 

¿A  quién  no  causará  admiración  el  esfuerzo  y  valentía  de 
este  insigne  capitán,  pues  con  el  valor  de  su  espada  y  con  una 
rodela,  acompañados  de  solos  quince  soldados  rodeleros  des- 
barató infinidad  de  escuadrones  de  indios  que  se  ponían  delan- 
te, para  que  no  llegase  á  las  andas  del  inca  Atabaliba,  hasta 
que  llegó  y  le  asió  del  brazo  derribándole  de  sus  andas  y  del 
riquísimo  tablón  de  oro  en  que  iba  sentado  con  la  mayor  gran- 
deza y  riqueza  que  jamás  se  ha  visto,  y  el  cual  pesó  veinte  mil 
ducados,  como  dice  Prudencio  de  Sandoval  en  la  historia  de 
Carlos  V,  primer  tomo,  lib.  III,  folio  IV? 

¿Cómo  se  encarecerá  la  ocasión  de  Pedro  de  Candía,  que 
habiendo  llegado  el  capitán  Francisco  Pizarro  al  valle  de  Tum- 
bí  y  principios  del  Perú,  alegre  de  haber  visto  tan  buena  tie- 
rra y  confuso  de  verse  con  tan  pocos,  que  solo  eran  trece,  pro- 
poniendo que  si  había  alguno  de  ellos  que  quisiese  entrar  en 
aquella  tierra  y  aventurarse  para  conocer  si  los  indios  los  que- 
rían recibir  de  paz,  el  mismo  Pedro  de  Gandia,  con  un  ánimo 
más  que  humano,  se  ofreció  á  hacerlo,  y  armado  con  una  fuer- 
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te  loriga  y  un  escudo  en  la  mano  izquierda,  entró  en  la  tierra 
con  tan  grande  brío  como  si  fuera  señor  de  toda  ella;  y  vién- 
dole los  indios  le  cercó  una  infinidad  de  ellos,  pero  como  le 
vieron  solo,  no  quisieron  matarle,  antes  le  llevaron  i  su  cacique^ 
que  estaba  aguardando  en  la  plaza  con  mucho  número  de  in<^ 
dios  armados,  puesto  en  un  teatro  que  tenían  dispuesto,  y  saca- 
ron un  tigre  y  un  león  á  los  cuales  provocaron  á  enojo  y  los  en- 
caminaron á  donde  estaba  el  católico  y  valeroso  soldado,  y  le  co« 
menzaron  á  alegrar  como  si  con  él  se  hubieran  criado,  y  espan* 
tados  los  indios  de  ver  esta  maravilla,  le  adoraron  y  tuvieron 
por  Viracoche  y  hijo  del  sol,  que  era  á  quien  ellos  adoraban  por 
Dios,  y  cómo  á  tal  obedecieron  y  trataron;  y  después  de  es- 
to, fué  con  grande  acompañamiento  á  hacer  desembarcar  á  su 
capitán  y  los  demás  compañeros,  y  todos  se  detuvieron  allí  al- 
gunos días  tomando  razón  de  la  disposición  de  aquel  riquísimo 
imperio,  y  les  enseñaron  los  jardines  donde  de  oro  y  plata  te- 
nían hechos  muchos  animales,  como  cuenta  Herrera,  década  III, 
lib.  20,  cap.  VI. 

¿Pues  qué  fuera  si  hubiese  de  tratar  de  los  maravillosos  he- 
chos y  hazañas  famosas  que  nuestros  españoles  hicieron  en 
más  de  diez  mil  leguas  que  descubrieron  y  ganaron  en  la 
América?  ¿Qué  se  hubiera  de  hablar  de  sus  ánimos  osados  y 
atrevimientos  que  tuvieron,  si  hubiera  de  decir  los  hechos  de 
Grijalva,  los  del  adelantado  Diego  de  Almagro,  de  Hernando 
Pizarro,  Juan  Pizarro,  Gonzalo  Pizarro  y  los  demás  del  maese 
de  campo  Diego  García  de  Paredes,  el  invencible?  ¿Qué  se 
hubiera  de  decir  de  los  hechos  de  Vasco  Núñez  de  Balboa,  de 
Hernando  de  Soto,  de  D.Juan  de  Silva  en  las  Filipinas,  del  gran 
Valdivia  en  Chile»  de  D.  Pedro  de  Alvarado  y  de  aquel  salto  tan 
milagroso  que  en  la  huida  de  México  dio,  de  que  hay  tanta  me- 
moria? Fuera  nunca  acabar;  pero  pues  por  la  uña  se  conoce 
el  león,  por  lo  dicho  se  podrá  sacar  el  valor  de  nuestros  espa- 
ñoles, y  cómo  se  han  aventajado  en  sus  conquistas  y  en  las  ar- 
mas á  todas  las  naciones  del  mundo. 

Este  año  de   1537  se  despachó  otra  bula  por  el  Papa  Paulo 

III,  en  que  dice  que  los   indios  no  tengan   obligación  de  ayu- 

38 


298  CRÓNICA  MISCELÁNEA  DE  LA  PROVINCIA  DE  XALISCO. 

nar  más  que  los  viernes  de  Cuaresma,  la  vigilia  de  la  Nativi- 
dad' y  el  Sábado  Santo,  ni  guardar  más  fiestas  que  los  domin- 
gos, el  primer  día  de  Natividad,  la  Circuncición,  los  Reyes,  la 
Ascención  del  Seftor,  el  Corpus,  Natividad,  Anunciación,  Asun- 
ción, Purificación  y  San  Pedro  y  San  Pablo. 

Dióse  este  año  escudo  á  la  ciudad  de  Lima,  que  son  tres  co- 
ronas de  oro  en  campo  azul,  y  también  se  dio  escudo  de  ar- 
mas á  la  ciudad  del  Nombre  de  Dios;  también  en  este  tiempo  y 
año  se  vieron  en  Inglaterra  notables  prodigios  y  señales,  luces 
del  cielo  y  grandes  temblores  de  tierra,  como  lo  refiere  Tomás 
Boher  en  su  Historia  Eclesiástica,  y  nuestro  arzobispo  de 
Mantua,  Gonzaga,  3.  ^  parte,  folio  834. 


CAPITULO  XCI. 


Eo  que  se  bata  del  una  batalla  qu«  tuvo  «1  gobernador  Dn^o  Per»  de  la  Tone  con  el  cadqae  Gnaadcar 

y  indios  de  XocoUán  y  Guaxacatlán,  y  de  .su  muerte. 


Año  de  En  primero  de  Enero  del  año  de  1538,  estando  juntas  en 
Cabildo  en  la  iglesia  de  esta  villa  (dice  el  Secretario  del  Lie. 
Diego  Pérez  de  la  Torre,  gobernador  de  la  provincia  de  la  Ga- 
licia por  S.  M.),  Miguel  de  I  barra,  Francisco  Barrón  y  Francisco 
de  la  Mota,  regidores  que  fueron  el  afto  pasado  de  1537,  dije- 
ron:  que  por  cuanto  el  dicho  señor  licenciado  les  ha  mandado 
como  á  tales  regidores  que  fueron  el  afto  pasado,  nombren  pa- 
ra este  de  ISJS  personas  tales  para  alcaldes  y  regidores,  nom- 
braron á  Alonso  Alvarez  y  á  Diego  Sigler  y  á  Cristóbal  Ro- 
mero, y  luego  el  Sr.  juez  y  gobernador  los  confirmó  y  fueron 
recibidos  por  el  cabildo. 
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Y  luego  en  dos  días  de  Enero  del  dicho  afto,  recibieron  por 
vecino  de  la  dicha  villa  á  Pedro  de  Tordesillas,  y  mandaron 
que  goce  de  todas  las  preminencias  y  libertades  que  los  otros 
vecinos  de  la  dicha  villa  han  y  gozan  ^  y  que  le  den  solar. 

Después  de  todo  esto^  se  levantaron  y  alzaron  de  guerra  los 
indios  de  Xocotlán,  Guaxacatlán  y  Hostotipaquillo,  movidos 
por  su  cacique  Guaxfcar,  y  habiendo  llegado  á  noticia  del  go- 
bernador Diego  Pérez  de  ia  Torre,  luego  al  punto  procuró  ir 
en  persona  á  su  pacificación,  para  lo  cual  convocó  á  algunos 
de  los  capitanes  y  les  dio  el  orden  que  habiañ  de  llevar  con 
sus  soldados;  y  habiendo  juntado  algunos  indios  amigos,  par- 
tieron de  Tonalán  para  su  jornada,  y  habiendo  llegado  al  pues- 
to donde  los  indios  estaban  de  guerra,  los  hallaron  empeñóla^ 
dos  en  unos  cerros  muy  íiltos.  El  gobernador  les  envió  á  de- 
cir que  se  quietasen  y  bajasen  de  paz,  y  que  él,,  en  nombre  de 
S.  M.  les  perdonaba  el  delito  que  habían  cometido  en  alzarse 
y  tomar  las  armas,  á  que  respondieron  con  mucha  soberbia 
diciendo  que  habían  de  morir  en  la  demanda  hasta  matar  á  los 
espafioles  ó  echarles  de  la  tierra,  y  entonces  mandó  á  los  ca- 
pitanes cercasen  ios  pe&oles  y  les  acometiesen  por  todas  par- 
tes, y  embistieron  á  tan  buen  tiempo  sus  soldados  y  tos  apre- 
taron de  tal  manera,  que  se  bajaron  i  los  llanps,  á  donde  tu- 
vieron una  gran  refriega,  y  se  dio  tan  sangrienta  batalla,  que 
murieron  infinitos  indios  de  los  alzados,  y  los  que  quedaron 
vivos,  rotos  y  desbaratados  se  pusieron  en  huida  desparramán- 
dose por  diversas  paites. 

Sucedió  en  esta  ocasión  una  desgracia  notable,  que  lo  fué 
muy  grande  para  todo  el  reino,  porque  andando  el  goberna- 
dor Diego  Pérez  de  la  Torre  animando  ir  sus  soldados,  con^o 
capitán  general  que  era,  cayó  de  su  caballo,  y  se  lastimó  de 
suerte  que  le  fué  forzoso,  porque  le  agravaba  el  mal,  volver 
con  su  campo  al  pueblo  de  Tonalán,  á  donde  tenía  su  mujer  y 
hijos.  Habiendo*  llegado,  estuvo  algunos  días  en  la  cama,  y 
como  tenía  lastimadas  las  entrañas  de  la  caída,  quebró  el  mal 
en  unos  vómitos  y  cámaras  que  le  fueron  abreviando  la  vida» 
y  sintiéndose  mortal^  hizo  llamar  al  bendito  P.  Fn  Antonio  de 
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Segovia,  guardián  de  San  Francisco  del  pueblo  de  Tetlán,  y 
se  confesó  con  él,  y  recibió  los  santos  sacramentos  como  buen 
cristiano,  y  hecho  esto,  luego  trató  de  poner  las  cosas  del  go- 
bierno en  orden,  para  lo  cual  envió  á  la  villa  de  Guadalajara, 
(que  estaba  en  Tlacotlán),  i  llamar  al  capitán  Cristóbal  de  Ofta- 
te  y  á  los  demás  capitanes,  alcaldes,  regidores  y  otras  perso- 
nas nobles,  y  teniéndolos  juntos  en  su  casa,  les  dijo  que  el 
haberlos  llamado  y  juntado  era  para  nombrar  con  su  parecer 
gobernador,  por  cuanto  tenía  orden  de  S.  M.  para  que  por  su 
muerte  y  fallecimiento  pudiese  nombrar  con  parecer  de  todos, 
gobernador  según  que  mejor  les  pareciese,  y  que  á  aquel  que 
fuese  electo,  obedeciesen,  hasta  en  tanto  que  otra  cosa  S.  M.  man- 
dase, y  en  conformidad  de  la  orden  de  S.  M.,  les  dijo  á  todos  los 
que  presentes  estaban  que,  aunque  su  hijo  Melchor  Pérez  de 
la  Torre,  por  ser  su  sangre,  le  pudiera  llevar  para  ocuparle  en 
el  gobierno,  y  que  ellos  por  entender  le  agradaba,  correspon- 
diendo al  amor  y  buena  voluntad  que  siempre  les  había  teni- 
do, le  admitirían;  pero  que  no  convenía  hacer  en  él  el  nom- 
bramiento, por  ser  mozo  y  de  poca  experiencia  para  negocio 
tan  grave,  y  que  así  le  excluía  de  la  elección  que  en  él  se  po- 
día hacer;  además,  que  un  trance  tan  rigoroso  como  en  el  que 
se  veía,  no  le  permitía  hacer  otra  cosa,  y  que  así  se  determi- 
nasen en  nombrar  una  persona  tal  cual  conviniese  al  servicio 
de  Dios,  del  rey  y  de  los  que  estaban  en  aquella  junta,  y  to- 
dos á  una  le  respondieron  que,  pues  tenia  experiencia  y  cono- 
cimiento de  las  personas  del  reino,  le  pedían  y  suplicaban  fue- 
se servido  de  nombrar  por  gobernador  á  quien  más  á  propó- 
sito le  pareciese,  y  que  á  aquel  obedecerían  por  sn  gobernador, 
y  habiendo  oido  la  respuesta  de  todos,  luego  mandó  el  Lie. 
Diego  Pérez  de  la  Torre  llamar  al  Escribano  público  Diego 
Hurtado  para  que  hiciese  el  nombramiento,  el  cual  hizo  en 
en  esta  forma: 

"En  nombre  de  Dios  todo  poderoso  y  de  la  Serenísima  Rei- 
na de  los  Angeles,  Santa  María,  y  con  su  divinó  favor,  en 
nombre  del  emperador  Carlos  V,  rey  de  Castilla,  yo,  el  Licen- 
ciado de  la  Torre,  gobernador  que  al  presente  soy  del  reino  de 
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la  Galicia,  por  autoridad  que  para  ello  tengo,  y  en  conformidad 
de  lo  tratado  con  la  justicia  y  regimiento  y  demás  capitanes 
de  este  reino  y  villa  de  Guadalajara,  nombro  por  gobernador 
después  de  mi  fallecimiento  y  días,  al  capitán  Cristóbal  de 
Oñate,  como  á  persona  que  ha  tenido  tres  veces  el  dicho  go- 
bierno, usando  de  él  con  la  rectitud  que  al  servicio  de  S.  M. 
conviene,  hasta  en  tanto  que  otra  cosa  S.  M.  mande,  y  le  doy 
poder,  cual  yo  le  tengo  de  S.  M.,  para  el  ejercicio  de  dicho  go- 
bierno." 

Acabado  de  pronunciar  el  nombramiento,  llamó  al  capitán 
Cristóbal  de  Oñate  y  le  abrazó,  y  con  muchas  lágrimas  le  en- 
tregó todas  las  cédulas  y  provisiones  del  rey,  y  le  dijo  con 
mucho  respeto  y  cortesía,  que  se  acordase  de  los  bienes  que 
había  recibido  de  Dios  haciéndole  amable  y  bien  quisto  de  to- 
do el  reino,  por  lo  cual  debía  tener  siempre  presente  á  su  Di- 
vina Majestad  para  nunca  errar,  y  que  toda  su  vida  se  acorda- 
se de  Dios  y  de  las  cosas  del  servicio  del  rey,  y  que  si  de  al- 
guno hiciese  justicia  fuese  «con  mucha  razón,  y  que  si  fuese 
cosa  que  se  pudiese  tolerar  sin  deservicio  de  Dios  y  del  rey, 
la  tolerase,  y  que  no  justiciase  á  nadie  sin  hacerle  primero  pro- 
ceso bien  sustanciado,  y  que  si  el  caso  fuese  tal  que  tocase  á 
traición  y  supiese^daramente  que  era  verdad  y  no  hallase  tes- 
tigos que  bastasen  á  probarlo  ni  pudiese  reducir  al  reo  con 
buen  modo,  sin  darle  á  entender  su  alevosía  y  traición,  lo 
echase  con  grandísimo  secreto  donde  no  pareciese  ni  le  pudie- 
se dafiar,  pero  ante  todas  cosas  acordándose  de  Dios  y  lleván- 
dole delante. 

Encomendóle  el  hacerle  bien  por  su  alma  y  que  mirase  por 
sus  hijos,  y  principalmente  de  las  hijas  que  quedaban  muy  po- 
bres y  sin  casar;  y  el  capitán  Cristóbal  de  Oñate  le  prometió 
obedecer  en  todo  y  seguir  sus  órdenes  y  instrucciones,  lo  cual 
cumplió  después,  como  quien  era. 

A  los  alcaldes,  regimiento,  capitanes  y  demás  personas  no- 
bles, les  dijo  que  respetasen  al  capitán  Oñate  como  á  persona 
que  había  de  representar  las  de  Dios  y  del  rey,  y  pidió  perdón 
á  todos  si  acaso  en  alguna  cosa  les  había  ofendido,  y  habiendo 
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d^^^^, dispuesto  las  cosas  de  su  alma,  la  dio  á  su  Criador  en  el  año 
'^°''  de  1538,  y  fué  su  cuerpo  enterrado  en  el  convento  de  San 
Francisíío  de  Tetlán,  que  fué  el  primero  que  se  fundó  en  esta 
tierra,  como  una  legua  de  donde  abota  está  la  ciudai  de  Gua- 
dalajara,  en  el  medio  que  hay  de  la  4icba  ciudad  á  Toamtán, 
entre  el  pueblo  de  San  Pedro  y  Tzalatitlán,  el  cual  convento  se 
pasó  después  á  la  ciudad  de  Guadalajara,  cuando  se  fundó  en 
el  puesto  que  hoy  tiene,  y  los  huesos  de  este  •exclarecfdo  varón 
fueron  trasladados  al  dicho  convento. 

Era  natural  el  Lie.  Diego  Pérez  de  la  Torre  del  Almendra- 
lejo,  en  Extremadura,  hijo  de  padres  honrados  y  noUes^  conio 
queda  dicho;  desde  niño  siempre  se  aplicó  á  cosas  virtuosas,  en 
que  resplandeció  mucho,  y  fué  muy  recto  en.  los  oñclos  realeo 
que  se  le  encomendaron,  de  que  dio  siempre  buena  cuenta;. 
y  habiendo  tenido  noticia  de  su  buen  celo  y  mudia  cristiandad 
el  invictísimo  emperador  Carlos  V,  le  pareció  convenía  enviar 
hombre  tal  para  juez  de  residencia- de  Ñuño  de  Guzmán  y  go« 
bernador  del  nuevo  reino  de  la  Galicia,  los  cuales  oficios  ejer^ 
citó  con  gran  satisfacción  de  S.  M«  y  de  toda  la  Nueva  Espa^ 
ña. 

Era  bien  dispuesto  de  cuerpo,  robusto,  de  color  verde  y  nh-* 
gro,  animoso,  valiente^  gran  trabajador,  avisado,  generoso,  axau 
go  de  buenos,  de  blanda  y  suave  condición,  y,'sabre  todo,  muy 
celoso  del  servicio  del  rey.  Tenía  56  años  de  edad  cuando 
murió. 

Después  de  la  muerte  dd  Lie.  Diego  Pérez  de  la  Torre, 
quedó  gobernando  el  capitán  Cristóbal  de  Oñate,  y  á  poca 
tiempo  el  virrey  D.  Antonio  de  Mendoza  eligid  por  justicia 
mayor  á  Luis  Galindo  del  nuevo  reino  de  ia  Gaticia^y  le  or- 
denó hiciese  cpie^los  españoles  que  estaban  en  Tonaián  se  jm^ 
tasen  con  los  que  estaban  en  la  villa  de  Guadalajara  en  TlaocH 
tián,  y  luego  Luis  Galindo  lo  mandó  y  dio  una  provÍBión  para 
que  Diego  Vásque?  y  Miguel  de  Ib&nra  pudiesen  señalar  Jos 
solares  et>  una  raya,  que  iba  señalada  á  los  vecinos  de  la  dicha 
villa,  según  que  más  largamente  consta  de  la  dicha  provisión 
que  está  erv  el  archivo  del   cabildo  de  la  ciudad  de  Guadalaja- 
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ra,  en  que  se  sefllalaron  cíen  solares  y  dieron  sesenta  y  nueve 
á  los  vecinos  pobladores  que  estaban  presentes,  quedando  vein- 
tiuno vacos  para  dar  á  los  que  se  fuesen  agregando. 

Después  de  esto,  el  virrey  D.  Antonio  de  Mendoza  envió 
por  gobernador  de  la  Galicia  á  Francisco  Vásquez  Coronado, 
natural  de  la  ciudad  de  Salamanca,  casado  con  hija  del  tesore* 
ro  Alonso  de  Estrada,  y  llegó  á  la  villa  de  Guadalajara  este 
mismo  año  de  1538;  y  luego  á  diez  y  nueve  días  del  mes  de 
noviembre  del  dicho  año,  en  presencia  del  escribano  Salinas, 
el  dicho  Francisco  Vásquez  Coronado,  gobernador  de  la  Gali- 
cia, dijo-  que,  por  cuanto  los  regidores  que  han  sido  este  año 
de  la  dicha  villa,  han  desistido  de  sus  oficios  ante  su  merced  por 
petición  y  porque  el  dicho  Sr.  gobernador  se  iba  de  la  dicha 
villa  á  la  ciudad  de  Compostela,  de  donde  no  podría  venir  á 
tiempo  para  las  elecciones,  pedían  y  requerían  al  dicho  señor 
gobernador  nombrase  quienes  fuesen  alcaldes  y  regidores  de 
la  dicha  villa  para  el  año  venidero  de  1539.  El  dicho  señor 
gobernador  dijo,  que  nombraba  y  nombró  por  regidores  de 
esta  villa,  en  nombre  de  S.  M.,  á  Diego  Proaño,  á  Santiago 
de  Aguirre,  á  Juan  de  Zaldívar  y  á  Toribio  de  Bolaños,  veci- 
nos de  la  villa,  porque  le  parecieron  personas  hábiles  y  sufi- 
cientes para  el  dicho  oficio,  y  de  buena  conciencia  y  que  mira- 
rían al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  S.  M.  y  al  bien 
de  la  villa,  y  para  ejercer  el  dicho  oficio  en  nombre  de  S.  RL, 
según  que  de  derecho  se  requiere. — Francisco  Vásques  Coro^ 
nado. 

Fueron  recibidos  y  hicieron  juramento  en  forma,  y  luego 
este  dicho  día,  mes  y  año,  el  dicho  señor  gobernador  dijo,  que 
por  cuanto  en  la  dicha  villa  no  hay  alcaldes  ordinarios  y  que 
él  está  de  camino  para  la  ciudad  de  Compostela,  que  les  man- 
daba y  mandó  nombren  alcaldes  tales  que  les  convengan  para 
el  dicho  cargo,  y  luego  los  dichos  regidores  nombraron  á  Mi- 
guel de  Ibarra,  á  Francisco  Barrón,  á  Diego  Vásquez,  á  Ma:íci- 
miliano  '  de  Ángulo,  á  Hernán.  Flores  y  á  Hernán  Ruiz  de 
Ovalle,  que  son  personas  honradas  y  de  buena  conciencia,  tales 
cuales, con  viene;  y  luego  el  dicho  señor  gobernador  estando  en 
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cabildo,  dijo  que  nombraba  y  nombró  por  alcaldes  de  esta  dicha 
villa,  su  tierra  y  jurisdicción,  á  Diego  Vásquez  y  Miguel  de  Iba- 
rra,  y  como  á'  tales  alcaldes  en  nombre  de  S.  M.  les  daba  su  po- 
der  cumplido  y  tan  bastante  como  de  derecho  se  requiere»  y 
fueron  obedecidos  por  el  Cabildo;  hicieron  el  juramento,  y  luego 
nombraron  por  alguacil  á  Alonso  Lorenzo  y  por  escribano  á 
Juan  de  Salinas. 

En  siete  días  del  mes  de  diciembre  del  dicho  año,  se  recibió 
por  vecino  á  Francisco  de   Vendesne,  y  se  le   dio  un  solar,  y- 
este  día  se  recibió  por  vecino  también  á  Alonso  Martín. 


CAPITULO  XCII. 

Eo  que  se  tmta  de  olgunoe  religiosos  que  fueron  á  descabrír  imews  cienst  enviados  par  d  P.  Fr.  Anto- 
nio de  Ciudad  Rodrigo,  y  de  cdmo  descubrieron  el  Nuevo  México. 


^5/*«  Este  año  de  1538,  el  P.  Fr.  Antonio  de  Ciudad  Rodrigo, 
envió  á  tres  religiosos  en  unos  navios  del  Marqués  del  Valle, 
á  una  tierra  de  que  había  noticia  que  estaba  poblada  y  era  muy 
rica.  Fueron  y  hallaron  lo  contrario,  y  por  no  querer  quedar 
los  españoles  se  volvieron,  y  luego  el  mismo  Fr.  Antonio  de 
Ciudad  Rodrigo,  envió  otros  religiosos  por  tierra,  los  cuales 
fueron  por  la  costa  del  mar  del  Sur  y  dieron  la  vuelta  hacia  el 
Norte  en  compañía  de  un  capitán  que  iba  también  á  descubrir 
nuevas  tierras,  aunque  con  diferentes  fines.  Habiendo,  pues, 
caminado  mucho  tiempo,  encontraron  dos  caminos,  y  el  capi- 
tán escojió  el  de  la  mano  derecha,  y  á  pocas  jornadas  se  encon- 
tró con  unas  muy  ásperas  y  encumbradas  sierras,  donde  no  pu- 
do salir,  y  se  volvió  y  también  uno  de  los  dos  religiosos,  por  estar 
muy  enfermo.     El  otro  religioso  tomó  el  camino  de  la  mano 
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izquierda  con  dos  indios  que  llevaba  consigo  para  intérpretes, 
y  hallando  un  camino  abierto  y  seguido,  á  pocas  jornadas  dio 
en  tierra  poblada  de  gente,  la  cual  le  salió  á  recibir  teniéndole 
por  cosa  del  cielo,  llamándole  mensajero  de  Dios»  tocándole  y 
besándole  del  hábito,  y  le  fueron  siguiendo  de  jornada  en  jorna^ 
da,  unas  veces  doscientas,  otras  trescientas  y  hasta  cuatrocien- 
tas personas,  apartándose  algunos  de  ellos  por  los  caminos  á 
cazar  cerca  del  medio  día  liebres,  conejos  y  venados  para  su 
sustento  y  el  del  religioso,  al  cual  primero  daban  lo  necesario. 
Caminaron  de  esta  suerte  más  de  doscientas  leguas,  hasta  que 
les  dijeron  que  la  tierra  adentro  estaba  poblada  de  gente  ves^ 
tida,  y  que  tenían  casas  de  azoteas  de  muchos  altos  y  sobrad- 
dos,  y  que  había  otras  naciones  á  las  riberas  de  un  gran  rio, 
donde  había  muchos  pueblos  cercados,  y  que,  pasado  el  río^ 
había  otros  pueblos  muy  grandes  y  de  gente  más  rica,  y  que 
había  vacas  y  otros  animales  diferentes  de  los  de  Castilla,  de 
donde  los  naturales  de  esta  tierra  traían  muchas  cosas  necesa* 
rias  para  su  sustento,  porque  iban  á  trabajar  á  tiempos  á  aque- 
lla tierra. 

Antes  de  esto,  por  alguna  noticia  confusa,  habían  salido 
gruesas  armadas  por  mar  y  algunos  ejércitos  por  tieria  á  des- 
cubrirla, mas  no  qfuiso  Dios  sino  que  un  fraile  de  San  Francis- 
co, roto  y  remendado,  las  descubriese  primero  que  otro  ningu- 
no, el  cual,  habiendo  padecido  grandísimos  trabajos^  hambres  y 
desdichas  de  camino  tan  largo,  volvió  á  México  y  dio  cuenta  á 
su  prelado,  que  era  el  P.  Fr.  Marcos  de  Niza,  comisario  gene- 
ral que  había  sido  de  Indias,  hombre  docto  y  muy  religioso, 
que  entonces  era  provincial  de  la  provincia  del  Santo  Evange- 
lio, y  también  le  dio  noticia  al  virrey  D.  Antonio  de  Mendoza, 
Algunos  autores  discuerdan  en  los  nombres  de  estos  religio- 
sos. Francisco  López  Gomara,  parte  I,  folios  28  y  siguientes, 
dice  que  el  uno  se  llamaba  Fr.  Juan  de  Olmedo,  y  que  salieron 
estos  dos  religiosos  con  la  bendición  de  su  prelado  el  P.  Fn 
Antonio  de  Ciudad  Rodrigo  para  la  provincia  de  Xalisco,  para  la 
cual  había  mucho  tiempo  estaban  destinados,  y  llegados,  se  de- 
tuvieron algún  tiempo  en  ella  por  ir  enfermos,  que   llegaron 
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hasta  Culíacán,  donde  quedó  el  P.  Fr.  Pablo  por  algunos  días; 
y  el  P.  Fr.  Juan  de  Olmedo  pasó  adelante  hasta  las  provincias 
de  Tzinaloa,  la  provincia  de  Sonora,  de  los  Imires  y  Yaquis  y 
á  todas  las  partes  arriba  referidas,  de  donde  se  volvió  á  dar 
cuenta  á  sus  superiores,  y  en  el  camino  encontró  á  su  compa- 
ñero que  ya  pasaba  á  Tzinaloa  en  su  busca.  Llegó  á  México 
y  dio  noticia  como  queda  dicho. 

El  P.  Fr.  Marcos  de  Niza  y  bendito  padre,  por  certificarse 
de  lo  que  aquel  religioso  había  contado,  determinó  irlo  á  ver,  y 
emprendió  la  jornada  á  pié  y  descalzo,  siendo  ya  de  mucha 
edad,  con  celo  de  la  salvación  de  las  almas,  que  aunque  se  lo 
estorbaran  los  religiosos,  no  por  eso  dejó  la  jornada,  como  dice 
Herrera,  década  VI,  lib.  i.^,  cap.  I.  pág.  20 1,  llevando  con- 
sigo al  P.  Fr.  Juan  de  Olmedo,  que  era  de  la  provincia  de  Xa- 
lisco,  y  aunque  Torquemada  dice  que  lo  llevó  por  guía,  no  fué 
sólo  por  eso,  sino  por  no  hacer  agravio  á  la  santa  provincia  de 
Xalisco,  cuyo  hijo  era  el  P.  Fr.  Juan  de  Olmedo,  y  que  se  lle- 
vase, pues  lo  habían  trabajado  sus  hijos,  la  gloria  y  honra  de^ 
haber  enviado  operarios  á  la  viña  del  Señor,  de  tantas  y  tan 
bárbaras  naciones.  Véase  á  Juan  de  la  Cruz,  lib.  6.  o,cap. 
II,  y  á  Cabrera,  lib.  13,  cap.  II,  pág.  1262. 

Llegó  á  la  villa  de  San  Miguel,  que  llaman  de  Culiacán,  y 
tuvo  noticia  que  poco  antes  habían  llegado  al  puerto  de  Maza- 
tlán  cuatro  hombres,  el  uno  llamado  Andrés  Dorantes,  el  otro 
Alvaro  Nuftez  Cabeza  de  Vaca,  otro  Juan  del  Castillo,  otro 
Esteban  negro  y  Maldonado,  los  cuales,  .como  dice  Cabre- 
ra, escaparon  de  la  armada  que  Panfilo  de  Narvaez  llevó  á 
la  Florida,  á  donde  á  él  y  á  todos  sus  soldados  mataron  los  in- 
dios, sin  escapar  más  que  estos,  que  derrotados,  aportaron  á 
aquellos  puertos  descubriendo  grandes  provincias  y  naciones, 
y  habiendo  perdido  el  bajel,  se  entraron  la  tierra  adentro  ha- 
cia Xalisco,  donde  encontraron  al  capitán  Diego  de  Arca- 
raz  y  al  capitán  Melchor  Diaz,  que  después  fué  alcalde  ma- 
yor de  Culiacán;  desde  donde  el  Reverendo  P.  Fr,  Marcos 
de  Niza  hizo  relación  de  su  viaje  al  virrey,  y  dio  muy  por  ex- 
tenso cuenta  de  todos  los  puertos  del  mar  del  Sur  de  aquellas 
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pfoviñcias  y  naciones;  y  habiendo  recibido  el  virrey  el  informe 
del  dicho  padre,  le  envió  orden  para  que  tomase  posesión  de 
todas  aquellas  provincias,  las  cuales  desde  su  principio  fueron 
^ministradas  por  los  religiosos  de  Nuestro  P.  S.  Francisco  de 
ia  Santa  Provincia  de  Xalísco.  Prosiguieron  su  viaje  el  P.  Fn 
Marcos  de  Ni2a  saliendo  de  Culiacán,  llevando  consigo  al  P^ 
Fr.  Juan  de  Olmedo  con  algunos  indios  y  Esteban  el  negro, 
y  fué  siguiendo  el  mismo  derrotero  que  había  llevado  antes  el 
P.  Fr.  Juañv  Llegó  i  Petlatlán,  y  corriendo  la  costa,  descu- 
brió muchas  provincias,  pasando  más  de  trescientas  leguas  ade- 
lante de  lo  que  los  espaftoles  habían  andado^  Tuvo  noticia  de 
las  siete  ciudades  de  Quíbira  y  de  las  tres  provincias  Marata, 
Acuz  y  Tonteac,  las  cuales  están  muchas  leguas  adelante  de 
los  Síbolas,  como  diCe  Gomara,  i.**  parte»  fól.  2^1,  y  Cornelio 
Wiclef  en  el  capítulo  de  la  Nueva  Granada,  pág.  i6t. 

Habiendo  este  santo  varón  reconocido  estas  provincias,  de>* 
terminó  enviar  á  Esteban  y  algunos  indios  á  la  provincia 
tle  los  síbolas,  como  de  hecho  lo  hizo,  los  cuales  fueron  muer- 
tos por  aquellos  bárbaros,  escapando  solos  do6,  que  trajeron  la 
nueva  al  santo  padre,  que  los  sintió  como  era  razón,  y  viendo 
los  indios  la  mortandad  que  los  sobólas  habían  hecho  en  sus 
compafteros,  temiendo  no  les  mandase  el  padre  ir  de  aquella  á 
otra  {Mrovincia,  determinaron  quitarle  la  vida,  como  dke  Herre^ 
ra,  con  qué  le  obligaron  á  retirarse  con  harto  drlor,  no  por  te«- 
«nor  de  la  muerte,  «siso  porque  no  se  perdiesen  aquellas  almas 
y  apostatasen  de  la  fé  tantos  como  había  bautizado. 

Retiróse  habiendo  tomado  posesión'  de  todas  aquellas  pro- 
vincias, como  refieren  Herrera,  Bernal  Diaz  del  Castillo»  ^P- 
^oi>  foL  235,  Villagrán,  canto  HI,  capítulo  11,  fol.  XI,  Cabrera, 
lib.  I3y  cap.  II,  pág^  i,ió2,  Juan  de  la  Cruz,  lib.  6.  ^ ,  cap. 
XIV. 

Volvióse  á  la  Nueva  España  considerando  que  si  morían  allí^ 
$e  perderían  las  noticias  de  todas  aquellas  tierras,  y  que  los  in*- 
dios  bautizados  que  en  ellas  habitaban,  que  eran  muchos,  re- 
trocederían, habiendo  visto  las  provincias  de  Marata,  Acuz  ^ 
Tonteac^  á  las   cuales  llamó  de  San   Francisco,  continuando  el 
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nombre  que  les  había  puesto  Fr.  Juan,  la  primera  vez  que  entró 
en  aquella  tierra»  como  lo  afirman  Juan  de  la  Cruz,  y  Wicley. 

Lleg6  á  México  y  dio  noticia  al  virrey  D.  Antonio  de  Men- 
doza de  lo  que  habia  visto,  y  de  cómo  era  cierto  y  verdadero 
lo  que  aquel  religioso  había  dicho. 

Lo  que  después  sucedió,  se  dirá  adelante  en  su  lugar. 


CAPITULO  xcin. 

£n  «guc  se  tcata  c<Scao  se  hizo  guardiania  e)  convento  de  Etzatlán,  y  fué  por  prñner  goanfián  d  P.  FV. 

Amonio  de  Cueilar. 


«538.  ^      Ya  queda  dicho  atrás,  como  el  santo  Fr.  Francisco  Lorenzo 
Eizatián  fundó  el  convento  de  Etzatlán  el  año  de  1534,  según  dice  Gon- 

i 


^  íSíT"  zaga,  libro  De  origine  serapkicoe  religionis,  y  desde  aquel  tiempo 


tuvieron  ios  indios  noticia  más  clara  que  antes  de  nuestra  santa 
fé,  la  cual  les  habían  dado  y  predicado  otros  religiosos  de  nues- 
tro orden;  pero  no  se  convirtieron  hasta  que  el  P.  Fr.  Antonio 
de  Cueilar  fué  por  guardián  y  fundó  el  convento  en  la  forma 
que  boy  está,  porque  este  bendito  padre  acudió  con  todo  cui- 
dado á  su  conversión,  teniendo  en  su  compaftía  al  P.  Fr.  Juan 
del  Espíritu  Santo,  de  Esperanza  ó  Calero,  que  por  todos  estos 
nombres  es  conocido,  religioso  lego;  y  también  acudió  á  la  de 
los  pueblos  comarcanos,  predicando,  catequizando  y  baptizan- 
do, y  derribó  infinitos  ídolos  y  erigió  muchas  iglesias,  y  visitaba 
hasta  Tzacoalco,  que  siempre  fué  visita  de  este  convento,  hasta 
que  se  fundó  el  de  Amacueca,  que  por  la  cercanía  se  le  adjudi- 
có; pero  después  que  se  conquistó  el  pueblo  de  Etzatlán  se  hizo 
el  convento  de  calicanto  y  piedra  labrada,  en  ia  manera  que  hoy 
está,  y  es    uno  de   los  buenos  de   la  Nueva  Espafia,  para  que 
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sirviese  tambiéo  de  fortaleza,  por  razón  de  que  los  coanos  y 
demás  serranos  llegaban  hasta  cerca  de  Etzatlán  á  hacer  gue- 
rra á  los  cristianos,  y  así  no  se  andaba  el  camino  que  el  día  de 
boy  se  anda  para  Compostela  y  Xalisco,  sino'  que  de  Etzatlán 
se  bajaba  á  Amallan,  Tempuzhuacán  y  Camotlán,  por  donde 
iba  el  camino  real,  y  por  aquella  parte  iban  los  religiosos  que 
había  en  dicho  convento  de  Etzatlán  á  visitar  todos  los  pue- 
blos de  aquella  cordillera,  hasta  Xalisco,  Tzenticpac  y  Acapo- 
netta,  porque  de  Etzatlán  adelante  no  había  convento  alguno, 
si  bien  la  obra  del  convento  que  se  hizo  para  fortaleza,  comen- 
zóse en  tiempo  del  capitán  D.  Antonio  de  las  Casas  y  se  vino 
á  acabar  en  el  del  capitán  D.  Diego  de  Zúfliga,  por  cuya  cuen- 
ta corría  el  presidio  en  ese  tiempo. 

Ayudó  también  mucho  á  la  erección  del  dicho  convento,  la 

asistencia  y   amparo  del  capitán    Diego  Vásquez   de  Buendía, 

que  corría  la  tierra  de  guerra  con  diez  soldados  de  á  caballo, 

^¿J¡j"por  haberse  alzado  los  indios  de  la  cordillera  de  Tequila  y  Te- 

¡j^^^^xcquines.     En  este  año  se  fueron  á  bautizar  á  Tzapotlán,  don- 

tedé^e  estaba  el  F.  Fr.  Juan  de  Padilla,  los   caciques  y  principales 

de  los  pueblos  de  Autlán  y  provincias  de  Tenamastián. 
*oát      Era  el  P.  Fr.  Antonio  de   Cuellar  hijo   de  la  santa  provincia 
de  Santiago  y  del  convento  de    San  Francisco  de    Salamanca, 
y  en  el  tiempo  de  afío  y  medio,  con  la  gracia   divina  y  con  el 
buen  ejemplo  y  doctrina,  trajo    muchos  pueblos   á  la  obedien- 
cia de  nuestra  Santa  Madre    Iglesia  y  confesión  de   la  fé,  bau- 
tizando muchos   nifíos  y  algunos    adultos,  según   que  cada  día 
se  iban  disponiendo  de   su  parte,  y  redujo  á  pueblos   algunos 
indios  que    estaban  derramados   por  los  montas   y  quebradas. 
Este  afto,  á  19  de  mayo,  se  hizo  obispal   la  ciudad  de  Chia- 
pa,  y  á  25  de  junio  se  dio  título   de  ciudad  á  la  villa  de  Fopa- 
yán,  y  á  lO  de  julio  se  dio  escudo  de  armas  á  la  Ciudad  de 
los  ángeles,  y  fundó  Pedro  Anzures  la  ciudad  de  la  Plata,  y  se 
dio  la  célebre  batalla  de  las  Salinas  entre  los  Pizarros  y  Alma- 
gros,  quedando  la  victoria  por  los  Pizarros. 

Este  año  se  publicó  una  bula  del  Sumo  Pontífice  Paulo  III, 
dada  en  Roma  apud  sanctum  Petrum^  que  fué  en  el  tercero  de 
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SU  pontifícado,  donde  declara  que  los  ministros  que  bautizaron 
sin  las  ceremonias  que  la  Iglesia  manda,  no»  pecaron  en  ello^ 
Tomóse  motivo  para  pedir  esta  declaración,  de  que  algunos  es- 
crupulearon  maculando  á  los  religiosos  de  N.  P.  Satl  Francisco^ 
porque  habian  á  los  principios  bautizado  sin  ellas^  los  cuales 
á  concilio  lo  hicieron  viéndose  tan  pocos  ministros»  usarfdo  de 
las  palabras  del  Sacramento  como  se  hace  en  la  extrema  nece- 
sidad  de  la  muerte,  pareciéndoles  que  esta  lo  era^  y  cuando  no 
lo  fuera,  fué  tan  urgente^  que  se  pudo  dispensar  en  Isls  cere^ 
monias,  exorcismos  y  unciones  que  la  Iglesia  usa,  que  era  tan-* 
to  el  número  de  los  que  acudían  al  bautismo,  que  hay  autor 
que  dice  que  el  santo  Fr.  Martín  de  Valencia  bautizó  en  uíi 
día  cuarenta  mil  indios,  y  esto  no  fué  con  hisopo,  como  algu-» 
nos  han  pensado^  sino  con  el  orden  y  tra^a  que  se  dio  y  refíe-^ 
re  el  P.  Fr.  Juan  de  Torquemada  en  su  historia^  que  es  dig^a 
de  saber^  y  allí  lo  podrá  ver  el  curioso. 

El  Papa  Paulo  III  dedaró  por  bula,  haber  9idó  bueno  el  bau- 
tismo que  los  religiosos  en  aquel  tiempo  hicieron,  y  le  aprobó 
atenta  la  necesidad  y  no  haber  incurrido  en  pena  alguna^ 


^*i 


CAPITULO  XCIV, 

fií  que  se  prosigue  lo  tocante  al  gobienio  d»  Francisco  Vásquez  Coronado  y  vtUa  de  Güftdníi^awu 


dt^W 


Afiode'  En  nu6ve!  días  del  rae^  de  enero  de^rílí  y  quíffientds  y  treid^ 
ta  y  nueve  años,  estando  en  cabildo  los  alcaldes  y  regidores 
de  la  villa  de  Guadalajara,  recibieren  por  vecinos  á  Benito  Mo' 
nester,  y  á  Francisco  Iftigo,  y  á  Diego  Sánchez,  y  en  veinticiiv 
co  de  enero  se  nombró  por  procurador  para  ir  ¿  Castilla  á  CO' 


V 
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sas  tocantes  á  la  villa  á  Santiago  de  Aguirre,  y  le  dieron  poder 
en  forma,  y  este  mismo  afto,  estando  en  cabildo  Diego  de 
Proaño  y  Toribio  de  Bolaftos,  alcaldes,  y  Juan  del  Camino, 
Pedro  de  Plaza,  Miguel  de  Ibarra,  Hernán  Flores  y  Francisco 
de  la  Mota,  regidores,  el  gobernador  Francisco  Vásquez  Coro- 
nado presentó  una  real  provisión  y  cédula,  en  que  el  empera- 
dor le  confirma  y  hace  gobernador  de  la  Galicia,  que  es  la  que 
se  sigue: 

CÉDULA  y  provisión  del  Emperador  para  Francisco  Vásques 
Coronado^  en  que  le  hace  Gobernador  de  la  Galicia, 

Don  Carlos,  por  la  divina  clemencia.  Emperador  semper 
augusto,  rey  de  Alemania,  Doña  Juana  su  madre,  y  el  mismo 
Don  Carlos,  por  la  misma  gracia  rey  y  seftor  de  Castilla,  de 
León,  de  Aragón,  délas  dos  Sicilias,  de  Jerusalem,  de  Navarra, 
de  Granada»  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mayorca, 
de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de 
Jaén,  de  los  Algarves,  de  Algecira,  de  Gibraltar,  de  las  islas 
de  Canaria,  de  las  Indias,  islas  y  tierra  firme  del  mar  océano, 
Condes  de  Barcelona,  señores  de  Vizcaya,  de  Molina,  duques 
de  Atenas  y  de  Neapotria,  condes  de  Flandes,  de  Tirol,  etc. 

"Por  cuanto  nos,  por  otra  nuestra  provisión  mandamos  á  vos 
Francisco  Vásqut.z  Coronado,  que  fuésedes  á  la  provincia  de 
Galicia  de  la  Nueva  España  y  tomásedes  residencia  al  Lie  de 
la  Torre,  nuestro  Juez  de  residencia  que  fué  de  ella  ya  difunto, 
y  á  sus  oficiales,  según  más  largamente  se  contiene  en  la  dicha 
provisión,  y  porque  el  término  de  la  dicha  residencia  es  ya  pa- 
sado, y  al  presente  no  está  por  nos  proveído  en  ella,  goberna- 
dor que  use  y  ejerza  la  nuestra  justicia,  por  ende,  acatando 
vuestra  suficiencia  y  habilidad,  y  porque  entendemos  que  así 
cumple  á  nuestro  servicio  y  buena  gobernación  de  la  dicha 
provincia,  y  administración  y  ejecución  de  la  nuestra  justicia, 
es  nuestra  merced  y  voluntad  que  agora  y  de  aquí  adelante 
cuanto  á  nuestra  merced  y  voluntad  fuere,  seáis  nuestro  go* 
bernador  y  capitán  general  de  la  dicha  provincia  de  la  Nueva 
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Galicia,  y  que  oyades  y  tengades  la  naeatra  justicia  civil  y  cri- 
minal en  las  ciudades,  villas  y  lugares  que  en  la  dicha  provin- 
cia hay  pobladas  y  se  poblasen  de  aquí  adelante,  con  los  oficios 
de  justicia  que  en  ella  hubiere,  y  por  esta  nuestra  carta  manda' 
mos  á  los  consejos,  justicias,  regidores,  caballeros,  escuderos  y 
homes  buenos,  de  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  que  en  la 
dicha  provincia  hay  y  hubiere  y  se  poblaren,  y  i  los  nuestros 
oficiales  y  á  otras  personas  que  en  ella  residieren  y  á  cada  uno 
de  ellos,  que  luego  que  fueren  requeridos,  sin  otra  larga  ni  dila- 
ción alguna,  sin  nos  más  requerir  ni  consultar  ni  esperar  ni  aten- 
der otra  nuestra  carta  n¡  mandamiento,  segunda  ni  tercera  in- 
timación tomen  ni  reciban  de  vos  el  dicho  Francisco  Vásquez 
Coronado  y  de  vuestros  lugartenientes,  los  cuales  podáis  poner 
y  los  quitar  y  amotrer  cada  que  quisiéredes  y  por  bien  turi¿re- 
des  so  el  juramento  y  solemnidad  que  en  tal  caso  se  requiere 
y  debéis  hicer,  el  cual  así  hecho  vos  hayan  y  reciban  y  tengan 
par  nuestro  gobernador  y  capitán  general  y  justicia  de  la  di- 
cha provincia,  por  el  tiempo  que  nuestra  merced  y  voluntad 
fuere,  con?  dicho  es,  y  vos  dejen  y  consientan  libremente  usar 
y  ejercer  los  dichos  oficios,  y  cumplir  y  ejecutar  la  nuestra  jus- 
ticia en  ella  por  voj  y  por  los  dichos  vuestros  lugartenien- 
tes en  los  dichos  oñcios  de  gobernador  y  capitán  general  y 
alguacilados  y  otros  oficios  i  la  dicha  gobernación  anexos  / 
.  pertenecientes,  y  hacer  cualesquier  pesquisas  en  los  casos  de 
derecho,  premisas  y  todas  las  otras  cosas  i  los  dichos  oficios 
anexos  y  concernientes,  y  que  vos  y  vuestros  tenientes  enten- 
dáis en  lo  que  á  nuestro  servicio  y  ejecución  de  la  nuestra  jus- 
ticia y  población  y  gobernación  de  las  dichas  tierras  y  provin- 
cias convenga,  y  para  usar  y  ejercer  el  dicho  oficio,  cumplir/ 
ejecutar  la  nuestra  justicia,  todos  se  conformen  con  vos,  con 
sus  personas  y  gentes,  y  vos  den  y  hagan  dar  todo  el  favor  y 
ayuda  cuales  pidiéredes  y  menester  hubííredes,  y  en  todo  vos 
obedezcan  y  acaten  y  cumplan  vuestro  mandamiento  y  de 
vuestros  lugartenientes,  y  que  en  ello  ni  en  parte  de  ello,  embar- 
go ni  contrario  alguno,  vos  pongan  ni  consientan  poner,  y  * 
vos  por  la  presente,  vos  recibimos  y  habernos  por  recibido  a 


GOBIERNO  DE  FRANCISCO  VÁSQUEZ  CORONADO.  3 1 3 

los  dichos  oficios  y  al  uso  y  ejercicio  de  ellos,  caso  que  por 
ellos  ó  por  £^lguno  de  ellos  no  seáis  recibido,  y  por  esta  nuestra 
carta  maadamos  á  cualquier  persona  ó  personas  que  tienen  ó 
tuvieren  las  varas  de  la  nuestra  justicia  en  la  dicha  provincia, 
que  luego  á  vos,  el  dicho  Francisco  Vásquez  Coronado,  vos 
las  den  y  entreguen. y  no  usen  más  de  ellas  sin  nuestra 
licencia  y  especial  mandado,  so  Jas  penas  en  que  caen  é  in* 
curren  las  personas  privadas  que  usan  de  oficios  públicos  y 
reales  para  que  no  tienen  poder  ni  facultad,  y  nos  por  la  pre* 
senté  les  suspendemos  y  damos  por  suspensos,  y  otro  sí  que 
las  cosas  pertenecientes  á  nuestra  cámara  y  fisco  en  que  vos 
y  vuestros  lugartenientes  y  alcaldes  condenáredes  para  la  dicha 
nuestra  cámara  y  fisco,  ejecutéis  y  hagáis  ejecutar  y  dar  y  en- 
tregar á  nuestro  tesorero  de  la  dicha  provincia;  y  otro  sí  es 
nuestra  merced,  que  si  vos  el  dicho  Francisco  Vásquez  Coro- 
nado, entendiéredes  ser  cumplido  en  nuestro  servicio  y  á  la 
ejecución  de  la  nuestra  justicia  QUE  cualesquier  personas  que 
están  ó  estuvieren  en  la  dicha  provincia,  salgan  y  no  estén  en 
ella  y  se  vengan  ante  vos,  que  vos  lo  podáis  mandar  de  nues- 
tra parte  y  lo  hagáis  de  ella  salir  conforme  á  la  pregmática  qu^ 
sobre  esto  habla,  dando  á  las  personas  que  así  desterrásedes,  RA-* 
ZÓN  por  que  los  desterráis,  y  si  os  pareciere  que  conviene  que  sea 
secreta,  dársela  eis  secreta  y  sellada,  y  por  otra  parte  enviarnos 
ais  otra  tal  por  manera  que  seamos  informados  de  ello;  pero 
habéis  de  estar  advertido,  que  cuando  hubíéredes  de  desterrar  á 
alguno,  no  sea  sin  muy  gran  causa,  para  lo  cual  todo  lo  que 
dicho  es  ó  para  usar  los  dichos  oficios  de  nuestro  gobernador 
y  capitán  general  de  las  dichas  provincias  y  cumplir  y  ejecu- 
tar la  nuestra  justicia  en  ellas,  vos  damos  poder  cumplido  con 
todas  sus  incidencias  y  dependencias,  anexidades  y  conexida- 
des, y  es  nuestra  merced  y  voluntad  que  hayáis  y  llevéis  en 
cada  un  año  mil  y  quinientos  ducados,  que  montan  quinientos 
y  sesenta  y  dos  mil  maravedís,  los  cuales  vos  han  de  pagar  de 
las  rentas  y  provechos  que  tuviéremos  en  la  dicha  provincia,  y 
no  los  habiendo  en  ella,  no  seamos  obligados  á  vos  mandar  pa- 
gar cosa  alguna  de  dicho  salario,  del  cual  que  gocéis  mandamos 
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desde  el  día  de  la  data  de  está  nuestra  carta  en  adelante,  y 
hasta  el  dicho  día,  llevéis  los  mil  ducados  de  salario  que  vo^ 
están  señalados,  y  que  de  este  dicho  salario,  que  agoi^  vos  se-> 
ñalamos,  gocéis  todo  el  tiempo  que  tuvié^edes  y  sifviéfedes  e! 
dicho  oficio  y  cargo  de  nuestro  gobernador  y  capitán  general 
de  la  dicha  provincia,  lo  cual  maitdamos  á  nuestro  tesorero  de 
ella  qtíe  vos  dé  y  vos  pague  cfn  cada  un  afto,  y  que  tome  vues- 
tra carta  de  pago,  con  la  cual  y  con  el  traslado  signado  de  es- 
ta nuestra  provisión,  mandamos  que  séait  recibidos  y  paga-* 
dos  los  dichos  mil  y  quinientos  ducados,  y  los  unes  ni  los  otros 
no  fagades  ni  fagan  ende  al  por  alguna  manera  y  so  pena  de 
nuestra  merced  y  de  diez  mil  maravedís  para  la  nuestra  cámarsi 
cada  uno  que  lo  contrario  hiciere.  Dada  en  la  dudad  de  Tole- 
do á  diez  y  ocho  días  del  mes  dé  abríl  de  mil  y  quinientos  y 
treinta  y  nueve  aftos.  *  Yo,  el  Rey.-— Yo,  ^uan  de  Sámano^  se- 
cretario de  su  cesárea  y  re^I  majestad,  la  frce  escribir  por  su 
mandado." 

Y  habiéndola  visto  los  alcaides  y  regidores  de  la  dicha  villa, 
dijeron  que  la  obedecían  como  á  carta  de  su  rey  y  señor  natu- 
rtJ,  y  a!  didio  Sr.  Francisco  Vásquez  por  ^  gobernador,  coma 
en  ella  se  contiene;  y  habiendo  hecho  hacer  el  jurartiento  con 
la  solemnidad  que  segón  derecho  efl  tal  se  requiere,  le  ttitre- 
gáron  las  varas,  y  \o  ñrra^xon. -^Francisco  Vásquez  Coronado,-^' 
Diego  de  Proatío,—Tortbio  de  BolaJios^  alcaldes.— y^^^r/f  del  Ca^ 
mino. — Miguel  de  íbarra.^^He'ñtando  Lópéx.^^Pedf'o  de  Pía* 
cencía. — Francisco  de  la  Mota. 


■feüMMé^hahi 


CAPITULO  XCV. 


Cir  qae  se  (ta^  cotilo  ef  Empcrador'Doil  Carlos  fi&o  cfdíad  i.  la  ríHa  der  duadafajafii  y  la'  éí6  tapÉ$oráé 

aiaias  «te  ^dkQ  d«  39» 


ii—^ 


•539.  ^      «'Don  Carlos,  por  la  divina  clemetteísf,  ehlpefador  de  los  fo-» 
manos,  áftigosto  Fey  de  Alemania,  Doña  Juana   su  madre,  y  el 
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mismo  Don  Carlos  por  la  gracia  de  Dios,  reyes  de  Castilla,  de 
León,  de  Aragón,  de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusalem,  de  Nava- 
rra, de  Granada^  de  Toledo,  de  Val&ncia,  de  Galicia,  de  Sevi- 
lla, de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaen^ , 
de  los  Algarves,  de  Algecira,  de  Gibraltar,  de  las  islas  de  Ca« 
naria,  de  las  Indias,  islas  y  tierra  firme  del  mar  Océano,  condes 
de  Barcelona,  señores  de  Vizcaya  y  4e  Molina,  duques  de  Ate-» 
ñas  y  de  Neopatría,  condes  de  Rosellón  y  de  Zerdania,  mcur-» 
queses  de  Oristán  y  de  Gorciano,  Archiduques  de  Austria,  Du« 
ques  de  Borgoña  y  de  Bravante,  Condes  de  Flandes,  de  Tirol, 
etc. 

*<Por  cuanto  Santiago  de  Aguirre,  en  nombre  del  conscijo,  jus« 
ticia  y  regidores,  caballeros,  escuderos,  oficiales  y  bornes  bue<^ 
nos  de  la  ciudad  de  Guadalajara,  que  es  en  la  provincia  de  Ga« 
licia  de  la  Nueva  España,  nos  hizo  relación  que  los  vecinos  de 
la  dicha  ciudad  de  Guadalajara  pasaron  muchos  peligros  y  tra* 
bajos  asi  en  la  conquista  y  pacificación  de  ella,  como  de  los 
otros  pueblos  de  la  dicha  provincia,  y  nes  suplicó  mandásemos 
señalar  armas  á  la  dicha  ciudad,  según  y  como  las  teii^  las 
^  más  ciudades  y  villas  de  indias,  ó  como  la  nuestra  merced  fuen 
se;  y  nos,  acatando  los  trabajos  y  peligros  que  los  4ichas  vecii 
nos  y  conquistadores  y  pobladores  de  la  dicha  ciudad  han  pdr 
sado  en  la  conquista  y  población  de  ella,  tuvímoslo  por  bien« 
y  por  la  presente .  hacemos  merced  y  queremos  y  mandamos 
que  agora  y  de  aquí  adelante  la  dicha  ciudad  de  Guadalajara 
haya  y  tepga  por  sus  armas  conocidas  un  esc;udo,  dentro 
leones  de  su  color  puestos  en  salto  y  arrimadas  Us  manos  á 
un  pino  de  aro  realzado  de  verde  en  campo  azul,  y  por  orla 
siete  arpas  coloradas  y  el  campo  de  oro,,  y  por  tambre  un  yel- 
mo^ cerrado,  y  por  divisa  una  bandera  verde  con  una  cruz  det 
Jerusalem  de  oro,  puesta  en  una  vara  de  lanza  con  sus  bras,  sch 
les,  dependencias  y  follajes  de  azul  y  oro,  según  que  aquí  vaa 
bien  pintadas  y  figuradas,  las  cuales  dichas  armas  damos  á  la 
dicha  ciudad  por  sus  armas  y  divisa  señaladas  para  que  las 
pueda  traer  ó  poner  y  traiga  y  ponga  en  sus  pendones,  sellos, 
escudos  y  banderas,  en  las  otras  partes  y  lugares  que  quisiere 
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y  por  bien  tuviere,  según  y  como,  en  la  forma  y  manará  que 
las  ponen  y  las  traen  las  otras  (Ciudades  de  nuestros  reinos  á 
quien  tenemos  dadas  armas  y  divisa^  y  por  esta  nuestra  darta 
encargamos  al  ilustrísimo  príncipe  D.  Felipe,  nuestro  muy  caro 
y  muy  amado  hijo,  nuestro  muy  amado  nieto,  infantes  nues- 
tros muy  caros  hijos  y  hermanos,  y  mandamos  á  los  prela- 
dos duques,  marqueses,  condes,  ricos  homes,  maestres  de  las  6r^ 
denes,  priores,  comendadores,  casas  fuertes  y  llanas,  y  á  los  cas- 
tillos y  alcaldes  y  alguaciles  del  nuestro  consejo  y  chancillerfas 
y  á  todos  los  homes  buenos  y  á  todas  las  ciudades  y  villas,  y  lu" 
gares  de  todos  estos  reinos  de  la  Nueva  España,  Indias,  Islas  y 
tierra  firme  del  mar  océano,  así  á  los  cjue  agora  son  como  los 
que  de  aquí  adelante  serán,  cada  uno  y  cualquiera  de  ellos  en 
sus  lugares  y  jurisdicciones,  que  vos  guarden  y  cumplan  y  ha-» 
gan  guardar  y  cumplir  la  dicha  merced,  que  así  vos  hacemos 
de  las  dichas  armas,  que  las  haya  y  tenga  por  sus  armas  cono-' 
cidas,  y  las  tenga  como  tales  poner  y  traer,  y  que  eti  ello  ni  cti 
parte  de  ello  embargo  y  contrario  de  ello  vos  no  pongan  ni  con^ 
sientan  en  poner  en  tiempo  alguno  ni  por  alguna  manera,  so  pe^ 
na  de  la  nuestra  merced  y  de  diez  mil  maravedís  á  nuestra  cá- 
mara, á  cada  uno  que  lo  contrario  hiciere.  Dada  en  la  villa  d9 
Madrid,  á  los  ocho  días  del  mes  de  noviembre,  afto  del  nacimien- 
to  de  Nuestro  Seflor  Jesucristo  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y 
nueve.— Yo,  el  Rey.— Yo,  ^uan  de  Sátnano,  secretaria  de  sud 
cesáreas  y  catcMicas  majestades,  la  fice  escribir  por  9us  man-' 
dados.' — El  I>r.  Beltrán  Joannes,  episcojpus  Iucentibus.««^£l  Dr. 
BemaL — Eí  Lie.  Gutiérrez  Velásquez.— La  cual  mandamos  sa^ 
ear  por  duplicado  en  los  nuestros  libros  de  las  Indias,  em  Va-* 
lladolid,  á  veintidós  días  del  mes  de  abril,  en  el  aflo  del  nacimien- 
to del  Seftor  de  mil  quim'entos  y  treinta  y  nueve  afk>s,  y  man" 
damos  que  sea  cumplida  y  guardada  en  lodo,  como  en  efla  se 
contiene." 

Por  este  tiempo  se  comenzcí  á  dilatar  la  fé  en  todas  las  prí)^ 
vincias  y  pueblos  de  Xalísco  por  la  parte  de  Pom'ente  y  Sep- 
tentrión, visitándolas  los  religiosas  y  apostólicos  padres,  hijos 
de  N.  P.  San  Francisco^  Fr.  Antonio  de  Cuellar,   Fr.  Juan  de 
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la  Cruay  Fr.  Francisco  Lorenzo,  que  el  espíritu  del  Seftor  es- 
taba a{ioderado  de  los  |>echos  y  piadosas  entrañas  de  estos  re- 
ligiosisilCtos   padres  y  los  traía   agiUsimos,  Caminando  á  pié 
^^^^^^^j^  treinta  leguas  ett  un  día>  diciendt)  dos  misas  en  dos  lugares, 
^^^^ocupándose  en  Cate^úiear  y  bautiíál^  á  los  gentiles,  6in  perdef 
^'^¿í^itomo  de  tiempo,  ocupándose  en  el  mirtistefio  dvang¿lieo,  c^ue 


bcúita  le 


gnasená  no  ser  obra  de  Dios  á  la  que   acudían,   era  imposible  que 
iEdctt]¿  hombres  atraillados  con  ayunos  y  disciplinas,  trasnochados,  des- 

'doamiflas 

^^»"calzos  y  á  pié,  pudiesen  caminar  por  serranías,  pizarrales,  y 
quebradas  y  cerros  inaccesibles,  vadeando  ríos  caudalosísimos  y 
pasando  valles  desteffi|^lados,  qué  tlk  los  más  de  ellos  había  in- 
finidad de  mosquitos  que  de  día  y  noche  los  maltrataban  y  lle- 
naban de  llagas,  teniendo  por  blanco  de  sus  fatigas  y  trabajos 
el  cumplimiento  del  Evangelio  y  salvación  de  tanta  infinidad  de 
almas. 


CAPITULO  XCVI. 


fiu  qu«  8ft  trata  lo  que  én  cate  tiempo  hua  d  P.  Fr.  Pedro  de  Almonte. 


Aaodé  Ya  atrás  sé  ha  hablado  de  este  bendito  padre  y  de  como  es- 
tuvo en  Etíatlán  el  aflo  de  1527,  en  compañía  del  capitán  D. 
Antonio  de  las  Casas,  y  asistió  á  la  liOnquista  de  T^acatongo 
y  XalantíirtgO)  llevándose  en  su  compañía  al  santo  Fr.  Fran;^ 
ciséó  Lorenzo,  y  pasó  á  Xala  y  Ahucatlán,  y  predicó  el  santo 
Evangelio  á  todos  los  pueblos  que  había  en  sus  contornos,  y 
ahora  digo,  que  entrando  el  año  de  1540  en  el  Valle  de  Ban- 
aderas el  gobernador  Francisco   Vásquez  Coronado,  le   dijeron 
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los  indios  que  en  aquel  valle  andaba  un  religioso  Francisco 
por  las  señas  que  daban,  didendo  era  un  -hombre  vestido  co- 
mo aquel  que  llevaba  en  su  compañía,  que  se  presume  era  el 
P.  Fr.  Juan  de  Padilla,  que  había  venido  de  Tzapotlán  para  ir 
con  el  dicho  capitán  Francisco  Vásquez  Gxx>nado  á  la  joma- 
da que  hizo  para  los  síbolas,  y  se  estaba  apestando,  y  parece 
•  que  confirmó  esto,  el  haber  oido  decir  al  bendito  pculre  que  los 
coronados,  que  asi  se  llaman  estos  indios,  tenían  necesidad  de 
quien  los  alentase  y  esforzase  en  las  cosas  de  nuestra  fé,  porque 
estaban  muy  tibios,  y  como  los  indios  dijeron  haber  visto  un  re- 
ligioso de  San  Francisco,  se  entendió  ser  el  dicho  padre. 

EL  P.  ALMoNTE  estuvoen  Xalisco  después  con  el  Sr.  Obispo 
D,  Pedro  Maravel,  el  cual  vivía  en  unas  casas  donde  tuvo  pre- 
sidio Ñuño  de  Guzmán,  en  que  después  vivió  el  cacique  D. 
Cristóbal,  de  cuya  compañía  se  salió,  sin  saberse  hastdi  hoy  á  - 
donde  fuese,  si  bien  algunos  españoles  antiguos  presumieron 
se  había  vuelto  al  Valle  de  Banderas,  por  haberle  oido  decir 
muchas  veces  que  aquellos  indios  tenían  necesidad  de  quien 
los  esforzase^  en  la  fé.  Antes  de  esto,  profetizó  el  martirio 
del  P.  Fr.  Juan  de  Padilla  y  Fr.  Juan  de  la  Cruz,  diciendo: 
"¡quién  fuera  tan  dichoso  como  ellos,  que  en  breve  alcanzarán 
la  corona  del  martirio,  mediante  el  cual  se  volverán  á  Dios 
muchos  infieles  y  recibirán  el  agua  del  santo  bautismo.*' 

Antes  que  desapareciese  el  P.  Fr.  Pedro  de  Almonte,  de 
Xalisco,  profetizó  á  los  indios  que  se  habían  de  mudar  de 
aquel  puesto  del  que  ahora  tienen,  y  aun  se  lo  aconsejó.  Pre- 
súmese que  por  haberse  secado  impensadamente  el  río  y  con- 
sumídose  el  agua,  llámase  el  puesto  de  Atemba.  No  falta 
(^usadequíen  diga  que  porque  los  asombraba  una  serpiente  que  esta- 
«  x«i».{jj^  gn  el  cerro  de  Xalisco,  en  el  cual  hay  una  cueva  que  tiene 
tres  leguas  debajo  de  tierra,  y  de  la  cual  salía;  tenía  el  cuerpo 
muy  grueso  y  con  alas,  y  la  cola  delgada,  y  por  donde  pasaba 
hacía  con  la  cola  un  surco  como  de  un  arado,  levantando  tie- 
rra y  piedrj^,  de  que  se  causaba  una  nube  muy  negra,  que  des- 
pedía inmensidad  de  rayos,  y  haciendo  grandes  remolinos,  le- 
vantaba en  el   air^  á  las  personas  que   encontraba,  y  de  esta 
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tuerte  se  consumia  muchsi  gente,  por  lo  cual  el  P.  Fr.  Bernardo 
de  01raos>  que  fué  el  primer  guardián,  fué  á  esta  cueva  revés* 
tido  con  estola  y  cruz,  llevando  agua  bendita,  y  en  bu  toiYipa- 
ftia  al  fiscal  y  un  muchacho  para  conjuraría,  y  halló  acostada 
en  la  cueva  á  la  tókad,  una  serpiente  de  estatura  disformév 
Conjuróla  de  parte  de  Dios  le  dijese  por  qué  hacía  aquel 
daf&o^  y  respondió  que  porque  toda  aquella  gente  no  le  sacri* 
ficaba  ya  como  solía,  y  que  arf  íft  fuesen  de  aquel  lugar  co* 
ino  gente  dfe  quien  ya  no  tenía  provecho^  que  aquel  puesto 
era  su  posesión^  porque  de  otra  suerte  les  haría  todo  el  daño 
tjue  pudiese,  y  así  el  dicho  P.  Fr.  Bernardo  de  Olmos  pasó  el 
pueblo  y  convento  media  legua  poco  más  6  menos  de  aquel  lu* 
gar,  que  es  en  donde  ahora  está,  en  el  año  d^  1 546;  y  en  núes* 
tros  tiempos  se  ha  v¡sto>  porque  há  muy  pocos  aftos  que  mu* 
rió  un  indio  llamado  Bartolomé,  natural  de  dicho  pueblo,  y 
desde  un  día  que  la  vio,  vivió  macilento  y  asustado  y  siempre 
enfermo,  hasta  que  muf  ló» 

Y  en  cuanto  al  decirse  haber  ojdo  campanas  en  el  Valle  de 

Banderas  y  pueblo  de  Chacala,  es  verdad  que  se  han  oído  mu* 

^^^  chas  veces,  vísperas  del  apóstol  San    Matías^  y  uno   de  los  qué 

^^  las  oyeron  íiié  Diego  Sánchet  de  Salas,  vecino  de  Ahuacatlán, 

Matías,  el  cual  yendo  á  una  hetedád  de  Teresa  de  Colio,  mujer  que  fué 

de  Hernando  de  HarO)   las  oyó  y  se  detuvo  gran   rato>  lleva* 

do  de  la  dulce  armonía  que  hacían^     Este  hombre  era  de  mu* 

cha  verdad  y  crédita     También  las   oyó  el  capitán    Francisco 

Lópe2  Arias,  que   habrá  treá  ó  CU&tro  aftos  que  murió,  cuando 

esto  se  escribe,   estando  en  el   puesto  de  Chacala,  donde  tenía 

casas  y  haciendas  decampo  en  el,diehp  Vallen 

Sábese  que  un  fulano  Aóle,  flamenco  de  nación,  natural  de 
.  Gante,  llegó  derrotado  con  otros  compañeros»  en  un  batel  á 
una  isla  que  hace  el  mar  cerca  del  puerto  de  Chacala,  y  llegan^ 
do  á  tierra  y  entrando  por  la  isla,  divisaron  un  convento  de 
frailes  de  N.  P.  San  Francisco^  donde  los  hospedaron  y  dieron 
de  comer  los  religiosos,  y  saliendo  de  allí  para  el  Valle  de 
Banderas,  contaron  lo  que  les  habla  sucedido,  y  habifendt)  Vuel- 
to dentro  de  breves  días  en  id  mismx;>  batel,  no  hallaron  tal  con« 
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vento  ni  seftal  que  lo  hubiese  habido.  E^to  es  muy  corriente 
por  aquella  tierra  y  tradiddn  venida  de  padres  á  hijos,  y  aui^ 
chos  añnnan  haber  pasado  el  mar  el  santo  P*  Fr.  Pedro  de  Al* 
monte  sobre  su  manto,  desde  el  valle  á  la  isla,  en  la  cual  está 
una  peña  y  en  ella  escritos  unos  caracteres,  que  hasta  hoy  no 
ha  habido  quien  los  lea  ni  entienda. 

Este  hombi:e  fulano  Acle,  fué  á  Londres  y  volvió  en  tres 
meses,  porque  sabía  muy  bien  el  estrecha  del  mar  del  Norte» 
que  llaman  de  Anian,  el  cual  vendiendo  un  corte  de  paña  á  un 
vecino  de  Compostela,  llamado  Francíscor  de  Pifia,  le  dtjo; 
»*No  ha  cuarenta  dias  que  le  compré  en  la  plaza  de  Londres.'^ 
Ausentóse  por  haber  muerto  de  un  arcabuzazQ  á  Juan  Pérex 
de  Colio,  oon  que  basta  hoy  no  se  ha  descubierto  el  dicho  es* 
trecha 
^k^  Este  año  salió  la  laguna  de  Chapalac  de  madr^  y  levantó 
^  dé  sus  aguas  más  de  una  pica  en  alto,  hasta  cubrir  una  peña  ta- 
t^^  jada  que  está  en  el  camino  de  San  Juan  Cutzatlán»  y  se  volvió 
el  ag^  muy  verde,  y  el  P.  Fr.  Miguel  de  Bolonia  fué  á  Tza- 
potitlán;  y  la  ciudad  de  Trujillo  en  ei  Perú»  fué  hecha  obispal» 
y  se  dedaró  la  jurisdicción  de  la  casa  de  la  Contratación  de 
Sevilla  con  la  Audiencia  de  la  ciudad»  y  Gómez  de  Al  varado 
fundó  la  dudad  de  León  de  Guanuco,  y  D.  Frandsoo  Pizarrc^ 
la.  ciudad  de  la  Victoria  de  Guamanga. 


CAPITULO  XCVII. 


Bií  qM  M  tmta  cómo  mU  afiod^40  m  rcpavticton  loa  egUos  d«  Guadalajan,  y  de 


^l***      En  la  ciudad  de  Guadalajara  de   Galicia,  de  la  Nueva  Espa- 
flai  en  ocho  días  del  mes  de  enero  de  mil  y  quinientos  y  cua* 
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renta  años,  ante  mi  Andrés  de  Salinas,  escribano  de  S.  M.  y 
del  Consejo  de  esta  dicha  ciudad,  los  señores  justicia  y  regido- 
res de  ella,  es  á  saber:  Diego  de  Proafto  y  Toribio  de  Bolaños, 
alcaldes  Miguel  de  Ibarra  y  Juan  del  Camino,  Pedro  de  Plas- 
cencia,  Francisco  de  Mota  y  Fernando  Flores,  regidores,  pi- 
dieron al  magnífico  Sr.  Francisco  Vásquez  Coronado,  gober- 
nador de  la  provincia,  que  presente  estaba,  que  señalase  egi- 
dos  á  esta  ciudad  para  que  los  vecinos  de  ella,  según  ende, 
tengan  el  ganado,  pasto  y  las  otras  cosas  y  lo  que  los  egidos  son; 
y  luego  el  dicho  gobernador  dijo  que  estaba  presto  á  lo  facer, 
y  cabalgaron  todos  juntos  y  fueron  á  ver  las  partes  providen- 
tes para  ello,  y  visto  todo  por  vista  de  ojos,  el  dicho  señor  go» 
bernador  dijo  que  señalaba  y  señaló  por  egidos  para  esta  ciu- 
dad desde  una  sierra  que  está  cerca  de  ella,  como  vamos  ca- 
mino de  Contera,  á  la  mano  izquierda,  donde  face  un  ancón  en 
el  llano  y  está  junto  á  casas  de  indios  del  pueblo  de  Tlacotlán 
y  una  fuente  de  agua,  aguas  vertientes,  hacia  la  dicha  ciudad,  y 
toda  la  comarca,  hacia  otro  cerro  pequeño  que  está  como  va- 
mos de  esta  dicha  ciudad  á  Tescatitlán,  á  la  mano  derecha, 
aguas  vertientes,  hacia  la  dicha  ciudad,  con  tal  que  si  quema- 
ren la  tierra  do  están  las  casas  de  los  dichos  indios  del  dicho 
ancón,  que  se  la  compren  y  no  de  otra  suerte,  y  que  los  dichos 
egidos,  entrambos  cerros  y  llano,  que  está  entre  dos  aguas 
vertientes,  hacia  la  dicha  ciudad,  es  lo  más  alto  de  la  ciudad 
hacia  lo^dichos  caminos  de  Techuatitlán  y  Contla,  entrambos  á 
dos;  y  mando  al  mió  dicho  escribano  así  lo  asiente,  lo  cual  pa- 
só en  presencia  de  los  dichos  señores  justicia  y  regidores.  Tes- 
tigos Pedro  de  Ulloa  y  Joannes  de  Rubia  y  Joannes  Polan- 
cón. 

En  nueve  días  del  mes  de  enero  de  mil  y  quinientos  y  cua- 
renta años,  el  gobernador  Francisco  Vásquez  Coronado  hizo 
pregonar  en  la  dicha  ciudad  una  provisión  real  y  cédula  del 
emperador  Don  Carlos,  su  data  en  la  ciudad  de  Toledo,  en 
veinte  días  del  mes  de  diciembre  de  mil  y  quinientos  y  trein- 
ta y  ocho  años,  en  la  cual  manda  que  atento  á  que  está  infor- 
mado que   las  poblaciones  que  han  hecho  los  conquistadores  y 
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^»gj^f pobladores  de  las  Indias  y  tierra  firme  del  mar  oceaoo>  no  han 
q^/^'Jjtenido  ni  tienen,  estabilidad  ni  firmeza,  por  haber  hecho  las 
g;-casas  pajizas  y  de  madera,  de  que  se  han  seguido  muchos  ¡n- 
cendios  y  quemazones,  que  mandaba  y  mandó  que,  de  allí 
adelante,  ningún  poblador  ni  conquistador  haga  casas  que  no 
sean  de  piedra,  ladrillo  ó  adobe,  particularmente  los  que  tie- 
nen indios,  y  que  las  hagan  á  manera  que  están  en  España» 
para  que  con  esto  haya  perpetuidad  y  estén  ilustrados  los 
pueblos,  y  otras  cosas  de  este  propósito. 

Pregonóse  en  presencia  del  dicho  gobernador  Francisco 
Vásquez  Coronado,  y  del  escribano  público  y  del  Consejo  de 
Ja  villa,  Andrés  de  Salas,  y  de  los  alcaldes,  regidores  y  demás 
vecinos,  en  la  plaza  pública,  y  después  de  haberse  leído  y  prego- 
nado de  verbo  ad  verbum,  la  mandaron  escribir,  y  poner  en  el 
libro  de  cabildo  un  tanto  de  ella. 

En  diez  y  nueve  días  del  mes  de  enero  de  mil  y  quinientos 
y  cuarenta  años,  fueron  recibidos  en  la  dicha  villa  Juan  Car- 
dier  y  Ramiro  de  Guzmán. 

Ya  por  este  tiempo  se  comenzó  á  alterar  la  tierra  con  una 
conspiración  de  alzamiento,  que  duró  casi  tres  años  su  pacifi- 
cación, y  se  vieron  tan  apurados  los  vecinos  de  Guadalajara 
con  los  acontecimientos  que  cada  día  les  hacían  los  indios,  y 
tan  molestados,  que  determinaron  escribir  á  su  gobernador 
Francisco  Vásquez  Coronado,  que  ya  estaba  en  Compostela 
aviándose  para  el  viaje  de  la  tierra  de  Tzíbola  y  Nuevo  Méxi- 
co  (para  que  pusiese  el  remedio  que  conviniese)  como  parece 
por  la  carta  siguiente: 

Carta  que  los  vecinos  de  Guadalajara  ^escribieron  al  gobernador 
Francisco  Vásquez  Coronado. 

"Ilustrísimo  señor: — E  porque  pensamos  que  V,  S.  será  in- 
formado del  trabajo  que  con  estos  indios  y  naturales  de  esta 
tierra  tenemos  y  esperamos  tener,  de  Cristóbal  de  Oñate,  te- 
niente general  en  esta  gobernación,  como  persona  que  gobier- 
na esta  tierra,  por  la  visita  que   hizo,  que  esta   villa,  y  algunas 
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personas  de  nosotros,  le  hicimos  relación  y  suplicamos,  él  hi* 
cíese  á  V.  S.  para  que  diese  remedio  en  todo,  porque  de  otra 
manera  está  en  condición  de  perderse  toda  esta  tierra,  y  para 
el  remedio  de  ésto,  por  la  pocia  posibilidad  que  en  todos  nos^ 
otros  hay  para  poder  pagaf  algunos  españoles,  demás  que  los 
que  están  ert  ésta  villa,  son  menestef  pafa  fesistir  tanta  gente 
rebelada  de  los  pueblos  que  entre  todos  nosotros  están  enco- 
mendados, juntartiente  Con  todos  los  chichimecos  de  los  llanos, 
á  V.  S.  suplióarfios  sea  servido  dé  permitir  que  estos  tales  que 
están  rebelados  con  los  chichimecos  se  hagan  esclavos  ó  navo- 
ríos  de  por  fuerza  para  que  nos  sirvan  en  nuestras  haciendan 
y  granjerias,  para  que  con  esto  tuviésemos  remedio  para  tener 
caballos  y  arnlas,  y  las  ¿osas  necesarias  que  convienen  para  la 
conversión  de  esta  tierra,  y  pafa  que  estos  malvados  no  anden 
con  las  malignidades  que  cada  día  cometen  y  andan  procuran- 
do, alborotando  á  los  pueblos  que  están  pacíficos  al  yugo  y  do- 
minio de  S.  M.,  y  sirvan  á  los  españoles  que  estaban  enco- 
mendados y  demás  de  esto  amedrentando  á  los  españoles, 
aconsejándoles  que  se  hiciesen  á  una  y  fuesen  en  la/  muerte 
de  todos  los  religiosos  y  españoles  que  están  en  esta  jurisdic- 
ción de  esta  villa,  y  matando  en  los  pueblos  á  negros  y  navo* 
ríos  cristianos,  y  á  todos  los  ganados,  como  lo  han  puesto  por 
obra  en  muchos  pueblos  de  los  vecinos  de  esta  villa  y  jurisdic- 
ción, haciendo  burla  y  escarnio  de  la  doctrina  cristiana  que  los 
reverendos  religiosos  de  la  orden  del  Sr.  San  Francisco  en  la 
jurisdicción  de  esta  villa,  predican  y  siembran  entre  todos  es- 
tos naturales,  y  no  aprovechando  ninguna  cosa  los  requerimien- 
tos que  el  visitador  de  esta  villa  les  ha  hecho  en  nombre  de 
S.  M.,  f  del  gobernador  d-e  esta  tierra  para  que ,  vengan  al 
dominio  de  S.  M.  sobre  la  paz,  de  lo  cual,  siendo  V.  S.  servido 
daremos  información  muy  entera  de  ello,  y  pues  V.  S.  ve  la 
grande  necesidad  que  esta  tierra  tiene  para  que  se  asiente,  sea 
servido  de  proveer  con  el  remedio  de  la  merced  que  á  V.  S.  le 
suplicamos,  porque  además  de  hacer  lo  que  V.  S.  debe,  nos  pa* 
rece  hará  en  ello  muy  gran  servicio  á  Dios  Nuestro  Señor  y  á  S^ 
M.^y  como  persona  que  se  ha  hallado  en  los  más  requerimientos 
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que  se  les  h^n  hecho  á  éstos  y  á  otros,  que  están  juntamente  con 
los  chichimecos,  rogamos  que  hiciese  tomar  trabajo  de  hacer 
saber  á  V.  S.,  á  Toribio  de  Bolaños,  y  á  V.  S.  de  informar- 
se de  él,  y  porque  el  visitador,  como  persona  que  ha  pasado 
todo  por  él,  quisiera  ir  á  hacerle  relación  á  V.  S.,  y  no  puede 
por  ahora,  por  el  recelo  que  todos  tenemos  mientras  él  allá  no 
se  alborote  más  la  tierra   hasta  que  venga  el  remedio  de  V.  S. 

"Dios  Nuestro  Señor  la  señoría  de  su  ilustrísima  perso- 
na guarde  con  acrecentamiento  de  mayor  estado  como  V.  S. 
desea. 

"De  esta  villa  de  Guadalajara,  á  veintiséis  días  de  diciem- 
bre.— Servidores  que  las  manos  de  V.  S.  ilustrísima  besamos. 
— Diego  de  Proaño, — Juan  del  Camino, — Pedro  Placencia. — 
Toribio  de  Boláhos,  -  Francisco  de  la  Mota,  etc." 


CAPITULO  XCVIII. 


En  que  se  trata  cdmo  habiendo  tenido  noticia  el  virrey  D.  Antonio  de  Mendoza  del  vaUe  de  Tzfbola  y 
NueTo  México,  por  la  noticia  que  le  dieron  los  rel^osos,  detennintf  ir  en  persona  á  su  conquista,  y  no 

pudiendo  ir,  envió  al  gobernador  Francisco  Vásquez  Coronado 


Ya  queda  dicho  atrás  cómo  Dorantes,  Cabeza  de  Vaca,  Mal- 
donado  y  el  negro  Esteban,  habiendo  escapado  en  varios  ca- 
sos y  sucesos  de  la  Florida,  llegaron  á  México  y  dieron  noti- 
cia al  virrey  de  como  habían  oido  decir  á  los  indios,  por  don- 
de pasaron,  que  á  mano  derecha  había  una  provincia  muy 
grande,  que  llamaban  de  Tzíbola,  la  cual  engrandecían  y  ensal- 
zaban mucho  y  que  tenía  siete  ciudades  cercadas,  las  casas 
muy  altas,  de  seis  ó  siete  altos,  y  según  significaban,  las  por- 
tadas adornadas  de  piedras  de  valor;  pero  como  los  indios  son 
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arteros,  no  les  daban  tanto  crédito,  y  particularmente  por  ser 
muy  pobres  los  que  había  por  do  ellos  pasaron,  pareciéndoles 
que,  como  era  gente  tan  mísera,  engrandecerían  alguna  mayor 
abundancia  que  vían  en  los  otros. 

También  queda  dicho  cómo  el  P.  Fr.  Antonio  de  Ciudad 
Rodrigo,  envió  religiosos  á  descubrir  nuevas  tierras,  y  cómo  el 
uno  de  ellos  llegó  á  la  tierra  de  Tzíbola  y  Nuevo  México  y  vol- 
vió dando  entera  relación  de  ella  y  de  lo  que  había  visto,  con 
que  se  determinó  fuese  en  persona  el  reverendísimo  P.  Fr. 
Marcos  de  Niza,  el  cual  fué  y  llevó  consigo  al  negro  Estebani- 
co  y  se  le  mataron  en  el  viaje,  y  habiendo  vuelto  el  dicho  pa- 
dre y  dado  cuenta  al  virrey  de  ser  cierta  y  verdadera  la  rela- 
ción que  el  religioso  había  hecho,  deseoso  y  alentado  con  las 
buenas  nuevas,  pareciéndole  que  podría  ganar  otra  Nueva  Es- 
paña, determinó  enviarla  á  poblar  y  conquistar  ó  ir  él  en  per- 
sona, á  lo  cual  salió  también  el  marqués  del  Valle  D.  Fernan- 
do Cortés,  diciendo  que  á  él  le  tocaba  y  pertenecía  la  conquis- 
ta y  población  de  aquella  tierra,  por  caer  en  la  parte  del  mar 
del  Sur,  de  donde  él,  por  nuevas  provisiones,  era  capitán  ge- 
neral. Por  estas  cosas  vinieron  á  encontrarse  el  virrey  y  el 
marqués  del  Valle,  de  que  se  siguió  que  el  marqués  volvió  á 
España,  donde  murió,  y  el  virrey  se  determinó  á  enviar  á  la 
jornada,  porque  en  aquel  tiempo  se  hallaba  mucha  gente  des- 
ocupada y  vacía  en  la  tierra  y  como  corcho  sobre  el  agua  y 
agua  reposada,  sin  tener  donde  salir  ni  en  que  ocuparse,  y  to- 
dos atenidos  á  que  el  virrey  les  hiciese  algunas  mercedes  y  á 
que  los  vecinos  de  México  les  sustentasen  á  sus  mesas,  los 
cuales  lo  hacían  con  muy  buena  voluntad,  y  así  se  halló  luego 
gente  y  se  aprestaron  para  la  jornada  más  de  trescientos  hom- 
bres, todos  los  más  de  á  caballo,  porque  ya  en  aquel  tiempo 
había  en  la  tierra  gran  abundancia  de  caballos  y  valían  bara- 
tos, y  toda  la  gente  ó  la  más  que  para  esta  jornada  se  aprestó 
era  gente  noble,  porque  era  la  que  menos  tenía  que  hacer  ni 
en  que  ocuparse,  y  en  ninguna  jornada  de  las  que  se  han  he- 
cho hasta  ahora  en  las  Indias,  salió  gente  de  más  lustre  y  más 
bien  apercibida.     Dióseles    á   cada    uno  de   los   de  á   caballo 
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treinta  pesos  de  ayuda  de  costa  y  á  los  de  á  pié  veinte,  con 
promesa  de  repartimiento  de  la  tierra,  y  todos  se  apercibieron 
lo  mejor  que  pudieron,  y  el  virrey  les  proveyó  de  muchas  ar-» 
mas  y  de  mucho  ganado  vacuno  y  carneros  y  algunos  puercos, 
con  que  tuvieron  sustento  para  tres  años  que  s€  ocuparon  en 
ÍA  jornada. 

Determina  el  virrey  ii*  efn  persona  á  elía  por  prarecerle  ser 
cosa  de  importancia,  pero  muchos  caballeros  y  otras  personas 
nobles  de  la  ciudad  de  México,  se  lo  contradijeron  diciendo  lá^ 
falta  queí  haría  en  todo  el  reino,  y  cuan  necesaria  era  su  per- 
sona y  asistencia  para  otros  muchos  negocios  que  cada  día  sef 
ofrecían,  y  que  pues  había  tantos  hombres  nobles  y  caballeros 
en  el  reino  de  quien  se  pod/a  fiar  la  empresa^  y  datr  comisióri 
á  uno  para  que  fuese  á  ella;  y  así,  pareciéndole  bien  lo  que  Id 
decían,  determinó  enviar  ¿omisión  al  cstpitán  F'ranc'isco  Vás- 
quez  Coronado,  gobernador  que  era  de  la  Galicia,  por  ser  per- 
sona de  valor  y  de  mucho  gobierno,  y  le  despachó  las  órdenes 
y  soldados  alistados  á  la  ciudad  de  Compostela,  á  donde  como 
gobernador  tenía  su  asistencia^ 


CAPITULO  XCIX. 


En  que  se  trata  de  la  jornada  que  hiso  Francisco  Vásqoéz  Coronado  para  el  valle  de  Tzflx>k,  fievaxxlo  cil 
su  oompafiia  los  benditos  PP.  Fr.  Juan  de  Padilla  y  Fr.  Juan  de  la  Cruz  y  Fr. 

Luis  de  Ubedav 


iMo."^"*  Buena  fué  la  voluntad  del  virrey  D.  Antonio  de  Mendoza  erí 
querer  ir  en  persona  á  este  descubrimiento  y  jornada,  por  máá 
servir  á  Dios  y  al  rey,  y  no  permitir  que  aquellas  gentes  fue- 
sen tratadas  con  Id  Crueldad  que  las  otras  de  la  Nueva  España 
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y  Perú,  sino  que  con  toda  caridad  se  les  predicase  la  ley  de 
Dios  y  el  santo  Evangelio;  pero  aconsejado  de  la  nobleza  de 
México,  como  queda  dicho,  no  tuvo  efecto  su  determinación, 
por  no  privar  la  tierra  de  su  presencia  ni  ponerse  en  viaje  tan 
largo  ni  tan  dudoso,  y  habiendo  determinado  enviar  á  Francis- 
co Vásquez  Coronado,  Gobernador  del  nuevo  reino  de  la  Ga- 
licia, las  órdenes  le  alcanzaron  en  el  Valle  de- Banderas,  á  don- 
de estaba  con  el  P.  Fr.  Juan  de  Padilla,  guardián  de  Tzapotlán, 
que  había  ido  á  verle,  y  entraron  á  visitar  y  ver  aquellas  gen- 
tes, que  eran  muchas,  y  los  soldados  llegaron  á  Compostela,  á 
donde,  con  las  órdenes  que  tenía,  fué  Francisco  Vásquez  Co- 
ronado y  los  halló,  y  hecha  reseña  de  la  gente,  halló  que  había 
doscientos  y  sesenta  hombres  de  á  caballo  con  lanzas,  espadas 
y  otras  armas  que  llaman  icha-huipiles,  algunos  con  cotas,  cela- 
das y  barbotes,  unos  de  hierro  y  otros  de  cuero  de  vaca  crudío, 
y  los  caballos  con  pechos  y  faldones  de  mantas  de  la  tierra,  y 
de  á  pié  sesenta  hombres,  algunos  con  ballestas  y  pocos  arca- 
buces, y  otros  con  espadas  y  rodelas,  y  de  esta  manera  repar- 
tida toda  la  gente  en  ocho  capitanías;  el  general  tenía  de  guar- 
da hasta  veinticinco  ó  treinta  personas,  y  por  maese  de  cam- 
po, fué  nombrado  Lope  de  Saman  iego,  y  por  alférez  real,  D. 
Pedro  de  Tobar,  alférez  mayor  del  campo.  Los  capitanes  fue- 
ron D.  Diego  de  Guevara,  D.  Rodrigo  Maldonado,  Juan  de 
Zaldívar,  sobrino  de  Cristóbal  de  Oñate,  D.  Diego  López  de 
Cárdenas,  veinticuatro  de  Sevilla;  Pablo  de  Melgosa,  capitán 
de  los  de  á  pié.  En  Culiacán  se  hizo  otro  capitán,  que  se  llamó 
Melchor  Diaz,  que  era  alcalde  mayor  y  teniente  de  gobernador 
en  aquella  provincia,  y  otro  capitán  fué  Diego  de  Barrionuevo. 
Repartida,  pues,  la  gente  en  esta  manera,  y  hecha  reseña  de 
sus  armas  y  caballos,  se  halló  pasaban  de  mil,  sin  acémilas  y 
sin  otros  caballos  de  carga  en  que  se  llevaron  seis  tirillos  de 
bronce  pequeños,  pólvora,  balas  y  municiones. 

Dióse  orden,  (porque  cien  leguas  que  hay  de  Compostela  á 
Culiacán,  con  las  guerras  pasadas,  todas  estaban  despobladas, 
y  los  soldados  no  tenían  aparejo  para  llevar  la  comida),  que  los 
capitanes  entre  quienes  se  habían  repartido  más  de  mil  indios 
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amigos,  que  fueroq  de  México,  de  Mechoacán,  de  la  provincia 
de  Avalos  y  de  otras  partes,  y  llevaban  indias  y  servicio  y  ade- 
rezo para  hacer  tortillas,  repartiéndose  en  cada  compañía  la 
carne  que  convenía  de  las  vacas  y  ganado  que  se  llevaba,  que 
lofs  capitanes  diesen  de  comer  á  sus  soldados;  y  estando  todo 
muy  bien  ordenado  y  proveído  de  gente  que  llevasen  á  cargo^ 
unos  el  ganado  mayor  y  otros  el  menory  y  llevando  en  su  com- 
pañía á  los  PP.  Fr.  Marcos  de  Niza,  Fr.  Juan  de  Padilla,  Fr. 
Juan  de  la  Cruz  y  Fr.  Luis  de  Ubeda  y  otros  dos  religiosos 
(que  no  los  nombro  por  andar  varios  los  historiadores),  partie- 
ron de  Tepic,  dejando  por  su  teniente  de  gobernador  y  capi- 
tán general,  á  Cristóbal  de  Oñate,  á  primero  de  febrero  del 
año  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta,  y  con  pequeñas  jornadas 
llegaron  al  río  de  Tzenticpac,  y  aquí  se  detuvieron  tres  ó  cuatro 
días  para  pasar  lo3  carneros  que  para  bastimento  del  campo 
llevaban,  pasando  los  de  á  caballo  uno  á  uno  encima  de  la  si- 
lla; y  habiendo  pasado  en  poco  tiempo,  llegaron  al  pueblo  de 
Chiametla,  donde  Ñuño  de  Guzmán  había  poblado  la  villa  del 
Espíritu  Santo,  que  duró  poco  y  se  despobló,  como  atrás  que- 
da referido,  y  habiendo  llegado,  hallaron  toda  la  tierra  alzada 
y  de  guerra,  y  así  les  fué  forzoso  ir  á  la  sierra  á  buscar  comida 
de  maiz,  y  fué  el  maese  de  campo  Lope  de  Samaniego  con 
gente  de  su  compañía  y  otros  allegados,  y  los  del  pueblo  se  re- 
cogieron á  la  espesura  de  un  monte,  y  entrando  tras  ellos  un 
español,  lo  cogieron  y  lo  llevaban,  y  al  ruido  fué  el  maese 
(Je  campo  á  le  favorecer,  y  asiendo  de  él,  le  escapó,  y  descu- 
briendo la  vista  y  descuidando  de  sí,  por  ayudar  al  soldado,  los 
indios  que  estaban  más  adentro  disparando  flechas,  le  dieron 
con  una  por  un  ojo,  que  le  pasó  el  celebro  hasta  stilir  desotra 
parte,  de  que  cayó  muerto  sin  hablar  palabra.  Acudieron  los 
otros  soldados  y  trajeron  el  cuerpo  al  campo,  donde  lo  enterra- 
ron en  una  enramada  que  se  había  hecho  para  decir  misa, 
feué  causa  de  mucha  tristeza,  por  ser  uno  de  los  buenos  sóida- 
dos  que  iban  en  el  ejército. 

Andando  el  tiempo,  fueron  llevados  sus  huesos  á  la  iglesia 
de  Compostela,  y  tenía  la  flecha  tan  metida  y  fija  en   el  casco 
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y  calavera»  que  si  no  era  haciéndola  pedazos  toda,  era  impQsK 
ble  sacarla» 


Afio  dt 
1540. 


t  i  11 


CAPITULO  C. 


l£n  qpt  ae  tt»tatde  edmoiUgá  el  ejérekoák  vflla  á%  CüMacán  y  m  aperciba  dé  raaulDU>  y  m  dj¿  • 
nu«va  orden  para  caminar,  y  d«  la  crufldad  qua  hizo  un  capitin  con  lot  indios  d«  un  pueblo. 


Teniendo  por  mal  agüero  lo  sucedido  con  el  maese  d^ 
campo  Lope  de  Samaniego,  partió  el  ejército  de  Cbiap^etla,  f 
el  general  mandó  ahorcaf  quince  ó  veinte  indios,  que.s^  hablan 
cogido  para  castigo,  y  quedaron  colgados  de  los  arboles,  y  yen* 
do  caminandoi  á  pocas  jornadas  llegaron  á  la  villa  y  provincia 
de  Culiacán  que>  como  queda  dicho,  pobló  CristxSb^l  de  Oñat^ 
por  orden  de  NuAo  de  Guzn^ni  y  estaba  poblada  de  españo- 
les hofurados  y  nobles»  y  aunque  los  repartimientos- ao  eran  de 
cniícbo  provecho,  permanecieiion  allí  por  entretenerse,  hasta  ver 
mejores  sucesos;  y  andando  el  tiempo»  se  desciAbrieron  unas 
mínase  que  fueron  parte  para,  que  de  asiento  estuviesen  en  Jf 
tierra.  Salieron  los  vecinos  á  r-ecibit  al  general>  por  ser  su  go»> 
bernador  y.  lo  hospedaron,  y  á  todos  los  que  con  él.  iban  lo  me*- 
jor  q|ue  pudieron»  y  alU  estuvo  el  ejército  más  de  un  meS|  re- 
haciéndose,  engordando  los  caballos  y  apercibiéndose  de  hari- 
na y  de  maiz,  cada  uno  como  mejor  pudo,  para  su  camino,  por- 
que de  allí  adelante^  había  de- comer  de  lo  que  llevase.  Sólo 
«e  hko  dar  á  cada  soldado  un  indip,  de  los,  amigos  que  llevar 
bavif  prara  que  le  ayudasen  y  sirviesen,  apercibiéndoles  que  de  aUj 
se  proveyesen  hasta  el  valle  de  Cora^qnes,  porque  hasta  allí 
era  tierra   despoblada  y  había  cien  leguas  de   distancia,  y  que 

de  allí  se  proveerían  para  adelante,  y  coa  esta  orden  partió  el 

4^ 


330  CRÓNICA  MISCELÁNEA  DE  LA  PROVINCIA  DE   XALISCO. 

campo  y,  á  las  tres  ó  cuatro  jornadas,  llegaron  á  un  pueblo  que 
se  decía  de  Sebastián  de  Evora,  por  haberle  encomendado  Ñu- 
ño de  Guzmán  á  un  portugués  que  tenía  este  nombre,  el  cual, 
como  estaba  lejos  y  era  de  poco  provecho,  se  fué  y  le  dejó  de 
paz,  y  después  acá,  se  despobló  del  todo  por  una  crueldad  gran- 
de que  un  capitán  usó,  que  aunque  sucedió  después  de  esta 
jornada,  lo  quiero  poner  aquí,  por  no  lo  volver  á  tratar,  y  fué 
que,  como  los  vecinos  de  Culiacán  estaban  apartados  de  todo 
otro  socorro  y  en  frontera,  y  rodeados  de  gran  concurso  de  pue- 
blo de  indios,  y  los  que  le  servían  y  tenían  por  amigos  era  por 
fuerza,  y  así  los  tenían  por  más  sospechosos,  y  como  ellos  eran 
pocos,  que  no  pasaban  ni  llegaban  á  ciento,  vivían  recatados  y 
sobre  aviso,  y  así,  en  viendo  algún  rumor  de  cualquiera  cosa 
que  fuese  entre  los  indios,  luego  el  cabildo  y  consejo  del  pue- 
blo nombraban  á  uno  de  ellos  por  capitán  y  algunos  españoles 
é  indios  de  los  amigos  que  le  servían,  y  Iban  y  apaciguaban 
cualquiera  cosa  que  hubiese,  y  de  los  rebeldes  traían  algunos 
indios,  indias  y  muchachos,  y  los  depositaban  por  cierto  tiem- 
po para  servirse  de  ellos,  y  algunos  los  vendían,  y  de  esta  suer- 
te se  sustentabafi  y  se  hacían  temer. 

Sucedió,  pues,  que  entre  este  pueblo  y  otro,'^\liubo  entre  fos 
indios  algunos  alborotos  y  disensiones,  y  para  los  pacificar  y 
allanar,  nombraron  por  capitán  á  tiil  vecino  tenido  por  hijo  dal- 
go y  muy  buena  persona,  el  cual  recogía  y  acariciaba  á  todos 
los  que  iban  á  su  casa,  y  con  la  gente  que  se  nombró  para  ello 
(\ié  á  la  pacificación,  y  en  llegando  á  este  pueblo  salieron  los 
indios  de  paz,  y  dieron  la  obediencia'y  de  lo  que  tenían.  El 
capitán  asentó  su  real  á  la  orilla  de  un  arroyo,  atedia  legua 
del  pueblo,  y  comenzó  á  hacer  información  de  lo  que  en  el  ca- 
so había  pasado  para  acudir  al  remedio. 

Estando  en  esto,  los  indios  amigos  que  iban  con  los  espafto- 

•  '  *  » 

les,  ora  con  verdad  ó  que  lo  levantaron,  dijeron  al  capitán  que 
los  indios  que  habían  venido  de  paz  de  aquel  pueblo,  tenían 
tratado  y  se  apercibían  para-'  dar  en  los  españoles  la  noche  sí- 
guíente,  y  matarlos  á  todos! 

El  capitán,  qiíe  tenía  más  de  bueno  que  de  'jprudente,  y  se 
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picaba  de  valiente,  mandó  llamar  al  cacique  (llamado  Sebastián 
de  Evora  por  haber  tomado  el  nombre  del  encomendero)  para 
que  él  y  los  de  su  valíti  viniesen  ^1  reat,  los  cuales  vinieron  sin 
armas,  ó  por  costumbre  que  tenían  de  no  ir  con  ellas  á  verse 
con  los  españoles,  ó  porque  se  les  mandó  que  no  las  trajesen,  y 
vinieron  con  ¿1  hasta  ciento  y  cincuenta  gandules,  y  sin  más  in- 
formación nictraraión  más  que  decirles  que  ya  se  había  sabido 
su  maldad  y  los  tratos  que  hacían^  Y  QUE  lo  pagarían  allí,  luego 
al  punto,  cercándolos  los  indios  amigos  y  los  españoles,  comen- 
zaron á  alancearlos,  y  los  indios  amigos  con  los  macanas  (que 
son  unas  porras)  t¿s  daban  en  las  cabezas,  que/  quebrándolas, 
sonaban  confio  calablusas,  matándolos  á  todos  sin  que  escapase 
ninguno  (crueldad  grande>  si  no  es  que  fué  permisión  de  Dios 
en  castígd  de  sus  maldades);  y  al  cacique  Sebastián  de  Evora 
ie  dijeron  que  aquel .  castigo' se  había  hedió 'po^'  %\  mal  intento 
que  habían  tenido  tratando  de  matar  los  españoles,  y.que  Dios 
lo  había  permitido,  pues  sin  haberles  hecho  irial  alguno,  les  bar- 
bián «Hos  "querido  hacer  tan  gnan  maldad,  pero  que  pues  ya  aque^ 
ilos  malos  lo  habían  pagado,  no  le  matarían  á  él,  antesje  deja- 
rían ir  libremente  si  prometía  set  bueno  y  ie^tar  de  paz  y  en 
amistad  de  los  españoles,  á  lo  cual  el  indio  con  valor  respon^ 
diiS,  que  no  quetia  vida  después  que  le  habían  muerto  tantos, 
tan  buenos  y  valientes  compañeros,  diciendo  que  le  matasen 
porque  no  quería  vida  sin  elios^  y  viendo  esta  resolución  los 
-del  reíd,  aconsejaron  al  cttpitán  I0  hiciese^  porque  quedando  vi- 
vo, podría  ser  causa  de  algufia  r^vdución  y  alzamiento,  y  así  .se 
liizo^  y  fueron  al  puebio  y  hallaron  á  ios  indios  entendiendo  en 
sus  casas  Án  sospecha  ni  alteración  ninguna^  y  qtie  tenían  en 
ellas  sus  a&ajas,  de  que  se  presume  fué  cosa  ckfta,  que  no 
tuvieron  intento  malo,  y  que  fué  testimonio  falso  que  levanta- 
ron á  los  pobres  indios,  y  esto  se  prueba  más  porque  nunca  los 
indios  intentan  alzamiento  ó  guerra  sin  poner  primero  en  co- 
bro'la3  mujeres,  hijos  y  alhajas,  lo  cuai  no  hubo  aquí,  porque 
todo  lo  hallaron  quieto. 
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CAPITULO  CI. 


£a  que  »t  {>raBÍgue  la  jornada  qoe  Francisco  Qxomdo  y  su  q'ércúo  bideron  pAn,  Txibola  y  de  ia  po- 
blación que  Francisco  d<  Ibarra,  gobernador  d«  la  NutvsC  Vizcaya,  hizo  en  ella. 


1S40.  *"  .  Salió  el  ejército  de  este  pueblo  al  de  Petlatlán,  de  quien  he- 
aiO€i  hablado  atrás,  y  de  alU  pasaron  á  la  |)f ovtncia  de  Tzioa- 
loa>  á' donde,  andando  el  tiempo,  fué  el  espitan  Francisco  de 
I  barra,  por  nombramiento  que  hi20  en  él  el  virrey  D.  Luis  de 
Velasco,  de  gobernador,  capitán  general  y  coiiiquistador  de  k> 
que  descubriese  y  conquistase,  el  cual  poso  por  i>ombre  á  esta 
tierra  la  Nueva  Vizcaya,  y  corrió  mucha  tierra  y  pobló  las  mi- 
nas de  Chiametla  y  la  villa  de  San  Sebastián  en.  aquella  co- 
marca, y  otra  en  una  linda  ribera,  á.  quien  poso  por  nombre 
Guadiana,  y  la  del  Nombre  de  Dios,  sobre  que  hubo  diferen* 
cia.  Este  nombre  le  pusieron  á  este  lugar  los  PP.  Fr.  Pedro 
de  Espinarcda,  sacerdote»  y  Fr.  Cinli>s^  de  San  Francisco,  re- 
ligioso lego,  y  fundaron  aquel  oo^iwentO)  porgue  cuando  estos 
benditos  padres  se  vieron  en  aquel  puesto,  que  era  la  cosa  que 
más  deseaban,  por  verse  entre  infiele»  á  quienes  buscaban  pa- 
xa  convertirlos,  hincados  de  rodillas  y  besando  la  tierra  d^ron, 
que  aquella  era  stt  madre  y  que  alli  bab^n  de  morir  por  Jesu- 
cristo, convirtieiido  á  su  fé  los  enemigos  de  ella,  y  cuando  co- 
menzaron á  dar  noticia  del  santísimo  nombre  de  Dios,  nuestro 
Redentor,  dijeron:  ^'Comencemos  esta  obra  en  el  nombre  de 
Üios,"  y  desde  entonces  se  Je.  quedó  á  aquel  lugar  este  santo 
nombre,  y  haciéndose  villa,  dei^ués  le  conservó. 

Otra  villa  pobló  en  la  provincia  de  Tzinaloa,  y  amique  por 
guerra  de  los  indios  se  despobló,  se  ha  tornado  á  poblar  y  está 
hoy  en  pié.  Fué  Francisco  de  Ibarra  y  los  que  con  él  ibaní 
por  esta  provincia  de  Tzinaloa  hacia  la  mano  derecha  del  ca- 
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mino  que  llevó  Francisco  Vásquez  Coronado^  y  atravesando  la 
aierra,  fué  á  dar  en  uno»  grandes  llanos  que  confinan  dconfron- 
tan  con  los.  de  las  Vacas^  y  hallaron  aUÍ  un  ptKblo  despoblado» 
de  caaas  de  altos,  que  dadan  llamarse  de  Pacjuemí,  y  mostra* 
ban  habe^e  fundido  en  él  nietales»  y  de  esta  fundicián.  tuvo  no- 
ticia NulH>  de  Qíszxnún^  y  Ja  tuvo  Francisco  Vásquez  Coronado; 
pero  en  todo  lo  que  se  anduvo  y  ha  andado»  nunca  se  vio  tal,  y 
si  fué  lade  este  pueblo  fnnditíón,  puede  ser  haber  libado  á  aquel 
paraje  algunos  indios  mexicaooes  y  haber  'ftindido  all¿  algunos 
metales,  porque  estos  indios  corren  muchas  tierras. 

No  juzgaron  los  que  vieron  el  pueblo,  haber  mucho  tiempo 
que  se  despoblcii^  segnn  parecía  que  debió  de  .  ser  por  guerras 
ú  otro»  ¿uc^lsos,  y  por  00  saber  hallarían  adelante  bastimento 
y  ir  el  ejército  falto  de  él,  dieron  la  vuelta;  que  si  en  aquel  tiem* 
po  se  tuviera  la  noticia  que  después  se  tuvo,  pudieran  por  él 
ir  á  poblarlo  y  conquisltaclo. 

De  esta  provincia  de  Tzinaioa  partió  el  campode  Francbco 
Vásquez  Coronado  y  llegó  al  rio  que  llaman  de  Yaquimí,  y 
hastaraquí  llegaron  lospuercos quese llevaban  para  sustento  de 
ejército,  ó  si  se  poblase,  que  no  pasaron  más  adelante;  y  el 
otro  ganado  de  cameros  y  vacas  fué  caminando  toda  la  tierra 
muy  bien  que  el  campo  anduvo. 


CAPITULO  CII. 


En  que  se  tiata  cómo  el  ejercito  Hegd  i.  Tzíbola  y  no  les  contentó  la  tierra,  pareci¿ndoles  ser  menos  que 

lo  qae  se  haíbÍA  divtñgado. 


ttit^tm 


^«i«      De  este  .rfo  de  Yaquimí  pasó  el  campo  sin  verse  otta  pobla* 
ción  hasta  el  valle  de  los   Corazones  que,  CQtíio  se  ha  dicho»  ae 
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le  puso  así  el  nombre  por  los  tr^s  cacaxtles  llenos  de  ellos  que 
se  dieron  á  Dorantes,  Cabeaa  de  Vaca^'  'Castillo  y  Maldonado, 
que  vinieron  á  salir  .en  la  peregrinaci<Sa  que'tfajemn  de  la  Flo^ 
rida  á  este  pueblo,  y  adelante,  dier  ó  doce  leguas,  está  una 
provincia  que  se  llama  de  Sonora,  i  quien  los  nuostro^  corrom- 
piendo el  vocablo,  llaman  Señora;  y  ef(eUayen  este<{iueblo  dé 
los  Corazones  aguardó  el  campo  al  general,  que  desde  CuHacán 
seadelan^<i  con  ochenta  hombres' de  á  ceibaltoy  bien  apercibido 
para  descubrir  con  brevedad  el  camino  y  ver  lo  que  había  por 
delante,  y  si  había  comida  para  el  ejército,  porque  qo  pasase 
riesgo,  y  mirar  i  donde  conviniese  proveerse  de  ella,  disjando 
ordenado  al  campo  que  le  fuese  siguiendo  poco  á  poco;  y  él 
fué  discurriendo  por  las  partes  dichas,  y  en  el  vatle  derSefio* 
rairécojió  poco  bastimento,  por  no  detenerse»  y  de  allí  fué  y 
pasó  qn  portezuelo.no  áspero,  que  se  llamó  de  Ohichilttcali, 
por  una  casa  que  estaba  en  él  embarrada  de  tierra  colorada  ó 
almagre,  y  aquí  se  haUaron  pinos  con  pinas  de  piftones  muy 
buenosi  y  pasando  más  adelante,  en  una  grande  barranca*  se  ha-* 
liaron  unos  cuernos  de  carnero  encima  de  unas  peftas,  que  en* 
trambos  teñían  una  gran  braza  de  lai^o,  y  apartándose  del  ca^ 
mino  hada  las  berras,  hallaron  algunos  puebtezuelos  orillas  de 
los  arroyos,  las  casas  hechas  de  estera  ó  petate,  y  los  que  las 
habitaban  vestidos  de  cueros  de  venado  y  de  estos  carneros  de 
cuernos  grandes. 

Algunos  de  los  que  fueron  á  esta  jornada,  dijeron  haber  vis^ 
to  tres  ó  cuatro  de  aquellos  %  c^merosi,  y  que  con  aquellos  cuer^ 
nos  tan  grandes  huían  y  corrían  mucho  por  tierra  llana  y  se 
encaramaban  en  las  peñas,  y  de  esotra  parte  de  Tzíbola  se 
vieron  también  hacía  la  gran  barranca  de  que  adelante  se  dará 
relación. 

Otros  que  han  entrado  la  tierra  adentro  por  la  parte  de  los 
tzacatecos,  dijeron  también-  haber  visto  de  estos  carneros,  y 
Marco  Polo  Veneciano,  en  el  libro  que  escribió  de  las*  muchas 
tierras  y  cosas  que  vio  en  el  Catay,  que  es  la  Tartaria,  dice  ha^ 
ber  allí  de  estos  carneros,  y  qué  los  vio.  Pct*  to¿as  estas  tie^ 
rras,  pues^  pasó  el  gen=eral  que,  como  se  ha  dicho,  se  adelanta 
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y  las  anduvo  con  la  mayor  priesa  que  pudo,  porque  les  comen- 
zó á  ültBX  la  comida,  y  de  esta  falta  sucedió  que  un  peón  de 
los  que  fueiron  oon  él,  que  algunos  tenían  caballos,  halló  unas 
raíces  que  le.  parecieron  á  manera  de  na  vos;  comió  dos  ó 
tres  de  ellos,  y  fueron  tan  ponzoñosos  que,  sin  poderlo  reme^ 
diar,  murió,  y  le  dejaron<  enterrado  en  donde  aquella  noche  se 
habían  alojado»  y  cuando  pasó  el  otro  campo,  que  iba  detrás, 
hallaron  que.  coyotes  ó  zorras  lo  habían  desenterrado  y  roido 
los  huesos. 

.  Y  á  uaos  pobres  indios,  que  por  no  poder  tener  con  el  ejérr 
cito,  se  quedaron  atrás  y  no  llevaban  ya  cosas  que  poder  co*^ 
mer,  les  deparó  Dios  un  caballo  que .  se  había  quedado  cansa^ 
do,  y  no  atreviéndose  á  matarle,  porque  tampoco  llevaban 
cuchillo  ni  otra  cosa,  le  ataron  á  un  árbol  de  pies  y  manos,  y 
cargándole  de  leña,  le  pusieron  fuego,  quemándole  vivo;  y  me* 
dio  asado  y  chamuscado  les  sustentó  hasta  llegar  á  Tzíbola. 

£1  general,,  dándose  la  mayor  prisa  que  pudo,  llegó  á  Tzibo- 
la  y  vio  que  era  un  pueblo  repartido  en .  dos  barrios,  uno  que 
estaba  en  UQ  altillo,  y  otro  enloi&lda  que  hacía  un  llano,  y. 
que  tenían  las  casas  de  tres  y  cuatro  altos,. y  estaban  como  cer- 
cados» dé  manera  que  hacían  al  pueblo  redondo,  unas  casas 
junto  á  otras  y  todas  las  puertas  hacia  dentro,  dejando  una  ó 
dos  entradas  y  salidas  á  él^  y  en  medio  un  gran:  patio;  y  en  la 
mitad  de  este  patio,  debajo  de  tierra;  tenían  una  gran  sala  cu» 
bierta  con  unas  grandes  vigas  de  pino  y  encima  mucha  tierra» 
y  por  arriba  una  portañuela  á  manera  de  las  de  los  navios,  y 
puestas  por  escalera  dos-  grandes  vigas,  y  en  el  suelo  un>  fogón 
pequeño,  y  las  paredes  y  todo  muy  bruñido  y  encalado;  y  allí 
se  están  ellos  todos  los  días  y  noches  jijeando,  y  las  mujeres 
están  en  las  casas,  haciendo  laS'  comidas,  y  «^  las  llevan  allí. 
Este  es  el^ordende  todos  aquellos  pueblos,  que  por  toda  aqne* 
Ha  tierra  vieron. 

Llegando,  pues,  el  general  y  los  que  con  él  iban,  de  estos 
dos  barrios  les  salieron  hasta  doscientos  indios  haciendo  rayas 
y  señales  que  no  pagasen  adelante,  stnoique.  se  volviesen,  y 
llamándolos   el  general  de   paz,  y   haciendo  señas,  >y  dando 
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muestras  de  amistad,' se  detuvieron  parte  del  día»  y  vteiido  que 
no  querían,  sino  que  se  venían  allegando,  tirando  fteohae  coi) 
gran  grita»  se  did  seña  de  rompimiento  con  ellos,  y  llamando 
al  patrón  de  los  españoles,  Santiago,  aunque  los  caballos 
iban  flacbs,  se  arremetió  con  foeraa  y  furor,  y  rompieron  alan- 
ceando y  atropellando  hasta  veínte;ó  treinta,  y  loa  demás 
echaron  á  huir,  y  se  encastillaron  en  los  barrios,  y  allí  los  lia^ 
marón  y  se  les  csfireció  la  patz  y  amistad,  mas  ellos  de  nodie 
desampararon  el  pueblo,  y  se  fueron  huyendo  Con  todo  lo  que 
tenían,  excepto  maiz,  frijoles  y  calabazas,  que  ^no  se  pudieron 
llevar,  con- que  se  abastecieron  los  nuestros  de  comida  y  se 
aposentaron  es  loé  dos  barrios  poniendo  sus  velas,  y  -oon  mucho 
recato  invernaron  allí  aquel  invierno,  que  es  cast  cocno  el  de 
España,  y  Hueve  muy  poco,  y  nieva  todos  los  años  al  mis^ 
mo  tiempo  que  por  aUá.  No  vieron  frutas  ningunas,  y  tíen^i 
gallinas  de  fai  tiprra,.  y  mucha  caza,  y  las  matas  de  maíz  son 
bajas  y  aparrada^,  y  dan'  majorcas  crecidas  y  de  'muchos  gra^ 
nos,  y  el  grano  grueso,  y  parece  que  no  puede  kaber  en  aque-* 
Ha  tierra  hambre,  porque  Qh  vakiz  no  se  pudre  y  tienen  troj'es 
de  uno,  dos,  tres  años  y  máa 

Habiéndose  el  generad  y  su  gente ^aposentado  en  los  dichos 
dos  barríosi,  procuró  saber  y  tener  notida  de  todap  lasixosas  que 
había  en 'aquellas  partes  y  tierras,  pareciéndole  cosa  ide  burla 
las-jgraaidezas  quelaüima;  publicaba  de  aquella  tierra,  y  envió  i 
llamar  y  aseguró  otros 'seís  pueblas  que .  J&abía  en  aquella  pro^ 
vineia,  y  fueran  siete  con  el  primero,'  de  que  debió  de  tomar 
nontbre  de  ias  Siete  Ciudades,  y  la.raayor  notioia  qoese  tuvo  fué 
que  á  ocho  solies  de  allí,  había  una  provincia  grande  y  de  mu^ 
cha  gente,  y  bastínseoto,  que  se  Mamaba  de  Tígueac,  y  que  más 
adelante  había  anos  grandes  Iksños  llenos  de  mudias  vacas, 
aunque  eran  de  otra  saerte.  De  aquí  se  despaiüó  á 'llamar  el 
campo,  que  había  quedado  atrás  en  el  pueblo  délos  Corazones 
y  pftovincia  de  Señora,  dondei  habían  hallado  y  tenido  á  pasto 
de  comida  maia,  frijoles  y  unas  tunas  de  las  blancas  y  olorosau^y 
y  en  la  cordillera  por'  donde  salieron  Cabeza  de  Vaoa^y  Mal^ 
ddniKio,  y  de^alií  adelantej  nt^  se.  hallaron  más  tunas,  y  envió  i 
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mandar  que  en  aquella  parte  dejasen  poblada  una  villa,  y  en^* 
vio  de  allí  al  capitán  Melchor  Díaz,  vecino  de  Culíacán,  para 
que  quedase  por  alcalde  mayor  y  capitán  de  aquella  población, 
y  que  con  la  mitad  de  sesenta  hombres  que  se  mandaron  que« 
dar  alH,  fuese  á  descubrir  la  mar  hacia  aquella  parte,  y  los  pue-^ 
blos  que  hubiese  y  los  puertos,  y  saber  de  tres  navios  que 
por  mar  envió  el  visorrey,  en  que  fué  por  general  el  capitán 
Hernando  de  Alarcón,  para  más  presto  saber  nuevas  y  proveer 
io  que  conviniese,  y  se  escribió  á  México  todo  lo  hasta  allí  vis- 
to y  hecho,  para  que  de  aquella  población  se  despachasen  las 
cartas,  porque  algunas  historias  dicen  que  el  P.  Fr.  Marcos  de 
Niza  dio  vuelta  para  México  y  persuadió  al  virrey  D.  Anto- 
nio de  Mendoza  enviase  los  dichos  navios  por  la  mar  del  Sur 
con  prevención  de  armas,  municiones  y  bastimento,  porque 
las  tierras  de  Tzíbola  caían  en  la  comarca  de  la  costa  del  Sur, 
con  que  sería  ayudado  Francisco  Vásquez*  y  sus  soldados,  y 
que  esta  es  la  causa  porque  el  virrey  envió  los  navios  y  por 
capitán  general  al  dicho  Hernando  de  Alarcón,  su  naestresa- 
la,  y  por  capitán  de  un  navio  á  Marcos  Ruiz  de  Rojas,  y  del 
otro  fulano  Maldonada 

Por  lo  dicho  hasta  aquí,  se  conocerá  el  yerro  del  P.  Claudio 
Clemente  de  la  compañía  de  Jesü^  en  su  Tabla  Cronológica, 
que  dice  que  este  afto  descubrió  el  Nuevo  México  Panfilo  de 
Narvaez,  faltando  á  la  verdad  y  á  las  noticias  que  debe  tener 
an  historiador,  porque  Panfilo  de  Narvaez,  como  se  ha  dicho 
en  esta  historia,  ya  había  perecido  con  los  suyos,  y  sólo  esca* 
paron  Dorantes,  Cabeza  de  Vaca,  Maldonado  y  el  negro  Es- 
tebaniUo  muchos  aftos  había,  cuando  se  descubrió  el  Nuevo 
México  por  los  religiosos  arriba  nombrados,  y  en  este  afto,  en 
que  fué  Francisco  Vásquei  Coronado  á  él  en  la  Florida. 

Proveyóse  también  que  el  capitán  D.  García  López  de  Car* 
denas  fuese  con  treinta  hombres  á  descubrir  la  tierra  por  la 
parte  de  abajo  del  pueblo  de  Tzíbola,  y  ver  lo  que  había  en 
ella. 

Dejémoslos  aquí  hasta  el  aflo  siguiente,  en  el  cual  volvere- 
mos á  tratar  su  historia,  y  volvamos  á  lo  de  la  Galicia  á  ver  lo 
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que  el  teniente  de  gobernador  Cristóbal  de  Oñate  en  este  año 
hizo  en/  ella,  y  de  lo  TJue  sucedió,  que  es  mucho  de  notar. 


CAPITULO  CIII. 


En  qae  se  trata  del  gobicmQ  dd  capitán  Cristóbal  de  Oñate,  desde  que  el  lie.  Diego  Pérez  de  la  To- 
rre le  nombra  por  gobernador»  y  de  lo  qoe  en  ausencia  de  Francisco  Vásquez  Coronado  socedid  en  h 

Galicia. 


1540.  ^  Ya  queda  dicha  atrás  cómo  el  Líe  Diego  Pérez  de  la  To- 
rre, al  tiemi>o  de  su  muerte,  dejó  nombrado  por  gobernador  ai 
capitán  Cristóbal  de  Oñate,  con  que  se  aplacó  la  pena  y  senti- 
miento que  todos  los  españoles  tuvieron  por  la  muerte  del  dicho 
licenciado,  que  era  bien  quisto  por  su  buen  gobierno,  y  mucha 
cristiandad,  y  se  alegrau-on  mucho  de  que,  ya  que  Dios  les  había 
llevado  tan  buen  gobernador,  les  dio  otro  á  quien  desde  el  prin- 
cipio conocían  bien  y  tenían  por  señor  y  padre,  y  que  sabía  la 
tierra  y  quien  era  cada  uno. 

Siendo  ya  Oñate  gobernador,  mandó  luego  que  toda  la  gen- 
te española,  que  estaba  en  Tonalán  se  pasase  á  la  villa  de 
Guadalajara  en  el  puesto  de  Tlacotlán,  á  donde  permanecía,  y 
habiéndose   pasado,  hizo  matriculalla,   y  hecho  esto,   fué  á  la 

(^pos-ciudad  d€L  Compostela,  y  habiendo  visto  aquella  ciudad,  costa 
y  provincia,  tuvo  noticia  que  los  indios  de  la  provincia  de  los 
Teooxines,  que  son  de  los  de  Hostocticpac,  andaban  malos,  y  los 
del  valle  de  Cactlán,  que  son  de  la  misma  nación,  y  que  salían 
á  saltear  á  los  indios  de  servicio  que  iban  á  la  ciudad  de  Com- 
postela, y  en  ninguna  manera  los  podían  resistir,  y  que  no  ha- 
bía otFo  remedio  sino  pasar  la  ciudad  Compostela  de  Tepic,  á 
donde  estaba,  al  valle  de  Cactlán,  donde  ahora  está,  que  era  e 
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riñon  de*  los  Tecoxines,  para  sujetallos,  y  así  luego  lo  puso  pof 
obra,  y  este  año  de  1 540,  la  pasó>  quitándola  de  Santiago  de 
Tepic,  donde  Ñuño  de  Guzmán  la  había  fundado.  Puesta  ya 
allí,  ia  ilustró  y  pobló  muy  bien,  aunque,  €omo  después  se  di* 
rá,  se  despobló  mucho  con  la  venida  de  la  primera  Audiencia, 
Poblada  ya,  se  asentaron  las  alteraciones  de  los  Tecoxines,  y 
venían  á  servir  á  los  vecinos  de  la  ciudad,  sin  que  hubiese  da«- 
ftos  ni  muertos.  De  aquí  envió  á  avisar  á  la  villa  de  Culiacán> 
al  capitán  Tapia,  de  la  muerte  del  Lie.  Diego  Péfez  de  la  To^ 
rre,  y  cómo  él  quedaba  en  su  lugar  por  gobernador;  y  luego 
los  de  Culiacán  le  enviaron  el  parabién  de  su  gobierno,  y  le 
dieron  noticia  de  las  cosas  de  allá  y  del  estado  en  que  estaban 
y  de  cómo  Cristóbal  de  Tapia  hacía  su  oficio  de  (capitán  muy 
Jl  satisfacción  de  todos,  y  así  se  le  confirmó  de  nuevo.  Tam* 
bien  envió  aviso  á  la  vil^  de  la  Purificación  á  Juan  Fernándes 
de  Híjar,  capitán  que  era  de  aquella  provincia,  dándole  ^noticia 
de  la  muerte  del  gobernador  y  de  cómo  él  quedaba  en  su  lu* 
gar,  y  le  confirmó  su  capitanía,  diciendo  que  tuviese  cuidado  y 
recato  en  todo,  y  Juan  Fernández  le  envió  el  parabién  y  aviso 
de  la  paz  que  había  en  aquella  provincia. 
HxMAyv^  Hecho  todo  esto,  el  gobernador  Cristóbal  de  Oñate  determi- 
nó venirse  á  la  villa  de  Guadalajara,  y  apenas  hubo  salido  de 
Compbstela  y  llegado  á  Guadalajara,  cuando  el  capitán  Juan 
de  Villalba  le  envió  á  decir  de  Compostela  que  los  indios  de 
Huaynamota  y  Huasamota  habían  muerto  á  Juan  de  Arce, 
su  encomendero  y  vecino  de  la  dicha  ciudad,  y  el  caso  fué 
de  esta  manera:  que  el  Juan  de  Arce  tenía  su  casa  en  los 
pueblos  dt  su  encomiendi^  y  para  su  defensa  tenía  unos  lebre* 
les  de  ayuda,  que  le  guardaban,  y  queriéndole  matar  los  indios, 
iban  de  noche  y  los  perros  no  los  dejaban  llegar,  y  con  este 
achaque  no  le  llevaban  de  comer  ni  cosa  alguna,  con  que  pere- 
cía de  hambre:  envió  á  llamar  á  los  caciques  y  díjoles  que  có- 
mo no  acudían  á  darle  de  comer  y  lo  necesario,  y  dieron  por 
respuesta  que  de  miedo  de  los  perros,  y  que  si  no  los  mataba, 
no  vendrían.  Oyendo  esto,  y  no  advirtiendo  que  los  podría 
atar,  por  acudir  á  su  petición,  los  ahorcó,  y  muertos  los  perros» 


mota. 


Rozón 


miento. 
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la  comida  que  le  trajeron  fué  venir  mudia  gente  á  la  casa  y 
matarle,  y  comerle  asado;  y  luego  se  alzaron,  y  de  esta  manera 
estuvieron  mucho  tiempo.  Sabida  esta  nueva  por  el  goberna- 
dor, y  que  faltaba  un  hombre  de  tanta  suerte,  sintiólo  mucho. 
del  alza-  '  De  aQuí  tomó  motivo  para  alzarse  toda  la  sierra  hasta  £u- 
liacán  y  hasta  Guadalajara,  que  fué  cosa  de  espanto,  por  un 
abuso  que  tomaron  de  un  baile  de  un  pueblo  que  se  llamaba 
Tlaxicorínga,  en  el  cual  baile  ponían  un  calabozo  y  bailaban  al 
derredor,  y  el  calabozo  entre  ellos,  y  viniendo  un  viento  recio 
se  llevó  el  calabozo  por  los  aires,  y  unas  viejas  hechiceras  les 
dijeron  que  se  alzasen,  porque  as(  como  el  viento  había  levan- 
tado aquel  calabozo,  con  el  mismo  ímpetu  echarían  de  la  tierra 
á  los  españoles,  y  que  no  dudasen  de  ello,  porque  sería  cierto, 
y  que  entrasen  en  batalla  con  los  españoles,  que  estando  en 
ella,  vendría,  un  viento  y  los  llevaría  ^e  la  tierra  con  gran  pol- 
vareda, y  que  no  había  de  quedar  español  á  vida,  y  estos  lo 
celebraron  con  grandes  bailes  y  borradieras.  ^ 

*  Llegó  la  nueva  de  todo  y  del  fuego  que  se  comenzaba  á  en- 
cender, al  gobernador  Cristóbal  de  Oñate,  que  estaba  en  Gua- 
dalajara, y  luego  que  lo  supo,  escribió  al  capitán  Villalba  á 
Compostela  tuviese  cuenta  con  la  ciudad,  porque  temía  que 
los  enemigos  estarían  presto  sobr^  ella,  según  se  iba  ensan- 
grentando el  alzamiento,  y  las  cosas  de  la  guerra  cada  día 
de  mal  en  peor. 

Cuando  llegó  el  mensaje  del  gobernador  á  Compostela,  ya 
Villalba  estaba  apercibido,  porque  casi  toda  lá  sierra  y  valles 
estaban  alzados,  porque  si  no  lo  estuviera,  se  llevaran  toda 
la  gente  de  la  ciudad  y  todo  cuanto  tenían  por  delante.  El 
gobernador  hizo  grandes  prevenciones  para  la  guerra,  y  se 
estuvo  á  la  mira   para  acudir  al  reparo  donde  más  conviniese. 
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CAPITULO  CIV. 

En  que  se  trata  c(5mo  el  P.  í'r.  Bernardo  de  Olmos  fundd  el  convento  de  Xalisco. 


El  P.  Fr.  Bernardo  de    Olmos,  con   parecer  de  Cristóbal  de 


AOode 
2540- 

.^«^^j  Oñate,  teniente  de  gobernador  y  capitán  general  por  Francís- 
dí^íSüS^^  Vásquez  Coronado,  fundó  el  convente  de  Xalisco,  teniendo 
*=*•  por  su  compañero  al   P.  Fr.    Francisco   de  Pastrana,  religioso 

lego,  el  año  de  1 540,  en  un  pueblo  llamado  Atemba,  al  pié  de 
un  cerro  muy  alto,  donde  estuvo  fundado  por  espacio  de  cinco 
ó  seis  años,  y  no  más;  y  este  bendito  religioso  y  su  compañero 
hicieron  la  iglesia,  y  por  haber  llegado  el  capitán  Cristóbal  de 
Oñate,  día  de  San  Juan  Bautista,  á  petición  suya  le  recibieron 
por  patrón.  La  causa  de  no  haber  estada  ni  permanecido  en 
aquel  sitio,  fué  porque  en  aquel  cerro  hay  una  cueva  que  tiene 
tres  leguas  por  debajo  de  tierra;  de  la  cueva  salía  una  ser- 
piente que  tenía  el  cuerpo  muy  grueso  y  con  alas  y  la  cola 
delgada,  y  por  donde  pasaba,  con  la  cola  hacía  un  surco  como 
un  arado  levantando  tierra  y  piedras,  y  luego  se  hacía  una  nu- 
be muy  negra,  que  despedía  de  sí  tantos  rayos,  que  quemaba 
cada  año  el  convento  y  las  personas  que  en  él  estaban,  y  ha- 
ciendo unos  remolinos  ó  huracanes,  levantaba  en  el  aire  á  las 
personas  que  encontraba,  y  de  esta  suerte,  se  consumia  mucha 
gente,  por  lo  cual,  el  P.  Fr.  Bernardo  de  Olmos  fué  á  esta  cue- 
va con  agua  bendita,  estola  y  cruz,  y  el  fiscal  y  un  muchacho, 
conjuróla  y  halló  la  serpiente  en  la  cueva,  de  estatura  disforme, ' 
acostada  en  medio  de  ella.  Llegando  el  dicho  padre,  la  con*» 
juró  de  parte  de  Dios  le  dijese  por  qué  hacía  aquel  mal,  y  res- 
pondió que  porque  toda  aquella  gente  no  le  sacrificaba  ya,  y 
que  así  se  fuese  de  aquel  lugar  como  gente  de  quien  ya  no  te- 
nía provecho,  que  aquel  pueblo  era  su  posesión;  y  así  el  dicho 
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za    del 

^^"^«^legua  poco  más  ó  menos  de  distancia  del  puesto  antiguo,  en  el 

*í«^'    año  de  1546.  (i) 

Tenían  costumbre  los  indios  en  su  gentilidad,  de  sacrificar 
cristianos  á  aquel  ídolo  ó  serpiente,  y  hoy  en  día  permanece  la 
cueva,  aunque  derrumbada  por  partes,  y  mucha  arboleda  alde- 
rredor, y  en  nuestros  tiempos  han  visto  la  serpiente  algunos 
indios,  y  particularmente  uno  llamado  Bartolomé,  natural  de 
dicho  pueblo  de  Xalijsco,  y  desde  aquel  día  vivió  macilento  y 
asustado,  hasta  que  murió. 

El  sitio  de  Atemba,  á  donde  estuvo  fundado  Xalisco,  es  un 
rincón  que  está  de  la  otra  banda  de  un  río  seco,  camino  de 
Compostela,  donde  hay  hoy  cimientos  y  algunas  paredes,  don-* 
de  tuvo  presidio  Ñuño  de  Guzmán,  y  casa  de  vivienda,  la  cual 
heredó  el  indio  cacique  llamado  D.  Cristóbal  (de  quien  atrás 
se  ha  tratado),  y  á  quien  habían  nombrado  por  gobernador,  y  en 
estas  casas  vivió  el  Sr.  Obispo  D.  Pedro  Gómez  de  Maravel 
un'  poco  de  tiempo,  y  en  su  compañía  el  P.  Fr.  Pedro  de  Al- 
monte,  de  donde  salió  sin   saberse  á  donde  fué,  ni  qué  se  hizo« 

iSd?dÍ     ^^^  guardián   doce  años  el    P.  Fr.  Bernardo   de  Olmos;  los 

Olmo*,  cinco  ó  seis  fué  del  convento  de  Atemba,  y  los  restantes  en 
Xalisco,  donde  prosiguió  el  dicho  padre  en  la  enseñanza  y 
doctrina  de  los  indios,  bautizándolos  y  catequizándolos,  aun^ 
que  eran  infinitos,  porque  no  sólo  corrían  por  su  cuenta  los  de 
este  valle,  sino  también  los  de  Ahuacatlán,  Xala,  Compostela, 
Valle  de  Banderas,  Tzenticpac,  Itzcuintlan,  Ayotuchpan,  Aca- 
ponetta  y  Quibiquinta  con  todos  sus  puestos  hasta  Culiacán. 
Fué  custodio  de  esta  provincia,  y  no  se  sabe  en  qué  convento 
murió  este  bendito  padre;  pero  tiénese  noticia  de  sus  raras 
virtudes  y  maravillosos  hechos;  con  que  tenemos  por  muy  cier- 
to está  gozando  de  Dios. 

Dióse  privilegio  este  año  á  la  ciudad  del  Cuzco  en  el-Pcrtí 
para  que  fuese  la  principal  de  todo  aquel  reino  y  tenga  el  pri- 
mer voto,  á  14  de  abril,  y  se  le  dio  escudo  de  armas  á  9  de 


(1)    Este  mismo  pas^4  esti  referido  arriba 


J 
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julio;  y  se  dio  título  de  ciudad  en  29  de  julio  á  Santa  Fé  del 
nuevo  reino  de  Granada;  y  Jorge  Robledo  comenzó  grandes 
descubrimientos  en  el  Perú  y  fundó  á  Antioquía;  y  Francisco 
de  Orellana  descubrió  el  gran  río  de  las  Amazonas,  llamado 
comunmente  el  río  Marañón  y  río  de  Orellana. 


CAPITULO  CV. 


£0  que  se  trata  cómo  el  gpbemador  Críst4Sbal  de  Oftate  tuvo  noticia  en  Guadalajara,  de  que  loe  indios 
de  la  siena  de  Tepec  y  los  caxcanes  del  Teul,  llaltenango  y  Xuchiptb,  ya  no  querían  servir,  y  cómo 

se  declaró  el  alzamiento. 


1541.  Muy  confuso  y  pensativo  se  hallaba  (en  la  ciudad  de  Gua- 
dalajara)  el  gobernador  Cristóbal  de  Oñate  con  los  movimien- 
tos de  guerra  y  alzamientos,  por  no  saber  cómo  gobernarse,  por 
la  poca  gente  con  que  se  hallaba,  cuando  tuvo  nueva  que  ya 
los  caxcanes  y  sus  valles  y  la  sierra  de  Tepec,  valle  de  Tlalte- 
nango,  río  de  Xuchipila,  valle  de  Nochistián  y  Teocaltech,  ya 
no  querían  venir  á  servir  ni  á  reconocer  á  sus  encomenderos, 
lo  cual  tuvo  á  mala  señal,  teniendo  por  cierto  que  ya  el  baile  y 
abuso  de  Huaynamota  iba  haciendo  efecto,  y  para  remedio 
de  esto  acordó  de  enviar  al  capitán  Miguel  de  I  barra  con  al- 
gunos soldados  al  río  de  Xuchipila,  los  cuales  soldados  fueron 
Juan  Michel,  Francisco  de  la  Mota,  Pedro  de  Plascencia,  Diana, 
Juan  de  Salinas,  Diego  Hernández  Odrero,  Cristóbal  Romero 
y  otros,  y  el  capitán  Diego  Vásquez  de  Buendía,  con  muchos 
indios  amjgos  que  sacó  de  Tlaxomulco  y  del  valle  de  Tonalán. 
Fué  también  á  esta  jomada  Juan  del  Camino,  y  llegados  al 
río  de  Xuchipila,  hallaron  los  pueblos  muy  mudados  y  despoja^ 
dos  de  gente,  que  toda  estaba  empefiolada  en  el  Mixton,  que 
es  una  sierra  muy  alta,  con  unas  rocas  asperíshnas,  por  lo  cual 


344    CRÓNICA  MISCELÁNEA  PE  LA  PROVINCIA  DE  XALISCO. 

^Ja  llamaron  el  Mixton,  que  quiere  decir  gato  ó  subidero  de  ga- 
Jj^^jj  tos;  y  sabido  por  el  capitán  Miguel  de  Ibarra,  determinó  ir 
con  sus  soldados  á  donde  la  gente  estaba  empeñolada,  y  ha- 
biendo llegado,  les  dijo  que  por  qué  causa  se  alzaban  siendo 
sus  amigos,  que  pues  no  había  habido  ocasión  para  hacerlo,  sé 
volviesen  á  sus  pueblos  y  se  sosegasen,  que  en  qué  andaban. 
A  lo  cual  no  respondieron,  sino  con  mucha  flechería.  Esto  su- 
cedió sábado  de  Ramos  del  año  de  1541.  Y  habiendo  visto  el 
capitán  Miguel  de  Ibarra  la  resolución  de  los  indios,  se  retrajo 
con  su  gente  más  abajo  del  Mixton  para  estar  con  más  segu- 
ridad, y  los  indios  empeñolados  le  enviaron  á  decir  que  por  la 
mañana  otro  día  bajarían  á  verle,  porque  querían  paz,  dando 
grandes  disculpas  de  las  flechas  que  el  día  antes  habían  tirado, 
con  que  se  descuidaron,  y  el  domingo  de  Ramos,  estando  el 
sol  eclipsado,  á  las  ocho  de  la  mañana,  y  los  españoles  almor- 
zando y  los  indios  amigos  bien  descuidados,  por  donde  no  se 
pensó  dieron  los  empeñolados  en  los  del  real,  y  era  tanta  la 
multitud  de  caxcanes  enemigos,  que  los  desbarataron,  y  sin  po- 
der ninguno  pelear,  con  la  priesa  y  sorpresa,  se  retrajeron  co- 
mo mejor  pudieron,  y  en  aquella  confusión  mataron  á  Fran- 
cisco de  la  Mota  y  cojieron  vivos  á  otros  españoles,  á  los  cua- 
les hacían  traer  agua  y  servir  diciéndoles:  "Servidnos,  que  así 
hacéis  con  nosotros/'  y  al  fin  los  mataron. 

En  esta  ocasión  quedó  Romero  y  otro  español  peleando  á 
caballo  solos  con  los  enemigos,  los  cuales  envistieron  á  Reme* 
ro  y  le  mataron  el  caballo,  y  teniéndole  asido  para  llevarle  y 
matarle,  arremetió  Francisco  Mota,  que  así  se  llamaba  el  otro 
soldado,  con  su  caballo  y  arcabuz,  peleando  valerosamente  pa- 
ra defender  á  Romero;  pero  matáronle  el  caballo,  le  cogieron  y 
llevaron  vivo,  y  viéndose  suelto  Romero  y  á  los  indios  ocupa- 
dos con  el  Mota,  mató  cantidad  de  ellos  y  lo  dejaron  suelto,  el 
cual,  reparando,  halló  junto  á  sí  á  un  indio  llamado  D.  Diego 
Vásquez,  que  era  cacique  de  Tlaxomulco  y  había  ido  con  los 
españoles,  y  arremetió  á  él,  y  derribándole  del  caballo,  saltó  él 
en  pelo  y  huyóse,  y  luego  al  punto  mataron  al  cacique  D.  Die- 
go- 
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Acabado  de  desbaratar  el  campo  de  nuestros  españoles,  fué 
multitud  de  enemigos  tras  el  alcance,  y  dieron  con  Pedro  de 
Plascencia  y  Diana,  que  estaban  peleando  y  andando  á  las  vuel- 
tas. Volvió  Diana  á  mirar  atrás  por  ver  la  gente  que  le  se- 
^ía,  y  al  volver  el  rostro  le  dieron  un  flechazo  en  un  ojo,  que 
le  derribaron  d^l  caballo,.  Acudió  luego  Plascencia  y  le  cogió  á 
las  ancas  del  suyo,  anin^ndole  y  diciéndole  se  tuviese  bien, 
que  le  sacaría  en  salvo,  y  al  cabo  de  rato  que  iban  saliendo  de 
donde  los  enemigos  estaban,  dijo  .Diana:  '^Dios  sea  conmigo," 
y  cayó  muerto  en  el  suelo,  y  así  que  cayó,  le  arrebataron  los 
enemigos,  y  se  lo  llevaron,  escapando  Plascencia;  pero  español 
ni  soldado  pareció,  porque  cada  uno  se  fué  por  donde  mejor 
pudo  huir,  sin  saber  unos  de  otros.  Murieron  muchos  indios 
amigos  del  valle  de  Tonalán,  y  serían  más  de  doscientos,  y  más 
de  diez  españoles,  los  mejores  soldados  del  reino,  que  fué  har- 
ta pérdida,  y  desbaratados  y  vencidos,  los  que  escaparon  des- 
pués de  tres  días  llegaron,  y  unos  indios  amigos  de  Tlaxomul- 
co  á  la  ciudad  de  Guadalajara,  donde  dieron  la  nueva!  de  la 
pérdida  de  los  espaflóIeB  y  muerdos,  f  habiéndolo  sabido,  se 
comenzaron  tantos  llantos  y  clamores  en  ella,  particularmente 
de  las  mujeres  y  niños,  que  llegaban  al  cielo,  y  el  gobernador 
Cristóbal  de  Oñate  comenzó  á  prevenirse  y  á  poner  en  arma 
á  los  españoles,  temiendo  que,  SLCgún  la  nueva,  tendrían  pres- 
to á  los  enemigos  en  la  ciudad;  y  estando  en  esto,  el  mismo 
día  que  llegaron  los  amigos  con  la  nueva,  llegó  Juan  Michel, 
ílechado  todo  el  cuerpo,  brazos  y  piernas,  y  el  caballo  mal  he- 
rido, que  era  lástima  verle,  y  se  entendió  muriera  de  las  heri- 
das. Fuese  á  apear  i  su  casa,  donde  estaba  su  madre  y  una 
hermana,  que  estaba  casada  con  el  capitán  Diego  '  Vásquez,  y 
así  que  llegó,  preguntó:  "¿Ha  llegado  por  acá  Diego  Vásquez 
mi  hermano?"  f  habiéndole  dicho  que  no,  dijo:  "Pae5  ayer  á 
estas  horas  nos  apartamos,  y  e!  capitán  Miguel  de  Ibárra  y 
otros,  y  pues  no  ha  llegado,  tengo  píor  cierto  que  los  han  muer- 
to,*' y  contó  d  suceso  como  había  pasado,  lo  ctíal  sabido  por 
el  gobernador  Oftate,  salió  armado  á  caballo  con  la  gente  que 
halló  en  la  ciudad,  y  se  fué  á  la  casa  de  Juan  Michel,  y  Te  mandó 
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curar  y  confesar,  y  tomando  razón  del  caso,  mandó  á  los  que 
con  él  estaban  hiciesen  luego  talegas,  y  habiéndolas  hecho^  ca- 
minó en  busca  del  capitán  Miguel  de  Ibarra  y  de  los  demás 
soldados,  hacia  el  Mixton,  dejando  como  dos  españoles  para 
defensa  de  la  ciudad;  y  yendo  caminando,  á  una  legua  de  la 
ciudad  encontró  á  Miguel  de  Ibarra  y  á  los  demás  soldados, 
todos  muy  mal  heridos  y  muy  ensangrentados,  los  cuales  con- 
taron al  gobernador  Oñate  lo  que  había  pasado  en  el  Mixton, 
y  cómo  habían  muerto  diez  espafk>les,  los  más  valientes  del 
campo,  y  que  á  Salinas,  á  Francisco  de  la  Mota  y  á  Diego  Her- 
nández Odrer9,  llevaron  á  la  barranca  de  San  Crí^slóbal,  y  allí 
los  sacrificaron  en  unos  cues  y  adoratorios  de  ídolos,  y  después 
se  los  comieron,  y  que  de  la  misma  suerte  hicieron  con  los  de- 
más. 


CAPITULO  CVI. 

So  que  le  pnaigue  la  matciia  del  pasado. 


Año  de  Estando  tratando  de  estas  cosas  y  de  lo  sucedido  en  la  re- 
friega pasada,  dijo  el  gobernador  Oñate,  hablando  con  el  capi- 
tán Miguel  de  Ibarra:  '^También  me  parece  que  faltan  Plas- 
cencia  y  Viana,  y  cierto  que  me  llega  al  alma  tal  pérdida,  y 
que  se  nos  aparejan  grandes  trabajos.  Sea  el  Señor  de  cielo 
y  tierra  loado  por  todo,  que  confío  en  su  Divina  Majestad  lo 
ha^e  remediar  como  tan  gran  Señor,  pues  todo  cuanto  pade- 
cemos y  hacemos  es  en  su  servicio!" 

Estando  en  estas  razones,  salió  Pedro  de  Plascencia  de  una 
montaftuela  muy  desmayado,  porque  venía  muy  mal  herido  y 
sin  haber. comido  en  tres  días,  y  llegando  á  donde  el  goberna- 
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dor  estaba  con  la  demás  gente,  di6  también  razón  de  lo  suce* 
didoy  y  cómo  se  había  apartado  por  otra  derrota  por  favorecer 
á  Viana  su  amigo,  y  que  con  todo  eso,  se  le  mataron  los  in- 
dios, y  que  harto  había  hecho  él  en  salvar  su  vida,  y  daba  á 
Dios  gracias  por  haberle  librado  de  aquel  p'tligro. 

Con  la  gente  que  llevaba  y  la  que  encontró  el  gobernador, 
quiso  pasar  adelante;  pero  todos  se  lo  impidieron,  diciéndole 
que  no  hiciese  tal,  porque  toda  la  tierra  estaba  alzada  y  los 
caxcanes  hechos  unos  leones,  y  que  no  había  otro  reparo,  sino 
pedir  socorro  á  todo  el  reino,  sacando  algunos  soldados  de  ca- 
da villa  y  ciudad,  y  habiendo  oído  estas  razones,  determinó 
volverse  á  la  ciudad  de  Guadalajara  para  templar  los  llantos 
de  las  viudas,  consolar  á  los  afligidos,  curar  los  heridos  y  poner 
remedio  en  tan  gran  fuego  como  se  había  levantado  y  iba  abra- 
sando en  armas  toda  la  tierra. 

Llegado  á  la  ciudad  con  los  que  salieron  desbaratados  de  la 
guerra,  mandó  á  cada  uno  se  fuese  á  curar  y  descansar  á  su 
casa,  y  él  se  fué  á  la  de  Francisco  de  la  Mota  i  consolar  á  su 
mujer  é  hijos  prometiéndoles  amparo  y  remedio,  como  después 
lo  hizo,  casándola  con  Juan  Michel,  que  la  amparó  honrándola 
á  ella  y  á  todas  sus  cosas.  Luego  envió  á  llamar  á  Diego  Vás- 
quez  y  le  dio  la  encomienda  que  tenía  Viana,  que  era  Cuacua- 
la,  diciéndole  holgara  fuese  mejor. 

Estando  en  estos  aflictos  y  trabajos,  le  llegaron  cartas  de 
Culiacán,  Compostela  y  Purificación,  en  que  le  daban  aviso  có- 
mo todas  las  provincias  estaban  alzadas  y  cada  día  les  ocasio- 
naban y  tenían  mil  refriegas. 

Mucha  pena  y  confusión  causó  esto  al  gobernador,  y  viendo 
lo  que  le  iba  sucediendo,  como  hombre  tan  sagaz  y  valeroso  en 
todo,  procuró  disponer  el  reparo  con  prudencia  militar,  y  mandó 
á  los  alcaldes,  regidores,  oficíales  reales,  capitanes  y  hombres 
principales  que  allí  había,  se  juntasen  en  su  casa  para  tratar  del 
caso,  y  juntos,  les  dijo:  <<Sefiores:  aquí  nos  hemos  congregado 
á  cabildo  para  que  se  trate  del  remedio  de  tanto  daño  como 
vemos  EN  todo  el  reino,  y  que  será  más  dificultoso  sujetarle, 
que  cuando  se   ganó,  habiendo  traído  Ñuño  de   Guzmán  qui- 
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nientos  españoles  y  veinte  mil  amigos,  y  con  todo  eso  nos  vinK>s 
con  grandes  trabajos  para  ganarle  y  sujetarle;  pero  ahora  que 
somos  tan  pocos  para  tanto  incendio  y  para  volver  á  ganar  la 
tierra  y  resistir  enemigos  tan  malos  y  diestros  en  las  armas, 
con  tan  pocas  fuerzas,  y  que  los  más  amigos  ^  que  teníamos 
más  por  nuestros,  se  han  vuelto  enemigos,  y  que  lo  de  Culia- 
can,  Compostela  y  Puriñcación  está  todo  alzado;  sacar  á  un 
hombre  de  ellas,  será  perderlo  todo;  pues  ya  vuesas  mercedes 
ven  lo  que  pasa  en  esta  provincia  y  villa,  y  que  de  los  que  aquí 
había  nos  han  muerto  la  mitad,  y  cada  día  esperamos  á  los  ene- 
migos.  No  hay  otro  remedio  sino  el  de  Dios,  que  este  no  fal- 
tará, pues  lo  que  hacemos  es  en  servicio  suyo  y  en  plantar  su 
santo  Evangelio.  A  mí  rae  parece  se  dé  noticia  al  señor  vi- 
rrey D.  Antonio  de  Mendoza  de  lo  que  pasa,  y  que  le  pidamos 
envíe  socorro,  porque  si  esto  no  se  hace,  moriremos  á  manos 
de  nuestros  enemigos  y  seremos  aquí  acíabados.  Este  es  mi 
parecer;  vuesas  mercedes  vean  si  conviene  hacerse  ó  no,  por- 
que lo  que  detenninaren  se  hará.^  Y  habiéndolo  oído  todos, 
respondieron  que  pues  su  merced  en  todo  era  tan  acertado,  no 
tenían  ellos  que  decir,  sino  que  tes  parecía  se  hiciese  como  lo 
ordenaba,  que  lo  propio  decían,  y  que  este  era  su  parecer.  Y 
luego  dijo  el  gobernador,  que  pues  estaban  allí  todos  congre- 
gados, se  escojiese  uno  que  fuese  á  México  á  pedir  socorro  a) 
señor  virrey  y  á  informarle  y  darle  ra3Ón  de  los  casos  reüeridos. 

Dicho  esto,  se  miraron  unos  á  otros,  no  sabiendo  á  quien 
señalar  y  dijeron  todos  juntos:  ^'Vuestra  señoría  señale  á  quien 
fuere  servido,  que  al  que  señalare  irá,  y  provéase  luego  con 
brevedad,  que  es  lo  que  más  conviene,"  á  qué  respondió  el  go- 
bernador: ''Paréceme  que  vaya  el  capitán  Diego  Vásques,  pues 
se  halló  en  la  derrota  y  pérdida  del  Mixton,  pues  es  persona 
de  tanto  crédito  y  valor,  y  que  lleve  consigo  do6  soldados  bue- 
nos que  le  hagan  escolta' y  guaxtla  en  su  persona."  Y  habiendo 
visto  el  que  había  nombrado,  se  alegraron  todos,  porque  A 
Diego  Vásquez  era  persona  de  mucha  autoridad  y  peso,  bien 
hablado,  y  cabía  bien  en  él  fuese  á  tal  embajada. 

Era  el  capitán  Diego  Váaquez,  hermano  de  Fr.  Dionisio 
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Vásquez,  fraile  agustino,  predicador  del  emperador  Carlos  V 
y  del  Papa  Clemente  VII,  natural  de  Guadalajara,  en  el  reino 
de  Toledo;  y  así  que  fué  señalado  para  ir  con  la  embajada,  se 
le  mandó  se  apercibiese  para  el  viaje  y  á  los  compañeros  que 
habían  de  ir  con  él,  y  el  gobernador  escribió  al  virrey  largo, 
dándole  noticia  de  todo  lo  sucedido  en  la  tierra,  pidiéndole  so- 
corro. 

Partió  Diego  Vásquez  para  México,  y  el  gobernador  mandó 
que  de  noche  y  de  día  se  velase  la  ciudad,  poniendo  guardas, 
y  que  tuviesen  las  armas  aprestadas,  porque  según  los  enemi- 
gos andaban  victoriosos,  los  tendrían  presto  en  la  ciudad,  y  ha- 
biendo ordenado  esto,  mandó  llamar  á  los  correos  de  las  de- 
más villas  y  ciudad  de  Compostela,  y  los  despachó  con  cartas 
en  que  decía  á  los  capitanes  de  ellas  los  trabajos  en  que  esta- 
ban y  cómo  enviaba  á  pedir  socorro  al  Virrey,  que  se  enco- 
mendasen á  Dios  y  defendiesen  lo  que  tenían  á  su  cargo,  é 
hiciesen  como  valientes  capitanes,  que  Dios  sería  en  su  ayuda; 
y  habiéndolos  despachado,  puso  por  obra  el  que  hubiese  vela 
de  noche  por  sus  cuarteles  y  también  de  día,  y  que  todos  es- 
tuviesen con  gran  recato  y  cuid^dp,  porque  en  las  cosas  de 
guerra  era.  el  gobernador  muy  extremado  y  cuidadoso,  y  vela- 
ba sus  cuartos  cuando  le  cabían  como  cualquier  otro  soldado, 
y  esto  fué  lo  que  le  valió  para  no  perecer  él  y  toda  la  gente 
de  la  ciudad. 


CAPITULO  CVII. 


En  que  se  trata  cómo  llegó  nueva  á  la  ciudad  de  Guadalajara  de  que  el  adelantado  D.  Pedro  de  Al- 

varado,  habia  llagado  aj  puerto  de  la.  Navidad  con  tu  armada  para  ir  i  la  China,  y  el  gobernador 

y  regimiento  de  Guadalsú^ra  le  escribieron  pidiéndole  socorro. 


tf^t.  *       En  este  tiempo  el  adelantado  D.  Pedro  de  Alvarado^  con- 
forme á  lo  que  había  capitulado  con  S.  M.  en  Elspaña,  hizo  una 
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armada  de  navios  en  el  Realejo,  puerto  en  tierra  de  Guatema- 
la  y  mar  del  Sur,  en  la  cual  llevaba  como  trescientos  españoles, 
valientes  soldados,  y  iba  á  descubrir  tierras  nuevas,  como  la 
China  y  California  que  había  dejado  el  marqués,  y  viniendo 
caminando  por  la  mar,  quiso  tomar  agua  y  refresco  en  el  puer- 
to de  la  Navidad,  y  llegado  á  él,  tuvo  nuevas  por  el  capitán 
Juan  Fernandez  de  Híjar,  á  cuyo  cargo  estaba  la  villa  de  la 
Purifícación,  cómo  todo  el  reino  estaba  alzado  y  en  puntos  de 
perderse,  y  de  la  pérdida  de  la  gente  de  la  ciudad  de  Guadala- 
jara  en  el  Mixton,  por  cartas  que  le  habían  venido  por  unos 
mensajeros  que  había  enviado  al  gobernador  Cristóbal  de  Oña- 
te,  y  que  era  imposible  el  socorrerse  unos  á  otros  en  todo  el 
reino,  por  ser  pocos,  y  no  tenían  otro  remedio  que  el  de  Dios 
y  el  de  su  señoría  que  en  tal  tiempo  le  había  enviado  á  aque- 
lla tierra,  y  que  le  pedía  y  suplicaba  en  nombre  de  Nuestro  Se- 
ñor y  del  emperador  D.  Carlos,  acudiese  á  su  socorro. 

Esta  nueva  siendo  oída  por  el  adelantado  D.  Pedro  de  Al- 
varado,  lastimóle  mucho  ver  el  trabajo  en  que  estaban,  y  tuvo 
á  buena  suerte  el  llegar  en  tal  ocasión  para  remediar  tanto  mal, 
porque  se  entendió  se  alzaría  toda  la  Nueva  España. 

Luego  mandó  desembarcar  toda  la  gente,  y  habiendo  des- 
embarcado, dijo  á  los  capitanes  y  soldados  de  su  campo:  '*Se- 
ñores:  negocio  es  grave  el  que  se  nos  ofrece;  aquí  se  nos  pide 
socorro,  porque  toda  la  Galicia  está  alzada  y  se  temía  el  alza- 
miento de  toda  la  Nueva  España,  y  que  si  él  con  sus  soldados, 
no  los  socorría,  no  tenían  de  donde  les  pudiese  ir  socorro;  que 
dónde  se  podían  emplear  mejor  que  en  aquella  ocasión,  y  que 
en  estando  asentada  la  tierra,  volverían  á  su  jornada." 

A  todos  les  pareció  bien,  y  dijeron  se  hiciese  lo  que  manda- 
ba. En  esta  ocasión,  sabiendo  el  virrey  D.  Antonio  de  Men- 
doza, que  el  capitán  y  adelantado  D.  Pedro  de  Alvarado  es- 
taba con  su  armada  en  el  puerto  de  la  Navidad,  para  ir  á  des- 
cubrir las  islas  de  la  Especería  por  la  punta  de  Ballenas,  que 
hoy  llaman  de  California,  como  había  concertado  con  S.  M. 
cuando  estuvo  en  España,  le  envió  á  llamar  para  concertarse 
con  él,  el  cual  dejando  su  armada  en  el  dicho  puerto,  fué  y  ha- 
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biéndose  concertado  con  el  virrey  para  ir  á  Tzíbola  por  la  par- 
te del  mar  del  Sur,  sin  el  respeto  debido  á  Cortés,  á  quien 
tanto  debía,  de  que  dio  mucho  qué  decir,  cuando  volvió  de  Mé- 
xico, para  ir  á  ver  su  armada,  yendo  por  la  provincia  de  Me- 
choacán,  como  tuvo  relación  del  mucho  aprieto  en  que  los  in- 
dios tenían  al  reino  de  la  Galicia,  y  en  particular  la  ciudad  de 
Guadalajara,  porque  había  ido  y  vuelto  con  ese  cuidado,  por  la 
relación  que  le  hizo  el  capitán  Juan  Fernandez  de  Híjar,  que 
lo  era  de  la  villa  de  la  Purificación,  y  aunque  entonces  deter- 
minó salir  luego  con  sus  soldados,  para  el  socorro,  se  lo  impidió 
la  carta  que  recibió  del  virrey.  Se  arrimó  á  la  provincia  de 
Avalos  con  este  cuidado,  y  habiendo  llegado  al  pueblo  de  Tza- 
potlán,  hizo  alto  con  intento  de  pasar  en  él  las  aguas,  que  era 
por  el  mes  de  agosto,  y  estando  en  este  puesto,  tuvo  aviso  del 
capitán  Cristóbal  de  Oñate,  gobernador  de  la  Galicia,  y  dé  los 
alcaldes  y  regidores  de  la  ciudad  de  Guadalajara,  en  que  le  da- 
ban cuenta  del  aprieto  en  que  estaban,  por  haber  tenido  nue- 
va que  estaba  en  Tzapotlán,  y  para  esto  y  darle  el  parabién  de 
su  buena  llegada,  mandó  llamar  á  Juan  de  Villarreal,  vecino  de 
la  ciudad  y  hombre  práctico,  y  le  mandó  se  aprestase  con  sus 
armas  y  caballo  y  fuese  al  pueblo  de  Tzapotlán,  á  donde  esta- 
ba Don  Pedro  de  Alvarado,  y  le  diese  unas  cartas  y  besase 
las  manos  de  su  parte,  disculpándole  de  no  ir  él  en  persona  á 
facerlo,  por  estar  tan  ocupado  en  la  guerra. 

Llegó  á  Tzs4>otlán  VillarreaU  donde  halló  al  adelantado  D. 
Pedro  de  Alvarado  muy  bien  armado,  con  su  lanza  en  la  ma- 
no y  en  un  caballo  muy  hermoso.  Alzó  la  visera  y  estribando 
con  la  lanza  en  el  suelo»  parado  en  los  estribos,  dijo:  "Señor 
adelantado,  vuestra  señoría  tome  estas  cartas,  que  son  del  ca- 
pitán y  gobernador  Cristóbal  de  OñaAe^  y  vienen  escritas  con 
sangre  y  lágrimas  de  afligidos  y  mueftos;  de  parte  suya  y  de 
S.  M.  y  de  Dios  primeramente,  requiero  á  V.  S.  dé  socorro  á 
aqueste  reino  y  aquella  ciudad,  porque  si  V.  S.  no  lo  socorre 
con  brevedad,  se  perderá  todo;"  á  que  respondió  el  adelantado 
tomando  las  cartas:  "Haréáo  yo,  hidalgo,  de  oiil  amores,  que 
á  eso  vengo;  idos  á  descansan"     Mandó  luego  le  diesen  reca- 
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do  para  su  persona  y  caballo,  y  tomó  las  cartas  y  leyóselas  á  to- 
dos, las  cuales  decían  el  aprieto  en  que  estaban  los  vecinos  de 
la  ciudad  de  Guadalajara,  y  que  pues  era  tan  gran  servidor  de 
S.  M.,  que  en  esta  ocasión  lo  había  de  demostrar  ipás,  y  que  le 
suplicaban  por  amor  de  Dios,  con  toda  brevedad  les  fuese  á 
socorrer  con  su  persona  y  soldados,  caballos  y  arcabuceros, 
porque  e^taban  cercados  en  parte;  que  si  no  fuesen  socorridos, 
no  se  podrían  defender  de  infinidad  de  indios  guerreros  que 
estaban  en  unas  fortalezas  y  peñoles  que  se  dicen  el  "Mixton,^ 
los  cuales  habían  hiuerto  muchos  espafk>le3  de  los  que  tenían 
en  su  compañía,  y  temían  no  les  acabasen  de  desbaratar,  signi- 
ficando en  la  carta  muchos  trabajos  y  lástimas;  y  decían  más, 
que  de  salir  los  indios  victoriosos,  quedaría  en  gran  riesgo  la 
Nueva  España. 

Habiendo  leído  la  carta  el  adelantado,  dijo:  "Negocio  es  gra- 
ve. Conviene  se  acuda  á  él  con  las  veras  que  tal  caso  requie- 
re;" y  llamando  á  ViUarrealy  le  dijo:  "Tomad  estas  cartas,  ca- 
ballero, y  dádselas  al  señor  gobernador,  y  decidle  á  S.  S.  que 
le  beso  las  manos,  que  no  tenga  temor  de  cosa  alguna,  que  yo 
voy  á  servirle  y  ayudarla  con  mi  persona  y  hacienda,  y  que 
primero  me  faltará  la  vida,  que  yo  le  falte,  y  en  especial  en  tai 
ocasión,  y  que  esta  causa  es  mía  y  á  eso  he  venido  yo  y  todos 
estos  señores  soldados  (á  los  cuales  tenía  ya  allí  con  preven- 
ción, dejando  cincuenta  en  guarda  de  la  armada).  Andad  co;i 
Dios,  que  así  se  lo  escribo,  y  yo  iseré  allá  tan  presto  como  vos." 
Luego  al  punto  nombró  tin  ttapitáncon  ciiK^uenrta  soldados 
para  el  pueblo  de  Auttán,  para  que  4e  allí  acudiesen  al  so»- 
corro  de  la  villa  de  La  Purificaci^án  y. diesen  favor  al  capitán 
Juan  Fernandez  de  Híjan*.  En  Tzapotlán  puso  otto  capitán 
con  otros^  cincuenta  hombres  para  que  acudiesen  al  socorro,  si 
fuese  m^fiesrter,  de  los  vecinos  de  Coitma  y  provincia  de  Ava- 
los,  que  «ra  vecina  á  la  Oalioia.  Fué  luego  á  Eitzatián  y  puso 
otro  capitán  ton  otros  veinticinco  españoles^  y  en  ia  laguna  de 
Chapatac,  siete  legtiosd^l  valle  de  Tonálán,  ptiso  otro  capitán 
con  otros  veinticirrco,  y  habiendo  p«eslb  todas  estas  fronteras, 
se  quedó  con  solo  ci'én  soldados  escogidos  y  los  más  de  á  caba- 
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lio,  ballestaros  y  arcabuceros,  y  al  capitán  Diego  López  de 
Zúñiga,  que  es  á  q^ien  envió  á  Etzatlán,  encomendó  acudiese 
á  la  defensa  de  Tequila^,  por  esta^r  aquella  gente  de  mala  data, 
y  dejando  dispuesto  lo  necesano  para  cualquier  acaecimiento, 
partió  para  la  ciudad  de  Guadalajara, .  que  estaba  de  la  otra 
banda  del  río  Grande,  iin  el  puesto  de  Tlacotlán,  y  habiendo 
llegado  al  río,  le  acudieron -los  caciques  de  Tonalán  y  Tlaxo- 
mulco. 


CAPITULO  CVIII. 

£0  que  se  irtua  de  l^  vxicha  importancia  que.  fué  el  P.  Kr.  Aiuonid  de  Ss^ovta.  en  esto»  tiempos,  y  d«   • 

]  j  fiue  decretó  c»  i;c¿'.niie!ito  ¿a  la  ciuiaci  ce  Gundal  .íara,  acerca  de  hacer  Jos  im'.ioíi  esclavos. 


^'^^«  El'^anto  P.  Fr..  ^atonip^de  Se^ovia  había  ti:al^aíado  iflixichq 
en  quietar  á  los  iqdios^  que  si^qíipre  anduvieron  alborotados  y 
con  las  3rmas  en  las  magnos,  ocasionado,  de  haber  liiabido  al- 
gunos e^p^ñoles  cruelísimos  jxgjca^,  ello^,  con  que  tpdas  las  ve- 
ces que  se  ofrecía  y  podía,  Uaqan  lance  en  elLoj;  pero  lo  que 
más  le  dio  en. qué  entender  á  e^te  di  vino. serafín  y  su3  coppa-. 
üeros,  fué  d  qiiitarii?s  tener^  ipijcbas  muyeses  (vicio  en  que.  los 
tenía  cogidos  el  den^oaio,  para  que  cofno  puerta  de  los  d^más; 
y¡v¡es«n  ciegos  e,n  su  culto. y  adoración),  pprque  aunque  algu- 
nps  e^tabívn  baut^ados,  l<ps  ppcoa-^^acerdotes  que  habva,  no  po- 
dían acudir  á,  tantas  cos^s  juntas  ^omo  concu^^rían  en  la, con- 
versión de  ^sta3  geptes,  dis9urri^i>dc>  por  .tantos  puetios  ypro-. 
vincia^^y  más  á  enfermedad  tan  ^dificultosa  de  curar,  por  ejjtar 
arraigada  en  e^la  la  fragilidad  .  ;>9nsual,  á  quje  se  añadía  la.fucr^ 
^  del  amor  de  los  hijps  que  tepiafi.epjCada.  una,  de  ellas^  (pla- 
ga que^comprepdió  todas  las   Indi^is^  Qccidental.Qs)»   y  por»  la^» 
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diñcultades  que  se  ofrecieron  cuando  se  les  predicó  la  fé  santa, 
fué  imposible  remediarla  luego.  Fueron  mitigando  y  disimu- 
lando estos  angélicos  predicadores,  la  reforma  de  las  mujeres, 
guardándose  para  mejor  ocasión,  si  bien  multitud  de  ellos  las 
dejaron  y  eligieron  una  conforme  á  los  sagrados  cánones  y  de- 
terminación de  la  iglesia  católica,  la  cual  había  de  ser  única  y 
legítima,  según  que  se  lo  enseñaban  y  advertían,  como  maes- 
tros que  eran  suyos  en  las  cosas  de  la  fé. 

Parecióles  á  estos  heroicos  padres  que  era  ya  tiempo  de 
arrancar  este  abuso  y  pecado,  y  así  con  valor  lo  pusieron  en 
ejecución,  comenzando  por  las  provincias  cocas,  que  compren- 
den las  de  Cuitzeo,  el  río  de  Poncitlán,  Tonalán,  Tlaxomulco, 
Caxitítlán  y  las  de  los  tecuexes  de  Tonalán  y  Tzalatitlán, 
Ocotlán,  Atemaxac,  Ichcatlán,  Tlacotlán,  Matzatlán,  Xalostoti- 
tlán,  Temacapülín,  Mitic  y  Cuacuala,  los  tochos  ó  caxcanes, 
Teocaltech,  Noxtlan,  Tlaltenango,  Xuchipila,  Tuix  ó  Teul  y 
Cuixpalan,  arrimados  á  esta  nación,  los  cuales  estaban  en  las 
barrancas  de  Epatlán,  Tepeaca  y  Tzotzocola. 

En  breve  tiempo  los  redujeron  y  sujetaron  á  la  legitimación 
del  verdadero  matrimonio,  y  reducidos  ya,  el  demonio  hizo  de 
las  suyas  para  volverlos  á  sus  abominaciones.  Así  el  año  de 
1 54 1,  se  conspiraron  contra  la  nación  espaftola,  persuadidos  de 
aquella  superstición  flaca  y  sin  fundamento  que  queda  referida 
y  sucedió  en  Guaynamota  después  de  la  muerte  del  encomende- 
ro Juan  de  Arce,  con  que  se  persuadieron  á  tomar  las  armas 
y  á  alzarse,  y  dentro  de  tres  días  se  pusieron  en  campaña  y 
dieron  la  voz  de  su  determinación  á  los  valles  de  Tlaltenango, 
Tepec  y  Nochistlán,  y  todos  juntos  se  apeñolaron  con  otros 
muchos  que  conspiraron  en  los  cues  y  albarradas  de  Nochis- 
tlán, y  en  la  serranía  de  Xuchipila,  causando  gran  ruina,  por- 
que quitaron  la  vida  á  muchos  españoles  y  indios  cristianos, 
por  los  fines  del  año  de  1540  y  principios  del  de  41. 

Y  en  este  tiempo,  en  d  Ínterin  que  los  desturbios  y  fuegos 
estaban  en  pié  y  la  guerra  en  su  fuerza,  el  P.  Fr.  Antonio  de 
Segovia,  como  verdadero  padre,  cual  Marta,  solicitaba  las  vo- 
luntades de  los  tonaltecos  y  tlaximultecos  á  que   perseverasen 
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en  la  amistad  de  los  españoles  y  no  apostatasen  de  la  fé,  no 
perdiendo  punto  este  varón  apostólico  en  escudriñar  los  inten- 
tos ponzoñosos  de  los  indios,  halagándolos  y  acariciándolos 
con  amonestaciones  amorosa^s,  pidiendo  á  Dios  con  efecto,  en 
la  oración,  fuese  servido  de  domeñar  la  fuerza  de  aquellos  bár- 
baros, el  cual  oyó  sus  ruegos,  porque  las  provincias  de  Ponci- 
tlán,  Cuitzeo,  Tonalán,  Tlaxomulco,  Ocotlán,  Atemaxac  y  Te- 
pactitlán,  estuvieron  quietas  y  sujetas  á  la  voluntad  de  este 
bendito  padre,  á  quien  estimaban  en  mucho,  y  si  no  fuera  por 
él,  padecieran  muchos  más  trabajos  ios  españoles,  ó  no  queda- 
ra ninguno,  porque  fué  causa  de  que  no  fuese  la  guerra  y  alza- 
miento tan  dilatado  y  sangriento,  y  mientras  se  pacificaron  los 
indios,  anduvo  este  ángel  divino  predicándoles  para  que  no 
apostatasen  la  fé. 

Este  año,  en  doce  días  del  mes  de  agosto,  en  la  ciudad  de 
Guadalajara,  estando  juntos  en  cabildo  Alonso  de  Castañeda, 
alcalde;  y  Juan  del  Camino  y  Ramiro  de  Guzmán  y  Juan  Sán- 
chez de  Belmonte,  regidores,  trataron  de  cierta  provisión  que, 
por  mahdado  de  Cristóbal  de  Oñate,  teniente  de  gobernador  y 
capitán  general  por  Francisco  Vásquez  Coronado,  se  había 
pregonado,  en  razón  de  que  sean  esclavos  los  indios  rebelados 
solamente  los  varones  de  catorce  años  arriba,  emanada  de  la 
Real  Audiencia  de  México,  y  dijeron  con  parecer  de  todos  los 
vecinos,  que  se  suplique  de  la  dicha  provisión,  y  que  se  haga  un 
pedimento  al  señor  gobernador  para  que  reciba  información  de 
los  agravios  que  de  la  dicha  provisión  se  reciben  y  de  las  causas 
que  hay  para  que  S.  M.  mande  lo  que  se  ha  de  hacer  en  razón 
de  tantas  maldades  como  los  dichos  indios  rebelados  hacen  y 
cometen,  así  ellos  como  sus  mujeres  y  hijos  y  todos  los  demás 
que  los  favorecen  y  ayudan,  y  de  todo  lo  demás  que  parece 
que  conviene  que  S.  M.  sepa  para  que  sean  castigados,  y  lo 
firmaron  de  sus  nombres. — Alonso  de  Castañeda. — Juan  del 
CaminO'^Ramiro  de  Gtízmán. — Juan  Sánchez. — Pasó  ante  mi 
— Baltasar  de  Montoya^  escribano. 
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CAPITULO  CIX. 

En  que  se  trata  de  lo  que  hi«o  el  gobernador  CrisKUbal  de  Oñate  después  que  despacha  A  "Mcxico  á  pe^úr 
socorro  al  \'irrey  l>,  Antonio  de  Mendoca*  y  i-Tzapodin  altwidantado  I>  Podro  de' A! varado. 


1541 


^de  Luego  que  el  gobernador  Cristóbal  de  Oñéite  despacho  á 
pedir  los  socorros  que  quedan  referidos,  mandó  llamar  al  capi- 
tán Miguel  de  I  barra  para  que  con  ciertos  soldados  fuese  á 
ver  y  visitar  el  valle  de  Teocaltech  y  Nochistlán,  y  á  todo^ 
aquellos  pueblos,  como  encomendero  que  era  de  ellos,  y  ha- 
llólos todos  alzados  y  despoblados,  y  tan  soberbios,  que  se  ad- 
miró, y  envió  á  decir  &  los  caciques  que  le  diesen  de  comer,  í 
que  respondieron  que  lo  trajesen  de  Castilla,  de  sus  tierras, 
porque  ellos  no  sembraban  para  unos  perros  barbudos,  y  que 
se  volviesen  á  España,  porque  aquella  tierra  era  suya  y  de  sns 
antepasados,  y  que  si  no  quer/an  irse,  sino  comer,  fuesen  á  No- 
chístlán,  que  allf  se  lo  darían.  El-  capitán  Mígueí  de  Itarra 
les  volvió  á  enviar  á  decir  qué  más  quería  que  fuesen  amigos, 
que  comer;  que  ée  dejasen  de  guerra,  porque  él  no  l6s  quería 
matar  ni"  guerrear,  sino  tenerlos  por  hijos  y  hermanos,  porque 
si  quisiera  acabarlos,  en  su  mano  estaba,  qtie  aunque  eran  po- 
cos, bastaban  para  ellos.  Además,  que  en  México  había  mif- 
chos  españoles  sus  parientes,  que  sí  quisieran  los  enviaran  á 
llamar  y  los  acabarían,  pero  que  tenían  atención  á  que  eran  cris- 
tianos, y  su  venida  no  era  sirio  •  para  que  conociesen  á  Dios  y 
fuesen  sus  amigos;  y  así  seto  tenía  mandada  el  emperador}' 
rey  de  España,  y  que  el  no  consumirlos,  era  temiendo  á  IHos, 
que  les  castigaría  por  dio;  que  les  rogaba  dejasen  Tas  arma5. 
A  estas  razones  respondieron  con  grande  risa:  "Si  tan  va- 
lientes sois,  ¿cómo  os  fué  en  el  Mixton  con  los  de  Xuchipüai 
que  huísteis  como  mujeres?  ¿Dónde  están  esos  vuestros  pa- 
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ríentes  mexicanos?  ¿Cómo  no  vienen  á  vengaros?  Dejaos  de 
eso  y  idos,  que  presto  iremos  á  vuestro  pueblo  y  os  acabare- 
mos, y  traeremos  á  vuestros  hijos  y  mujeres,  y  nos  amance- 
baremos con  ellas.  Andad,  gallinas,  cobardes/'  Vista  esta 
respuesta  pof  el  capitán  Miguel  de  Ibarra,  determinó  dejarlos, 
y  al  tiempo  de  partirse  les  dijo:  "Quedaos,  hijos,  que  algún  d/a 
lo  llorareis."  Y  á  la  despedida  dieron  á  los  españoles  una  ro- 
ciada de  flechería,  diciendo:  "Tomad  comida.*'  Esto  pasó  en' 
Teocaltech. 

Y  habiendo  salido  de  alH,  fué  el  capitán  Miguel  de  Ibarra  al 
pueblo  de  Nochistlán,  (cuatro  leguas  de  distancia),  que  era  me-* 
jor  gente,  y  en  todos  aquellos  pueblos  del  derredor,  no  halta- 
ron  persona  alguna,  sino  todo  despoblado.  Llegados  al  pue- 
blo de  Nochistlán,  que  entonces  estaba  poblado  en  el  Peñol,  al 
tiempo  que  subía  á  lo  alto  para  entrar  en  él,  halló  siete  alba- 
rradas  reforzadas,  de  más  de  á  dos  brazas  de  ancho  y  un  estado 
de  alto  (no  teniendo  antes,  sino  una  albarrada  por  cerca,  que 
todo  lo  demás  eran  r9cas  tajadas  y  inexpugnables),  y  más  de 
diez  mil  hombres  de  gudrra  mtiy  e'mplurr^addiB  á  su  usanza.  En- 
tonces llamó  á  grandes  voces  á  los  caciques,  que  el  uno  se  lla- 
maba D.  Francisco,  y  era  caxcán  de  nación;  el  otro  se  llamaba 
D.  Diego,  y  era  tzacatcco.  El  D.  Francisco  llegó  á  hablar  al 
Miguel  de  Ibarra,  y  le  dijo:  "Señor,  ¿á  qué  vienes?  ¿quieres  que 
te  maten  estos  á  tí  y  á  esos  soWados,  como  hicieron  los  de  Xu- 
chipila?  Yo  muy  llano  estoy  á  servirte,  y  porque  soy  amigo 
de  los  españoles  me  han  querido  matar  mi  gente  y  vasallos  y 
me  tienen  por  sospechoso.  Quien  anda  en  esto,  es  Ü.  Diego, 
el  cacique  tzacateco;  crcédmefo,  y  que  si  me  muestro  contrarío 
á  vosotros,  es  por  cumplir  con  ellos  y  porque  no  me  maten. ** 
Entonces  Miguel  de  Ibarra  les  dijo:  "Pues  llamadme  á  D.  Dfe- 
go,  que  quiero  verle  y  hablarle,"  y  habiéndole  llamado  D.  Fran- 
cisco, le  dijo  Miguel  de  Ibarra:  "Don  Diego,  ¿para  qué  andáis 
en  estas  revueltas?  dejaos  de  ellas  y  vivid  en  paz,  •  pues  no  os 
han  hecho  agravio  los  españoles  para  que  tan  enemigos  oá  mos- 
tréis de  ellos."  El  indio  respondió:  ^'Sois  unos  perros  bellacos, 
y  más  la  es  D.  Francisco,  que    me  llamó  aquí.     Andad,  idos, 
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porque  aquí  os  haremos  pedazos/'  y  entonces  dio  voces  á  todo 
el  pueblo  y  salió  con  mucha  gritería  toda  la  gente,  disparando 
infinitas  flechas. 

Visto  por  Miguel  de  Ibarra,  se  fué  retirando  á  media  rien- 
da con  los  pocos  soldados  que  llevaba,  hasta  que  se  vio  li- 
bre de  ellos,  y  se  volvió  á  la  ciudad  y  contó  al  gobernador  lo 
que  pasaba,  y  habiéndolo  oído,  le  dijo  el  gobernador  lo  bien 
que  había  hecho  en  retirarse,  que  era  menester  más  gente 
para  castigarlos,  y  que  presto  habría  remedio,  porque  Juan 
de  Villarreal  había  vuelto  con  nuevas  que  D.  Pedro  de  Alva- 
rado  venía  y  que  traía  cien  soldados,  y  que  estaba  entendido 
estaba  ya  en  el  valle  de  Tonalán  y  lo  esperaba  por  horas;  que 
Dios  había  de  remediarlo,  que  estuviesen  apercibidos,  así  pa- 
ra los  enemigos  como  para  recibir  al  adelantado. 


CAPITULO  ex. 


En  qae  se  pronigue  d  alzamiento  y  oon^ixsditn  de  lot  indios,  y  te  tiata  de  I»  mooric  y  gloñDCO  mar- 
tirio del  P.  Fr.  Juan  Calero,  por  otro  nombre  del  Eq>íritn  Santo  6  Eaptaxask,  icligioio  lego. 


^tf^  También  tocaron  las  llamas  del  alzamiento  referido,  á  los  in- 
dios de  Tequila  y  los  de  Ameca,  que  eran  de  una  lengua,  y  ^ 
«jemplo  de  los  otros,  se  alzaron  y  quemaron  las  iglesias;  y  en 
este  tiempo  había  ido  á  México  Fr.  Antonio  de  Cuéllar,  guar- 
dián del  convento  de  Etzatlán,  el  cual  había  ido  trabajando  mu- 
cho en  predicar  y  doctrinar,  bautizar  y  enseñar  y  traer  á  nues- 
tra santa  fé,  los.  indios  de  aquellas  provincias,  teniendo  en  su 
compañía  al  P.  Fr.  Juan  del  Espíritu  Santo,  ó  Calero.  En  espa- 
cio de  año  y  medio  y  con  la  gracia  del  Señor  trajo  muchos  pue- 
blos á  la  obediencia  de  la  iglesia  y  confesión  de  la  fé,  y  recogió 


I' 


MUERTE  DEL  P.  FR.  JUAN  CALERO.  359 

muchos  indios  que  estaban  desparramados  por  los  montes  y 
quebradas,  fundando  pueblos  al  modo  de  los  espaftoles;  y  cuan- 
do fué  á  México  al  capítulo  que  se  celebró,  dejó  en  su  lugar  á 
otro  sacerdote  por  vicario  ó  presidente  del  convento,  y  en  su 
compañía  al  padre 

(O 

trabajo  de  la  conversión  de  los  infieles  en  compañía  del  santo 
mártir  Fr.  Francisco  Lorenzo,  á  quien  acompañó  mucho  tiem* 
po,  como  adelante  se  verá. 


CAPITULO  CXII. 


En  que  se  trata  cómo  hablando  tenido  noticia  d  cacique  D.  Fiancisoo  Ptatteoatl  de  la  coaipíracida 
general  de  la  tierra,  volvitf  á  salir  de  los  montes,  y  de  lo  que  hizo  en  £ftvor  de  loa  espaholes. 


Afiode  Ya  queda  dicho  atrás  de  los  muchos  agravios  que  el  cacique 
de  Tzapotzinco,  D.  Francisco  Pantecatl,  recibió  de  Ñaño  de 
Guzmán  siendo  bueno  y  amigo  de  los  españoles,  y  de  cómo  se 
huyó  de  Tepic  y  se  fué  á  los  montes  por  verse  libre  de  las  ti« 
ranías  que  con  él  usaron,  donde  estuvo  haala  que  supo  que  Ñu- 
ño de  Guzmán  se  había  ido  de  una  vez  para  no  volver,  y  en«* 
tonces  bajó  á  vivir  entre  sus  vasallos  con  los  cuales  se  regocijó 
mucho,  y  habiendo  sabido  los  españoles  que  estaban  en  Com- 
postela  en  Tepic,  enviaron  dos,  de  los  cualeá  el  uno  se  llamaba 
Navarro,  y  le  cogieron  y  llevafon  á  Tepic,  á  donde  habiéndole 
visto  los  españoles,  se  alegraron  todos  mucho  y  consolaron  dán- 
dole buenos  consejos,  diciéndole  que  tuviese  buen  ánimo  y  que 
no  imaginase  que  le  habían  de  hacer  mal  alguno,  porque  le 


(t)    Aqof  hay  no  ckro  de  dos  figas. 
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tenían  por  hijo,  y  que  hiciese  cuenta  que  allí  estaban  sus  pa- 
dres y  que  estalsA  en  su  tierra,  y  en  particular  le  dijeron  esto 
los  indios  tomatecas,  y  habiendo  estado  un  día  y  una  uoche 
en  Tepic,  luego  se  fué  á  su  tierra  Tzapotzinco  con,  un  español 
que  le  dieron  para  que  lo  llevase  y  lo  dejase,  llamado  Rodrigo 
Simón,  habiéndole  mandado  que  hiciese  una  casa,  la  cual  hizo, 
y  luego  se  puso,  á  considerar  lo  que  había  de  s.er  de  él  si  per- 
severaba allí,  parcciéndole  que  no  le  había  de  suceder  bien  y 
que  le  habían  de  pedir  tantas  cosas  los  españoles,  que  no  pu- 
diendo  cumplir  con  ellas,  le  viniesen  á  maltratar,  y  así  se  lo 
dijo  á  sus  vasallos  y  que  él  se  quería  volver  á  los  montes,  y 
que  no  dijesen  á  donde  había  ido,  y  que  si  preguntasen  por  él, 
dijesen  que  quizás  se  había  ido  con  sus  amigos  los  tecuares;  y 
se  fué  y  no  pareció  en  un  afio,ha$t^  que  se -pasaron  los  españo- 
les al  valle  de  Cactlán,  por  orden  cíe  Cristóbal  de  Oñate,  don- 
de agora  es  Compostela,  que  fué  el  año  de  41,  que  entonces 
fué  á  íTepic  y  se  manifestó  en  el  alzamiento  general  del  Mix- 
ton.  Tequila,  Ayahualulco,  Etzatlán,  Ahuacatlán  y  Tepuzhua- 
cán  contra  los  españoles,  estaba  el  dicho  D.  Francisco  en  los 
montes.  Fué  el  cacique  de  Cuiltlapilco  á  verlo,  que  se  llamaba 
Colist,  y  le  aconsejó  que  tratase  con  los  suyos  de  dar  guerra  á 
los  españoles  de  Compostela^  que  osta&^fi  <»n  el  vaUe  de  Cac- 
tlán, y  para.»  aaifúarle  Wdijo  que  decía  :au.  dios  se  había  de 
abrir  la  tierra  y  3alir  por  las  {iberttir^s  un  air^  muy  amargo  y 
que  haUa  de  .mjttar /todos  los.  qve  €íu^Qnft'a$£, .  y  D.  Fraixcisco 
Panteoatl^  no  solo  12^  le-  creyó,,  sino  que  sq  río  de  lo  que  decía, 
porque  sabia  muy  bi?n  qu^  ae  ehgalUbaí  por  lo  qUe  haUa  oído 
decir  á  sus  aüutepaaafdoi»  y.' atrás  queda  refi»r ido,  y  aunque*  más 
le  procuró  ateaer  i  si»  210  pudo  ni  á  los  indios  de  Tepic,  por» 
que  ks  aconsejó  Dv  ^.n^fumoo^no  fo  báeies^n^  aDfes  fué  co.n  los 
suyos  á  a>^udadr  á>li>s«spáfíoie»á  AkHacaÜán»  ds.  donde  h«^i^o- 
do  vuelto  fueron  á.dái!  guecfa  al  oaciqiie  Corjaca,  die.  A^ztatlán, 
y  halbiendo  vuello  á  su  Éter>rc|,  pató  Un  .es.p^ñol  Uaiaa^do  Juan 
de  Villaiba  por  Mecalián,prQg[ua.tafuÍQ;p!Or  D,  Frapcisco^.y  en- 
vió un  indio  mexicano  á  los  montes  para  que  le  llamase,  el 
cual  fué  y  le  dijo:  "Juan  de  Villaiba  te  UaMTXa  y  dice  no  tengas 
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miedo,  que  no  te  hará  daño  alguno  ni  te  dará  ningún  trabajo» 
porque  te  quiere  mucho;  que  solo  quiere  que  bajes  para  que 
cuides  de  ti'^^asallos,"  y  entonces  fué  á  verse  con  él,  el  cual 
se  alegró  itfíícho  de  verle  y  le  dijo:  '*Señor  Pantecatl,  ¿qué  ba- 
cías en  Ids  montes?  Consuélate»  no  tengas  miedo,  estáte  en  tu 
pueblo,  porque  nadie  te  ha  de  hacer  mal,  porque  yo  he  queda- 
do en  lugar  de  Cristóbal  de  Oñate  y  yo  he  de  cuidar  de  tí  y 
de  los  tuyos;  no  te  dé  cuidado  cosa  ninguna,  ten  buen  ánimo," 
y  así  como  Pantecatl  le  oyó,  se  alegró  mucho  y  de  allí  adelante 
fué  buscando  á  los  indios  que  andaban  desparramados  y  los  fué 
asentando  en  sus  pueblos,  y  luego  le  dijo  Juan  de  Villalba  que 
cuántos  pueblos  tenía  por  vasallos,  y  él  le  respondió  que  los 
pueblos  Acualactemba,  Mecatlán,  Quetzotitlán,  Metatitlán,  Ca- 
cahuatlán,  Tecomatlán,  Xalxocotlán,  Tepehuacán,  Tecpatitlán, 
Sayahueca,  Nochistlán,  Tzapotzinco  y  los  Tecuares,  que  todos 
éstos  eran  sus  vasallos  á  quien  mandaba,  y  que  todos  le  reco- 
nocían por  seAor  y  pagaban  tributo,  á  lo  cual  dijo  Juan  die  Vi- 
llalba: '*ya  sé  que  es  verdad  lo  que  dices,  porque  todos  me  lo 
han  dicho  en  Tepic,  y  sé  que  eres  gran  señor,"  y  cofi  eato  se 
vdvió  á  Caetláo,  que  es  Compostela,  dejándole  dicho  que. fue- 
se á  verle,  y  D.  Francisco  fué  y  llevó  miel  y  galUtias  que  pre* 
sentarle,  y  entonces  le  dijo  Juan  de  ViUalba  que  no  quería  tu- 
(^^^^viese  otro  oñcto,  sino  que  cuidase  de  los  indios,  limpiasen  los 
c¡^  árboles  de  cacao  en  el  cacahuatal,  y  que  en  algunas  paites 
^^  plantasen  otros^  y  que  cortasen  los  árboles  que  no  fuesen  á 
propósito,  y  le  dijo  que  se  fuese,  lo  cual  hizo  de  buena  volun- 
tad D.  Francisco  Pantecatl  con  los  suyos,  y  puso  uo  mayordo- 
mo español»  el  cual  duró  pooo,  y  envió  otro  llamado  Villegas, 
y  hizo  poner  en  orden  todos  los  árboles  de  cacao  y  los  que 
estaban  en  la  quebrada,  y  pidió  siete  indios,  que  dejó  en  las 
huertas,  y  él  se  volvió  á  Compostela;  y  después  fué  x>tro  esfüa^ 
ftol  Uamado  Andrés  Pérez»  el  cual  puso  todos  los  árboles  de 
cacao  que  hay  eti  la  quebrada,  y  poique  maltratab»  mucho  á 
los  indios»  fué  echado  de  alU. 

£n  este  tietnpo  era  cuando  los  religiosos  .de  N.  P.  SfUi  Fran- 
cisco andaban  cumpliendo  su  aftoat^liico  oficio  entre  los  natu-* 
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rales  de  aquellas  provincias  de  tierra  caliente,  á  los  cuales  vio 
y  comunicó  el  dicho  D.  Francisco  Pantecatl,  y^dmirado  de 
ver  las  maravillas  que  obraban,  decía:  **Verdá».i  '*>^ente  que 
esto  es  lo  que  nuestros  abuelos  y  antepasados  coniSfean,  y  por 
lo  que  estos  padres  dicen,  lo  echo  de  ver,  porque  es  lo  mismo 
que  ellos  nos  enseftaban,  diciendo  que  hay  un  solo  Dios  ver- 
dadero, el  cual  creó  todo  lo  visible  y  invisible  y  que  tuvo  ma- 
dre en  la  tierra,  de  la  cual  nació  y  está  en  los  cielos,  y  cómo 
hay  infierno  para  castigo  de  los  malos  y  gloria  y  paraíso  para 
premio  de  los  buenos;"  y  esto  mismo  solía  contar  un  viejo  lla- 
mado Torotzacame,  el  cual  contaba  que  había  estado  en  el 
cielo,  donde  vio  lo  que  queda  dicho,  y  el  gozo  que  tenían  en  él, 
y  también  había  estado  en  él  infierno  y  vio  los  tormentos  que 
padecían  loa  condenados  (esto  debió  de  ser  alguna  visión  por 
disposición  divina,  en  que  se  le  manifestó  para  que  lo  publicase, 
porque  conforma  con  los  oráculos  que  tuvieron  y  avisos  de  la 
venida  de  los  españoles);  y  como  vía  este  Pantecatl  que  aque- 
llas mismas  cosas  que  había  oído  contar  á  sus  mayores  iban 
ya  sucediendo  y  las  predicaban  los  padres,  fué  grande  la  esti- 
mación en  que  los  tuvo  y  mucho  lo  que  los  reverenciaba  D. 
Francisco  Pantecatl 

Decía  más  en  su  relación,  que  no  supieron  si  el  que  les  de- 
cía estas  cosas  era  algún  hechicero  ó  si  era  alguna  persona  ba- 
jada del  cielo,  porque  fuera  de  lo  dicho,  les  declaró  ser  pecado 
muchas  cosas  que  no  las  tenían  por  tal,  como  son  quitar  la  mu- 
jer al  prójimo,  la  hechicería  y  otras  cosas  semejantes  á  estas,  y 
decíales:  "Hijos  míos,  animaos,  que  ya  me  quiero  ir  y  os  quie- 
ro dejar,  pues  ha  mucho  tiempo  que  estoy  entre  vosotros,  por- 
que me  llama  aquel  Seflor  que  está  en  el  cielo;  consolaos  mu- 
cho, que  ya  las  cosas  han  de  pasar  de  otra  suerte  de  lo  que 
han  pasado  hasta  aquí;  han  venido  los  que  os  han  de  señorear 
y  han  de  ser  dueños  de  es^  tierras,"  y  mientras  estuvo  entre 
ellos,  siempre  era  esta  su  plática,  y  siempre  se  lo  deda.  Vien- 
do, pues,  D.  Francisco  Pantecatl  que  iba  sucediendo  todo  lo 
que  habían  oído,  con  facilidad  él  y  los  suyos  recibían  la  doctri- 
na que  los  religiosos  con  tanto  cuidado  les  enseñaban,  y  m^ 
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viéndolos  tan  desinteresados,  tan  pobres,  tan  mansos,  tan  hu- 
mildes, caritativos  y  compasivos  con  ellos;  al  revés  de  los  otros 
españoles,  que  les  habían  sojuzgado  y  hecho  tan  malos  trata- 
mientos como  quedan  referidos,  y  que  si  no  fuera  por  los  reli- 
giosos, hubieran  hecho  muchas  mayores  maldades,  y  no  hubie- 
ra quedado  ningún  indio. 


CAPITULO  CXIII. 


En  que  se  trata  cMno  d  adelantado  D.  Pedio  de  Alvarado  Uegó  á  la  ciudad  d«  Guadolajam  con  sus 

toldados»  y  de  algunas  cosMque  fueran  siicedieado. 


ÍJ¡j;**  Ya  queda  visto  el  valeroso  ánimo  y  buena  voluntad  con  que 
el  adelantado  D.  Pedro  de  Alvarado  procuró  acudir  al  socorro 
de  los  españoles  del  nuevo  reino  de  la  Galicia  contra  la  cdns^ 
piracido  general  de  los  indios,  para  cuya  prevención  d^ó  pre- 
sidiados los  dichos  puestos,  y  cómo  llegó  al  Río  Grande  y  allí 
le  acudieron  los  indios  caciques  de  Tonalán  y  Tlaxomulco 
con  gente  de  guerra  para  asistirle  y  pasar  los  soldados  de  su 
campo,  por  haberles  conservado  el  P.  Fr.  Antonio  de  Segovia, 
con  sus  pláticas,  en  la  amistad  de  ios  españoles  y  doctrina 
cristiana  que  les  había  enseñado,  que  fué  harto  bien  del  reino 
tenerlos  siempre  por  amigos  allí,  pues  los  caciques  y  señores 
del  valle  de  Tonalán,  le  recibieron  muy  bien  y  dieron  lo  ne- 
cesario. Preguntóles  el  adelantado  D.  Pedro  de  Alvarado  si 
eran  también  ellos  de  los  alzados,  porque  él  venía  á  socorrer  á 
los  españoles  y  á  vengarlos  de  las  matanzas  que  habían  hecho 
en  ellos,  á  que  respondieron  que  nunca  ellos  tal  intento  tuvie- 
ron, que  los  caxcanes  eran  los  alzados,  y  que  ellos  sien^pre  ha- 
bían defendido  á  los  españoles,  y  que  por  haberlo  hecho  así, 
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en  lo  del  Mixton  les  habían  muerto  cantidad  de  gente  con  los 
españoles  que  allí  murieron;  á  que  les  replicó  el  adelantado 
a^consejándoles  estuviesen  firmes  en  tener  lealtad  á  los  espafio- 
les,  porque  si  no  lo  hacían  así»  él  los  castigaría  muy  bien,  y 
ellos  le  prometieron  guardarles  lealtad  y  socorrerles  en  todo 
en  sus  tierras  siempre;  y  habiendo  oído  estas  razones  el  ade- 
lantado, se  alegró  mucho  y  les  mandó  dar  algunos  géneros  de 
ropa  de  la  de  los  españoles,  con  que  quedaron  muy  amigos; 
luego  les  pidió  le  diesen  indios  y  gente  para  pasar  el  Río  Gran- 
de y  Barranca  para  ir  á  la  ciudad  de  Guadalajara,  que  estaba 
de  la  otra  parte,  y  ya  había  dado  aviso  al  gobernador  Cristó- 
bal de  Oñate  de  su  llegada  desde  el  Río  Grande,  donde  se  jun- 
ta otro  río  que  llaman  Temaca^uli,  que  viene  desde  Tzacate- 
cas,  y  habiendo  sabido  el  gobernador  Oñate  de  su  llegada,  en- 
vió gente  y  españoles,  y  al  capitán  Juan  del  Camino  para  que 
le  fuesen  á  dar  el  parabién  de  su  venida  y  le  viniesen  sirvien- 
do; y  habiendo  llegado  Juan  del  Camino  al  río  con  todo  el  re- 
galo posible,  halló  al  adelantado  pasándole,  que  iba  grande  por 
ser  tiempo  de  aguas,  y  así  que  pasó  Juan  dcil  Camino,  le  besó 
las  manos  de  su  parte  y  del  gobernador,  y  le  recibió  el  adelan- 
tado muy  gustoso,  y  más  cuando  sujpo  estaban  vivos  los  de  la 
ciudad,  porque  según  se  había  dicho,  entendió  eran  muertos 
todos,  y  así  venía  á  la  lijera  con  sus  cien  españoles  á  socorrer- 
los y  á  acudir  á  la  necesidad  presente,  y  que  más  gente  deja- 
ba en  las  fronteras  de  doscientos  soldados,  para  si  fuesen  ne- 
cesarios en  algún  tiempo,  y  que  él  daba  palabra  de  no  desam- 
parar el  reino  hasta  dejarlo  pacífico  ó  perder  la  vida,  pues  Dios 
le  había  guardado  para  aquella  ocasión,  y  llevando  otra  derro- 
ta por  la  mar,  sin  pensarlo  aportar  á  donde  se  bailaba,  y  que 
él  daba  gracias  á  Dios  por  aquella  ventura,  pues  le  traía  para 
remediar  tanta  necesidad,  lo  cual  era  mucha  ganancia  para  él, 
así  por  el  mérito  que  tendría  ante  Dios,  como  para  S.  M.  el 
emperador  Carlos  V,  cuyo  capitán  era. 

Luego  qué  ri  adelantado  pasó  el  río,  fué  marchando  á  la 
ciudadi  que  estaba  á  tres  leguas  de  allí,  y  á  media  legua  antes 
de  llegar  á  ella,  encontró  al  capitán  y  gobernador  Cristóbal  de 
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Oñate,  que  le  salía  á  recibir  con  los  pocos  españoles  que  en  la 
ciudad  había,  y  habiendo  llegado,  el  adelantado  y  gobernador 
se  abrazaron  y  se  saludaron  como  personas  tales,  y  quedándose 
un  poco  atrás  ambos,  cada  uno  fué  tratando  de  sus  causas, 
muy  contentos  de  verse  juntos  en  tal  ocasión  dos  capitanes,  los 
más  famosos  que  había  habido  en  la  Nueva  España  desde  que 
la  entró  á  ganar  el  marqués  del  Valle,  y  habiendo  llegado  á  la 
ciudad,  {levaron  al  adelantado  D.  Pedro  de  Alvarado  á  las  ca- 
sas del  Capitán  Juan  del  Camino,  que  estaba  casado  con  una 
señora  deuda  del  adelantado,  llamada  Magdalena  de  Alvarado. 
Allí  fué  hospedado  y  regalado  de  toda  la  villa,  que  con  su  en- 
trada y  gente  se  les  había  aliviado  la  pena  de  la  mina  que  es- 
peraban, teniendo  por  cierto  que  con  aquel  socorro  se  allana- 
ría todo;  y  habiendo  descansado  allí  algón  tiempo,  el  goberna- 
dor Cristóbal  de  Oñate  se  juntó  con  el  adelantado  y  se  trató 
de  la  guerra  y  de  los  sucesos  pasados,  y  cuan  encendidas  iban 
las  cosas  del  reino  en  guerras  y  rebeliones,  y  habiendo  oído  el 
adelantado  las  cosas  pasadas  y  visto  las  presentes  y  en  cuan 
mala  parte  estaba  fundada  la  ciudad,  dijo:  "Señor  gobernador, 
á  mí  me  parece  que  no  se  dilate  el  castigo  de  esos  traidores 
enemigos,  que  es  vergüenza  que  cuatro  indios  gatillos  hayan 
dado  tanto  tronido;  que  con  menos  gente  que  la  que  conmigo 
traigo,  bastaré  ásujetaurlos,  porque  he  arruinado  muchas  máqui- 
nas de  enemigos,  y  es  mengua  que  para  éstos  sea  menester 
más  socorro;  no  hay  que  esperar  más."  Había  llegado  á  la 
ciudad  á  12  de  junio  del  año  de  1541,  y  cómo  tenía  probada 
sus  fuerzas  con  indios  mexicanos  de  Guatemala  y  otras  pro- 
vincias, parecióle  mengua  del  valor  español,  aguardar  la  fuerza 
del  ejército  que  se  juntaba  por  el  virrey,  á  quien  Cristóbal  de 
Oñate  había  dado  aviso,  y  así  le  pareció  ganar  para  sí  la  glo- 
ria y  triunfo  sin  aguardar  socorro,  sin  podérselo  estorbar  los 
capitanes  y  vecinos  de  la  ciudad  de  Guadalajara,  ni  personas 
graves  que  en  su  compañía  traía,  como  eran  D.  Luis  de  Casti- 
lla y  Juan  Méndez  de  Sotomayor;  antes  les  dijo:  "Yo  me  de- 
termino Á  salir  de  esta  ciudad  para  el  día  del  Señor  Santiago, 
solo  con  mi  gente,  sin  que  vaya  á  la  guerra  ningún  vecino  ni 
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soldado  de  ella;  quédense  con  el  señor  gobernador,  que  yo 
basto  con  ella  para  allanarlo  todo;  porque  ¿qué  gente  es  esta 
para  temerla?  Porque  la  causa  de  estar  los  indios  tan  victorio- 
sos y  atrevidos,  ha  sido  el  poco  ánimo  que  han  tenido  los  es- 
pañoles en  los  reencuentros*"  Dio  i>ena  al  gobernador  Cris- 
tóbal de  Oñate  de  oír  semejantes  palabras  y  blasones  al  ade- 
lantado, y.  de  ver  cuan  engañado  estaba  él  y  su  gente  en  lo 
que  decían,  porque  el  más  mínimo  de  los  vecinos  y  soldados 
que  la  ciudad  tenia,  era  más  valeroso  que  los  que  el'^adelanta- 
do  traía,  porque  eran  bisoftos,  y  así  el  gobernador  Oñate  le 
dijo:  <<Seftor  adelantado,  no  hay  que  tratar  de  eso;  todos  hacen 
el  deber  en  su  causa;  V.  S.  no  conoce  la  tierra,  que  es  áspera, 
y  vale  más  un  indio  de  los  de  por  acá,  que  mil  de  los  que  por 
allá  se  han  conquistado;  y  en  lo  que  toca  á  los  soldados,  los  de 
acá  son  bonísimos  (no  quiero  tratar  de  los  que  V.  S.  trae).  Di- 
ce que  con  brevedad  quiere  allanar  la  tierra,  pero  para  allanar- 
la dése  orden  de  lo  que  se  ha  de  hacer,  y  vamos,  que  yo  deseo 
harto  la  brevedad;  pero  repare  V.  S.  en  que  son  las  aguas,  y  la 
mayor  fuerza  de  ellas,  y  hay  pantanos,  y  no  sé  lo  que  será;  es- 
pere V:  S.  á  San  Miguel,  que  entonces  cesarán  las  aguas."  A 
que  respondió  el  adelantado  que  había  de  ir,  que  así  convenía 
para  concluir  aquella  empresa  y  luego  embarcarse  para  su  via- 
je, y  que  cuatro  días  bastaban  par^i  allanar  la  tierra,  que  todo 
era  burlería;  hubo  demandas  y  respuestas  sobre  el  caso,  y  al 
fín  salió  determinado  que  el  adelantado  fiíese  con  su  gente,  y 
no  otro  ninguno  de  los  de  la  ciudad,  y  ya  determinado  á  salir 
para  ir  al  peñol  de  Nochistián,  le  dijo  el  gobemadcH*:  "Señor 
adelantado,  mucho  me  pesa  dejar  ir  á  V.  S.  solo;  yo  prometo 
á  V.  S.  que  se  ha  de  ver  en  trabajos,  porque.es  el  tiempo  lo- 
doso y  los  indios  malos  y  soberbios;  no  suceda  algún  caso  ex* 
traño;  espérese  socorro  de  México,  y  todos  juntos  en  buen 
tiempo  haremos  la  pacificación  llana  y  sin  riesgo." 

Recibió  tanta  pena  y  enojo  el  adelantado,  que  no  curó  de 
razones  y  respondió  con  decir:  <*Ya  está  la  suerte  echada;  yo 
me  encomiendo  á  Dios."  Despidióse  de  todos  y  tomó  su  ca- 
mino para  ir  al   Peñol  y  pueblo  de  Nochistián,  animando  su 
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gente  y  díciéndoles  hiciesen  el  deber,  y  que  no  les  estaba  bien 
llevar  de  los  <^e  la  ciudad,  y  todos  blasonaron  que  haría  cada 
uno  más  que  el  Cid  y  Roldan;  y  después  que  se  fueron,  te- 
miéndose el  gobernador  Cristóbal  de  Oñate  de  la  ruina  en  que 
habían  de  parar,  por  el  mal  gobierno  que  vido  y  conocerlo  to* 
do,  mandó  luego  aderezar  veinticinco  hombres  de  á  caballo  y 
él  con  ellos,  y  dejando  el  recaudo  que  le  pareció  necesario  en 
la  ciudad,  comenzó  á  caminar  por  lo  alto  de  Xuchitlán  y  las 
montañas  de  Nochistián,  y  se  fué  á  poner  en  frente  del  Peñol, 
en  lo  alto,  para  desde  allí  avisar  y  ver  en  lo  que  paraba,  y  así 
llegó  al  puesto,  que  era  en  una  mesa  alta,  redonda,  donde  la 
ciudad  solía  estar  cuando  se  fundó  la  primera  vez,  porque  des- 
de  allí  se  veía  muy  bien  el  combate  del  Peñol,  sin  que  fuesen 
sentidos  de  los  del  adelantado. 


CAPITULO  CXIV. 

En  <|iie  st  traía  c^mo  Ikgó  el  adflfanrxio  D.  Pedn  de  Alvaiado  aoo  su  tente  al  Btfiol  de  Nodnsd&n  y 

Mixton,  y  de  su  desgraciada  muerte. 


>s4i.  Llegó  D.  Pedro  de  Alvarado  á  reootiocer  la  entrada  para 
entrar  en  el  pueblo  y  Peñol  de  Nodiistlán,  y  hallóla  cerr&da 
con  siete  albarradas  muy  fuertes,  y  queriéndola  entrar,  salieron 
á  defenderlas  más  de  diez  mil  indios  y  sus  mujeres,  y  con  fle* 
c^Mis,  dardos  y  piedras,  resistieron  y  pelearon  con  tanta  fuerza 
y  ferocidad,  que  al  primer  encuentro  quitaron  la  vida  á  veinte 
españoles,  y  al  instante  los  hicieron  pedazos  y  echaroa  por  el 
aire  sus  cuerpos,  retirando  algo  á  D.  Pedro  de  Alvarado  y.á 
su  gente,  el  cual  volvió  á  acometer  á  las  albarradas  y  le  mata- 
ron otros  diez,  sin  que  lo  pudiese  reme^i^;  y  viendo  <|U6  por- 
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fiaba  á  entrarles,  fué  tanta  la  gente  que  salió  de  tropel  de  los 
enemigos  i  campo  abierto,  que  le  fué  fuerza  retirarse,  porque 
el  tiempo  era  lluvioso,  la  tierra  empantanada  y  cenagosa  y  lle- 
na de  cardones  y  magueyales,  y  no  eran  señores  de  los  caba- 
llos, porque  se  atascaban,  ni  aun  los  soldados  de  á  pié  podían 
andar  por  el  gran  lodo,  y  asi  le  fué  forzoso  salirse  retirando 
antes  que  le  acabasen  la  gente,  viendo  los  tiempos  contraríos, 
y  con  mucho  esfuerzo  y  valor,  fué  sacando  su  campo;  y  viendo 
los  enemigc»  que  se  salía  para  retirarse,  salió  casi  la  más  gen- 
te de  las  albarradas  á  dar  sobre  él,  y  haciéndoles  rostro,  se  fué 
retirando  de  ellos,  y  le  siguieron  más  de  tres  leguas,  teniéndo- 
los bien  afligidos.  Apeóse  del  caballo,  y  como  valeroso  capi- 
tán, á  pié  con  los  peones,  peleaba  con  su  espada  y  rodela,  ha- 
ciéndoles rostro.  Los  de  á  caballo  harto  hacían  en  buscar  tie- 
rra enjuta  por  no  se  atollar  y  por  no  poder  caminar  por  lo  pe- 
dregoso y  cenagoso,  y  aquí  le  mataron  á  un  español  llamado 
Juan  de  Cárdenas  y  al  caballo  en  que  iba,  y  en  pudiendo,  ha- 
cían sus  arremetidas,  y  yendo  peleando  los  enemigos  con  el 
adelantado  y  su  gente,  los  embarrancaron  y  dieron  con  ellos 
en  una  quebrada  entre  el  pueblo  de  Ayahualica  y  Acacico.  Ya 
que  el  combate  iba  cesando  y  los  enemigos  se  volvían,  el  ade- 
lantado mandó  á  sus  soldados  de  á  pié  y  á  caballo  marchasen 
sin  fatiga,  porque  ya  los  enemigos  se  sosegaban  y  retiraban 
para  sus  peñoles. 

Iba  el  adelantado  á  pié  con  ellos  en  retaguardia,  y  uno  de 
los  de  á  caballo,  que  se  llamaba  Baltasar  de  Montoya,  natural 
de  Sevilla,  y  era  escribano  de  D.  Pedro  de  Alvarado  [que  des- 
pués murió  de  ciento  y  daco  años],  llevaba  el  caballo  cansado 
y,  subiendo  una  cuesta,  le  dio  con  las  espuelas  haciendo  fuer* 
za  pata  adelantarse,  en  tanta  manera^  que  le  hacía  perder  pi¿ 
El  adelantado  le  dijo:  '^Sosegaos,  Montoya»  que  los  indios  nos 
han  dejado;"  pero  como  el  miedo  es  gigante  y  te  había  ocupa- 
do, no  atendió  á  las  razones  que  le  dijo,  sino  á  huir,  y  3reiido 
hablando  con  él  el  capitán,  diciéndole  que  se  reportase,  porque 
se  daba  priesa  á  picar  y  huir,  se  le  ftieroo  al  cabaüo  los  pies»  y 
fué  ródmdo  el  caballo^  y  de  ua  enoueatro  se  llevó  por  d^ate 
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al  adelantado,  siendo  tal  el  golpe  que  le  dio  en  los  pechos,  que 
se  los  hizo  pedazos  y  le  llevó  rodando  por  la  cuesta  abajo  has- 
ta un  arroyuelo,  á  donde  estando  caído,  acudió  toda  la  gente 
al  reparo,  y  le  hallaron*  sin  sentido.  Procuráronle  alzar  y  dié- 
ronle  agua  con  que  volviese  en  sí,  y  echaba  sangre  á  borboza- 
das,  y  dijo:  "Esto  merece  quien  trae  consigo  tales  hombres  co- 
mo Montoya."  Era  tan  grande  el  dolor  que  le  afligía,  que 
apenas  podía  hablar,  y  preguntándole  D.  Luis  de  Castilla  qué 
le  dolía,  respondió:  "el  alma;  llévenme  á  do  confiese  y  la  cure 
con  la  reciña  de  la  penitencia  y  la  lave  con  la  sangre  preciosa 
de  nuestro  Redentor,"  causando  mucha  lástima  á  todos.  Lue- 
go aderezaron  un  pavés  y  le  llevaron  al  pueblo  de  Atenguiilo, 
que  era  cuatro  leguas  de  donde  le  sucedió  el  caso  (que  fué  á 
veinticuatro  de  junio  del  año  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y 
uno,  día  del  glorioso  precursor  San  Juan  Bautista),  donde  llega- 
ron á  dormir  para  ir  otro  día  á  la  ciudad  de  Guadalajara. 

En  el  tiempo  que  esto  pasaba,  viendo  el  gobernador  Cris- 
tóbal de  Oñate,  que  á  tales  lances  habían  llegado  el  adelanta- 
do y  su  gente,  y  que  lo  llevaban  de  corrida,  salió  tomando  lo  alto 
para  salir  al  encuentro  á  su  defensa,  y  cuando  salió  al  pueblo 
de  Yahualica,  alcanzó  algunos  soldados  de  á  pié,  y  preguntó 
á  donde  quedaba  el  adelantado,  los  cuales  le  dijeron  lo  que 
había  pasado  en  el  combate,  y  que  le  habían  muerto  treinta 
soldados,  y  la  desgracia  sucedida,  y  cómo  había  pasado  ade- 
lante y  iba  mortal;  y  entonces  el  gobernador,  sintiendo  mu- 
(^o  el  suceso,  se  dio  priesa  á  caminar  con  los  suyos,  y  á  la 
oración  llegó  al  pueblo  de  Atenguiilo;  y  halló  á  los  soldados  que 
le  habían  quedado  y  al  adelantado  muy  fatigado,  y  todos  bien 
afligidos  del  caso,  y  habiéndose  visto  entrambos,  se  enterne- 
cieron, y  el  gobernador  Oftate  le  dijo:  "Seftor  adelantado,  al 
alma  me  llega  que  V.  S.  se  haya  puesto  en  tanto  riesgo  y  en 
tal  extremo  de  perder  la  vida,  pues  como  hombre  tan  experi- 
mentado en  la  guerra,  dije  á  V.  S.  no  fuese  á  este  castigo,  por 
ser  el  tiempo  contrario  y  favorable  á  los  enemigos;  y  es  muy 
diferente  gente  ésta  de  la  que  V.  S.  ha  conquistado;"  á  que  res- 
pondió el  adelantado:   "Ya  es  hecho,  ¿qué  remedio  hay?  Curar 
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el  alma  es  lo  que  conviene,"  y  muy  enternecido  dijo:  "Quien 
no  crea  á  buena  madre,  crea  á  mala  madrastra;  yo  tuve  la  cul- 
pa en  no  tomar  consejo  de  quien  conocía  la  gente  y  tierra,  y 
mi  desventura  fué  traer  Íl  un  soldado  tan  cobarde  y  vil  como 
Montoya,  con  quien  me  he  visto  en  muchos  peligros  por  sal- 
varle, hasta  que  con  su  caballo  y  poco  ánimo  me  ha  muerto. 
¡Sea  Dios  Joado!  yo  me  siento  muy  fatigado  y  mortal;  convie- 
ne que  con  la  brevedad  posible*  me  lleven  á  la  ciudad  para  or> 
denar  mi  alma,"  Preguntábale  el  gobernador  que  qué  sentía, 
dónde  fué  el  golpe  y  que  qué  le  dolía,  y  echando  sangre  por  la 
boca,  decía:  "aquí  y  el  alma,"  con  tantas  ansias,  que  quebraba 
el  corazón  á  todos,  de  ver  un  caso  tan  sin  pensar  obrado. 

Luego  el  gobernador  Ofiate  mandó  meterlo  en  su  pavés  y 
llevarlo  á  la  ciudad,  que  distaba  de  allí  cuatro  leguas  llanas,  y 
él  se  adelantó  por  la  posta,  y  dijo  al  bachiller  Bartolomé  de 
Estrada,  que  era  cura  y  vicario  de  la  ciudad,  saliese  á  encon- 
trar al  adelantado  y  le  confesase,  porque  venía  muy  al  cabo;  y 
luego  el  bachiller  Estrada  salió  con  seis  de  á  caballo,  y  á  una 
legua  que  anduvo,  encontró  con  el  adelantado,  que  venía  con 
grandes  ansias  de  muerte,  y  habiendo  llegado,  le  dijo:  "V.  S. 
sea  muy  bien  venido,  que  me  pesa  de  verle  en  tal  extremo,"  y 
entonces  el  adelantado  le  dijo:  "Señor,  sea  bien  llegado  para 
remedio  de  una  alma  tan  pecadora;  ya  no  se  perderá,  con  el 
favor  de  la  Divina  Misericordia;"  y  sin  más  razones  mandó  pa- 
rar el  pavés,  y  debajo  de  unos  pinos,  se  confesó  muy  devota- 
mente con  muchos  gemidos  y  sollozos  y  con  muestras  de  ver- 
dadero arrepentimiento,  y  acabada  la  confesión,  mandó  mar- 
char  á  la  ciudad  y  rc^ó  al  bachiller  Estrada  no  se  quitase  de 
su  lado,  y  de  cuando  en  cuando  volvía  al  examen  de  su  con- 
ciencia y  se  reconciliaba  con  grandísimo  sentimiento  y  lágri- 
mas. 

A  la  entrada  de  la  ciudad,  salió  toda  la  gente  á  caballo  y  las 
mujeres  á  pié,  á  recibirle  con  ^  harto  llanto  y  sentimiento,  y 
llegados,  el  adelantado  les  abrazó,  y  á  su  sobrina  Magdalena  de 
Al  varado,  diciéndoles  se  reportasen,  que  todavía  era  vivo>  que 
sería  Dios  servido  su  mal  no  fuese  nada,  y  que  estando  entre 
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señores  de  tanta  suerte,  sería  curado,  y  que  aquello  que  lleva- 
ba, eran  trances  de  guerra,  en  servicio  de  Dios  y  su  rey,  que 
se  consolasen  mucho,  que  habían  de  tener  las  cossis  fin,  que 
Dios  remediaría  su  mal,  y  que  él  estaba  muy  conforme  con  la 
voluntad  de  Dios,  en  quien  esperaba  su  remedio  en  el  discur- 
.so  de  su  vida;  y  asi  le  llevaron  á  aposentar  y  curar  en  casa  de 
Juan  del  Camino,  como  á  casa  de  sus  deudos,  y  habiendo  des- 
cansado un  poco,  dijo  que  quería  ordenar  su  alma,  y  así  la  or- 
denó, haciendo  su  testamento  cerrado  ante  Diego  Hurtado  de 
Mendoza,  escribano  público,  y  habiendo  recibido  todos  los  san- 
tos sacramentos  con  gran  ternura  y  devoción,  ordenó  á  sus  ca- 
pitanes y  soldados  que  si  Dios  le  llevase,  volviesen  su  armada 
á  Guatemala  y  la  entregasen  á  su  mujer  Doña  Beatriz  de  la 
Cueva,  y  despachó  mandamiento  á  los  capitanes  de  las  fronte- 
ras de  Tzapotlán,  Autlán,  Etzatlán  y  Chapalac,  para  que  asis- 
tiesen en  ellas  y  no  las  desamparasen,  hasta  que  el  virrey  D. 
Antonio  de  Mendoza  otra  cosa  mandase,  el  cual  estaba  ha- 
ciendo levas  para  la  pacificación  de  los  indios  alzados,  y  que 
acabada  de  pacificar  la  tierra,  se  fuesen,  y  que  así  se  lo  roga- 
ba y  suplicaba,  y  todos  dijeron  que  harían  lo  que  se  les  man- 
daba. Ordenó  que  su  cuerpo  se  depositase  en  la  iglesia  de  la 
ciudad  de  Guadalajara,  y  de  allí  se  trasladase  al  convento  de 
Tiripitfo  [en  Mechoacán,  del  orden  de  San  Agustín].  £1  tes- 
tamento lo  otorgó  á  4  de  julio,  y  ordenó  que  de  Tiripitío  le  lle- 
vasen al  convento  de  Santo  Domingo  de  México,  y  que  para 
los  gastos  de  llevarle  y  decir,  las  misas  y  novenarios  y  hacer 
las  honras  y  obsequias,  se  vendiesen  en  almoneda  ó  fuera  de 
ella  la  parte  que  fuese  necesaria  de  los  bienes  que  tenía  en 
Guadalajara  ó  en  México,  y  hizo  otras  cláusulas,  y  añadió  que 
por  cuanto  estaba  fatigado,  se  remitía  á  D.  Francisco  Marlo- 
quín,  obispo  de  Guatemala,  con  quien  tenía  comunicadas  mu- 
chas cosas,  para  que  acudiese  al  descargo  de  su  conciencia,  de- 
jándole por  albacea,  y  á' Juan  de  Al  varado,  vecino  de  la  ciudad 
de  México  [que  después  fué  fraile  agustino  y  vivió  santísima- 
mente, y  ha  obrado  Dios  por  él  milagros  en  el  convento  de 
México].     Fueron  testigos  al  hacer  el  testamento,  Don   Luis 
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de  Castilla,  Fernán  Flores,  Francisco  de  Cuéllar,  Alonso  Lu- 
jan y  Juan  Méndez  de  Sotomayor,  y  demás  del  escribano 
principal,  que  fué  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  le  autorizó  el 
escribano  Baltasar  de  Montoya. 

Todo  esto  se  hizo  dentro  de  tres  días  que  llegó  á  la  ciudad, 
y  siempre  fué  empeorando.  El  Gobernador  le  visitaba  cada 
día,  y  estándole  visitando  un  día,  le  dijo  el  adelantado:  *'Señor 
gobernador,  yo  me  voy  acabando,  ¡sea  Dios  bendito!  Y  V.  S. 
ve  cómo  he  cumplido  mi  promesa  y  palabra,  de  que  primero 
me  faltaría  la  vida,  que  yo  desamparara  este  reino;  agora  es 
tiempo,  no  me  dejen  un  punto,  que  ya  se  abrevia  mi  partida." 
Comenzaron  todos  á  consolarle  y  el  sacerdote  á  su  lado.  To- 
mó un  Santo  Cristo  en  la  mano  diciendo:  "Señor,  la  palabra  os 
cumplí  de  defender  vuestra  causa  y  morir  en  ella.  Pídoos,  pa- 
gare de,  misericordia,  que  cumpliendo  la  vuestra  de  perdonar  al 
pecador  al  punto  que  se  convirtiese  á  vos  de  todo  corazón,  me 
perdonéis.  Yo,  mediante  vuestra  piedad,  he  hecho  lo  posible 
que  á  mi  parte  toca;"  y  habiendo  dicho  el  Credo,  diciendo:  "En 
tus  manos,  Señor,  encomiendo  mi  espíritu,"  él  mismo,  tenien- 
do el  Santo  Cristo  en  la  mano,  llevó  su  boca  á  los  santos  pies, 
y  espiró,  á  cuatro  de  julio  del  dicho  año,  y  á  tres  de  julio,  que 
fué  un  día  antes  de  morir,  llovió  sangre  en  Tol^ca. 

En  vida  y  en  muerte  fué  valeroso  este  insigne  capitán,  y  su 
muerte  fué  tan  llorada  de  toda  la  ciudad,  que  entre  todos  los 
españoles,  niños,  mujeres  y  indios,  navoríos,  no  había  sino  lá- 
grimas, y  con  mucha  razón,  pues  por  venirlos  á  socorrer  mu- 
rió. Fué  enterrado  honrosamente  en  una  capilla  de  Nuestra 
Señora,  én  la  iglesia  de  la  ciudad,  á  mano  izquierda,  como  en- 
traban en  ella,  debajo  del  pulpito.  Después  llevaron  sus  hue- 
sos á  Tirípitío,  y  de  allí  le  trasladaron  á  Santo  Domingo  de 
México,  y  después  á  su  entierro  de  Guatemala,  á  donde  se  le 
hicieron  solemnes  obsequias.  Esta  es  la  verdad  de  lo  sucedido 
en  la  muerte  de  este  heroico  capitán,  y  erró  la  pontifical  el  P. 
Torquemada  y  Fr.  Antonio  de  Remesal  en  escribir  el  suceso, 
diciendo  haber  acaecido  en  Etzatlán  ó  en  el  cerro  de  Mochi- 
tiltic,  entre  la  ciudad  de  Guadalajara  y  la  ciudad  de  Compos- 
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tela,  y  que  está  enterrado  en  el  dicho  Etzatlán;  y  mucho  más 
erró  Bernal  Díaz  del  Castillo  diciendo  que  el  caso  sucedió  en 
unos  peñoles  que  se  dicen  Cochitlán,  cerca  de  la  villa  de  la  Puri- 
ñcación,  de  que  no  hay  memoria  en  toda  la  tierra^  y  que  allí 
le  enterraron. 

Después  el  virrey  Don  Antonio  de  Mendoza  despachó  por 
capitán  de  la  armada,  UN  caballero  que  vino'ien  su  compañía,  y  en 
esta  jornada  fueron  trescientos  y  setenta  españoles  y  cuatro  re- 
ligiosos de  San  Agustín,  y  con  la  muerte  del  adelantado  quedó 
la  ciudad  de  Guadalajara  con  treinta  soldados  nomás,  porque 
los  de  Don  Pedro  de  Alvarado  se  fueron  á  Tzapotlán,  y  es- 
tando bien  afligidos  los  vecinos  por  ver  la  fuerza  del  enemigo, 
llegó  ^  fin  de  julio  el  capitán  Diego  Vásquez  de  Buendía,  que 
había  ido  á  México  por  socorro,  y  el  virrey  envió  cincuenta 
hombres  de  á  caballo,  y  por  su  capitán  á  Juan  de  Muncivay. 

Una  cosa  digna  de  notar  no  he  querido  pa^ar  en  silencio,  y 
es  que  en  el  mismo  día  y  hora  que  sucedió  la  desgracia  al  ade- 
lantado Don  Pedro  de  Alvarado,  el  mestizo  DUn  Diego  de 
Almagro  mató  al  marqués  Don  Francisco  Pizarro  en  la  ciudad 
de  los  Reyes  ó  Lima,  en  el  Perú,  que  fueron  muy  grandes 
amigos. 


CAPITULO  CXV. 


£b  qoe  se  trata  de  U  desgraciada  mneite  del  adelaiAado  D.  Pedro  de  Alvarado,  y  se  tomaocasl<5a  para 
tratar  en  lo  que  pararon  muchos  de  los  conquistadores,  del  fin  que  tuvieron. 


Año  de  Muy  de  notar  es  qvie  pocos  délos  principales  conquista- 
dores  de  la  América  tuvieron  próspero  fin,  ó  ya  con  muertes 
desgraciadas,  ó  por  malos  sucesos  que  tuvieron  [como  se  verá 
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en  el  discurso  de  este  capítulo],  y  hablando  del  primero,  que 
fué  Don  Cristóbal  Colón,  hombre  católico  y  buen  cristiano,  y 
que  si  lo  que  hizo  fuera  en  los  tiempos  pasados  de  la  gentili- 
dad, le  levantaran  estatuas  y  dedicaran  templos,  pues  contra 
la  opinión  de  todos  los  más  astrólogos  y  cosmógrafos,  era- 
prendió  una  de  las  mayores  dificultades  que  se  pudieron  ofre- 
cer en  aquel  tiempo,  descubriendo  la  América,  siendo  uno  de 
los  más  notables  hombres  y  de  más  valor,  que  desde  los  pri- 
iheros  tiempos  basta  ahora  se  han  conocido,  no  sólo  en  em- 
prender una  cosa  tan  grande  y  dificultosa,  sino  en  el  haber  sa- 
lido con  ella« 

Cosa  conocida  es  los  grandes  trabajos  que  padeció  en  el  mar, 
borrascas  y  tormentas,  y  también  lo  que  padeció  en  las  con- 
quistas y  descubrimientos  de  las  tierras  que  descubrió,  con- 
quistó y  pobló,  y  los  agravios  que  de  los  que  debía  ser  ve- 
nerado recibió,  y  no  paró  la  fortuna  hasta  que  le  vio  preso  y 
con  grillos  por  mano  de  un  cocinero  suyo,  por  orden  del  co- 
mendador Francisco  de  Bobadilia,  y  con  ellos  fué  llevado  á 
Espafta,  y  llegó  hasta  Sevilla  sin  quitarlos,  hasta  que  el  rey  lo 
mandó;  y  no  paró  en  esto,  sino  que  su  teniente  Frs^ncisco  Rol- 
dan se  levantó  contra  él,  quedándose  por  entonces  sin  castigo, 
y  los  Porras  de  Sevilla,  soldados  suyos,  le  amotinaron  la  gente 
de  su  armada  en  la  isla  de  Jamaica,  donde  desfavorecido  del 
comendador  Nicolás  de  Ovando,  á  quien  el  rey  había  enviado 
para  que  deshiciese  los  agravios  que  Francisco  de  Bobadilia 
le  había  hecho,  estuvo  ocho  meses  con  grandísimos  trabajos, 
y  después  el  rey  D.  Fernando  le  quitó  las  rentas  y  mandó  que 
no  usase  de  los  grandes  privilegios  que  le  había  concedido,  y 
trató  de  trocarle  lo  que  le  había  daJo  en  Indias,  por  Carrión, 
y  hacer  con  él  otros  partidos,  que  todo  era  poco  respecto  de 
lo  que  poseía,  tenía  y  esperaba  poseer,  con  que  casi  despojado, 
enfermo  en  una  cama,  sin  poderse  menear  de  gota,  triste  y 
melancólico,  considerando  el  mal  pago  que  se  había  dado  ¿ 
tan  aventajados  servicios,  y  más  pobre  de  lo  que  pensaba,  mu- 
rió en^alladolid,  afto  de  1506  á  los  veinte  de  mayo,  y  se  man- 
dó enterrar  en  el  convento  de  las  Cuevas  de  Sevilla. 
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Don  Diego  Colón  tuvo  toda  su  vida  llena  de  mil  desastres 
y  disgustos,  yendo  á  Sevilla,  y  siguiendo  al  emperador  Carlos 
V,  cansado  de  sus  pretensiones  y  defender  las  calumnias  con 
que  sus  enemigos  procuraban  obscurecer  las  glorias  de  su  pa« 
dre  y  suyas,  murió  en  el  pueblo  de  Montalván,  á  los  fines  del 
año  de  1625. 

¿Pues  qué  pago  tuvieron  los  que  agraviaron  á  Guarió  Nex, 
señor  de  Magua,  que  tenía  señores  tan  grandes  por  vasallos, 
que  juntaba  uno  de  ellos  diez  mil  hombres  de  pelea  para  ser* 
virle?  Este,  siendo  muy  virtuoso  y  obediente,  y  naturalmente 
pacífico  y  devoto  á  los  reyes  de  Castilla,  habiendo  servido  á 
los  españoles  con  todas  sus  gentes  y  dádoles  mucho  oro  y  pro- 
metido hacerles  grandes  sementeras  para  su  sustento,  el  pago 
que  le  dieron  fué  deshonrarle  la  mujer,  violándosela  un  ca* 
pitan  mal  cristiano,  y  él,  que  pudiera  aguardar  tiempo  y  jun- 
tar de  su  gente  para  vengarse,  acordó  de  irse  y  esconder  sola 
su  persona  y  morir  desterrado  de  su  reino  y  Estado,  á  una 
provincia  que  se  llama  de  los  Siguarios,  donde  era  gran  señor 
un  caballero  suyo;  y  así  que  lo  hallaron  menos  los  cristianos, 
no  se  les  pudiendo  encubrir,  fueron  y  hicieron  guerra  al  señor 
que  lo  tenía,  con  grandes  matanzas,  hasta  que  en  fin  lo  habieron 
de  ENCONTRAR  y  prender,  y  preso,  con  cadenas  y  grillos,  le  me- 
tieron en  una  nao  para  llevarlo  á  Castilla,  la  cual  se  perdió  en 
la  mar,  y  con  él  se  ahogaron  machos  cristianos  y  perdió  gran 
cantidad  de  oro,  entre  la  cual  pereció  el  grano  grande,  que  era 
como  una  hogaza  y  pesaba  tres  mil  y  seiscientos  castellanos, 
con  que  hizo  Dios  venganza  de  tan  grandes  injurias.  Esto 
dice  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  y  se  presume  que. el  capitán 
fué  Francisco  de  Bobadilla,  el  que  prendió  á  Colón,  el  cual, 
aunque  estaba  agraviado  de  él,  le  aconsejó  que  no  se  embar- 
case,, porque  conoció  la  tormenta,  y  también  pagó  Francisco 
Roldan  el  desacato  qu^  le  tuvo,  y  este  fué  el  primer  alcalde  de 
las  Indias. 

Alonso  de  Ojeda,  tan  gran  capitán  como  queda  referido,  pri- 
mer gobernador  de  la  Nueyft  Andalucía,  después  de  haber  ido 
á  una  jornada  con  seiscientas  soldados,  habiendo  padecido  los 
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mayores  trabajos  que  se  pueden  imaginar,  pues  le  quedaron 
solos  treinta,  murió  el  afto  de  1 510  en  la  isla  Española,  habién- 
dole dado  el  hábito  de  N.  P.  San  Francisco,  y  pobre  y  mise- 
rable le  enterraron  á  los  umbrales  de  la  puerta  de  la  iglesia. 

Diego  de  Niqueza,  primer  gobernador  de  ^Castilla  del  Oro, 
yendo  á  España  á  descargarse  ante  el  rey  de  grandísimos  car- 
gos que  le  habían  hecho,  saliendo  de  tierra  ñrme  para  la  isla 
Española,  se  perdió  él  y  toda  su  gente,  sin  que  jamás  pareciese 
ninguno  vivo  ni  muerto. 

Del  famoso  capitán  Don  Fernando  Cortés,  ya  se  sabe  por  lo 
dicho  en  esta  historia,  el  pago  que  se  le  dtó  por  sus  grandes 
servicios,  los  disgustos  que  tuvo  y  pleitos  que  se  le  recrecieron, 
obligándole  á  ir  y  volver  á  España,  algunas  veces,  levantán- 
dole muchos  testimonios,  y  al  cabo  se  le  quitó  el  gobierno  del 
reino,  y  estando  en  España  murió  en  Castilleja  de  la  Cuesta. 

Vasco  Nuñez  de  Balboa,  natural  de  Jerez  de  Badajoz,  el  pri- 
mero que  descubrió  el  mar  del  Sur  y  tomó  posesión  de  él  en 
nombre  del  rey  de  España,  el  año  de  mil  y  quinientos  y  trece, 
á  los  veinticinco  de  septiembre,  y  el  primer  adelantado  de  tie- 
rta  ñrme,  fué  degollado  por  Fedrarias  de  Avila,  hermano  del 
conde  de  Puño  en  Rostro,  teniéndole  concertado  de  casar  con 
Doña  María  de  Peñalosa,  su  hija,  dándole  título  de  traidor  sin 
suficiente  causa,  por  lo  cual  Dios  le  daría  el  castigo  merecido. 

El  capitán  Cristóbal  de  Olid,  tan  grande  capitán  y  valeroso 
y  maese  de  campo  de  la  conquista  de  México,  fué  muerto  con 
unos  cuchillos  de  escribanía,  el  año  de  1524,  por  Francisco  de 
las  Casas  y  Gil  González  de  Avila,  á  quien  él  tenía  presos,  y 
después  en  una  plaza  le  cortaron  la  cabeza  con  título  de  traidor. 

Al  capitán  Francisco  de  Medina,  yendo  en  busca  de  Cortés 
á  darle  aviso  de  las  revueltas  de  México,  le  prendieron  los  in- 
dios de  Xicalanco,  y  habiéndole  metido  por  el  cuerpo  muchas 
rajas  de  tea,  le  pegaron  fuego  y  le  hicieron  andar  dando  vuel- 
tas al  rededor  de  un  hoyo,  hasta  que  espiró. 

Francisco  Hernández  de  Córdova,  fundador  de  la  ciudad  de 
Granada,  en  la  provincia  de  Nicaragua  y  el  que  conquistó  la 
mayor  parte  de  ella,  murió  degollado  por  Fedrarias  de  Avila, 
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año  de  1526,  con  sentimiento  grande  de  la  gente  que  llevó 
consigo,  que  lo  sintió  con  mucho  extremo. 

A  Juan  de  Grijalva,  el  capitán  Benito  Hurtado  y  quince 
españoles  con  veinte  caballos,  les  mataron  en  Olancho,  no  le- 
jos de  la  ciudad  de  Trujillo  en  Honduras,  sin  poderse  valer  ni 
defender  de  unos  indios  que  á  media  noche,  dieron  con  él, 
año  de  1526,  habiendo  descubierto  la  provincia  de  Yucatán  y 
Tabasco,  y  hecho  muy  grandes  servicios  al  rey  y  otras  muchas 
hazañas  en  la  guerra. 

En  el  Perú,  de  cuantos  españoles  tuvieron  el  gobierno  has- 
ta el  año  de  1547,  ninguno  escapó  de  muerto  ó  preso,  sino  es 
el  Lie.  Pedro  de  la  Garza,  porque  D.  Francisco  Pizarro,  que 
fué  el  que  lo  descubrió  y  ganó,  fué  muerto  á  puñaladas  por 
D.  Diego  de  Almagro,  hijo  mestizo  de  Diego  de  Almagro,  com> 
-pañero  en  el  descubrimiento  y  gasto  de  Francisco  Pizarro,  á 
quien  ahogaron  y  degollaron  sus  hermanos. 

El  mestizo  Don  Diego  de  Almagro  fué  degollado  por  el 
Lie.  Vaca  de  Castro.  Vasco  Nuñez  Vela,  virrey,  prendió  á 
Vaca  de  Castro,  y  le  hizo  padecer  grandes  trabajos.  Gonzalo 
Pizarro  mató  en  batalla  al  virrey  Vasco  Nuñez  Vela.  El  Lia 
de  la  Garza,  justicia  á  Gonzalo  Pizarro,  y  á  su  maese  de  cam- 
po Francisco  de  Carbajal. 

,  Martín  de  Alcántara,  fué  hermano  de  madre  del  marqués 
D.  Francisco  Pizarro.  Francisco  Pizarro^  después  de  su  pri- 
sión, de  que  salió  penado  con  una  cierta  cantidad,  vivió  y  mu- 
rió en  sus  casas  en  la  ciudad  de  Trujillo,  en  Estremadura. 

A  Juan  Pizarro  mataron  los  indios  en  el  Cusco,  y  Juan  de 
Rada  y  sus  compañeroá  mataron  á  Francisco  Martín  de  Al- 
cántara, hermano  de  los  Pizarros. 

Los  indios  de  Puma,  mataron  á  palos  á  Fr.  Vicente  de  Val- 
verde,  que  fué  causa  de  la  muerte  del  inga  Atabaliba,  y  al  Dn 
Velásquez  su  cuñado,  y  al  capitán  Juan  de  Valdivieso  y  á  otros 
muchos. 

Almagro  ahorcó  al  indio  Felipillo  de  Pochechos,  que  fué  trai- 
dor y  también  causa  de  la  muerte   dé  su  señor  Atabaliba,  le** 

yantándole  mil  testimonios. 
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Hernán  Pizarro  murió  en  las  prisiones  en  la  Mota  del  Cam- 
po, por  los  cargos  que  se  le  hicieron  de  la  muerte  de  Almagra, 
batalla  de  Salinas,  y  otras  muchas  cosas. 

Juan  Ponce  de  León  descubrió  la  Florida,  y  habiendo  ido  á 
Espafta  á  dar  cuenta  á  los  reyes  católicos  y  pedir  la  conquista, 
se  la  dieron  y  fué  á  ella  con  tres  navios  el  aflo  de  151 5,  segón 
que  algunos  dicen,  y  oti*os  que  el  de  21.  Padeció  muchos  tra- 
bajos, desgracias  y  tormentos  en  la  navegación,  y  habiendo 
llegado  á  la  Florida,  saltó  en  tierra  y  los  indios  le  salieron  al 
encuentro,  y  pelearon  tan  valerosamente,  que  mataron  todos 
los  españoles,  y  no  escaparon  más  de  seis  con  Juan  Ponce  de 
León,  que  mal  heridos,  se  fueron  á  la  isla  de  Cuba. 

El  oidor  Lucas  Vásquez  de  Ayllón,  pasó  de  la  isla  de  San- 
to Domingo  á  España  á  pedir  la  conquista  y  gobiertio  de  la 
provincia  de  Chicorigues,"  una  de  las  muchas  que  tiene  la  Flo- 
rida, y  el  emperador  se  la  dio,  y  volvió  á  la  isla,  donde  armó  tres 
navios,  y  el  año  de  1524,  salió  con  ellos,  y  habiendo  llegado  á 
una  provincia  cerca  de  la  de  Chicoria,  los  indios  le  recibieron 
con  mucha  fiesta  y  regocijo,  y  pareciéndole  al  oidor  que  ya  era 
señor  de  todo,  mandó  que  saltasen  en  tierra  trescientos  espa- 
ñoles y  que  fuesen  la  tierra  adentro  á  ver  el  pueblo  de  donde 
eran  aquellos  indios,  que  estaba  de  alH  tres  leguas,  y  ellos 
los  llevaron  á  su  pueblo,  y  habiéndoles  festejado  tres  ó  cuatrp 
días,  para  asegurarlos  con  su  amistad,  una  noche  los  mataron  á 
todos,  y  al  amanecer  dieron  de  golpe  en  los  españoles  que  ha- 
bían quedado  con  el  oidor  para  guarda  de  los  navios,  y  mata- 
ron y  hirieron  los  más  de  ellos,  forzándoles  á  que  se  embarca- 
sen rotos  y  desbaratados,  escapando  muy  pocos  con    el  oidor. 

Hernando  de  Magallanes,  descubrió  el  Estreoho,  año  de  mil 
y  quinientos  y  veinte,  yendo  por  general  de  cinco  navfos,  y  en 
la  isla  de  MaAán,  le  mataron  á  traición  aquellos  bárbaros,  á  vein- 
tisiete de  abril  del  año  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  uno,  y 
luego  los  soldados  nombraron  por  capitán  general  á  Juan  Se-, 
rrano,  piloto  mayor,  al  cual  el  rey  Amabar,  que  era  cristiano, 
habiéndolo  convidado  á  comer,  lo  mató,  y  á  otros  treinta  de  sus 
compañeros. 
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Francisco  de  Garay,  gobernador  que  fué  de  la  isla  de  J  a- 
vnaica»  hizo  dos  viajes  á  Panuco  desde  aquella  isla,  y  llevó  mil 
y  doscientos  soldados  con  tres  capitanes,  y  todos  fueron  sacri- 
ficados y  comidos  de  los  indios^  y  él  fué  á  México,  donde 
murió  de  enfermedad  .gr^ye, 

P^nñlo  de  Narvaez,  natural  de  Valladolid  ó  de  Tudela  de 
Duero,  pasó  á  la  Florida  por  haberle  hecho  S.  M.  merced  de 
cierta  tierra  de  la  gobernación  en  ella,  y  murió  miserablemen- 
te á  mano  de  los  indios  de  la  provincia  de  Apalache,  y  sólo 
escaparon  cuatro  españoles  y  un  negro,  huyendo  entre  bárba> 
ras  naciones,  como  adelante  se  dirá  (i). 

Hernando  de  Soto,  que  no  fué  el  que  'menos  enriqueció  en 
la  prisión  de  Atabaliba,  murió  pobre,  miserable  y  desdichada- 
mente en  la  Florida,  y  fué  sepultado  en  un  rio,  como  queda 
referido  en  esta  historia. 

Los  Contreras  de  Nicaragua  tuvieron  desastrados  fines  y 
desdichadas  muertes  (por  la  muerte  que  dieron  al  Obispo  D. 
Fr.  Antonio  He  Valdivieso)  y  si  hubiera  de  referir  las  muer- 
tes, malos  sucesos,  y  desdichados  fines  que  tuvieron  muchos 
de  los  conquistadores  (ó  por  castigo  de  Dios  ó  porque  ne  se 
les  pegase  el  polvo  de  las  cosas  de  este  siglo),  fuera  nunca  aca- 
bar, y  no  quiero  pasar  en  silencio  i  nuestro  Ñuño  de  Guzmán, 
de  quien  principalmente  habla  esta  historia,  pues  ya  quedan 
contados  sus  sucesos. 

En  este  año  se  dio  título  de  ciudad  i  Tunga,  i  diez  y 
nueve  de  marzo,  y  i  catorce,  á  la  villa  de  San  Francisco  de 
Quito,  con  escudo  de  armas,  y  á  quince  de  mayo,  fué  hechai 
obispal  la  ciudad  de  los  Reyes  ó  Lima,  y  fundada  la  ciudad  de 
Santiago  de  Chile,  por  Pedro  de  Valdivia,  y  se  le  dio  título  de 
ciudad  i  Arequipa,  á  veintidós  de  septiembre,  y  escudo  de  ar- 
mas i  siete  de  octubre,  y  Alvar  Núñez  Cabeza  de  Vaca  des- 
cubrió el  vio  de  la  Plata. 

Hicieron  las  religiones  este  año  la  unión  santa,  así  llamada 
por  todo  el  reino  de  la   Nueva  España,  y  en  particular  del  Sn 


(1)    Como  arriba  se  áiyi. 
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Arzobispo  D.  Fr.  Juan  de  Zumárrag^a,  en  la  cual,  juntos  los 
provinciales  y  prelados,  determinaron  dar  orden,  y  le  dieron, 
para  que  todos  los  religiosos  de  las  tres  órdenes  de  N.  P.  San 
Francisco,  Santo  Domingo  y  San  Agustín,  tuviesen  uniformi- 
dad, así  en  las  cosas  esenciales  tocantes  á  la  conversión^  admi- 
nistración y  reformación  de  los  naturales,  como  en  el  ceremo- 
nial, porque  no  se  turbasen  los  indite  viendo  que  unos  minis- 
tros administraban  lo^  santos  sacramentos  unos  con  más  y 
otros  con  menos  ceremonias,  y  por  quitar  las  diferencias  que 
había  habido  sobre  la  solemnidad  del  bautismo.  Estas  juntas 
se  hacían  ya  en  un  convento,  ya  en  otro  de  las  dichas  órdenes, 
y  los  religiosos  que  estaban  en  las  doctrinas  y  pueblos  de  los 
indios,  proponían  las  dificultades  que  seles  ofrecían  y  daban 
arbitrios  en  lo  que  les  parecía  más  conveniente,  y  los  que  es- 
taban en  la  junta,  resolvían  lo  que  les  parecía  mejor  y  más  ne- 
cesario, y  habiéndolo  sabido  el  Sr.  arzobispo  D.  Fr.  Juan  de 
Zumárraga,  le  pareció  muy  bien  é  importante  y  se  quiso  unir 
también  con  la  junta  para  que  toda  aquella  iglesia  mexicana 
tuviese  una  unión,  ya  fuese  administrada  de  religiosos,  ya  de 
clérigos,  con  que  de  alíí  adelante  las  juntas  se  hicieron  en  la 
casa  del  Sr.  arzobispo,  resultando  de  la  dicha  unión  grandes 
aumentos  y  bien  á  toda  la  iglesia  mexicana. 

Ñuño  de  Guzmán  ya  se  sabe  por  esta  historia  en  lo  que  pa- 
ró. El  Lie.  de  la  Torre,  que  fué  el  siguiente,  murió  de  una 
caida  de  un  caballo. 

El  capitán  Gonzalo  López  de  Cárdenas  murió  desastrada- 
mente, habiendo  descubierto  el  río  del  Tizón,  y  ahora  última- 
mente, ya  se  ha  visto  en  el  capítulo  pasado,  de  la  manera  que 
murió  el  adelantado  D.  Pedro  de  Alvarado. 
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CAPITULO  CXVI. 


En  qae  se  irata  cjmo  habiendo  muerto  D.  Pedro  de  Alvarado,  se  vierob  los  vecinos  de   GuadaUjara  ea 

mucho  trabajo  con  los  indios,  y  de  cdmo  el  .'gobernador  Cristóbal  de  Ofiate  valerosamente  defendi<$  la 

ciadad  y  di6  aviso  al  virrey  de  la  muerte  de  Alvanulo  7  del  tnÚMtjo  en  que  estaban. 


«54^.  *  Así  que  murió  D.  Pedro  de  Alvarado,  viendo  el  gobernador. 
Cristóbal  de  Oñate  el  mal  estado  en  que  estaban  las  cosas  de 
la  guerra,  porque  de  la  gente  que  trajo  el  adelantado,-  habían 
muerto  los  treinta,  y  él  con  ellos,  y  que  los  setenta  que  queda- 
ban querían  irse,  y  no  quedaban  en  la  ciudad  sino  veinticinco 
de  á  caballo  y  de  á  pié,  mandó  á  los  retenta  que  si  se  habían 
de  ir,  se  declarasen,  y  qye  si  no,  que  quedasen  debajo  de  su 
mando  y  gobierno,  porque  él  con  los  vecinos  que  tenía  en  la 
ciudad,  bastaban  hasta  que  el  virrey  enviase  socorro  con  Diego 
Vásquez;  que  no  se  le  daba  nada  que  quedasen  por  ser  muy 
bizofíos  en  la  guerra.  Y  así  que  el  gobernador  mandó  esto, 
se  fueron  casi  todos  los  más  á  las  fronteras,  que  no  quedaron 
sino  muy  pocos;  pero  esos  buenos  soldados,  los  cuales  fueron: 
Antonio  de  Aguiar,  Diego  Delgadillo,  Juatf  de  Bellosillo,  Juan 
Cantoral,  Francisco  de  Batidor,  Diego  de  Batidor,  Cristóbal 
de  Estrada,  Alonso  de  la  Vera,  Juan  de  Virrierza  y  su  hijo  To- 
más de  Virrierza,  Pedro*  Rodríguez  y  Pedro  de  Céspedes;  y  és- 
tos quedaron  por  tener  hermanos  y  deudos  en  la  ciudad  y  ser 
de'una  tierra,  con  los  cuales,  y  con  los  vecinos,  había  treinta  y 
cinco  soldados,  y  viendo  el  gobernador  las  cosas  cómo  habían 
sucedido,  envió  un  correo  al  virrey  á  darle  aviso  de  la  muerte 
del  adelantado  Alvarado,  y  de  la  rota  de  su  campo,  y  cómo  en 
la  mayor  necesidad  le  habían  dejado  los  soldados  del  adelan- 
tado y  ídose  á  las  fronteras,  y  que  tenía  entendido  que  los  ca- 
pitanes de  ellas  las  habían  de  desamparar  y  irse,  y  que  supli- 
caba á  S.  S.   los  detuviese,  porque  si  se  fuesen,  sería  la  total 
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destrucción  de  la  Nueva  España,  porque  los  enemigos  estaban 
muy  triunfantes,  y  que  si  entendiesen  que  los  capitanes  se 
iban  de  las  fronteras,  cobrarían  más  ánimo  y  se  alzarían  los 
que  no  lo  habían  hecho,  y  que  de  continuo  esperaban  los  indios 
en  la  ciudad  y  se  velaba. 

Y  habiendo  dado  aviso  al  virrey,  tres  días  después,  entró 
Diego  Vásquez  con  el  socorro  que  fué  á  pedir,  por  fin  de  julio 
del  año  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  uno,  con  cincuenta 
hombres  de  á  caballo,  y  por  capitán  de  ellos  á  Juan  de  Mun- 
civay,  un  hidalgo  muy  honrado,  y  con  su  llegada  se  alivió  la 
pena  que  causó  la  ida  de  los  de  Alvarado.  Recibiólos  el  go- 
bernador muy  bien,  y  hízolos  hospedar  con  los  vecinos  de  la 
villa,  y  el  virrey  le  escribió  el  socorro  que  le  enviaba,  y  que  si 
fuese  menester  más  y  su  persona,  lo  enviaría  y  vendría,  y  que 
viviese  con  mucha  vigilancia  y  buen  orden  en  todo,  y  no  se 
descuidase  un  punto,  y  otros  avisos  que  en  semejantes  casos 
se  requieren. 

Llegó  la  triste  nueva  de  D.  Pedro  de  Alvarado  al  virrey,  y 
sintiéndola  grandemente,  avisó  á  Guatemala,  y  cómo  los  ene- 
migos estaban  tan  prósperos  y  soberbios  con  las  victorias  que 
habían  tenido,  y  se  iba  todo  lo  que  estaba  de  paz  cada  día  le- 
vantando, temiéndose  que  con  la  muerte  del  adelantado  y 
viendo  que  faltaba  un  capitán  á  quien  tanto  temían  los  indios, 
que  temblaban  de  cTir  su  nombre  en  toda  la  Nueva  España, 
porque  le  tenían  por  inmortal,  y  que  los  indios  de  México,  con 
la  nueva  que  tuvieron  de  que  era  muerto  el  sol,  (que  así  llama- 
ban á  D.  Pedro  de  Alvarado  por  las  grandes  victorias  que  de 
ellos  alcanzó),  tuvieron  algunas  alteraciones  y  hicieron  algunas 
asomadillas  de  guerra,  alegando  que  pues  el  capitán  más  va- 
leroso que  tenían  los  castillas,  era  muerto  por  los  tochos  y 
caxcanes,  villanaje  de  los  mexicanos,  á  quienes  su  dios  cuando 
los  guiaba,  para  darles  las  tierras  que  les  tenía  prometidas  en 
el  puesto  donde  poblaron  la  ciudad  de  Tenochtitlán,  que  aho- 
ra es  México,  segregó  de  los  pulidos  mexicanos,  y  los  pobtó 
en  los  valles  de  Tlaltenango,  Xuchipila,  Nochistlán,  Teocaltech 
y  Teul,  con  todas  sus  jurisdicciones  y  comarcas,  que  ellos  eran 
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mis  valientes  guerreros  y  más  diestros:  debían  consumir  los 
españoles  y  echarlos  á  España;  y  vistas  por  el  virrey  tantas 
alteraciones,  procuró  con  diligencia  y  maña  sosegar  estos  ru- 
mores, y  habiéndolos  quietado,  determinó  salir  en  persona  de 
ia  ciudad  de  México  á  cortar  la  raíz  del  mal  que  padecían  los 
cercados  y  del  daño  y  ruina  que  amenazaban,  para  lo  cual  tocó 
cajas  y  alistó  quinientos  españoles  de  á  pié  y  i  caballo,  (en  que 
iban  la  flor  y  nobleza  de  la  Nueva  España),  queriendo  ir  con 
él  casi  toda  ^Ja  ciudad  á  esta  jornada;  y  asimismo  sacd  diez 
mil  indios  amigos  mexicanos,  y  estando  en  esto,  envió  correos 
á  todas  las  fronteras  á  donde  D.  Pedro  de  Alvar^do  había 
puesto  presidios  y  capitanes,  mandándoles  no  hiciesen  mudan- 
za hasta  que  él  otra  cosa  ordenase,  y  que  la  armada  se  estu- 
viese en  el  puerto  y  no  saliese  de  allí;  y  así  lo  hicieron. 

Viendo  el  capitán  Oñate  que. tenía  ochenta  y  cinco  hombres 
con  los  que  trajo  el  capitán  Muncivay  y  que  tedia  número  bas- 
tante para  defenderse  de  los  enemigos  si  viniesen,  que  ya  tenía 
noticia  seria  para  todo  septiembre,  y  que  toda  la  tierra  se 
concertaba  para  ir  sobre  la  ciudad,  y  que  los  que  trataban  más 
de  ésto,  eran  los  del  río  y  valle  de  Xuchipila  hasta  Xalpa,  y 
los  del  valle  de  Tlaltenango  de  cabo  á  cabo,  y  el  valle  de  No- 
chistlán,  y  la  nación  tecuex,  de  Mitic,  Acatic,  valle  de  Tlaco- 
tlán  y  Barrancas,  y  que  todos  confederados  trataron  para  que 
no  se  les  fuesen  los  españoles,  con  los  caciques  de  Matatlán, 
tomasen  la  mano  y  procurasen  que  se  alzase  el  pueblo  de  Ate- 
ntiaxac  y  al  de  Tonalán  y  al  de  Ichcatlán,  que  está  en  el  paso 
del  río,  para  que  los  españoles  no  se  les  pasasen  hacia  Com- 
postela,  y  que  el  cacique  de  Matatlán,  guardando  el  orden  que 
le  dieron,  fué  al  pueblo  de  Tonalán  y  les  dijo  se  alzasen,  por- 
que de  esta  suerte  acometerían  los  caxcanes  á  la  ciudad,  y  yén- 
dose á  favorecer  de  ellos  los  españoles,  allí  los  acabarían  y  que- 
darían libres  y  señores,  y  que  los  de  Tonalán,  habiendo  oído 
estas  razones,  dijeron  no  querían  ser  en  ello  porque  los  españo- 
les eran  sus  amigos,  y  que  no  les  cuadrando  cosa  de  la  res- 
puesta, fueron  los  embajadores  al  pueblo  de  Atemaxac  y  trata- 
ron el  caso  con  un  cacique  que  se  llamaba  D.  Juan  de  Saave- 
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dra,  el  cual  los  recibió  muy  bien  y  dijo  se  haría  como  lo  orde- 
naban; de  alH  fueron  al  pueblo  de  Tequizistlán  y  Cópala,  y 
habiendo  tratado  el  caso  con  ellos,  vinieron  en  lo  que  decían; 
pero  viendo  que  estos  no  eran  bastantes  para  coger  á  los  espa* 
ñoles  en  el  río,  y  que  esto  consistía  más  en  los  indios  de  Ichca- 
tlán,  fueron  y  trataron  el  negocio  con  el  cacique,  y  luego  vino 
en  ello,  y  sabido  lo  que  pasaba  por  otro  indio,  que  se  llamaba 
D.  Francisco  Ganguillas,  por  ser  muy  tartamudo  y  ganguear  un 
poco  cuando  haUaba,  se  fué  al  cacique  y  *le  dijo:  que  qué  era 
lo  que  había  hecho  en  dar  palabra  de  alzarse  contra  los  espa- 
ñoles; que  él  y  los  demás  del  pueblo  no  querían  ser  en  tal 
conspiración,  que  ^lejor  era  que  prendiesen  á  los  de  Mata- 
tlán  y  los  llevase  al  gobernador  Oñate,  que  estaba  en  la  ciu- 
dad, tres  leguas  del  pueblo,  y  el  cacique  se  enojó  de  ello  y  dijo 
que  no  se  tratase  cosa  alguna,  y  después  D.  Francisco  Gangui- 
llas emborrachó  á  los  mensajeros  de  Matatlán,  y  los  prendió  y 
maniató,  que  eran  treinta,  y  con  cien  indios  de  guarda,  los  lleva- 
ron presos  á  la  ciudad,  y  á  la  entrada,  viendo  los  españoles  es- 
cuadrón de  indios  armados,  entendiendo  que  los  enemigos 
venían,  algunos  de  á  caballo  salieron  á  ellos,  llevando  por  cau- 
dillo á  Francisco  Delgadillo, '  y  conocieron  ser  los  indios  de 
Ichcatlán,  y  Francisco  Delgadillo  preguntó  al  indio:  *'¿qué  es 
esto,  D.  Francisco?"  y  él  respondió:  "Seilor,  aquí  traemos  pre- 
sos estos  indios  de  Matatlán,  porque  nos  venían  á  insistir  nos 
alzásemos  y  tomáramos  el  paso  del  río,  para  mataros  allít  y 
porque  nosotros  no  lo  hemos  de  hacer,  los  traemos  aquí;  trein- 
ta son,  sabed  la  verdad  y  haced  justicia." 
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Afio  d* 


CAPTIULO  CXVII. 


E^n  que  se  trata  de  la  justicia  que  el  gobernador  CristtSbal  de  Oftate  mandó  hacer  de  los  indios  del  vaDe 

de  TonaÜn  que  se  conspiraion  contra  los  espafioles. 


Llevaron  los  treinta  indios  al  gobernador,  el  cual  hizo  todas 
las  diligencias  posibles  por  averiguar  la  causa,  y  ellos  confe- 
saron ser  así,  y  dijeron  en  sus  confesiones  el  día  que  habían  de 
ir  á  la  ciudad  ios  enemigos,  y  cómo  el  cacique  de  Atemaxac, 
^^avedra,  y  el  de  Cópala  y  Ichcatlán  y  Tequisistlán  eran  en 
ello,  y  mandó  ahorcar  y  hacer  cuartos  á  los  treinta,  y  esta  jus- 
ticia se  hizo  á  seis  de  septiembre  del  año  de  mil  y  quinientos' 
y  cuarenta  y  uno,  y  luego  envió  á  Atemaxac  y  á  los  demás 
pueblos  por  los  culpados,  y  habiéndolos  traído,  luego  confesa- 
ron su  delito  y  traición,  y  mandó  hacer  justicia  de  los  caciques, 
con  que  se  supo  el  cuando  los  enemigos  habían  de  dar  en  la 
ciudad,  y  cómo  venía  toda  la  tierra  á  quemar  á  los  esps^ñoles^ 
lo  cual,  entendido  ppr  el  gobernador  LLAMÓ  á  todos  los  vecinos, 
alcaldes  y  regidores  ^  cabildo  abierto,  y  estando  juntos,  les  di- 
jo: "Señorea,  para  lo  qye.  he  llaniado  á  V.  Ms.,  es  para  que  tra- 
temos de  nuestra  defensa  y  remedig;  ya  V.  Ms.  hqin  visto  los 
ifebatos,  batfillas  y  victorias  que  han  tenido  los  indios  nuestros 
enemigos  con  nosotros,  y  que  están  muy  altivos  y  soberbios 
por  estar  acostun^brados  á  conseguirlas;  tengo  para  mí  que 
vendrá^  á  está  cipdad  contra  nosotros  en  todo  el  mes  de  sepr 
tíeinbre»  porque  así  me  lo  han  dicho,  ó  para  el  principio  de  oc- 
tubre, y  que  el  no  haber  venido  antes,  ha  sido  por  las  aguas. 
Fitrécemie  q\ie  estc^mos  ya  en  el  ines  y  que  será  bien  que  todos, 
se  f^perciban,  porque  esta  villa  no  se  destruya  y  perezcan  muje- 
res y  ntf^os  sin  poderlo  remediar,  y  todos  nosotros^  que  aunque 
aIguno3  escapemos,  sería  gran  inal  para  toda  la  Nueva  España. 

No  sé  qué  otro  reps^ro  se  haga,  pues  somos  t^n  pocos  para  tan- 
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ta  multitud  de  gente  enemiga,  si  no  es  fortalecernos  muy  bien 
hasta  que  venga  el  Sr.  Virrey,  de  manera  que  nos  sustentemos 
si  nos  cercaren,  pues  su  venida  sé  cierto  será  breve,  y  cuando 
nos  cerquen,  no  será  el  cerco  tan  largo  que  nos  ha  de  faltar  so- 
corro, porque  le  tendremos  con  más  brevedad  de  lo  que  pen- 
samos; ayudémonos  los  que  estamos  y  hagamos  dQ  nuestra 
parte  lo  que  conviene,  hasta  que  Dios  provea  de  su  misericor- 
dia; y  irnos  á  Tonalán  no  lo  tengo  por  acertado,  porque  tan 
grandes  perros  son  los  unos  como  los  otros,  y  estando  entre 
nuestros  enemigos,  no  tenemos  de  quien  fiarnos,  sino  de  nues- 
tro padre  Dios,  y  pues  en  esta  ciudad  hay  muy  buenas  casas, 
escójase  la  mejor  ó  la  que  fuere  menester,  y  hágase  una  casa 
fuerte  con  sus  troneras,  y  con  la  artillería  que  hay,  se  defiendan 
las  cuatro  calles,  que  con  que  sé  pongan  los  cuatro  tiros  de  af- 
tillería  en  las  troneras,  cada  dos,  se  defenderá  lá  casa  fuerte 
hasta  que  el  virrey  venga"  Y  luego  mandó  que  sé  hiciese,  y 
luego  cogieron  las  casas  del  capitán  Juan  del  Camino  con  otras 
que  eran  de  Juan  de  Castafleday  otras  del  capitán  Diego  Vás- 
quez,  y  las  incorporaron  y  hicieron  una  cuadra  á  un  lado  de  la 
plaza  y  hicieron  un  gran  patio  adentro,  y  alzaron  las  paredes 
de  adobe  fuerte  tres  tapias  en  alto,  y  por  dentro  pusieron  sus 
barbacanas  de  madera  para  desde  allí  i>elear  los  soldados  y  in- 
dios amigos  ínaboríos  que  tenían,  con  sus  pavesadas  de  vigas 
fuertes,  y  á  las  dos  esquinas  de  la  casa  fuerte,  hicierorí  dos  to- 
rres con  sus  troneras,  que  cada  una  guardaba  dos  calles  y  co- 
gían toda  la  casa,  con  que  se  vino  á  hacer  uti  fuerte  al'  parecer 
bastante. 

Prevenido  esto,  se  recogió  la  pólvora  que  había,  que  sería 
hasta  dos  barriles  nomás,  y  mandó  Oftate  se  pusiesen  las  to- 
rres, y  mandó  aderezar  la  artillería  y  poner  do  había  de  estar, 
y  que  el  Br.  Bartolomé  de  Estrada,  que  estaba  allí  por  vicario, 
y  Alonso  Martín,  cura,  tomasen  á  su  cargo  el  encomendarlos  á 
Dios  con  muchas  veras  y  hacer  procesiones  y  plegarías  en  la 
iglesia  para  que  Nuestro  Señor  los  librara  de  tan  gran  furia  de 
los  enemigos  como  venían  á  consumirlos  y  acabarlos^,  para  lo 
cual  se  confesaron  y   comulgaron  todos  con  muchas  lágrimas  y 


OílATE  CASTIGA  A  LOS  INDIOS.  3Í7 

devoción,  y  cada  día  hacían  procesiones  en  la  iglesia  pidiendo 
y  suplicando  á  Nuestro  Señor  y  á  su  Madre  bendita  les  libra- 
se de  la  ruina  que  esperaban,  porque  cada  día  tenían  nuevas 
que  venían  los  enemigos. 

£s  muy  de   ponderar  cuáles  estarían  los  pobres  españoles  y 
mujeres  viéndose  sin  socorfo  si  no  el  de  Dios,  y  aquellos  pocos 
que  allí  estaban  para  tantos  enemigos  como  esperaban  y  que  ve- 
nían á  destruirlos;  pero  como  era  tan  prevenido,  el  gobernador 
Cristóbal  de  Ofíate,  mandó  que  de  noche  y  de  día  hubiesQ  guar- 
da  de  soldados  y  gente  de  á  caballo,  así  en  la  villa-  como  por 
los  caminos  para  ver  si    los   enemigos   venían.     Hechas  estas 
prevenciones  de   buen  capitán  y  valeroso,  que   cierto  lo  era  y 
muy  cabal  en  todo,  eso  les  valió,  como  adelante  se  dirá.     Los 
indios  que  tenían  de  servicio,  que  iban  por  leña  para  guisar  de 
comer  y  yerba  para  los  caballos,  dijeron  que  los  indios  del  pue- 
•blo  de  Tlacotlán,  que  era  de  tres  mil,  se  lo  impedían  y  les  ame- 
nazaban que  si  llevaban  leña  y  yerba  á  los    españoles,  los  ha- 
bían de  matar.     Estaba ,  este , pueblo  una  legua  de  la   ciudad  y 
confiaban  en  él  ios   españoles  en  la  rota  que   esperaban,  en  el 
cual  se  hacía  un  gran  mercado,  y  de  ordínorio  los  soldados  iban  á 
él  á  pié  y  á  caballo  para  comprar  lo* que  habían  menester;  pero 
sabido  por  el  gobernador,  mandó  que  de  allí  adelante  fuesen 
armados  con  recato  y  viesen  lo  que  pasaba;  y  habiendo  ido  los 
soldados  al  pueblo  y  mercado-,  no  hallaron  persona  en  él,  an-t 
tes  le  vieron  despoblado,  y  andando  por  el  pueblo,  encontraron 
con  un  indio  de  los  naboríos,  que  les  dijo:   ''Señores  soldados, 
¿qué  buscáis?  Mirad  que  no  hallareis  á  nadie,  porque  todo  este 
pueblo  se  ha  alzado  y  se  ha  huido  toda  la  gente,  y  á  mí  me 
prendieron  porque  cogía  yerba  para  llevar  á  la  ciudad,  y  que- 
riéndome matar,  mandó  un  cacique  no  me   matasen  y   me  de- 
jasen ir,  pues  presto  yo  y  mis   compañeros  y  los  españoles  á 
quien  servimos,  lo  pagarán  todo  por  junto.*'     Los  soldados  lle- 
varon al  indio  á  la   ciudad  porque  no  lo  matasen  y  dieron  no- 
ticia al  gobernador  de  lo  que  en  Tlacotlán  pasaba,  y  habién- 
dolo sabido  y   la  mala  señal  que  era  haberse   alzado  el  pueblo 
de  Tlacotlán,  dijo  á  los  vecinos  de  la  ciudad:   "Señores,  muy 
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mala  nueva  es  esta;  Tlacotlán  alzado,-  siendo  nuestros  ami- 
gos y  en  quien  confiábamos,  presto  tendremos  las  n^nos  en 
la  masa;  no  haya  descuido  y  estemos  con  más  recato,  que  estas 
son  vísperas  de  nuestro  bien  ó  mal."  De  e:sta  plática  resultó 
doblada  pena  y  tan  grande  llanto  en  las  mujeres  y  niños,  que 
era  lástima,  y  el  gobernador,  no  sosegando,  maildó  poner  mu- 
cha  guarda,  y  llegó  á  tanto  el  temor,  que  las  mujeres,  sin  ser 
menester,  velaban  rezando  y  suplicando  á  Dios  les  sacase  del 
trance  en  que  estaban,  que  visto  era  para  quebrar  el  corazón. 


CAPITULO  CXVIII. 

En  qocr  se  trata  de  las  nuevas  que  tuvo  d  gobamadcr  Cr¡st^$bal  de  OSat^  de  que  todos  lo»  indios  con»* 
puados  venían  sobre  la  ciudad  víspera  de  Son  Migud,  y  de  la  batalla  y  victoria  que  tuvieron  losespaño- 

Its  por  los  milagros  que  Nuestro  Scflor  hiio  en  su  faiK)r. 


i!í4i.  Habiendo  puesto  el  gobernador  todas  las  cosas  en  orden  con 
grande'  apercibimiento,  hizo  alarde  de  su  gente  y  armas,  y  alli 
les  hizo  una  plática  á  todos  para  que  estuvieran  advertidos  en 
lo  que  convenía  hacer  en  tal  ocasión,  y  mandó  que  con  ios  in* 
dios  que  iban  por  leña  y  yerba,  fuese  gente  de  á  pié  y.á  ca- 
ballo haciéndoles  escolta,  y  por  caudillo  de  ellos  señaló  á  Pe- 
dro de  Plascencia;y  víspera  del  Señor  San  Miguel,  del  año  de 
41,  habiendo  salido  Pedro  de  Plascencia  con  la  gente  á  cc^^r  le- 
ña y  yerba  .para  hacer  su  guarda,  se  puso  en  lo  alto  con  los 
españoles  y  vieron  y  divisaron  que  los  valles,  montes  y  cam- 
pos venían  cubiertos  de  indios  enemigos  á  cogerles  la  entrada 
y  salida  de  la  ciudad  y  á  meterse  y  ganarla,  porque  no  tenía 
más  que  una  entrada,  que  todo  lo  demás  es  peña  tajada  sobre 
el  Río  Grande;  y  visto  por  Pedro  de  Plascencia  y. su  gente,  se 
retiraron  afuera  llevando  á  los  indios  amigos  que  habían  ido 
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por  la  leña  y  yerba.  Venían  por  detrás  los  enemigos  sin  ha- 
cer ruido  por  no  ser  mentidos,. y  cuando  bajó  Plascenda  por  el 
otro  lado  hacia  la  ciudad,  vio  más  multitud  de  gente  y  más  sin 
número  de  la  que  había  visto,  que  venían  de  hacia  Xüchipila 
llamándose  para  meterse  en  la  ciudad,  que  estaban  de  ella  me- 
dia legua;  y  á  cuarto  de  legua  Pedro  de  Plascencia,  que  llegó  con 
toda  la  gente  á  la  ciudad,  á  todo  correr  á  las  nueve  de  la  ma- 
ñana, por  decir  al  gobernador  como  venían  tantos  indios  so- 
bre la  ciudad,  que  era  grima.  Cuando  Plascencia  llegó  dicien- 
do: ''¡Arma!  [arma,  Sr.  Capitán! ''halló  que  toda  la  gente  esta- 
ba en  misa  y  entrd  á  caballo  á  dar  la  nueva,  y  como  le  oyeron 
apellidar  ¡armal  ¡armal  las  mujeres,  y  niftos  comenzaron- á  llo- 
rar y  á  desmayzurse  algunas.  Mandólas  el  gobernador  callar, 
y  no  queriéndolo  hacer,  se  levantó  la  mujer  de  Juan  Sánchez 
de  Olea,  que  fué  de  grande  ánimo  y  esfuerzo,  y  se  llamaba  Bea- 
triz Hernández,  y  dijo  al  gobernador:  *<Seftor,  haga  V.  S.  su 
ofício  de  buen,  capitán;  acábese  la  misa,  que  yo  quiero  capita- 
near á  estas  señoras  mujeres.''  El  gobernador  acudió  á  que 
acabasen  la  misa,  y  luego  sacaron  el  Santísimo  Sacramento  y 
le  consumió  el  Br.  Bartolomé  de  Estrada,  y  sacaron  algunas 
imágenes  y  dejaron  otras  en  los  altares,  y  luego  el  goberna* 
dor  mandó  tocar  á  recoger  y  se  juntó  toda  la  gente,  y  la  Bea- 
triz Hernández  sacó  á  todas  las  mujeres  de  la  iglesia,  que  esta- 
ban desmayadas,  diciendo:  "¡Ahora  es  tiempo  de  desmayos!" 
y  las  llevó  á  la  casa  fuerte  y  las  encerró. 

Traía  esta  señora  un  gurguz  ó  lanza  en  la  mano  y  andaba 
vestida  con  unas  coracinas  ayudando  á  recoger  toda  la  gente, 
animándoles  y  diciéndoles  que  .fuesen  hombres,  que  entonces 
verían  quien  era  cada  uno,  y  luego  se  encerró  .con  todas  las 
mujeres  y  las  capitaneó,  y  ton^ó  á  su  cargo  la  guarda  de  la 
puerta,  puestas  sus  coracinas,  con  su  gurguz  y  un  terciado  coN 
gado  de  la  cinta.  El  gobernador  subió  en  su  caballo  para  re- 
coger toda  la  gente,  que  «staba  fuera  de  la  casa  fuerte,  así  sol- 
dados como  indios  é  indias  de  servicio,  y  niftos,  y  los  encerró, 
y  él  con  ellos,  con  todas  sus  armas  y  caballos. 
.  Hecho  esto,  habiendo  quedado  todas  las  más  casas  de  la  ciudad 
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cerradas»  el  gobernador  en   dos  puertas  que  había  principales 
en  el  fuerte,  puso  en   cada  una  (diez  hombres,  de  guarda  con  su 
capitán  y  caudillo,  y  les  mandó  que  so  pena  de  la  vida  y  traidor 
al  rey,  no  dejasen  entrar  ni  salir  á  nadie  sin  su  licencia  y  man- 
dato, y  señaló  la  gente   de  á  pié  por  las  estancias  del   fuerte 
para  su  guarda;  así  mesmo  señaló  artillero  para  el  reparo  de  las 
troneras  y   treinta  hombres  de  á  caballo,. todos  á  punto  y  aro- 
mados, y  por  capitán  de  ellos  á  Juan  de  Anuncivar.  Hízose  lista 
de  la  gente  que  había,  y  halláronse  cien  españoles  de  á  pié  y  de 
á  caballo,  y  algunos  tan  bisónos  y  afligidos,  que  de  oír  el  mur- 
mullo de  la  gente,  no  sabían  qué  hacerse  por  no  haberse  halla- 
do en   otra;  y  tan  apercibidos  estuvieron  todos,  que  dentro  de 
una  hora  se  pusieron  en  orden  y  apunto  de  guerra  para  ofender 
y  defender,  esperando  el   suceso  con  mucho  concierto,  y  co- 
mo á  las  diez  ó  once  del  día,  se  mostraron  los  enemigos  al  de- 
rredor de  la  ciudad,  muy  galanes,  con   plumería  y  arcos,  md- . 
canas,  rodelas  y  lanzas   arrojadizas,  armados  de  todas  armas,  y 
era  tanta  la  multitud,  de  ellos,  que  media  legua  al  derredor  de  la 
ciudad  por  cada  parte,  la  tenían  rodeada  y  cercada,  que  no  se 
veían  sino  indios  enemigos,  embijados  y  desnudos,  pareciéndo- 
se al  diablo,  de  quien  traían  la  guía  y  forma,  tanto  que  ponían 
espanto,  y  llegados,    entró  un  escuadrón    de  doscientos   indios 
de  guerra  en  la   ciudad,  todos  mahcebos,  dispuestos   á  recono- 
tíer;  que  no  osaron  entrar  de  golpe,  temiendo  no  les  viniese  al- 
gún daño  de  las  casas.     Reconocieron,  pues,  toda  la  casería  de 
la  ciudad,  con  tanta   brevedad,  por  ser  las  casas  de  cuenta  tan 
pocas,  que  se  volvieron  á  juntar  con  la  otra  gente   que  estaba 
al  rededor,  y  habiéndose  juntado,  comenzó  un  gran   rumor  y 
murmullo  andando  la  palabra  de  unos  en  otros,  que  causaba  te- 
mor oírlos,  y  luego  por  escuadrones  entraron   bailando   y  can- 
tando^ mil  canciones  al  demonio*  pidiéndole  favor,  y  hicieron 
su^paséo  por  la  ciudad,  y  lo  primero  que  hicieron  fué  entrar  en 
la  iglesia  y  arrancar  las  imágenes,  y  sacaron  algunas  de  ellas 
puestas  en  la  trasera,   arrastrándolas  y  profanándolas,  y  luego 
quemaron  la  iglesia  y  todas  las  casas  de  la  ciudad,  y  ya  con^ 
cluáo  con  todo  lo  que  hallaron,  parecióles  sería  cosa  muy  fácil 
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de  hacer  lo  mismo  en  la  casa  fuerte,  y  así  arremetieron  á  ella 
con  tanto  ímpetu  y  tan  recio,  que  se  entendió  la  postrasen  á 
empellones.  Recibieron  los  nuestros  muy  bien  este  combate 
defendiendo  cada  uno  su  estancia,  saeteras  y  barbacanas,  y  los 
hicieron  retirar,  y  mandó  el  capitán  y  gobernador  Oftate  que 
no  hiciesen  mudanza,  sino  que  se  estuviesen  quedos  ylos.de- 
jasen  desflemar  en  su  furia  primera,  y  que  hubiese  silencio 
hasta  que  él  otra  cosa  mandase;  y  estando  en  estos  combates, 
en  una  de  las  puertas  que  se  guardaban,  un  indio,  que*  en  el 
cuerpo  parecía  gigante,  arremetió  á  la  puerta  valentísimamente 
y  se  entró  en  la  casa  fuerte  poniéndose  á  fuerzas  con  todos,  y 
las  guardas  cerraron  las  puertas,  no  le  queriendo  matar  de 
lástima. 

Al  ruido  que  había,  salió  Beatriz  Hernández  á  ver  á  su  ma- 
rido, que  era  capitán  de  la  guardia  de^la  puerta  por  donde  el 
indio  había  entrado,  y  comenzó  á  reñirlos  á  todos  estando  el 
indio  allí  peleando  con  ellos,-diciendo  que  la  dejasen  á  ella  con 
el  indio.  Riéronse  de  ella,  y  estando  en  esto,  el  indio  arreme- 
tió á  ella  y  ella  á  él  echando  la  mano  á  su  terciado,  y  le  dio 
una  cuchillada  en  la  cabeza  [que  cual  á  otro'  Goliat  dio  con  él 
en  el  suelo]  y  poniéndole  el  pié  en  el  cuello',  le  dio  dos  estoca- 
das, con  que  le  mató,  y  luego  dijo  á  su  mando,  que  con  él  se 
había  de  haber  hecho  aquello,  por  haber  dado  entrada  á  los 
enemigos,  y  que  mirase  lo  que  hacía,  porque  no  era  tiempo  de 
descuidarse  un  punto,  y  así  acudía  ella  á  todos  los  combates, 
eomo  si  fuera  varón,  y  siempre  se  hallaba  al  lado  del  goberna- 
dor en  cualquier  ocasión,  porque  de  verdad  fué  muy  valerosa 
mujer  en  todas  ocasiones  y  muy  estimada  hasta  que  murió^ 

Andando,  pues,  las  cosas  muy  sangrientas  en  el  combate, 
fueron  á  disparar  una  escopeta  y  no  dio  fuego  la  pólvora,  que 
estaba  húmeda,  y  viendo  el  gobernador  que  la  pólvora  no  es- 
taba buena,  llamó^^á  un  Pero  Sánchez,  herrero,  que  vino  con 
e]  capitán  Moncivar,  gran  fanfarrón  y  que  presumía  de  gran- 
polvorista  y  artillero,  y  mandó  le  refinase  aqliella  pólvora^  y 
luego  el  Pero  Sánchez  la  comenzó  á  refinar  en  un  comal  al 
fuego,  debajo  de   una  cubierta  de  paja,  y  quemó  la  pólvora  la 
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cubierta  que  estaba  en  la  casa  fuerte,  que  fué  mayor  tribula- 
ción para  los.  cercados  con  el  fuego  y  con  la  priesa  que  habia 
para  apagarle;  los  enemigos  se  alentaron  más,  viéndolos  atribu- 
lados, y  comenzaron  con  más  furia  á  batir  y  querer  ganar  la  ca- 
sa fuerte.  Fué  un  caso  temerario  en  tal  tiempo,  con  que  se 
dobló  la  pena  en  todosj  pero  al  fin  se  remedió  y  apagó  el  fue- 
go; y  estando  en  esto,  los  enemigos  acometieron  por  las  espal- 
das de  l<t  casa,  y  empezaron  á  descimentar  la  pared  con  tantas 
veras  por  debajo  de  las  barbacanas,  que  derribaron  el  un  lien- 
zo, sin  que  se  lo  pudiese  impedir  por  no  jugar  la  artillería,  á 
causa  de  estar  el  artillero  ocupado  en  refinar  la  pólvora;  y  en- 
tonces el  gobernador  Oñate,  acometiendo  á  los  enemigos  y 
viendo  la  falta,  pareciéndole  que  crtro  barril  de  pólvora  que  es- 
taba allí  af  sol  estaría  mejor,  mandó  al  Pero  Sánchez  que  lue- 
go entrase  y  armase  los  tiros  de  la  artillería  de  las  troneras  y 
los  disparase  hacia  aquel  lietlzo  que  iban  ganando,  y  al  cabo 
de  rato,  viendo  que  no  acababa  de  disparar  y  que  ya  los  ene- 
migos publicaban  victoria,  fué  el  gobernador  á  la  tronera  y  di- 
jo al  artillero  Pero  Sánchez,  que  cóino  no  disparaba,  er cual 
respondió:  "Señor,  heme  cortado  y. no  acierto;"  entonces  arre- 
metió á  él  y  dijo:  '**Vuestro  rajar  y  cortar  nos  tiene  prestos  en 
este  aprieto;  mirad  que  Los  indios  minan  la  casa  y  se  muestran 
ya.  ¡Acabad,  dad  fuego!"  A  qué  respondió:  "Seflor,  no  acier- 
to;" entonces  Oftate  arremetió  y  pegó  fuego  á  la  artillería*  y 
del  primer  tiro  no  quedó  ipdio  en  la  casa  que  no  lo  t^vó,  lias- 
ta  que  la  pelota  se  embazó  en  los  muertos,  con  que  desampara-» 
ron  los  enemigos  la  calle  y  quedó  la  casa  libre,  sin  que  osasen 
llegar  más  á  ella. 

Fué  la  batería  tan  grande,  que  causaba  temor  y  espanto^  y 
viendo  que  los  llevaban  ganados,  todos  estaban  temblando,  has- 
ta  que  el  buen  Oftate  los  desvió  con  el'  estrago  que  hizo  €on  el 
tiro  que  disparó,  siendo  pafte  su  buen  ánimo  para  sacarlos  de 
aquel  aprieto;  y  luego  armado  cojft  su  esps^da  y  rodela,  acudió  á 
ver  los  alojamientos  y  estancias  y  á  las  partes  do  hallaba  fla* 
Queza,  á  proveer  de  tpdo,  peleando  en  la  defenisa,  que  parecía  un 
león,  animando  ásus  capitanes  y  soldados  para  que  peleasen 
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como  buenos  españoles,  pues  ya  los  enemigos  se  habían  apar- 
tado de  la  casa  fuerte. 

Así  que  los  enemigos  se  desviaron,  se  sosegó  la  batería,  y  el 

» 

llanto  dfe  mujeres  y  ^rtiftos  era  tan  grande,  que  espantaba,  y 
mandó- el  capitán  y  gobernador  que  callasen,  porque  era  ani- 
mar más  á  los  enemigos,  y  que  esperasen  en  Dios  y  en  su  Madre 
bendita  que  presto  se  daría  fin  á  aquel  negocio,  pues  era  causa 
suya;  y  así  que  cesó  el  llanto  de  las  mujeres,  dieron  una  tan  gran 
rociada  de  flechería,  que  no  se  podía  andar  por  el  patio  y  plaza, 
y  llegándose  algunas  mujeres  á  las  ventanas  llorando  á  ver  la 
gente,  fué  tanta  la  desvergüenza  "de  los  indios  .ladinos,  qué 
decían:  "Callad,  mujeres,  ¿poi-  qué  lloráis?  que  siendo  mujeres 
no  os  hemos  de  matar,  sino  solamente  acabaremos  á  esos  bar- 
budos de  vuestros,  maridos  y  nos  casaremos  con  vosotras,"  y 
hubo  mujer  que  de  solo  oír  estas  palabras  se  quiso  echar  por 
una  ventana  á  pelear  con  ellos,  y  lo  hiciera  si  no  se  lo  estorba- 
ran, y  visto  que  no  la  dejaban,  de  pura  rabia  volvió  la  trasera  y 
alzó  las  faldas  diciendo:  "Perros,  besad  aquí,  que  no  os  veréis 
en  ese  espejo,  sino  en  éste;"  y  cuando  lo  estaba  diciendo,  le  arro- 
jaron  una  flecha  que  le  clavó  las  Caldas  con  el  tocado  en  las  vi- 
gas  del  techo  por  estar  bajo.  Sería  casi  medio  día  cuando  suce- 
clíó  esto,  y  cansados  los  enemigos  de  batir  la  casa,  se  fueron  á 
la  plaza  y  muchos  de  ellos  se  pusieron  por  las  calles  á  la  som- 
bra, y  un  capitanejo  subido  en  una  pared,  dijo  en  lengua  mexi- 
cana; "Llorad  bien,  barbudos  cristianos,  hasta  que  comamos  y 
descansemos,  que  luego  os  sacaremos  de  allí  y  nos  pagareis  los 
que  nos  matasteis  en  la  pared,"  á  que  no  le  respondieron  cosa 
los  nuestros,  sino  que  estuvieron  muy  callados.  Sacaron  mucha 
comida  los  indios  de  las  despensas  de  las  casas,  que  robaron  los 

indios,  y  trafda,  dijo  el  capitanejo  que  se  había  subido  en  la 
pared:  ''Comamos  y  descansemos,  pues  estos  españoles  barbu- 
dos ya  Son  nuestro^.  ¿No  los  veis  llorar,  que  son  unos  gallinas?" 
y  comenzaron  i  comer  muy  sosegados,  y  en  ¡hedió  de  la  comi- 
da, volvieron  á  hablar  y  á  echar  suertes  en  las  mujeres  que  á 
cada  cacique  habían  de  caber  repartiendo  todas  las  mozas,  y  dijo 
un  cacique  de  Xuchipila,  llamado  D.  Juan:  <<¿pues  qué  hemos 

5« 
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de  hacer  de  las  viejas?"  y  respondió  otro  diciendo:  "hacerlas 
que  tejan  y  hilen  y  nos  hagan  bragas;  y  si  no  quisieren,  matarlas 
y  echarlas  en  esas  barrancas  para  que  las  coman  auras,  y  matar 
á  los  niños  para  que  no  nos  den  guerra  como  sus  padres,  y  des- 
pués que  estemos  hartos  de  las  mozas,  las  daremos  á  los  mo- 
zuelos para  que  se  aprovechen  de  ellas/' 

Muy  de  reposo  estaban  en  estas  cuentas  antes  que  se  aca- 
base la  comida  y  plátfca,  y  los  nuestros  con  -gran  sentimiento 
de  oírlos,  y  las  mujeres,  como  flaca3,  lloraban  entendiendo  se 
habían  de  ver  en  lo  que  los  enemigos  decian,  según  las  victo- 
rias que  hablan  tenido;  pero  el  gobernador  Oñaté,  viendo  el 
reposo  con  que  los  enemigos  estaban,  llamó  á  toda  la  gente  de  á 
caballo  y  les  mandó  que  so  armasen,  porque  era  ya  tiempo  y 
llegada  la  hora  de  Dios  para  pelear  y  vencer  ó  ser  vencidos, 
que  de  su  parte  tenían  á  Dios,  pues  peleaban  por  su  fé  (dícese 
que  tuvo  revelación  de  este  hecho,  por  la  victoria  que  se  siguió, 
donde  peleó,  Santiago,  San  Miguel  y  los  ángeles,  como  en  el 
capítulo  siguiente  se  verá). 


CAPITULO  CXIX. 

Eln  que  se  prosigue  la  materia  del  pasado. 


Aftodc  Habiendo  visto  la  determinación  d^l  gobernador,  les  pareció 
'^^''  á  algunos  de  los  capitanes  y  soldados  que  no  convenía  se  hicie- 
se, porque  no  sucediese  al  revés  de  lo  que  pensaban.  Oyéndolo 
el  dicho  gobernador»  les  dijo-  que  qué  cobardía  era  aquella  y 
que  cuando  no  quisiesen  salir»  abriría  el  fuerte  para  que  entra- 
sen los  enemigos  y  los  acabasen  como  á  cobardes  y  traidores á 
su  Dios  y  rey,  y  con  esta  sofrenada^  se  pusieron  todos  en  arma 
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para  salir  á  la  batalla,  y  él  se  armó  y  subió  en  sü  caballo  y 
mandó  que  se  hiciesen  4res  cuadrillas,  y  que  en  cada  una -fuesen 
diez  soldados  llevando  por  capitán  á  Juan  de  Moncivai,  que  era 
buen  hombre  de  á  caballo  y  animoso,  y. que  saliesen  por  una 
puerta  y  volviesen  á  entrar  por  otra,  y  que  luego  los  otros  sa- 
liesen más  adelanté  ganando  tierra  y  matando  cuantos  hallasen, 
y  luego  mandó  que  los  soldados  de  á  pié  guardasen  las  estan- 
cias que  tenían  y  la  casa  fuerte,  y  á  los  de  las  puertas  y  sus 
capitanes  guardasen  las  puertas  para  que  con  el  tropel  dé  los 
caballos  no  entrasen  los  enemigos,  y  que  no  dejasen  salir  sol- 
dado de  los  de  á  pié,  y  mandó  al  capitán  Diego  Vásquez  guar- 
dase las  mujeres  con  diez  soldados. 

Después  de  esto,  el  Br.  Bartolomé  de  Estrada  les  predicó  un 
sermón  y  plática  en  que  les  trató  de  la  victoria  que  los  ángeles 
tuvieron  en  el  cielo  contra  Lucifer,  cuyos  ministros  eran  aque- 
llos Jndios;  que  se  esforzasen  porque  San  Miguel  les  ayudaría 
y  el  Sr.  Santiago,  patrón  de  España  y  de  sus  españoles,  y  que  * 
de  parte  de  Dios  les  aseguraba  la  victoria  y  sabía  habían  de 
vencer,  pues  estaban  confesados  y  dispuestos,  y  que  hiciesen 
como  caballeros  esforzados,  y  tendrían  ante  Dios  gran  premio 
por  pelear  en  su  causa,  por  haber  quemado  su  iglesia,  profana- 
do sus  imágenes  y  haber  cometido  tantos  sacrilegios  y  muertes 
de  cristianos;  que  ya  era  llegada  la  hora,  que  estuviesen  ciertos 
de  la  victoria,  porque  aquel  día  era  de  mercedes  por  ser  día  del 
arcángel  San  Miguel,  que  sería  con  ellos,  y  tan  gran  sermón 
les  hizo  como  él  los  solía  hacer,  con  que  todos  derramaron  muy 
copiosas  lágrimas;  y  habiendo  acabado,  les  echó  la  bendición 
diciendo:  "Dios  todopoderoso  y  los  ángeles,  sean  con  todos:  ea, 
caballeros,  ánimo,"  y  se  entró  do  las  mujeres  y  niños  estab«in,  y  el 
padre  Alonso  Martín  se  puso  delante  de  un  Cristo  de  rodillas, 
cantando  las  letanía  y  psalmos,  pidiendo  á  Nuestro  Señor  la 
victoria,  haciendo  esta  plegaria  con  muchas  lágrimas,  y  luego 
entraron  algunos  á  despedirse  de  sus  mujeres  y  hijos,'  y  habien- 
do salido,  subieron  en  sus  caballos,  y  puestos  en  orden  como 
estaba  mandado,  dijo  el  gobernador:  '<Ea,  señores,  ya  es  tiem- 
po, salgan  los  diez  de  á  caballo,"  y  se  disparó  un  tiro  que  llevó 
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toda  la  gente  de  la  calle,  y  salieron  los  diez  de  á  caballo  y  fue- 
ron rompiendo  por  en  frente  de  la  iglesia  basta  la  esquina  de 
Miguel  de  Ibarra,  y  de  allí  volvieron  y  se  entraron  por  la  otra 
puerta  de  la  esquina;. y  luego  salió  otra  cuadrilla  y  fué  abrien- 
do hasta  la  casa  de  Juan  Sánchez  de  Olea,  y  plaza  grande»  y  al 
volver,  cayó  del  caballo  Francisco  Orozco^  por  haber  tropezado 
en  ^unas  vigas  que  estaban  en  un  caño  de  agua,  y  viéndolo  caí- 
do, le  echaron  mano  los  indios,  le  hicieron  tajadas  y  el  caballo 
disparó  entre  los  enemigos.  Dio  harta  pena  su  muerte,  porque 
era  un  hombre  honradísimo,  de  muchas  gracias  y  de  mucha  es- 
tima; y  vista  la  desgracia  por  el  gobernador,  dijo  desde  una 
ventana:  "Ea,  caballeros,  vamos  todos  los  de  á  Caballo,"  y  él 
cogió  su  caballo,  y  al  salir  dijo  á  todos:  '^¡Santiago  sea  con  nos- 
otros!" y  en  un  instante  dieron  en  los  enemigos,  con  tan 
gran  tropel  y  tan  redo,  que  matando  y  hiriendo^  qo  quedó  ene- 
migo en  la  ciudad  que  no  alanceasen,  y  aquí  se  dijo  peleó  San- 
tiagOy  San  Miguel  y- los  ángeles;  y  luego  salieron  todos  los  sol- 
dados de  á  pié,  y  no  dejaron  indio  á  pié  que  encontrasen;  y 
Romero,  que  era  uno  de  los  de  á  caballo^  pareciéndole  que  que- 
daba la  ciudad  sola,  como  tenía  hijos  y  mujer,  volvió  á  la  ciu- 
dad, y  pasando  por  su  casa,  hallóla  quemada;  y  fuese  por  la 
calle  abajo  y  dio  vuelta  hacia  la  casa  de  Hernán  Flores,  y  mi- 
rando la  calle  arriba,  vio  en  una  loma  que  estaba  sobre  la  casa 
fuerte,  más  de  dos  mil  indios  caxcanes  que  se  venían  á  meter 
eci  ella  y  querían  coger  el  caballo  de  Orozco,  que  solo  andaba 
entre  ellos  escaramuceando,  y  visto  por  Cristóbal  Romero  fué 
corriendo  á  la  casa  fuerte  á  avisar  disparasen  la  artillería  hacia 
donde  estaba  aquella  gente,  y  él  pasó  adelante  y  se  metió  en- 
tre los  enemigos,  y  comenzó  á  pelear  y  alancear  indios,  y  dí6 
una.  lanzada  á  un  capitán  de  ellos,  y  al  sacar  la  lanza  se  le  tron- 
chó en  la  espaldilla,  quedando  la  mitad  con  una  punta,  como 
astilla,  y  con  ella  mató  y  alanceó  más  de  ciento  de  ellos  y  les 
quitó  el  caballo  de  Orozco^  y  viendo  los  enemigos '  el  destrozo 
que  hacía,  se  fueron  huyendo,  y  los  venció. 

Y  al  es:truendo  de  la  artillería,  que  lo  oyó  el  gobernador, 
vino  Diego  Yásquez,  mientras  Romero  peleaba,  y  le  llamaba  á 


SE  PROSIGUE  LA  MATERIA   DEL  ^^SADO.  397 

grandes  voces  diciendo:  '*Vuelta,  señor  capitán,  que  los  ene- 
migos se  nos  entran  en  la  ciudad  por  la  parte  de  las  barrancas/' 
y  fueron  Vásquez  y  el   gobernador  al  socorro,  y  no  hallaron 
enemigo  en  la  ciudad  ni  otra  persona  que  á  Romero  que  venía 
A  ellos  con  el  caballo  de   Orozco  ensillado  y  enfrenado,  que 
había  vencido  á  los  dos  mil  indios  y  echádolos  fuera.  Y  era 
tanta  la  multitud  de  gente  que  murió  de  los  enemigos,  que  las 
calles  y  plazas  estaban  llenas  de  cuerpos  muertos,  y  corrían 
arroyuelos  de  sangre,  con  que  mandó  el  gobernador  tocar  á 
recoger,  y  á  las  dos  de  la  tarde  se  juntó  todo  el  campo,  y  se 
halló  que  fueron  más  de  cincuenta  mil  indios  los  que  vinieron 
sobre  la  ciudad, .  que  fué  cosa  de  admiración.    Duró  la  batalla 
tres  horas,  y  murieron  más  de  quince  mil  indios;  de  los  nues- 
tros no  faltó  más  que  uno,   y  fué  Orozco;  y  así  que  llegó  y  se 
recogió  el  campo,  todos  se  fueron  por  la  ciudad  á  ver  sus  casas, 
y  hallaron  en  ellas  muy  gran  suma  de  indios  escondidos  en  los 
hornos  y  aposentos,  y  preguntándoles  que  á  qué  se  habían 
quedado  allí,  dijeron  que  de   miedo,  porque  cuando  quemaron 
la  iglesia,  salió  del  medio  de  ella  un  hombre  en  un  caballo  blanco, 
con  una  capa  colorada   y  cruz  en  la  mano  izquierda,  y  en  los 
pech'>s  otra  cruz,  y  con   una  espada  desenvainada  en  la  mano 
derecha,   echando  fuego,   y  que  llevaba  consigo  mucha  gente 
de  pelea,  y  que   cuando  salieron   los  españoles   del  fuerte   á 
pelear'á  caballo,  vieron  que  aquel  hombre  con   su  gente  an- 
daba  entre  ellos  peleando,   y  los   quemaba  y  cegaba,  y  que 
con  este  temor  se  escondieron  en   aquellas  casas  y  no  podían 
salir  ni  ir  ni  atrás  ni   adelante,  por  el  temor  que  le  teñían,  y 
que  mudios  quedaron  como  perláticos,  y  otros  mudos.     Este 
milagro  representan  cada  año   los  indios  en  los  pueblos  de  la 
Galicia. 

Siempre  se  entendió  ser  obra  del  cielo,  según  la  gente  que 
allí  se  venció  y  mató,  porque  fuera  imposible  vencer  tantos 
enemigos  si  no  fuera  con  el  ayuda  de  Dios,  de  Santiago  y  de 
los  ángeles,  que  en  tales  ocasiones  se  acuerda  de  los  suyos>  lo 
cual  se  conñrmó  con  lo  que  dijeron  los  indios  enemigos  que  se 
hallaron  en  las.  casas;    Mandó  el  gobernador  juntar  á  todos 
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aquellos  indios,  que  eran  mucha  cantidad,  junto  á  un  árbol 
grande' que  llamaban  zapote,  que  estaba  en  medio  de  la  plaza, 
y  allí  mandó  hacer  justicia  de  ellos.  Cortaron  á  unos  las  narí> 
ees,  á  otros,  las  orejas  y  manos  y  un  pié,  -y  luego  les  curaban 
con  aceite  hirviendo  las  heridas;  ahorcaron  y  hicieron  esclavos  á 
otros,  y  á  los  que  salieron  ciegos  y  mancos,  por  haber  visto  la 
santa  visión  de  Santiago,  muy  bien  hostigados  ios  enviaron  á 
sus  tierras,  y  fué  tal  el  castigo,  que  hasta  el  día  de  hoy  jamás 
volvieron  á  la  ciudad. 

Fué  esta  una  de  las  más  maravillosas  batallas  que  hubo  en 
la  Nueva  España  y  Galicia,  y  más  milagrosa  POR  haber  vencido 
tanto  número  de  enemigos  con  tan  poca  gente.  Pero  fueron 
ayudados  del  favor  divino;  PUES  SIN  ÉL  fuera  imposible  vencer, 
y  si  los  enemigos  salieran  con  la  victoria,  no  quedara  cosa  en 
la  Nueva  España,  según  iban  de  pujantes.  ¡Sea  Dios  bendito 
por  todo! 


CAPITULO  CXX. 


En  que  se  trata  ci$xno  después  de  haber  verfcido-y  echado  los  enemigos  de  la  ciudad  dd  puesto  de 
TlacoUán,  se  trutd  de  que  la  ciudad  se  poblase  en  los  llanos  del  valle  de  Tonalán,   . 

y  de  otras  cosas. 


Alio  de  Así  que  se  venció  la  batalla  y  fueron  echados  los  enemigos 
de  la  ciudad,  el  gobernador  Cristóbal  de  Oflate,  los  soldados  y 
vecinos,  cogiendo  una  cruz  y  el  estandarte,  fueron  con  los  sa- 
cerdotes que  allí  habíia  á  la  iglesia,  cantando  el  Te  Deunt  lau- 
damus  y  letanía  en  procesión  á  un  altar  que  fuera  de  la  iglesia 
se  había  aderezado  para  este  efecto  (por  estar  la  iglesia  que- 
mada) cerca  de  la  casa  fuerte,  dando  mil  alabanzas  al  Señor  por 
la  merced  tan  singular  que  Su  Divina  Majestad  les  había  hecho 
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en  librarlos  de  tanta  multitud  de  enemigos,  siendo  ellos  tan 
pocos.  Iban  todos  armados^  pues  no  se  descuidabaii  un  punto, 
y  llegados  al  altar,  se  dijeron  las  vísperas  muy  solemnes,  las 
cuales  acabadas,  se  volvieron  á  la  casa  fuerte  y  pudieron  su 
pendón  en  una  esquina,  y  todos  se  fueron  á  comer,  porque 
aquel  día  no  habían  comido,  ni  tenido  una  hora  siquiera  de  re* 
poso  por  acudir  al  reparo  y  defensa  de  tanta  fuerza  de  enemi- 
gos, y  después  de  haber  descansado  y  comido  toda  la  gente, 
como  á  las  cinco  de  la  tarde,  víspera  del  Señor  San  Miguel, 
mandó  el  gobernador  que  todos  se  armasen  y  subiesen  en  sus 
caballos  dentro  de  la  plaza  de  la  casa  fuerte,  y  estando  juntos^ 
mandó  hacer  alarde  y  halló  toda  su  gente,  si  no  es  Francisco  de 
Orozco,  que  le  matarjon,  como  queda  diqho,  y  trajeran  allí  su 
caballo  ensillado  y  enfrenado;  hubo  muchos  que  deseaban  te- 
ner el  caballo  por  ser  bueno,  y  quien  más  lo  d^^eaba,  era  Cris- 
tóbal Romero,  el  cual  le  quitó  y  ganó  de  los  enemigos;  pero  el 
gobernador  mandó  llamar  á  Diego  de  Orozco  su  hermano.  Era 
un  hombre  muy  fenienino,  aunque  de  buen  rostro,'  y  le  dio  el 
caballo  y  armas,  y  en  encomienda  los  pueblos  de  su  hermano, 
que  eran  los  de  Mezquituta  y  Moyagua,  diciéndole  quería  ver 
si  imitaba  á  su  hermano  en  el  esfuerzo  y  valentía,  y. el  Diego  de 
Orozco  se  lo  prometió  diciendo  que,  aunque  el  cuerpo  era  pe- 
queño, el  corazón  era  muy  grc^pde  para  servir  á  Dios  y  al  rey, 
y  así  lo  mostró  en  todas  las,  ocasiones  que  se  ofrecieron,  con 
mucho  esfuerzo  y  valor. 

Hecho  esto,  y  hecha  la  lista  y  alarde,  dijo  el  gobernador: 
"Señores  capitanes,  caballeros  y  hijosdalgo,  ya  V.  Ms*  han  visto 
en  el  aprieto  en  que  nos  vimos;  gracias  sean  dadas  á  Dios  y  á 
su  bendita  Madre,  Reina  de  los  ángeles,  p\ies  con  su  ayuda 
conseguimos  la  victoria;  conviene  que  de  aquí  adelante,  haya 
más  recato  y  guarda  en  esta  ciudad  y  casa  fuerte,  porque  es- 
tos traidores  no  revuelvan  esta  noche,  y  entiendan  que  con  la 
victoria  hemos  dejado  las  armas  y  acost^dono3  á  descansar,  y 
nos  cojan  descuidados;  ahora  es  menester  más  recato  y  vigilan- 
cia; no  hay  que  ñar  de  ellos,  pues  desde  tan  lejos  nos  vinieron 
á  acon>eter  y  cercar;  porque  ahora  estamps  más  cercados^  y  en 


I 


400  CRÓNICA  MISCELÁNEA  DE   LA  PROVINCIA   DE  XALISCO. 

mayor  peligro  de  perdernos,  y  así  conviene  más  guarda  y  re- 
cato."    Pareció  bien  á  todos  lo  que  el  gobernador  decía,  y  dije- 
ron que  S.  S.  proveyese  lo  que  más  conviniese  en   ello,  y  así 
mandó  que  cada  capitán  de  ios  de  á  pié  acudiese  á  sus  estan- 
cias á  hacer  su  guarda,  y  que  los  de  á  caballo  saliesen  fuera  y 
velasen  la  ciudad  por  sus  cuartos,  y  á  los  capitanes  y  soldados 
qtié  guardaban  las  puertas,  asistiesen   á  ellas  con  más  veras, 
porque  era  la  llave  de  todo.    'Hecho  todo  esto,  se  fueron  todos 
á  sus  alojamientos,  como  se  ordenó,  y  el  gobernador  mandó 
llamar  á  Pero  Sánchez,  el  artillero,  y  le  dijo  tuviese  cuenta*con 
la  artillería  y   no  se  durmiese  ni  le  sucediese  lo  que  la  vez  pa- 
sada, jque  se  turbó  en  el  combate.     Blasonó   Pero  Sánchez  que 
haría  maravillas,  y  el  gobernador  le  dijo:  "¡plegué  á  Dios  que  sea 
así,  y  no  sea  necesario  que  yo  acuda  á  eilo!"     Cuando  salieron 
los  de  á  caballo  fuera  de  la  ca^a  fuerte,  iban  en  orden,  de  dos  en 
dos,  dando  vuelta  por  la  plaza,  y  dispararon   una  escopeta,  que 
no  se  supo  quien  fué,  que  dio  á  un  Vendesur  un  pelotazo  en 
la  frente,  y  dio  con  él   muerto  en  el  suelo,  que  era  de   los  que 
iban  á  caballo,  lo  cual  dio  mucha  pena  á  todos,  y  sabido  por  el 
gobernador,  porque  la  mujer  del  muerto  le  fué  á  pedir  justicia  por 
la  muerte  de  su  marido,  y  eran  tantas  sus  exclamaciones,  que 
el  gobernador  ki  metió  con  las  otras  mujeres,  consolándola  y  di- 
ciendo  que  él  sabría  quien  le   había  muerto;  y  lo  que  se  averi- 
guó fué,  que  como  habían  llegado  á  hacer  vela  en  cada  cuartel, 
sin  ánimo  de  dañar  dispararon  las  escopetas,  y  acertaron  á  dar 
las  balas  en  los  de  á  caballo,  sin   saber  los  del  cuartel   do  esta- 
ban, y  que  no  hubo  malicia  en  ello,  sino  desgracia,  sin  pensar- 
lo ni  quererlo  hacer,  cOn  que  el  gobernador  trató  no  se  tratase 
de  ello. 

Aquella  noche  velaron  muy  bien,  y  el  gobernador  Oñate  ca- 
si no  reposó,  acudiendo  á  todas  partes  y  guardas  como  valero- 
so capitán;  y  una  hora  antes  que  amaneciese,  mandó  al  P.  Alón- 
so  Martín  que  enterrasen  á  Vendesur,  el  difunto  del  pelotazo, 
porque  se  apasiguase  la  mujer;  y  después  de  esto,  entraron  los 
de  á  caballo  en  la  casa  fuerte,  y  dieroi^  razón  de  cómo  no  ha- 
bía bullicio  de  gente  de  guerra  ni  otra  cosa  que  los  muertos 
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del  día  antes.  Esto  era  el  día  del  Señor  San  Miguel  por  la 
mañana,  y  estando  ya  todos  congregados  en  la  casa  fuerte  y 
habiendo  descansado,  fueron  todos  con  el  pendón  que  tenían 
y  su  cruz,  llevando  la  imagen  del  Señor  San  Miguel  en  proce- 
sión á  su  hora  á  oír  la  misa  mayor,  y  llegados  pusieron  la  ima- 
gen en  el  altar,  que  era  de  guadamacíl  dorado,  y  dijo  la  misa 
muy  solemne  y  predicó  el  Br.  Bartolomé  de  Estrada,  y  acaba- 
da la  misa,  allí  juntos  todos,  sobre  el  misal  y  ara  consagrada, 
hicieron  voto  de  tener  por  patrón  de  aquella  ciudad,  al  Señor 
San  Miguel  y  hacerle  altar  particular,  y  en  memoria  de  esta 
tan  gran  victoria,  sacar  cada  año  su  pendón.  Para  hacer  esto, 
se  habían  juntado  á  cabildo  el  día  antes,  como  cansta  del  ar- 
chivo de  la  ciudad  de  Guadalajara,  y  hicieron  el  auto  siguiente: 
"A  veinte  y  ocho  de  septiembre,  á  las  ocho  de  la  mañana, 
juntos  en  cabildo  pleno  el  gobernador  Cristóbal  de  Oñate,  los 
alcaldes  y  regimiento  de  la  ciudad  de  Guadalajara,  y  demás 
vecinos,  en  presencia  del  Br.  Bartolomé  de  Estrada  y  de  su 
compañero  el  P.  Alonso  Martín,  curas,  hicieron  voto  perpetuo 
para  tener  por  patrón  al  gloriosísimo  arcángel  San  Miguel  y 
eregirle  particular  capilla,  y  sacar  cada  año  el  pendón  por  las 
calles  públicas,  en  memoria  de  tan  gran  victoria."  Lo  cual  se 
ratificó  al  día  siguiente,  como  queda  dicho,  acabada  la  misa 
mayor,  y  después  de  esto,  se  volvieron  con  el  pendón  á  la  casa 
iuerte,  donde  subieron  todos  á  caballo,  llevando  el  gobernador 
Oñate  el  pendón,  y  lo  trajeron  por  la  ciudad  y  le  volvieron  á 
su  puesto,  y  luego  todos  se  fueron  á  descansar,  porque  tenían 
mucha  necesidad  dé  ello,  y  habiendo  descansado  y  comido, 
mandó  el  gobernador  á  los  capitanes  recogiesen  toda  la  gente 
de  los  indios  naboríos  de  servicio,  que  había  cantidad,  y  que 
luego  arrastrasen  los  cuerpos  muertos  que  había  en  la  ciudad 
y  los  quemasen,  porque  comenzaba  ya  muy  mal  olor,  y  porque 
no  causasen  alguna  peste  que  fuese  peor  que  el  cerco  de  los 
enemigos,  lo  cual  se  puso  por  obra,  y  echaron  de  una  barran- 
ca abajo  más  de  mil,  y  á  otros  amontonaban  y  quemaban,  y 
para  otros  hacían  grandes  cavas  como  pozos  y  allí  los  arroja- 
ban, y  con  esto  limpiaron  la  ciudad  sin  tocar  á  los  que   esta- 
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ban  muertos  á  media  legua  de  ella,  que  allí  los  comieron  aves 
y  animales,  y  hartos  años  permanecieron  sus  huesos  esparcidos 
en  el  campo,  hasta  que  el  tiempo  los  consumió,  y  no  fué  poco 
castigo  éste  ni  de  pequeño  espanto  para  los  enemigos,  ver  en 
qi|é  habían  parado  las  reliquias  y  soberbias  de  sus  antepasa- 
dos, con  que  hasta  el  día  de  hoy  no  se  han  atrevido  á  alzar. 

Otro  día  mandó  el  gobernador  que  se  juntase  el  regimiento 
en  cabildo  con  los  capitanes  que  había  y  la  gente  más  princi- 
pal de  la  ciudad  y  vecinos,  para  tratar  de  cosas  que  convenían 
al  servicio  de  Dios  y  Su  Majestad,  y  habiéndose  juntado  to- 
dos en  cabildo,  dijo  el  gobernador:  "Señores  alcaldes  y  cabil- 
do, capitanes  y  vecinos  de  esta  ciudad,  aquí  nos  hemos  junta- 
do en  nombre  de  Dios;  conviene  tratar  en  él  cosas  que  sean 
en  servicio  suyo  y  que  no  haya  parcialidades  ni  facciones, 
porque  de  haberlas  habido  hemos  estado  en  este  aprieto;  que 
si  desde  el  principio  que  Guzmán  entró,  se  poblara  en  otra 
parte,  como  yo  intenté,  que  fué  en  el  valle  de  Tzapotepec,  don- 
de ahora  se  llama  Tuluquilla,  ó  en  los  llanos  de  Atemaxac,  no 
anduviéramos  en  estos  trabajos." 


CAPITULO  CXXI 

En  que  se  prosigue  la  materia  del  pasado. 


Aflode  Prosiguió  su  plática  el  gobernador  diciendo:  "Bien  veo  que 
ninguno  de  los  que  estamos  aquí  tiene  la  culpa,  sino  Nufto  de 
Guzmán,  pues  estando  en  Tonalán  poblados  para  quedarnos 
allí,  nos  echó  diciendo  que  no  quería  que  en  sus  pueblos  ni 
en  contorno  de  ellos  hubiese  villa  ni  poblazón  de  españoles, 
haciéndonos  ir  al  valle  de  Nochistián,  donde  poblamos  la  villa 
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en  una  mesa  redonda  que  parecía  la  de  los  Doce  Pares  de 
Francia,  donde  no  se  tuvo  reposo,  por  estar  alH  muy  estrechos 
padeciendo  muy  grandes  trabajos  por  no  poder  sufrir  las  ame- 
nazas de  los  caxcanes;  la  despoblamos  y  nos  vinimos  á  Tona- 
lán  otra  vez,  y  estando  allí,  con  propósito  de  poblar,  sabido  por 
Guzmán,  que  estaba  en  la  ciudad  de  Compostela,  envió  á  mi 
hermano  Jáan  de  Oñate  para  que,  como  capitán,  los  echase 
fuera,  y  no  sabiendo  que  hacerse,  vinieron  á  poblar  en  este 
puesto  tan  triste  y  desventurado,  á  trasmano,  cercado  de  ba- 
rrancas, con  poca  agua  y  sin  refugio,  y  que  no  tiene  sino  una 
entrada,  y  en  especial  el  inconveniente  de  tener  el  Río  Gran- 
de á  un  lado,  para  no  poder  salir  sino  con  mucho  trabajo  de 
cualquier  peligro;  ahora  tenemos  la  experiencia  en  la  mano, 
pues  conociendo  los  enemigos  el  ruin  estado  de  esta  ciudad  y 
que  estamos  cercados  de  barrancas,  por  una  parte,  y  de  rocas 
tajadas  de  la  otra,  han  venido  á  cojernos  á  mano  por  la  entra^ 
da  llana,  donde  nos  hemos  visto  en  tanto  aprieto,  y  más  con  la 
avilantez  de  las  victorias  pasadas,  por  vernos  sin  asiento  fun- 
dado, ni  defensa,  que  si  Dios  no  acudiera  amparándonos,  hoy 
estuviéramos  acabados  y  las  mujeres  y  niños,  y  pues  Dios  nos 
ha  librado  de  ésta,  conviene  poner  remedio,  no  sea  peor  la  re- 
vuelta, y  que  esto  sea  con  brevedad;  salgamos  de  aquí,  busque. 
mos  donde  se  funde  esta  ciudad  y  nos  aseguremos,  que  estan- 
do segura,  lo  demás  se  hará  con  gusto.  Véase  dónde  será 
bueno  que  se  pase,  que  conviene  hacerlo  así  para  que  se  haga 
el  servicio  de  Diqs  y  Su  Majestad,  y  á  todos  nos  importa, 
pues  va  no  menos  que  la  vida  en  ello,  y  yo  de  mi  parte  asegu- 
ro á  vuesas  mercedes  no  desampararles  hasta  morir,  y  favore- 
cerles y  ayudarles  hasta  que  tengan  sosiego  verdadero." 

Acabadas  estas  razones  y  plática,  no  supieron  qué  respon- 
der, sólo  se  movieron  algunas  dudas  acerca  del  mudarse  al  va- 
lle de  Atemaxac,  temiendo  que  NuAo  de  Guzmán  había  de 
volver  á  sus  pueblos  por  señor  de  título  y  los  había  de  echar  de 
allí;  otros  eran  de  parecer  que  se  fuesen  á  México,  y  dejasen 
la  tierra  .y  no  concordaban  en  cosa,  y  el  contador  Juan  de  Oje- 
da  dijo  que   se  acabasen  de  determinar  y  decir  dónde  habían 
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de  hacer  asiento,  y  que  entender  que  Guzmán  había  de  volver, 
era  cosa  muy  dudosa,  porque  sus  causas  en  España  iban  muy 
largas  y  despacio,  y  que  cuando  bien  librara  de  ellas,  le  habían  de 
quitar  los  indios  y  ponerlos  en  la  corona  real^  lo  cual  era  cierto» 
por  haberlo  visto  y  oído  en  el  Consejo,  que  había  pocos  días 
había  venido  de  España  con  su  oñcio.  Con  esto  algunos  dije- 
ron que  convenía  que  se  pasasen  entre  Ocotlán  y  Tonalán,  en 
el  llano  de  Atemaxac,  otros  que  en  Tuluquilla,  y  siempre  hubo 
diversidad  de  pareceres  sobre  donde  se  pasarían,  y  los  aficio- 
nados á  Guzmán  lo  contradecían,  y  estando  en  esto,  entró  i 
donde  estaban  en  cabildo  Beatriz  Hernández,  mujer  de  Juan 
Sánchez  Olea,  y  dijo:  "Acaben  los  señores  de  determinar  á 
do  se  ha  de  hacer  esta  mudanza,  porque  si  no,  yo  quiero  y  ven- 
go á  determinarlo,  y  que  sea  con  más  brevedad  de  lo  que  lo 
han  estado  pensando;  miren  cuáles  están  con  demandas  y  res- 
puestas, sin  concluir  cosa  ninguna."  Pidió  licencia  y  dijo  que 
quería  dar  su  voto  y  que,  aunque  mujer,  podría  ser  acertado 
Entonces  el  gobernador  la  hizo  lugar  y  dio  asiento,  y  están. 
do  oyendo  á  todos  y  que  no  se  conformaban  ni  determinaban, 
pidió  licencia  para  hablar,  y  habiéndosela  dado,  dijo:  "Señores, 
el  rey  es  mi  gallo,  y  yo  soy  de  parecer  que  nos  pasemos  al  va- 
lle de  Atemaxac,  y  si  otra  cosa  se  hace,  será  deservicio  de  Dios 
y  del  rey,  y  lo  demás  es  mostrar  cobardía,  ¿qué  nos  ha  de  ha- 
cer Guzmán,  pues  ha  sido  causa  de  los  trances  en  que  ha  an^ 
dado  esta  villa?  que  si  Dios  no  nos  favoreciera  y  el  amparo  y 
industria  de  nuestro  buen  capitán,  no  hubiéramos  tenido  su 
vigilancia  y  cuidado,  aquí  hubiéramos  perecido,"  y  volviéndose 
al  gobernador  le  dijo:  "¿cómo  no  habla  aquí  V.  S.?  Agora  calla 
que  es  menester  no  hacer  caso  de  votos  tan  vandoleros;  el  rey 
es  mi  gallo,"  y  viendo  que  callaban  todos,  les  dio  voces  que 
hablasen.  Entonces  dijo  el  gobernador:  "Hágase  así,  Sra. 
Beatriz  Hernández,  y  puéblese, do  está  señalado,"  y  todos  con- 
tentos de  que  una  mujer  los  sacase  de  confusión,  vinieron  en 
su.  parecer,  que  casi  todos  lo  querían  así,  y  no  osaban  hablar 
por  ser  en  tierras  de  Guzmán,  que  los  tenía  tan  sujetos  cuan- 
do los  gobernaba,  que  con  estar  en  España  aun  tenían  miedo 
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de  él.  El  gobernador  dijo  que  no  tenían  para  qué  rehusar 
poblar  la  dudad  á  donde  se  trataba,  pues  todas  eran  tierras  del 
rey,  y  que  ya  no  había  qué  hacer  caso  de  las  cosas  de  Guzmán^ 
que  temiesen  á  los  enemigos  á  quien  cada  día  tenían  encima 
y  los  querían  acabar,  y  era  lo  más  forzoso  y  dificultoso  de  re* 
parar,  y  que  cuando  fuera  contra  la  voluntad  de  Guzmán  (da» 
do  caso  que  volviese)  vería  la  razón  y  las  causas  que  les  movía 
á  hacerlo,  y  lo  tendría  por  bien.  Además,  que  la  necesidad  carece 
de  ley,  y  que  pues  estaban  ya  resueltos  de  mudarse,  que  lue- 
go se  proveyesen  de  personas  tales  para  que  fuesen  y  viesen 
dónde  se  había  de  fundar  la  ciudad,  y  así  nombraron  á  Juan 
del  Camino  y  á  Miguel  de  Ibarra,  los  cuales  fueron  al  valle  de 
Tonalán  y  pueblo  de  Atemaxac,  y  de  allí  pasaron  al  pueblo 
que  es  agora  de  Tuluquilla,  y  hallaron  aquella  hermosa  fuente, 
y  habiéndoles  parecido  bien,  luego  discordaron  ambos  capita^ 
nes,  porque  Miguel  de  Ibarra  decía  que  allí  era  me  or  que  don- 
de se  pobló  después,  que  fué  en  el  puesto  qae  ahora  esítá,  y 
Juan  del  Camino  dijo  que  no  era  bien  se  poblase  en  el  ojo  de 
agua  de  Tuluquilla,  que  era  cenagoso,  a'^emás  que  era  hacer 
doblado  agravio  á  Guzmán,  que  tenía  allí  sus  estancias.  Así 
se  conformaron  y  fueron  al  puesto  á  do  hoy  está  la  ciudad  de 
Guadalajara  y  echaron  de  ver  ser  aquel  mejor  sitio,  por  tener 
unos  llanos  y  ser  más  acomodado  para  correr  si  viniesen  los 
enemigos,  y  buen  arroyo  de  agua  y  muchos  manantiales  con 
buenas  entradas  y  salidas  para  todas  partes,  y  les  pareció  po- 
drían meter  el  arroyo  en  la  ciudad,  y  se  engañaron,  porque 
después  fué  dificultoso  el  hacerlo;  pero  hiciéronse  muy  buenos 
pozos  y  los  hay. 

Y  habiéndolo  visto  todo,  y  ser  el  sitio  y  valle  tan  desemba- 
razado para  poder  pelear  y  correr,  se  trazó  la  ciudad  y  se  re- 
partieron solares  para  todos  los  vecinos,  con  que  se  volvieron 
y  dieron  cuenta  al  gobernador  de  lo  que  habían  hecho,  y  á 
cada  vecino  su  solar  y  traza  para  que  acudiese  á  hacer  su  C4sa, 
y  luego  se  salieron  muchos  vecinos  de  la  ciudad  comba"^ 
tida,  y  se  pasaron  al  valle  de  Tonalán  y  sus  pueblos  para  desde 
allá  acudir  á  hacer  sus  casas,  que  no  vían  la  hora  de  irse  de 
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tan  espantados  como  quedaron  de  la  rota,  y  por  salir  de  un  si* 
tío  tan  triste  y  desventurado,  que  no  era  otra  cosa  que  un  cau- 
tiverio  y  destierro  terrible,  y  sólo  esta  bastaba  para  despo^ 
Uarlo. 

En  este  año,  fué  á  Tzapotitlán  el  P.  Fr.  Avaldo  Cuaseasía, 
el  cual  trabajó  muchísimo  en  aquella  conversión,  porque  aunque 
atntes  habían  estado  en  ella  los  PP.  Fr.  Juan  de  Padilla  y  Fr. 
Miguel  de  Bolonia  y  doctrinaron  aquellos  indios  con  todo  cui- 
dado y  curiosidad,  no  faltó  qué  hacer  en  limpiar  la  maleza  y 
las  reliquias  que  habían  quedado  de  la  gentilidad,  por  el  mucho 
gentío  que  había  en  aquella  provincia. 

Y  en  este  año  se  casaron  en  Tzapotlán  los  principales  y  ca* 
Sri^^ciques  de  las  provincias  de  Tenamachtián,  Autlán  y  Tzapoti- 
cu^'de  tlán,  y  fué  la  primera  vez  que  se  administró  en  aquellas  pro- 
vincias el  santo  sacramento  del  matrimonio,  en  que  trabajaron 
inñnito  los  religiosos,  que  no  lo  pudieron  haber  hecho  antes 
por  la  poca  di^x>sición  que  hallaban  en  los  naturales,  con  la 
dificultad  de  dejar  las  muchas  mujeres,  á  que  no  ayudaba  el  te- 
ner hijos  en  muchas  de  ellas. 

Ya  queda  dicho  cómo,  cuando  el  Santo  Fr.  Juan  de  Padilla 
Tuch  ^"^  ^^  descubrimiento  y  conquista  de  Tzíbola,  salió  del  conven- 
^JSiTde^^  de  Tzapotlán  en  aquel  tiempo,  pues  quedó  en  el  de  Tuchpan 
el  P.  Fr.  Juan  de  la  Cruz,  francés  de  nación  y  hijo  de  la  santa 
provincia  de  Aquitania  la  antigua,  y  llevó  por  su  compañero 
á  un  religioso  lego  hijo  de  la  santa  provincia  de  Santiago,  ita- 
liano de  nación,  llamado  Fr.  Daniel^  el  cual,  viviendo  en  el  di- 
cho convento,  tuvo  revelación  de  la  muerte  del  santo  Fr.  Fran- 
cisco Jiménez,  uno  de  los  doce  apóstoles  primeros  de  este  nue- 
vo mundo,  porque  el  mismo  día  que  murió,  dijo  al  P.  Cruz  en 
cuya  compañía  estaba:  "ha  sido  Dios  servido  de  llevarse  hoy 
á  su  gloria  al  P.  Fr.  Francisco  Jiménez.*!  Tenía  este  bendito 
padre  capitulada  hermandad  espiritual  con  él,  como  lo  usan 
muchos  religiosos  en  las  religiones,  y  en  el  tiempo  en  que  es* 
tos  benditos  padres  estaban  en  el  pueblo  de  Tuchpan,  llego 
allí  un  clérigo  llamado  Antón  de  Ayala,con  pretensión  de  que- 
darse en  él  por  cura,  en  ocasión  que  había  ido  por  visitador  ge- 
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neral  el  Lie.  Lorenzo  Lebrón  de  Quiñones,  el  cual  determinó 
que  el  clérigo  se  fuese  del  pueblo,  y  dejó  en  pacíñca  posesión 
al  dicho  P.  Fr.  Juan  de  la  Cruz.  Fué  este  bendito  padre  do- 
tado de  muy  excelentes  virtudes,  famoso  en  la  religión  y  lin- 
dísimo eclesiástico,  y  los  indios  le  tenían  en  gran  veneración 
y  oían  cualquiera  cosa  que  les  decía  como  si  fuera  un  oráculo 
del  cida 

Volvamos  ¿   ver  lo  que  en  este  tiempo  pasó  en  el  valle  de 
Tzíbola,  á  donde  dejamos  al  gobernador  y  capitán   general  . 
Francisco   Vásquez  Coronado,  para  que  concluyamos  con  el 
año  de  cuarenta  y  uno,  que  es  el  tiempo  en  que  pasó. 


CAPITULO  CXXII. 

En  que  se  trata  de  los  proveimientos  que  el  general  Francisco  Vásquez  Coronado  hizo  estando  en  Tzibola» 
y  de  cómo  el  capitán  Melchor  Diaz  descubrió  el  río  del  Tizdn  y  murió  desastradamente. 


^^^  j^  Ya  queda  tratado  atrás  del  viaje  y  jornada  que  hizo  el  go- 
*^''  bernador  y  capitán  general  Francisco  Vásquez  Coronado,  y  de 
los  religiosos  qne  llevó  en  su  compañía,  y  de  la  muerte  del 
maese  de  campo  Lope  de  Samaniego,  y  de  lo  más  sucedido 
hasta  que  llegaron  á  Tzíbola,  á  donde  el  capitán  Don  García 
'  López  de  Cárdenas,  que  quedó  por  maese  de  campo  en  lugar  de 
Lope  de  Samaniego,  que,  como  dicho  es,  murió  en  Chiametla, 
fué  con  los  treinta  hombres  de  á  caballo  por  la  parte  de  aba- 
jo de  Tzíbola  hacia  la  mar,  y  una  jornada  del  pueblo  halló  otro 
de  otras  tantas  casas,  de  la  misma  manera  que  el  de  atrás,  que 
se  decía  Tusayán,  y  preguntando  si  había  otros  pueblos  hacia 
aquella  parte,  no  hubo  noticia  ninguna.  Anduvieron  de  una 
parte  á  otra,  y  en  más  de  quince  días  qne  se  ocuparon,  no  ha- 
llaron rastro  ni  noticia  de  cosa  alguna,  sino  que  todo  era  tierra 
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áspera  y  montuosa»  y  habiendo  llegado  á  una  grande  barranca, 
muy  ahondable,  vieron  un  río  muy  grande,  y  por  la  aspereza 
de  la  barranca  no  se  atrevieron  á  bajar  abajo,  y  habiendo  te- 
nido noticia  del  río  del  Tizón,  imaginaron  podría  ser  aquel,  y 
viendo  que  por  esta  parte  no  se  podía  pasar  adelante,  volvie- 
ron a  dar  razón  de  la  dicho,  que  habiendo  vuelta  á  la  provin- 
cia de  los  Corazones,  llegó  á  la  de  Tzinaloa,  donde  invernó  la 
mayor  parte  del  camp>o,  y  pasando  al  pnieblo  de  los  Corazones, 
donde  estaba  Don  Tristán  de  Arellano^  que  había  quedado  por 
lugar  teniente  del  gobernador,  habiéndole  dicho  lo  que  se  ha- 
bía mandado,  se  cumplió,  y  de  todas  las  compañías  se  entresa- 
có la  cantidad  dicha,  y  se  pobló  y  asentó  una  villa  en  la  parte 
que  mejor  convino,  y  se  puso  por  nombre  San  Gerónimo  de 
los  Corazones,  quedando  por  alcalde  mayor  y  capitán  Mel- 
chor Diaz,  el  cual  había  dé  ir  á  descubrir  la  mar,  y  después 
partió  con  sus  soldadas,  dejando  aparte  el  ganado  que  había 
quedado  atrás  de  cameros  y  vacas,  y  llegó  á  Tzíbola  sin  tener 
mal  suceso,  sólo  que  tres  días  antes  que  llegase,  nevó  terrible- 
mente, de  que  la  gente  se  fatigó  algún  tanto;  pero  habiendo  lle- 
gado, todos  se  repararon  y  aposentaron  bien,  y  como  las  casas 
eran  buenas    invernaron  allí. 

Antes  que  saliese  el  capitán  Melchor  Diaz,  dejó  puesto  en 
orden  lo  de  la  nueva  poblazón,  dejando  en  su  lugar  y  guarda 
de  ella  á  otro  vecino  conquistador  de  Culiacán,  que  se  llamaba 
Juan  de  Alcaraz,  y  es  aquel  con  quien  encontraron  Cabeza  de  Va- 
ca, Castillo  y  Maldonado  cuando  salieron  de  la  Florida,  vinien- 
do en  su  peregrinación;  y  tomando  consigo  la  mitad  de  la  gen- 
te y  un  golpe  de  carneros  para  su  comida,  por  hallarlos  bueq^ 
género  para  su  sustento,  y  irse  por  su  pié  isin  darles  penai  ca- 
minando muy  bien  cuatro  y  cinco  leguas,  que  como  van  siempre 
comiendo,  van  gordos  y  que  buenos,  y  al  que  se  despea,  aquel 
comen  primero,  y  que  un  carnero,  aprovechado  todo  y  bien  ta" 
sado,  bastaba  para  más  de  veinte  hombres,  con  otras  cosas  que 
llevaban,  y  que  cuando  se  rancheaban,  arrinconándolos  á  la 
noche  á  una  parte,  con  algún  indio  que  Iqs  mire,  están  se- 
guros, y  que  con  llevar  cada  uno  harina  de  maiz  ó  pinole,  iban  -. 
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bastecidos  para  muchos  días,  sin  padecer  necesidad  de  hambre. 
Caminaron  á  la  parte  adonde  tuvieron  noticia  darían  más  pres- 
to con  la  mar  que  dicen  del  Sur,  y  al  cabo  de  algunos  días  de 
camino  por  tierra  fragosa  y  gente  miserable  y  ruin,  que  se  en- 
tiende son  de  la  isla  ó  ancón  del  mar  que  dicen  es  la  Califor- 
nia, de  que  se  infiere,  por  lo  que  se  sabe  de  ella,  que  toda  está 
poblada  de  gente;  y  habiendo  bajado  algunas  sierras  y  ido  ha- 
cia donde  se  pone  el  sol,  dieron  con  una  gente  de  grande  es- 
tatura que  llamaron  gigantes,  con  los  cuales  se  avinieron  y  lle- 
varon bien,  y  caminaron  hasta  dar  en  la  ^ar,  y  por  sus  orillas 
fueron  algunos  días  por  tierra  de  aquellos  indios,  los  cuales  les 
dieron  mucho  pescado,  que  era  lo  más  de  su  comida,  no  em- 
bargante que  tenían  maiz,  y  el  capitán  se  lo  recompensaba 
dándoles  rescates  por  ello  y  tratándolos  con  toda  amistad.  Fue- 
ron caminando  casi  tres  ó  cuatro  días  hasta  dar  en  un  río  gran- 
de muy  profundo,  en  el  cual  pueden  entrar  navios,  porque  allí 
entra  en  la  mar. 

Andan  aquellos  indios  por  el  mar,  tan  corpulentos,  desnu- 
dos en  tiempo  de  frío,  que  lo  hace  allí  grande,  porque  aquella 
tierra  se  va  metiendo  al  Norte,  y  cuando  algunos  de  ellos  van 
de  una  parte  á  otra,  en  lugar  de  ropa,  llevan  un  troncón  ardien- 
do con  que  calientan  los  pechos  y  delantera;  estando  caliente 
aquella  parte,  vuelven  el  tizón  á  las  espaldas,  y  es  tan  usado 
esto  entre  ellos,  que  no  se  camina  de  otra  manera,  por  lo  cual 
los  nuestros  le  pusieron  el  río  del  Tizón,  y  se  tiene  por  cierto 
que  éste  es  el  río  de  la  gran  barranca  que  vio  D.  García  López 
de  Cárdenas  y  los  que  fueron  con  él  abajo  de  Tzíbola. 

Llegados,  pues,  á  este  gran  río,  vieron  cerca  en  un  campo 
alto,  un  árbol  hincado  que  había  sido  cruz,  en  el  cual  estaban 
escritas  unasletras  que  decían  :'*al  pié  está  una  carta,"  y  buscán- 
dola, la  hallaron  en  una  olla,  bien  envuelta  porque  no  se  hu- 
medeciese; y  habiéndola  abierto  vieron  que  decía  cómo  á  tan- 
tos días  del  mes,  y  año  de  cuarenta,  había  llegado  allí  Fran- 
cisco de  Alarcón  con  tres  navios  y  entrado  por  la  barra  de 
aquel  río  que  era  muy  hondo,  y  que  traía  herraje,  ropa  y  co- 
mida para  la  gente  de  quien  iba  por  general  Francisco  Vás- 
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quez  Coronado,  enviado  todo  por  el  virrey  D.  Antonio  de  Men- 
doza, y  que  habiendo  estado  allí  nnuchos  dfas  sin  tener  noticia 
alguna  de  la  gente  y  campo,  les  fué  forzoso  salir  de  allí  porque 
se  comían  los  navios  de  broma  y  se  iba  á  dar  ia  razón  al  virrey 
de  lo  sucedido. 

Habiendo  tenido  noticia  de  esto  el  capitán  Melchor  Díaz  por 
la  carta  que   hallaron,  y  viendo  la   incomodidad  de  la  tierra  y 
que  los  indios  no  daban  noticia  ni  razón  de  cosa  alguna  de  las 
tierras  de  más  adelante  del  río,  y  que  para  más  certificación  de 
ello  él  había  pasado  cuatro  jornadas  de  la  otra  parte,  y  para  lo 
pasar,  se  había  puesto  en  un  evidente  y  gran  peligro,  y  que  pa- 
gándolo á  los  indios,    pasaron  á  cada  español  en  uno  como  es- 
criño ó  cesto  grande  que  los  indios  tienen   aderezados  con  un 
betún  que  no  lo  gasta  ni  pasa  el  agua,  y  así  dos,  tres  ó  cuatro, 
los  indios  nadando,  pasaron  hasta  la  otra  parte  del  río,  sirvién- 
dose de  aquel  instrumento  como  de  barcas,  y  hasta  las  indias 
ayudaban,  siendo  el  primero  que  se  metió  al  peligro  el  capitán 
Melchor  Díaz,  y  habiendo  pasado  pocos  á  pocos  todos,  halla- 
ron todas  aquellas  jornadas  que  dije  despobladas  y  sin  rastro 
alguno  de  gente,  y  la  tierra  mala,  con  que  se  determinaron  vol- 
ver á  la  nueva  población  y  enviar  relación  de  todo,   y  el  capi- 
tán, por  ser  aquellos  indios  tan  corpulentos,  quiso  enviar  uno 
al  virrey  y  mandó  á  cuatro  españoles  cojiesen   un  muchachón 
que  por  allí  andaba   para  lo  llevar  consigo,  el  cual   hizo  tanta 
fuerza  que  los   cuatro  españoles   no  fueron   poderosos  para  lo 
amarrar,  y  daba  tan  grandes  gritos,  que  lo  hubieron  de  dejar, 
y  se  escapó  huyendo. 

Dieron  los  nuestros  la  vuelta,  y  prosiguiendo  su  camino,  es- 
tando velando  una  noche  el  capitán,  que  nunca  quiso  dejar  de 
velar  su  cuarto,  un  mal  perrillo  dio  en  ladrar,  y  arremeter  á  los 
carneros  que  llevaban,  con  que  se  esparcieron,  y  aunque  el  ca- 
pitán le  amenazó  y  fué  tras  él,  no  bastó,  de  que  muy  enojado 
con  el  perro,  le  arrojó  la  lanza,  la  cual  se  clavó  en  el  suelo,  y 
como  pasó  el  caballo  corriendo,  encontró  con  la  lanza  de  tal 
manera,  que  el  recatón  de  ella  se  metió  por  la  ingle  del  capi- 
tán y  dio  con   él  amortecido  en  la  tierra.     Acudieron  los  sol- 
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dados  y  le  tuvieron  por  muerto;  pero  él  era  hombre  de  ánimo, 
y  vuelto  en  s{  y  viendo  que  no  había  entre  los  soldados  ningu- 
no que  se  atreviese  á  curarle,  él  mismo  se  curó,  y  llevándole 
en  unas  andas,  decía  con  deseo  de  vivir  y  se  esforzaba  dicien- 
do: "con  un  cañuto  de  plata  podría  servir,"  pero  como  camina- 
sen apriesa  con  deseo  de  llegar  á  la  población  para  que  se 
confesase,  porque  había  en  ella  clérigo,  murió  á  los  diez  y 
ocho  de  Enero,  y  los  soldados  le  enterraron  con  harta  tristeza 
en  un  cerrillo,  y  pusieron  una  cruz  y  mucha  tierra  y  piedra,  y  se 
fueron  á  la  población  y  villa  de  los  Corazones,  de  que  todos 
los  de  la  villa  tuvieron  mucho  pesar. 

Luego  Diego  de  Alcaraz,  su  lugar  teniente,  procuró  con  to- 
da diligencia,  se  le  dijesen  misas  y  le  hizo  sus  honras  lo  mejor 
que  se  pudo;  que  todo  lo  merecía,  porque  fué  un  gran  varón  y  pa- 
ra mucho,  muy  bien  quisto  y  muy  amado  de  sus  soldados  y  ha- 
bía sido  capitán  de  Ñuño  de  Guzmán  y  capitán  y  alcalde  ma- 
yor en  la  villa  de  Culiacán  y  conquistador  de  aquella  provincia, 
y  tuvo  uno  de  los  mejores  repartimientos  de  indios  que  en  ella 
se  repartieron,  el  ciial  después  hubo  D.  Pedro  de  Tobar,  por 
haberse  avecindado  en  aquella  villa. 


CAPITULO  CXXIII 

En  que  se  trau  wSjdo  d  General  Fraocúbo  Visques  Coronado  y  sn  campo,  partieron  para  Tíguex. 


Tuvo  el  invierno  y  aguas  el  general  en  aquel  pueblo,  y  ha- 
biendo descansado  el  campo,  regalado  los  caballos  y  despacha- 
das las  cosas  dichas  atrás,  pareciéndole  que  habría  ya  el  tiem- 
po, determinó  el  general  llegarse  á  la  provincia  de  Tiguex, 
porque  ten(a  nombre  y  fama  de  ser  lo  mejor  que  por  allí  se  ha- 
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bía,  Y  DESOSÓ  de  proveer,  y  mirarlo  y  calarlo  todo,  y  llevando 
consigo  los  soldados  con  quien  se  había  adelantado  de  Culiacán, 
se  partió  de  Tzíbola  en  demanda  de  la  dicha  provincia  de  Ti- 
guex,  que  habría  de  camino  de  una  provincia  á  otra  hasta  sesen- 
ta leguas,  y  casi  en  el  medio  de  este  camino  llegaron  á  un  pue- 
blo que  esfá  en  un  altó  rodeado  de  peñas  empinadas  á  manera 
de  cerca,  unas  tras  otras,  todo  fortalecido  de  derrumbaderos. 
Leyendo,  pues,  la  relación  que  está  escrita,  del  descubrimiento 
del  Nuevo  México,  parece  que  hace  mención,  por  las  señas,  de 
este  pueblo  á  quien  los  nuestros  pusierorí  Atlaco,  y  no  la  hace 
de  los  nombres  ni  menos  de  esta  provincia,  llamada  Tiguex,  que 
es  muy  pnncipal  en  todo  lo  de  por  allá,  y  se  llama  así  por  un 
muy  buen  río  que  por  ella  corre,  y  en  los  altos  de  su  ribera,  de 
la  una  banda  y  otra,  están  fundados  hasta  doce  ó  quince  pue- 
blos, y  el  mayor  de  hasta  docientas  casas,  todas  de  alto,  como  las 
de  Tzíbola,  excepto  que  las  otras  son  de  pizarras,  llanas,  unas 
sobre  otras,  y  barro;  y  estas  de  una  tierra  jizosa  y  fuerte  como 
una  argamasa;  las  puertas,  como  dicho  es,  todas  están  adentro 
y  no  están  juntas  al  suelo,  sino  que  suben  á  ellas  por  unas  es- 
calerillas de  madera,  y  la  primera  pieza  por  donde  bajan  y  en- 
tran de  la  escalera,  por  la  parte  de  adentro,  es  una  sala  terra- 
plenada como  lo  está  toda  la  casa,  y  en  una  parte  tienen  un 
aposento  donde  las  indias  muelen  maiz  con  más  curiosidad  que 
en  ninguna  de  estas  provincias  se  ha  visto,  porque  tienen  una 
como  trojezuela  y  allí  (ijadas  tres  piedras  de  moler,  y  la  una 
muele  frangollado  y  muy  quebrado  el  maíz  y  luego  pasa  á  la 
otra  y  va  casi  molido,  y  en  la  otra  lo  deja  muy  remolido,  co- 
mo ha  de  quedar,  y  si  es  necesario  lo  vuelven  á  repasar  y  ha- 
cen una  harina  ó  pinol  muy  bueno;  no  hacen  tortillas  ni  tienen 
comales  de  barro,  sino  unas  piedras  lizas  que  no  saltan  aunque 
las  echen  en  el  fuego,  y  en  aquellas,  teniendo  hecha  la  harina» 
como  al  que  llaman  atole,  echan  de  aquel  atole  ó  hafina  sobre 
la  piedra  que  está  encima  de  la  lumbre,  y  se  cuece  tíkuy  bien 
y  es  pan  sabroso. 

En  otra  sala  tienen  sus  camas  y  ropai  y  en  otra  tienen  sus 
trojes,  y  se  conserva  dos  ó  más  aftos  el  maiz.     Su  sustento  es 
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el  dicho  maix,  frijoles  y  calabazas  grandes,   las   cuales  hacen  á 
manera  de  orejones  y  los  secan  al  sol  para  que  duren  todo  el 
año.     Tienen  muchas  gallinas  de  la  tierra  i  quien  los  españo- 
les llaman  gallipavos,  en  cantidad.     No  vieron  fruta  alguna^ 
sino  un  género  de  lunillas  coloradas  y  muy  ruines,  y  por  ellas 
deben  de  tener  grandes  guerras  los  indios  unos  con  otros,  por- 
que en  todas  las  más  de  las  casas  tienen  sus  troneras  y  unas 
puertas  chicas  por  donde  se  pueden  pasar  de  una  casa  á  otra 
á  ayudar  y   favorecer  á  los  que  en   ella  están;  todas  son  de  te- 
rrado y  en  lo  alto  tienen  unas  como  torrezuelas  para  su  defen- 
sa, desde  las  cuales  un  día  hicieron  harto  daño  á  nuestro  ejér- 
cito.    El  río  es  muy  agraciado,  de  mucha  y  muy  buena  agua; 
cría  y  dase  en  él  un   género  de  pescado  llamado  bagre,  que 
apenas  puede  haber  pescado  que  le  iguale,  según  su  bondad,  y 
de  tan  buena  gana  bebían  el  caldo  de  él,  como  si  fuera  de  car- 
ne.    Corre  el  rio  por   tierra  llana  y  se  puede  sacar  en  muchas 
partes  y  regar  más  de  treinta  ó  cuarenta  leguas,  en  que  se  po- 
dría coger  gran    cantidad  de  trigo,  sí  se  sembrase,  porque  la 
tierra  es  muy  buena,  aunque  un  poco  arenisca,  pero  muy  apa- 
rejada para  toda  fruta  y  hortaliza;  hay  muy  buenas  moreras  y 
muy  buenas  zarzamoras;  los  indios  son  de  buenas  estaturas,  las 
indias  bien  dispuestas;  traen  unas  mantas  blancas  como  sacos 
que  las  cubren  desde  los  hombros  hasta  los  pies,  y  tienen  pof 
donde  sacar  los   brazos;  y  tienen  otras  mantas  que  las  cubren 
y  echan  el  un  cabo  por  debajo  del  brazo  y  sobre  el  hombro,  como 
capa;  estiman  en   mucho  los  cabéltoS)  y  así  los  traen  muy  pei- 
nados, y  toman  una  jicara  de  agua  en  la  cual  se   miran  como 
en  espejo,  y  partiendo  su  crencha,  hacen  una  rueda  mayor  con 
la  mitad  de  los  cabellos  y  dentro  de  ella  otra  más  chica,  y  lue- 
go otra  pequeña,  de  la  cual  quedan  colgando  algunos  á  mane- 
ra de  plumaje,  atado  todo  con  cintas  de  colores  de   algodón,  y 
del  otro'  lado  hacen  otro  tanto,  y  luego  toman  unas  tablillas  de 
hasta  tres  dedos,  en  las  cuales  están  pegadas  unas  pedrezuelas 
de  chalchihuites,  turquesas  de  las  que  .  dicen  son  buenas  para 
los  de  á  caballo,  en  sortijas,  de  que   dicen  hay  una  mina  de 
ellas  en  aquellas  partes;  y   con  un  palito  que  sale  d<e  la  tablilla 
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se  la  ponen  tras  de  la  oreja,  como  ramillete;  son  limpias  y  se 
precian  de  no  parecer  mal;  todas  las  turquecillas  son  peque- 
ñas, deben  de  tener  otras  mayores. 

En  los  casamientos  hay  costumbre,  que  cuando  un  mozo  da 
en  servir  á  alguna  moza,  va  con  ella  á  acarrear  agua,  y  guar- 
dándola y  acompañándola  carga  el  cántaro,  y  si  son  para  en 
uno,  los  casan  los  deudos,  y  no  tiene  ningún  indio  más  de  una 
mujer.  Vieron  los  españoles  estando  en  esta  tierra  que,  habien- 
do muerto  un  indio,  armaron  una  gran  balsa  de  lefta  y  que  pu- 
sieron el  cuerpo  muerto  encima  de  ella,  cubierto  con  sola  una 
mantilla,  y  que  luego  vinieron  todos  los  del  pueblo,  hombres  y 
mujeres;  y  cada  uno  trajo  de  la  comida  que  ellos  usan,    como 

« 

pinole,  calabazas,  frijoles,  atole,  maíz  tostado  y  todo  lo  pusieron 
sobre  la  balsa  de  leña.  Estando  todo  muy  bien  concertado,  pe- 
garon fuego  á  la  balsa  por  todas  partes,  con  que  cuerpo  y  ce- 
rnida quedaba  hecho  ceniza,  y  al  tiempo  de  )e  pegar  fuego,  al- 
zaron todos  una  gran  voz.  No  se  vieron  en  todos  estos  caminos 
y  partes  templos  ni  ídolos  algunos;  entiéndase  que  adoraban 
al  sol  y  á  la  luna,  porque  una  noches  que  eclipsó  la  luna,  alza- 
ron todos  mucha  gritería. 

En  los  valles  de  Corazones  y  Sonoi'a  y  por  aquellos  caoiinos, 
se  hallaron  mozos  en  ti  aje  de  mujer-es,  alcoholados  los  ojos,  y 
un  español  asió  uno  de  éstos,  diciendo  lo  había  de  quemar,  y 
riñó  á  'as  mujeres  porque  no  lo  azotaban;  pero  ellas  no  hicieron 
nada,  antes  rogaron  por  él.  En  Tzíbola  ni  en  Tiguex  no  se  vio 
ni  halló  cosa  alguna  de  I45  que  se  han  dicho;  pero  habiendo 
llegado  el  general  á  Tiguex,  que  Se  llamaba.  Cooser,  los  inr 
dios  le  desembarazaron  porque  hubiese  aposentos  para  él  y 
toda  su  gente. 


H^ 
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CAPITULO   CXXIV. 

En  que  se  trata  de  oóxtto  esuodo  el  geosxal  apoceoudo  en  el  pueblo  de  Cooeer,  dijo  á  los  indios  la  causa 
de  su  venida  á  aquellas  partes,  y  de  cdmo  se  procuró  infotroar  de  todo  lo  que  en  ellas  había. 


jy^^g  Estando,  pues,  el  general,  aposentado  en  el  dicho  lugar,  vi- 
*'*'"  nieron  de  todos  aquellos  pifeblos  y  de  otros  de  las  comarcas  á 
ver  y  saber  qué  gente  era  aquella,  á  qué  habían  venido  y  qué 
quería,  y  habiéndolos  recibido  bien  el  general  y  acariciado  á 
todos,  les  dijo  cómo  él  y  aquella  gente  eran  vasallos  de  un  gran 
rey  de  España,  el  cual  los  enviaba  á  ver  y  conocer  todas  aque- 
llas tierras  y  á  que  rogasen  y  encargasen  á  todos  los  vecinos 
de  ellas,  dejasen  los  ritos  y  falsas  adoraciones  de  ídolos  y  otras 
cosas  malas  que  adoraban,  y  que  adorasen  á  un  solo  Dios  y  . 
Señor,  que  es  el  que  creó  los  cielos  y  tierra  y  todo  lo  visible 
é  invisible  y  creyesen  en  Él,  y  que  Él  solo  enviaba  el  sol 
y  claridad  y  creó  la  luna  y  todo  lo  producido,  sustentándolo 
todo  con  infinito  poder,  y  que  si  entendían  que  las  cosas  que 
ellos  tenían  y  poseían  se  las  daba  otro  que  Dios,  era  falso,  sino 
que  los  demonios  malos  se  lo  hacían  entender  y  los  querían 
apartar  del  conocimiento  de  este  gran  Dios  y  Señor,  el  cual,  á 
los  suyos  que  son  buenos  y  que  cumplen  con  sus  justos  man- 
datos, los  premia  con  la  bienaventuranza  de  la  gloria,  lo  cual 
ningún  otro  puede  hacer  sino  Él,  y  que  los  ídolos  que  ellos 
adoraban  no  eran  sino  demonios,  los  cuales  los  engañaban  para 
llevarlos  consigo  al  infierno,  que  es  su  lugar,  donde  hay  las 
mayores  penas  y  tormentos  que  se  pueden  imaginar;  y  que  por 
esta  causa,  el  gran  rey  de  España,  por  ser  como  es  muy  bueno, 
mirando  su  bien,  les  envió  á  advertirles  de  lo  dicho,  y  también 
á  que  le  reciban  por  señor,  como  lo  han  hecho  los  de  México 
y  otros  muchos,  y  se  quiten  las  guerras  y  vivan  en  paz,  y  se 
comuniquen  los  unos  con  los  otros  y  se  les  traiga  á  ellos  lo  que 
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hubiere  bueno  en  España  y  lo  que  hubiere  bueno  entre  eilos 
se  conmute,  y  todos  vivan  en  paz  y  tengan  una  fé  y  un  bautis- 
mo, según  y  en  la  manera  que  se  les  ensebaría,  y  que  al  que 
no  quisiese  venir  en  esto,  lo  apremiaría  á  ello^  castigando  á 
los  que  fuesen  rebelde^  y  no  lo  quisiesen  hacer,  y  anidando  á 
los  buenos  y  que  estuviesen  de  paz,  y  que  ellos  habían  venido 
á  sus  tierras  á  la  fama  de  que  era  buena  gente»  y  que  los  ten- 
dría por  buenos  amigos  para  que  les  ayudase  contra  otras  cua- 
lesquier  personas  que  les  quisiesen  hacer  daño,  y  que  les  roga- 
ba lo  recibiesen  por  amigo  y  dijesen  la  verdad  de  todo  y  le 
diesen  razón  de  lo  que  había  adelante,  y  que  por  falta  de  len- 
gua que  les  entendiese,  dejaba  de  decirles  otras  cosas,  aguar- 
dando á  darles  razón  más  cumplida  de  todo  cuando  la  hubiese. 
Los  indios  respondieron  que  ellos  eran  pobres  y  no  tenían 
cosa  ninguna  que  rescatar,  sino  un  poco  de  maíz  que  cogían, 
y  que  adelante  no  había  más  gente  ni  otros  pueblos,  sino  los 
que  estaban  en  la  redonda,  y  que  todo  lo  detpás  eran  unos 
llanos  en  los  cuales  había  muchos  animales  como  los  que  ellos 
traían,  aunque  de  otra  suerte,  y  que  más  adelante  no  había  cosa 
alguna,  sino  que  tpdo  estaba  despoblado  y  sin  agua.  Despi- 
diólos el  general  con  buena  gracia  para  que  volviesen  á  tratar 
lo  que  más  conviniese,  y  habiéndose  ido  los  indios  y  llegado 
todo  el  campo,  a|X)sentados  y  bastecidos  lo  mejor  que  pudo, 
conociendo  ^1  general  la  mala  gracia  y  cautela  con  que  los  in- 
dios habían  respondido,  envió  luego  á  descubrir  todo  lo  que  se 
pudiese  á  tres  capitanes  por  tres  partes,  cada  uno  con  treinta 
soldados,  los  cuales  fueron  y  volvieron  mal  contentos,  diciendo 
habían  visto  otros  pueblos  como  los  de  aquel  río;  pero  todo  les 
parecía  poca  cosa  y  que  no  había  rastro  de  oro  ni  otro  ningún 
aprovechamiento,  más  que  buenas  tierras  y  asientos,  y  el  ter- 
cer capitán,  que  se  decía  Hernando  de  Alvarado,  pariente  del 
adelantado  D.  Pedro  de  Alvarado,  el  que  murió  en  Guadalaja- 
ra,  volvió  con  más  gusto,  diciendo  que  había  ido  hacia  la  parte 
donde  andan  las  vacas,  y  que  las  vio  y  mató  algunas,  y  que  en 
el  camino  vio  un  pueblo  grande,  de  más  de  cuatro  ó  cinco  mil 
vecinos,  y  por  su  buen  asiento  le  nombró  Valladolid,  y  que  asi- 
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misino  encontró  un  indio  en  los  mismos  llanos,  el  cual  dijo  que 
era  de  una  provincia  que  estaba  de  allí  treinta  soIe&  de  camino, 
que  son  treinta  días,  la  cual  se  llamaba  Cópala,  y  al  indio  le 
pusieron  por  nombre  El  Tiirco^pot  ser  muy  moreno,  apersonado 
y  de  buena  disposición,   el  cuál  les  dijo  tantas  cosas  de  su  tie- 
rra, que  la  grandeza  de  ella   les  causó  admiración,  y  en  espe- 
cial, que  había  tanta  cantidad  de  oro,  que  no  sólo  podían  car- 
gar caballos,  sino  jarros,  y  que  en  la  dicha  provincia  había  una 
laguna  en  la  cual   navegaban   canoas,  y  que  las  del  cacique  te- 
nían argollas  de  oro,  y  ellas  estaban  embutidas  de  ello;  mostrá- 
ronle peltre  y  plata,  y  decía  que  no  era  como  aquello,  y  mos- 
trándole  anillos  de  oro,  y  decía  que  como  aqiiellos  sí,  señalando 
tanta  cantidad,  que  ponía  admir^tción,  y  como  se  sabíalo  del 
Perú,  creyeron  que  habría  mucho  de  ello,  ya  que  no  tanto.  De- 
cía más,  que  había  entre  elios  muchas  guerras  y  mucha  copia 
de  gentes,  y  que  su  casa  era  de  las  más  principales  de  aquellas 
provincias,  y  que  cuando  iba  á  la  guerra  le  llevaban  en  unas  an- 
das; que  cuando  los  indios  se  alborotaban  diciendo  que  ya  ve- 
nían los  enemigos,  él  daba  á  entender  que  no  se  le  daba  nada, 
y  les  mandaba  caminar,  y  que  cuando  estaban  ya  muy  cerca, 
■les  decía  que  parasen,  y  llamaba  unos  perros  que  tenía  de  ayu- 
da, muy  bravos,  y  quitándoles  los  bozales,  arremetía  y  vencía 
por  su  causa,  y  por  ser  él  y  su  gente  más  que  todos  los  demás, 
volviendo    vencedor   á   su  tierra,    en  la  cual    tenía  unas  casas 
grandes  á  do  todos  venían"  á servirle,  y  qiie   en   una  parte  de 
aquellas  casas  tenía  un   apartamiento  donde  estaban  las  muje- 
res, y  la  puerta  la  tenían  tapada  con   ffianta  de  algodón,  y  por 
si  algunas  se  querían  asomar  á  ver  lo  que   había,  estaban  allí 
porteros  que  las  guardaban,  reñían  y  daban  con  un  palo.  Otras 
cosas  semejantes  á  éstas  decía,  que  obligaba  á  darle  algún  cré- 
dito, hasta  que  una  vez  se  lavó  y  se  puso  lo  mejor  de  su  ropa, 
alguna  de  la   cual  le  habían    dado  los   españoles,   y  pidió  una 
vacía  de  agua,  en  la  cual  se   estuvo  mirando  y  hablando,  y  se 
imaginó  era  con  algún  demonio,  con  que   de  allí  adelante  3^ 
tuvo  por  sos^pechoso  lo  qué  decía,  pero  no  de  suerte  que  se  de- 
sistiese de  ir  á  ver  si  había  .alguna  cosa  de  las  muchas  que  de- 
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cía,  y  que  antes  de  llegar  á  aquella  provincia,  diez  soles  más 
atrás,  se  había  de  i>asar  por  una  muy  gran  provincia  de  mucha 
gente,  que  se  llamaba  Ayco,  en  la  cual,  aunque  no  había  oro, 
había  mucha  comida. 

Túvose  mucha  cuenta  con  el  indio  y  le  trataron  bien  y  con 
regalo,  y  reparóse  en  que  en  todo  lo  que  contaba  nunca  discre- 
paba  en  cosa,  y  no  esperaban  más,  SINO  que  pasase  el  tiempo  del 
invierno  para  ir  á  verlo,  porque  les  parecía  no  era  posible  que 
todas  las  cosas  que  decía  fuesen  invención  y  quimera  suya»  sino 
que  él  lo  hubiese  oído  decir  algunas  cosas  de  las  grandezas  de 
México,  ó  á  lo  menos,  componer  sobre  lo  que  decían  del  Nuevo 
México,. que  ni  del  ni  de  otra  cosa  en  aquel  tiempo  nunca  se  tuvo 
otra  noticia  que  la  que  dio  este  indio»  porque  si  la  tuvieran  no 
pudieran  dejar  de  poblar  con  tanta  gente  y  aparato  como  lle- 
varon para  elfo;  pero  no  fué  Dios  servido,  y  Él  sabe  pK>r  qué. 
Los  otros  capitanes  trajeron  cuatro  indios,  al  uno  de  los  cuales 

■ 

llamaron  de  la  Vaquilla,  por  una  que  tenia  señalada  en  la  fren- 
te, el  cual  era  dé  hada  la  Florida;  y  á  otro  pusieron  por  nom- 
bre Hizopete,  por  ser  pequeño  y  mal  agestada  Todas  estas 
diligencias  hicieron  para  venir  en  conocimiento  de  lo  que  lla- 
man Nuevo  México  ó  de  otra  tierra,  pero  ningunas  bastan 
cuando  Dios  no  se  sirve  de  ello. 


CAPITULO  CXXV. 

Enquese  tratadecAnolapfovinciadíeliguexaerabdtf  y  de  Jfi.  guerra  qoe  (»a  día  m  twn. 


Aflode      Habiendo  ya  abierto  el  tiempo  y  estando  aprestándose  el 
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general  y  su  campo  para  partir  y  ir  en  busca  de  las  noticias 
que  el  indio  había  dado,  por  culpa  de  los  de  la  provincia  de 


i 
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Tiguex  se  les  siguió  una  gran  guerra  en  que  perecieron  mu- 
chos de  ellos  y  se  asolaron  los  pueblos,  y  la  causa  fué  que  co- 
mo muchos  caballos  y  bestias  de  carga  anduviesen  paciendo 
junto  al  río,  los  indios  de  un  pueblo  pequeño,  el  más  cercano  á 
donde  estaban  los  españoles  aposentados,  recogieron  hasta  cua- 
renta muías  y  caballos,  y  los  metieron  en  el  pueblo  y  los  mata- 
ron todos  y  se  fortalecieron  para  defender  su  mal  hecho,  ó  ya 
porque  los  animales  les  hicieron  algún  daño,  que  no  se  supo 
que  tal  hiciesen,  6  que  su  malicia  de  los  indios  ó  mala  inclina- 
ción les  incitase  á  ello.  Sabido  el  daño  por  los  españoles,  se 
acriminó  y  tuvo  por  desvergüenza,  y  les  fueron  á  reprender 
diciendo  cuan  mal  habían  guardado  la  amistad  y  paz  que  ha- 
bían asentado;  pero  que  dándoles  algunos  bastimentos  y  recado 
para  la  partida,  se  les  perdonaría,  de  que  los  indios  no  hicieron 
caso,  antes  se  animaban  con  la  fortaleza  de  sus  casas,  y  mos- 
trándose más  bravos  que  considerados,  comenzaron  á  tirar  mu- 
chas flechas  y  á  dar  gritos,  y  habiéndoles  requerido  una  y  mu- 
chas veces  y  no  queriendo  ir  ni  querer  venir  en  cosa  que  se  les 
decía,  el  maese  de  campo  D.  García  López  y  el  capitán  Diego 
López,  con  los  soldados  de  sus  compañías  y  otras,  les  comenza- 
rem  á  hacer  guerra  poniendo  fuego  al  pueblo  y  arcabuceando, 
con  que  los  indios,  viéndose  martratar  tanto,  djeron  se  querían 
rendir  y  dar  de  paz,  y  así  se  dieron. 

Y  habiéndolos  recibido,  los  ataron  á  todos  y  los  metieron  en 
una  tienda  más  de  ciento  y  treinta  gandules  y  á  todos  los  ma* 
taron  y  quemaron  dtcíéndoles  que  eran  caballos,  por  no  haber 
intérprete  con  que  se  entendiesen,  con  que  destruyeron  y  aso* 
laron  del  todo  aquel  pueblo.  Esto  se  tuvo  en  España  por  mal  he- 
cho, por  haberse  dado  de  paz  y  haberles  muerto  tan  cruelmen* 
te,  porque  habiendo  ido  el  García  López  á  heredar  un  mayo- 
razgo de  un  heiynano  suyo,  que  había  muerto,  estuvo  preso  en 
una  fortaleza  por  el  caso. 

Habiendo  pasado  lo  dicho,  por  no  dejar  aquella  provin- 
cia de  guerra  para  los  que  fuesen  y  viniesen,  el  mismo  D.  Gar- 
cía López  de  Cárdenas,  con  gente  de  á  caballo,  fué  á  procurar 
estuviesen  de  paz  los  otros  pueblos,  y  llegando  á  uno,  que  era 


42Q  CRÓNICA  MISCELÁNEA  DE  LA  PROVINCIA  DE  XALISCO. 

el  mayor  de  aquella  ribera,  le  halló  muy  fortalecido  y  puesta 
mucha  gente  para  su  defensa.  Quiso  llamar  D.  Lope  al  prin- 
cipal de  él,  que  se  decía  Juan  Román,  y  era  conocido  porque 
había  ido  muchas  veces  á  hablar  con  el  general,  como  el  más 
principal  que  era  de  los  de  aquella  provincia,  y  parándose  en 
las  azoteas,  que  no  eran  muy  altas,  le  dijo  al  general  y  á  todos, 
que  le  pesaba  mucho  de  lo  sucedido,  de  lo  cual  ellos  tenían  la 
culpa,  pues  habiéndose  ofrecido  por  amigos,  lo  habían  hecho 
tan  mal  en  matarles  sus  caballos,  lo  cual  no  había  sido  parecer 
sólo  de  los  del  pueblo  que  los  mataron,  sino  por  mandado  y 
consentimiento  de  toda  la  provincia,  y  que  no  obstante  eso» 
habiéndolos  llamado  y  prometídoles  perdón  de  lo  hecho  pa- 
ra que  se  aseguraseo»  y  pedídoles  les  diesen  alguna  comida  pa- 
ra hacer  su  viaje,  no  habían  querido  venir  en  cosa  alguna,  sino 
que  luego  les  comettz^oa  á  guerrear  tirándoles  muchas  ñechas^ 
por  lo  cual  fué  forzoso  hacer  lo  que  se  hizo,  y  que  pues  ya  era 
hecho,  se  fuese  lo  uno  por  lo  otro.  £1  indio  respondió  que 
después  de  haberles  muerto  tanta  gente,  querían  a,mistad,  que 
ellos  no  la  querían.  Volvióseles  á  rogar  fuesen  sus  amigos, 
que  no  querían  otra  cosa  de  ellos  y  que  se  ayudarían  contra 
los  que  les  quisiesen  hacer  guerra,  y  que  advirtiesen  y  mira- 
sen Iq  que  habíian  heeho,  y  que  ellos  habían  sido  causa  y  oca- 
sión para  ello,  y  que  no  se  fiasen  tanto  por  parecerles  estaban 
fortalecidos  en  aquellas  sus  casas,  que  para  eso  había  industria 
y  traían  con  que  las  derribar,  y  que  de  la  guerra  siempre  se 
segaian:dafk>s,  muertes,  hambres  y  sed;  que  le  aconsejaba  bien 
á  él,  como  al  más  principal  y  de  más  rasón  y  entendimiento,  y 
que  le  qtterían  tener  por  más  amigo. y  hacer  por  él  todo  lo  que 
se  ofreciese,  y  le  rogfaba  bajase  para  le  hablar  y  no  tuviese  mie- 
do de  cosa  ia%una,  y  el  Juan  Loman  dijo  bajaría  él  sóío^  y  que  se 
apartasen  los  que  con  él  venían  y  dejase  el  oscilo  y  espada, 
porque  tenía  mucho  miedo.  El  Don  GarC'Ja  hizo  apartar  á  lo$ 
compañeros  detrás  de  un  recuesto  qUe  al  subir  al  pueblo  hacía, 
y  dejó  el  caballo  y  dio  la  espada  á  vista  del  Juan  Laman,  que 
lu^o  saltó  y  iba  deteniéndose  para  que  el  D.  García  llegase 
más  cerca. 
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Y  habiéndose  llegado  á  hablar  el  Juan  Loman,  s^  abrazó  con 
él,  acudiendo  otros  cinco  ó  seis  indios  q[ue  había  dejado  aper- 
cibidos y  lo  llevaron  en  peso  á  meter  en  el  pueblo,  y  si  no  fue- 
ra por  la  palizada  con  que  tenían  fortalecida  la  entrada,  le  me- 
tieran, porque  estribando  en  ella,  hubo  lugar  para  que  á  las 
voces  acudiesen  los  de  á  caballo,  y  con  su  venida  lo  dejaron; 
y  si  como  los  indios  salieron  sin  armas  con  ánimo  de  lo  meter 
dentro,  sacaran  alguna  macana  ó  porra,  sin  duda  lo  mataran,  y 
si  lo  inetieran  en  el  pueblo,  nunca  más  saliera  vivo. 

Comenzó  luego  á  llover  de  las  azoteas  tanta  piedra  y  flecha, 
que  convino  apartarse  de  presto,  y  salieron  algunos  caballos 
heridos,  y  el  pobre  caballero,  que  era  muy  buen  hombre  y  de 
mucho  valor ^'  no  se  hartaba  de  resuello. 

Llegados  al  real,  se  determinó  convenía  ir  á  castigarlos,  por- 
que no  se  quedasen  ensoberbecidos. 


CAPITULO  CXXVI. 


£n  que  ae  trata  c<Smo  se  pqso  cerco  sobre  uno  de  los  pueblos  de  aquoUa  provincia,  y  lo  que  sucedió. 


Año  de  Habiendo  determinado  que  se  combatiese  el  pueblo,  salió 
todo  el  real  y  campo  del  puesto  donde  estaba  alojado,  y  ha* 
hiendo  caminado  una  jornada  poco  menos  de  cuatro  leguas, 
se  Uegd  al  pueblúi  y  asentado  ya  el  real»  les  cercaron  por  tres 
ó  cuatro  parteS)  enviándoles  á  decir  y  apercibir,  viniesen  de 
paz,  que  se  les  guardaría  y  haría  aiipistad»  perdonándoles  la 
malicia  y  atrevimiento  que  tuvieron;  pero  ellos,  no  haciendo 
ca3Q  de  lo  que  se  les  decía,  mostraron  quererse  defender,  con 
que  los  más  de  los  soldados  se  apercibieron  pata 'los  combatir 
y  entrarles  en  un  día,  por  irse  luego  á  la  noticia  que  había  da- 
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do  el  indio  Turco;  pero  no  se  hizo  con  la  facilidad  que  se  pen- 
só y  se  pudiera  hacer  si  hubiera  la  advertencia  y  brío  que  con- 
venía, porque  los  indios  se  habían  apercibido  de  agua,  que  era 
de  lo  que  más  necesidad  tenían,  y  el  pueblo  se  tenía  por  el  más 
fuerte  de  aquella  ribera  y  estaba  en  alto,  apartado  un  trecho 
del  río,  del  cual  bebían,  y  de  una  fuente  que  estaba  donde  se 
sentó  el  real  de  los  nuestros,  y  el  Juan  Loman  había  enviado  á 
pedir  ayuda  de  los  otros  pueblos  vecinos,  de  unos  indios  que 
llaman  querechos,  muy  grandes  flecheros,  que  son' los  que  an- 
dan entre  las  vacas. 

Otro  día  de  mañana,  habiendo  oído  misa  los  nuestros  y  en- 
comendádose  á  Dios,  se  armaron  todos,  y  el  general,  capita- 
nes y  personas  de  á  caballo,  fueron  al  pueblo  para  acometerles 
si  saliesen  y  si  algunos  huyesen  alcanzarlos,  y  habiendo  llega- 
do al  pueblo,  vieron  los  indios  muy  determinados  y  puestos  en 
orden  para  la  defensa,  á  los  cuales  llamaron  y  requirieron  ofre- 
ciéndoles la  paz,  y  no  hicieron  lo  que  se  les  decía  ni  respon- 
dieron á  cosa,  por  lo  cual  se  acometió  al  pueblo  por  la  parte  de 
la  entrada,  que  se  halló  más  reforzada  y  embarazada  de  palos 
hincados  y  clavados,  y  á  donde  acudía  más  gente  por  las  azo- 
teas con  muchas  piedras  y  flechas  y  otras  cosas  arrojadizas,  y 
se  cojieron  unos  cañizos  hechos  de  mimbres  ó  tlacotes,  como  á 
manera  de  mantas,  arrimados  á  las  paredes  para  agujerearlas 
por  debajo  sin  tener  más  de  tres  y  cuatro  medías  barrillas  sin 
aderezar  y  de  ningún  provecho,  porque  dando  el  golpe  en  la 
pared,  que,  como  dicho  es,  era  de  argamaza,  resurtían  sin  ha- 
der  ningún  efecto,  ni  aunque  estuvieran  cavando  un  mes.  Rom- 
pieron con  ellos  un  palmo  de  pared,  y  viendo  cargaba  gran  can- 
tidad de  flechas  sobre  ella¿  y  el  ruin  aparejo  y  efecto,  y  que 
de  nuestra  parte  no  hubo  quien  disparase  algunos  arcabuces, 
aunque  iban  bien  pocos  en  el  campo,  para  que  se  opusiesen  á 
los  que  descubrían  cuando  arrojaban  la  piedra,  porque  tiran 
las  flechas  por  las  troneras  y  hacían  daño,  y  viendo  un  buen 
soldado  lo  poco  que  se  hacía  y  que  de  una  tronera  de  aque- 
llas era  de  donde  más  daño  recibían,  dijo  á  otro  que  estaba 
junto  á  él:   ** vamos  y  con  lodo' la  taparemos,  para  que  no  ha- 
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gan  por  allí  daño,"  y  el  otro,  que  fué  tan  poco  avisado  como  él, 
sin  reparar  fueron  al  efecto  y,  tirándoles  muchas  flechas,  die- 
ron á  aquel  famoso  soldado,  que  se  llamaba  Francisco  Toba- 
res, un  flechazo  por  el  ojo,  que  cayó  allí  luego  muerto,  y  al  otro 
dieron  otros  flechazos  en  la  celada,  que  era  de  cuero  de  vaca 
crudío,  y  aunque  algunas  la  pasaron,  no  le  hirieron;  y  á  otro 
soldado  que  se  llamaba  Jvian  de  Paniagua,  muy  buen  cristiano, 
y  persona  noble,  tiraron  otro  flechazo  de  la  misma  parte,  que 
le  dio  en  el  párpado  del  ojo  sin  le  hacer  otro  daño,  porque  lo 
defendió  un  capirote  que  llevaba  de  hierro,  y  el  barbote,  y  vien- 
do que  se  había  librado  de  la  flecha,  daba  gracias  á  Dios  y  á 
Nuestra  Señora,  diciendo  que  la  devoción  del  rosario,  que  él 
siempre  rezaba  y  traía  consigo,  le  libró  de  aquel  peligro;  y  an- 
dándose a^sí  sin  hacer  cosa  de  ningún  efecto,  otro  soldado  que 
se  decía  Francisco  de  Obando,  á  quien  el  general  por  hombre 
de  bien  tuvo  siempre  y  naba  las  cosas  de  importancia  que  se 
ofrecían,  el  cual,  viendo  lo  poco  que  $e  hacia,  se  metió  inconsi- 
deradamente por  una  portañuela  que  estaba  en  una  casa,  en- 
trándose a'rrastrando  y  á  gatas,  porque  no  pudo  de  otra  mane* 
ra,  por  una  parte  que  por  arriba  lo  tenían  descubierto,  y  ape- 
nas hubo  asomado  la  cabeza,  cuando  llovieron  sobre  él  cantidad 
de  piedras  y  con  una  de  moler  se  la  hicieron,  pedazos,  sin  po- 
derse él  valer  de  su  valor  ni  poder  ser  socorrido,  y  arrastrán- 
dole, le  metieron  más  adentro,  donde,  si  no  era  muerto  del  to« 
do,  le  acabaron  y  desnudo  le  echaron  en  el  patio  del  pueblo,  á 
don4e  fué  hallado  después  que  se  entró  y  con  un  dedo  cortado 
junto  á  él,  que  parece  se  lo  debieron  de  cortar  por  sacarle  un 
anillo  de  oro  que  traía,  y  con  haber  pasado  más  de  cincuenta 
ó  sesenta  días  después  de  muerto  hasta  que  se  enterró,  no  olía 
mal  su  cuerpo;  pero  esto  también  sucedió  con  muchos  indios 
que  mataron,  que  estuvieron  tendidos  por  el  campo  sin  mal 
olor,  y  la  causa  fué  que  en  aquellos  días  nevó,  y  la  gran  frialdad 
los  conservó. 

-  La  muerte  de  este  hidalgo  dio  á'  toda  la  gente  mucha  pena, 
y  en  aquel  tiempo  parece  se  había  acertado  á  hacer  una  esca- 
lera por  la  cual  subieron  muchos  españoles  ganando  las  azp- 
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teas,  y  los  indios  se  acogieron  á  las  casas,  y  como  tenían  de  in- 
dustria descubiertas  algunas  para  que  no  se  pudiese  andar  por 
todas  las  azoteas,  y  de  trecho  á  trecho  unas  torrecillas  con  muchas 
saeteras  ó  troneras,  y  como  por  las  casas  que  estaban  descu- 
biertas, los;  nuestros  no  pudieron  pasar  más  adelante  de  adonde 
subieroñy  estábanse  quedos,  y  por  una  torrecilla  de  aquellas, 
que  estaba  en  aquellas  partes,  comenjsaron  los  indios  á  flechar 
por  las  troneras  y  á  hacer  gran  daño,  porque  hirieron  más  de 
sesenta  españoles,  de  los  cuales  murieron  tres  de  las  heridas; 
el  uno  fué  un  hijodalgo  que  se  decía  Carabajal,  hermano  de  un 
Hernando  de  Trejo,  que  fué  teniente  de  gobernador  por  Fran- 
cisco  de  I  barra  en  Chiametla,  á  quien  también  mataron  los  in- 
dios; y  el  otro  un  vizcaino  llamado  Alonso  de  Castañeda;  y  el 
otro  un  fulano  Benítez,  y  todo  por  culpa  suya,  porque  en  nin- 
guno de  los  que  subieron  hubo  valor  ni  ardid  de  guerra,  sino 
\  que  se  estuvieron  recibiendo  heridas,  pues  no  fuera  menester 

más  que  rodear  la  torrecilla  de  donde  recibían  el  daño  y  dar 
con  el  pié  á  una  puerta  que  tenían  cerrada  con  adobes  uno  so- 
bre otro,  sin  barro,  y  echarlos  de  allí,  con  que  no  hicieran  tan 
gran  daño  como  hicieron,  sino  que  se  estuvieron  sin  hacer  cosa 
alguna,  ni  tirar  á  las  partes  de  donde  recibían  el  daño;  pudiéndo- 
les pegar  fuego,  no  tuvieron  valor  para  hacerlo. 

Viendo,  pues,  el  mucho  daño  que  había  recibido,  mandó  el 
general  recoger  el  campo  con  determinación  de  cogerlos  por 
sed,  pareciéndole  que  por  mucha  agua  que  tuviesen  recogida 
no  les  podría  durar  ocho  días,  y  que  por  hambre  era  imposible, 
porque  se  sabía  tenían  abasto  pwira  mucho  tiempo.  Apartáron- 
le para  curar  los  heridos,  y  sin  los  que  murieron,  estuvieron 
otros  para  ello,  no  tanto  porque  las  heridas  fuesen  penetrantes, 
como  porque  se  dijo  que,  ya  que  aquellos  indios  no  tenían  hier- 
bas venenosas,  buscaban  industria  para  tener  veneno,  porque 
hay  por  allí  muchas  víboras,  y  cogían  algunas  y  las  encerraban 
en  unas  como  vasijas  de  mimbre  y  allí  las  tenían  envueltas  en 
algodón  y  hacían  que  moitliesen  en  las  flechas,  con  que  queda- 
ban eniponzofiadas;  con  que  fueron  xnuy  lüficnitosas  de  sanaf 
-las  heridas  en  algunos. 
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CAPITULO  CXXVII. 

En  que  se  trata  de  cdmo,  por  rausa  de  haber  nevado  aquellos  días,  se  deshizo  el  cerco 

y  se  huyeron  ios  indios. 


Año  de    Recogidos  los  nuestros  á  sus  reales  (que  los  tenían  divididos 
en  tres  partes,  por  tener  cercado  el  pueblo),  pareciéndoles  que, 
al  fin,  por  sed  los  cogerían  sin  aventurarse  á  más  heridas,  y 
estando  así  algunos  días,  ya  los  indios  comenzaron  á  perecer 
por  tener  gran  falta  de  agua,  que  no  podían  sufrir  más  la  nece- 
sidad, y  como  era  tiempo  de  invierno,  quiso  Dios  que  comen- 
zase á  caer  poco  á  poco  una  nieveclta  muy  menuda,  á  manera 
de  estrellejas,  y  con  ser  tan  poco  á  poco  y  tan  menuda,  todos 
aquellos  campos  se  cubrieron  de  un  gran  golpe  de  nieve,  y  el 
pueblo,  terrados  y  patios;  y  viéndolo  los  indios,  acudieron  con 
gran  diligencia  á  cogerla,  con  que  remediaron  la  necesidad  que 
tenían,  lo  cual  visto  por  el  general  y  demás  soldados,  pensaron  se- 
ría bueno  tornarlos  á  combatir  y  muy  acertado  hacer  un  trabuco, 
ó  con  un  madero  grande  entre  dos  hincados,  hacer  uno  y  'más 
ingenios  que  llaman  vaivenes,  para  derribar  aquella  dureza  de 
paredes,  y  al  fin  determinaron   que,  pues  con  aquel  tiempo  no 
se  podía  caminar,  se  esperasen  á  ver  en  lo  que  paraba,  y  no 
cuidaron    de  más  que  de    velarse  y  tener   centinelas    sobre   el 
pueblo  para  si   saliesen.    Detuviéronse  dos   meses  más  que  se 
detuvieron  los  nuestros  con  el  socorro  del   pueblo  que  tuvo  de 
la  nieve,  y  en  este  tiempo  padecieron  grandísima  sed,  según  lo 
que  se  vio  y  conoció,  y  intentaron  hacer  en  el  patio  del  pueblo 
un  gran  pozo  para  ver  si  podían  llegar  al  agua;  mas  era  tierra 
seca  y  cascajosa  y  así  se  derrumbaba,  con  que  se  vino  á  abrir 
una  boca  grande  de  más  de  la  mitad  del  patio,  y  aunque  ahon- 
daron mucho,  no  pudieron  dar  en  agua,  con  que  se  determina- 
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ron  á  huir,  y  habiendo  hecho  casas,  pareciéndoles  á  ellos  eran 
ardides,   se   ponían   en  partes  donde  los  viesen  los  nuestros  á 
hacer  que  comían  y  que  bebían  y  que  derramaban  el  agua  que 
les  sobraba,  que  eran  orines,  y  aun  de  esos  debían  de  carecer, 
por  cuya  causa  se  determinaron   á  salir,  habiendo  atalayado 
bien  desde  sus  azoteas  si  parecían  las  guardas  y  velas  que  ha- 
bía, y  habiéndolo  tanteado  muy  bien,  haciéndose  un  escuadrón 
y  cogiendo  en  medio  todas   las  mujeres   y  muchachos  y  ropa, 
que  no  dejaron  cosa  en  el  pueblo,  á  la  media  noche,  ayudados 
de  su  obscuridad,  con  el  esfuerzo  y   buen   gobierno   de  aquel 
Juan  Loman,  que  siempre  se  entendió  era  el  que   los  aconse- 
jaba, salieron  caminando  por  una  parte  donde  habían  visto  ha- 
bía menos  guarda  y  estaba  más.  cercano  el  río,   pareciéndoles 
que  como  eran  buenos  nadadores,  se  ampararían  en  él  y  des- 
mentirían el  rastro;  por  la  parte  donde  salieron  velaban  los  sol- 
dados poco  apercibidos,  y  no  se  sabe  qué  se  hicieron,  más  de  que 
el  uno  fué  hallado  muerto,  tendido  en  tierra,   atravesado  el  co- 
razón con  una  flecha,  como  si  con  la  mano  se  la  hubiesen  esta- 
do clavando,  al  cual  mataron  con  otros  flechazos,  y  aunque  acu- 
dieron  los  del  real  al  arma   que  se  dio,   que,   como  dicho  es, 
tenían  lo  más  del  pueblo  cercado,  cuando  se  acudió,  habían  ya 
los  indios  pasado  el  río,  y  en  buscar  el  vado  se  detuvieron  par- 
te del  tiempo,  con  que  los  huidos  se  alejaron  tanto  que,  aunque 
los  siguieron,  no  los  pudieron  alcanzar,  y  ellos  se  salieron  con 
su  valeroso  hecho.    Sólo  parecieron  algunos  que  no  pudieron 
tener  con  los  demás,  y  cuando  volvieron,  habiendo  traído  al 
soldado  que  habían  muerto  los  indios  y  dejado  tendido  junto 
donde  estaba  la  lumbre  Ncomún  para  todos,  apeándose  un  sol- 
dado fué  pisando  la  cara  y  boca  de  aquel  miserable  con  los 
pies,  y  se  reparó  en  ello  por  haber  sido  este  hombre  gran  rene- 
gador y  blasfemo,  y  luego  le  enterraron  en  el  pueblo,  en  el  cual 
no  se  halló  despojo  alguno  que  fuese  de  provecho. 

Y  estando  un  soldado  de  á  pié,  sentado  en  la  pared,  en  una 
parte  del  pueblo,  teniendo  un  arcabuz,  otros  que  andaban  es- 
cudriñando los  rincones,  dieron  en  un  escondrijo  donde  se  ha- 
bían escondido  cinco  ó  seis  indios,  que  dieron  á  huir  por  la 
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parte  donde  estaba  aquel  soldado,  el  cual,  entendiendo  era  otra 
cosa,  se  apartó,  dejando  el  arcabuz  arrimado,  y  asió  á  un  indio 
de  los  que  venían  huyendo  y  se  volvió  contra  los  que  le  se- 
guían, y  entendiendo  el  arcabuz  disparaba  de  suyo,  lo  puso 
por  delante  y  él  y  todos  los  demás  murieron  en  pago  del  daño 
que  habían  hecho;  y  también  se  hallaron  algunas  indias  que 
repartieron,  y  como  no  las  aprisionaron,  todas  se  huyeron. 


CAPITULO  CXXVIII. 

En  qoe  m  trata  de  cómo  U  vino  nueva  al  general»  de  <iiie  el  pueblo  que  en  el  camino  estaba,  donde 
había  fundado  la  villa  do  S.  Jerdnimo,  en  el  valle  de  Corazones,  se  había  alzado  y  muerto 

al  capitftn  Alcaraz  y  á  otros  soldados. 


Afiode     Habiéndose  huido  los  indios,  trató  el  capitán   de  ir  á  ver 

•54'"  * 

aquella  tierra  de  adonde  había  dado  noticia  el  indio  Turco,  y 
estando  en  esto,  le  llegó  nueva  de  que  el  pueblo  que  estaba  en 
el  camino,  en  el  valle  de  Corazones,  donde  se  había  fundado  la 
villa  de  San  Jerónimo,  se  había  alzado  y  muerto  al  capitán 
Alcaraz,  teiíTente  de  Melchor  Díaz,  y  á  otros  soldados,  y  envió 
al  reparo  á  D.  Pedro  de  Tobar,  y  juntamente  con  ellos  habían 
¡do  los  indios  de  Sonora  y  de  toda  aquella  comarca,  dando 
una  noche  sobre  la  villa,  y  que  de  los  soldados  que  habían  que* 
dado  se  habían  comenzado  á  ir  cada  uno  por  su  parte,  y  en- 
cargó  á  D.  Pedro  de  Tobar,  fuese  con  los  de  su  compañía  á  po- 
ner orden  en  ello  y  á  recoger  las  reliquias  que  habían  quedado, 
y  para  que  avisase  á  México  dando  razón  de  todo  lo  que  hasta 
allí  se  había  hecho  y  de  lo  que  se  pretendía  hacer  en  lo  de  ade- 
lante; y  habiéndose  ¡do  D.  Pedro  de  Tobar,  se  apercibió  todo 
el  campo  para  caminar  y  ir  á  la  jornada  y  noticias  que  el  indio 
Turco  había  mandado,  ordenando  que  cada  uno  se  apercibiese 
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de  comida  para  treinta  días  que  decía  habría  de  camino,  hasta 
llegar  á  la  provincia  de  Cópala,  aunque  el  indio  decía  que  en 
la  de  Iza  ó  Axa,  que  estaría  seis  ó  siete  jornadas  antes,  habría 
abasto  de  comida,  y  el  general  fué  á  visitar  un  pueblo  de  los 
dichos,  que  estaba  á  una  jornada  del  río  hacia  el  Poniente,  y 
le  acarició  y  dejó  de  paz,  encargándoles  llamasen  á  los  otros 
y  les  dijesen  que  estuviesen  de  paz  y  estuviesen  seguros  no  les 
haría  maltratamiento,  y  que  de  lo  pasado  se  les  perdonaba  á 
aquellos  que  habían  dado  la  causa;  y  hecho  estOj^uego  tomó  su 
camino  llevando  por  guía  al  indio  Turco,  y  á  las  tres  buenas 
jornadas,  que  como  era  tierra  llana,  se  caminaba  mucho,  llegó 
á  unos  pueblos  que  todos  eran  de  la  misma  manera  que  los 
pasados,  y  caminando  uno  que  estaba  apartado  del  río,  entre 
el  Oriente  y  Norte,  le  halló  despoblado,  y  le  pusieron  por  nom- 
bre los  nuestros  el  pueblo  de  los  Silos,  por  los  muchos  que  te- 
nía en  que  guardaban  su  maíz;  y  de  este  se  pasó  á  otro,  que  di- 
jeron se  llamaba  Ximena,  los  cuales  estuvieron  bien  fortaleci- 
dos y  atrancadas  sus  puertas,  mostrándose  animosos  para  su 
defensa;  y  apotras  dos  jornadas,  llegaron  á  otro  pueblo  grande, 
y  era  el  mayor  que  se  había  visto  en  este  viaje,  del  cual  se  te- 
nía noticia  por  haber  enviado  de  él  á  un  principalejo,  á  saber 
qué  gente  era  la  que  venía  y  lo  que  buscaba,  á  el  cual  detuvie- 
ron nuestros  españoles  todo  el  tiempo  que  se  tardó  en  lo  que 
queda  referido,  y  aunque  se  le  hacía  buen  tratamiento,  él  reci- 
bía mucho  disgusto  en  que  le  detuviesen. 

Llegados  al  pueblo,  que  se  llamaba  Cocuique,  se  dio  licencia 
al  principalejo  para  que  fuese  á  su  pueblo  y  dijese  á  los  princi- 
pales de  él,  saliesen  á  verse  y  á  hablar  con  el  general,  y  ido,  ni 
él  ni  ninguno  quiso  salir,  antes  dijeron  que  entrase  él  á  hablar 
con  ellos,  que  allá  le  hablarían,  y  él  s^  determinó  á  entrar  y 
entró  muy  de  fiesta,  y  con  él  otros  capitanes  y  personas,  aun- 
que no  se  tuvo  por  muy  acertado.  Apeáronse  en  el  patio  del 
pueblo  sin  que  ningún  indio  quisiese  bajar  á  les  hablar,  ni  el 
que  habían  traído  consigo,  no  quedando  de  paz  ni  de  guerra, 
sino  antes  con  el  menosprecio  de  no  hablar,  y  el  pueblo  de 
Ximena  con  el  descomedimiento  de  oponerse  á  lo  que  contra 


MUERTE  DEL  CAPITÁN  ALCAHAZ.  429 

ellos  se  intentase;  y  también   fué  grande  impedimento  para  el 
buen  acierto  de  esta  jornada,  la  falta  de  intérprete. 

Detuviéronse  allí  dos  días,  y  luego  partió  todo  el  campo  para 
la  principal  jornada. 


CAPTIULO  CXXIX. 

En  que  se  trata,  de  cómo  llegó  el  ejfrclto  al  llano  de  las  Vacas  y  lo  que  le  sacedid  y  vi¿  en  ellos. 


^°*^'  Habiendo  salido  del  pueblo  de  Cocuique,  caminaron  cuatro 
jornadas  por  tierra  llana,  y  se  hallaron  algunos  arroyos  donde 
para  bastimento  de  agua  convenía  hacer  odres,  y  se  hallaban 
muchas  zarzasmoras,  y  á  la  quinta  jornada  se  vio  una  manada 
de  vacas  bravas  campesinas,  que  Dios  las  creó  allí,  y  por  suyos 
tienen  todos  aquellos  llanos,  y  están  aquerenciadas  en  ellos,  que 
no  se  desparraman  á  otras  partes,  y  parece  se  deben  mudar  á 
sus  tiempos,  porque  hay  caminos  muy  anchos  y  grandes  por 
todos  los  llanos,   ysi  se  mudan,  no  debe  de  ser   por  falta  de 

pasto,  porque  cuando  por  allí  pasó  el  ejército,  estaba  muy  verde 

• 

y  abastado  de  una  yerba  menuda  propia  para  ganado  menor, 
y  aunque  hubiera  mucho,  no  se  acabaría;  parece  deben  de  ve- 
nir á  agostar  allí,  y  después  se  mudan  las  aguas,  porque  no  las 
hay  ni  corren  ríos  ni  arroyos,  sino  unas  lagunas  muy  me- 
dianas, aunque  hay  muchas  de  trecho  á  trecho,  ni  se  supo  si 
eran  manantiales  ó  agua  llovediza,  y  el  agua  de  algunas  era 
buena,  y  la  de  otras  salobre. 

Cosa  muy  digna  de  admiración  es  haber  criado  Dios  allí 
aquel  ganado,  dándole  todos  aquellos  llanos,  proveyéndolo  de 
bastimento,  como  á  todas  las  cosas  demás  criadas  les  da  lo  necesa- 
rio conforme  á  sus  naturalezas  distintas,  gozando  de  todos  aque- 
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los  llanos  y  teniéndolos  por  suyos,  y  que  en  tantos  años  y  tiem- 
pos que  debe  de  haber  los  crió  Dios,  no  se  los  hayan  ocupado 
ni  ellos  los  dejen,  ni  se  derramen  á  otras  partes.     Son   estas 
vacas  pequeñas,  aunque  no  mucho,  casi  del  tamaño  de  las  nues- 
tras, aunque  más  cenceñas,  pero  de  muy  buena  carne  y  el  mis- 
mo sabor;  tienen  por  pelo  una  lana  menuda  y  más  fína  que  la 
merina,  parece  por   encima  un  poco  morena  y  entre  sí  un  par- 
dillo agraciado,  que  sin  duda  se  podría  hacer   de  ella  paño  su- 
bido y  de  estima;  á  la  parte  de  atrás  está  la  lana  menuda  y  de 
allí  para  la  cabeza,  crian  unos  bedejones   grandes,  no  tan  finos 
ni  de  la  manera  que  pintan  los  leones;  en  la  cabeza  tienen  cuer- 
nos pequeños,  y  en  todo  lo  demás  son  de  la  hechura  de  las  nues- 
tras, y  paréceme  que  por  ser  tan  menuda  la  lana,  no  se  podría 
sacar  mucha  de  una  vaca,  si  hubiese  industria  para  aprovechar- 
se de  ella;  los  toros  son  grandes,  y  algunos  tanto,  como  los  nues- 
tros, y  á  lo  que  pareció  y  se  conjeturó,  que  no  se  vio  sino  poca 
parte  de  la  tierra,  debe  de  haber  campos   para  poblarse  gran 
cantidad  de  estaqcias,  si  no  es  que,  por  falta  de  agua  de  las  la- 
gunas, si  no  son  manantiales,  no  se  pudiesen   poblar,   aunque 
en  todo  lo  que  se  anduvo,  no  se  vio  ninguna  laguna  seca,  y 
así  se  puede  presumir  que  son   manantiales.     También  es  de 
advertir  que  todo  el  tiempo  que  el  ejército  anduvo  en  los  llanos, 
nunca  se  vio  becerrilla  chica  que  mamase,  porque  entre  las  va- 
cas hay  algunos  lobos,  y  estos  las  comen,  y  al  aumentarse  tanta 
cantidad  de  ellas,  es  porque  al  tiempo   de  parir,  se  mudan  y 
crian  á  donde  van,  y  después  se   vuelven    con   las   ternerillas 
grandes  á  su  tiempo,  á  donde  las  vieron,  y  esta  es  la  causa  de 
haber  muchos  caminos. 

En  estos  llanos  de  las  Vacas,  hay  unos  indios  que  no  tienen 
pueblos,  ni  estancias,  ni  siembran,  sino  que  se  sustentan  de  las 
vacas  que  matan,  adobando  los  cueros  para  cubrirse  con  ellos, 
y  los  venden  á  los  comarcanos  por  rescate,  y  en  algunas  par- 
tes hay  muchos  bien  adobados,  y  con  pinturas,  pero  se  entendió 
que  no  eran  nuestros  indios  los  que  los  aderezaban,  sino  los  que 
los  rescataban    de  ellos.     No  vieron  los   nuestros   más  de  una 

• 

cuadrilla  de  indios  de  hasta  cincuenta  gandules  con  sus  muje- 
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res,  los  cuales  dijeron  había  otras  cuadrillas  mayores»  y  núes» 
tros  españoles  fueron  corriendo  tras  las  primeras  vacas  que  vie- 
ron, porque  así  que  los  sintieron,  echaron  á  huir  y  alancearon 
algunas,  aunque  los  más  de  los  caballos  rehusaban  en  gran  ma- 
nera el  llegará  ellas.  Determinaron,  así  por  esto,  como  porque 
después  de  cansadas  arremetían  volviendo  y  haciendo  rostro, 
é  inventaron  unos  dalles  arrojadizos  con  que  las  mataban,  y  yen- 
do caminando  cada  día,  encontraban  muchas  por  aquellos  cam- 
pos, donde  había  unas  neblinas  que  no  se  vía  sierra,  árbol  ni 
otra  cosa,  sino  llanos  cubiertos  de  las  boñigas  de  las  vacas;  y 
esto  era  lo  que  servía  de  leña  al  ejército,  y  se  comenzó  á  abrir 
camino  con  amontonar  á  trechos  gran  golpe  de  ellas,  y  vez  hu- 
bo que,  viendo  algún  montón,  les  pareció  á  algunos  que  era 
montaña,  y  dijeron:  "¡Gracias  á  Dios  que  ya  vemos  árboles!" 
y  andando  y  llegando  cerca,  desaparecía,  porque  era  golpe  de 
ganado,  que  como  los  sentía  venir,  huía. 

Habiendo,  pues,  andado  de  esta  manera  cuatro  ó  cinco  días, 
vieron  en  aquellos  caminos  de  las  vacas,  muchos  rastros  como 
de  varas  delgadas  que  iban  arrastrando,  y  no  cayendo  en  lo 
que  pudiese  ser,  se  dieron  priesa  siguiendo  aquellos  rastros,  y 
alcanzaron  aquella  cuadrilla  de  los  cincuenta  gandules  que  dije 
vieron  los  nuestros,  los  cuales  iban  con  sus  mujeres  y  llevaban 
unos  perrillos  cargados,  no  grandes  sino  medianos,  y  un  sol- 
dado fué  tras  uno  de  ellos,  y  le  quitó  la  carga,  y  vio  que  lleva- 
ba siete  varas,  que  son  las  que  sirven  de  armar  su  choza  ó  tien- 
da, y  un  cuero  sin  pelo  para  poner  encima  de  ellos,  y  otro  con 
pelo,  con  que  se  debían  de  cubrir,  y  otro  pedazo  de  cuero  en 
que  traían  envuelto  un  buen  pedazo  de  carne,  que  pesaría  bien 
arroba  y  media  ó  más,  y  todo  el  cuero  era  adobado,  y  unas 
medias  calzas  de  cueros  de  venado,  y  dos  buches  de  vacas,  que 
les  servían  como  de  cántaro  para  acarrear  agua,  y  las  varas  lie* 
vaban,  porque  como  en  todos  aquellos  llanos  no  se  halla  ni 
cría  árbol  ni  sombra  ninguna,  hacen  su  toldo  sobre  ellos,  que 
les  sirve  de  sombra,  en  que  se  ranchean  y  mudan  de  un  lugar 
á  otro  cuando  les  parece.  Iba  todo  tan  bien  atado,  con  correas 
de  cuero  pelado  y  bien  adobado,  que  era  de  ver. 
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Son  estos  indios  de  buena  estatura  y  andan  gordos  y  lucios 
con  sus  mujeres,  y  no  se  sabe  qué  ejercicio  tengan,  ó  si  son  hara- 
ganes y  por  no  trabajar  se  vienen  allí  de  los  pueblos,  A  nin- 
guna de  las  mujeres  se  vio  criar,  ni  muchacho  alguno  entre  ellos; 
andan  vestidos  de  la  cintura  abajo  con  unos  á  manera  de  fal- 
dellines de  cuero  de  venado  adobado  hasta  los  pies,  y  unos  co- 
mo capotes  vizcaínos  y  mangas  por  encima,  y  medias  calzas  de 
venado  y  sandalias  de  cuero  crudfo.  Ellos  andan  en  carnes, 
y  cuando  el  fr/o  más  les  aflige,  traen  un  cuero  adobado  por  ca- 
pa, y  todos  trasquilados  á  navaja  desde  la  mitad  de  la  cabeza 
hasta  la  frente,  y  lo  demás  como  sobre  peine;  y  las  mujeres 
andan  también  trasquiladas;  ellos  llevan  consigo  muy  buenos 
arcos  y  flecháis,  y  el  principal  y  mejor  adobo  para  curtir  los 
cueros,  dicen  son  los  sesos  de  las  vacas. 


CAPITULO  CXXX. 

Cn  que  m  treta  de  la  manera  que  se  stntoatan  y  cómo  oomen  estos  indios  delaa  Vacas. 


Aflode  El  sustento  y  comida  de  estos  indios,  es  la  carne  cruda  de  las 
vacas,  y  en  ello  se  han  como  los  perros,  porque  así  beben  la  san- 
gre caliente  de  todo  género,  como  si  fuese  el  mejor  vino,  sin  te- 
ner asco  ni  temor  de  que  los  mate,  como  se  dice  de  aquel  grie- 
go, que  porque  Xerxes  le  mandó  ir  contra  su  patria,  se  mató 
bebiendo  sangre  de  un  toro,  por  no  ir  contra  ella. 

Estando,  pues,  el  real  y  campo  asentado  á  donde  estos  indios 
se  habían  rancheado,  junto  á  un  arroyuelo  que  se  hacía  de  unos 
manantiales  que  de  allí  manaban,  salieron  dos  soldados  á  ma- 
tar una  vaca  si  la  vían  para  su  comida,  y  pasando  junto  al  ran- 
cho de  los  indios,  les  dijeron  por  señas,  si  querían  ir  á  matar 
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alguna  res,  y  ellos  salieron  luego  á  ello  tomando  sus  arcos  y 
flechas,  y  no  lejos  del  real  toparon  una  manadilla  pequeña  de 
ganado,  de  la  cual  se  apartó  un  torillo  nuevezuelo,  y  tras  él 
fueron  los  soldados  á  caballo  y  también  los  indios,  y  uno  de 
ellos,  corriendo,  se  fué  emparejando  al  codillo  del  toro,  y  le  dio 
un  flechazo  que  le  hizo  echar  mucha  sangre  por  la  boca,  y  lue- 
go todos  arremetieron  á  la  cola,  y  dieron  tantas  vueltas  con  él, 
que  lo  derribaron,  y  como  el  más  diestro  vaquero,  le  volvieron 
los  cuernos  ab*jo,  y  lo  primero  que  hicieron  fué  sacarle  la  gor- 
dura de  los  párpados  de  los  ojos,  y  comérsela  así  caliente,  y  lue- 
go con  unos  pedernales,  como  si  fueran  cien  hachas,  lo  fueron 
cortando  por  sus  coyunturas,  y  lo  desollaron,  habiéndole  abierto 
por  el  lomo  y  sacádole  el  redaño  y  gordura  de  los  riñones,  que 
luego  se  lo  comieron,  y  después  las  criadillas,  y  sacándole  las  tri- 
pas, la  sangre  que  había  quedado  en  el  cuerpo  la  bebieron,  co- 
giéndola con  dos  manos,  como  quien  bebe  agua  de  arroyo.  Lle- 
vaban un  tizón  de  boñiga  ardiendo,  y  luego  juntaron  otras  boñi- 
gas y  hicieron  lumbre,  y  luego  cogieron  las  tripas,  y  fueron  vacian- 
do la  bajura  y  humor  que  tenían,  esprimiéndolas  con  las  manos, 
y  aquellas,  revueltas  á  la  lumbre,  se  las  comieron.  Luego  un 
indio  dio  una  cuchillada  pequeña  en  el  buche  del  torillo,  y  puso 
yerbezuelas  porque  no  saliese  sino  el  agua,  y  la  bebió  como  si 
fuese  del  más  claro  río,  y  tomando  un  pedazo  de  carne,  me- 
tían en  la  boca  lo  que  cabía,  y  partiendo  con  un  pedernal  lo 
que  quedaba,  medio  mascado  lo  tragaban. 

Los  soldados  tomarotí  lo  que  quisieron  de  la  carne,  y  se  vol-^ 
vieron  al  real,  y  los  indios  hicieron  un  buen  montoncillo  de 
cueros  adobados,  y  los  dieron  á  los  soldados,  y  habiendo  toma- 
do cada  uno  lo  que  quiso,  habiéndoles  dado  algunas  cosas  de 
rescate,  quedaron  mUy  contentos. 
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CAPITULO  CXXXI. 

£u  que  se  trata  d«  carao  «1  indio  Turco  qtic  llevaban  por  guía,  desmintió  el  camino  cogiendo  auo  lumb» 

diferente  del  que  se  llevaba,  y  de  otras  cosas. 


t^^?^^  Otro  día  partió  de  allí  el  campo,  guiando  el  Turco  como  solía, 
y  se  vio  conocidametite  haber  mudado  el  rumbo  de)  camino  que 
se  llevaba,  porque  caminando  de  hacia  donde  sale  el  sol  y  Nor- 
te, vieron  que  caminaba  para  do  sale  ei  sol,  y  aunque  se  le 
echó  de  ver  el  mesmo  día  que  salieron  del  alojamiento  de  los 
indios,  que  les  torcía  y  les  mentía  el  camino,  no  se  le  dijo  cosa  al- 
guna, »ino  que  iban  por  donde  aquel  perro  los  llevaba,  y  se  ima- 
gin<>  que  los  indio»  acaso  le  dijeron  que  si  llevaba  aquella  gente 
para  que  matasen  y  destruyesen  los  de  su  tierra,  que  los  lleva- 
se á  donde  se  perdiesen  y  muriesen  todos.  De  allí  tres  ó  cua- 
tro días  que  hubieron  caminado,  pararon  para  tratar  y  conferir 
sobre  si  iban  bien  ó  no  por  aquel  camino,  y  un  pobre  mozo 
salió  á  matar  alguna  carne  con  otros,  y  se  apartó  en  seguimien- 
to de  una  res,  y  los  otros  aguardando,  y  viendo  no  venía,  se 
volvieron  al  real,  entendiendo  que  por  otra  |>arte  habría  ido; 
mas  el  pobre,  como  se  vio  sólo,  debió  de  parar  como  barco  por 
la  mar,  sin  gobierno,  dándose  mucha  priesa  á  andar,  y  cuanto 
más  anduviese  más  se  debía  apartar  del  real,  y  habiendo  visto 
lo  que  pasaba,  lo  que  hicieron  los  soldados  fué  atar  unos  ma- 
nojos de  yerba  seca  encendida,  para  que  los  viese,  y  á  caballo 
y  con  sus  armas  tocar  trompetas  andando  á  vista  del  real;  pero 
él  nunca  más  pareció. 

A  la  mañana  comenzó  el  campo  á  caminar,  dejando  aquel 
pobre  perdido,  que  si  por  ventura  se  esperaran  aquel  día  y  1^ 
salieran  algunos  á  buscar,  le  hallaran;  mas  el  general  no  quiso, 
diciendo  que  más  se  aventuraba  en  acabarse  el  bastimento  y 
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perecer  todos  en  aquellos  llanos,  con  que  caminaron,  y  parece 
que  desde  aquel  día  no  se  acertó  en  cosa  que  se  hiciese,  por- 
que de  alH  á  otras  dos  jornadas  de  á  donde  esto  sucedió,  ha- 
biendo llegado  á  un  arroyo  que  estaba  en  unas  barrancas  altas, 
no  se  haUa  hallado  otro  en  todo  el  camino.  Como  á  las  tres  de 
la  tarde,  estando  el  cielo  sereno  y  el  sol  muy  claro  y  el  tiempo 
sin  mudanza,  vino  de  repente  un  turbión  de  granizo  en  mucha 
cantidad,  y  las  piedras  eran  tan  grandes  como  huevos  de  ánzar, 
y  las  menores,  mayores  que  nueces,  y  como  huevos  de  gallinas. 
Andaban  paciendo  los  caballos,  y  con  las  muchas  piedras  que 
les  daban,  dispararon  sin  quedar  ninguno;  pero  quiso  Dios  que 
todos  fueran  á  parar  á  aquellas  grandes  barrancas,  por  donde 
no  pudieron  pasar,  que  si  acertasen  á  ir  por  los  llanos,  no  fuera 
posible,  si  no  que  desbarataran,  de  suerte  que  todos  ó  mu- 
chos  de  ellos  se  perdieran  y  no  se  pudieran  hallar;  y  algunas 
tiendas  que  estaban  armadas,  las  rompió  y  desbarató,  y  quebró 
todo  lo  que  no  estaba  cubierto,  como  ollas,  comales  y  otras 
alhajas.  Los  soldados  se  armaron  de  celadas  y  rodelas  para 
adargarse  de  las  muchas  piedras  que  caían,  y  los  indios  dijeron 
que  muchas  veces  sucedía  caer  este  granizo  en  aquellos  llanos 
y  matar  una  res;  este  turbión  sucedió  día  de  la  Ascensión  del 
Seflor  del  año  de  mil  y  quinientos  cuarenta  y  uno. 


CAPITULO  CXXXII. 

Eu  que  se  trata  cílmo  el  general,  como  .««lía,  «e  (!etermin<5  con  los  de  su  acompafiamiento,  ir  á  ver  Jo  que 
el  Turco  deda»  que  ya  se  tenía  por  falso»  y  el  ejercito  se  tom<5  á  Tigucx. 


Alio  de     Presumiendo  ya  en  este  tiempo,  que  el  Turco  mentía  y  lie* 
vaba  gran  malicia,  y  que  iban  perdidos  por  haber  desmentido 
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el  camino,  se  acordó  que  el  general  se  adelantase  con  los  que 
solía,  para  ver  y  entender  lo  que  hubiese,  y  que  el  campo  se 
volviese  á  Tiguex,  tierra  abastecida,  y  se  proveyese  de  comida 
para  invernar  allí  y  esperar  al  general,  el  cual  seria  presto  de 
vuelta  con  certidumbre  de  lo  que  hubiese;  y  así  se  hizo,  y  ha* 
hiendo  partido  el  general,  D.  Tristán  de  Arellano  se  volvió  con 
el  campo,  sin  camino  ninguno,  por  el  mismo  rumbo  por  do 
habían  ido;  y  volviendo  á  pasar  junto  á  aquel  gran  pueblo  de 
Cocuique,  tampoco  le  quisieron  salir  los  indios  á  hablar,  antes 
guardaron  su  ropa,  y  yendo  caminando,  llegaron  al  otro  pueblo 
llamado  Ximena,  y  también  se  estuvieron  encerrados  y  encas- 
tillados, y  otro  día  al  pueblo  de  los  Silos,  que  también  se  halló 
despoblado  como  la  primera  vez,  y  en  los  Silos  mucha  cantidad 
de  maíz,  con  el  cual  la  gente  y  los  caballos  tuvieron  algún  re* 
fugio,  y  se  recrearon  descansando  allí  dos  días,  y  luego  partie- 
ron para  el  valle  de  Tiguex,  donde,  habiendo  llegado,  hallaron 
todos  los  pueblos  despoblados,  y  se  aposentaron  en  el  mismo 
pueblo  de  Coofort,  donde  habían  estado  antes,  y  luego  todos  se 
dieron  á  recoger  maíz  y  venados  de  los  otros  pueblos,  trayén- 
dolos  por  el  río  abajo  en  balsas. 

Al  cabo  de  dos  meses,  pocos  más  ó  menos,  el  general  y  to- 
dos los  que  con  é)  fueron,  volvieron  á  Tiguex,  y  contaron  ha- 
ber andado  bien  cien  leguas,  sin  camino  ninguno  en  todo  ello, 
después  que  se  apartaron  del  campo,  al  cabo  de  los  cuales  fue- 
ron á  parar  á  las  espaldas  de  lo  que  llaman  la  Florida,  y  dije- 
ron era  mentira  y  engaño  todo  lo  del  Turco,  y  que  desde  la 
ranchería  de  los  gandules  que  andaban  en  los  llanos,  desmin- 
tió el  camino  y  los  llevó  hasta  ¿alir  á  la  parte  de  donde  era  el 
indio  que  tenía  señalada  la  vaquilla  en  la  frente,  y  fueron  á  pa- 
rar á  un  pueblo  que  se  decía  Quibira,  habiendo  caminado  siem- 
pre por  llanos,  dejando  atrás  el  rastro  de  las  vacas,  que  todo  lo 
atravesaban.  Llegados  al  pueblo  de  Quibira,  que  tenía  mucha 
fama  de  oro,  y  se  decía  que  el  cacique  tenía  una  plancha  de  él 
que  para  adornarse  se  la  ponía  en  sus  fíestas,  la  cual  era  como 
de  hechura  de  patena,  y  era  de  cobre;  y  vista  la  burla,  y  que  el 
pueblo  tendría  hasta  cien  casas  nomás,  descansaron  allí  &lg^' 
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nos  días  para  que  los  caballos  se  reformasen  y  reparasen;  y  ha- 
biéndose proveído  de  comida,  dieron  la  vuelta  para  Tiguex,  lle- 
vando consigo  al  indio  Turco,  al  cual  trataban  mal  y  iba  em* 
perrado,  con  que  á  pocas  jornadas  le  dieron  garrote.  Túvose 
por  mal  hecho  y  cosa  no  acertad^,  porque  lo  que  el  indio  de- 
cía, debía  de  ser  así,  por  lo  que  después  acá  se  ha  dicho  de 
Nuevo  México,  y  ya  que  en  lo  del  oro  mintiese,  en  otras  co- 
sas dijo  verdad,  como  de  ello  consta;  pero  Dios  fué  servido  que 
entonce»  ni  se  supiese  ni  entendiese,  y  que  de  una  cosa  tan 
grande  no  se  tuviese  noticia,  por  la  razón  que  de  Nuevo  Mé- 
xico se  dá,  y  lo  que  en  aquel  tiempo  tanto  engrandecían  de 
Tzíbola,  ya  no  se  toma  en  la  boca,  y  sólo  se  hace  mención  de 
aquel  pueblo  que  está  en  lo  alto,  llamado  Atlaco,  con  aquel  gé- 
nero de  cerca,  ni  de  un  tan  grande  río  como  el  de  Tiguex,  ni 
de  sus  pueblos,  ni  de  aquel  pueblo  grande  de  Cocuique,  ni  dp| 
de  Urba,  por  irse  4I  Nuevo  México  por  diferentes  rumbos. 

Hallóse  en  los  llanos  de  las  Vacas  un  arroyuelo  muy  gracio- 
so y  verde,  y  unas  matas  de  arbolillos  del  gordor  de  un  dedo 
y  de  un  estado  de  alto,  cargado  de  ciruelas  de  España»  mora- 
das como  las  zaragocíes,  de  muy  buen  gusto  y  en  ninguns^  co- 
sa discrepantes  á  las  dichas;  y  más  adelante,  se  decía  había 
muchas  uvas,  que  aunque  eran  montecinas,  tenían  muy  buen 
sabor;  y  habiendo  llegado  de  vuelta  á  Tiguex,  fueron  recibidos 
de  todos  con  gran  contento  y  alegría,  y  invernaron  allí. 


CAPITULO  CXXXIII. 

£n  que  se  trata  cómo  Don  Pedro  de  Totnr  volvió  á  Tiguex  á  dar  razón  y  cuenta  de  lo  sucedido  en  el 
alzamiento  del  valle  de  Corazones  contra  la  nueva  villa  de  San  Jerónimo. 


Aflo  de       £n  la  ocasión  que  el  general  Francisco  Vásquez  Coronado 
^^^'    llegó  de  su  jornada,  volvió  Don  Pedro  de  Tobar  de  su  viaje, 
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que,  como  dicho  queda,  había  ido  á  saber  lo  sucedido  en  la  vi- 
lla de  San  Jerónimo,  y  á  remediar  y  poner  en  cobro  lo  que 
hubiese,  y  contó  lo  que  pasó  y  sucedió,  que  fué  en  esta  mane- 
ra: que  habiendo  muerto  el  capitán  Melchor  Díaz  á  la  vuelta 
del  descubrimiento  del  río  del  Tizón,  y  dejado  en  su  lugar  á 
Juan  de  Alcaraz,  vecino  de  Culiacán,  que  tenía  á  su  cargo  los 
que  volvieron  y  los  que  antes  estaban,  y  como  la  fama  de  la 
tierra  no  era  muy  buena,  algunos  soldados  de  aquellos,  se  hu- 
yeron para  México,  y  los  indios  de  aquella  comarca,  se  comen- 
zaron á  desabrir  y  exasperar  de  algunos  servicios  y  ayudas  que 
hacían  á  los  españoles  que  había  en  aquella  villa,  y  aunque  se 
barruntó  y  tuvo  noticia  que  se  querían  alzar  y  que  se  andaban 
aparejando  para  ello,  y  que  habían  hecho  una  estatua  en  nom- 
bre del  capitán,  y  puesta  en  un  terreno,  todos  tiraban  á  ella 
muchas  flechas  diciendo:  "¡Capitán  ¡capitán,!"  y  que  después  de 
muy  pasada,  la  daban  gran  grita  volviendo  á  repetir:  "¡capitán! 
¡capitán,!"  y  la  llevaron  arrastrando  hasta  un  puesto  á  donde  se 
sentaron  á  beber  de  un  vino  que  habían  hecho  de  tunas,  por 
haber  muchas  en  aquellas  partes,  y  aunque,  como  digo,  se  tu- 
vo noticia  y  aviso,  hubo  descuido  en  el  capitán,  con  que  no 
acudió  á  cosa  de  prevención,  con  que  una  noche  vino  toda  la 
tierra  sobre  ellos,  y  primeramente  dieron  y  acudieron  en  la  ca- 
sa del  capitán  y  le  mataron  y  hirieron  á  otros,  y  todos  murie- 
ron rabiando,  por  estar  las  flechas  envenenadas  con  hierba,  y 
los  que  murieron  en  este  conflicto,  fué  el  capitán  Juan  de  Al- 
caraz y  un  hidalgo  Fulano  de  Temifio,  hermano  de  Baltasar 
de  Baftuelos,  minero  que  fué  en  Zacatecas,  al  cual  hirieron  po- 
ca cosa  en  una  pierna,  por  lo  cual  no  hizo  caso  de  ello,  y  al 
tercero  día,  yéndose  con  otros  camino  de  Culiacán,  murió;  y 
otro  buen  soldado  que  se  decía  Luis  Hernández,  entrándole  la 
flecha  por  la  abertura  que  hacían  las  armas  debajo  del  bazo,  y 
luego  cayó  muerto;  y  otro,  Domingo  Fernández,  criado  que 
había  sido  del  maese  de  campo  Lope  de  Samaniego,  al  cual 
hirieron  un  poco  en  la  mano,  en  la  horcajadura,  por  causa  del 
veneno;  y  de  esta  manera  murieron  otros,  y  los  que  quedaron, 
como  personas  sin  cabeza,  ni  quien  los  rigiese  y  gobernase,  te- 
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miéndose  de  otro  tal  suceso,  cogiendo  cada  uno  su  pobreza, 
unos  cogieron  el  camino  de  Culiacán  para  irse  á  México  y  otros 
el  de  Tzíbola  en  busca  del  general  para  darle  razón  de  lo  su- 
cedido, con  los  cuales  encontró  Don  Pedro  de  Tobar,  que  los 
volvió  consigo  hasta  el  pueblo  despoblado,  con  ánimo  de  hacer 
el  mayor  castigo  que  pudiese;  pero  hallólo  todo  tan  yermo  y 
los  indios  huidos,  que  no  hizo  más  que  despachar  las  cartas  y 
recaudos  que  llevaba  á  México,  y  volverse  á  Tiguex,  donde 
halló  la  vuelta,  y  el  general  determinó  ir  á  ver  las  vacas,  y  fué 
á  ver  los  pueblos  que  estaban  más  hacia  la  mano  derecha  de 
donde  el  campo  había  ido,  los  cuales  le  recibieron  y  dieron  co- 
midas, y  no  estando  lejos  los  llanos,  fué  á  ellos  y  mató  algún 
ganado. 


CAPTIULO  CXXXIV. 

Kn  que  te  trata,  de  cómo,  estando  invtmando  el  campo  en  T^ex,  ooníendo  el  general  en  un  cabaDo» 
cayó  de  él  y  se  lastimó,  de  que  se  siguícj  tratar  de  dejar  la  jomada  y  dar  la  vuelta  para  México. 


Afiode 
1541. 


Estando,  como  dicho  es,  invernando  el  campo  en  la  provin- 
cia de  Tiguex,  cada  uno  procuraba  engordar  su  caballo  para 
cualquiera  suceso,  y  así  todos  los  caballos  estaban  muy  gordos, 
por  tener  abasto  el  bastimento  de  maiz,  y  un  día  festivo  salió  el 
general  con  algunos  capitanes  á  pasearse  por  el  campo  en  un 
muy  buen  caballo,  que  entre  otros  tenía,  ensillado  á  la  gineta, 
y  como  el  caballo  estaba  holgado,  gordo  y  brioso,  iba  desaso- 
segado, y  viéndolo  el  general  desabrido,  que  era  muy  buen  gi- 
nete,  metióle  pierna,  y  la  silla  que  llevaba  era  nueva,  y  aquel  día 
se  había  estrenado  con  una  cincha  nueva,  la  cual  debía  de  estar 
podridaí  porque  se  quebró  por  tres  ó  cuatro  partes,  con  que  la 
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silla  se  trastornó  y  el  general  cayó  dando  un  gran  golpe  con  la 
boca  en  el  suelo,  de  que  quedó  sin  sentido  y  con  un  gran  chin- 
chón en  ella,  que  después  le  abrieron,  de  que  se  siguió  el  decir 
que  de  aquel  golpe  se  le  trastornó  algún  tanto  fel  juicio,  porque 
teniéndole  él  antes  muy  asentado  y  siendo  hombre  de  muy  gran 
reposo,  consideración  y  consejo  en  todo  y  de  mucho  valor,  desde 
allí  adelante  tuvo  unas  temas  y  puntillos  con  los  otros  capita- 
nes y  ellos  con  él,  que  les  admiró,  porque  nUnca  conocieron  en 
él,  sino  una  afabilidad  y  llaneza  muy  generosa,  con  que  todos, 
con  muestras  de  desabridos,  trataron  de  que  se  diese  la  vuelta 
para  México  y  se  desistiese  de  la  jornada,  alegando  para  ello 
las  muchas  diligencias  que  se  habían  hecho  en  demanda  y  bus- 
ca de  tierra  donde  asentar  y  la  incomodidad  en  todo  lo  que  se 
había  visto  y  sabido  se  hallaba,  y  que  lo  mejor  de  todo  era 
aquello  do  al  presente  estaban,  y  eso  era  de  pueblos  desparra- 
mados y  encastillados,  que  ateniéndose  á  sus  cercas,  cada  uno 
de  por  sí  se  había  de  conquistar  y  costar  mucho  la  pacificación, 
y  no  embargante  ijue  la  tierra  parecía  buena  y  que  produciría 
cualquiera  cosa  que  se  sembrase  en  ella,  y  que  se  daría  trigo  y 
otras  cosas  de  Castilla,  pero  que  podría  ser  lo  impidiesen  los 
grandes  y  muchos  hielos  que  caían  en  ella,  porque  ya  habían 
visto  helarse  el  río  con  ser  grande,  de  tal  manera,  que  se  pasaban 
los  caballos  cargados  por  encima  del  carámbano  de  una  parte 
á  otra;  además,  que  por  tod<is  partes,  estaba  tan  apartada  de  la 
mar,  de  donde,  por  muchas  leguas  que  había  de  distancia,  no 
se  podria  tener  servicio  ni  aprovechamiento  de  las  cosas  que 
por  la  mar  podrían  venir,  y  se  sabía  que  de  donde  estaban  has- 
ta México,  había  más  de  quinientas  leguas,  cosa  trabajosísima 
paira  proveerse  dfe  allá;  y  según  lo  que  se  había  visto,  la  tierra 
era  pobrísima,  porque  en  todo  lo  qué  se  había  andado  no  se 
había  hallado  muestra  de  oro  ni  de  nihgúrt  metal  ñi  veta,  sino 
eran  aquellas  turquésillas  que  vieron,  {)Ocaá,  pequeñas  y  tfc 
ningún  valor,  y  de  los  que  poblasen,  viendo  tantos  inconvenien- 
tes, muchos  se  huirían  dejando  solos  á  los.  otros  á  riesgo  de  qúfe 
los  matasen  los  indios,  con  que  ninguno  se  animaría  ni  querría 
ir  á  poblar,  ni  morir  en  tan  mísera  tierra;  que  lo  mejor  era  dar 
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la  vuelta  para  México,  donde  podría  suceder  ofrecerse  en  qué 
mejor  poder  servir  i  Dios,  al  rey  y  bien  público,  pues  cuando 
salieron  de  México  había  rumor  de  algún  alzcimiento;  y  que 
aquello  se  quedase,  pues  Dios  proveería  de  remedio,  como 
causa  suya,  para  su  conservación,  y  que  esto  era  mejor,  que  no 
una  tan  buena  parte  de  gente  pereciese  y  se  consumiese  en 
tierra  tan  desaprovechada  y  en  duda  de  que  ellos  fuesen  de 
algún  provecho  en  ella;  y  aunque  era  verdad  todo  esto,  como 
los  soldados  estaban  hechos  á  la  grandeza  de  México,  todos 
fueron  de  parecer  que  se  volviesen,  y  quien  lo  alentaba  más  era 
el  general,  porque  fuera  de  la  mdisposición  de  su  caída,  tenía 
en  México  buen  repartimiento  de  indios,  mujer  noble  y  hermo- 
sa con  todas  las  demás  partes  que  podía  tener,  y  por  la  malicia 
de  la  tierra,  tenía  temor  de  algún  suceso  en  su  deshonor,  y  así 
se  holgó  de  que  á  todos  les  pareciese  más  acertado  el  volverse, 
y  para  su  seguridad,  cogió  firmas  de  todos  de  la  determinación 
de  la  vuelta;  pero  allegando  que  firmasen  los  capitanes  y  gente 
noble,  repararon  en  que  si  firmaban,  se  les  echaría  á  ellos  la 
culpa  si  fuese  la  vuelta  á  disgusto  del  virrey,  y  volvieron  á  re- 
petir que,  dado  por  asentado  las  incomodidades  de  la  tierra  y 
lo*  que  se  había  conferido  sobre  el  salir  de  ella,  convendría  irse 
saliendo  poco  á  poco,  reparando  en  la  mejor  parte  que  parecie- 
se y  que  se  le  hiciese  mensajero  al  virrey  para  que  él  ordena- 
se lo  que  se  debía  hacer;  mas  alzado  una  vez  el  campo,  no  pa- 
ró, sino  que  se  volvió  por  las  mismas  partes  y  pasos  por  donde 
habían  ido. 

Y  porque  Hega  el  afío  de  cuarenta  y  dos,  volvamos  á  ver  lo 
que  pasó  en  la  Galicia  después  que  nuestros  españoles  alean* 
zaron  aquella  grandiosa  victoria,  ayudados  de  los  ángeles  y  del 
apóstol  Santiago  (como  se  dijo  en  su  lugar),  y  trataron  de  mu- 
dar la  ciudad  del  puesto  de  Tlacotlán  y  fundarla  en  el  valle  de 
Tonalán  y  puesto  de  Atemaxac,  donde  después  se  fundó  y 
ahora  permanece. 


56 
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CAPITULO  CXXXV. 

Kn  que  se  trata  cómo  estando  Cristóbal  dé  Ofiate  dando  ovden  de  mndarla  ciudad  de  Guadalaiaia  á 

donde  se  había  determinado,  llegd  nueva  que  el  virrey  Don  Antonio  de  Mendoza  venía  al 

socorro  y  estahm  en  el  valle  de  Cuina  combatiendo»  la  fuetra  y  el  PeAol. 

y  de  lo  que  sucedió. 


Aflodtr  Salió  de  Méxicael  virrey  Don  Antonio  de  Mendoza  á  los 
'^*'  principios  de  enero  del  año  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta 
y  dos,  habiéndose  apercibido  para  la  jornada  en  el  de  mil  / 
quinientos  y  cuarenta  y  uno,  y  esto  á  los  ñnes,  y  llevó  mu- 
cho ganado  mayor  y  menor  porque  con  la  guerra  había  gran 
falta  de  todos  bastimentos,  y  en  este  tiempo,  mientras  él  y  su 
ejército  llegaron  al  valle  de  Cuina,  mandó  el  gobernador  Cris- 
tóbal de  Oñate  que  veinte  de  á  caballo  fuesen  al  valle  de  Tla- 
cotlán  y  Contla,  hasta  Mexquiticacán,  y  viesen  aquellos  pue- 
blos si  con  la  matanza  había  quedado  alguna  gente  y  qué  tra- 
za tenían,  porque  según  los  que  habían  muerto  en  la  batalla, 
se  entendía  no  habria  quedado  ninguna,  y  los  más  que  fueron 
á  este  viaje  eran  los  encomenderos  de  aquellos  pueblos,  de 
quienes  fué  por  capitán  Juan  del  Camino;  y  que  habiéndolo 
visto  diesen  luego  la  vuelta  sin  detenerse. 

Habiendo  llegado  el  capitán  Juan  del  Camino  al  pueblo  de 
Tlacotlán,  hallaron  en  él  tanta  gente  que  parecía  no  faltaba  en 
él  ninguno,  y  muy  espantados  los  indios,  y  llamándolos  salie- 
ron de  paz  y  los  españoles  los  halagaron  con  mucha  llaneza  y 
mansedumbre,  mandándoles  fuesen  á  la  ciudad  á  dar  al  gober- 
nador la  obediencia,  y  de  esta  suerte  fueron  por  todos  aque- 
llos pueblos  visitándolos,  y  ellos  vinieron  á  dar  la  obediencia 
al  gobernador  llevando  muchos  bastimentos;  y  habiendo  llega- 
do al  pueblo  de  Mexquiticacán,  dijeron  los  indios  á  su  enco- 
mendero Juan  de  Cubía  no  pasasen   adelante,  porque  los  cax- 
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canes  estaban  muy  rabiosos  y  bravos,  y  los  matarían,  los  cua- 
les andaban  apercibiéndose  para  vtriver  sobre  la  citidad,  con 
que  el  capitán  Juan  del  Camino  dio  vuelta  á  la  ciudad  con  su 
gente  y  razón  de  lo  que  había  en  aquel  valle,  que  era  de  la  na- 
ción tequex,  y  de  la  noticia  que  tuvieron  de  los  intentos  de 
los  caxcanes»  lo  cual  puso  en  algún  cuidado  á  fodos  y  en  par- 
ticular al  gobernador; 

Estando  hablando  en  esto,  llegaron  por  correos  dos  hombres 
<t  caballo  de  la  villa  de  la  Puriñcación,  á  dar  aviso  al  goberna- 
dor cómo  el  capitán  Juan  Fernández  de  Hijar  los  enviaba  á 
hacerle  saber  los  muchos  combates  y  batallas  que  habían  teni- 
do y  estaban  en  grande  aprieto;  pero  que  ya  aplacaban  su  fu- 
ria los  enemigos  y  que  ellos  venían  á  ver  si  era  menester  al- 
guna cosa  y  si  la  ciudad  se  había  perdido;  y  en  este  mismo 
tiempo,  llegaron  cuatro  de  á  caballo,  vecinos  de  Culiacán,  de 
los  cuales  el  uno  de  ellos  era  Alonso  M ejía,  enviados  por  el 
capitán  Cristóbal  de  Tapia,  á  dar  aviso  y  cuenta  de  lo  de  por 
allá  y  cómo  estaba  todo  pacífico,  aunque  no  tanto  como  con- 
venía, y  que  los  que  fueron  á  Tzíbola  se  volvían,  y  el  goberna- 
dor Francisco  Vásquez  Coronado»  porque  no  hallaron  el  oro  y 
riquezas  que  entendieron,  y ,  cómo  le  quisieron  matar  allá  los 
moldados  por  ello,  y  se  vino  huyendo  porque  no  le  matasen,  y 
le  sacó  y  trajo  en  guarda  Juan  Muñoz,  vecino  de  la  villa  de 
Culiacán,  y  asimismo  estos  mensajeros  de  Culiacán  trajeron 
cartas  del  capitán  Juan  de  Villalba,  alcalde  mayor  de  Compos- 
Cela,  en  que  le  hacían  saber  el  extremo  en  que  estaba  esperan- 
do los  enemigos»  barreadas  todas  las  entradas  de  las  calles,  por 
lo  cual  no  enviaba  soldados  á  S.  S.  y  le  daba  aviso  con  aque- 
llos hombres  de  Culiacán. 

Oídas  todas  estas  nuevas,  en  que  todo  era  contar  trabajos  y 
sangre,  mandó  á  todos  los  mensajeros  descansasen  allí  algunos 
dias,  que  lo  habían  bien  menester,  y  otro  día  siguiente  llegó 
vn  correo  del  valle  de  Cuina  y  Cuitzeo  á  dar  aviso  al  goberna- 
dor Cristóbal  de  Oñate  cómo  el  virrey  Don  Antonio  de  Men- 
doza había  llegado  al  peñol  de  Cuina  con  quinientos  españ<ries 
de  á  pié  y  á  caballo  y  con  diez  mil  indios  mexicanos  y  tlazcaU 
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tecas,  y  que  los  españoles  que  traía  era  la  caballería  más  lucida 
de  México,  y  se  deja  entender  sería  así  por  salir  con  tal  per- 
sona. Despachó  el  virrey  este  correo  poiv  saber  en  qué  había 
parado  el  cerco  de  la  ciudad  de  Guadalajara  y  el  suceso  que 
había  tenido,  porque  venía  á  quitar  el  cerco  de  los  enemigos^ 
Recibióse  con  grande  alegría  y  contento  esta  nueva,  porque  ya 
parecía  todo  se  allanaba,  y  más  con  la  milagrosa  victoria  que 
habían  tenido  en  la  ciudad;  y  otro  día,  el  gobernador  despa- 
chó «el  correo  con  otro  de  los  vecinos  de  la  villa,  dando  el  pa- 
rabién al  virrey  de  su  llegada,  y  cuenta  de  las  cosas  que  habían 
pasado  y  pasaban  en  el  reino,  y  de  lo  sucedido  hasta  entonces, 
y  de  lo  de  Tzíbola,  con  que  partieron  los  correos  para  Cuina,  y 
habiendo  salido  luego,  despachó  los  correos  de  la  Purificación 
y  Cuiiacán  y  á  Compostela,  agradeciéndoles  los  muchos  traba* 
jos  que  habían  pasado  en  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.,  y  dán- 
doles cuenta  de  los  sucesos  de  la  ciudad,  y  advirtiéndoles  mi- 

'  rasen  por  sí  y  no  se  fiasen  de  los  enemigos  en  cosa,  con  que 
se  fijeron,  y  el  Gobernador  Qñate  mandó  reparar  algunas  ca- 
sas de  la  ciudad  por  si  acaso  viniese  ya  el  virrey  Don  Antonio 
de  Mendoza,  porque  como  estoiba  arruinado  y  abrasado,  no  esta- 
ba para  vivir,  y  así  se  adereeó  lo  mejor  que  pudo;  y  estando 
en  estos  apercibimientos  y  el  virrey  en  el  valle  de  Cuina  y  río 
de  Cuitzeo,  donde  ios  indios  de  este  rio  le  salieron  de  paz,  por- 
que nunca  se  alzaron,  y  los  de  Cuina  habían  salido  muy  bra- 
vos y  de  guerra,  y  habiéndoles  llamado  de  paz,  con  palabras 
fingidas  detuvieron  la  respuesta  dos  días,  y  al  cabo  de  ellos  se 
enipeflolaron  en  unas   rocas  ciñendo  la  entrada,  que   era  de 

'  abajo  para  arriba,  de  una  punta  á  otra,  de  un  antepecho  con 
doce  albarradas'  anchas,  de  un  estado  en  alto,  y  allí  se  empe- 
ñólo toda  la  gente  de  aquel  valle,  que  serían  mis  de  doce  mil 
hombres  de  guerra;  y  esperando  el  virrey  la  respuesta  y  reso- 
lución de  lo  que  se  les  había  enviado  á  decir,  le  dijeron  cómo 
una  legua  de  allí,  estaba  empeñolada  aquella  multitud  de  gen- 
te y  que  no  había  quedado  persona  en  lo  llano.  Visto  el  caso 
por  el  virrey  mandó  marchar  el  campo  para  la  fuerza  y  peñol, 
y  asentó  su  campo  enfílente  de  él,  de  tal  suerte,  que  si  no  eian 
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despeñados,  de  ninguna  suerte  se  podían  escapar,  y  habiendo 
asentado  sus  reales  y  estancias  y  el  artillería,  y  todo  puesto  á 
punto  para  el  combate,  les  envió  á  requerir  con  la  paz,  y  ellos 
respondieron  con  mucha  flechería,  hondas  y  piedras.-  Túvoles 
cercados  diez  días,  batiéndoles  cada  día  sin  cesar,  al  cabo  de 
los  cuales  les  faltó  el  agua  porque  en  lo  alto  del  peñol  no  la 
había  y  los  nuestros  les  habían  cojido  el  paraje  á  donde  cojían 
el  agua.  Envióles  el  virrey  otra  vez  se  diesen  de  paz  y  dije- 
ron que  no  querían  y  que  antes  se  matarían  que  entregarse  á 
los  españoles.  Con  esto  se  avivó  el  combate  con  tanta  fuerza, 
que  se  entendió  que  de  esta  vez.  los  ganarían,  y  viendo  esto 
los  indios  mexicanos  amigos,  usaron  un  ardid,  que  se  vistieron 
todos  en  su  traje,  y  más  de  doscientos  cojieron  cántaros  de 
agua  y  fueron  hacia  la  entrada  del  peñol  como  que  les  lleva- 
ban socorro,  y  los  indios  amigos  mexicanos  que  quedaban  co- 
menzaron á  hacer  que  resistían  en  meterles  el  agua,  y  con  este 
engaño  los  enemigos  que  estaban  en  el  peñol,  entendiendo  que 
los  que  llevaban  el  agua  eran  de  los  suyos,  abrieron  la  entrada 
y  entraron  dentro  y  tras  ellos  acudieron  los  demás  indios  me- 
xicanos á  ayudar  á  los  suyos,  y  los  españoles  á  entrar  á  defen- 
dar  á  los  amigos,  y  visto  el  caso  por  los  enemigos  y  que  esta* 
han  perdidos,  se  comenzaron  á  matar  unos  á  otros  y  á  despe- 
ñarse, y  arrojaban  sus  hijos  achocándolos,  que  causaba  lástima, 
y  de  esta  suerte  murieron  y  se  mataron  más  de  cuatro  mil  in- 
dios» sin  niños  y  mujeres,  que  no  fué  posible  el  remediarlo;  y 
habiendo  entrado  los  nuestros  en  la  fuerza  sobre  defender  no 
se  despeñasen  mataron  más  de  otros  dos  mil  y  de  los  que  que- 
daron se  hicieron  mis  de  dos  mil  esclavos,  y  queriendo  hacer 
justicia  de  algunos,  dijo  el  virrey:  *<Harta  ha  venido  sobre  ellos 
y  la  han  tomado  por  sos  manos,  no  les  hagan  mal,  que  algu- 
nos hemos  de  dejar  que  habiten  estas  tierras  (cuando  esto  se 
escribe,  que  es  el  año  de  1652,  no  hay  ocho  indios  en  Cuina)." 
Así  que  se  acabó  de  vencer  el  peñol  y  fuerza,  llegaron  al  vi« 
rrey  los  correos  de  la  oíudad  de  Guadalajara,  con  que  tuvo 
nuevas  de  lo  que  pasaba  en  ella  y  la'  victoria  que  habían 
tenido,  que  no  lo  pudo  saber  hasta  entonces  porque,  como  su- 
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cedió  día  de  San  Miguel  y  había  ciénegas  y  ríos  y  estar  toda 
la  tierra  encendida  en  guerras,  no  se  pudo  dar  aviso  hasta  en- 
tonces. 

Holgósp  el  virrey  de  saberlo,  porque   con  esto  y  la  victoria 

del  peñol,  iban  las  cosas  de  los  españoles  en  gran  pujanza. 
Descansó  algunos  días  aunque  pocos. 


CAPTIULO  CXXXVL 

En  que  se  trata  de  cómo  el  virrey  D.  Antonio  de  Mendoza  delermind  ir  al  Peñol  de  Nochistlán 

y  lo  que  ntoedió  en  él  camino. 


Año  de  ^^  virrey  determinó  ir  al  peñol  de  Nochistlán  sin  llegar  á  la 
1342.  ciudad  de  Guadalajara,  paralo  cual  envió  un  correo  al  goberna- 
dor Cristóbal  de  Oñate  y  para  darle  razón  del  buen  suceso  que 
había  tenido  en  el  peñol  de  Cuina,  y  que  por  concluir  con  bre- 
vedad la  pacifícación  de  la  tierra,  no  podía  llegar  á  la  ciudad; 
que  le  saliese  luego  al  camino  porque -iba  derecho  al  peñol  de 
Nochistlán  á  desbaratar  aquella  fuerza  tan  soberbia  de  enemi- 
gos; y  así  que  despachó  el  correo,  comenzó  el  virrey  á  caminar 
con  su.  campo,  llevando  su  viaje,  y  salió  por  los  altos  del  valle 
de  Cuina,  por  el  cerro  Gordo  y  valle  de  Tzapotlán  y  Acatique, 
á  salir  al  vallecillo  de  Mexcala,  y  todas  aquellas  poblaciones, 
que  eran  de  gente  tecuexa,  salieron  de  paz,  por  ser  más  pací- 
fica que  la  caxcana;  llegó  al  río  de  Temacapulí  y  descansó  dos 
días. 

El  gobernador  Cristóbal  de  Oñate  luego  que  supo  la  victoria 
del  peñol  de  Cuina  y  la  derrota  que  llevaba  el  virrey,  apercí 
bió  su  gente  y  sacó  de  la  ciudad  cincuenta  soldados  de  á  pi^  X 
á  caballo  y  dejó  en  ella  otros  cincuenta  para  que  la  guardasen, 
y  señaló  por  su  capitán   á  Juan  del  Camino,  y  por  capitán  de 
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los  cincuenta  que  iban  con  él,  á  Miguel  de  Ibarra,  que  era  en- 
comendero de  los  del  peñol  de  Nochistlán;  y  fué  de  mucho 
provecho  y  importancia  su  ¡da,  como  adelante  se  dirá,  y  co- 
menzó i  marchar  cogiendo  el  camino  por  el  de  Contla  arriba, 
á  encontrarse  con  el  virrey;  todos  los  pueblos  le  salieron  de 
paz,  y  habiendo  bajado  al  río  de  Temacapulí,  allí  le  halló,  y 
luego  fué  á  besarle  la  mano  y  á  darle  el  parabién  de  su  venida^ 
y  el  virrey  le  dijo:  "Seftor  capitán,  fuerte  y  valeroso  y  muro  de 
la  Galicia,  sea  muy  bien  llegado."  A  esto  respondió  Oñate: 
"Merced  es  esa  muy  grande  que  V.  S.  me  hace,  no  cabiendo 
en  mi  cortedad  tal  nombre  y  título;  eso  y  mucho  más  se  puede 
decir  por  V.  S.  y  decir  otra  cosa  será  querer  yo  robar  y  alzarme 
con  el  nombre  y  renombre  de  un  príncipe  tan  grande  como 
V.  S.  es,  viniendo  á  socorrer  á  un  soldado  como  yo,  de  los  más 
mínimos  que  V.  S.  trae  en  su  campo,  y  así  como  uno  de  ellos, 
me  vengo  á  someter  con  estos  pocos  soldados  y  caballeros  que 
conmigo  traigo  debajo  de  la  bandera  y  amparo  de  V.  S.  á  quien 
suplico  me  mande  como  á  uno  de  ellos."  A  esto  le  respondió  el 
virrey  que  él  y  ios  suyos  venían  á  su  casa,  y  qué  como  seftor 
gobernador  y  capitán  del  reino,  le  podía  mandar  en  todas  oca- 
siones y  ellos  obedecerle.  Entonces  Oftate  le  besó  las  manos  y 
tuvieron  muchas  razones  y  buenos  comedimientos,  que  en  aque- 
llos tiempos  se  usaban  diferentes  cortesías  con  los  hombres 
principales,  que  en  estos. 

Todo  el  ejército,  en  el  cual  había  casi  seiscientos  hombres 
de  mucha  calidad,  repararon  mucho  y  estimaron  ver  tal  humil- 
dad, y  que  conformaban  ambos  en  las  obras  y  valor,  y  despi- 
dióse Cristóbal  de  Oftate  del  virrey  y  fuese  á  su  alojamiento  y 
estancia,  y  allí  fué  toda  la  caballería  mexicana  á  verle,  porque 
era  grande  amigo  de  todos,  y  se  regocijaron  mucho;  y  estando 
todos  juntos,  dando  orden  en  su  viaje,  tuvo  nueva  el  virrey, 
cómo  habiendo  sabido  de  su  venida  sus  enemigos  y  de  la  des- 
trucción de  Cuina  y  su  fuerza,  se  habían  juntado  y  empeñóla- 
do  en  el  peñol  de  Nochistlán  todas  las  poblaciones  de  Teocal- 
tích,  que  eran  caxcanes,  y  gran  suma  de  indios  zacatecas  por 
haber  sido  allí  siempre  su  asiento  y  puesto;  y  habían  reforzado 
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las  albarradas,  que  eran  siete,  haciéndolas  más  anchas  y  más 
altas  y  de  un  estado  hacia  ia  entrada,  porque  lo  demás  era  pefia 
tajada,  habiendo  recogido  muchas  armas  y  bastimentos  para  su 
defensa;  y  habiendo  tenido  esta  noticia  mandó  llamar  el  virrey 
al  gobernador  Cristóbal  de  Oftate  y  le  contó  lo  que  pasaba,  y 
que  pues  él  era  nuevo  en  la  milicia  de  aquellas  guerras  y  gen- 
te, el  gobernador  diese  orden  de  lo  que  se  había  de  hacer,  que 
no  convenía  salir  de  él,  porque  no  sucediese  lo  de  la  derrota  y 
desbarato  de  D.  Pedro  de  Alvarado,  el  cual,  por  no  guardar  su 
orden,  se  perdió,  habiéndolos  traído  á  la  aflicción  en  que  se 
vieron  y  sido  causa  de  que  toda  la  tierra  se  alzase  y  pusiese  en 
armas,  porque  no  sucediese  otra  peor.  A  esto  respondió  el  go- 
bernador Oftate,  que  todo  se  haría  conforme  S.  S.  ordenase,  y 
que  él  acudiría  con  las  veras  que  era  razón;  que  lo  que  le  dañó 
al  Adelantado,  fué  ser  tiempo  de  aguas  y  estar  da  tierra  llena 
de  pantanos,  por  no  aguardar  tiempo  enjuto  y  verano;  y  que 
S.  S.  había  elegido  la  entrada  del  verano,  que  no  le  diese  cui- 
dado, pues  tenía  la  piedra  sobre  el  hito»  y  antes  era  mejor  hu- 
biese con  quien  pelear  y  castigarlos  de  una  vez,  que  mientras 
más  moros  más  ganancia.  Facilitóle  tanto  la  buena  dicha  que 
habían  de  tener,  que  le  respondió  el  virrey:  «^Bien  se  echa  de 
ver  el  ánimo  del  gobernador;  ordénese  la  entrada;"  y  entonces 
le  dijo  Oftate:  "Pues  V.  S.  se  aperciba  y  vaya  á  los  alojamien- 
tos del  campo  y  les  ordene  la  jornada,  que  ha  de  ser  roaflans, 
porque  los  enemigos  cada  hora  se  íbrtedecen  más."  Y  otro  día, 
estando  todos  para  salir,  mandó  el  virrey  que  se  apercibiesen 
dos  hombres  de  á  caballo  y  que  fuesen  á  las  fronteras  que  D. 
Pedro  de  Alvarado  había  dejado,  y  que  estuviesen^á  punto  pa- 
ra cualquiera  ocasión  que  se  ofreciese,  hasta  que  otra  cosa  man- 
dase, y  aunque  cuando  salió  de  Méxieo  había  hecho  esta  pre- 
vención, como  buen  capitán  y  lo  había  mandado,  porque  no 
hubiese  descuido  lo  volvió  á  mandar;  y  luego  comentó  á  mar- 
char con  su  campo  para  el  peñol  de  Nochistíán,  entrando  por 
el  valle  de  Teocaltich,  que  era  de  la  nación  cancana,  y  hallo 
todos  aquellos  pueblos  despoblados  y  que  estaban  todos  con 
los  zacatéeos,  recogidos  y  empéftolados  en  la  fuerza. 
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CAPITULO  CXXXVII. 

En  qne  se  trata  de  ctfmo  íUg6  el  virrey  D.  Antonio  de  Mendoza  al  Peflol  y  fuena  de  ^^hwtlárH 
y  de  cómo  se  gaod,  y  del  desafio  de  Ángel  de  VillafajLa  ooq  otro  hidaigo. 


«54^.  Partió  el  ejército  de  Teocaitcch  y  mandó  el  virrey  marchar 
con  mucho  concierto  y  recato,  en  tina  llanada  grande,,  por 
cuanto  estaban  cuatro  leguas  del  peñol,  y  encontrando  con  un 
indio  ladino,  en  mexicano  le  preguntaron  que  de  dónde  era,  el 
cual  dijo  que  era  criado  de  Miguel  de  Ibarra,  que  estaba  con 
los  empeñolados  en  Nochistlán,  los  cuales  habiendo  sabido  que 
habían  venido  sobre  ellos  tantos  españoles,  le  enviaron  los  ca- 
ciques á  que  supiese  si  entre  aquellos  españoles  venían  otros 
de  la  ciudad  de  Guadalajara,  y  si  venía  allí  su  señor  Miguel  de 
Ibarra,  que  le  venía  á  avisar  se  volviese,  porque  decían  que  á 
él  y  á  los  demás  habían  de  matar,  como  sucedió  á  los  del  Ade- 
lantado, y  que  esto  sería  cierto,  y  que  como  ellos  fueron  venci- 
dos en  la  ciudad  yendo  á  matar  los  que  en  ella  había,  que  así 
les  sucedería  á  ellos  ahora,  y  que  pues  iban  á  su  casa  y  pueblo, 
los  habían  de  acabar.  Oído  por  Miguel  de  Ibarra,  se  rió,  y  el 
indio  le  dijo:  ^No  te  rías,  que  será  as(  como  dicen,  porque  allí 
tienen  unos  indios  viejos  y  una  vieja,  que  cuanto  les  sucedió 
cuando  fueron  á  quemar  la  ciudad  les  dijo,  y  que  no  fuesen, 
que  serian  vencidos  como  lo  fueron,  y  ahora  han  dicho  que  has 
de  morir  tú  y  todos  cuantos  vienen  contigo.  Amo  mío,  yo  te 
quiero  mucho,  no  vayas  allá,  mira  que  te  aviso  (condición  del 
demofrío,  que  para  hiaicer  de  las  suyas,  á  sombra  de  una  ver- 
dad, dice  iaíl  mentiras).  Mrgtiel  de  Ibarra  \c  sosegó  y  acarició 
y  miró  siempre  por  él,  no  le  quitando  de  su  lado,  y  con  él  sa- 
bía todo  lo  qtie  pftsaba  entre  los  enemigos,  siendo  buen  amigo 
y  fiel  criado  en  todas  ocasiones. 

Yefndo  caminando  D.  Antonio  de  Mendoza  con  su  campo, 
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llegó  á  vista  del  peñol  de  Nochistlán  por  la  parte  más  fuerte 
de  peña  tajada  altísima,  y  se  asomaron  en  lo  alto  los  empe- 
ñolados,  los  cuales  parecían  adornados  con  tantas  plumas  de 
diferentes  colores,  que  parecía  un  florido  campo  de  muchas  flo- 
res, y  comenzaron  los  enemigos  á  hacer  grandes  algazaras,  dando 
grandes  voces  y  gritería  y  arrojar  muchas  flechas  tocando  muchas 
bocinas  y  atabales,  que  retumbaban  por  aquellos  collados  y  valles, 
que  causaba  espanto  y  grima  y  que  se  juntaba  el  cielo  con  la 
tierra;  y  esto  sería  como  á  las  tres  de  la  tarde;  y  nuestros  ami- 
gos los  mexicanos  hicieron  lo  propio,  y  habiendo  llegado,  man- 
dó eV  virrey  cercar  todo  el  peñol,  que  estaba  en  medio  de  un 
llano,  y  que  se  reconociese  por  todas  partes,  y  repartió  en  seis 
escuadras  todo  el  campo,  y  detrás  del  peñol  se  puso  el  real  del 
virrey,  camino  de  Teocaltech,y  camino  de  Xalpa,  á  Cristóbal  de 
Oñate  el  gobernador  con  la  gente  de  la  ciudad  y  su  capitán 
Miguel  de  Ibarra.  Al  otro  lado,  camino  de'Guadalajara,  se  pu- 
so otro  real  de  los  soldados  que  el  virrey  trajo,  y  á  la  entrada 
del  peñol  y  albarradas,  se  puso  la  artillería  y  todos  los  más  sol- 
dados de  á  pié  y  á  caballo,  y  de  la  misma  suerte  se  repartieron 
los  indios  amigos  mexicanos,  y  se  mandó  á  Miguel  de  Ibarra  que, 
como  encomendero  de  aquellos  pueblos,  les  fuese  á  hablar  y  les 
dijese  que  bajasen  de  paz  y  que  les  perdonarían  el  delito  que 
habían  cometido  en  alzarse  y  las  muertes  y  incendios  de  que 
habían  sido  causa;  y  habiendo  ido  Miguel  de  Ibarra  y  dádoles 
el  recado,  un  indio  cacique  que  se  llamaba  Tenamaschtl  i,  tzaca- 
teco,  que  era  ya  bautizado,  y  se  llamó  D.  Diego,*  le  dijo  que 
no  querían  darse  de  paz,  que  ellos  estaban  en  su  tierra,  que 
se  fuesen  los  españoles  á  las  suyas  y  allá  la  tuviesen»  y  que 
á  qué  venían  á  buscarlos/'  Tornóles  Miguel  de  Ibarra  á  hablar 
y  tapáronse  los  oídos,  y  luego  el  indio  dijo:  ''Debéis  de  estar 
locos  tú  y  esos  españoles,  pues  así  venís  á  que  os  matemos 
como  siempre  hemos  hecho  á  los  que  aquí  han  venido  de  voso- 
tros: no  queremos  oír  vuestras  razones,  que  es  cansamos."  Y 
acabado  esto,  le  dieron  una  rociada  de  flechería  y  piedras  que 
le  obligó  á  retirarse  con  harta  priesa,  y  visto  por  el  virrey  que 
no  querían  bajar,  mandó  fuesen  requeridos  por  otras  dos  veces 
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que  se  diesen;  ellos  respondieron,  como  la  primera  vez,  que  no 
querían,  con  más  osadía  y  desvergüenza,  y  habiéndolo  sabido 
el  virrey,  un  día,  después  de  misa,  habiéndola  oído  todo  el  real, 
mandó  combatir  la  entrada»  y  fueron  los  soldados  y  amigos  al  com- 
bate, y  llegados  á  la  entrada,  se  les  requirió  que  se  diesen,  y  que 
si  lo  hacían,  que  el  señor  virrey  les  perdonaba  todos  sus  yerros 
hasta  allí  cometidos,  donde  no,  que  los  acabaría  y  mataría  á 
fuego  y  á  sangre;  y  de  oír  esto  se  rieron  ellos,  y  respondieron 
que  si  querían  hacer  lo  que  hicieron  en  la  ciudad,  que  no  sal- 
drían con  ello,  y  que  cómo  habían  de  matarlos  ni  quemarlos,  pues 
estaban  bien  cercados,  y  muy  ufanos  dijeron  que  probasen  á 
entrar.  A  esto  dijo  el  gobernador  Oftate:  "Mucho  regala  el  Sr. 
virrey  á  éstos  con  la  paz,"  y  mandó  luego  combatir  el  peñol,  y 
los  nuestro^  acometieron  á  ganarles  la  entrada  de  las  albarra- 
das,  que  casi  se  las  tuvieron  ganadas  matando  los  nuestros  tan- 
ta cantidad  de  ellos,  que  era  cosa  de  admiración;  pero  ellos, 
aunque  á  costa  suya,  fueron  presto  en  defenderlas  y  tornarlas 
á  levantar,  y  la  artillería  no  hacía  daño  en  ellos,  sino  que  se 
pasaban  por  alto  las  balas  y  iban  á  dar  en  la  tienda  y  real  del 
virrey,  y  en  muchos  combates  que  se  dieron  todo  aquel  día,  no 
les  pudieron  entrar;  gastaron  en  esto  quince  días  batiendo  la 
fuerza  cada  día. 

Tenían  una  fuentezuela  de  agua,  de  donde  bebían,  en  lo  alto 
del  peñol,  y  como  la  multitud  de  indios  que  se  habían  recogido 
en  él  era  tanta,  que  pasaban  de  sesenta  mil,  sin  los  niños  y 
mujeres,  la  agotaron  con  el  prolijo  cerco  de  quince  días;  y  la 
que  habían  metido  antes  del  cerco,  pareciéndoles  que  el  agua 
de  la  fuente  no  era  bastante  para  tanta  gente,  y  así  perecían 
de  sed,  porque  los  del  cerco  no  les  dejaban  ir  por  agua,  y  tam- 
bién de  hambre;  y  habían  entendido  que  este  cerco  había  de 
ser  como  el  pasado;  y  sabido  por  los  nuestros  la  necesidad  que 
pasaban,  acabados  los  quince  días,  juntaron  todos  los  reales 
y  acometieron  á  las  albarradas,  donde  hubo  muchos  heridos, 
aunque  fué  sin  provecho,  con  que  se  retiraron  á  sus  estancias 
los  españoles  y  hicieron  su  guarda. 
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CAPTIULO  CXXXVIII. 

En  que  se  pro«^ue  la  mcsaa  materia. 


Aflode     Retirados  los  españoles,  quedóse  Miguel  de  Ibarra  paseando 
*^^'    en  su  caballo,  armado,  por  la  entrada  de  las  albarradas,  miran- 
do por  do  se  entraría,  y  estando  en  esto,  le  salió  al  camino  un 
indio,  y  llegándose  á  ¿1  le  dijo:    **Señor,  vengóte  á  avisar  de  lo 
que  hay  en  el  peñol;  has  de  saber  que  están  en  mucho  aprieto 
los  indios  enemigos  y  que  D.  Francisco,  el  señor  y  cacique  de 
los  caxcanes,  me  envía  para  que  te  diga  que  te  quiere  hablar 
en  un  callejón  que  está  hacia  donde  tú  guardas;  vé  allá,  que 
conviene."  Sería  esto  á  prima  noche,  y  Miguel  de  Ibarra  dijo: 
•*¿Eso  es  derto?"  A  que  respondió  el  indio  que  sí  y  que  no  te- 
miese, y  fu«sse;  y  el  indio  se  fué  luego  y  entró  en  el  peñol  y  le 
dijo  al  cacique  cono  había  hablado  á  su  señor  Miguel  de  Iba- 
rra y  que  allí  estaiba  en  el  puesto,  que  fuese;  con  que  el  cacique 
D.  Francisco  fué  al   puesto  señalado  á  ver   á  su  encomendero 
Miguel  de  Ibarca,  y  eBtaixio  juntos,  el  indio  comenzó  á  clamar 
y  á  llorar  con  él  (era  este  cacique  .de  muy  buena  persona).  Mi- 
guel de  Ibarra  le  aplacó  y  dijo:  *^¡Cómo!  D.  Francisco,  ¿andáis 
en  esto?    ¿Por  qué  no  os  habéis  bajado,  pues  el  virrey  os  ha 
perdonado?  Ya  yo  no  hallo  remedio  y  sé  .que  os  han  de  acabar 
á  todos  y  destruir."    A  esto  respondió  D.  Francisco:    "Sefior 
amo,,  yo  no  tengo  la  culpa,  sino  D.  Diego,  el  cacique  tzacateco 
que  lo  ha  contradicho,  y  porque  soy  del  bando  español  me 
han  querido  todos  matar,  con  que  aquí  estos  me  tienen  muy 
oprimido,  y  los  españoles  allá;  y  sobre  todo  hay  mucha  ham- 
bre y  sed,  porque  se  ha  agotado  la  fuente  y  se  ha  secado^  P^''' 
mitiéndolo  Dios  por  nuestras  maldades.  No  sé. qué  hacerme,  y 
sé  que  si  mañana  acometen  los  españoles  ai  peñol^.le  han  de 
ganar,  porque  no  hay  agua  ni  qué  comer,  ni  fuerzas,  ni  quien 
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pueda  defender  la  entrada.  Amo  y  señor  mío,  á  tí  me  enco* 
miendo.""  Habiendo  oído  esto  Miguel  de  Ibarra,  le  dijo;  **¿Qué 
quieres  que  haga  por  tí?  Dímelo,  que  yo  por  tí  pondré  la  vida.'* 
Entonces  el  indio  le  dijo:  '*Señor,  por  este  callejón  hay  salida; 
yo  me  he  de  huir  y  es  fuerza  pasar  por  tu  puesto  con  toda  mi 
gente,  mujer  y  hijos;  por  amor  de  Dios  no  me  descubras."  Mi- 
guel de  Ibarra  le  prometió  hacerlo  y  así  se  trató  y  concertó 
que  á  media  noche  estaría  en  el  puesto  y  le  sacaría,  y  que  sa- 
case su  gente  y  parcialidad,  y  en  seftal  de  paz  y  que  sería  así, 
le  dio  un  bonete,  de  grana*  Hecho  este  concierto,  se  despidie- 
ron y  luego  Miguel  de  Ibarra  se  fué  á  su  cuartel  y  puso  su 
gente  en  vela,  retirándose  con  ella  un  poco  más  desviado  del 
camino  de  Xala,  y  teniendo  su  gente  asegurada,  cuando  le  pa- 
reció que  era  hora,  dijo  á  los  soldados  que  él  quería  ir  en  per-^ 
sona  á  velar  aquel  cuarto  de  la  media  noche,  porque  convenía 
hacerlo  él,  y  así  se  armó  y  fué  con  los  soldados  de  su  vela,  y 
habiendo  llegado,  les  mandó  que  se  desviasen,  y  que  por  cosas 
que  viesen,  callasen,  que  seguros  estaban;  y  al  cabo  de  un  rato 
encontró  al  indio  su  criado,  el  cual  le  dijo:  "Señor  amo,  D. 
Francisco  está  en  el  puesto  y  callejón  secreto;  llámale  para  que 
le  saques,  que  no  quiere  salir  sino  por  tu  mano."  Con  esto  se 
fué  Miguel  de  Ibarra  hacia  el  callejón  y  llamó  á  D.  Francisco 
y  le  preguntó  si  estaba  apercibido,  y  el  D.  Francisco  respondió 
que  sí.  Volvióle  á  preguntar  que  á  donde  determinaba  ir  con 
su  gente,  á  lo  cual  el  indio  dijo:  ''Señor,  vamos  á  Xalpa  á  es- 
condernos," y  luego  Miguel  de  Ibarra  le  volvió  á  decir:  "Pues 
no  hagáis  mudanza  de  allí  hasta  que  yo  os  avise;  id  con  Dios 
y  salid  áín  ruido  hasta  que  pase  esta  furia." 

Luego  comenzaron  á  salir  con  el  Don  Francisco  más  de  dos 
mil  indios  con  sus  hijos  y  mujeres,  y  preguntóle  Miguel  de  Iba- 
rra: *'¿Hay  más?"  A  lo  cual  respondió:  "Señor,  los  que  son  de 
mi  bando  y  parcialidad  están  ya  fuera;  allá  quedan  otros  tan- 
tos. Paguen,  pues  se  han  hecho  del  bando  del  cacique  Don 
Diego;"  y  luego  cerraron  el  callejón  como  si  no  hubieran  sali- 
do, y  Miguel  de  Ibarra  lo  sacó  con  los  soldados  hasta  media 
legua,  y  les  dijo  que  se  fuesen.     Otra,  vez  volvió  á  la  vela  y 
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rindió  su  cuarto,  habiendo  mandado  á  sus  soldados  guardasen 
el  secreto,  como  lo  hicieron;  y  otro  día  de  mañana  al  amane- 
cer, hubo  un  gran  murmullo  en  el  peñol  de  los  enemigos,  y 
Miguel  de  Ibarra  se  llegó  al  gobernador  Oflate  y  le  contó  lo 
que  había  pasado,  al  cual  pareció  bien,  y  le  dijo  que  á  medio  día 
se  ganaría  el  peñol  por  las  necesidades  que  padecían  los  cerca- 
dos, según  que  había  dicho  Don  Francisco,  y  que  así  fuese  Su 
señoría  al  combate.  Y  luego  que  amaneció,  se  armó  el  gober- 
nador Oftate  y  fué  á  decir  al  virrey  se  desviase  de  donde  esta- 
ba, porque  no  usaban  de  la  artillería,  ni  se  atrevían  porque  pa- 
saban las  pelotas  por  encima  del  peñol  y  iban  á  dar  en  su 
tienda,  y  el  día  antes  había  llevado  una  pelota  un  pedazo;  y 
así  se  desvió  el  virrey  á  otro  lado  más  seguro.  Hecho  esto, 
apercibió  toda  la  gente  del  ejército,  así  á  los  de  á  pié  como  á 
los  de  á  caballo  y  indios  amigos  para  acometer,  dándoles  el 
orden  que  habían  de  guardar,  y  que  la  artillería  se  jugase  más 
apriesa,  porque  ya  estaba  desviado  el  virrey  y  en  seguro  pues- 
to. Y  estando  todo  á  punto,  temiendo  los  enemigos,  acudie- 
ron á  fortalecerse;  pero  la  artillería  los  ojeó  y  echó  de  allí.  V 
luego  Cristóbal  de  Oñate  animó  á  los  soldados  diciendo:  "¡Ea, 
leones  de  la  Galicia,  á  ellos  Santiago!"  con  que  arremetieron 
á  ganarles  la  entrada  y  les  ganaron  las  cuatro  albarradas,  con 
muerte  de  muchos  enemigos,  y  así  que  las  iban  ganando,  las 
iban  acabando  de  derribar  y  allanando  los  mexicanos  amigos, 
andando  entre  ellos  los  de  á  caballo  alanceando  y  matando 
enemigos,  con  que  los  retiraron;  y  estando  los  enemigos  en 
guarda  de  sus  últimas  albarradas,  se  disparó  la  artillería  y  ma- 
tó á  los  que  las  guardaban,  y  viéndolo  los  soldados,  arremetie- 
ron y  se  las  ganaron,  y  los  primeros  que  entraron  en  el  peñol, 
fueron  Juan  Delgado,  soldado  que  fué  de  Ñuño  de  Guzmín, 
de  quien  no  quedaron  herederos;  y  Alonso  de  la  Vera,  soldado 
del  Adelantado  Don  Pedro  de  Alvarado;  y  lo  hicieron  tan  va- 
lerosamente estos  dos,  que  resistieron  toda  la  batería  de  los 
enemigos,  llevando  siempre  la  delantera,  hasta  que  entró  el 
tropel  de  á  pié  y  á  caballo;  y  viendo  los  enemigos  su  daño,  por 
no  darse  á  prisión,  se  despeñaban  por  la  parte  por  do  el  vi- 
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rrey  estaba,  que  daba  lástima  verlos,  porque  desta  suerte,  mu- 
rieron más  de  dos  mil,  y  fueron  cautivos  más  de  mil,  y  todos 
los  demás  huyeron,  y  los  que  se  rindieron,  fueron  más  de  diez 
mil  combatientes,  con  que  no  quedó  ninguno,  porque  á  todos 
los  sacaron  del  peñol  y  pueblo  de  Nochistlán. 

Acabado  de  ganar  el  peñol,  luego  el  virrey  mandó  echar  en 
colleras  á  todos  los  indios  que  se  dieron  por  esclavos,  y  entre 
ellos  á  Don  Diego,  el  cacique  tzacateco,  y  hecho  esto,  trató  el 
virrey,  después  que  descansaron  dos  días,  de  ir  á  combatir  el 
Mixton,  porque  todos  los  que  se  huyeron,  se  habían  recogido  allí; 
y  habiendo  repartido  todos  los  esclavos,  que  serían  como  tres  mili 
con  los  que  habían  traído  de  Cuyna,  muy  contentos  QUEDARON 
los  soldados  del  virrey  con  tantos  esclavos  como  les  habían  cabi- 
do, con  que  podían  poblar  pueblos,  aunque  duró  poco  á  los  solda- 
dos su  alegría,  porque  estando  haciendo  vela  Miguel  de  Ibarra 
una  noche,  dio  orden  de  soltar  todos  los  esclavos  y  presa,  como 
lo  hizo,  estando  todos  los  del  ejército  muy  descuidados,  no 
considerando  la  pena  que  Miguel  de  Ibarra  tendría  de  que  le 
hubiesen  destruido  y  dejado  sin  pueblos,  pues  les  querían  lle- 
var la  gente  sin  poderlo  remediar,  y  el  caso  sucedió  en  esta  ma- 
nera: que  una  noche  llamó  á  ciertos  amigos  suyos  y  entre  ellos 
á  Pedro  Sánchez  Herrero,  y  fueron  á  donde  los  esclavos  es- 
taban y  los  soltaron,  porque  de  más  de  tres  mil  que  eran,  no 
quedaron  ciento.  Este  hecho  se  hizo  con  gran  secreto,  pe- 
ro en  el  mismo  hecho  se  daba  á  entender  que  lo  había  hecho 
Miguel  de  Ibarra,  y  así  se  andaban  quejando  de  él  los  soldados, 
hasta  que  lo  vino  á  saber  el  virrey  y  lo  rió  mucho,  y  para  con- 
tentarles y  aplacarles  dijo:  "Miguel  de  Ibarra  ha  hecho  muy 
bien,  y  yo  hiciera  lo  propio,  y  harto  necio  fuera  él  si  no  lo  hicie* 
ra,  y  más  no  teniendo  otra  hacienda,  NO  podía  pasar  por  ello 
viéndola  acabar  y  asolar.  Aquí  no  venimos  á  destruirle  ni  á 
quemarle,  que  hartos  indios  le  hemos  acabado  y  ellos  se  han 
muerto  y  despeñado.  Ya  esto  es  hecho;  cada  uno  meta  la  ma- 
no en  su  p^cho;  noticia  tengo  que  estos  indios  son  emperrado 
y  que  desean  acabarnos,  y  que  están  retirados  en  el  Mixton. 
De  allí  nos  cabrá  tanta  parte,  que  sea  bastante,  porque  llevar- 
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los  todos  de  aquí  y  de  allá,  será  hacer  gente  que  nos  mate  des- 
pués, y  si  los  llevamos,  ¿quién  ha  de  servir  á  estos  pobres  es- 
pañoles que  están  en  estas  partes?  Considérese  que  cada  uno 
hiciera  lo  propio  y  cada  uno  mire  por  su  hacienda,  que  ellos 
son  trances  de  guerra,  y  en  el  Mixton  nos  desquitaremos." 

En  este  intervalo  de  tiempo,  sucedió  que  en  el  real  del 
virrey  dos  caballeros  de  los  que  vinieron  con  él,  que  el  uno 
se  llamabs^  Ángel  de  Villafafta,  que  fué  uno  de  los  soldados 
primeros  que  vinieron  á  la  Galicia  con  Francisco  Cortés  de  San 
Buenaventura,  antes  que  viniese  Nuflo  de  Guzmán;  y  otro  hi- 
dalgo, se  desafiaron,  y  no  se  sabe  la  causa.  El  Villafafta 
anduvo  muchos  días  rehusando  el  salir  al  desafio,  y  el  otro, 
siempre  que  le  encontraba,  le  llamaba  y  incitaba,  y  viendo 
que  no  quería  salir,  se  puso  en  el  vientre  unos  cacles  ó  za- 
patos de  nequen  como  los  que  usan  los  indios,  que  le  cubrían 
también  el  estómago,  y  yendo  una  vez  descuidado  Villafafta, 
le  salió  al  encuentro  diciendo  que  se  había  de  matar  con  él. 
Villafafta  le  respondió  que  no  tratase  de  aquello  y  se  fuese  con 
Dios  y  tuviese  respeto  al  Sr.  virrey,  al  gobernador  Ofiate  y 
á  los  demás  caballeros  que  allí  estaban;  y  apenas  hubo  acaba- 
do su  razón  Villafafta,  cuando  el  otro  se  fué  para  él  echando 
mano  á  la  espada,  y  el  Villafafta,  defendiéndose,  le  tiró  una  es- 
tocada que  le  acertó  por  medio  de  la  junta  de  los  cacles,  y 
dándole  en  el  estómago,  dio  con  él  muerto  en  el  suelo,  sin  po- 
der decir:  ¡Dios  sea  conmigo! 

Esto  es  lo  que  hace  la  soberbia.  El  se  presentó  luego  y  fué 
dado  por  libre.  El  virtey  consoló  á  los  soldados  diciendo  que 
en  el  Mixton  henchirían  las  manos,  con  que  iban  muy  conten- 
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ios  y  pagados,  y  después  reía»  la  burla  que  Miguel  dé  Ibarra 
les  había  hecho;  y  luego  mandó  saliese  el  campo  de  allí  y  mar- 
chase para  el  río  de  Xuchipila  y  Mixton. 
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CAPITULO  CXXXIX. 

En  que  k  iraitA  de  cómo  «I  virrey  Don  Antonio  de  Meodoza  y  «1  gobernador  Crist(SbaI  de  date  foerom 

con  el  eJ4$rcito  ai  Mixtón,  y  lo  que  sucedió  en  él. 


^^  ^*  Luego  que  se  desembarazó  el  ejército  del  peñol  de  Nochís- 
tlán,  tuvo  noticia  el  virrey  que  los  indios  huidos  que  se  esca- 
paron en  gran  número,  se  fueron  á  empeñolar  al  Mixtón,  por  ser 
la  fuerza  más  inexpugnable  que  tenía  toda  la  Nueva  España, 
y  allí  se  juntó  toda  la  masa  de  la  rebelión,  y  así  salió  con  la  ma- 
yor presteza  que  pudo  de  Nochjistlán  y  fué  á  dormir  á  la  villa 
vieja  de  Guadalajara,  y  otro  día  caminó  marchando  con  mu- 
cha orden  por  el  puerto  y  montes  de  Nochistlán  á  Xuchipila 
y  bsyó  á  aquellas  poblaciones,  que  eran  muchas  y  de  mucha 
gente;  y  habiendo  llegado  al  pueblo  de  Xuchipila  le  halló  des- 
poblado, porque  todos  los  indios  se  habían  huido  y  retirado  al 
Mixtón,  que  está  en  frente  del  .pueblo  de  Apozotl;  y  habiendo 
corrido  los  soldados  todas  aquellas  poblaciones,  las  hallaron 
yermas  y  supieron  todos  estaban  encastillados  con  los  otros, 
porque  como  supieron  los  indios  la  gran  pujanza  que  el  virrey 
traía  de  soldados  y  indios  amigos,  y  los  grandes  castigos  que 
se  hacían  y  las  fuerzas  tan  grandes  que  habían  ganado  y  arra- 
sado y  lo  sucedido  en  los  peñoles  de  Nochistlán  y  Cuyna,  por- 
que todos  estaban  confederados  parala  guerra,  se  fueron  al 
Mixtón  y  se  fortalecieron  con  doblados  reparos.  No  era  nece- 
sario hacerlos,  porque  según  el  nombre  de  Mixíón,  que  en  la 
lengua  española  quiere  decir  £^aío,  era  tal  la  fortaleza  y  peñol, 
que  si  no  eran  gatos,  nadie  podía  entrar  ni  subir  á  él  por  las 
muchas  rocas,  peñas  tajadas  y  peñascos  terribles  que  tiepe  pa- 
ra su  defensa,  como  lo  fué  al  principio  de  su  alzamiento  cuan- 
do fué   desbaratado  el  capitán  Miguel  de  Ibarra  y  la  mitad  de 
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SUS  soldados,  y  á  Mota,  oñcial  de  hacer  ballestas,  á  cuyo  cargo 
estaba  aderezar  la  arcabucería,  pareciéndoles  á  los  enemigos 
sería  lo  propio  con  el  virrey  y  su  gente,  aunque  temerosos, 
se  fortalecieron  con  nuevos  reparos  de  albarradas,  de  piedras 
rodadizas,  y  llamapon  mucha  «gente  para  su  defensa,  barruntan- 
do  el  daño  que  les  podía  venir. 

Fuera  de  esto,  enviaron  al  pueblo  de  Xalpa  y  á  los  tzacatecos 
á  darles  aviso,  pidiéndoles  socorro  para  resistir  al  virrey  y  á  su 
campo,  deciéndoles  que  no  temiesen  de  venir,  porque  tenían  gran 
fuerza,  y  sobre  la  que  tenían  habían  hecho  otras,  que  todo  el 
mundo  no  les  entraría,  y  que  esperaban  en  sus  dioses  vence- 
rían á  los  españoles  y  los  echarían  de  su  tierra  de  una  vez,  para 
lo  cual  tenían  recogidos  muchos  bastimentos  y  lo  necesario  pa- 
ra su  sustento,  prometiéndoles  que,  vencidos  los  españoles, 
habría  muchos  dQSfwjos  y  serían  todos  para  ellos;  pero  los  in- 
dios tzacatecos  no  quisieron  venir  en  cosa  de  las  que  les  dijeron, 
porque  de  tiempos  muy  atrás  eran  enemigos  de  los  caxcanes,  y 
temieron  no  fuese  alguna  celada  falsa.  Los  de  Xalpa,  que  es- 
taban cinco  leguas  de  los  de  Mixtón,  y  eran  más  de  mil  indios 
(hoy  no  hay  cincuenta),  dijeron  irían,  y  queriendo  salir,  el  ca- 
cique Don  Francisco,  á  quien  sacó  el  capitán  Miguel  de  Iba- 
rra  con  los  dos  mil  indios  de  su  parcialidad  del  peñol  de  No- 
ichistlán,  mandó  que  ninguno  de  los  suyos  fuese,  y  le  dijo  al 
señor  y  cacique  de  Xalpa,  que  no  le  pasase  tal  por  el  pensa- 
miento, porque  venía  el  virrey  muy  pujante  y  se  vería  en  ma- 
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cho  peligro  y  trabajos.  Oído  esto  por  el  cacique,  no  fué  él  en 
persona,  pero  fueron  de  sus  vasallos  la  mitad.  Luego  los  men- 
sajeros del  Mixtón  fueron  al  valle  de  Tlaltenango  y  Tepechis- 
tlán  y  al  Tuich  ó  Teul,  y  les  propusieron  su  plática  ó  embaja- 
da, los  cuales  vinieron  en  lo  que  decían  y  luego  se  fueron  al 
Mixtón,  donde  se  metieron  con  los  demás;  pero  los  del  pue- 
blo del  Teul  ó  Tuich,  respondieron  que  ellos  no  querían  guerra 
con  los  españoles,  porque  eran  sus  amigos  y  no  les  hacían  agra- 
vios, y  que  cuando  ellos  quisieran  hacer  guerra,  mejor  fuerza 
tenían  en  su  pueblo  que  en  la  del  Mixtón,  y  que  no  querían 
inquietarse,  y   que  si  los  españoles  fuesen  á  do  ellos  estaban» 
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que  «líos  abrirían  su  fuerza  y  la  entregarían  al  virrey,  y  que 
para  qué  andaban  inquietando  y  levantando  la  tierra,  que  lo 
mejor  era  paz,  y  que  si  no  querían,  que  se  fuesen. 

A  estas  razones  dijeron  los  mensajeros:  "Verdaderamente 
que  sois  cobardes  y  gallinas,  y  mancebas  de  los  españoles,  pues 
no  os  atrevéis  á  ir  allá."  A  que  el  cacique  les  respondió  que 
mentían  diciendo:  "En  nosotros  no  hay  nada  de  eso,  y  para  que 
probéis  nuestro  valor  y  quién  somos,  iremos  allá  y  nos  me- 
teremos entre  vosotros  y  sin  ayuda  de  nadie:  nosotros  saldre- 
mos solos  y  entraremos  en  el  ejército  del  virrey  peleando  y 
venciendo,  aunque  nos  maten;  y  entonces  conoceréis  quien  so- 
mos y  nuestro  valor."  Con  esto  se  volvieron  los  mensajeros, 
llevando  consigo  más  de  diez  mil  combatientes  de  la  gente 
que  recogieron,  sin  los  cinco  mil  de  Xala.  Despacharon  tani- 
bien  mensajeros  á  la  barranca  grande  del  Río  Grande  y  á  la 
de  Mezquituta,  para  que  viniesen  á  matar  al  virrey  y  á  su  gen- 
te^ y  fueron  más  de  doce  mil  indios,  que  casi  quedó  todo  des- 
poblado; y  á  la  voz  de  este  alzamiento,  vino  gran  cantidad  de 
indios  hasta  del  río  y  sierra  de  Tepcc. 

Empeñolados  ya  tanta  cantidad  de  enemigos  con  sus  rnuje» 
res  y  hijos,  hacían  grandes  amenazas  amenazando  hacía  el 
Oriente  y  diciendo  que  habían  de  acabar  á  los  españoles  y  al 
virrey,  y  después  habían  de  ir  á  destruir  á  México  y  hac^r  que 
los  españoles  se  fuesen  á  España,  y  que  de  esta  vez  no  había 
de  quedar  cosa  en  pié,  sino  todo  llano.-  Y  esto  decían  muy 
soberbios  y  bravos.  .Había  en  el  Mixtón  .cien  mil  enemigos, 
sin  niños  y  mujeces,  at>restados  para  la  defensa  y  para  resistir 
al  virfey  y  á  su  gente,  todds  cargados  de  muchas  piedras  y  gal- 
gas, esperando  su  ventura  ó  desventura;  y  habiendo  llegado  el 
virrey  á  Xuchipila  y  visto  la  braveza  de  la  gente  y  lo  que  pa- 
saba y  qué'toda  la  tierra  y  al  derredor  estaban  alzados  y  con 
tanta  multitud  de  enemigo»  empeñoladc^  en  el  Mixtón  y  ser 
el  negocio  de  mucha  consideración,  y  que  si  se  detenía  había 
de  crecer  más  el  número  de  los  enemigos  que  los  trabajos  de 
la  tierra  y  soldadps,  mandó  el  virrey  hacer  junta  de  guerra  y 
que  llamasen  al  gobernador  Oñate  y  al  capitán  y  sus  soldados 
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para  que  se  hallasen  presentes  á  tratar  en  lo  que  se  debía  ha- 
cer en  aquel  caso,  y  habiéndose  juntado,  habló  el  virrey  dicíen- 
do  al  gobernador  y  demás  capitanes:  "Señores,  aquí  hemos  ve- 
nido para  que  se  concluya  la  pacificación  de  este  alzamiento  y 
rebelión,  y  para  que  se  pongan  ios  medios  eficaces  para  su  fin, 
antes  que  á  los  enemigos  se  les  aumenten  las  fuerzas  y  soco- 
rros, porque  tengo  noticia  de  que  cada  día  se  les  agrega  gente 
belicosa  y  restada,  y  pues  el  señor  gobernador  Cristóbal  de 
Oflate  y  sus  capitanes  y  soldados  conocen  la  tierra,  vean  de 
adonde  les  vino  el  daño  la  primera  vez,  y  allí  pongan  todo  cui- 
dado y  recato,  y  sus  reales  y  estancias,  y  á  cargo  del  señor 
gobernador  estará  disponer  lo  que  convenga  y  ordenar  el  cam- 
po, que  yo  y  mi  gente   acudiremos  á  lo  que  su  merced  orde- 


nare." 


Acabada  la  junta,  marcharon  todos  desde  el  pueblo  de  Apo- 
zotl  para  el  Mixton,  y  llegados,  repartieron  los  reales  por  es- 
tanciaSy  plantando  la  artillería  en  frente  de  la  mayor  fuerza  de 
los  enemigos,  y  detrás  de  ella,  lo  mejor  del  sitio,  las  tiendas 
del  virrey: y  estando  puestos  todos  en  muy  buena  orden,  el  go- 
bernador Oftatedijo  al  virrey:  "V.  S.  ordene  y  mande."  A -que 
respondió  el  virrey:  «Haré  yo  de  muy  buena  voluntad  siendo 
de  los  primeros  soldados  en  obedecer,"  y  entonces  le  dijo  Ofta- 
te:  "No  queremos  poner  á  V.  S.  en  tanto  peligro.  V.  S.  *5€  esté 
en  su  tienda  sin  hacer  mudanza,  alentando  con  su  vista  ypie- 
scncia  los  ánimos  de  los  soldados  de  su  ejército  para  los  com- 
bates, que  esto  conviene,"  y  luego  fué  i  ver  y  poner  su  campo, 
y  el  virrey  se  armó  muy  bien,  y  todos  aquellos  caballeros  que 
con  él  estaban,  á  los  cuales  les  dijo:  "Aquí  no  hay  más  sino 
obedfecer  lo  que  se  nos  manda.'' 

Ya  que  el  gobernador  Oñate  tuvo  puesto  en  orden  todo  el 
campo,  como  escostumbre  en  tales  casoS)  y  buena  nliTicia  de  gue- 
rra, y  antes  que  llegase  á  rompimiento,  fué  con  toda  la  gente  de  á 
pié  y  á  caballo  á  la  tienda  y  real  del  virrey,  y  allí  hizo  resí*Ra 
de  ella,  y  todos  iban  muylucidos  y  bien  armados,  y  por-  listas 
los  fueron  repartiendo  por  capitanías.  *  Serían  hasta  seiscien- 
tos españoles^  haciendo  oficio  de  capitán  general,  y  luego  pa- 
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saron  los  soldados  y  indios  amigos  mexicanos  con  sus  capita- 
nes, muy  aderezados  de  plumería,  y  habiendo  hecho  esto  y 
señalado  la  parte  á  donde  habían  de  estar,  mandó  que  cada  ca- 
pitán se  fuese  á  su  puesto.  Estaban  los  enemigos  viendo  la  re- 
seña desde  lo  alto,  y  comenzaron  á  dar  voces  y  grita  diciendo: 
^*Ya  se  van  las  gallinas!'*  pero  como  vieron  volver  á  los  españoles 
á  las  estancias  y  reales  y  ponerse  en  orden  de  pelear,  hicieron 
ellos  lo  mismo.  Luego  salió  el  virrey  á  caballo  y  fué  á  los 
reales  y  alojamientos  de  los  capitanes,  y  les  dijo  que  se  holga- 
ba mucho  de  verlos  tan  aderezados  y  dispuestos  para  comba- 
tir aquella  fuerza,  y  que  en  la  ocasión  peleasen  con  ánimo  va- 
ronil, porque  en  esta  victoria  consistía  la  pérdida  ó  ganancia 
de  toda  la  Nueva  España,  y  que  confiaba  en  Dios  y  en  el  es- 
fuerzo y  valentía  de  tan  grandes  y  valerosos  capitanes  y  sol- 
dados, no  la  tendrían  los  enemigos,  sino  ellos,  pues  era  en  ser- 
vicio de  su  Divina  Magestad,  y  que  advirtiesen  que  allí  iba  la 
honra  y  convenía  no  hubiese  descuido  en  co^  alguna^  pues  por 
fiarse  los  españoles  de  Iqs  enemigos  la  primera  vez,  fueron  ven- 
cidos y  muertos,  y  que  pues  tenían  ya  experiencia,  se  guarda- 
sen y  peleasen  valerosamente,  como  se  esperaba  de  tales  per- 
sonas lo  harían,  y  que  les  apercibía  estuviesen  á  punto  para 
que  otro  día  de  mañana  se  diese  el  combate. 


CAPITULO  CXL. 


£a  que  se  tntk  «dmo  los  «sp«fiq]fe«  vcaeieivo  «qq  el  ayudn  del  ap^ol  Stfntii^,  y  de  lo  f{Ue  e]  saatísimo 
y  venerabilísimo  P.  Tr.  Antonio  de  Segovía  trabajd  en  esta  ocasión  en  reducir  á  los  indios, 

y  M  i>roi¡gu*  la  materia  del  pAcado^ 


Año  de 
1542. 


Descansaron  aquel  día  y  le  gastaron  en  aderezarse,  y  luego 
el  otro  dia  por  la  mañana,  se  juntó  todo  el  campo,  en  el  real 
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obh^del  virrey,  y  oyeron  misa,  la  cual  dijo  Don  Pedro  Malaber, 
^*^  Dean  de  Oaxaca,  que  después  fué  obispo  del  mismo  reino  nue- 
vo de  la  -Galicia.  Traía  el  virrey  en  el  ejército,  religiosos  de 
las  tres  órdenes  de  Santo'  Domingo,  San  Agustín  y  San  Fi;an- 
cisco,  con  los  cuales  tenía  consejo  de  conciencia  paiia  hacer  la 
guerra  justiñcadamente.  De  la  orden  de  San  Agustín  iban 
Fr.  Francisco  de  Villafuerte  y  Fr.  Francisco  de  Salamanca, 
y  do  la  de  San  Francisco»  el  P.  Fr.  Marcos  de  Niza  (que  es  el 
que  anduvo  en  lo  del  descubríoiíento  del  valle  de  Tzíbola  y 
Nuevo  México). 

Después  de  haber  oído  misa,  los  soldados  se  fueron  á  almor- 
zar, y  d  virrey  y  gobernador  Oftate  subieron  en  sus  caba- 
llos, y  con  los  demás  capitanes  y  soldados  fueron  á  combatir 
á  los  enemigos,  á  los  cuales  el  virrey  envió  á  requerir  con  la 
paz,  diciendo  que  bajasen,  que  él  les  perdonaba. .  A  qo^  le 
respondieron  que  no  querían  paz;  que  él  y  los  españoles  eran 
unos  bellaconeSy  que  se  fuesen,  y  dijeron  otros  desacatos.  Con 
todo-eso,  les  mandó  requerir  con  la  paz  hasta  tres  veces,  y 
viendo  no  querían,  mandó  á  los  soldarlos  que  les  acometiesen, 
y  dejándolo  todo  á  cargo  del  gobernador  Oñate,  se  fué  á  su 

« 

tienda. 

Comenzóse  á  batir  la  fuerza  tan  recio  y  con  tan  gran  tropel, 
que  se  entendió  ganarla,  y  los  enemigos  la  defendían  arrojan- 
do piedras,  galgas  y  mucha  flechería,  y  aunque  la  artillería  bra- 
maba, era  imposible  ganarles  una  punta  de  roca  ni  dañarles, 
como  ellos  hicieron  daño  á  nuestros  españoles  y  indios  amigos, 
con  las  galgas  y  piedras  que  arrojaban,  y  hiri^roVí  á  muchos,  con 
que  por  aquel  día  se  dejó  el  combate  y  no  les  pudieron  ganar 
cosa.  Curáronse  los  heridos,  y  otro  día  después  volvió  el  vi- 
rrey para  enviar  á  requerirles  con  la  paz,  á  que  le  volvieron  a 
responder  que  qué  paz  quería;  que  pues  ellos  es.taban''qu¡etoí 
en  su  tierra,  que  á  qué  venían  á  ella,  que  ya  sabían  venían  pa- 
ra  quitársela;  que  se  fuesen,  que  eran  uaos  gallinas  y  come  ga- 
llinas, y  que  todas  las  que  tenían  se  las  habían  acabado,  y  otras 
razones  semejantes  á  estas.  Vista  la  respue^a,  se  mandó  jun- 
tar más  la  artillería  para  ver  si  con  ella  se  podía  hacer  algún 


Teol. 
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dafto,  y  volvieron  á  acometerles  y  á  quererlos  desalojar  peiean«> 
do.  valerosamente,  y  como  la  artillería  se  les  acercó  más,  hacía 
tan  gran  destrozo  en  ellos,  que  caían  abajo  hedios  pedazos,  con 
que  murieron  muchos;  y  visto  el .  dafto,  k>s  enemigos  se  retira- 
ron á  otro  puesto,  donde  no  pudieron  entrarles;  y  viendo  que 
era  imposible  ganarles  aquella  fuerza,  procur<Sse  tenerlos  cer- 
cados  y  cogerlos  por  hambre,  que  por  ser  tanta  cantidad  era 
forzoso  el  tenerla,  con  que  se  irían  los  que-  habían  venido  de 
lejos;  y  así  fué,  que  habiendo  visto  los  dichps  enemigos  de  le* 
jos  la  tardanza  que  había  en  el  vencer  á  los  espafk>ies,  se  co-^ 
menzaron  á  ir  y  los  dejaron,  porque  los  mis  no  venían  á  po- 
blar, sino  á  robar  el  campo  si  fuese  vencido  de  ellos;  y  viendo 
los  que  quedaban  en  el  Mixtón  qué  se  les  iban  los  que  les  ha- 
bían venido  á  ayudar,  despacharon  mensajeros  á  los  del  Teul 
ó  Tuich,  para  que  les  dijesen  que  cómo  no  venían  á  probar  sus 
fuerzas  con  los  españoles  como  ellos  hacían;  y  así  que  oyeron 
los  del  Tuich  el  recaudo,  salieron  dos  mil  de  ellos  de  guerra, 
gente  valiente,  y  habiendo  llegado  al  Mixtón  dijeron:  ^Aquí 
hemos  venido  á  ver  cómo  peleáis  con  estos  españoles;"  á  que 
les  respondieron:  ^Nonos  atrevemos  á  bajará  pelear,  sino  que 
desde  aquí  lo  hacemos."  Entonces  los* del  Teul  dijeron:  <<Eso 
no  es  pelear,  sino  estar  encara/nados  encima  de  vuestra  peñas- 
quería y  gato.  Agora  veréis  vosotros  nuestro  valor,  y  quién 
somos,  y  cómo  bajamos  y  lo  que  hacemos  C(ni  estos  que  aquí 
os  tienen  encaramados."  Luego  los  dos  mil  indios  del  Teul, 
muy  galanes,  comenzaron  á  bajar  por  una  ladera,  abajo  todos, 
en  ala,  y  fueron  dando  vuelta  y  rodeando  el  real  del  virrey, 
donde  se  entendió  luego  que  era  nueva  gente  aquella  y  que 
según  la  disposición  que  traían  podían  pelear,  y  por  lo  que  su* 
cediese  se  puso  el  campo  en  orden,  y  ya  cerca  de  la  tienda  del 
virrey,  salieron  á  ellos  y  se  comenzó  una  escaramuza  tan  gran* 
de,  que  puso  al  virrey  ¿n  harto  aprieto,  y  viendo  qUe  no  herían 
con  la  flechería  y  que  las  flechas  se  iban  por  alto,  prendieron 
al  cacique  y  á  otros  muchos  indios,  y  los  que  quedaron  se  su- 
bieron al  Mixtón  y  dijeron  á  los  empeftolados,  «¿qué  hacéis 
aquí  encaramados?  ¿por  qué  no  hacéis  lo  que  nosotros?     Mirad 
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si  sotnos  vaKentes/*  y  los  que  es<;aban  en  el  peñol  les  pregun- 
taron que  á  dónde  quedaba  el  cacique  y  los  demás,  y  ellos  res- 
pondieron: "Allá  se  quedaron  con  el  virrey  y  con  nuestro  amo 
Juan  Delgado."  Llevaron  al  cacique  y  á  loa  demás  presos  al 
virrey,  los  cuales  dieron  razón  de  la  causa  de  »u  venida  y  cóido 
habían  ido  á  instancias,  ruegos  y  importuivacioneg  de  los. alza* 
dos,  pidiéndoles  favor,  y  que  porque  no  lo  queríap  hacer  los 
llamaban  cobardes,  gallinas  y  mancebas  de  los  españoles,  y  que 
para  que  entendieran  que  eran  más  hombres  que  ellos,  que  es- 
taban allí  encaramados  guardando  las  peñas,  habían  bajado  para 
hacer  demostración  de  quién  eran  y  tentarse  con  los  españoles, 
á  los  cuales  tenían  siempre  por  amigos,  y  que  esto  se  echaría 
de  ver,  pues  no  habían  herido  alguno,  y  que  pues  lo  dicho  era 
así,  dijo  el  cacique  que  pedía  al  señor  virrey  que  no  lo  ahorca- 
se, sino  que  le  enviaseá  sacar  oro.  Esto  dijo  con  tantas  lág^ri- 
mas,  que  el  virrey  se  compadeció  de  él  y  por  sus  buenas  razo- 
nes le  perdonó  y  envió  á  su  pueblo  con  su  gente,  y  mandó  ves- 
tirle, y  el  cacique  le  dijo  (tomo  se  iba  despoblando  el  Mixtón,en 
el  cual  había  una  entrada  y  callejón  por  donde  se  podía  ganar, 
y  luego  se  fué  con  su  gente  á  su  pueblo  á  poner  en  orden  la 
que  allá  había  quedado,  porque  con  su  tardanza  no  se  alzasen. 
Había  quince  días  que  tenían  cercados  los  del  peñol,  y  ha- 
biendo sabido  por  lo  que  dijo  el  cacique  de  la  entrada  que  dio 
noticia  el  cacique  del  Teul,  mandó  el  virrey  que  se  batiese  con 
la  attillería  y  se  subiese  á  ver  aqualla  entrada»  y  así  s^  canten- 
zó  á  batir  por  todas  partes  el  MiKtón,  hiriendo  y  matando  i 
los  empeñolados;  sería  esto  á  mediodía,  cuapdo  estaban  todos 
cansados  de  pelear  y  bieo  calurosos  del  sol,  pues  fué  forzoso 
dejar  el  combate  con  pocas  esperanzas  de  ganar  el  peñol;  y  to- 
dos confusos  se  fueron  á  comer,  y  estando  el  virrey  on  su  tien- 
de, mandó  llamar  al  gobernador  Oñate  y  le  djjo:  ^'Maravillado 
estoy  de  ver  cosa  tan  fuerte;  no  sé  'qué  reoxedio  demos  para 
ganarle  y  acabar  esta  empresa,  porque  se  nos  va  el  tiempo,"  y 
Cristóbal  de  Oñate  le  respondió:  ''Señor^  la  porfía  mata  la  ca- 
sa, y  la  hambre  los  ha  de  hacer  darse;  no  dejarlos,  que  de  esta 
victofia  pende  la  paz  y   seguridad  de  toda  la  tierra,  y  toda  ella 


VICTORIA  DEL  MIXTÓN.  465 

está  i  la  mira  para  la  paz  que  se  ha  de  conseguir  ó  la  guerra 
que  se  ha  de  continuar;  y  así,  V.  S.  no  muestre  flaqueza  ni 
quiera  aflojar,  porque  yo  de  mi  parte  no  la  dejaré  hasta  morir 
ó  vencer;"  y  estando  hablando  de  esto  los  dos,  uri  mancebo  lia- 
mado  Juan  del  Camino,  sobrino,  del  capitán  Juan  del  Camino, 
fué  á  dar  agua  á  su  caballo  por  aquella  parte  á  donde  los  in- 
dios del  Tuito '  habían  dicho  había  la  entrada,  y  así  que  hubo 
bebido  el  caballo,  estuvo  mirando  por  donde  era,  y  vio  en  lo 
alto  del  Mixtón  un  hombre  en  un  caballo  blanco  con  una  ban- 
derilla en  la  mano  y  cruz  roja,  el  cual  le  dijo:  "Por  ahí  es  la 
entrada,  soldado,"  y  el  Juan  del  Camino  subió  por  un  callejón, 
y  habiendo  llegado  junto  al  del  caballo  blanco,  le  dijo:  "Lla- 
no está  esto,  arremetamos  á  los  enemigos  de  Dios.  ¡Santiago 
y  los  ángeles  sean  con  nosotros!"  y  arremetieron  á  ellos.  Ha- 
bíase ido  Romero  á  caballo  tras  de  Juan  del  Camino  á  ver 
donde  iba,  y  como  no  le  halló,  fuese  por  el  rastro,  y  entrando 
por  el  callejón,  subió  á  lo  alto  del  Mixtón,  y  vkS  á  los  dos  ma- 
tando y  hiriendo  á  los  enemigos^  como  á  leoties,  lo  cual  visto 
por  Romero  y  la  matanza  que  hacían  el  del  caballo  blanco  y 
^SSJuan  del,  Camino,  se  metió  entre  ellos  peleando  y  haciendo  lo 
Sií*"''  propio.  Eri  esta  ocasión  estaba  el  virrey  comiendo  y  todo  el 
ejército,  y  dieron  el  tropel  y  gran  ruido  que  había  en  lo  alto, 
y  viendo  que  los  enemigos  se  despeñaron,  se  armaron  todos  y 
fueron  á  ver  lo  que  era,  y  habiendo  Subido,  arremetieron  los 
de  á  pié  y  á  caballo,  y  fueron  á  buscar  la  entrada,  y  el  del  ca- 
ballo blanco  les  dijo:  «Por  ahí,  soldados,"  y  entraron  todos  y 
vencieron  á  los  que  estaban  en  el  Mixtón,  y  el  caballero  del 
caballo  blanco  se  metió  en  la  tropa  de  los  que  andaban  á  caba- 
llo, y  no  le  vieron  más.  Murieron  en  lo  alto  más  de  diez  mil 
indios  y  se  despeñaron  casi  otros  tantos,  entre  chicos  y  gran- 
des y .  mujeres, .  y  cautivaron  más  de  tres  mií  y  se  pusieron 
en  huida  más  de  diez  mil,  y  estos  fueron  los  que  habitaban  por 
aquellas  barrancas,  que  habían  ido  más  á  robar  que  á  pelear,  si 
acaso  alcanzasen  victoria  contra  los  españoles. 

Conseguida  ya  esta  tan  grande  y  milagrosa  victoria,  el  vi- 
rrey mandó  recoger  el  campo,  y  no  faltó  de  él  ningún  indio  ni 
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español;  y  luego  preguntó  el  virrey  cómo  había  sucedido,  y 
habiéndole  contado  el  caso  Juan  del  Camino,  mandó  luego  se 
supiese  qué  caballero  de  los  que  allí  venían  en  caballos  blan- 
cos hubiese  sido  el  que  tan  valientenxente  peleó,  y  habiéndo- 
los llamado  á  todos,  dijeron  que  no  estaba  con  ellos  ni  ninguno 
subió  allá  hasta  que  fueron  todos;  y  entonces  Juan  del  Caminó 
dijo  que  era  tan  esforzado  y  valiente  aquel  caballero  en  cuya 
compañía  peleó»  que  de  un  golpe  que  daba  entre  los  enemigos, 
caían  tantos,  que  era  admiración»  y  lo  mismo  dijo  Cristóbal 
Romero»  y  que  después  que  subió  toda  la  gente»  nunca  más  le 
vio  ni  reparó  en  ello,  porque  entendió  era  uno  de  los  del  campo; 
que  solo  imaginó  si  era  el  Señor  Santiago  por  haberle  señala- 
do ki  entrada  con  la  bandera  y  cruz,  y  que  en  el  acometer  am- 
bos á  tanto  enemigo  y  derribar  y  matar  tanta  infinidad  de 
ellos,  conoció  ser  obra  de  Dios.  Oído  el  caso  por  el  virrey  y 
habiéndose  averiguado  ser  di  Señor  Santiago,  mandó  juntar 
todo  el  campo,  y  con  todos  los  sacerdotes  que  allí  había,  se 
Capilla  hizo  uua  procesión  muy  solemne  cantando  albanzas  á  Dios  y 

de  San- 

d^iix"  el  te  Deum  laudamuSy  la  cual  acabada»  pusieron  á  buen  recaudo 
^^-      los  esclavos  y  cautivos»  así   grandes  confio  niños  y  mujeres;  y 
aquella   noche  hubo  velas  y  gran  guarda,  y  fueron   tantos  los 
gemidos  de  los  despeñados  que  no  acabaron  de  morir»  que  otro 
día  de  mañana  fueron  los  indios  mexicanos  y  tlaxcaltecas,  y  los 
acabaron;   quedaron  aquellas  peñas  y  riscos  corriendo  sangre, 
y  los  españoles  pusieron  por  nombre  al  Mixtón  ''Santiago,"  y 
el  venerable  P.  Fr.  Antonio  de  Segovia,  apóstol  de  estos  indios, 
hizo  en  él  una  capilla  de  la   advocación  del  glorioso  apóstol,  y 
con  el  tiempo  se   cayó,  y  el  Mixtón  se  quQdó  con   el  nombre 
antiguo  que  tenía,  sin  que  se  continuase  á  llamarle  "Santiago." 
Duró  muchos  años  la  osamenta,   que  parecía  la  de   Ron- 
cesvalles,  hasta  que  el  tiempo  la  consumió.     Antes  que  se  con- 
siguiera esta  victoria,  se  había  valido  el  virrey»  viendo  que  no 
>v.  Antopodía  entrar  en  aquellos  peñoles,  del   P.  Fr.  Antonio  de  Sego- 
sí^govia.  via,  que  los  había  bautizado  y  doctrinado,   el  cual  con  grandí- 
simo ánimo,  sin  temor  ninguno,  procuró  entrarse  por  sus  casas, 
peñoles  y   serranías,  como  lo  hizo,  y  cuan»do  los  indios  ensan- 
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grentaban  sus  flechas  y  saetas  en  los  cuerpos  de  los  españoles, 
le  recibieron  sin  hacerle  molestia  alguna;  se  le  postraban  hu- 
mildes, y  si  no  fuera  por  él,  durara  mucho  tiempo  más  el  con- 
seguirla, porque  muchos,  mediante  los  consejos  de  este  bendi- 
to padre,  no  quisieron  ir  á  la  guerra,  y  después  de  ganada  la 
victoria,  les  reprendió  e!  santo  diciendo  lo  mal  que  habían  he- 
cho, prometiéndoles  todo  buen  tratamiento  á  todos  aquellos 
que  mansa  y  pacíficamente  se  volviesen  á  sus  lugares  y  pue- 
blos; y  mientras  este  religioso  andaba  en  esto,  tuvo  nueva  el 
virrey  que  mucha  de  la  gente  que  escapó  y  otros  que  se  junta- 
ron, que  serían  más  de  treinta  mil  enemigos,  se  habían  empe- 
fiolado  en  la  barranca  de  Cristóbal  Romero,  en  Tepeaca,  y  que 
estaban  de  guerra,  y  así  determindr  irlos  á  desbaratar. 


CAPITULO  CXLI. 

En  que  %  trsoa  c^mo  el  virrey  fué  al  Pefiol  de  la  bamuica  d«l  pueblo  de  Tepeaca,  y  lo  qae  sacedlo. 


Afio  de 

154a.  Así  que  el  virrey  supo  que  los  indios  estaban  empeflolados 
en  el  peñol  de  la  barranca  del  Río  Grande,  que  está  junto  al 
pueblo  de  Tepeaca,  que  era  de  Cristóbal  Romero,  de  ahí  á  dos 
días  después  que  se  acabó  y  allanó  lo  del  Mixtón,  partió  del 
pueblo  de  Xuchipila  y  fué  por  e!  río  abajo  hasta  llegar  á  do 
se  junta  con  el  Río  grande,  que  es  cerca  del  río  de  San  Cris- 
tóbal en  la  barranca,  que  es  un  trabajosísimo  camfno,  y  habien- 
do llegado  allí,  asentó  su  campo  en  el  pueblo  que  hoy  se  llama 
de  San  Cristóbal,  entre  aquellos  dos  ríos,  y  habiendo  descan- 
sado, envió  á  saber  y  ver  lo  que  había,  y  lo  que  se  supo  fué 
que  no  había  quedado  indio  en  todos  aquellos  ríos,  porque  to- 
dos se  habían  subido  en  aquel  peftol,  y  que  eran  más  de  treinta 
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mil»  y  entre  ellos  muchos  caxcanes  de  los  que  escaparon  del 
Mixtón,  y  mandó  al  gobernador  Cristóbal  de  Oftate  enviase 
sus  capitanes  á.  castigarlos  y  desbaratarlos;  y  luego  el  gober- 
nador envió  al  capitán  Miguel  de  Ibarra  con  doscientos  espa- 
ñoles y  mil  mexicanos»  y  entre  ellos  á  Cristóbal  Romero,  que 
era  encomendero  de  aquellos  pueblos,  ordenando  que  lo  más 
del  campo  quedase  con  el  virrey  para  que  le,  guardase  y  pa- 
ra lo  que  se  pudiese  ofrecer,  por  ser  la  tierra  más  áspera  de 
Nueva  EspaíU;  y  habiendo  ido  el  capitán  Miguel  de  Ibarra  al 
pueblo  de  Tepeaca  y  su  peñol,  que  estaba  tres  leguas  distante 
del  campo  del  virrey,  por  malísimo  camino,  luego  cercó  el  pe- 
ñol para  acometer  otro  día  á  los  enemigos  y  desbaratarlos;  pe- 
ro á  media  noche  Cristóbal*Romero  les  envió  á  decir  se  fuesen, 
lo  cual  ellos  hicieron  así  que  tuvieron  el  aviso,  y  otro  día  de 
mañana  Miguel  de  Ibarra  acometió  al  peñol  y  fuerza  y  lo  en- 
tró y  ganó,  y  no  halló  en  él  enemigo  alguno,  sino  dos  ó  tres 
viejas  de  á  cien  años,  calentándose  al  fuego,  á  las  cuales  la 
mucha  edad  que  tenían  les  fué  impedimento  para  que  se  fue- 
sen. 

Fué  esta  burla  muy  reída  y  celebrad^  de  los  capitanes  que 
habían  ido  con  Miguel  de  Ibarra,  viendo  lo  que  lo  habían  de 
sentir  los  que  habían  venido  de  México,  que  todas  sus  pláticas 
eran  hacer  esclavos  con  grandes  ansias;  y  habiendo  vuelto 
donde  el  virrey  estaba,  le  pr^untó  por  la  presa,  y  el  capitán 
respondió:  "Allá  quedan  todos,''  y  preguntando  en  qué  forma, 
contó  el  caso;  pero  no  faltó  un  soldado  de  los  que  habían  ve- 
nido con  el  virrey  de  México,  que  dijese  que  Romero  había 
avisado  á  los  empeflolados,  y  oyendo  el  yin-ey  esto,  con  mucha 
cólera  mandó  prender  á  Romero  y  le  hizo  hi  causa  y  senten- 
cióle á  muerte,  y  qi|e  luego  se  ejecutase;  y  estando  ya  confe- 
sado y  ordenado  que  le  colgasen  de  un  mezquite,  y  ya  para  sa- 
carle, sacudió  Cristóbal  de  Of)ate  con  muchos  caballeros,  y  hinca- 
dos de  rodillas,  le  dijeron  con  muchas  súplicas  que  S.  S,  no  hiciese 
tal,  porque  se  habia  Dios  y  S.  M.  de  deservii'  de  ello»  y  que  re- 
parase en  que  aquel  hombre  tenía  hijos  y  mujer  y  le  ^labía  ser- 
vido muy  bien  eq  Méjico  y  en  este  reino,  y  que  si  se  había 
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de  ejecutar  la  sentencia,  le  degollase  á  él  primero  y  luego  á 
Miguel  de  Ibarra,  y  que  antes  había  de  agradecer  la  acción  S.  S. 
y  tenerle  en  más,  porque  según  iba  la  guerra,  no  quedaría  in- 
dio en  el  reino,  y  que  se  mirase  bien  en  ello;  y  así  el  virrey, 
viendo  la  resolución  y  lo  que  aquellos  señores  le  habían  dicho, 
lo  perdonó,  mandando  fuese  con  él  á  la  jornada  de  Compos- 
tela.  Luegfo  que  Romero  fué  suelto  y  perdonado,  salió  el  vi- 
rrey del  río  y  pueblo  de  San  Cristóbal  y  cogió  su  camino  para 
ir  al  peñol  y  valle  de  Ahuacatlán,  por  haberse  dicho  que  esta- 
ba allí  empeñolada  casi  toda  la  provincia  de  Compostela,  y 
aun  se  decía  había  de  pasar  á  Culiacán,  y  que  había  de  volver 
á  la  provincia  de  la  Purificación  y  lo  había  de  allanar  todo  de 
una  vez,  si  bien  los  soldados  de  México  lo  sentían,  porque  te- 
nían mis  de  cinco  mil  esclavos,  y  les  parecía  que  ya  les  basta* 
ba,  y  habiendo  pasado  el  río,  enderezó  su  viaje  para  el  pueblo 
de  Etzatlán,  y  así  aquel  día  fué  á.  dormir  el  campo  al  pueblo 
de  Tequisistlán,  que  sería  casi  de  mil  indios,  los  cuales  salie- 
ron de  paz  y  hospedaron  al  campo,  y  Cristóbal  Romero  rega- 
ló muy  bien  al  virrey  y  Ip  sirvió,  que  era  encomendero  de  es- 
te pueblo,  y  estando  allí  dos  días,  fueron  á  verle  todos  los  pue- 
blos del  vallq  de  Tonalin  y  á  dar  disculpa  de  cómo  ellos  no 
habían  sido  en  el  alzamiento,  como  es  verdad,  y  que  nunca  lo 
fueron,  porque,  como  queda  dicho,  el  P.  Fr.  Antonio  de  Sego- 
via,  su  pastor,  siempre  los  detuvo  con  pláticas  amorosas  y  amo- 
nestaciones, y  los  conservó  en  la  amistad  de  los  españoles  y 
obediencia  que  debían  tener  al  rey  de  España. 

Díjoles  el  virrey  que  los  españoles  se  habían  de  pasar  de  la 
banda  del  río  á  vivir  entre  ellos,  que  los  tratasen  bien  y  les  hi- 
ciesen sus  casas,  y  que  de  no  lo  hacer  así,  volvería  de  México  solo 
á  castigarlos,'  y  todos  prometieron  de  ayudar  á  los  españoles  y 
ser  leales  vasallos  á  S.  M.;  y  habiendo  regalado  y  acariciado  á 
todos  aquellos  caciques,  los  despidió  y  mandó  marchar  su  cam- 
po para  el  pueblo  de  Tequila,  que  está  en  el  camino  que  va  á 
Etzatlán  y  Ahuacatlán;  y  así  como  salió  de  Tequisistlán,  man- 
dó que  una  compañía  de  caballos  fuese  hacia  el  camino  de  Apa- 
nique,  á  salir  á  Amatitlán,  á  ver  si  había  gente  enemiga  empe- 
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ftolada,  y  fué  por  caudillo  de  elhos  el  capitán  Miguel  de  Ibarra, 
y  entre  los  que  fueron  fué  Salamanca,  Diego  de  Colio,  Romero, 
Ángel  de  Villafaña  y  otros,  los  cuales  corrieron  muchas  bárran- 
os y  no  hallaron  cosa  ni  rastro  de  indios  He  guerra,  sino  que 
bien  canjeados  y  asoleados  salieron  al  pueblo  de  Amatitlán,  don- 
de hallaron  al  virrey  y  le  dieron  cuenta  de  todo,  y  se  fueron  á 
descansar,  y  cenaron  de  unas  patas  de  vaca,  que  fueron  bien 
solemnizadas  por  la  mucha  hambre  que  llevaban.  Otro  día  fue- 
ron al  pueblo  de  Tequila  y  hallaron  los  indios  medio  alborota- 
dos, porque  temían  hstbían  de  ser  castigados  por  haber  sido  en 
las  muertes  del  P.  Fr.  Antonio  de  Cuellar,  guardián  de  Etza- 
tlán,  al  cual  mataron  entre  el  pueblo  de  Ayahualulco  y  Ameca, 
en  el  Puertezuelo,  y  al  P.  Fr.  Juan  Calero  en  la  serranía  de 
Tequila;  pero  con  todo  eso,  el  virrey  los  envió  á  llamar  y  le 
salieron  á  recibir  n»ucha  cantidad  de  indios  y  los  caciques;  y 
dos  de  ellos,  que  el  uno  se  llamaba  D.  Femando  y  el  otro  D. 
Diego,  comenzaron  á  disculparse  diciendo  que  ellos  no  habían 
sido  en  la  muerte  de  los  frailes  de  Etzatlán,  sino  los  de  Ame- 
ca;  pero  con  todo  eso,  el  virrey  mandó  asegurarlos  y  que  fuesen 
con  él  á  Etzatlán,  diciendo  que  allí  se  averiguaría  con  los  de 
Ameca,  y  con  esta  fé  fueron  los  caciques  con  el  virrey.  Y  ha- 
biendo asentado  y  visto  este  pueblo  de  Tequila,  que  era  de 
más  de  mil  indios,  partió  con  su  campo  para  el  pueblo  del  ca- 
cique Guaxícar,  que  era  de  más  de  tres  mil,  en  el  valle  que  aho- 
ra llaman  de  la  Magdalena,  y  por  otro  nombre  la  Higuera,  en 
frente  de  la  laguna  de  Etzatlán;  y  habiendo  llegado  el  campo 
y  el  virrey  á  la  fuente  de  la  Higuera,  mandó  el  gobernador 
Cristóbal  de  Oflate  que  fuese  un  capitán  al  pueblo  de  Guaxícar» 
una  legua  de  allí  sobre  Guaxacatlán,  á  ver  si  había  quedado 
alguna  gente  del  alzamiento,  y  habiendo  ido  el  capitán  con  al- 
gunos soldados,  no  hallaron  persona  alguna,  porque  todos  se 
habían  metido  en  las  barrancas  del  río  y  pasado  de  la  otra  ban- 
da. De  allí  corrieron  á  la  provincia  de  Xocotlán,  y  hallaron  los 
indios  tan  alborotados  y  empeflolados,  que  era  imposible  en- 
trarles, con  que  se  volvió  el  capitán  con  sus  soldados  al  cabo 
de  tres  días,  y  dio  razón  de  todo;  y  habiéndolo  oído  el  virrey. 
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mandó  llamar  al  gobernador  Cristóbal  de  Oñate  y  le  dijo  que 
le  parecía  que  era  cosa  muy  trabajosa  querer  de  presente  alla- 
nar aquella  gente  en  tan  empinadas  y  desesperadas  sierras  y 
barrancas,  y  que  había  de  costar  mucho,  y  que  un  español  en 
aquella  ocasión  era  de  mucha  importancia  y  valor,  y  que  eran 
pocos  para  domeñar  tales,  asperezas,  y  que  lo  mejor  era  que  se 
sujetase  la  gente  de  los  llanos  y  valles,  porque  sujetada  ésta  y 
ganada  la  tierra  y  pacífica,  con  facilidad  se  allanaría  todo  lo 
demás. 

Dicho  esto  por  el  virrey,  pareció  bien  á  todos,  y  así  mandó 
marchar  el  campo  para  el  pueblo  de  Etzatlán,  que  estaba  de 
allí  tres  leguns,  y  habiendo  llegado,  fué  muy  bien  recibido  del 
capitán  Diego  López  de  Zúñiga  y  soldados  que  allí  dejó  pues- 
tos el  Adelantado  D.  Pedro  de  Alvarado;  y  todos  aquellos  se- 
ñores caciques  de  este  pueblo  y  provincia,  que  era  de  más  de 
veint«i  mil  indios,  salieron  á  recibirle,  y  le  aposentaron  y  á  todo 
el  campo  y  sirvieron  muy  bien  de  paz,  porque  los  de  esta  pro«> 
vincia  siempre  la  tuvieron  y  nunca  se  alzaron;  y  estando  todos  en 
Etzatlán  aderezándose  para  pasar  el  puerto  y  ir  á  desbaratar 
el  peñol  de  Ahuacatlán,  al  cabo  de  cuatro  días  le  llegaron  nue- 
vas de  cómo  el  capitán  Juan  de  Vilialba  había  ganado  y  desba- 
ratado todas  las  fuerzas,  y  que  lo  de  Culiacán  y  lo  de  la  Purifí. 
cación  estaba  llano,  y  asimesmo  le  llegaron  nuevas  de  Tzíbola, 
de  cómo  se  salía  el  general  Francisco  Vásquez  Coronado  por 
no  hacer  en  aquella  tierra  cosa  de  valor  ni  de  importancia;  y 
habiéndolo  sabido  el  virrey,  con  todo  eso,  quiso  pasar  adelante, 
por  verlo  y  dejarlo  todo  hollado  y  quieto  para  que  no  le  obli- 
gasen á  volver  á  salir  de  México  á  semejantes  pacificaciones,  y 
estando  con  esta  determinación,  el  gobernador  Cristóbal  de 
Oñate  y  los  demás  capitanes  y  gente  principal  del  campo,  le 
fueron  á  suplicar  que  S.  S.  se  volviese  de  allí  á  México,  porque 
allá  era  de  mucha  importancia  su  presencia,  pues  que  ya  lo  de 
acá  quedaba  llano,  y  las  fuerzas  más  principales  de  los  indios 
estaban  rendidas,  y  que  hacer  otra  cosa  sería  yerro,  pues  todo 
el  peso  de  la  Nueva  España  pendía  de  S.  S.,  y  que  él,  con  losf 
capitanes  que  tenía,  tomaba  á  su  cargo  lo  de  la  Galicia,  con  las 
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veras  que  siempre  en  servir  á  S.  M.;  y  habiéndolo  oído  el  vi- 
rrey, agradeció  mucho  el  consejo,  diciendo  que  con  mucha  con- 
fianza se  iba;  y  que  del  valor  de  tales  capitanes  esperaba  ha* 
rían  todo  lo  que  prometían,  como  siempre  lo  habían  hecho,  y 
que  cada  y  cuando  se  ofreciese  necesidad,  acudiría  con  su 
persona  y  con  las  veras  que  verían,  y  que  les  pedía  que  con  la 
brevedad  posible  poblasen  la  ciudad  donde  tenían  tratado  y 
sacasen  toda  la  gente  de  ella  antes  que  sucediese  algún  fracaso 
ó  otra  mayor  aflicción  que  en  la  que  se  vieron,  y  que  no  tenían 
para  qué  rehusarlo  ni  que  temer  á  Guzmán,  pues  todas  eran 
tierras  del  rey. 

Y  habiendo  concluido  y  tratado  muchas  cosas,  se  despidió 
del  gobernador  Oñate  y  de  los  demás  capitanes,  y  mandó  que 
los  soldados  y  capitán  que  allí  estaban  por  D.  Pedro  de  Alva- 
rado,  se  quedasen  allí  con  algunos  españoles,  parte  de  dios,  y 
los  demás  se  fuesen;  y  así  quedó  el  dicho  capitán  D.  Diego 
López  de  Ayala  y  Zúfliga;  y  luego  envió  á  todas  las  Frontetas 
de  Autlán  y  Tzapotlán  y  á  las  demás  que  Alvarado  puso,  se 
fuesen  donde  quisiesen,  con  que  algtmos  se  quedaron,  otros  se 
fueron  á  México  y  otros  al  Perú;  y  habiendo  partido  de  Etza- 
tián  para  México,  así  que  llegó  con  todo  su  cattipó,  se  le  hicie- 
ron grandes  fiestas  y  solemnísimo  recibimiento,  llevando'  el 
triunfo  y  trofeo  de  los  enemigos  que  llevó  presos  cautivos,  que  era 
cantidad  de  cinco  mil  indios,  chicos  y  grandes.  Con  este  casti- 
go quedó  la  tierra  tan  pacífka,  que  hasta  estos  tiempos  no  se 
volvió  á  alzar. 

No  cesó  él  venerable  P.  Fr.  Antonio  de  Segovia,  como  tan 
gran  prelado  y  pastor,  de  proseguir  en  eí  traer  al  rebd.Qo  del- 
Señor  aquellas  fieras  á  quienes,  á  los  más  de  los  cuales,  había 
bautizado,  no  dejando  quebradas,  grutas,  barrancas,  peñoles  y 
sierras  asperísimas  por  buscarlos,  y  como  los  iba  enccfntrando 
el  santo,  les  iba  reprendiendo,  diciéndoles  lo  mal  que  habían 
hecho,  y  prometiéndoles  todo  buen  tratamiento  á  todos  aque- 
llos que  mansa  y  pacíficamente  se  volviesen  á  sus  pueblos. 
Recibíanle  de  paz  los  indios  y  se  alegraban  con  su  presencia, 
porque  le  estimaban  y  querían  mucho,  por  lo  que  en  él  habían 
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visto  y  experimentado  del  mnoba  amor  que  les  tenía  y  la  carí^ 
d4d  que  había  usado  siempre  con  ellos,  y  viendo  que  sola  ella 
le  m9v(a  y  el  (^mpadecerse  de  sus  trabajos^  á  caminar  por  ca- 
miiüQ^'  tan  áspienos  y  fragosos,  á  pié  y  descalzo,  ¡padeciendo  tn- 
finitas  necesidades;^  asi  luego  vinieron  en  obedecer  lo  que  el 
3anto  religioso  les  dijo^  n^cógiéndóse  á  sus  pueblos-,  y  después 
de  dado»  de.pftZy;  se  salieron  de  los  '-breAales  y  barrancas  en 
que  e9tal)(a]»  esoi^didos,  y  les  hizo  poblar  los  pueblos  qne  es- 
taban ^biasadosicon  la  gnecrá  y  reedificar  las  iglesias,  pónién- 
dolqs^^Q  pk^liQ^dl  que.  ay^ó  mucho  el  capitán  y  alférez  real 
H^rjnto  Viortsi  eaconiendero  que  era  del  pueblo  de  XuchipHa 
y  sus  sujetos,  donde  había  catorce  mil  indioá;  y  después  de 
haberse  pa<¿ificado  y  poblado,  para  la  man^utención  y  para  más 
Asegurar  á  los  ¡odios,  acudieron  otros  religtos'os  de  la  orden  de 
N,  P.  S,  Fjrancísco,  qjie  les  asistieron^  -j  . 


•  CAPITULO  CXLir. 

• '    .  *         ■  *  - 

En  que  se  trata  cduio  después  de  la  guei^  del  Mixtón,  fué  el  P.  Fr.  Mígutl  dé  B^I^nia  «I  pueblo  do 
Xodaipda,  pam lá  manolendtfn  de  los  indiosque  liabían  sido  alzados  y  de gatnfu 


Ato  de     ]£1  p.  Fr,  Miifuel  de  Bolonia,  que  fué  uno  de  los  que  salieron 
154a.  *=»  ^  *  ^    ^  . 

de  México,  con  el  P.  Fr.  Martín  de  Jesús  para  las  provincias 
ée  Mibhoieán  y  Xaltsco,  donde  trabajó  inñnito,  por  %er  uno  de 
los  apóstoles  de  la  provírida  de  Avalos,  Tzapotitlán,  Tzapotlán, 
Tlamattsoian  y  Tuehjpan,  en  las  cuales  no  fué  el  que  menos  tra^ 
ba)óy  omylrtieñdo'' muchos  infieles  á  nuestra  santa  fé  católica,  y 
habitndo^sabido  de)  alzamiento  general  de  los  indios,  qué  tatito 
faabüa alterado  toda  la  tierra,  y  que  ya  estaba  de  paz,  y  lo  mucho 
que  hftbfa  hecho  el  P.  Fr.  Antonio  de  Segovta  en  la  reedificación. 

de  Jos  pueblos^  en  levatitar  iglesias  y  reducirlos  at  trato- poli- 

60 
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tico,,  dio  infinitas  gracias  á  Niiostro  Séftor  ^  y  estuvo  con  gran 
regocijo  en  su  alma  muchos  dk&t  y  en  este  tiempo  le  envió  á  Ha* 
mar  el  P.  Fr.  Antonio  de  Segovia^  por  conocerle  que  era  varón 
santo  y  de  su  mismo  espíritu  y  celo,  y  habiendo  llegado  á  su 
presencia,  le  di>o  en  el  convento  de  Tetlán,  á  donde  ya  estaba* 
que  era  cosa  muy  conveniente  y  del. servicio  de  Ntro.  Señor» 
fuese  á  los  pueblos  de  XXichipila,  Nochistlán  y  á  todos  los  de- 
más, que  habían  sido  conspirados  en  la  alteración  pasada,  y 
que  les  asistiese  para  su  consuelo,  y  en  particular  á  los  que 
eran  bautizados  y  eran  ya  cristianos,  y  para  que  predicase,  cate- 
quizase y  bautízase  á  los  que  no  lo  eran,  pues  el  tetcér  esto^  era 
tan  del  servido  de  Dios  y  bien  del  reino;  y  habiendo  oído  estas 
palabras  el  bendito  P.  Fr,  Miguel  de  Bolonia/ respondió  que  esta- 
ba presto  de  obedeg^jr,  7 1^  pidió  le  echase  su  bendición,  con  la  cual 
en  el  nombre  de  Dios,  á  pié  y  descalzo,  cogió  su  camino  para  Xu- 
chipila,  donde  habiendo  llegado,  trató  luego  de  su  ministerio,  y 
pasados  algunos  dias,  subió  á  las  serranías,  en  las  cuales  anda- 
ban desparramados  muchos  indios  hechos  salvajes,  que,  por  ser 
chichimecos,  nó  reconocían  puesto,  y  otros  -que  desde  el  alza- 
miento habían  quedadlo  rezagados,  y, con  palabras  amorosas  «y 
tiernas,  los  abajó  á  todos  y  congregó  en  el  pueblo  de  Xuchipila» 
que  le  había  dado  Dios  mucha  gracia  para  esto,  y  en  particular 
don  de  lenguas,  porque  fuera  de  la  suya  materna  y  la  latina» 
en  que  era  muy  elegante,  sabía  la  española  y  la  mexicana, 
tarasca,  caxcana,  tequexa,  othomila  y  la  tcanica  en  las  cuales 
con  sus  admirables  sermones,  convirtió  á  la  fé  de  Ntro.  Se- 
fior  Jesucristo  innumerables  pueblos,  y  desterró  la  idolatría  de 
muchas  naciones. 

Desde  este  pueblQ  de  Xucbipila,  administraba,  más  de  cin^ 
cuenta  leguas  de  largo  y  cuarenta  de  ancho,  á  todos  los  indios 
que  en  ella  se  contenían,  andando  siempre  á  pié,  con  un  bor- 
dón en  la  mano  y  un  poco  de  maíz  tostado-  para  comer»  que 
éste  era  el  mayor  regalo  de  que  usa|[>a  para  el  sustento  de  su  tra- 
bajado cuerpo,,  porque  de  allí  iba  á  Nochistlán,  Xalostotitlán, 
Theocaltech  y  todas  aquellas  provincias,  y  volvía  por  Xalpa,  el 
Teutl,  Tlaltenango,  sierra  de  Tepec,  hasta  llegar  á  Tzacatecas, 
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en  cuya  demarcación  había  infinitos  pueblos  y  gente<:,  y  de  allí- 
daba  otra  vez  la  vuelta  de  Xucbipíla,  para  acudir  á  la  manuten- 
ción  de  aquellos  indios  y  cobrar  aliento  para  volver  á  satir  por 
oktá  paiM;  qu¿  en  aquel  tiempo,  por  s^r  pocos,  los  religiosos 
tenianr  siempre  este  continuo  trabajo;  y  habiendo,  fundado  el 
convento  del  pueblo  de  Xuchipila,  fundó  á  su  lado  el  hospital, 
y  paredéndole  que^o  estaba  á  propósito  en  aquel  puesto  para 
h»  enfermos  que  se  curaban  en  él,  le  mudó  el  dicho  padre*al 
sitio  donde  á&ofa  está,  por  séí  pafté  más  acomodada,  y* el  sitio 
primero  le  dio  á  un  indio  porque  le  ayudaba  en  la  conversión; 
y  fué  tan  grande  el  celo  de  este  ángel  divino,  que,  como  otro 
apóiAol/ dejando  en  esta  administración  un  compañero,  pasó  de 
•  l^^o  buscando  nueras  gentes  que  convertir,  dondt  hizo  muy 
grandes  servicios  á  Dios  oonvirtiendo  á  su  fé  sarita  muchísimo 
nóúiero  de  idólatras.  Todo  lo  que  este  siervo  de  Dios  y  otros 
religiosos  administraron  en  aquel  trempb,  desde  el  pueblo  de 
Xuchipibt,  está^vidido  ahora  en  tres  guardianías  y  seis  bene- 
ücios  quef  la  religión  dejó  á  los  clérigos:  las  guardianías  son  Xu- 
chipila»  el  Teul  y  Chímattitlán,  ésta  en  lá  sierra  de  Tepec,  y 
hoy:  es  administrado  de  los  religiosos  de  la  provincia  de  Tzaca- 
tecas;  y  los  beneficios  son  Xalpa,  'tlaltenango,  San  Cristóbal, 
Teocaltedi,  Nochistlán  y  Xalostotitlán,  con  todos  sus  pueblos  y 
visitas,  'S 

Andando  el  tiempo,  sutédió  que  en  este  pueblo  de  Xuchipila, 
á  una  india  principal,  mujer  de  un  español  buen  cristiano  llama- 
do Hernando  Alonso,  la  dio  una  enfermedad  que  duró  tres  ó 
cuatro  mesas,  y  al  cabo  -de  ellos,  estando  ya  muy 'flaca  y  debi^ 
Caso  litada,  después  de  haberse  confesado  con  un  grande  y  ejemplar 
*>«»•    felposo,  llamado  Fr.  Gaspar  Rodríguez,  de  cuya  mano  recibió 
el  Santísimo  Sacramentó  del  Altar,  la  noche  que  pensaron  se 
.  moriría,  vino  á  ella  la  Madre  de  Dios  á  la  medfa  noche,  muy 
r-esphmdeciinte  y  cercada  de  santa  compañía,  y  un  fraile  fran- 
cisco, alaífabrando  con  una  hacha,  y  habiendo  llegado  á  la  cama 
do  estaba  la  enfisrrha,  la  consoló  diciendo  que  se  esforzase,  y  le 
mandó  abrirla  bpcay  dio  unas  cucharadas  de  ciertb  licor,  di- 
ciendo que  ño  la  quería  Uei^ar  hasta  pasado  un  mes,  porque 
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mereciese  mis;  y  luego  desapareció  la  visión.  Fué  cosa  de  tna* 
ravi^lar  que  est^  enferma  desde  eptohcbs  tuvo  iñucha  mejoría, 
y  dentro  de  pocos  días  se  levantó  y  contó  está  viátén  á  su  con* 
fesor,  y  al  cabo  del  ines^.vol vio  á  recaer»  cómase  lo  haMa  dicba 
la  yirgen^  y  babiendo  recibido  oira  vez  los  sacramentos,  la 
llevó  el  Señor  para  su  gloria. 

También  sucedió  q\ie  én^okro  bueUo,  visita  delde  Xúdrio3a, 

Caso  ■  .  *  .  •        m  & 

««^""'-Uamado  Apozotl,  había  una  india  cacada»  mu^  simple  y  de 
buena  viiía,  á  la  cual  bfibía  confesado  el  dicho.  P.  Fv:  Gaspar 
Rodríg:uez»  y  s^u  marido  estaba  enfermp  de  mal  de  ojos  que  le  du- 
ró, muchos  días,  tajtto  que  la  pobre  mujer  vino,  á  cansarse  ^  abu-» 
rrirse  de  tan  continuo  trabajo  con  laetiferraedad  tan  prolija^  su 
marido,  y  vn  día,  haciéndole  de  aHiter,  yéndosélo  á  dar  con 
alguna  ocasión  de  descontento  y  tágo  tiésabridá,  perdió  &  pa- 
ciencia y  ofrecióse  al  amonio,  dichnáo  '^¡el  dúiblo  meUevel",  y 
el  enemigo  malo,  cjue  Qo^se  descuida,  acudió  á  au-UamRdo^  y  ¿ 
cabo  de  un  rato  aparecióle  eníbrma  de  un  ihdi^  cantero  que 
había  pocos  días  era  muertoí  y  dijo  á  la  ihcSa,  que  estaba  sen- 
tada juirto  al  fuego»  que  se  levantase  y  le  s^uiese^iy  'ella,  espan- 
tada de  y^r  al  ^ue  teBÍa  por  muerto,  quedó  inedib  desmirada; 
y  él  se  salió  á  la  puerta;  y  habiendo  vuelto  en  sí  la  india,  voU 
vio  á, ella  y  díjola;  '<  Vente  conmigo,  y  ai  no,  alujarte  he,"  y 
diciendo  esto  llegóse  á  ella  y  enclavóle  á  su  parecer  un  hieiTO 
por  la  garganta,  con- lo  cual,  estuvo  fuara  de  sí  más  de  dñco 
días  ski  comer  ni  beber,  de  suerte  que  los  de  su  casa  y  los  ve^ 
cinos  que  acudían,^  no  sabían  qué  rf^tnedio  hacerla.  Esto  acae* 
ció  lunes,  de  la  semans^  santa,  y  <iiJQ  que  la  iñafaaia  déla 
Resurrección  yió  su  casilla  todaeatoldada  y  aderezada  con  mu-^ 
chos  doseles  ó. palcos  de  corte,  y  luego  vio  venir  una  procesión 
muy  bien  ordenada  de  mancebo^  nuiy  hermosoa^que'  Ibccsi&n 
en  hermosura  á  los  hijos  de  los  españoles  y  traían  en  medio 
una  cruz  muy  grahde  y  resplandeciente,  y  al  cabd'dé  la  próc&. 
sión,  venía  ^la  niño  más  h^rmo^o  que^  todos,,  con  mi  Kbro  muy 
precioso  en  las  manos,  el.coal  se  llegó  á.su  lecho  y  cama^  y  la 
llamó  por  su  nombre^  y. la  consoló  diciéndole  que  élrecia»  el  Te- 
papaquiltiani^  que  quiere  decir  el  ga^asolador,  y4a  declaró  cómo 
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d  deftkQ9iio  había  querido  llevar  du  alma  por  las  palabras  que 
había  dicho  ofreciéndose  á  él,  y  la  preguntó  si  quería  que  él  la 
Uevase  en  sü  Compañía,  y  ella  respondió"  que  en  su  mano  esta- 
ba, y  ^e  seria  coilio  él  to  ordenase,  y  qút  le  mandó  abrir  la 
boca  y-  isi  qiíitó  aquel  hierro  que  la  había  dejado  el  demonio 
clavado,  y  luego  desapareció  toda  aquella  visión  y  elta  sé  le- 
vantó muy  coiiíbrtddá  y  fiáé  derechaf  á  la  iglesia,-  á  donde  esta- 
ba di  dteho  Fr;  Oaspár  su  coníésó^  que^^  aquella  ocasión  ha- 
bía hioá  visitar  aqóel  pueblo,  y  le  contó  con  muchas  ligrimas 
lo  que  lehfibía  sU€?edkk^  y  dé  cuando  en  cuando  daba  grandes 
sollozos  quejándose  del  dolor  de  la  garganta,  diciendo  que 
aquel  dolor  le  háíbfá^  causado  el  tormento  en  tjue  el  demonio  la 
puso  con  el  hief  rb  que  la  davó. 

En  este  aM  de^  m^il  y  quinientos  y  cuarenta  y  dos,  en  que  el 
virrey  D.Antonio  dé  Mendoza  vino  á  la  pacificación  de  íós 
indios,  eraa  alcaldes  de  la  ciudad  de  Guadalajara,  Pedro  de  Plás- 
ceocia  y  Híemán  Flores,  y  regidores,  Miguel  de  Ibarra  y  /oan- 
nes  de  Zut^a,  como  parece  pdl*  un  auto  del  libro  del  cabildo  de 
la  dicha  ciudad,  que  eS'Xlel  tenor  siguiente: 

•«En  tíiMú  d<as  dei  mes  de '  Febrero  de  míf  y  quinientos  y 
cuarenta  y  dos  aí&os,  estando  en  el  real  de  Ahuacatlán,  Crí^tó- 
biú  de  Qftttle,  gfobertiaídor'áela  Nueva  Galicia,  dijo: 'que  por 
caánCo-^en  eate  presente  afto  fk>  hábfa  nombrado  alcaldes*^  ordi- 
narios ni  regidórei^  domo  Id  tiétien  de  costumbre  en  Gtiadala- 
jafa,  pttz.  qpifte  etítiéhian  en  la  ejecuefón  de  lá  justicia  y  buen 
regimieAttí;  poi^  haber  estado  entendiendo  en  el  asunto  de  la 
pacificación  de  Ids  indios  de  «sta  -  gobernación,  que  han  estado 
reb^dos,  y  que  conviene  nombrar  alcaldes  y  regidores  para  lo 
smoéñ^^Éú  yapara  el  dtdió  afto  de  cuarenta  y  dos;  -que,  por  tan- 
tOr  aoiabmba  por  alcaldes  ordimurios  á  Pedro  de  Plascencia  y 
Hertián  Flores,  y  por  regidores  á  Miguel  de  Ibarra,  á  Diego  de 
Of OÉto-  y  i  Joaniíes  de  Ztlbia,  los  cuales  hicieron  el  juramen- 
to con  la  solemnidad  que  en  tal  caso  se  requiere,  y  fueron  re- 
díbidoSi  y  luego  este  mismo  día,  'mes  y  año  didios,  el  didio 
Cristóbal  de  Oñate  nombró  por  capitán  y  alcalde  mayor  á  Mi- 
guel de  Ibarra  para  que  administrase  justicia  entre  loa  españo- 
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les  y  naturales,  y  provea  y  mande  lo  que  convenga»,  y  tenga 
toda  paz,  quietud  y  sosiego  la  dicha  i^iudad  y.  sus  téitnipos»  y 
conozca  de  todos  los  pleitos  y  causas  civiles  y  eriioinales  mo* 
vidos  y  por  mover,  que  acaecieren  y  su(;edievep  en  prioiera  y 
segunda  instancia;  y  hiego^n  catorce  días  dd  dicho  fhes»  fué 
recebido  pdr  el  cabildo,  habiendo  hecho  el  juramento/' 

Advtéitase  que  Guadalajara  siempre  tuvp  titulo  de  villa  en 
las  poblazones  que  t^go,  así  en  Nochistláa  como  6n.TlfuX)tlinr 
basta  este  año  de  cuarenta  y  dos,  que  se  publicó  .baberlsL  hecho 
merced  de  ciudad  S*  M*^  qomo  parece  por  un  auto  que, , sacado 
de  los  libros  del  Cabildo,  dice  así: 

''En  diez  días  del  mes  de  Ago^tp  de  454^,  se  pregPniS  en  la 
plaza  de  la  villa  de  Guadalajara  cómo. SI  M.  tüvO  por  -bien.do 
h^cer  merced  á  la  dicha  villa  de  nombrarla  ciudad»  y  que  de 
allí  adelante  sea  por  tal.  habida  y  tenida,  lo  cual  se  preg^onó  en 

presencia  de  justicia  y  regimiento  y  de  muchas. . , .(i) 

Santa  Fé  y  de  los  más  mansos  y  amigables  con  k>s  españoles 
que  tenían  estas  provincias^  y  dt  l\  otra  parte  dtdí  río  algo 
apartados  en  frente  de  laciudady  poblaron  algunos  indios  méxi* 
canos  en  unas  fuentes  ó  ojos  de  agwb  4e  io^  qu^  habían,  veni- 
do con  el  virrey  Don  Antonio  de  Mendo^  ^  y  pusieron  por 
uombreal  pueblo;  Me^caltzingo:y  habiendo  pasado  aigún  tiem- 
p^^^^^po,,  aunque  poco^  viendo  los  religÍQ§gis.que  esl^bm  apartación 
M^t^  del  agua,,  determinaron  fundar  de  la  otra,  parte,  cerca  del  río  á. 
^dei^donde  agora  tiene  la  Jiuerta  el  coqve^to^  Hunque  por  ser  muy 
clSld^enfermo  el  puesto,  por  capsa^d^  onjchos  pantfuii^  y  ojos  de 
agua  que  tiene,  no  hicieron  mucho  asientp  en  él  y  hubo,  üttá* 
lidad  para  mudarlej  porque  ^omo  Iq^  edificios  4^  los  rejjgio- 
sos  eran  pobres  y  humildesi  eran  pocos  loa  incoq.venientes  que 
había  para  pasarlo  Á  do  querían,  y  así  le  fundaron  un  tiro  de 
arcabuz  más  arriba,  en  parte  más  seca  y  enjuta  entre  ^  ciudad 
y  Mexicaltzingo,  y  se  fué  obrando  en  él  con  más  fi|n€lamento 
que  antes,  y  es  el  puesto  donde .  ahora  está,  y  la  puerta  de  la 
iglesia  miraba  á  Me^i<;altzingo  y  á  Analco,  por  ser  parroquia 


jarau 


(i)    Ac|aá  le  advierte  un  duro  de  dos  fojas. 
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de  estos  piieUos,  quedando  la  ciudad  á  las  espaldas,  hasta  que 
4  persuadÓQ  de  Diego  de  Coiio  y  otros  conquistadores  y  ve- 
cinos de  la- ciudad,  y  con  gusto  de  los  religiosos  y  indios,  se 
cerró  la  puerta  que  miraba  á  Mexicaltssingo  y  se  abrió  para  la 
ciudad^  y  el  primer  gtiardian  que  hubo  de  este  convento  fué  el 
P,  Fr.  Antonio  de  Segovia. 

Salían!  át  él  los  religiosos  dé  N.P.  San  Francisco  i  admi- 
Histrar  loé  cantos  sacramentos  i  lós  pueblos  de  Tlaxomulco, 
Tonalán,  Atemaxac,  'feqúisistlán,  Ichitlán,  Tzaktitlán,  San 
Andrés^  San  -Ped#o,  San  Martín,  San  Gaspar,  Huentitlán,  San- 
ta Cruz,  Tzoquipan,  Ocotlán,  Tzapopa,  Xocotlán;  Xonacatlán  y 
otros  qué  estaban  á  treirfta  leguas  de  la  ciudad  y  hoy  son  ad* 
ministrados  de  clérigos,  por  haberlos  dejado  los  religiosos. 
c«mjq  Hecha  ya  la  iglesia  del  convento,  trasladaron  á  ella  de  Te- 
Éi^J^tlán  los  ha^s6s  dd  Líe.  Diego  Pérez  de  la  Torre,  Gobernador 
&iosreU3q«ie  lué  del  nuevo  reino  de  la  Galicia,  .y  los  de  otros  españoles 
•gnstí-  y  gente  noble,  y  poco  tiempo  después  fundaron  los  religiosos 
otro  eünyeiito  en  el  pueblo  de  Tonalán,  el  cual  ya  había  tenido 
principio,  4  donde '  asistieron  tos  religiosos  cuando  allí  estuvié* 
ron  los  españolea  qUe  del  convento  de  Tetlán  acudían  á  conso« 
larlos;  pero  en  esta*  ocasión  se  fundó  en  forma  y  fueron  pues* 
tos  religiosos  eft  él  para  que  acudiesen  á  la  administración  de 
foá  sftntos  sácraimentds  y  doctrina  de  ios  indios  comarcanos,  y 
estuvieron  en  él  religiosos  de  nuestra  Orden  hasta  que,  siendo 
gobétnadór  de  la  Nueva  Galicia  el  presidente  de  la  Real 
Auétefida  de  la  ciudad  de  Guadalajara,  el  Dr.  Gerónimo  át 
Otoztt^  (á' ruego  suyo  y  del  obispo  que  entonces  era),  el  Provin- 
cial que  gobernaba,  dio  el  dicho  convento  de  Tonalán  y  el  de 
Oeotlán  á  los  religiosos  de  San  Agustín. 

Ha  Habido  en  el  convento  dicho  de  Guadalajara  muchos  re« 
ligiosos  muy  graves  y  santísimos  y  ilustres  varones  (y  muchos 
de  ellos  están  enterrados  en  él),  que  resplandecieron  con  mi* 
lagros,  como  ée  veni  cuando  se  hable  de  sus  vidas  y  maravillo- 
sos hechos,  y  de  los  que  se  tiene  más  clara  noticia  son  treinta, 
aunque  ha  habido  otros  muchos. 
^"*^*°-     Este  año  fueron  los  religiosos  de  nuestra  Orden  á  Autlán, 
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porque  aunque  ^s  vejid^d  que  ya  antes  lial^q  e$ta4oalU|.fiié 
de  paso  y  no  tan  de  propcísito  como  en  esta  qc^ióa,  ^  Ja  cual 
comenzaron  á  predicar  el  Santo  evangelio  á  k>8  n^tünale'  por 
toda  aquella  provincia  y  la  de  Tenawg^tfán»  y  9Í  primero  fué 
el  P.  Fr.  Pedro  de  la  Cqncapjcióni  el;  cual  congruo  4  l^Mer  la 
iglesia,  y  habiendo  ido  á  Tzapotlán  ppr  piiBsidente  ó  gtiafdfan, 
^'^  quedó  en  3u  lugar  el  Ps  Fr.  Ángel. 4e  Val^nci^f  ^ue  fué  prosi- 
^¿fguiendo  go»  I9,  obra  déla  iglesia  y  hacer  losajrfi^^  de  ladrillo,  y 
rui^'duen  su  tieíopo  bu^bo  tan  gf ande  e^ifl^niifdad  de  íiuja de  sangtne 
^L  por  la^  narices,  que  nicM'iaQ.cada  díf  veintitr^- v^íifti^aialro  y 
sasdos  i^^s  indios,  y  en  toda  la  Nueva  ]&$»pañaiiubo  grandes  prodi* 
gios,  porque  e3W  año  se  vio  en  toda  ella  un  temblar. cooieta  de 
extraordinaria  grandeza  y.  color,  y  en  F{uexptzingP(pi>r  .^1  ine^ 
de  diciembre)  se  vio  otro  q\ie  tenía  tre$  lengoaB  ^^fy^gfy  gran- 
dísimas, y  en  Eseaputa^lco  manó  mía  fueniie  N.pe^  at^OMS  4$ck 
ras;  y  el  volcán  de  . Tlaxcala  ech4  TOUcbo -  fu^o;  y  los  H0$  q^ 
de  ^1  bajaba?!  cprrían  muy  negros  y^llenoi^  de  carbóa;  y  eo  Hé^ 
xíco  se  vi<5  un  arco  de  wichosr  colores  mucho  miy^r-  que  los 
or-dinarios:;  y  eñ  este  reino»  de4a  Q^lipia,*  en  4a  viUa  de  la  P^iri* 
fícación,  por  el  me^  de-mayo,  $e  vió^ip  ^cqm^ta.da  be^bura  d^ 
un9.  ^spada.  de  fuego,  con  au  .poa\p  y  cruz,  qi|e^  hapiendo  eit 
purgo -de  Qrientít  á  jPonicn^e,  llpv^ib»  Ifli  p^^^  baja  hacia  el 
^uelo,  y  antes^  de:  <ipsaparecerse»  volvía  la  punta  h^^ia  el  Norte 
con  grandísima  preste^i^,  echando  .de  si  tan^  .hu  y  ciari^iad^ 
que. no  pareg^  una  estrella;  y  aquí  r^^^ltá  una  «ma  peste 
y-  tan  g^eneral,  qt^e  de  ágis  partea  de  indias  mweroin  la^  wko^ 
y  fué  ta«. cruel  quede,  mía  famiUa  ehte^  no  que(Uiba;V9a  per^ 
sona  spla  que  ipuj^ese  cuidar  de  los  enfejfmo^r^iÍDO  jCaeron  los 
religiosos  de  las  ordenes  de  N.  p.;San  Francfftqo^  ^^nto-  Do^ 
roingp  y  S^n  Agijat(n,-qufí  ep^estajWf^ión^  eQm9  en  otias  lau- 
cbc^j,  les  pendieron  como  verdaderos  padres^  porque  uaaa  ^veoes 
acudían  4  darles  de  coji^er,  otras,  á  curarles  aquella  pestilente 
enfermedad,  la  .cual  er^  tan  t^rriblei  que  yunque  se  puso  todo 
cuidado  eii  que  acudiesen  4ps.  médicos»  ellos^  andaban  ta^  pre» 
piejos  y  fuera  de  sí,  que  no  sabian  que  hacerse>  parque  nunca 
pudieroit  acabar  de  entender  qué  en£srmf  dad  era ,  ni  de  ^¿ 
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procedía*  Animábanlos  ios  religiosos  ccAisoIándoios  y  admi- 
nistrándoles ios  santos  sacramentos,  con  tanta  caridad,  que  los 
que  quedaron  con  vida  $e  la  del>feron  á  ellos,  como  también  ta 
salvación  da  sus  almas  (después  de  Dios)  ios  que  murieron. 


•     I 


CAPITULO  CXLV. 


En  que  se  trata  de  lo  que  húo  e!  g<^>erQador  Ciist<5bal  de  Obate  en  el  ínterin  que  por  sus  capitanes  se 
mudd  la  ciudad  de  Cuadalsgara  dd  puesto  en  que  estaba,  y  se  fundd  y  pobld  en  el  que  hoyiiene. 


iBo  de  Mieatras  se  tr3tai>a  de  la  nueva  fundación  de  la  ciudad  de 
Guadalé|aia  en  el  valle  de  Tonalán,  cerca  de  Aten^axac,  sacán- 
dola del  mal  puesto  que  .tenia  en  Tlacotlán^  {vié  el  gobernador 
Cristólml  de  Oftate  á  Compostelai.  á  reparar  a^quelia  ciudad,  y 
Iiabiéndola  reparado  muy  bien,  luego  dio  ordeis  d/e  ir  á  visitar 
la  provincia ^de  Espulchimjlco  y  villa  de  la  Purificación,  que 
estaba  pobrísima  y  muy  destrozada  dé  la^  |^uei:ras,  y.  habiendo 
puesto  todas  las  oosas  en  orden  y  buen  gcibierno/  vinfo  á  ver 
la  ciudad  nueva  de  Guada^^ara  en  Isi  provineia  de  Tonalán,.y 
iiailóila  muy  poblada  de  jranclios  y  alguj»as  casaa  de  terrade,  con 
que  parecía  representar  ya  alguna  paz,  quietud  y  sosiego  y  ha^ 
ber  salido  de  un  puesto  tan  malo  como  era  aquiel  donde  antes 


)£1  goi>ernadoc  Cristébai^de-  Qflate  estaba  muy  alegre  y  con- 
tento de  véír  que  los  vecinos  de  la  ciudad  estimaban  el  puesto 
en  que  estaban,  pdr  teiier.  entendido  tenian  alguna  esperanza, 
de  quietud' y  soeíégo,  y  vecse  alH  ubres  de  uo  puesto  á  donde 
tan  afligidos  estoban  por  no  poder  defenderse  por  su  fragosidad 
y  no  tener  líanosla  donde  pudiesen  valerse  de  sus  caballos  pa- 
ra pelear»  y  quii  acálo^haMamiuy  extendidos  y  buenos,  á  don- 
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,de.  podían  correr  y  alancear  á  ios  enemigos  si  aUí  viniesen. 
Es  de  ver  que  edificaron  luego  muy  buenas  casaSi  y  venian  ios 
pueblos  á  servir  á  sus  encomenderos  y  á  traerles.de  com^r,  y 
sus  tributos  de.ropa,  cpn  que  vertían,  y  miserea  de  México  y 
en  el  camino  y  paso  para  Culiacán,  y  que  podían  tener  trato  en 
la  villa  de  Colima  y  que  comenzaban  ya  á  hacerse  muy  buenos 
mercados  de  los  indios  en  la  ciudad,  y  que  luego  se  comenza- 
ron á  crear  ganados  mayores  y  menores,  con  que  comían  y  pa- 
saban mucho  mejor  y  con  más  paz  que  en  el  puesto  antiguo, 
donde  todo  era  alzamientos  y  estaban  cercados  de  enemigos 
y  peñas  tajadas.  . 

Estando  ya  poblados  y   quietos  y  toda  la  tierra  pacífica,  el 
gobernador  Cristóbal  de  Oftate  nombró  á  los  dos  capitanes  Mi* 
guelp  de  Ibarra  y  Juan  del  Camino  para  que  hiciesen  entradas 
en  el  río  de  Xuchipila  y  Mixtón  y  en  los  demás  valles  comar- 
canos, y  que  saliendo  el  uno,  quedase  el  otro  en  guarda  de  la  . 
ciudad;  y  lo  pusieron  luego  en  ejecución, y á cuatro  ócinco  en- 
tradas'que   hicieron  entre  la  nación  caxcana,  los  redujeron  y 
sujetaron  y  volvieron  á  paz,  de  suerte  que  ya  servían  'á  sus  enco- 
menderos, y  para  teilerlós  más  á-mano  y  sujetarlos  mejora  mu- 
daron todos  ios  mas  pueblos  y  los  pasaron  de  la  otra  bandaMel 
río  Grande,  porque  en  el  valle  de  Tonalán  pusieron  á  Xuchi- 
pila; en.Tzoquipa  y  en  Amatitlanejo  el  Chico,  el  del  Teal;y 
camino  del  Ayahualuko  en  Tepeltitlanejd,  al  pueblo  de  Tepe- 
petittán;  en  Ahuisculco,  á  Tláltenango;  á  Cuzpala  en  el  valle  de 
Mazatepec;  á  Apozotl,  en  Atlistac,  junto  i  Tlaxomulco;  pero 
después  que  se  descubrieron  jas  minas  de  los  tzacatecos,  se  vol- 
vieron todos  á  sus  pueblos  antiguos,  si  bien  algunos  se  queda- 
ron.    Mandó  el  gobernador  Oflate  hacer  matrícula  y  memoria 
de  todos  los  vecinos  que  había  en  la  ciudad  recién  fundada,  y 
*  se  hizo  de  la   manera  que  en  ¿1  capítulo  antes  de  éste  queda 
puesta,  y  éstos  permaníecieron,  y   luego  les  cíijo  á  todos  que  se 
holgaba  mucho  de-  que  estuviesen  acomodados  en  parte  «segu- 
ra, y  que  se  amasen -y  ayudasen  como  verdaderos  amigos,  pa- 
sando adelante  con  su  fundación,  y  que  Dios  los  favorécela  y 
él  nunca  los  desampararía,  como  hasta  allí  había  hepho,  y  que 
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él  quería  partirse  á  visitar  Ia$  villas  y  lugares  del  reÍTK>,  por 
saber  los  vecinos  que  habían  quedado  en  cada  parte,  y  así  sé 
partió  para  la  ciudad  de  Cómpostela,  y  habiendo  llegado  á  ella, 
mandó  que' se  hiciese  otra  memoria  y  matrícula  de  los  vecinos 
que  había,  y  la  hicieron  y  se  la  dieron,  y  después  mandó  jun- 
tar á  cabildo,  y  estando  todos  juntos^  \o^  alcaldes,  regidores,  ca- 
pitanes y  otras  personas  principales,  les  dijo:  **Sefiores,  yo  he 
sustentada  este  reino  y  le  he  sacado  de  muchos  trabajos  desde 
que  entré  con  Nufto  de  Guarnan  con  mi  hacienda,  repartiendo 
.  la  renta  de  mis  pueblos  á  todos,  y  muchos  desampararon  lá  tle- 
rra,  hasta  el  mismo  Guzmán,  y  yo  la  he  amparado,  permane- 
ciendo en  ella  como  verdadero  servidor  del  Emperador  mi  se- 
ñor, sin  interesar  cosa  más  que  ser  su  criado,  porque  el  servir- 
le de  bald^  y  sin  interés,  me  es  mucha  corona,  y  me  basta  por 
paga  el  que  haya  qüa-ído  Servirse  de  mí;  yo  pretendo  dejar  el 
gobierno  y  descansar,  aunque  no  desamparando  á  mis  amigos; 
pero  no  con  tanto  trabajo  como  he  tenido  en  diez  y  seis  aftos 
de  guerras  y  con  las  armas  siem^e  puestas.  Bien  saben  vue- 
sas  mercedes  que  el  gobernador  principal  deste  reino,  es  el  ca- 
pitán Francisco  Vásquez  Coronado^  que  fué  al  descubrimiento 
de  Tzíbola  y  Nuevo.  México,  y  que  vendrá  presto.  Quisiera 
saber  qué  españoles  hay  para  entregarle  este  reino,  y  para  que 
se  vea  quiénes,  «on  los  vecinos  de  cada  villa  y  ciudad,  porque 
hayáf memoria  de  ellos,  los  eximen  y  den  de  comer,  pues  gana- 
ron la  tierra  y  es  suya  y  mía,  piíes  la  gananaós  coó  nuestra  san- 
gré :y  la  dhnosá  nuestro  ^ey  y  sefior  para  que  como  padre  nos 
la  repata  con  pei:¿  y  quietud,  y  as^  conviene  -que '  se  hagan 
meníOFias;  y  ^  matcfculas  de  los  vecinos'  que :  tiene  esta  ciudad, 
para  que  en  loa  ttdmpos  venideros  sé' sépá  quiéi^eís  fueron -lo^ 
que' trabajaran -en  la  viña  del  Señor,  ecband&.eUdemonso  de 
ella.'*  Heláronse  todvsde'oíiie  y  >se  lo.  agradecieron  muchí^ 
rimb,:y^ehtóitceB  díja't^ue  él  jquerfa  ser  ivednó  db  tal:  ciudad  y 
reánO' pora  mosir  ét  y -sus  descendientes  enély  ser  enterrado 
entre  tan  valJentéssoldadosi ensahadotes  dé  lá  santa  fé.  Hízose 
lá  níemoria  de  los:  vecinos  'de  la  ciudad  de  Compostela,'  y  se 
asestó  en  elUbró  de  Cabildo/ y  al: gobernador  se  le- dio  otra,  y 
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aunque  eran  pocos,  lotí  e9tiiQab»  mucho,  porque  fueron  t%n  va* 
tientes  que  sustentaron  aquella  ciudad  contra  tantos  enemigos 
como  la  combatieron^  y  la  defendieron  de  dios.  Hedió  e9to« 
envió  á  la  villa  de  (^uliacán  para  que  le  envi^ea  memoria  de 
la  gente  que  hab^a,  y  se  laejoviaron;  y  habiendo  yl9to  todas  las 
memorias,  dkS  gracias  á  Nuestro  SeQor  por  haber  sido  servido 
que  tan  p<KA  gente  se  hubiese  defendido  de  tantos  enemigos, 
y  luego  procuró  despedirse  del  oficio^  por  cuanto  ya  Francisco 
Vásquez  Coronado  se  había  salido  de  Tzíbola  y  lo  es^raban 
por  horas. 


CAPITULO  CXLVI. 

En  que  se  trata  de  cdmo  Francisco  Vásquez  Coronado  se  volvúS  del  viige  de  Tzíbola  y  se  quedaran  en  la 
provincia  de  T^gnex,  los  más  dé  los  religiosos  que  fnotxi  en  su  ejército, 

y  de  cdiDA  UmhS  á  ConiKMfeBla. 


Afiode.  Como  vieron  los  capitanes  y  soUados  del .  ejérdto  el  deseo 
que  tén(a  eLgeneral  de-  volverse  y  dejar  -  aquella  oonquista,  y 
deseándolo  eUos  también,  alaaron  de  una  vez  d  canipo  y  no 
pararon,  sino  que  por  las  miaóias  partes  y  pasos  por  donde  ha- 
Uan^ido,  por  allí  se  volvieron,  habiendo  gastado  en  esta  joma.*- 
da  póoo  más  ó  menos  de  tries  años,  que  fufi'deáde  el^afio  de  40, 
hasta  más  de  la  mitad  del.de  42;  y  habiendo  ido  en  e)  ejéreito 
algunos  religiosos,  como  queda  dicho,  y  que  con  ci  F.>Fr.  Mar- 
cos de  Niza  se  volvieron  otros,  quedaron  cuatro»  que  fueron  d 
P.  Fr.  Juan  de  Padilla  y  otro  que  se  llamaba  Fn  Juan  de  la 
Cruz,  y  otro  que  se  volvió  con  el  ejército  de  la  Nueva  Espafla,  sa^ 
,  cerdotes  y  otro  rellgiosoJego.  llamado  Fr.  Daniel,  italiano  de  aa- 
ción,  hombre  muy  peniténtis,  el  cual  amnó  en  el  convento  de  N. 
P.  San  Francisco  de  Guadalajara  y  era  hijo  de  lasanta  prorinda 
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jde  Santiago,  el  cual  se  volvió  también  con  el  campo.  Qued¿ 
también  el  P.  Fr.  Luis  de  Ubeda  y  otros  dos  indios  Roñados, 
el  uno  llamado  Lucas  y  el  otro  Sebastiin»  /  por  su  cabesa  y 
Faryprdiftdo  «el  P.  Fr.  Juan  de  Padillai  el  cual  viendo  que  la  gente 
f^flijÜse  detturmifmbal  desamparar  la  tierra  y  dejarlos,  dijo:  ^unca 
Dios  permita  que  :yo  la  desampare,"  porque  éstatido  en  Qui- 
bira  cuando  se  colocó  una.  cru«  y  la  alzaron,  prometió  en  su 
pecho  de  la  sustentar  en  'aquel  puesto  cuanto  en  él  fuese  posi- 
ble, y  que  pues  sólo  arriesgaba  su  vida  para  haceHo»  en  ninguna 
manera  dejanía  de  volver  i  cumplir  lo  que  tenía  prometido. 
Procuró  el  general  estorbárselo  cuanto  fué  posible  diciéndole 
que  era  temeridad  que  se  volviese,  que,  andando  ^ei  tiempo, 
pues  era  causa  de  Dios,  proveería  el  más  conveniente  remedio; 
pero  por  muchas  razones  que  le  fueron  dichas,  nunca  le  pudie- 
ron mudar  de  su  determinación,  y  didéndoies  á  sus  compañeros 
se  fuesen,  ninguno  de  su  voluntadlo  quizo  hacer,  y  los  dos  que 
se  volvieron  con  el  ejército  fué  ápersuaciones  suyas.  El  P.  Fr. 
Luis  de  Ubeda  dtjo  que  él  era  viejo  y  que  desde  que  entró  en 
la  orden  no  había  subido  á  caballo  y  no  había  de  subir^el  tiem- 
po que  le  quedaba  de  vida,  y  qué  les  rogaba  por  amor  de  Dios 
le  dejasen  en  aquel  pueblo  de  Acuique,  por  donde  el  P. 
Fr.  Juan  había  de  ir  á  su  jornada,  que,  por  ventura,  sería  de 
algún  efecto,  y  que  si  no  ofrecía  á  Dios  su  vida  para  que  hicie- 
se de  ella  como  más  fuese  servido. 

El  P.  Fr.  Juan  de  Padilla  había  persuadido  á  un  Andrés  del 
Campoi  portugués^  s<e  fuese  con  él,  el  cual  lo  hizo-cpn  licencia 
que  se  le  dio  para  ello,  y  los  'clos  iádios  donados  fueron  tam- 
bién^ y  otros  indizuelós  sacristanes,  y  un  muchacho  mestizo;  y 
así  partiemn  con  cargas  de  bastimentos  y  ropa  para  la  gente,  y 
todo  el  ornato  necesario  para  la  iglesia,  y  fueron  con  ellos  has- 
ta veinte  de  á  caballo  hasta  dejar  á  Fr.  Luis  de  Ubeda  en  el 
pueblo,  rogando  á  los  indios  le  recibiesen  y  diesen  de  comer  y 
no  le  hiciesen  mal  alguno^  porque  .él.  á  ellos  no  les  haría  sinb 
mucho  bieh,  rogando  á  Dios  por  ellos.  Los  indios  dijeron  lo 
harían  así  y  le  dieron  aposerttillo  bajo  donde  el  santo  varón, 
podemos  decir,  se  emparedó,  y  Fr.  Juan  de  Padilla  prosiguió 
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SU  jornada  con  todos  los  que'  con  él  iban,  y  llegó  á  Qaibírará 
donde  andando  por  los  pueblos  de  aquel  cofitornó  procurando 
poner  por  obra  su  intento,  sucedió  lo  que  se*  dirá  adelante. 

Antes  que  el  campo  partiese  de  'Tiguex,  el  general  envió  á 
ver  y  visitar  al  P.  Fr.'  Luis  de  Ubeda,-  y  unas  cabras  y  ovejuc- 
las  que  habían  llevado  con  los  cameros,  y  algtmós  rescates  para 
los  indios,  porque  le  tratasen  bien,  y  antes  de  llegar  al- pueblo, 
encontraron  con  el  bueti  relig'ioso  que  debía  de  salir  con  deseo  de 
ver  alguno  de  ios  suyos,  y  habiéndose  viste,  si^regDcyaron  todos 
y  le  rogaron  se  fuese  con  ellos  al  ejército;  «pero  ¿1  no  quiso, 
sino  que  áe  volvió  al  pueblo,  y  los  espantes  le  dejaron  en  aquel 
aposeñtillo  bajo  que  queda  didio,  donde  por  la  mañana  le  da- 
ban un  poco  de  atole  y  unas  tortillas  los  indios,  sin  decir  ni  ha- 
blar  cosa  ninguna,  y  pasando  por  alH  unos  viejos  que  le  mos» 
traban  tan  mal  rostro,  que  él  viéndolos  decía:  "¡Dios  os  con- 
vierta." Fuéronse  los  sold&dos  y  el  general  y  él  sé  quedó  en 
aquella  soledad,  y  no  se'SUpo  lo  que  sucedió. 

Estando  el  gobernador  Cristóbal  de  Oftkle  en  Compostcla 
agualdando  por  horas  la  vuelta  de  Francisco  Vásquez  Coro- 
nado, le  llegaron  nuevas,  en'  la  mayor  fuerza  de  las  ^uas,  de 
como  estaba  en  el  río  grande  de  Tzentipác,  y  cuando  quiso  sa- 
lir á  recibirle,  entró  en  la  ciudad  de  Compostela  con  casi  todo 
el  campo  desbaratado  con  el  tiempo,  porque  algunos  de  los  sol- 
dados se  quedaron  en  Culiacán,  y  otros,  adelantando,  se  fueron 
á  México  ya  despechados  de  la  entrada  que  había:n  hecho  y  de 
la  salida;  y  estando  ya  en  Compostela  Coronado,  refirió  las  mi- 
serias y  pobreza  que  había  en  Ta  tierra  de  adonde  venia,  y  el 
gobernador  Oñate  le  contó  á  éi  los  trabajos,  guerras,  asolamien- 
tos y  todo  lo  sucedido  en  la  Galicia,  y  pues  que  ya  había  veni- 
do y  tenía- cédula  de  S.  M.  para  gobernar,  se  estuviese  allí  y 
gobernase  el  reinó.  A  esto  respondió  el  Coronado  qué  ño.tra- 
tase  de  ello,  que  pues  era  por  poco  tiempo,  gpbernase  como 
hasta  allí  lo  había  hecho,  porque  él  iba  á  México  á  curarse  de 
aquella  caída  que  díó  en  Quibira,  y  que  quien  había  pasado  lo 
más,  pasase  lo  nienos,  y  así  se  fué  á  México  á  curar  y  quedo 
el  gobernadói*  Oñate  con  el  gobierno. 
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CAPITULO  GXLVII. 

m 

En  que  at  trata  de  U  vida  y  muerte  del  P.  Fr.  Jimlq  de  fíadiSa. , 


Aflo  de  T  *-* 

>542.  Ko  se  ha  descubierto  tierra  ni  proTÍncia  on  la  Nueva  Espafía 
donde  no  hallan  sido  los  primeros  predicadores  y  maestros  de 
la  fé  los  religiosos  de  N.  P.  San  Francisco,  y  el  derramamiento 
de  su  sangre  y  glorioso  .  martirio  que  padecieron  por  amor  de 
Dios  nuestro  Seftor,  la*  primera  piedra  del  edificio  de  esta  igle- 
sia, los  cuales  pasaron  á  tierras  incógnitas,  ocultas  y  remotas 
con  santo  celo  á  servirle  en  la  conversión  de  tos  infieles,  y  uno 
digno  de  eterno  nombre  y  perpetua  memoria  en  todo  género 
de  virtud,  fué  el  exclarecido  mártir  Fr.  Juan  de  Padilla,  hijo  de 
la  santa  provincia  i\t  la  Andalucía.  Pasó  á  la  Nueva  España  con 
intención  de  catequizar  y  convirtió  muchísimos  infieles  á  nues- 
tra santa  fé,-  y  fué  el  primer  guardián  de  Tulahtzingo,  en  la  pro- 
vincia del*  Santo*  Evangelio),  y  de  allí  vino  á  la  provincia  de 
Xalisco  en  compaftía  del  santo  Fr.  Martín  de  Jesús,  primer 
^óstol  de  aquel  reino  y  del  de  Meahoacán,  y  predicó  y  con- 
virtió muchas  gentes  en>  lo  de  Tzacatula,  Motines  y  Alima,  y 
en  ía  gran  provincia  de  Totlatán,  y  llegó  á  Tzapotlán  el  aflo  de  . 
1532,  y  redujo  á  población  muchos  indios  convirtiéndoios  á  la 
fé  de  Nuestro  Seflor  Jesucristo,  y  los  de  la  provincia  de  Tlamat- 
zolan,  Tuchpan,  Tzapotitlán,  Cpliman,  Xicoüán,  Caulán  y  los 
de  la  provincia  de  Avalos,  discurrienda  por  diversos  pueblos  y 
provincias,  anhelando  por  ganar  almas  para  Dios,  levantando 
iglesias  y  derribando  ídolos,  y  fué  en  la  jornada  que  hizo  el  ca- 
pitáfi  D«  Beltrá^  Ñuño  de  Guzmán  á  «oda  la-  Tierra  C^Uerite^, 
y  de  vuelta  fué  á  la  .provincia  de  Tzapotlán,  donde,  siendo 
g^iiardiáq,  no  se  quietando  su  espíritu  con  el  ardentísimo  deseo 
que  tenía  de  la  saliración  de  las  almas,  alcanzó  licencia  y  ben- 
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dición  de  su  prelado  para  ir  al  descubrimiento  de  Tzíbola,  don- 
de fué  el  año  de  1540^  y  entró  seiscientas  leguas  la  tierra 
adentro  hacia  e)  Norte,  cuando  Di  Antonio  de  Mendoza,  virrey 
de  la  Nueva  España  en  el  mismo  año,  envió  un  ejército  de  sol- 
dados á  conquistar  aquella  tierra,  y  por  capitán  general  á  Fran- 
cisco Vásquez  Coronado,  gobernador  de  este  reino  de  la  Nue- 
va Galicia,  natural  de  Salamanca^  y  de  ilustre  sangre  y.  mucha 
cristiandad,  del  cual  cinco  religiosos  de  nuestra  orden,  que  lle- 
vó consigo,  recibieron  mucha  caridad  y  fueron  muy  estimados 
y  reverenciados  con^  demostracioneaL  públicas,  uoo  de  ios  cua- 
les fué  el  bendito  Fr.  Juan  de  Padilla,  y  Fr.  Juan  de  la  Cruz, 
y  Fr.  Ltús  de  Ubeda^  y  los  que  atrás  quedan  referidos,  y  por 
su  caudillo  y  prelado  e}  Rda  P.  Fr.  Marcos  de  l^iza,  varód 
muy  docto  y  religioso.  Que  en  aquella  saión  era  provincial  dd 
la  provincia  del. Santo  Evangelio,  habiendo  sido  aiites  el  pri- 
mer  comisario  general  en  los  reinos  del  Perú,  el  cual  con  ua  es- 
píritu  infatigable  y  gran  celo  de  buscar  almaa  para  Diós>  des- 
pués de  haber  predicado.  la  fé  en  la  Nueva  Espada»  salió  por 
las  regiones  del  Poniente  buscando  gentes  que  convertir  y  pro- 
curando que  se  descubriese  la  tierra  de  Tzíbda  y  Nuevo  Mé* 
xico,  para  lo  cual,  habiendo  venido  los  .dos  religiosos  que  ravtó 
el  P.  Fr.  Antonio  de  .Ciudad  Rodrigo,  y  dado  i%lacfi5n  áb  aque- 
lla tierra,  fué  en  persona  para  certiñcarse  de  la.verdad,  y  ha* 
hiendo  vuelto,  le  dio  rjazón  al  virrey  D.  Antonio  de  Mendosa» 
de  cómo  era  así  lo  que  los  religiosos  haUan  dicho.  Los  auto- 
res discuerdan  en  Ibs  nombres  de  tos  religiosos,  porque  dice 
Francisco  López  Gomara,  en  la  primera  parte,  fplia  281,  que 
se  ll¿imaba  el  uno  Fr.  Juan  de  Olmedo,  y  el  otro  Fr*  Pablo  de 
Acevedoi  lo  cual  no  puede  ser,  porque  Fr.  Pablo  de  Acevedo 
anduvo  muchos  años  después  en  la  conquista  que  hizo  Fran- 
cisco de  Ibarra  en  la  Nueva  Vizcaya;  y  Torquemada,  en  la 
3,  ^  parte,  libro  19^  dice  que  se  llanmba  el  uno  Fr.  Juan  de 
Padilla  y  el  otro  Fr.  Honorato,  Jo  cual  tampoca  puede  ser,  per* 
que  en  aquel  tiempo,  que  fué  el  año  de  1538,  Fr,  Juan  de  Pa- 
dilla andaba  tn  la  conversión  de  la  provincia  de  Tzapotláa  y 
demás,  arriba  referidas,  y  el  P.  Fr.  Honorato  fué  mucho  des- 
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pues,  como  se  verá  adelante.  Y  con  lo  que  dicho  P.  Fr.  Marcos 
de  Niza  le  dijo,  concordando  con  lo  que  habían  dicho  los  reli- 
giosos y  los  soldados  Dorantes,  Castillo,  Cabeza  de  Vaca  y  Mal- 
donado,  se  movió  á  enviar  ei  ejército  que  digo.  Anduvo  el 
siervo  de  Dios  Fr.  Marcos  de  Niza,  á  pié  en  la  primera  jorna- 
da, más  de  mil  y  cuatrocientas  leguas,  que  es  cosa  digna  de  ad- 
miración esto,  en  ida  y  vuelta,  sin  las  que  anduvo  cuando  fué 
con  el  ejército,  que  fueron  muchas,  y  se  volvió  con  los  reli- 
giosos que  quedan  dichos,  quedando  el  santo  Fr.  Juan  de  Pa- 
dilla por  caudillo  y  prelado  de  ios  que  iban  con  él,  el  cual,  co- 
mo muy  celoso  de  la  honra  de  Dios,  estorbaba  en  el  camino  á 
los  soldados  muchas  ofensas  contra  su  Divina  Magestad  y  agra- 
vios que  hacían  á  los  indios,  que,  como  gente  libertada  y  licen- 
ciosa, suelen  cometer  donde  quiera  que  llegan;  y  yendo  cami- 
nando este  siervo  de  Dios,  se  ocupaba  en  la  conversión  y  doc- 
trina de  los  infieles  que  hallaba  por  el  camino,  lo  que  la  breve- 
dad le  daba  lugar. 

Viendo  los  españoles  que  no  había  por  toda  aquella  tierra 
minas  de  oro  ni  plata,  por  ser  de  muy  extendidos  llanos,  des- 
embarazada de  sierras  y  puertos  de  mar  para  la  contratación, 
y  por  otros  motivos  que  tuvieron  que  quedan  atrás  dichos,  se 
volvieron  á  México,  habiendo  gastado  casi  tres  aftos  en  aquel 
viaje;  y  Fr.  Juan  de  la  Cruz  y  Fr.  Luis  de  Ubeda,  legos,  se 
quedaron  con  Fr.  Juan  de  Padilla  en  la  provincia  de  Tiguex, 
firmes  y  constantes  en  su  buen  propósito,  que  era  la  conver- 
sión de  aquellos  infieles;  y  quedó  con  ellos  también  un  Andrés 
del  Campo  y  ios  dos  indios  donados  Lucas  y  Sebastián,  naturales 
de  Mechoacán,  con  otros  dos  indezuelos,  sacristanejos,  y  otro 
fAVChadio  meztizueio.  Estuvieron  los  religiosos  en  aquel  pueblo 
muchos  días,  muy  bien  quistos  y  muy  aceptos,  y  Fr.  Juan  de 
Padilla,  deseoso  de  ir  á  Quivira,  donde  habían  levantado  la ' 
santa  cruz  y  hecho  propósito  de  no  desampararla  hasta  perder 
la  vida,  y  por  hallar  más  indios  para  atraerlos  al  conocimiento 
y  fé  de  Cristo  Nuestro  Señor,  inquirió  si  había  más  gente  en 
la  tierra  adentro,  fdera  de  la  que  él  habla  visto,  y  los  de  aquel 
pueblo  le  respondieron  que  sí  y  que  andaría  algunos  días  por 
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tierra  de  muy  poca  gente;  mas  que,  pasada  aquella,  caminarían 
tres  lunas,  que  son  tres  meses  de  camino,  por  muy  buena  tie- 
rra y  poblada.  Holgóse  mucho  el  siervo  de  Dios  de  oír  esto,  y 
queriéndolo  ver,  partió  de  allí  con  la  compañía  del  portugués  y 
donados,  contra  la  voluntad  de  aquel  pueblo  que  le  amaba  mu- 
cho, y  de  esta  manera  se  fué  en  demanda  de  la  tierra  que  bus- 
caba, quedando  en  el  pueblo  de  Ocuique  y  provincia  de  Tiguex, 
el  P.  Fr.  Luis  de  Ubeda  y  Fr.  Juan  de  la  Cruz  enseñando  á 
los  indios  las  cosas  de  nuestra  santa  fé;  y  apenas  había  comen- 
zado á  caminar  el  santo  Fr.  Juan  de  Padilla,  cuando  vio  venir 
hacia  sí  unos  indios  de  guerra  con  sus  arcos  y  flechas  á  matarle 
(á  los  cuales  el  arzobispo  de  Mantua  llama  aciales).  Entonces 
el  bendito  padre  rogó  al  portugués,  que,  pues  llevaba  caballo, 
huyese  de  aquellos  bárbaros  crueles  y  llevase  consigo  los  in- 
dios donados  y  los  otros  que,  por  ser  ligeros,  le  podrían  seguir 
y  escaparse.  Hízolo  el  portugués  así,  y  el  bendito  Fr.  Juan, 
hincado  de  rodillas,  en  oración,  encomendando  su  ánima  á 
aquel  Señor  por  cuyo  amor  y  fé  se  había  puesto  al  peligro,  los 
aguardó  y  fué  muerto  por  aquellos  inhumanos  carniceros,  los 
cuales,  después  de  haberle  flechado,  le  echaron  en  un  hoyo  y 
cargaron  de  piedras  á  vista  del  portugués  y  de  los  indios  que, 
habiéndolo  visto,  pasaron  un  río  grande  y  así  se  escaparon, 
desamparados  de  su  padre  y  caudillo  Fr.  Juan  de  Padilla;  y  el 
Andrés  del  Campo,  los  donados  y  los  muchachos,  fueron  á  dar 
al  pueblo  del  indio  que  tenía  la  señal  de  la  vaquilla  en  la  fren- 
te, el  cual  los  avió  para  su  viaje,  y  pasaron  por  algunos  pue- 
blos de  indios  sin  que  les  hiciesen  daño,  y  vinieron  á  salir  á 
Panuco,  y  el  portugués  siguió  su  viaje  para  México,  y  los  in- 
dios donados  determinaron  volverse  á  su  tierra  de  Mecfaoacán, 
de  do  eran  naturales,  y  del  viaje  que  hicieron  y  de  su  vida  se 
tratará  después  que  se  vuelva  á  tratar  de  ellos. 

Díjose  que  los.  indios  habían  salido  á  matar  á  este  religioso 
por  quitarle  los  ornamentos  y  bastimentos  que  llevaban,  y  que 
en  su  muerte  hubo  muchos  prodigios,  porque  el  sol  se  obscu- 
reció, viéronse  globos  de  fuego  y  cometas,  hinchéndose  la  tierra, 
y  de  esto  hay  mucha  memoria  en  la  provincia  de   Culiacán  y 
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lo  trataban  algunos  papeles  y  escritos  que  dejó  Don  Pedro  de 
Tovar,  uno  de  los  fundadores  de  aquella  villa,  el  cual  murió  y 
está  enterrado  en  ella. 


CAPITULO  CXLVIIL 

En  qae  se  trata  del  martirio  del  P.  Fr.  Juiín  de  la  Ouz  y  suceso  del  P*    Fr.  Luis  de  Ubeda  y  de  otros 

religiosos  que  fueron  4  las  conversiones. 


Afiode  El  siervo  de  Dios  Fr.  Juan  de  ia  Cruz,  compañero,  del  ín- 
clito mártir  Fr.  Juan  de  Padilla,  habiendo  quedado  en  la  pro- 
vincia de  Tiguex,  lo  que  se  supo  de  él,  es  que  procuró  confir- 
mar más  en  la  fé  á  aquellos  recién  convertidos.  Hizo  nota- 
bles conversiones  en  los  que  no  lo  estaban  y  mucho  servicio 
á  Nuestro  Señor  en  aquellas  naciones,  donde  fué  su  santidad 
muy  conocida,  porque  era  religioso  muy  observante  y  de  apro- 
bada vida,  y  de  tan  gran  paciencia,  humildad,  abstinencia,  man- 
sedumbre y  de  tal  caridad  dotado,  y  tuvo  tal  opinión  entre  los 
indios,  que  le  salían  á  recibir  cuando  entraba  en  los  pueblos 
con  tanta  devoción,  que  le  llevaban  en  brazos  y  hacían  otras 
demostraciones  de  contento,  y  lo  que  más  es,  los  españoles  sol- 
dados le  reverenciaban,  de  suerte  que  Francisco  Vásquez  Co- 
ronado, capitán  general  de  aquella  conquista  de  Tzíbola,  man- 
dó pregonar  y  echar  un  bando  en  su  ejército,  que  cuando  oye- 
sen el  nombre  de  Fr.  Juan  de  la  Cruz,  inclinasen  la  cabeza  ó 
la  descubriesen,  en  señal  de  la  veneración  y  honra  que  á  la 
virtud  y  santidad  de  tan  excelente  siervo  de  Dios  se  debía;  y 
después  de  haber  padecido  muchos  trabajos  por  la  dilatación 
de  la  fé  y  de  haber  peregrinado  diversas  partes  de  las  Indias, 
fué  asaeteado  por  los  indios  aciales  de  la  dicha  provincia  de 
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Tiguex,  (como  dice  Gomara  en  la  Historia  General  de  las  in- 
dias, y  el  arzobispo  de  Mantuai,  Gonzaga,  página  1,298,  y  Fr 
Antonio  Daza,  en  la  cuarta  parte  de  la  Crónica,  lib.  2.  ^  ,  ca- 
pítulo 58),  y  acabó  su  curso  con  glorioso  martirio. 

Del  santo  lego  Fr.  Luis  de  Ubeda  no  se  sabe  otra  cosa,  más 
de  que  habiendo  ido  en  compañía  del  santo  mártir  F*r.  Juan  de 
Padilla  á  la  tierra  de  Tzíbola,  quedó  en  un  pueblo  de  la  pro- 
vincia de  Tiguex,  llamado  Ocuique,  cuando  el  Santo  Mártir  pa- 
só adelante  para  confirmar  en  la  fé  de  Cristo  Nuestro  Señora 
los  indios  que  la  habían  recibido,  y  predicarla  y  enseftarla  á  los 
que  la  estaban  para  recibir,  de  lo  cual  ellos  se  holgaron  mucho, 
y  en  señal  de  regocijo  le  cogieron  en  los  brazos  y  hicieron  otras 
demostraciones  de  contento.  Nunca  se  supo  que  se  hizo,  por 
haberse  quedado  sólo  en  aquella  tierra;  pero  tiénese  por  muy 
cierto  que  fué  mártir  y  religioso  muy  perfecto,  observante  y  de 
aprobada  vida,  y  muy  estimado  y  respetado  de  txxlos,  tanto 
que  el  general  Francisco  Vásquez  Coronado  había  mandado  á 
sus  soldados  le  estimasen  y  reverenciasen  mucho.  "A  mí  me 
dijo  (dice  un  memorial  de  cierto  religioso)  Gerónimo  Merca- 
do de  Sotomayor,  un  hidalgo  que  fué  á  esta  jornada,  que  le 
pareció  Fr.  Luis  de  Ubeda  uno  de  los  más  perfectos  religiosos 
del  mundo,  porque  su  vida  era  una  perpetua  oración,  en  espe- 
cial que  donde  quiera  que  el  ejército  hacía  alto,  y  se  paraba, 
luego  buscaba  con  modo  l^gar  para  ponerse  de  rodillas;  y  que 
era  pobrísimo  sobremanera. 
Mártir       Tenido  noticia  del  martirio  de  los  religiosos  el  P.  Fray  Agus- 


de  esta 


■anta    tín  Rodriguez  (según  dice  Mendoza  en  el  Itinerario  del  Nue- 


Provín 


<^'^'  vo  Mundo),  con  celo  de  la  salvación  de  lastimas  deseó  el  mar- 
tirio. Algunos  años  después  pidió  licencia  al  virrey  Conde  de 
la  Corufta  para  ir  á  aquellas  provincias,  y  habiéndose  informa- 
do el  virrey  de  la  virtud  y  santidad  de  dicho  padre,  se  la  con- 
cedió y  partió  para  la  provincia  de  Tzíbola  con  la  bendición 
de  Dios  y  sus  prelados,  con  dos  compafteros,  el  uno  llamado 
Fr.  Francisco  López,  y  el  otro  Fr.  Juan  de^Santa  María,  acom- 
pañados del  capitán  Francisco  Chamuscado;  y  fueron  ^caminan- 
do hasta  la  provincia  de  Tiguex,  donde  martirizaron  ai  P.  Fr. 
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Juan  de  Santa  María,  hijo  de  la  santa  provincia  de  Xalisco,  que 
en  aquella  sazó^n  se  halló  en  México;  y  como  en  todas  las  en- 
tradas se  tenía  atención  á  que  fuese  también  religioso  de  esta 
provincia,  le  fué  muy  fácil  conseguir  su  intento,  por  hallarse 
presente;  as{  lo  dice  Fr.  Juan  González  de  Mendoza,  capítulo 
séptimo,  fol.  375,  el  cual  cuenta  muy  por  extenso  esta  jornada, 
y  Cabrera,  lib.  13,  cap.  ii,pag.  1.162. 

Con  la  muerte  de  este  religioso  se  atemorizaron  los  españo- 
les y  se  volvieron,  quedándose  solos  los  religiosos  con  tres  mu* 
chachos  y  un  mestizo,   en  cuya  compañía  pasárorv  más  adelan- 
te de  la  provincia  de  Tiguex  ciento  y  cincuenta  leg^uaa,   á  la 
provincia  de  Marata. 
Síd?  u     Volviéronse  los  españoles  dejando  solos  á  los  religiosos,  como 
^'e'  queda  dicho,  predicando  el  Santo  Ev^gelio  á  los  gentiles  de 
en -^aquellas   provincias,  y  en  la  de  Marta  los  martirizaron,  como 
dice  Mendoza,  y  habiendo  llegado  los  españoles  á  Santa  Bár- 
bara, dieron  noticia  al  virrey  de  la  muerte  de  aquellos  religio- 
sos, con  que  muchos   fervorizados  en  espíritu,  de  todas  provin- 
cias, pidieron  licencia  para  ir  á  aquellas  conversiones,  y  tenien- 
do atención  el  Reverendísimo  Comisario  general  que  entonces 
era,  que  aquellas,  conversiones  habían  sido  principiadas  por  re* 
ligiosos  de  la  provincia  de  Xalisco,  dio  aviso  para  que  saliesen 
los  religiosos  que  quisiesen  á  ejercitar  el  santo  oficio  de  la  pre- 
dicación en  ias  conversiones,  y  salió  un  religioso  cuyo  nombre 
no  dice  el  P.  Torquemada;  pero  Cabrera  dice  que  se  llamaba 
Fray  Juan  de  la  Cruz,  y  para  prelado  y  caudillo  de  los  que 
iban,  fué  nombrado  el  P.  Fr.  Bernardino  Beltrán»  como  dicen 
Mendoza  y  Cabrera;  y  habiendo  salido  á  esta  jornada,  llegaron 
á  Santa  Bárbara,  donde  hallaron  al  capitán  Espejo,  el  cual  mo- 
vido de  caridad  y  santo  celo,  los  acompañó  con  gente  y  sóida* 
dos  que  llevó  á  su  costa,  y  pasaron  las  rancherías  de  los  lon- 
chos, pasaguates  y   tobosos,  y^  de  allí  á  los  jumanos,  que  por 
otro  nombre  llaman  pataragueyes,  los  cuales  al  punto  que  vie- 
ron religiosos  de  nuestro  santo  hábito,  se  redujeron»  y  algunos 
apóstatas  de  los  que  habían  bautizado  los  primeros  religiosos 
que  entraron  en  aquella  tierra,  volvieron  á  la  fé. 
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Pasó  adelante  el  P.  Fr.  Bernardino  Beltrán  con  sus  compa- 
ñeros» llevando  por  su  inmediato  al  P.  Cruz,  hijo  de  la  santa 
provincia  de  Xalisco,  y  tuvieron  noticia  de  cómo  había  una  la- 
guna muy  grande  en  aquella  provincia  y  al  rededor  grandes 
poblaciones  de  gente  política  y  vestida,  y  no  quisieron  dete- 
nerse allí  por  llegar  apriesa  á  la  provincia  de  Tiguex  y  Marsa- 
ta,  donde  habían  martirizado  los  indios  á  los  PP.  Fr.  Agustín 
Rodriguez  y  Fr.  Francisco  López,  y  á  los  muchachos  y  mestizos 
en  un  pueblo  que  se  llamaba  Poaba,  como  dice  Mendoza;  y  ha- 
hiendo  llegado,  fué  Dios  servido  se  redujesen  aquellos  indios  á 
nuestra  s^nta  fé,  con  que  pasaron  adelante  á  las  provincias  de 
los  quires,  cumanes,  amexes,  y  al  pueblo  de  Acornó,  donde  ha- 
llaron una  cruz,  que  fué  la  que  pu'^o  el  bendito  P.  Fr.  Juan  de 
Padilla,  proponiendo  en^su  pecho  no  desampararla  hasta  per- 
der la  vida.  Pasaron  de  Acornó  á  Atuni,  que  es  la  tierra  de 
Tzíbola,  y  en  este  pueblo  había  algunos  indios  cristianos  y  de 
algunas  cosas  particulares,  y  que  de  este  pueblo  se  volvió  e' 
general  Francisco  Vásquez  Coronado,  dejando  los  religiosos 
que  quedan  dichos.  Estos  indios  dijeron  al  P.  Fr.  Bernardino 
Beltrán  cómo  había  otras  provincias  más  adelante,  que  era  la 
de  Ubate  y  Tamos,  y  aconsejáronles  que  no  pasasen  adelante, 
y  hiciéronlo  así,  como  dice  Juan  de  la  Cruz,  y  más  por  exten- 
so el  P.  Fr.  Esteban  de  Perea  en  su  libro  manuscrito,  y  el 
Padre  Mendoza;  y  hallaron  estos  religiosos  retratados  los  san- 
tos mártires,  y,  según  la  pintura,  parece  haberlos  muerto  á  pa- 
los y  á  pedradas. 

Volvióse  el  P.  Fr.  Bernardino  Beltrán  sin  conseguir  el  mar- 
tirio que  tanto  deseaba,  porque  le  tenía  Dios  guardada  otra  co- 
rona, y  dio  noticia  de  aquellas  provincias,  las  cuales  quedaron 
pacíficas  [según  Cabrera  refiere]  contando  la  jornada  que  el 
Adelantado  D.  Juan  de  Oñate  algunos  años  después  hizo  al 
Nuevo  México,  llevando  en  su  compañía  al  P.  Fr.  Francisco 
de  Velasco  y  otros  religiosos  de  estas  provincias,  según  dice 
Torquemada,  y  tomó  posesión  por  lo  temporal  del  río  del  Nor- 
te, y  por  lo  espiritual,  el  P.  Fr.  Francisco  Velasco  [diligencia  no 
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necesaria,  porque  como  dice  Juan  de  la  Cruz,  lib.  6  cap.  ii,  ya 
la  habían  tomado  los  que  habían  ido  antes. 
Rciigío-  También  en  los  descubrimientos  que  se  hicieron  por  mar  fue- 
g¿^|'  ron  los  religiosos  de  la  provincia  de  Xalisco  de  los  primeros,  por- 
que, según  refiere  Bernal  Díaz  del  Castillo,  en  el  cap.  200,  foja 
232,  de  los  primeros  navios  que  salieron  á  descubrir  las  costas 
del  mar  del  Sur  y  la  isla  de  la  Estrella  ó  California,  enviados 
por  D.  Fernando  Cortés,  que  fueron  dos,  y  del  uno  por  capitán, 
Diego  Hurtado  de  Mendoza,  y  del  otro  el  capitán  Grijalva,  y 
pasó  lo  que  acerca  de  esto  en  otra  parte  queda  dicho;  fué 
un  religioso  llamado  el  P.  Fr.  Bernardo  de  Olmos. 

Después  que  volvió  el  marqués  de  España  [como  dice  He* 
rrera,  Década  V.  lib.  i,  cap.  3,  pág.  191]  hizo  fabricar  otros 
dos  navios,  los  cuales  despachó  también  con  orden  de  que  fue- 
sen á  descubrir  la  isla  de  la  Estrella  ó  California,  y  habiendo 
llegado  al  valle  de  Banderas,  saltaron  en  tierra  muchos  solda- 
dos para  tomar  refresco,  y  allí  los  mataron  los  indios  coronados, 
con  que  se  volvieron  otra  vez  á  Acapulco;  y  en  esta  jornada 
también  [dice  Herrera  y  Juan  de  la  Cruz]  que  fueron  religio- 
sos de  San  Francisco,  aunque  no  los  nombran  por  sus  nom- 
bres, y  habiendo  llegado  á  Acapulco,  dieron  noticia  al  marqués 
de  lo  sucedido,  el  cual  sintió  mucho  la  desgracia  y  en  extremo 
la  retirada  y  vuelta,  y  mandó  se  diese  carena  á  los  navios  y  se 
pertrechasen  de  nuevo,  nombrando  capitanes  y  que  volviesen 
de  nuevo  los  dichos  religiosos,  y  navegaron  hasta  llegar  al 
puerto  deia  Cruz,  que  hoy  llaman  de  la  Paz.  Saltaron  en  tie- 
rra algunos  soldados  y  los  religiosos,  y  viéndolos  el  capitán  en 
tierra,  se  hizo  á  la  vela  con  la  gente  que  le  quedaba  y  pasó  á 
la  California,  donde  desembarcó,  y  los  indios  mataron  al  ca^i^ 
tan,  á  veinte  soldados  y  algunos  marineros,  y  los  que  queda-, 
ban  en  el  navio,  huyeron  y  aportaron  al  pueitO  de  Chácala  en 
Valle  de  Banderas,  y  teniendo  noticia  Ñuño  de  Guzmán  de 
su  arribada,  salió  de  Xalisco  para  el  dicho  puerto  y  les  quitó 
todo,  lo  que  el  navio  llevaba,  según  cuenta  el  P.  Torquemada; 
y  de  los  religiosos  que  quedaron  en  tierra,  no  vuelve  á  tratar 
ningún  historiador,  sólo  Juan  de  la  Cruz  dice  que  llegaron  á 
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Culiacán»  porque  se  hallaron  sin  guía  y  derrotero,  porque  ya 
era  la  provincia  de  Xalisco;  y  habiendo  llegado  á  noticia  de 
Fernando  Cortés,  se  determinó  ir  en  persona  por  mar  el  año 
de  1535  y  llevó  también  religiosos  de  nuestra  orden  consigo, 
y  pasó  lo  que  en  otra  parte  queda  dicho. 

Y  en  la  jornada  que  hizo  Sebastián  Vizcayno  para  la  Cali- 
fornia, por  mandato  del  rey  nuestro  señor,  llevó  consigo  reli- 
giosos de  N.  P.  San   Francisco,  los  cuales*  pidió  el  conde  de 
Monterrey,  virrey  de  la  Nueva  España,  á  nuestro  P.  Fr.  Pedro 
de  Pila,  Comisario  general  que  entonces  era,  el  cual  nombró 
roSdino/cinco,  que  fueron  al  P.  Fr.  Diego  Perdomo,  Fr.  Bernardino  Za- 
reiirioso  mudio.  Fray  Nicolás  de  Sarabia,   y  por  su  secretario  y  prelado 
liscopa-al  Padre  Fray  Francisco  de  Balda.     Iba  también  el  hermano 

ra   Cali-  ^ 

fomia.  F|.^  Cristóbal  López,  lego,  y  habiéndose  embarcado  en  Aca- 
pulco,  desembarcaron  en  Mazatlán  por  tos  achaques  del  Padr: 
Fray  Francisco  de  Balda,  donde  le  dejaron,  y  parece  que  fué 
permisión  de  Dios,  que  fué  servido  que  eligiesen  entre  los  cua- 
tro, al  Padre  Fr.  Bernardino  Zamudio,  hijo  de  la  provincia  de 
Xalisco,  porque  aquella  conquista  era  derechamente  de  la  di- 
cha provincia*  Llegaron  á  la  California  y  fundaron  iglesia 
dándole  por  patrón  y  titular  á  N.  P.  San  Francisco,  donde  bau- 
tizaron muchos  indios.  Dio  vuelta  Sebastián  Vizcayno,  así  por 
falta  de  bastimentos,  como  por  otras  causas  que  le  movieron,  y 
queriendo  quedarse  los  religiosos,  no  lo  consintió,  y  así,  se  vol- 
vieron, quedándose  aquellos  pobres  indios  desconsolados,  lo5 
cristianos  sin  ministros  y  los  gentiles  sin  conocimiento  de  Dios 
y  de  su  santa  fé  católica. 

£1  afio  que  5.  M.  concedió  licencia  á  Tomás  de  Cardona  pa- 
ra pasar  á  las  californias,  que  fué  el  año  de  161 2,  pasó  su  so- 
brino Nicolás  de  Cardona  y  llevó  religiosos  de  N.  P.  San  Fran- 
cisco, y  habiéndole  sobre  Saeatula  robado  Jorge  Ospilberg,  ho- 
landés, cautivó  los  religiosos  que  llevaba  coivsigo,  según  dice 
Gótardo  Artucío  en  su  historia  que  escribió  de  este  corsario 
holandés,  tomo  2,  pág.  24,  y  por  los  memoriales  que  dio  el  di- 
cho Nicolás  de  Cardona  á  S.  M.  y  licencias,  consta  largamente, 
s  egunda  jornada  de  Nicolás  de  Cardona  para  la  C^>- 


..^-H 
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Fr  luan'^'^"^*»  tratando  de   enviar  religiosos  para  ella,  fué  en  ocasión 


de  Ca- 
rrascosa., 


que  se  halló  el  P.  Fr.  Juan  de  Carrascosa,  provincial  que  ha- 
bía sido  en  la  provincia  de  Xalisco,  en  la  corte,  y  hizo  relación 
á  S.  M.  de  cómo  aquella  conquista  espiritual  pertenecía  á  la 
provincia  de  Xalisco,  y  se  halló  ser  así;  y  luego  fué  nombrado 
por  comisario  de  la  California  y  trajo  religiosos  de  España  que 
hoy  están  en  esta  provincia. 

Dio  licencia  el  año  de  1636  el  marqués  de  Cadereita  á  Don 
Pedro  Portel  Casanate,  almirante  de  las  Californias,  para  que 
fuese  á  ellas  á  descubrir  el  golfo  y  que  llevase  religiosos  de  N. 
P.  San   Francisco,  y  fué  señalado  el  P.  Fr.  Juan   Yaftes,   de  la 

« 

provincia  de  Xalisco,  uno  de  los  que  trajo  ei  reverendo  P.  Fr. 
Juan  de  Carrascosa  de   España  para  aquella  conversión;  y  el 
Vt.  pc-  reverendo  padre  y  santísimo  varón  Fr.  Pedro  Guticrrer^  provin- 
tiSrií?'  cial  que  fué  dos  veces  de  la  dicha  provincia,  que  estuvo  preveni- 
do con  matalotaje  y  ornamentos  y  lo  necesario  para  ir  á  la  dicha 
conversión,  y  habiéndose  puesto  en  camino  y  llegado  á  Xalis- 
co, te  dio  una  grave  enfermedad  de  hidropesía,  y  así  le  volvie» 
ron  al  convento   de  Guadalajara,  donde  en    breve  tiempo,  con 
fama  de  santo,  murió,  como  se  dirá  cuando  se  trate  de  su  vida4 
El  año  de  1647,  siendo  provincial  de  la  provincia  de  Xalis- 
co» el  P.  Fr.  Blas  de   Mendoza»  dio  licencia  para  que.  pudiesen 
Fr.  Jo-  pasar  á  la  California  dos  religiosos,  el  uno  llamado  Fr.  Joseph 

•eph  de  *  ^ 

¿^»  de  Jesús  María,  sacerdote,  y  el  otro  Fr.  Juan  Rodríguez,  lego, 
la  cual  licencia  confirmó  y  dio  de  nuevo  el  reverendo   P.   Fr. 

rr,  Juan  ^ 

■^""  Buenaventura  de  Salinas  y  Córdoba,  comisario  general  de  es- 
ta Nueva  España,  y  habiendo  salido  estos  dos  religiosos  á  Chia- 
metía,  les  llegó  orden  del  Padre  Fr.  Miguel  de  Molina,  reden 
electo  provincial,  para  que  no  pasasen  adelante,  sino  que  se 
volviesen,  por  algún  motivo  que  tuvo  particular  para  hacerlo, 
y  enos,  obedeciendo,  se  volvieron. 

Todo  esto  he  querido  referir  para  que  se  conozca  la  inucha 
virtud  y  santidad  en  que  siempre  ha  florecido  la  santa  provin* 
cía  de  Xalisco  y  los  servicios  que  ha  hecho  á  la  Iglesia,  á  Dios 
y  á  nuestros  católicos  reyes,  poniendo  esta  digresión,  por  lo 

cual  siempre  ha  conservado  el  nombre  de  santa. 

63 
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CAPITULO  CXLIX. 

£n  que  se  tratan  y  advierten  algunas  cosas  para  xnaj'or  claridad  de  la  historia  y  de  los  nombres  de  k» 
puebldt  y  pcoviñctas,  y  de  cdmo  llegaron  los  esp«Jiolea  que  salieran  de  TUbola  á  Mézko» 

y  que  aqud  tiempo  fu¿  el  siglo  dorado. 


1542/  He  querido  advertir  por  si  fuere  de  algún  provecho,  que  la 
tierra  que  llaman  de  la  Florida,  á  donde  Panfilo  de  Narvaez 
se  perdió  y  Hernando  de  Soto  acabó  la  vida»  y  toda  tierra  que 
anduvieron  Cabeza  de  Vaca,  Castillo,  Dorantes  y  Maldonado. 
es  tierra  pobre  y  que  carece  de  bastimentos,  y  que  en  toda 
aquella  tierra  hasta  la  provincia  de  Corazones,  aunque  es  tíe* 
rra  muy  poblada,  en  toda  ella  no  hay  una  tuna,  y  que  la  tierra 
adentro  hacia  el  Poniente  por  la  parte  del  Norte  es  abastecida 
de  comida  como  el  maiz,  fríjol,  calabaza  y  gallinas,  y  que  tie- 
nen ropa  dé  mantas,  pabellones  y  policía  de  casas. 

También  es  de  advertir  que  lo  que  se  dice   Nuevo  México^ 
parece  no  es  lo  visto  en  el  valle  de  Tzíbola  y  Tiguex,  oL  lo  que 
vio  Francisco  Vásquez  Coronado  ni  sus  capitanes,  por  la  razón 
que  hoy  se  da  del  Nuevo  México;  pero  lo  cierto  es  qué  es  toda 
una  tierra  y  provincias,  aunque  con  nombres  diferentes,  porque 
ios  descubridores,  como  fueron  diversos,  cada  cual  les  ponía  los 
nombres  que  quería,  conforme  á  las  primeras  cosas  que  veían  y 
les  parecían  más  notables,,  y  así  los  autores  que  por  relaciones 
escriben  de  ellas  y  de  los  pueblos,  unos  las  nombran  con  unos 
nombres,   y  otros   con    otros;   y  que   los  primeros  que  entra- 
ron   4  descubrirlas  fueron   por  diferentes  caminos  y  rumbos 
y  muy  apartados  del  camino  que  hoy  se  lleva  para  Nuevo  Mé- 
xico, que  es  el  mejor  y  el  más  derecho,  á  causa:  de  estar  ya  cono- 
cida y  sabida  la  tierra,  el  cual  va  por  Tzacatecas  y  atravesando 
parte  de  los  llanos  de  las  Vacas  ó  por  sus  orillas,  acostándose 
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á  la  mano  izquierda  del  Norte,  lo  cual  no  hicieron  los  que  fue- 
ron con  Francisco  Vásquez  Coronado,  que  cogieron  hacia  la  mano 
derecha  por  donde  sale  el  sol,  que  si  hubieran  cogido  hacia  la 
mano  izquierda,  no  sólo  dieran  en  el  Nuevo  México,  sino  en 
otras  grandes  provincias  y  tierras  que  corren  la  tierra  adentro 
hasta  la  tierra  de  Labrador,  si  bien  en  lo  que  anduvieron  des- 
cubrieron muchas  tierras  y  caminaron  muchas  leguas  como 
queda  dicho. 

Llegaron  á  México  los  soldados  que  volvieron  de  lo  de  Tzí- 
bola,  y  habiéndolos  visto  el  virrey,  recibió  mucho  disgusto  y 
enojo  de  que  se  hubiesen  vuelto  sin  su  expreso  mandato,  con 
que  habiendo  venido  pobres  hallaron  menos  agasajo  que  otros 
que  después  vinieron;  pero  con  todo  eso,  no  faltó  quien  les  hi- 
ciese mucha  caridad,  porque  en  aquel  tiempo  de  que  voy  ha- 
blando, se  usaba  mucha  largueza,  por  ser  la  edad  dorada  de  esta 
tierra,  como  parecerá  en  lo  que  se  irá  diciendo.  Hubo  VENTURA 
por  aquel  tiempo  en  la  ciudad  de  México  y  en  todas  estas  provin- 
cias después  que  se  fué  apaciguando  la  tierra  y  los  conquistadores 
concertando  su  asiento  y  modo  de  vivir,  particularmente  en  el 
tiempo  que  vivió  D.  Luis  de  Velasco  y  en  el  de  D.  Antonio  de 
Mendoza,  aunque  no  tanto,  por  no  estar  la  tierra  del  todo  quie- 
ta como  lo  estaba  después,  porque  no  hubo  edad  más  opulenta» 
ni  siglo  más  dorado,  ni  más  cristiano  modo  de  vivir,  ni  se  tra- 
taba de  otra  cosa  que  de  regocijos,  buenas  conversaciones,  mu- 
cha verdad,  sinceridad  y  llaneza;,  dábanse  muchas  limosnas, 
fundábanse  hospitales  donde  se  ejercitaba  toda  caridad,  y  se 
trataba  del  culto  divino  con  mucho  cuidado.  Jamás  en  aquel 
tiempo  se  vio  hambre  ni  pobreza  que  incitase  á  nadie  á  pe- 
dir de  puerta  en  puerta,  sino  que  antes  había  abundancia  de 
todas  las  cosas^  así  de  las  de  España,  como  las  de  la  tierra,  ni 
faltó  á  ninguno  de  lo  que  para  pasar  la  vida  tenia  necesidad,  y 
no  escasamente,  y  jamás  en  muchos  días  y  tiempo,  hubo  pes- 
te ni  mortandad  general  después  de  las  viruelas  del  Negro  de 
Narvaez,  ni  murió  nadie  de  repente;  y  por  excelencia  contaban 
en  España  los  que  iban  de  las  Indias,  que  carecían  de  tres  co- 
sas  que  no  se  habían  visto    en  esta  tierra»   que  eran  hambre» 
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.pobreza  y  peste,  ni  se  hallaban  ni  cometían  en  aquel  tiempo 
latrocinios,  ni  en  los  cansinos  y  poblados  hab/a  violencias,  fiíer^ 
zas  ni  otros  agravios,  sino  que  dormían  muchísimos  á  puerta 
abierta  y  en  los  caminos  con  seguridad,  y  se  enviaba  de  unas 
partes  á  otras  plata,  oro  y  otros  haberes  sin  recelo  de  que  se 
perderían,  y  los  jueces  eran  padres  de  todos  y  componedores 
de  negocios  intrincados  y  causas  ofensivas;  y  en  los  virreyes 
había  mucha  llaneza  y  afabilidad  con  todos,  y  á  ninguno  que 
iba  á  pedir  estandas  6  tierras  de  labor,  dejaron  de  dárselas,  y 
ayuda  para  las  poblar  y  avío  para  ello,  y  aun  le  rogaban  con 
ello,  como  fuese  sin  perjuicio,  porque  habiéndolo,  no  lo  daban , 
por  no  hacer  daño  á  los  indios.  Demás  de  eso,  tenían  los  virre* 
yes  buenas  y  abastadas  mesas  para  pobres  caballeros,  y  de  sus 
casas  salían  muchas  raciones  para  pobres  necesitados,  y  en 
tiempo  desocup>ado  de  negocios  de  Audiencia  y  gobierno,  se 
ejercitaban  en  justas  y  torneos,  aconsejando  á  todos  saliesen  á 
entretenerse  y  que  hubiese  carrera. 

En  tiempo  del  virrey  D.  Antonio  de  Mendoza,  se  iban  á  su 
casa  los  caballeros  y  otras  personas,  con  ballestas  muy  galanas 
y  pulidas,  y  tiraban  á  un  blanco,  y  si  en  algün  tiro  había  dife- 
rencia, el  mismo  virrey  medía  y  sentenciaba  por  aquel  á  quien 
le  pertenecía  el  haber  dado  más  cerca,  y  á  este  entretenimien- 
to no  faltaba  nadie,  por  imitar  á  los  mayores.  'Había  muchos 
en  quien  se  hallaba  caridad,  hospicio  y  bnenas  ohn»,  que  sa- 
lían y  enviaban  á  los  caminos  á  coger  á  los  pobres  y  llevarlos 
á  sus  casas  para  regalarlos,  y  mucfaK»  enfermos,  aunque  en  los 
hospitales  no  les  faltaba  regalo;  mas  querían  ir  á  estas  casas;  y 
en  confirmación  de  esta  verdad,  quiero  decir  una  cosa,  dejando 
otras  muchas  que  se  pudieran  contar,  y  es  que  en  casa  de  un 
caballero  de  aquella  ciudad,  que  se  llamaba  Hernán  Pérez  de 
Bocanegra,  Ueg¿  un  pobre  bijoclalgo  y  le  dijo:  <*Señor,  yo  ven- 
go ahora  de  España  y  tan  enfermo,  que  me  estoy  muriendo,  y 
habiendo  oído  decir  la  caridad  que  en  vuestra  casa  hay,  me  he 
querido  venir  antes  á  morir  en  ella,  que  no  en  los  hospitales» 
por  cuanto  mi  achaque  no  es  sucio  ni  contagioso;"  y  asi  que  lo 
oyó  Bocanegra,  se  levantó  y  se  fué  para  él  y  lo. recibió  con  mu* 
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cho  amor,  diciendo  que  fuese  bien  venido  y  que  en  venir  á  su 
casa  le  hacía  mucha  merced  y  la  tenía  por  tal,  que  hiciese  cuen- 
ta había  llegado  á  la  casa  de  su  propio  padre,  y  luego  llamó  á 
su  mujer,  D.  ^  Beatriz,  señora  de  mucho  valor  y  gran  bondad, 
y  la  dijo:  "Señora,  mirad  que  Dios  se  nos  entra  por  nuestras 
puertas;  haced  que  se  disponga  una  cama  en  el  mejor  aposento 
de  casa  y  envía  á  llamar  á  Pedro  López,  (que  debía  de  ser  al- 
gún doméstico  suyo),  y  á  vos  os  encomiendo  este  hidalgo;  cu- 
rad d^  su  buen  tratamiento  haciendo  cuenta  que  es  mi  propia 
persona.''  Llegó  á  estar  desahuciado  y  se  le  dieron  todos  los 
sacramentos,  y  con  el  mucho  cuidado  y  cura,  sanó  y  convaleció 
y  le  tuvieron  en  su  casa  hasta  que,  procurando  acomodarle,  se 
le  halló  cómodo. 

No  fué  esta  la  primera  ni  última  buena  obra  de  aquella  casa, 
que  fuera  menester  largo  tiempo  para  contar  muchísimas  que 
esta  señora  y  otras  de  aquella  ciudad  hacían,  como  fueron  D  ^ 
Juana  de  Sosa,  D  ^  Beatriz  de  Andráda  y  D  ^  Ana  de  Es- 
trada, y  casi  en  general  todas  las  de  la  ciudad  sin  faltar  ningu- 
na, con  una  santa  envidia  que  las  unas  de  las  otras  tenían,  re- 
partiendo entre  sí  los  días  y  casas  de  hospitales  para  llevar  á 
los  enfermos  de  las  suyas  la  comida,  regalos  y  lavatorios  nece- 
sarios, y  cuidar  de  sus  camisas  para  darlas  á  labar  y  aderezan 
y  si  teniati  necesidad,  socorrerles  con  otras. 

No  sóio  se  hacía  lo.  referido  en  la  ciudad  de  México,  sino 
que  á  su  imitación  lo  usaban  en  las  otras  ciudades,  villas  y  lu- 
gares, como  parecerá  en  lo  que  diré,  que,  aunque  no  hayan  sido 
con  la  largueza  que  aquellas  señoras  lo  hacían,  no  es  justo  que 
deje  de  saberse  para  que  se  conozca  la  diferencia  que  hay  de 
este  miserable  tiempo  á  aquel,  y  dejando  aparte  el  gran  ánimo 
y  liberalidad  que  tuvo  D.  Fernando  Cortés  y  los  grandes  gas- 
tos que  hizo  en  fundar  hospitales,  y  el  cuidado  que  tuvo  en  fa- 
bricar iglesias  y  otras  obras  de  casas  y  pobladones,  quiero  de- 
cir una  cosa,  por  haber  sido  en  los  principios  de  aquellos  tiem- 
pos» y  es  que  viniendo  de  la  Isla  Española  á  la  Nueva  España, 
un  hombre  de  mucho  valor»  con  temporal,  dio  la  nave  al  tra- 
vés y  se  quebró  en  unos  bajos  de  una  isla  tan  pequeña,  que, 
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cuando  crecía  la  mar,  casi  la  baftaba  toda,  y  allí  le  sustentó 
Dios  milagrosamente,  dándole  agua  dulce  y  sustento,  y  sabido 
por  el  marqués  el  suceso,  envió  por  él  y  mandó  que  le  tra- 
jesen con  todo  regalo,  y  habiendo  llegado,  le  dio  diez  mil  es- 
cudos. 

Pues  tratando  de  cosas  más  humildes,  hechas  por  mineros, 
¿qué  podré  decir?  Digo  que  estando  un  día  en  la  puerta  de  la 
iglesia,  en  las  minas  de  Tasco  D.  Luis  de  Castilla,  Fulano  de 
Sandoval,  Juan  Jiménez,  Juan  de  Caora, -Alonso  de  Nava  y 
otros  ricos  mineros  de  los  principales,  llegó  alít  un  pobre  hom- 
bre que  acababa  de  venir  de  España,  y  los  saludó  y  ellos  á  él, 
y  preguntando  de  donde  venía  y  á  qué  era  la  buena  venida, 
dijo  que  había  venido  en  la  flota  y  que  venía  á  buscar  á  quien 
servir,  por  la  noticia  que  tenía  de  que  allí  hallaría  quien  lo  ocu- 
pase por  ganar  algún  poco  de  dinero  para  volverse  luego  á  Es* 
paña  á  desempeñar  unas  terrezuelas  que  por  una  deuda  le  que- 
rían vender,  y  era  el  sustento  de  su  mujer  y  de  dos  hijas  gran- 
des que  dejaba  y  otros  pequeños  hijos,  y  á  ponerlo  en  cobro; 
y  preguntáronle  que  con  cuánto  se  podía  hacer  lo  que  decía,  y 
respondió  que  con  cincuenta  ó  sesenta  ducados  que  tuviera,  se 
volviera  y  con  ellos  desempeñaría  su  tierra,  que  era  muy  buena 
y  agradecida,  porque  dándola  á  buen  beneficio  y  cultivándola 
bien,  ella  tenía  cuidado  de  pagar  y  volver  mejorado  lo  que  en 
ella  se  gastaba,  sin  ser  ingrata  ni  escasa,  y  que  en  España  va- 
lían más  los  dineros  y  bienes  que  en  esta  tierra.  A  esto  le  dijo 
Alonso  de  Nava:  "Pues  si  así  es,  aquí  queremos  ver  cómo  lo 
decís  cumpH«,"  y  quitándole  el  capote  que  encima  traía,  ha- 
ciéndose pregonero  dijo:  «Tres  blancas  dan  por  el  capote,  y 
cincuenta  pesos  á  luego  pagar  y  luego  rematar,  y  ciento  Ü.  Luis 
de  Castilla,  que  buena  pro  le  haga,  y  yo  enviaré  luego  á  aquel  en 
cuyo  poder  quedare,  cincuenta  pesos,  y  Sandoval  dará  ciento, 
que  buena  pro  le  haga,  y  por  los  calzones,  aunque  están  un  poco 
rotos,  se  dan  cincuenta  pesos,  y  Juan  Jiménez  ciento,  que  bue- 
na pro  le  haga!"  y  de  esta  suerte  le  vendieron  zapatos  y  som- 
brero y  todo  lo  demás,  con  que  se  juntaron  ochocientos  pesos, 
y  luego  Nava  le  llevó  á  su  casa  y  le  vistió  de  nuevo  y  envió 
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las  preseas  que  en  almoneda  se  habían  vendido,  á  sus  dueños» 
y  se  cobraron  los  dineros  y  se  los  dio  todos  cosidos  en  un  pa- 
ño» y  más  dineros  para  el  camino  y  un  caballo  en  que  se  fuese, 
y  le  dijo:  "Yo  os  prometo  que  si  luego  no  os  vais  y  volvéis  en 
la  misma  flota  que  vinisteis,  que  se  os  ha  de  quitar  todo  lo  que 
se  os  ha  dado/'  y  el  hombre,  dándole  muchas  gradas,  echán- 
dole mil  bendiciones  por  el  bien  que  le  había  hecho,  prometió 
de  cumfdirlo  así,  y  que  todos  los  días  de  su  vida,  le  haría 
decir  una  misa  en  cada  un  año  con  la  mayor  solemnidad  que 
pudiese,  publicando  su  bondad. 


CAPITULO  CL. 


En  que  se  prosigue  la  materia  del  pasado. 


^Afiodc  La  ciudad  de  los  tzacatecos,  después  que  fuá  al  descubri- 
miento de  las  minas  que  se  descubrieron  en  ellas,  el  capitán 
Cristóbal  de  Oñate,  echando  una  fundición  en  Panuco,  habien- 
do antes  hecho  un  ensaye  y  pareciéndoje  la  revoltura  no  le  ha* 
bia  acudido  conforme  quería,  aunque  había  sacado  más  de  se- 
senta marcos  de  plata,  y  algo  mohino,  un  mayordomo  que  te- 
nía recien  venido  de  España  le  reprendió  con  mucha  llaneza, 
crí5.dicíendo  que  ofendía  á  Dios  en  no  darle  gracias  por  tan  gran 

Oñate.^^merced  como  le  había  hecho  en  darle  aquella  plata,  y  que  en 
otra  lo  multiplicaría,  y  que  aquello  poco  que  había  salido,  si  lo 
tuviera  un  hombre  en  España,  sustentara  su  casa  y  familia,  y 
añadió:  *'De  mí  sé  decir  que  si  yo  alcanzara  á  tener  tanta  plata, 
me  volviera  á  sustentar  á  mi  mujer  y  hijos,  y  viviera  con  mu- 


504   CRÓNICA  MISCELÁNEA  DE  LA  PROVINCIA  DE  XALISCO. 

cho  descanso  y  contento;""  y  habiendo  oído  esta  reprensión 
Cristóbal  de  Oñate»  le  dijo  que  tomase  toda  la  plata,  y  le  pagó 
lo  que  le  debía  y  dio  dineros  para  el  viaje.  El  pobre  hombre 
se  lo  agradeció  recibiéndolos  y  le  hizo  promesa  que  mientras 
viviese,  él  y  sus  hijos  tendrían  mucho  cuidado  de  rogar  á  Dios 
por  él,  con  que  se  fué  á  su  tierra  muy  contento. 

En  la  ciudad  de  Compostela,  que  es  del  mismo  reino  de  la 
Galicia,  el  mismo  Cristóbal  de  Oñate  tuvo  un  mayordomo,  el 
cual,  dándose  buena  maña,  en  poco6  días  le  sacó  treinta  mil 
pesos  de  oro  de  unas  minas  que  tenía  y  había  descubierto,  co- 
mo adelante  se  dirá,  y  estando  entregándoselos,  le  dijo  como 
con  aquella  buena  ocasión  de  sacar'  el  oro  en  tan  breve  tiempo, 
se  había  aprovechado  de  algo,  y  le  pidió  que  se  lo  perdonase; 
y  preguntándole  cuánto  sería,  para  ver  si  tendría  harto  para  su 
viaje  á  España,  le  dijo  que  hasta  seis  mil  pesos,  y  se  los  per- 
donó con  condición  que  luego  se  fuese;  y  así  lo  hizo.  Y  vivien- 
do en  México,  donde  tenía  su  mujer,  que  era  una  señora  hon- 
radísima, muy  principal  y  de  gran  caridad,  la  cual  se  llamaba 
D.  ^  Catalina  de  Salazar  y  él  vivía  con  ella,  y  siempre  que  iba 
por  la  ciudad  llevaba  la  bolsa  llena  de  reales  para  dar  á  pobres 
que  salían  por  la  plaza  y  calles,  y  cuando  se  le  acababa,  si  lle- 
gaba algún  necesitado,  lo  llevaba  poco  á  poco  junto  á  la  puerta 
de  su  casa  y  le  arrojaba  la  capa  y  se  entraba  adentro  en  cuer- 
po, con  que  daba  harto  cuidado  á  su  mujer  en  vestirle,  y  si  en 
esta  ó  en  otra  ocasión  vía  por  allí  cerca  alguna  pieza  de  plata^ 
sin  que  nadie  lo  supiese  la  cogía  y  daba'  á  ios  pobres,  diciendo 
que  no  la  buscasen  porque  estaba  guardada. 

Sucedió  un  día  que,  habiendo  comprado  una  partida  de  ne- 
gros, llegó  un  pobre  hidalgo  y  cc^ió  uno,  y  habiéndole  ido  á 
decir  quién  lo  llevaba,  respondió;  '^dejadlo,  que  es  suyo."  Otras 
muchas  obras  hizo  que  sería  largo  de  contar.  A  Diego  de  I  ba- 
rra muchas  veces  le  sucedió  en  Tzacatecas  que,  teniendo  en  su 
casa  algunos  pobres  y  conociendo  su  necesidad,  por  hacerles 
algún  bien,  sin  dar  muestras  de  ello,  armaban  un  juego,  y  ha- 
ciéndose perdedizo,  les  daba  lo  que  había  perdido,  por  no  les 
dar  en  cara  con  su  pobreza.     Y  lo  mismo  hacía  Cristóbal  de 
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Oñate,  y  con  lo  que  de  esta  manera  en  muchas  ocasiones  die- 
ron,  pudieran  comprar  una  muy  buena  renta. 

A  Cristóbal  de  Oñate  le  sucedió  un  día,  estando  en  México. 
'  QUE  yendo  á  oír  misa,  fué  i  él  un  hombre  i  tiempo  que  bajaba 
por  la  escalera,  y  le  dijo:^Señor,  por  falta  de  capa  muchas  veces 
Qo  voy  á  misa."  £chando*mano  i  la  bolsa  Cristóbal  de  Oñate, 
vio  que  el  dinero  era  poco,  y  echando  á  su  paje  fuera,  le  dio  lo 
que  había  en  la  bolsa,  y  quitándose  la  capa  -  del  hombro,  se  la 
dio  y  envió  á  un  su  cuñado  por  otra  capa  fuera  de  casa,  no 
atreviéndose  i  pedirla  en  la  suya  porque  su  mujer,  aunque  era 
de  mucho  ser  y  bondad,  le  reñía  la  continuación  y  desórdenes 
que  en  estas  cosas  tenía. 

Pasemos,  pues,  y  vamos  más  adelante:  en  la  ciudad  de  Gua- 
dalajara,  la  casa  de  Miguel  de  Ibarra  y  la  de  Juan  de  Saldívar, 
la  de  Juan  Gutiérrez  Proaño,  Toribio  de  Bolaftos,  Juan  del  Ca- 
mino, Hernán  Flores,  Cristóbal  Romero  y  otros  que  por  evitar 
prolijidad  no  se  cuentan,  fueron  casas  donde  se  hallaba  todo  so- 
corro y  eran  como  público  mesón  de  yentes  y  vinientes;  y  lo 
misnio  hacía  Alonso  de  Avalos  en  sus  pueblos  .de  la  provincia 
de  Avalos,  y  después  en  la  misma  ciudad. 

En  Compostela,  Cristóbal  de  Oñate,  Alvaro  de  Bracamon- 
te,  Francisco  de  Godoy,  Francisco  de  Villega;  el  tesorero  Luis 
Salido;  Pedro  Gómez  de  Contreras,  que  le  sucedió;  Alonso  de 
Castañeda,  Juan  de  Villalba,  Pedro  Ruiz  de  Haro,  y  aun  hasta 
Culiacán,  se  usaba  y  se  ejercitaba  mucho  la  caridad.  En  la  vi- 
lla de  la  Purificación,  Juan  Fernández  de  Híjar,,  caballero  ara- 
gonés que  la  pobló  y  sustentó,  tuvo  mesa  común  para  todos 
cuantos  fuesen  y  viniesen  á  donde  quiera  que  estuvo.  En  Cu- 
liacán  la  casa  de  Don  Pedro  de  Tobar,  que  sucedió  en  la  enco- 
mienda del  capitán  Melchor  Díaz,  el  que  murió  en  el  descubri- 
miento del  río  del  Tizontzico,  Jo  mismo  que  los  referidos. 

Cristóbal  de  Tapia,  cuya  mujer  se  llamaba  Catalina  de  Chá- 
vez,  fué  de  tanta  caridad,  tan  buena,  amable  y  querida  de  po- 
bres, que  hasta  las  indias  de  su  servicio,  con  ser  gente  bárbara 
y  bozal,  el  día  que  murió  decían  yendo  llorando:  "¡Señor,  quién 

nos  albergará,  quién  nos  ayudará  y  quién  nos  doctrinará,  quién 
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curará  ahora  los  enfermos  del  pueblo  y  mirará  por  ellos!"  Iban 
diciendo  otras  cosas  de  cristiandad  y  gran  caridad  que  en  ella 
habían  visto  y  se  hallaban.  « 

Lázaro  de  Cebreros,  persona  de  mucha  calidad  y  honrada, 
que  en  todas  las  más  entradas  y  pacificaciones  que  en  la  tie- 
rra se  hicieron  siempre  fué  por  capitán,  y  Alonso  Mejía,  y  Al- 
varo de  Arroyo,  todos  vecinos  de  Culíacán,  siempre  fueron  muy 
buenos  limosneros,  muy  caritativos  y  recibían  en  su  casa  á  to- 
dos cuantos  iban  y  venían,  haciendo  mesón  de  ella,  pues  un  Juan 
de  Labastída,  noble  hijodalgo  y  que  más  se  preciaba  de  las 
buenas  obras  y  virtud,  que  de  lo  que  había  en  la  conquista  tra- 
bajado, á  quien  muchas  veces  le  aconteció,  cuando  los  años 
eran  faltos  de  maiz  y  había  hambre  (y  aunque  no  lo  fuesen),  y 
como  él  tuviese  de  costumbre  proveer  su  casa  en  abundancia 
de  él,  porque  el  pan*  de  aquella  tierra  no  es  de  otra  cosa,  en 
semejantes  necesidades,  proveía  y  daba  lo  necesario  á  los  ve- 
cinos; y  cuando  sabía  que  alguno  tenía  necesidad  y  que  de  pu- 
ra vergüenza  no  lo  decía  ni  lo  daba  á  entender,  se  iba  á  su  ca- 
sa diciendo:  "¿Qué  se  hacen,  nc)  almorzarémos?"*y  se  estaba  ha- 
blando hasta  que  se  ofrecía  ocasión,  y  con  todo  ainor  detía: 
**Que  no  vengo  á  eso,  sino  á  que  si  tenéis  maiz  me  prestéis  un 
poco  hasta  que  venga  mi  recua,  que  la  estoy  aguardandé^'*  y 
ellos  se  cuitaban  y  juraban  que  ni  un  grano  tenían,  y  él  enton- 
ees  con  enojo  les  decía:  "¿Pues  tenéis  necesidad  de  maíz  y  sa- 
beis  que  yo  lo  tengo  y  no  me  lo  decís?  No  es  amistad  buena 
esa  ni  conforme  á  la  confianza  que  yo  de  vos  tengo."  Luego 
iba  á  su  casa  y  le  enviaba  no  poco,  sino  la  recua  cargada  que 
tenía  para  sí  y  sus  vecinos,  y  esto  no  lo  hacía  una  sola  vez  ni 
con  uno  solo,  sino  muy  de  ordinario  y  con  todos,  porque  siem- 
pre para  acudir  á  estas  cosas  se  apercibía  y  procuraba  tenerlo, 
y  más  en  los  años  de  necesidad,  y  no  solo  lo  recogía  para  apro- 
vecharse de  ello  con  ganancia,  ni  lo  guardaba  para  rescatar  ni 
revendello  á  subidos  precios,  como  hacen  otros  viles  regatones, 
logreros,  contrarios  al  bien  público,  que  si  alguno  bueno  hay 
que  les  quiera  ir  ala  mano  para  que  haya  tasa  y  moderación 
en  sus  desórdenes  y  avarienta  codicia,  se  atreven  con  desvcr- 
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gonzada  osadía  á  murmurarlo^  contradecir  el  intento  bueno, 
sino  que  obran  en  ello  de  suerte  que  no  solo  quieren  se  les  per- 
mita el  desorden  del  mucho  precio,  sino  la  maldad  de  estar  po- 
drido, hediondo  y  en  dafio  y  perjuicio  del  bien  público.  Pero 
éste  buen  hidalgo  de  quien  voy  hablan  do,  no  lo  procuraba  pa- 
ra revendello,  sino  para  poder  darlo  en  la  necesidad,  y  no  solo 
hacía  esto,  sino  que  habiendo  en  aquella  tierra  muchos  hom- 
bres que  tenían  muchas  deudas,  procedí  das  de  los  gastos  de 
la  guerra,  á  la  fama  que  se  habían  descubierto  unas  minas  y 
se  sacaba  plata,  los  que  ya  las  tenían  por  perdidas  y  olvidadas 
iban  ¿  cobrarlas  y  amonestaban  á  los  vecinos  con  rigor,  y  por- 
que ellos  no  se  inquietasen  ni  desasogasen,  cuando  sabía  venía 
algún  cobrador,  le  salía  al  camino,  y  haciéndose  encontradizo 
con  él,  lo  llevaba  y  aposentaba  en  su  casa,  y  luego  le  pregunta- 
ba á  qué  era  la  buena  venida,  y  así  como  se  lo  decía,  respon- 
día: '*¡0h,  pobre  de  mí,  á  qué  recio  tiempo  se  viene  eso,  y  en 
especial  á  cobrar  una  deuda  tan  olvidada  y  por  ventura  no 
muy  justamente  debida,  porque  en  aquel  tiempo  lo  que  se  ven- 
día, si  valía  uno  se  daba  por  diez  y  aun  por  más,  y  el  hombre  que 
se  entremete  en  venir  i  cobrar  semejante  deuda,  tan  lejos  y 
DE  tan  pobre  tierra,  viene  á  perderse  con  los  perdidos,  y  yo  cer- 
tiñco  con  toda  verdad  que  no  sé  debajo»  de  la  capa  del  cielo 
que  el  hombre  de  quien  venis  á  cobrar  tenga  cosa  que  dar,  si  no 
es  esto  ó  aquello,  y  un  buen  caballo  que  tiene.  De  esto  po- 
déis tomar  lo  mejor  que  os  pareciere,  y  si  os  parece  y  queréis 
que  yo  le  hable  sobre  ello,  hacerlo  he;  pero  en  verdad  os  digo, 
él  no  tiene  otra  cosa,  y  si  queréis  que  yo  lo  prenda,  os  le  daré 
atado  (dijo  esto  porque  siempre,  era  justicia  mayor  de  aquella 
tierra);  pero  ¿qué  fruto  sacareis  de  que  esté  preso,  sino  tener 
cuidado  de  darle  de  comer?"  Y  con  esto  el  cobrador  venía  á  to- 
mar lo  que  mejor  le  estaba  conforme  al  posible  del  que  debía 
(nunca  mintió  en  lo  que  decía);  y  muchas  veces,  porque  vinie- 
sen á  buen  concierto,  ponía  dineros  y  cosas  de  su  casa,  y  todos 
tenían  gran  cuidado  de  se  lo  pagar,  y  así  siempre  podía  acud  ir. 
Si  sucedía  haber  entre  algunos  vecinos  alguna  rencilla,  salía 
luego  á  componerlos  y  los  reprendk  y  acriminaba,  diciendo: 
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'*¿No  OS  parece  que  estamos  harto  reñidos  estando  en  este  fin  y 
colodrillo  del  mundo  y  de  todo  lo  poblado,  y  entre  tantos  ene- 
migos nuestros,  sin  que  lo  seamos  nosotros?"  Y  si  alguno  le  de- 
cía: "¡Señor,, que  me  agravió  y  ofendió!"  decía:  "Sí,  por  cierto» 
es  muy  grande  ofensa  para  tanta  estimación;  el  agravio  fué  así,i 
y  yo  le  tomo  sobre  mí,"  con  que  lo  tenía  todo  hermanado  y  en  * 
paz,  acriminando  con  rigor  las  cosas  que  le  parecían  mal  hechas. 
Yendo,  pues,  este  buen  hombre  un  día  á  caza,  hirió  una  grulla 
en  una  ala,  y  yéndola  á  cojer  desde  su  caballo,  la  grulla,  por 
defenderse,  picó  al  caballo  en  los  pechos,  de  suerte  que  lo  es- 
pantó y  hizo  corcovear,  y  como  estaba  embarazado  con  el  ar- 
cabuz, dio  de  espaldas  una  mala  caída  y  se  descuidó  en  man-  \ 
darse  sangrar,  y  corrompiéndosele  la  sangre,  vino  á  morir,  re- 
cibiendo todos  los  santos  Sacramentos  y  hablando  y  abrazan- 
do á  todos,  y  despidiéndose  como  quien  se  prepara  para  cual- 
quiera otra  jornada,  y  dio  su  alma  al  Señor,  de  que  hubo  un 
llanto  general  y  común  sentimiento,  y  no  hubo  persona  algu- 
na que  no  diera-lo  que  tenía  en  su  casa  por  su  vida  si  se  pu- 
diera rescatar,  y  se  le  hizo  un  entierro  muy  honroso.  Estas  y 
otras  cosas  había  en  aquellos  siglos  dorados,  y  otras  mayores 
y  mejores,  que  fuera  nunca  acabar  el  contarlas;  pero  para  que 
se  venga  en  conocimiento  de  la  verdad  y  lo  que  fué,  y  de  lo 
que  ahora  es,  y  de  la  mudanza  del  tiempo,  basta  lo  dicho. 


CAPITULO  CLI. 


En  que  se  trata  de  las  cosas  qtie  se  detcnninaran  en  d  Cabildo  de  la  ciudad  deOtradalaJara  después  cjor 
M  pas4  al  puesto  doode  agora  csti,  y  de  ona  caita  qt«e  eacribieraa  todos  l«s  cabíldaa 

dd  reino  á  Su  Majestad. 


254>        En  tres  días  del  mes  de  enero  de  mil  y  quinientos  y  cua- 
renta y  tres,  en  presencia  de  Baltasar  de  Montoya,  escribano, 
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^^^    3e  juntaron  á  cabildo  Diego  de  Colio,  Juan  de  Villareal,  alcal- 
des» con  los  regidores,  y  platicaron  sobre  el  castigo  que  se  ha- 


it 


í.ff- 


q]^¿  bía  de  hacer  en  los  indios  rebelados  contra  el  servicio  de  Dios 
¿¿^  y  S.  M»9  y  acm'daron  en  que  de  nuevo  se  pida  al  Sr.  goberna- 
f¿^  dor  mande  que  se  haga  una  probanza  en  forma  muy  copiosa 
^yj.  y  en  favor  de  dicha  provincia,  y  el  Sr.  profector  dé  su.  parecer, 
leck  y  ^1  señor  gobernador  y  los  oficiales  de  S.  M.,  y  firmada,  ce- 
^  rrada  y  sellada,  se  envié  á  la  audiencia  de  México  á  buen  re- 
ía-j.  caudo,  para  que  se  dé  aviso  al  rey  y  los  señores  Oidores  pro- 
1^^^  vean  lo  que  fuere  justicia;  y  que  también  se  le  pidiese  al  se- 
ñor gobernador,  señale  egidos  á  la  ciudad,  les  den  huertas  á  los 
que  no  las  tienen,  oonforiiie  á  lo  de  México.  También  trató 
no  se  traiga  ganado  dentro  del  sitio  de  la  ciudad,  pena  de  dos 
pesos  de  tepuxqae  por  la  primera  vez,  por  la  segunda  cuatro  y 
por  la  tercera  seis,  y  que  si  alguno  lo  quisiere  tener  en  su  casa, 
que  no  salga  fuera,  so  la  dicha  pena,  y  para  sacarlos,  se  les  dio 
término  de  veinte  días.  ítem  se  acordó  acerca  de  la  gpbemacióio 
de  la  ciudad,  se  le  pida  al  señor  gobernador  la  declare  y  man- 
de á  los  que  tknen  indios  en  esta  gobernación  que  residan  en 
ella,  y  los  que  tienen  estancia  paguen  los  diezmos  en  dicha  go- 
bemación,  y  mande  á  los  dichos  que  no  acudan  en  ninguna 
parte,  sino  al  dtezmero  de  esta  ciudad,  so  pena  que  los  paga* 
rán  otra  vez. 

En  veintinueve  días  del  mes  de  enero  de  mil  y  quinientos 
y  cuarenta  y  tres^  Djego  Hurtado  pidió  en  cabildo  que  le  re- 
cibiesen por  vecino,  y  se  concertó  para  cura  al  Padre  Luis  Lo- 
renzo, dérígo,  siendo  alcaldes  Diego  de  Coiio  y  Juan  de  Villa- 
rreal,  y  este  mjsmo  año,  en  seis  días  de  didio  mes,  escribi^tm 
las  ciudades  de  Corapostela  y  Guadala|ara,  y  las  villas  del  Pu- 
rificación y  San  Miguel  de  Culiacán,  al  emperador,  del  tenor 
siguiente: 

Este  año,  á  primero  de  Mayo  se  dio  título  de  ciudad  á  Tex* 
cuco,  y  el  capitán  Villalobos  fué  á  las  Filipinas,  y  Domingo 
Irolo  descubrió  el  Paraguay  y  el  Guarami,  y  se  erigió  la  dian- 
cillería  del  Pero. 

El  padre  maestro  Grijalva,  en  las  fojas  67  y  68  de  su  histo* 
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ria,  pone  las  señales  y  prodigios  que  hubo  del  cocolistle  gran- 
de en  este  año  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  tres,  y  yo  las 
dejo  puestas  en  el  año  de  mil  y  quinientos  y  óuarenta  y  dos, 
por  haber  comenzado  en  él  y  proseguido  en  los  dos  años. 

CARTA, 

A  la  Sacra^  católica^  césarea  majestad  dtl  invictísimo  empero- 
dor^  rey  de  las  Españas^  etc.^  nuestro  Señor, 

"Los  vecinos  conquistadores  y  pobktdores  de  esta  provincia 
de  Galicia  de  la  Nueva  España,  con  el  acatamiento  que  debe- 
mos,  besamos  los  imperiales  pies  y  manos  de  vuestra  majes- 
tad, y  deseosos  del  acrecentamiento  de  vuestro  real  patrimo* 
nio  y  corona  real  de  España,  nos  ha  parecido  suplicar  á  vues* 
tra  majestad  algunas  cosas^  en  que  demás  de  recibir  muy  gran 
merced,  se  tenga  por  servido  de  nos  las  conceder,  y. será  acre- 
centada la  real  corona  de  vuestra  majestad,  porque  se  ase- 
gura todo  lo  de  esta  provincia  y  gobernación,  que  está  tan  al- 
borotada de  los  levantamientos  del  año  pasado;  como  vuestra 
majestad  lo  habrá  sabido  por  cartas  del  virrey  de  la  Nueva 
España,  y  por  ser  pocos  y  pobres  los'  indios  de  la  gobernación, 
siempre  tenemos  guerras  y  trabajos  con  ellos  (como  vuestra 
majestad  estará  de  todo  ello  bien  informado),  porque  son  in- 
dios de  mala  inclinación,  deseosos  de  tener  guerra;  á  vuestra 
majestad  suplicamos  se  tenga  por  servido  de  hacer  merced  á 
esta  gobernación,  que  las  cosas  que  Hernando  Bermejo,  veci* 
no^de  la  ciudad  de  Guadalajara,  á  vuestra  majestad  suplicará 
de  nuestra  parte,  que  nos  ha  parecido  envialle  á  9u  Corte  Real 
de  vuestra  majestad,  por  el  remedio  de  la  gobernación  y  ve- 
cinos de  ella,  porque  á  vuestra  majestad,  como  á  nuestro  "^se- 
ñor y  rey  natural,  es  razón  ocurramos,  con  todos  nuestros 
trabajos  y  necesidades,  por  el  remedio,  y  en  esta  suplicamos  á 
vuestra  majestad  en  lo  que  nos  pueda  hacer  líierced,  de  suer- 
te que  estemos   seguros  y  podamos  obtener  esta  gobernación. 
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'^Vuestra  majestad  ha  de  saber  que  esta  gobernación  la  sos- 
tiene la  ciudad  de  Compostela  y  Guadalajara,  y  las  villas  de  la 
Puriñcación  y  San  Miguel,  y  con  tan  pocos  vecinos  que  tene- 
mos, creído  que  Nuestro  Señor  milagrosamente  nos  guarda,  por- 
que á  causa  de  ser  muy  pocos  y  pobres,  los  indios  de  esta  go- 
bernación, en  el  alzamiento  del  año  pasado  nos  hicieron  menos 
(como  vuestra  majestad  ya  habrá  sabido)  y  nos  quitan  y  roban 
de  nuestras  haciendas,  y  tenemos,  guerra  continua  con  ellos, 
porque  procuran  alzarse  y  rebelarse  muchas  veces,  y  habiendo 
más  vecinos,  podríamos  estar  con  mayor  seguridad  y  soste- 
ner esta  gobernación  que  importa  mucho,  al  servicio  de  Dios 
Nuestro  Señor  y  de  vuestra  majestad, 

<'Y  para  que  esto  se  pueda  hacer,  suplicamos  á  vuestra  ma- 
jestad se  tenga  por  servido  de  mandar  meter  en  ella  los  pue- 
blos de  Etzatlán^  Ameca  y  la  mitad  de  los  pueblos  de  los  Av^i* 
los,  y  á  Tqchpan,  Tlalmatzolan,  Amula,  Nahualapa,  Xuchimilco, 
Ixtlán,  Tenamastlán,  Milpa  y  Autlán,  que  son  de  la  goberna- 
ción de  la  Nueva  España  y  están  muy  lejos  de  ella,  á  sesenta 
y  á  cien  leguas,  y  los  naturales  reciben  demasiado  trabajo  y 
muchos  agravios  en  el  servicio  y  tributos  que  dan  á  la  ciudad 
de  México,  que  no  tendrían  si  en  esta  gobernación  estuviesen, 
porque  todos  estos  pueblos  están  en  esta  gobernación  y  entran 
eti  un  gi?<5n  por  medio  de  ella  más  de  treinta  leguas,  y  rentan 
tan  poco  á  la  corona  real  de  vuestra  majestad,  que  en  muchos 
de  estos  pueblos  no  hay  para  poder  pagar  al  regidor  el  salario 
que  se  le  señala  (como  vuestra  majestad  lo  mandó  hacer,  por 
la  razón  que  de  ello  le  enviaron  sus  oñciales  que  residen  en  la 
ciudad  de  México),  y  esta  merced  puede  vuestra  majestad 
hacernos  en  recompensa  de  la  vHla  de  Santiago  de  los  Valles, 
que  el  virrey  de  la  Nueva  España  la  quitó  de  esta  gobernación 
y  la  metió  en  la  suya. 

<*A  vuestra  majestad  suplicamos  lo  que  importa  á  su  Coro- 
na Real,  que  todo  se  haga  y  nos  conceda  la  merced  que  le  su- 
plicamos, porque  seri  mucho  acrecentamiento  del  real  patri- 
monio de  vuestra  majestad,  y  esta  gobernación  se  podrá  muy 
seguramente  sostener  con  los  vecinos  que  se  podrán  acrecen- 
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tar,  y  para  que  vuestra  majestad  provea  remedio  de  ella,  es 
justo  que  los  conquistadores  y  pobladores  demos  á  vuestra 
majestad  aviso,  nos  ha  parecido  que  vuestra  majestad  sepa 
que  en  esta  gobernación,  Nufto  de  Guzmán,  gobernador  que 
fué  en  ella  por  vuestra  majestad,  tiene  ciertos  pueblos  en  sil 
cabeza  en  caso  que  vuestra  majestad  no  se  quisiese  servir  de 
él  en  estas  partes  dando  recompensa  de  ellos  en  otras,  donde 
más  vuestra  majestad  fuere  servido,  y  mandando  vuestra 
majestad '  que  también  sé  repartan  estos  pueblos  y  otros  que 
en  esta  gobernación  tiene  Cristóbal  de  Offate  y  Alvaro  de  Bra- 
camonte  y  Juan  Fernández  de  Hfjar,  vecinos  de  ella,  dándole 
recompensa  en  la  Nueva  España,  ésta  gobernación  se  ennoble- 
cería é  avecindaría  de  manera  que  estaríamos  seguros  de  nues- 
tros enemigas,  y  no  se  atreverían,  como  ahora  lo  hacen,  los  in- 
dios á  rebelarse  y  alzarse  y  darnos  gfuerra  continua,  que  nun- 
ca nos  falta  en  esta  gobernación,  y  donde  hay  doce  vecinos  en 
esta  ciudad  de  Compostela,  que  tienen  miserablemente  de  co- 
mer, se  acrecentarían  hasta  treinta,  y  en  esta  ciudad  de  Gua- 
dalajara,  adonde  había  veinte  vecinos,  se  acrecentarían  á  cua- 
renta; en  la  villa  de  la  Purificación,  donde  hay  díeí  vecinos,  se 
acrecentarían  á  veinte;  y  en  la  villa 'de  San  Migue],  donde  hay 
catorce  vecinos,  se  acrecentarían  á  diez,  que  podrían  todos 
mantener  armas  y  caballos  y  estarían  más  seguros  de  alzamientos 
de  los  indios,  y  vuestra  majestad  sería  muy  más  servido;  y 
con  asegurar  de  esta  suerte  esta  tierra,  sería  ampliada  la  fé  de 
Nuestro  Seftor  Jesucristo,  porque  los  religiosos  que  hay  en  esta 
provincia  y  su  comarca,  podrían  andar  seguros  por  toda  la  tie- 
rra, lo  que  no  hacen  por  agora,  por  la  mala  voluntad  de  los  na- 
turales. 

**Ya  vuestra  majestad  estará  informado  de  la  pobreza  de  es- 
ta gobernación,  y  que  los  vecinos  de  ella  con  muy  gran  costa 
y  trabajo  sacamos  esc  poco  de  oro  y  plata,  de  lo  cual  quinta- 
mos y  no  alcanzamos  de  qué  nos  poder  mantener  y  sustentar 
en  esta  gobernación,  si  no  es  con  muy  gran  trabajo,  en  espe- 
cial después  del  alzamiento  y  rebelión  del  año  pasado,  é  nos 
robaron  las  haciendas  y  nos  mataron  y  comieron  todos  los  ga- 
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nados  y  destruyeron  y  quemaron  todas  las  granjerias  de  que 
nos  sustentábamos;  á  vuestra  naajestad  suplicamos  sea  servi- 
do de  hacernos  merced  á  los  naturales  de  ella,  de  darnos  del 
diezmo  del  oro  y  plata  y  perlas  que  somos  obligados  á  dar  á 
vuestra  majestad  dando  el  quinto;  y  porque  esta  gobernación 
no  tiene  de  que  haber  solo  un  maravedí  de  propios,  á  vuestra 
majestad  suplicamos  sea  servido  de  hacernos  nierced  de  las 
penas  que  se  aplicaren  á  su  real  Cámara  para  propios,  porque 
á  causa  de  ia  mucha  pobreza  y  no  tener  de  qué  poder  haber 
solo  un  maravedí,  padecemos  gran  necesidad. 

^'Vuestra  majestad  ha  de  saber  que  entre  esta  ciudad  de  Com- 
postela  y  la  villa  de  San  Miguel,  hay  un  desierto  de  más  de 
noventa  ó  cien  leguas,  y  en  este  despoblado,  en  tiempo  que 
Ñuño  de  Guzmán  tuvo  á  cargo  esta  gobernación,  hubo  una  villa 
que  se  llamó  del  Espíritu  Santo,  la  cual  se  despobló  porque  los 
vecinps  padecían  muy  gran  necesidad,  á  causa  de  la  suma  po- 
breza que  tenían  los  indios,  y  no  les  daban  con  que  se  pudie- 
sen sustentar;  y.  porque  importa  al  servicio  de  Su  Majes- 
tad que  el  camino  de  esta  ciudad  de  Compostela  á  la  villa  de 
San  Miguel  se  asegure,  porque  pueden  venir  seguros  los  quin- 
tos que  pertenecen  á  la  real  hacienda  de  vuestra  majestad,  de 
la  plata  y  oro  que  los  vecinos  de  Culiacán  sacan  de  las  minas 
que  hay  en  aquella  provincia,  á  vuestra  majestad  suplicamos 
mande  al  gobernador  de  esta  provincia  que  pueble  una  villa  don- 
de primeco  solía  estar  la  del  Espíritu  Santo,  y  á  los  vecinos  que 
la  fueren  á  poblar  vuestra  majestad  nos  haga  la  merced  de 
concederles  algunas  libertades  y  que  los  indios  que  les  dieren 
en  repartimiento  sean  perpetuos,  porque  de  esta  suerte  se  ha- 
llarán españoles  que  quieran  poblar  y  atraer,  en  conocimiento 
de  nuestra  santa  fé  católica,  los  naturales,  de  que  se  sigue  mu- 
cho provecho  y  servicio  á  Dios  Nuestro  Señor. 

<<Ya  vuestra  majestad  habrá  sabido  el  levantamiento  dp  los 
naturales  de  esta  provincia  y  del  mucho  trabajo  que  los  veci- 
nos de  ella  siempre  pasamos  en  la  pacificación  de  ellos,  y  que 
conviene  al  servicio  de  vuestra  majestad  que  siempre  este- 
mos   apercibidos,  á   vuestra   majestad   suplicamos   nos   haga 
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merced  de  mandar  al  gobernador  d?  esta  provincia  no  con- 
sienta hacer  en  ella  ejecución  á  los  vecinos  de  ellos  por  deudas 
que  deban  en  armas  ni  caballos,  ni  casas,  ni  esclavos  que  tu- 
vieren en  su  servicio,  ni  en  las  minas,  ni  en  herramientas,  ni 
en  otras  cosas  que  convengan  á  las  minas,  y  que  esto  se  en- 
tienda con  los  vecinos  y  conquistadores,  y  con  los  forasteros 
solamente  en  armas  y  caballos,  en  lo  cual  recibiremos  gran 
merced. 

•*Con  algunos  pueblos  de  esta  gobernación  confinan  ciertos 
indios  chichimecas  corredores,  que  se  llaman  los  tzacatecas,  y 
tecuares,  y  guaxacales,  y  texoquines,  y  pacanecas,  y  no  acos- 
tumbran á  tener  casas  ni  pueblos,  y  no  quieren  ser  cristia- 
nos, aunque  muchísimas  veces  han  sido  requeridos,  no  obe- 
decen á  S.  M.  por  rey,  antes  andan  como  salvajes  por  el  campo 
cazando,  que  no  quieren  reconocer  sujeción  á  nadie,  y  tienen  al- 
gunos de  ellos  yerba  tan  venenosa,  que  si  hieren  á  un  hombre, 
no  dura  en  morir  dos  horas,  y  hacen  tanto  daño  á  los  natura- 
les de  esta  provincia  y  gobernación,  que  los  imponen  i  que 
nos  den  guerra  y  los  llevan  estando  en  paz,  y  les  hacen  gfuerra, 
y  los  matan  y  comen;  á  vuestra  majestad  suplicamos,  mande 
al  gobernador  de  esta  provincia  que,  requiriéndolos  y  amena- 
zándolos (como  vuestra  majestad  manda),  no  queriendo  dar 
la  obediencia  á  vuestra  majestad,  les  haga  guerra  y  los  casti- 
gue, dándoles  muerte  natural  y  civil,  haciéndolos  esclavos,  por- 
que de  esta  manera,  se  podrán  castigar  y  asentarán  los  demás 
indios  que  confinan  con  ellos. 

"Y  en  caso  que  vuestra  majestad  se  tenga  por  servido  de 
hacernos  merced  de  meter  en  esta  gobernación  los  pueblos  que 
en  el  segundo  capítulo  declaramos,  á  vuestra  majestad  supli- 
camos mande  al  gobernador  que  en  el  repartimiento  que  se 
hubiere  de  hacer  de  estos  pueblos,  tenga  respeto  principalcnen- 
te  al  remedio  de  los  conquistadores  y  pobladores  que  á  vues- 
tra majestad  han  servido  en  esta  gobernación,  mejorando  los 
indios  que  tuvieren,  premiando  los  servicios  que  cada  uno  hu- 
biere hecho  á  vuestra  majestad,  conforme  á  la  calidad  de  las 
personas  de  cada  uno,  y  porque  haciéndose  este  repartimiento, 
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esta  gobel'nación  será  una  de  las  mejores  cosas  que  vuestra 
majestad  tiene,  en  Indias;  á  vuestra .  majestad  suplicamos  ten- 
ga memoria  en  señalar  y  nombrarnos  prelado  y  pastor  que  cu- 
re de  las  ánimas  de  los  vecinos  y  naturales  de  esta  gobernación, 
porque  á  causa  de  la  pobreza  y  esterilidad  de  la  tierra  y  estar 
los  naturales  de  ella  siempre  de  mala  voluntad,  no  ^ay  monas- 
terio de  frailes  de  ninguna  orden,  sino  sólo  uno  de  franciscos* 
y  estos  no  osan  á  visitar  la  tierra,  y  los   naturales  tienen  muy 
grande  necesidad  de  que  los  impongan  en  las  cosas  de  nuestra 
santa  fé  católica,  y  vuestra  majestad  sea  servido  de  mandar  al 
gobernador,  si  hubiere  de  hacer  el  repartimiento,  señale  un  pue- 
blo de  los  que  se  hubieren  de  repartir  para  el  servicio  del  prelado 
que  fuere  servido  vuestra  majestad  de  darnos,  como  lo  tienen  en 
la  Nueva  España,  los  obispos  de  México  y  Mechoacán,  y  sean  su* 
sujetos  DICHOS  PUEBLOS  á  esta  iglesia  en  cuanto  á  la  jurisdicción 
eclesiástica,  porque  tengan  diezmos  de  que  los   clérigos  que  en 
ella  hubiere,  se  puedan  mantener;  que  los  que  ahora  hay  no  bas« 
tan  para  pagar  un  clérigo  solo  en  esta  ciudad  ó  villa,  y  así  en 
esto  y  en  todo  lo  demás  que  Fernando  Bermejo  de  nuestra  paró- 
te á  vuestra  majestad  suplicare,  que  sea  pro  y  utilidad  de  esta 
gobernación  ó  de  los  vecinos  de  ella;  á  vuestra, majestad  supli- 
camos que,  como  á  leales,  nos  haga  merced  que  desean  el  acre- 
centamiento  de  la  corona   real  de   vuestra  majestad,   y  para 
hacérnosla  en  todo,  á  vuestra   majestad  suplicamos,- tenga  en 
memoria  de  los  pocos  repartimientos  y  vecinos  lo  que  hay  en 
esta  gobernación,  y  de. la  mucha  pobreza  que  tenemos,  y  para 
que  podamos  sostenernos  en  la  tierra,  es  necesario  que  vuestra 
majestad  nos  haga  muchísima  merced  y  dé  su  favor,  más  que  A 
otros  vecinos  de  otras  tierras  de  estas   partes,  pues  á  vuestra 
majestad  consta  los  grandes   trabajos  que  los  consqu¡stadore« 
y  pobladores  de  esta  gobernación  hemos  pasado,  y  que  cada 
dfa  pasamos;   á  vuestra  majestad  suplicamos  sea  servido  de 
en  todo  hacernos,  merced  y  de  concedernos  algunas  libertades 
y  exenciones,  haciéndonos  caballeros,  y  guarde  Nuestro  Señor 
LA  imperial  y  muy  real  persona  de  vuestra  majestad  con  acre- 
centamiento de  mayores  reinos  y  señoríos,  como  sus  leales  va- 
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salios  deseamos.  De  esta  ciudad  de  Conopostela,  seis  de  fe- 
brero de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  tres  aftos.  Sacra,  ca- 
tólica, cesárea  majestad.  Leales  vasallos  de  vuestra  majes- 
tad que  sus  imperiales  y  muy  reales  pies  besamos." 

Esta  carta  escribieron  la  ciudad  de  Compostela  y  Guadala- 
jara  y  la  villa  de  la  Purifkarión  de  San  Miguel,  que  es  Culiacán 
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en  el  gobierno  de  la  iglesia,  y  le  dieron  poder  á  Hernando  Ber- 
mejo para  que  ñiese  á  Elspafka  para  negociar  con  su  majestad 
lo  que  en  ella  piden,  dándole  los  puntos,  de  lo  que  había  de  pe- 
dir, que  por  estar  insertos  en  la  carta,  no  los  vuelvo  á  referir. 
Firmaron  Juan  del  Camino  y  Miguel  de  Ibarra,  alcaldes;  Her- 
nán Flores,  Toribio  de  Bolaftos  y  Juan  Michel,  regidores. 

Y  después  de  lo  dicho,  en  veintiocho  días  del  mes  de  mar- 
zo del  mismo  año,  revocaron  el  poder  que  habían  dado  á  Her- 
nando Bermejo  para  que  fuese  á  España,  y  se  lo  dieron  á  Gon- 
zalo López,  vecino  de  la  ciudad  de  México,  como  parece  por 
Un  testimonio  de  Diego  Hurtado,  escribano. 

En  cuatro  días  del  mes  de  junio  del  mismo  año,  presentó 
en  cabildo  Santiago  de  Aguirre  una  cédula  de  S.  M.,  en  que 
hace  merced  á  la  iglesia  de  Guadalajara  de  los   diezmos  para 
pagar  al  cura  y  para  que  se  hagan  ornamentos  y  otras   cosas 
necesarias  á  la  dicha   iglesia,  y  manda>al  gobernador   que  pro- 
vea persona  que  los  recoja  hasta  tanto  que  venga  el  protector 
que  en  la  dicha  cédula  está  nombrado,   y  acordaron  los  del  ca- 
bildo que  envié  una  petición  al  señor  gobernador  con  el  tras- 
lado de  la  cédula  para  que  su  señoría  provea  conforme  á  la 
dicha  cédula,  lo  que  S.  M.  manda. 
Primer     En  trcínta  y  un  días  del  mes  de  octubre  del  mismo  año,  dio 
de^;ua  el  cabildo  un  sitio  para  molino  de  pan  á  Juan  de  Saldívar,  con 
Condición  que   dentro  de  un    año  lo  haga,   y  al  cabo  del   año, 
esté  corriente  y  moliente,  y  que  de  ño  lo  hacer  así,  lo  darían  á 
otro. 

Admirados  los  indios  de  ver  corriente  y  moliente  el  molino, 
lo  iban  á  ver  á  maravilla,  y  desde  entonces  quedó  llamar  ellos 
á  la  ciudad  de  Guadalajara,  MoUno. 
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CAPITULO  CLII. 

En  que  se  tnU  dd  aiaitirio  del  santo  Fr.  Bernardo  Cossiiv  fiancá  de  nación. 


Aftode     Este  bendito  mártir,  con  celo  del  aumento  de  nuestra  santa 
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fé  y  deseo  de  la  salvación  de  las  almas,  en  aquellos  primeros 
tiempos  de  la  conquista,  cuando  todos  los  más  religiosos  de  la 
provincia  del  Santo  Evangelio  que  tenían  su  mismo  espíritu, 
deseaban  venirse  á  lo  de  Xalisco,  por  ser  el  paso  para  entrar 
la  tierra  adentro  en  busca  de  las  almas  de  aquellas  naciones 
bárbaras  que  caen  hacía  el  Poniente  y  Norte,  por  no  haber  en 
aquellos  tiempos  conventos  fundados  en  todo  lo  que  dice  Tza- 
catecas  y  Nueva  Vizcaya;  y  así  todos  los  primeros  mártires 
que  hubo  y  se  cuentan  por  de  aquellas  provincias  y  de  Nuevo 
México,  salieron  de  la  santa  provincia  de  Xalisco  y  de  la  de 
Mechoacán  (que  hacían  un  cuerpo),  por  lo  cual,  aunque  muchos 
de  ellos  hayan  salido  déla  provincia  del  Santo  Evangelio,  se 
han  de  reputar  por  de  esta  provincia,  pues  inmediatamente  sa- 
lieron  de  ella  á  las  conviersiones,  uno  de  los  cuales  fué  el  ben- 
dito P.  Fr.  Bernardo  Cossin,  y  fué  uno  de  los  primeros  que 
entraron  á  predicar  á  los  indios  bárbaros  chichimecos,  entrando 
por  lo  de  Culiacán  y  T^inaloa,  que  entonces  era  el  paso  y  ca- 
mino más  corriente,  saliendo  de  esta  santa  provincia;  y  fué 
atravesando  por  las  asperezas  de  unos  eminentes  montes  (á 
quien  después  los  españoles  llamaron  La  Nueva  Vizcaya),  y 
yendo  este  siervo  de  Dios  continuando  su  viaje,  le  salieron  unos 
indios  bárbaros  y  le  tiraron  muchas  flechas;  pero  guardándolo 
Triboix  Nuestro  Señor  para  otros  fines,  permitió  Nuestro  Señor  que  se 
volviesen  las  flechas  contra  los  mismos  que  se  las  tiraban,  matan- 
do á  muchos,  y  los  que  quedaron  se  hallaron  tan  heridos  y  ate- 
morizados,  que  no  se  atrevieron   á  disparar  más  flechas  contra 
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el  santo,  el  cual,  habiendo  escapado  milagrosamente  de  sus 
manos,  se  entró  la  tierra  adentro*  del  valle  que  agora  se  llama 
GoadiarGuadiana,  y  en  esta  tierra  se  ocupó  este  apostólico  varón  en  la 
predicación  del  santo  Evangelio  y  conversión  de  los  naturales; 
y  habiendo  estado  mucho  tiempo  entre  ellos  y  hecho  mucho 
fruto  padeciendo  muchos  trabajos  y  necesidades,  murió  á  ma- 
nos de  los  bárbaros  chichimecos,  los  cuales,  después  de  ha- 
berle flechado  y  dado  muchos  golpes  con  las  macanas,  le  des- 
pedazaron y  fué  gloriosísimo  mártir,  honor  y  gloria  de  esta 
santa  provincia  y  nuestra  religión. 


CAPITULO  CLIII. 


EnqpetetntactfmosedeKubrieniQlasiniíiudel  Espáríio  Sonto  y  fais  de  Xaltepec»  ydebfcrtflidid 
de  la  tiena,  y  de  cómo  volvió  á  sa  ipobicrno  Fraadsoo  Yásquez  Cnronado. 


Aflode  Descubriéronse  en  este  año  las  minas  del  Espíritu  Santo,  en 
términos  de  Compostela,  casi  milagrosamente,  porque  habien- 
do muerto  el  capitán  Pedro  Ruiz  de  Haro,  uno  de  los  conquis- 
tadores y  pobladores  de  aquella  ciudiid,  quedó  su  mujer,'que  se 
llamaba  Leonor  Arias,  con  tres  hijas,  y  tan  pobres,  que  le 
fué  fuerza  retirarse  á  una  laborcilla  ó  rancho  que  tenían,  que 
llaman  Miravalles,  donde  vivían  en  una  como  choza,  miserable- 
mente, con  mucha  pobreza;  pero  madre  y  hijas  tan  ricas  y  ador- 
nadas de  virtudes,  como  se  vio  en  el  premio  que  Dios  les  di¿i 
porque  además  de  ser  muy  siervas  suyas,  eran  muy  nobles,  por 
ser  el  Pedro  Ruiz  de  Haro  de  la  casa  de  los  Guzmanes  y  primo 
del  marqués  de  Toral.  Estando,  pues,  una  tarde  madre  y  hijas 
labrando  á  la  puerta  de  su  casa,  llegó  un  indio,  y  habiéndolas 
saludado,  dijo:    '^Señoras,  ¿tenéis  uua  tortilla  que  darme  por 
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amor  de  Dios?**  y  Leonor  Arias  respondió:    "Siéntate^  hijo,  y 
^^j^^^descansa,  que  sí  habrá,"  y  luego  mandó  á  una  de  las  hijas  que 
^^¿ moliese  un  poco  de  maíz  y  á  otra  un  poco  de  chile,  con  que 
^^'    comió  el  indio,  y  habiendo  acabado,  dijo:    "¡Dios  te  lo  pague, 
señora,  y  ten  confianza  en  Dios,  que  te  ha  de  dar  tanto  oro  y 
plata,  que  te  sobren  muchos  millares,  que  yo  te  daré  una  mina 
de  donde  lo  saques,  y  pasando  mañana  volveré  con  los  meta- 
les." Hízolo  así  y  fuéronlos  moliendo  en  unas  piedras  metates, 
y  fundiendo'  sacaron  tejos  en  tanta  cantidad,  que  en  breve 
*hizo  hacienda  y  sacó  tanto  oro  y  plata,  que  á  los  cinco  años 
casó  á  las  tres  hijas  con  los  tres  mayores  caballeros  que  había 
en  Compostela,  porque  la  una  casó  con   Manuel  Fernández  de 
Híjar,  á  la  otra  con  D.  Alvaro  de  Tovar,  y  á  la  otra  con  D.  Alvaro 
de  Bracamonte,  y  á  cada  una  le  dio  cien  mil  pesos  de  dote,  y 
Cbnicsfueron  las  minas  tan  en  aumento,  que  por  ellas  se  puso  caja 
^ueT^Veal  en  la  ciudad  de  Compostela  y  vinieron  por  oficiales  reales, 
Pedro  Gómez  de  Contreras,  que  fue  tesorero,  y  Diego   Díaz 
Navarrete  por  contador,  y  luego  después  de  esto  algunos  años, 
se  puso  Audiencia  Real  de  cuatro  Oidores  Alcaldes  Mayores; 
y  era  tanta   la  plata  que  de   aquellas  minas   se  sacaba,  que  se 
llevaban  recuas  cargadas  á   México,   de  la  misma  manera  que 
agora  se  traginan  la  sal  y  pescado.    Estos  tres  caballeros,  Ma- 
nuel Fernández  de  Híjar,  D.  Alvaro  de  Továr  y  D.  Alvaro  de 
Bracamonte,  edificaron  casas  en  el  si^io  donde  su  suegra  Doña 
Leonor  Arias  tenía  la  choza  de  su*  vivienda,  y  el  uno  de  ellos 
edificó  un  palacio  tan  grande,  que  en  el  patio  se  corrían  toros, 
porque  el  sitio  era  muy  deleitoso,  con  unos  llanos  muy  anchos 
y  espaciosos,  y  por  los  muchos  regalos  que  allí  había,  pasatiem- 
pos y  gustos  que  con  la  riqueza  tenían  los  que  allí  vivían,  se 
llamó  la  Mil^a  de  Miravalles,  siendo  tan  viciosos,  que  estando 
Frayivel  P.  Fr.  Pedro  de  Almonte  una  vez  en  ella,  viendo  lo  que  pa- 
/oS^Mesaba,  como  profetizando  dijo:  ''Oh  Milpa,  Milpa,  y  cómo  ha  de 
enviar  Dios  fuego  del  cielo  y  te  ha  de  abrasar!"  Esto  queda  ya 
tocado  en  otra  parte,  y  lo  del  puerco  que  tenía  dentro  las  legio- 
nes  de-  demonios,   que    el  santo   padre   echó  de  él.    Y  duró 
la  pujanza  de  los  metales  desde  el  año  de  I543,  hasta  el  de  mil 
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y  quinientos  sesenta  y  dos,   que  fueron  minorando  y  bajando 
de  ley. 

Por  este  tiempo  descubrió  el  gobernador  Cristóbal  de  Oña- 
te  una  mina  rica  de  oro  en  el  cerro  de  Xaltepec,  de  la  cual  no 
se  sacaban  metales,  sino  tierra  colorada,  la  cual  lavaban  en  ba- 
teas y  sacaban  gran  cantidad  de  oro,  y  de  aquí  es  de  adonde 
aquel  mayordomo  que  ^e  dijo  atrás  le  sacó  los  treinta  mil  pe- 
sos, y  él  le  dio  los  seis  mil  para  que  se  fuese  á  España.  Dio 
esta  mina  á  Cristóbal  de  Oñate  un  soldado  de  los  que  conquis- 
taron aquella  tierra,  el  cual  cegó,  y  hoy  hay  nietos  y  biznietos, 
suyos  en  la  ciudad  de  Compostela.  Acabóse  en  breve  tiempo 
esta  mina  y  fué  permisión  de  Dios,  porque  tenían  á  los  indios 
que  lavaban  la  tierra  arrojados  en  duras  prisiones,  y  no  hay  en 
Xaltepec  señal  de  que  hubiese  habido  tales  señales  de  hacien- 
das, y  en  las  minas  del  Espíritu  Santo,  hubo  catorce  haciendas 
de  sacar  plata. 
FerüH-      La  tierra  de  Compostela  fué  tan  fértil,  que  sembrando  Francis- 

dad  de  "^  ^ 

latwraco  de  Bajbuena  tHgo  en  una  labor  que  llaman  San  Pedro  de  la 
p«»*'*-  Lagunilla,  en  un  año  cogió  á  razón  de  cuarenta  y  cinco  fanegas 
por  una,  y  le  pareció  el  año  muy  estéril  respecto  de  otros;  y 
había  tanta  cantidad  Je  trigo,  que  el  cabildo  y  regimiento  man- 
dó, como  consta  por  un  auto  que  se  halla  en  los  libros  antiguos 
de  la  ciudad,  que  el  panadero  que  no  diese  seis  libras  de  pan 
floreado  por  un  real,  y  doce  de  pambazo  ó  semitas,  fuese  gra- 
vemente castigado;  y  las  otras  semillas  se  daban  también  con 
grande  abundancia. 

Este  año,  á  13  de  agosto,  nació  un  becerro  con  dos  cabezas 
y  apareció  en  Huejotzinco  un  grandísimo  cometa,  y  llegaron 
derrotados  y  perdidos  los  soldados  que  habían  ido  á  la  Florida 
con  el  adelantado  Hernando  de  Soto,  habiendo  ék  muerto  allá 
(como  queda  referido);  y  pasadas  las  aguas,  vino  Francisco 
Vásquez  Coronado  á  Guadalajara  con  su  mujer  Doña  Beatriz 
Estrada,  y  allí  le  entregó  Cristóbal  de  Oñate  el  gobierno,  y  se 
fueron  todos  á  Compostela,  á  donde  Cristóbal  de  Oñate  dio  su 
residencia  (y  así  la  dieran  todos  como  él  la  dio);  y  estando  allí 
se  alzaron  los  indios  texoquines  de  Ostotipac,  que  eran  más  de 
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cinco  mil  indios,  y  viendo  el  dafio  que  hacían,  envió  Coronado 
á  pedir  socorra  á  ia  cindaxl  át  Guadalajara,  como  población  de 
más  gente,  y  fué  Diego  de  Colio  con  algunos  espaftoles  que, 
juntos  con  los  que  estaban  en  Compostda,  la  pacificaron  y  alla- 
naron. 


CAPITULO  CLIV. 


Cn  qae  se  trata  cómo  fué  electo  por  primer  obispo  de  la  Nueva  Galicia  el  Kev,  y  Santo  Padt«  Fraqr 
Antonio  de  Ciudad  Rodrigo,  ynó  aceptó,  y  se  áió  el  Obispado  á  Don  Juan  de  Barrios,  que  muriS 

anuí  de  «  C0Bs4^CÍ<$n,  y  de  otns  a»s. 


«544 


Añ^M      El  año  de  1544  el  Emperador  Carlos  V  impetró  de  la  San- 
tidad de  Paulo. III  que  en  la  ciudad  de  CooipOstda  se  erigieses 
obispo  d«  la  Galicia  y  S,  S.  oíandé  despachar  buta  para  ello,  y 
fué  presentado  por  primer  obispo  el  Rva  V.  Fray  Antonio  de 
Ciudad  Rodrigo,  U90  de  ios  prtoei^s  d^  los  <kK:e  após|:<dei  de 
la  Nueva  Edpafta*  d^  la  reMgiéjB  serófita  de  N;  P^  Saa  Francls-  * 
CO4  el  cual  por  au  muf  ha  santíd^id  y  mayor  iMimildad,  renttiició 
[como  ttil  yat-éa]  4a  dignidad;  y  por  su'  reflunciacióa  se  dio  el^ 
Obispado  i  Don  Juan  de  Botrios,  del  hábito  de  Sántmg^ou  m^' 
tural  de  SJsviUa,  aegMndo  ^oflector  de  los :  indioB  {después  á0> 
haberlo  sido  el  lUmo.  y  Rvniot.  Sn  D.  Fr,  Juan  de  Zumárraga» 
primer  obis^  y  Arzobispo  de  México,  santísimo  varón  y  hon*- 
ra  de  nuedtra  sagrada  religión]»  y  murió  eate  caballero,  lleno  • 
de  letras  y  virtud»  sin  consagrarse»  y  está  enterrado  en  el  con^ 
vento  de  N.  P.  San  Francisco  de  México* 

Este  año  se  dieroa  las  nueva»  leyes  para  los  reinos  del  Pe- 
rú y  Nueva  Espafia,  y  pareciéndptes  ¿  lo^  encomenderos  y  con- 
quistadores que  era  muy  en  su  -daflo.y  perjuioto,  porque  una 
de  ellas  era,  que  los  conquistadores  y  pobladores  que  tenían 
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encomiendas,  las  tuviesen  por  su  vida  nomás  y  que  en  murien- 
do entrasen  en  la  corona,  sin  que  las  heredasen  sus  hijos,  y  que 
los  obispos  y  oficiales  reales  no  pudiesen  tener  pueblos  de  en- 
comienda, como  los  habían  tenido  hasta  entonces,  y  para  la 
ejecución  de  esto,  envió  S.  M.  á  la  Nueva  España,  con  título 
de  visitador  general,  al  Lie.  Francisco  Tello  de  Sandoval,  del 
Supremo  Consejo  de  la  Santa  Inquisición  y  oidor  del  Real  Con- 
sejo de  las  Indias,  el.  cual  llegó  á  la  Nueva  España  el  año  de 
I544  [y  trajo  cédula  para  que  el  Lie  Tejeda,  oidor  en  México, 
tomase  residencia  á  Francisco  Vásquez  Coronado],  y  fué  reci- 
bido como  lo  merecía  su  persona;  y  habiendo  presentado  sus 
recados,  cuando  se  entendió  que  quería  poner  en  ejecución 
aquellas  leyes,  fué  muy  grande  la  turbación  de  todo  el  reino, 
porque  los  conquistadores  se  quejaban  refiriendo  sus  servicios, 
mostrando  las  heridas  y  dando  el  grito  contra  los  consejeros 
que  así  lo  ordenaban,  haciéndose  celosos  de  la  real  hacienda 
para  no  hacer  mercedes  á  los  soldados  que  tanto  habían  traba- 
jado ganando  la  tierra.  Las  religiones  estaban  cuidadosas  vien- 
do tantas  turbaciones,  y  deseando  el  sosiego  de  las  Repúbli- 
cas, hicieron  instancias  con  el  visitador  para  que  sobreseyese 
la  ejecución  de  las  nuevas  leyes,  y  viendo  que  no  quería,  por- 
que traía  orden  expresa  de  S.  M.  para  ejecutarlas,  los  conquis- 
tadores con  sentimiento  le  presentaron  una  petición  algo  de. 
sabrida,  con  que  se  exasperó  el  visitador  y  mandó  luego  pre- 
gonar las  leyes;  y  viéndose  perdidos  acudieron  todos  al  virrey 
Don  Antonio  de  Mendoza,  y  al  Arzobispo  Don  Fray  Juan  de 
Zumárraga,  y  á  los  provinciales  de  Santo  Domingo,  San  Fran- 
cisco y  San  Agustín,  para  que  tomasen  la  mano  con  el  visita- 
dor, lo  cual  hicieron  con  mucho  cuidado,  y  en  particular  el  vi- 
rrey, mostrándose  padre  de  la  patria  y  favorecedor  de  los  afli- 
gidos, con  lo  que  el  visitador,  obligado  y  convencido,  luego  se 
obligó  á  seguir  el  parecer  de  tan  graves  sujetos. 

Con  lo  sucedido  quedaron  muy  gustosos  los  dichos  conquis- 
tadores y  muy  obligados  al  virrey  y  prelados  que  se  habían 
hallado  en  las  juntas;  y  habiéndose  juntado  la  ciudad  para  ha- 
cer la  súplica  al  emperador  y  para  tratar  qué  personas  habían 
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dé  ir  á  España,  todos  fueron  de  parecer  que  fuesen  los  prela- 
dos de  las  tres  órdenes,  los  cuales,  aunque  consideraron  las  mu- 
chísimas dificultades  que  se  les  ofrecían,  por  haber  de  pasar  á 
Alemania  (donde  estaba  el  emperador),  con  todo  eso,  por  con- 
solar á  los  afligidos  que  ponían  el  remedio  en  sus  manos,  ad- 
mitieron el  ir  á  esta  jornada  con  la  embajada,  y  habiendo  sa- 
lido los  tres  provinciales,  (que  el  de  la  orden  de  Santo  Domin- 
go era  el  padre  Maestro  Fr.  Francisco  de  la  Cruz,  y  de  la  de 
N.  P.  San  Francisco,  el  P.  Fray  Francisco  de  Soto,  y  de  la  de 
San  Agustín,  el  P.  Fray  Juan  de  Sanromán),  llegaron  á  Es- 
paña con  seguridad  y  de  allí  pasaron  á  Alemania  y  á  la  pre- 
sencia del  emperador,  que  los  recibió  benignamente  compa- 
deciéndose de  ellos  y  dando  entero  crédito  á  sus  relaciones, 
con  que  los  hizo  despachar  con  toda  brevedad,  revocando  S. 
M.  las  nuevas  leyes,  concediendo  las  encomiendas  por  dos  vi- 
das, que  fuesen  la  del  conquistador  y  la  del  hijo  y  las  de  las 
mujeres  de  los  dos,  de  tal  suerte  que  la  vida  de  la  mujer  se  in- 
cluyese en  la  del  marido,  y  al  contrarío,  reputándose  los  dos 
por  una  vida,  y  que  si  muriese  el  encomendero  sin  hijos,  here- 
dase la  mujer  y  gozase  la  encomienda  por  toda  su  vida  (aun- 
que se  casase)  y  que  lo  mismo  se  entendiese  con  el  hijo  del 
conquistador.  Después  S.  M.  mandó  se  disimulase  con  el  nie- 
to y  no  con  su  mujer,  pero  ya  está  concedida  hasta  la  cuarta 
vida.  Con  el  juicio  de  este  vi&itador  tuvieron  buen^suceso  las 
cosas  de  la  Nueva  España  y  hubo  quietud,  lo  cual  no  sucedió 
en  el  Perú. 

Porque  al  Perú  envió  S.  M.  por  virrey  un  caballero  llamado 
Vasco  Nuftez  Vela,  el  cual  ejecutó  las  nuevas  leyes  sin  que 
bastasen  las  razones  y  causas  que  le  propusieron  para  que  sus- 
pendiese la  ejecución,  mientras  informaba  á  S.  M.,  porque  exas- 
perándose los  del  Perú  se  alzaron  tomando  voz  de  libertad, 
nombrando  por  procurador  general  á  Gon^o  Pizarro  para  dar 
algún  color  á  su  demasía,  y  juntó  seiscientos  hombres  de  pelea 
y  fué  con  ellos  hacia  la  ciudad  de  Lima,  diciendo  que  no  iban 
de  guerra,  sino  á  pedirle  sobreseyese  la  ejecución  de  las  nue« 
vas  leyes,  hasta  que  fuese  informado  S*  M.,  y  por  ser  el  virrey 
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áspero  no  quiso  admitir  la  sdplica  y  fué  preso  por  ios  oidores 
y  echado  del  Pera,  quedando  por  gobernador  Gonzalo  Piíarro; 
y  estando  ya  embarcado  en  un  navio  el  virrey  Vasco  Núftez 
Vela,  se  volvió  y  en  una  batalla  ^e  le  dio  Gonzalo  Pizarro  en 
lo  de  Anaquito,  fué  muerto. 
dcTxi?*  En  este  tiempo  Fr.  Ángel  de  Osesfa  estaba  enseflando  la 
doctrina  cristiana  en  Tzapotitlán  y  en  el  pueblo  de  Axixic  fun- 
daron  los  religiosos  el  hospital,  y  á  primero  de  abril  de  este 
año  de  1 544,  en  el  Perú,  se  dio  título  de  ciudad  á  Antíoquíá, 
habiendo  sido  hecha  antes  obispal  la  dudad  de  Quito  á  ocho 
de  enero. 


CAPITULO  CLV. 


Ta  que  sr  trata  cómo  de^  d  gtfriérn^  Rwiciüoa  Vistfiaez  Corónide  y  lAftndtf  cu  Majocid  m>  bubiesr 
fobemadar  déla  Cíalícia»  sino  un  Alcalde  ^fayor,  y  los  religioso» fundaron  loft hospitales, 

y  de  otrad  cosjis. 


Affade 


«545.  Avm  lió  habfa  dos  años  cabafes  que  Fhtrrdsco  Vásquez  Co- 
rando habla  vuelto  con  su  nwjer  al  gfobiemo  de  la  Galicia^ 
cuando  por  ver  la  necesidad  de  la  tierra  y  las  calamidades 
y  miseria  que  se  pasaban  en  «Ua,  dejó  el  oñcio  y  se  fué, 
el  año  de  1545»  y  por  haber  mandado  S.  M.  no  hubiese  gober- 

Alcalde  "^^'  ^n  '^  Galicia,  sino  im  Alcalde  Mayor  áe  todo  el  fetno» 

dlf  gLi-^  virrey  Dor>  AntDiiid  de  Mdndoeaproi^yó  por  i^lcalde  mayor 

^''^^^'^A  vn\  Baltasar  Gallego»,  q«e  lo-  fué  dos  aflos. 

'   Duraba  la  peste  dd»  años  haMa  y  iba  oorrterido  á  las  tres,  y 
eom^adecidoB  los  teHgíosoa  de  los  nietos  indios,  como  padres 

upestce^írituales  que  eran  miyoá,  viendo  los  trabajos  y  miserias  que 
padedan  con  tan  divdrscKs  y  penosos  »ale»y  dáeron  en  un  ar- 
bitdo  en  esta  proviocta  y  1á  de  Mecboaoii»  (que  era  tode  una)» 
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y  fué  fundar  hospitales  donde  fuesen  socorridos  los  enfermos, 
asi  en  lo   temporal  como  en  lo  espiritual,  y  uno  dé  los  prime- 
ros que  trataron  de  hacer  esrta  buena  obra,  íiií  el  santísimo  P: 
Fr.  juanFr.  Juan  de  San  Miguel,  á  quien  Imitaron   después  otros  san- 
Miguel,  tos  religiosos,  y   todos  los  que  después  iban   fundando  nuevos 
<i«       conventos,  los   iban  fundando  cerca  de  donde  tertían  su  habt- 

bsbospi 

g[r*<*«  tación  y  morada'  para  poder  mejor  socorrerlos,  y  á  este  mode- 
*****-  \o  los  religiosfeimos  padres  de  San  Agustín  [que  después  en- 
traron] fueron  haciendo  lo  mismo,  y  los  clérigos  continuando 
lo  que  hallaron  ya  trabajado  y  píiesto  en  orden  en  los  pueWos 
que  los  religioso  les  dejaron,  para  focual  trataron  de  pedir  li- 
mosna y  ayudaron  con  las  que  alcanzaban  y  tenían. 

En  estos  hospitales  entran  los  indios  que  enferman,  así  ve- 
cinos como  forasteros,  y  acuden  k>s  religiosos  con  mucho  cui- 
dado, siendo  sus  hospitaleros  y  médicos;  pero  entonces  se  cu- 
raban los  enfermos  por  su  orden,  comían  por  sus  manos  y  siem- 
pre les  acompañaban  con  el  amor  de  padres  á  hijos;  y  el  orden 
que  se  tuvo  fué  edificar  una  iglesia  ó  capilla  en  cada  hospital 
para  administrarles  los  santos  sacramentos,  y  después  se  hicie- 
ron unos  salones  grandes  donde  estuviesen  loi  enfermos,  con 
oficinas,  patíos  y  cocinas  y  se  dio- orden  y  asento  cj^e  cada 
semana  fuesen  entrando  tantos  de  cada  barrio,  así  varones  co 
mo  mujeres,  para  el  servfé^o  de  los  enfermos;  y  acabando  sti 
semana  los  unos,  entraban  otiles  de  nuevo,  y  entrando  el  en- 
fermo se  confesaba,  y  en  la  misma  capilla'  se  Tic  administraban 
los  dtros  sacramentos,  y  luego  se  trataba  de  curtrr  fa  enferme- 
dad y  tratar  del  remedi<>  del  cuerpo. 

.  EstaWecienon  que  todos  lo»  x>ficfales,  hombres  y  mujeres, 
puestos  á  coro,  cantasen  la  doctrina  cristiana  i  prima  noche  en 
la  capilla,  y  también  por  la  mañana,  y  que  los  lunes,  miércoles 
y  viernes,  cantasen  un  responso  con  ,doble  ^e  campanas,  por 
lo*  difuntos^  y  que  en  todos  los  hospitales  tuvtesen  por  titular 
la  Concepción,  singular  patrona  de  nuestra  sagrada  f*effgídn,  y 
así  los  sábados  la  llevan  á  la  iglesia  en  hombros  de  cuatro  in- 
dios en  procesiiín,  los  cuales  llevan  sus  guirnaldas  en  las  cabe- 
zas á  la  igleáía  del  convento,  donde  se  canta  hi  misa  déla  Con- 
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cepción  con  toda  solemnidad,  teniendo  adornado  el  altar  con 
mudias  flores,  como  si  fuera  el  día  de  la  principal  fiesta,  todo 
lo  cual  se  observa  hoy  en  esta  provincia  de  la  misma  manera, 
si  bien  es  verdad  que  con  la  falta  de  los  indios,  ha  ido  todo 
muy  á  menos  y,  en  particular,  el  cuidado  de  curarlos  en  los 
hospitales,  en  algunas  partes,  6  ya  por  estar  muy  pobres,  ó  por- 
que como  los  señores  obispos  se  han  metido  demasiado  en  ellos, 
los  religiosos  alzan  la  mano  por  no  causar  disturbios,  no  obs- 
tante que  fueron  los  fundadores  y  que  con  sus  limosnas,  cutda« 
do,  disposición,  solicitud  y  trabajo,  se  fundaron,  con  que  por 
falta  de  esta  manutención  se  vendrán  á  acabar  ea  breve  tiem- 
po. 

El  asiento  que  dieron  ios  religiosos  para  que  se  pudiesen 
conservar  y  tener  algún  posible  para  los  gastos  que  se  habían 
de  ofrecer,  además  de  su  asistencia  y  cuidado  en  las  fundacio- 
nes, y  de  las  limosnas  que  previnieron  y  procuraron  para  ellas, 
dispusieron  que  se  hiciesen  sementeras  cada  un  año,  á  las  cua- 
les acudiese  todo  el  pueblo  un  día  ú  dos  ó  los  que  fuesen  ne- 
cesarios, y  que  después  de  cogidas  las  semillas,  se  guardasen  las 
necesarias  para  el  gasto  de  los  oficiales  y  enfermos,  y  las  que 
quedasen  se  vendiesen  para  medicinas,  ropa  y  otras  cosas,  y 
que  juntamente  pidiesen  limosna  entre  sí  tales  días,  y  criasen 
algunos  atajos  de  ganado  mayor  y  menor  para  valerse  con  los 
esquilmos  en  las  necesidades  que  se  ofreciesen,  y  que  las  in- 
dias que  entraban  cada  semana  á  servir,  los  ratos  que  se  deso- 
cupasen en  las  cosas  tocantes  al  hospital,  hiciesen  algunas 
obras  de  manos  de  los  oficios  que  cada  pueblo  usaba  y  cosas 
que  supiesen,  dándoles  el  hospital  ios  ma^riales  para  que  des- 
pués se  vendiesen  por  bienes  del  dicho  hospital  para  sus  gas- 
tos, y*  que  lo  mismo  hiciesen  los  vai^ones  que  supiesen  oficios. 
Todo  lo  cual  se  observó  y  en  algunas  partes  se  conserva  hasta 
hoy,  debiéndose  á  los  religiosos  de  nuestra  orden  la  traza  y  ar- 
bitrio de  esta  buena  obra.  • 

En  este  tiempo,  siendo  gobernador  ^  las  provincias  de 
Amula  y  Tzi^titlán  un  indio  cacique  llamado  Don  Miguel  de 
Mendoza,  el  siervo  de  Dios  Fray  Ángel  de  Osesía  estaba  de 
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asiento  enseñando  la  doctrina  cristiana  con  gran  cuidado  y  vi* 
gilancia  á  los  naturales  de  estas  provincias,  y  usando  de  la  mu- 
cha caridad  que  tenía  en  aquella  gran  peste  que  duró  tres  años, 
ocupado  en  la  cura  de  los  enfermos  y  administración  de  los 
santos  Sacramentos,  con  que  aunque  murieron  infinitos,  fueran 
muchos  más  los  muertos,  que  como  bárbaros  se  dejaban  morir 
sin  tener  más  remedio  que  el  del  cielo,  si  no  fuera  por  el  cui- 
dado de  este  bendito  padre.  En  este  año  se  descubrió  tam- 
bién el  cerro  del  Potosí,  por  un  indio  llamado  Gualía,  y  otro 
indio  llamado  Jauja  lo  avisó  á  su  amo  Juan  de  Villarruel  y  hizo 
el  primer  registro  de  minas  á  21  de  abril,  en  el  cual  cerro 
trabajan  cada  día  seis  mil  hombres;  y  la  ciudad  de  Santo  Do- 
mingo en  la  Isla  Española,  fué  hecha  metrópoli  y  arzobispal, 
y  las  de  México  y  Lima,  y  fué  fundada  la  Serena  en  el  Perú 
por  Pedro  de  Valdivia. 


CAPITULO  CLVI. 


En  que  se  trata  cómo  haUtodo  acabado  su  oficio  de  gobernador  Gristdbal  de  OBala  y  dcacab«to  al* 

gunas  minas,  fué  con  otros  caballeros  á  la  conquista  de  Tacatecas,  donde  dcscubrieroa  las 

que  hoy  hay,  y  se  dicen  algunas  cosas  de  su  vida. 


AüD  de  Después  de  haberse  fundado  la  ciudad  de  Guadalajara  y  de 
haber  sido  teniente  de  gobernador  del  reino  el  capitán  Cristó- 
bal de  Oftate  por  Francisco  Vásquez  Coronado,  en  quien  aca- 
bó el  ofíck)  de  gobernador,  por  haber  mandado  S.  M.  no  le  hu- 
biese, sino  solo  un  Alcalde  Mayor  de  todo  el  reino,  el  cual 
proveyese  el  virrey,  como  proveyó  á  Baltasar  Gallegos;  vista 
por  Cristóbal  de  Oftate  la  pobreza  de  la  tierra,  por  el  amor  que 
la  tenía,  temiendo  no  se  despoblase,  procuró  buscar  minas  pa- 
ra que  tuviesen  en  qué  entretenerse  los  españoles  y  algún  apro- 
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vechamiento,  y  después  de  haber  descubierto  las  minas  de  oro 
de  Xaltepec,  juato  ¿  Compostelaj  donde  se  sacaba  mucha  can- 
tidad, descubrió  las  minas  ricas  de  Culiacán  y  las  de  Etz^tlán; 
las  dio  y  repartió  á  los  vecinos  del  reino,  y  por  su  orden  se 
^nstdbaidescubrieron  ias  minas  d^  Guachinango  y  Purificación,  y  can- 
me^dés-^^^^  de  defender  por  fuerra  de  armas  casi  toda  la  Galicia  y 
^^^^atendíendo  i,  su  pacifícación,  cuando  era  gobernador,  cuando 
«"¿^''"1X0  lo  fué,  peleó  con  las  entrañas  de  los  peñascos  y  cerros  y  ve- 
nas de  la  t'^rras,  para  que  diesen  su  tesoro»  coa  que  se  susten- 
tase el  reino,  haciendo  tributar  las  piedras  por  acrecentar  tam- 
bién los  reales  quintos  para  su  rey  y  señor,  procurando  siem- 
pre levantar  tierra  tan  mísera,  como^ra  esta  de  la  Galicia,  sien- 
do después  [como  ha  sido]  uno  de  los  reinos  qme  más  plata  y 
oro  han  dado  en  «sta  Nueva  Espaüa  [por  el  fomento  de  este 
valeroso  capitán,  aunque  mal  premiado],  con  las  minas  que  de- 
más de  las  descubiertas  después  acá  se  han  descubierto,  con 
las  famosísimas  minas  de  Tzacatecas,  que  también  descubrió, 
como  se  dirá  adelante  [de  las  cuates  se  ha  sacado  tan  gran  te- 
soro, que  han  sido  causa  del  reparo  de  toda  la  Nueva  España]. 
Por  lo  que  atrái  «uieda.  dicho,  se  ha  ect>adQ  de  ver  el  valor 
que  el  capitán  Cristóbal  de  Oñate  tuvo  én  toda  la  conquista  y 
lo  mucho  que  faiz*)  con  su  buen  gobierno,  ánimo,  astucia  y  va- 
lentía, todo  nacido  del  valor  de  su  corazón,  pues  estando  en  la 
ciudad  de  México,  teniendo  muy  buena  encomienda  y  pasadía, 
cuando  Ñuño  de  Guzmán  pretendió  buscar  nuevas  conquistas 
y  tierras,  el  que  primero  se  ofreció  á  venir  fué  él,  y  vino  por 
capitán  y  tesorero,  y  siempre  Ñuño  de  Guznián  lo  quiso  mu- 
cho y  admitía  sus.  consejos,  y  ios  trabajos,  hambres  y  necesi- 
dades que  p^s^bau  en  la  conquista,  siempre  los  -procuraba  re- 
miediar,  y  cuando  se  volvieron  los  capitanes  Cristóbal  Flores  y 
ChirinoSy  en  quien  Nu&o  de  Guzmin  tenia  puesta  su  confianza, 
quedó  Cristóbal  de  Óigate»  y  con  su  bueosi  gracia  detuvo  á  los 
demás  aoldados^  9^^V^  ^^.  entendió  se  i^ueria^n  salir  todos,  y 
se  sosegaron  y  quedaron  axi  pagas  que  les  dio  y  promesas 
que  les  hlzo^  dándoles  y  ^obligándoles  de  su  hacienda  y  renta, 
y  todo  lo  gastaba  ca  la  jornada  y  conquista,  y  en  las  enemis- 
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tades  que  tuvo  Ñuño  de  Guzmán  con  el  marqués  del  Valle, 
Hernando  Cortés,  en  la  j^umada  que  hizo  para  el  descubrimien- 
to de  las  islas  ponentinas,  las  apaciguó  con  su  mucha  pruden- 
cia, y  habiendo  quedado  el  marqués  desaviado  y  perdido  en  la 
California  con  más  de  qiMnientos  españoles,  sin  tener  basti- 
mentos en  qué  poder  ser  socorrido,  no  queriendo  Guzmán  soco- 
rrerlo» el  dicho  Cristóbal  de  Oftate  le  cargó  dos  navios  de  maíz  y 
otras  cosas  [á  que  ayudó  mucho  su  hermano  Juan  de  Oftate], 
aunque  cuando  lo  supo  Guzmán,  le  pesó  de  lo  que  habían  he- 
cha Después  entró  por  toda  la  Caxcana  y  la  sujetó  y  allanó 
valerosamente,  y  abrió  el  camino  áspero  de  lo^^  indios  del  Teul 
[cosa  digna  de  admiración]  y  salió  á  encontrarse  con  el  Gober- 
nador Guzmán;  y  habiendo  ido  á  España  preso  Guzmán  y  de- 
jádole  á  él  en  el  gobierno,  detuvo  la  gente  que  I^abía  en  él  y 

se  quería  ir,  con  darles  repartimientos  de  indios,  [  i  ] 

á  esta  provincia  y  á  la  de  Mechoacán,  que  era  toda  una,  hasta 
que  se  hizo  custodia  la  provincia  de  Tzacatecas,  que  desde  en- 
tonces quedó  el  dicho  convento  por  cabecera  de  aquella  pro- 
vincia. 

Trátase  también  en  esta  crónica  de  la  fundación  de  la  ciu- 
dad de  los  tzacatecas,  por  ser  en  el  reino  de  la  Nueva  Galiciai 
para  que  se  tenga  noticia  de  todo,  la  cual  [así  que  se  fué  echan- 
do de  ver  y  publicando  la  mucha  cantidad  de  plata  que  se  sa- 
caba de  sus  minas]  se  fué  fundando  y  poblando  de  muchos  es- 
pañoles que  á  la  fama  de  sus  riquezas  acudieron  de  diversas 
partes  de  la  Nueva  España,  eptre  los  cuales  fueron  muchas 
personas  ilustres,  además  de  los  conquistadores  y  pobladores, 
y  se  hicieron  muchos,  muy  buenos  y  suntuosos  edificios  y  una 
iglesia  parroquial  con  mudio  adorno  y  aseo,  la  cual  para  el 
servicio  tiene  mucha  cantidad  de  plata  y  es  la  más  rica  de  to- 
do el  reino;  y  luego  fueron  entrando  las  religiones  y  se  funda- 
ron conventos,  y  los  hay  hoy  de  Santo  Domingo,  de  San  Águs« 
tín,  de  la  Compañía  de  Jesús  y  de  San  Juan  de  Dios,  y  ha 
sido  una  de  las  fundaciones  y  poblaciones  más  ilustres  y  cuan- 


(1)    Se  nota  un  claro  de  dos  fo^as  eo  el  original. 
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tiosas  de  la  Nueva  España,  as(  por  la  mucha  gente  que  ha  ha- 
bido en  ella,  como  por  las  mui[>has  gafas  y  lustre  con  que  se  han 
tratado  sus  ciudadanos,  en  la  cual  todos  los-  forasteros  han  sido 
recibidos  muy  bien,  como  si  fueran  de  )a  propia  patria^  por  el 
mucho  agasajo  de  los  moradores,  y  aunque  ha  venido  en  dismi- 
nución por  haber  bajado  de  ley  los  metales  y  no  se  sacar  la 
plata  con  aquella  abundancia  que  soHa;  con  todo  eso  se  está 
en  pié  su  grandeza  y  esplendor,  y  en  algimas  cosas  del  adorno 
de  la  ciudad  y  culto  divino,  antes  ha  ido  á  más  que  á  menos. 
Cuando  el  muy  famoso  Capitán  Cristóbal  de  Oftate  fvé  á  lo 
cristdbaí^^  Tzacatecas,  dejó  las  casas  que  tenía  en  Compostela  á  su  hi- 
deOñatejQ  Crístóbal  de  Oftate,  y  fueron  tantas  las  buenas  obras  que 
hizo  y  las  Umosnas  que  dio  [fuera  de  las  repetidas  que  atrás 
se  han  dicho],  que  fuera  menester  para  escrebirlas  hacer  un 
muy  gran  volumen,  y  en  su  gobierno  fué  tan  benigno,  máhso, 
apacible  y  afable  con  todos,  que  llevaba  las  voluntades.  Aumen- 
tó muchísimo  á  la  real  hacienda  y  fué  uno  de  los  mejores  mi- 
nistros que  S.  M.  tuvo  en  estos  reinos;  y  todo  cuanto  hacía  era 
sin  vanagloria,  ni  profanidad,  sin  que  en  esta  vida  tuviese  él 
y  sus  hijos  [que  dejó  muchos  y  de  valor]  gratificación  y  pre- 
mio; pero  habráles  tenido  en  la  vida  eterna; 


CAPITULO  CLIX. 


En  Kfnt  »  trata  c6mo  vino  pOr  Alcalde  maytu-  á  b  Oaficía  Don  I>i«go  de  Gtievsua.  y  de  k  rataerte  dé| 
capit&n  Cmsbdbal  de  OfiAte^  )*  de  cdow  se  apsuttf  el  pueblo  de  Amacneca  de  fe  doctrina  de  Tiapodfin. 


1. 1* 


«Afkide 
«547- 


Estuvo  Baltasar  Gallegos  por  Alcalde  Mayor  del  nuevo  reino 
de  la  Galicia  dos  años,  y  al  cabo  de  ellos,  el  año  de  1 547,  fué 
nombrado  por  Alcalde  mayor  por  el  virrey   Don  Antonio  de 
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Mendoza,  Don  Diego  de  Guevara,  el  cual  estuvo  otros  dos 
afios;  era  hijo  del  conde  de  Oílate. 
Muerte      V  Gil  Gstc  afto,  cstando  cH  México  el-  gobernador  Cristóbal 
t^!iiardede  Oñate  cotí  si|  mujer,  iutbiendo  tenida  noticia  de  que  t$l  mar- 
qués del  Valle  volvía  de  £spafta,  determinó  de  irse  á  su  mina 
A       de  Tzacatecas,  donde  murió  como  buen  cristiano  este  mismo 
año^  con  harto  sentímiento  de  toda  la  tierra,  dejando  muy  hon- 
rados y  valerosos  sucesores^  y  aii{  fué  enterrado  y  descansa  en 
-el  Sefton 

Va  queda  dicho  ^ómo  el  apóstol  de  la  provincia  de  Tzapo- 
tlán,  A;mu}a  y  Avalos;  fué  el  R  Fr.  Juan  de  Padilla,  el  mártir 
de  quien  hemos  haUado^  al  cual  is^udaron  mudio  en  la  con- 
versión los  padres  Fray  Miguel  de 'Bolonia  y  otvos  reKgiosos, 
de  los  que  tmbajaron  ea  aquellas  provincias,  después,  ya  que 
hizo  asiento  en  Taapotlán,  siguiéndose  otros  religiosos,  y  que  se 
hizo  guardianía,  Y  QUE  siempre  el  pueblo  de  Amacueca,  Caulán 
y  otros  de  la  provincia  de  Avalos,  fueron  administrados  del  con- 
vento de  Tzapotlán;  y  otros  pueblos,  como  Tzacoalco,  Coculan 
y  sus  sujetos,  del  de  Etzatlán,  hasta  que  se  fueron  erigiendo 
conventos.  Y  este-a^e  4e  (547,'S^'puso>mÍQÍstro  en  el  pueblo 
de  Amacueca,  y  fué  el  primero,  el  P.  Fray  SJmón  de  Bruselas, 
alemán  de  nación  y  hijo  de  la  Santa  provincia  de  Alemania  la 
^h^  inferior,  al  cual  se  le  combtió  [aunque  religioso  lego]  la  ense- 
'¿^^ftanza  y  doctrina  de  aquellos  indios,  por  ser  hombre  santo  y 
^  por  la  falta  que  había  de  sacerdotes;  y  habiendo  servido  á  Nues- 
tro Seffor  más  de  cincuenta  años  en  la  conversión,  murió  en  el 
dicho  convento  siendo  ya  de  aventajada  edad,  como  dice  Gon- 
zaga.  Y  después  hsíbo  religiosos  sacerdotes  en  el  dkho  pue- 
blo, y  acudían  á  iél  á  la  doctrina  todos  los  pueblos  comarcanos, 
así  de  los  que  iban  antes  á  Tzapotláa,  ocHno'á  Etzatlán,  hasta' 
que  fueron  poniendo  religiosos  en  otsos  pueblos  y  se  fueron 
apartando,  como  se  verá  en  esta  historia. 
jiu«hA  Sábese  que  ^1  convento  que  al  principio  se  ech&có,  fué  ntuy 
^^^^bueno,  y  la  iglesia,  de  bóveda  y  calicanto»  la  oual  derribót.el 
temblor  gtamde^  y  después  sé  fundó  otra '  áglesia  y  convento 
muy  pequeño^  y  otro  temblor  derribó  la  iglesia,   hasta  que  el 


cueca. 
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P.  Fr.  Luis  de  Salinas  hizo  la  iglesia  que  hoy  permanece.  Des- 
pués los  padres  Fray  Gabriel  de  Silva  y  Fr.Juan  de  Ábrego, 
dieron  principio  á  otra  iglesia  con  mucho  fundameiito,  hacien- 
do ia  portada  de  piedra  labrada  de  siUeria,  y  por  haber  muda- 
do de  allí  á  los  dichos  padres  y  haber  ido  después  á  menos  los 
indios,  se  qued<&  en  aquel  estado. 

Ccmquistó  los  indios  de  este  pueblo,  oomo  loe  otros  de  la 
provincia  de  Avalos,  d  buen  Caballero  Don  Alonso  de  Avalos, 
que  fué  su  encomendero  y  de  quien  tomó  la  provincia  el  nom- 
bre,  como  queda  dicho,  el  cual  algdn  tiempo  estuvo  en  Colima 
y  después  se  filé  á  su  encomienda  y  hi^  una  casa  Alarte  en 
un  cerro. que  está  junto  á  Chidhiquila,  coúao  media  legua  poco 
mis  de  Amacueca,  en  la  cual  vivió  mucho  ttempo,  porque  co- 
mo no  estaba  la  tiecra  poblada  de  espadóles,  aunque  era  bien 
querido  de  los  indios,  tenia  recelo  y  porocuró  asegurarse. 


CAPITULO  CLX. 


En  qae  sr  trata  c6mo  su  MájtMad  nuhdd  que  loi  índk»  4  fn<)2as  cfue  habían  sido  d*dos  por  «dav»» 

fiíano  libras»  y  de  ocnu 


1547. '  Hal>ia  de  ser  disputado  mucjio  tieflipo  sobre  la  facilidad 
de  hacer  esclavos  á  los  indios^  contradiciendo  por  palabras  y 
*  escriptos,  teniendo  siempre  esto  por  género  de  tiranía,  y  taoa- 
bién  se  disputaba  en  las  cátedras  y  se  pr^icaba  en  los  pulpi- 
tos, y  para  esto  se  tuso  una  junta  en  México  de  todoa  los  se- 
ñores obispos  y  prelados  de  las  religiones,  y  de  muchos  hom- 
bres doctos,  eclesiásticos  y  seculares;  y  entre  otras  cosas  que 
salieron  resueltas  de  la  juntan  dechuaron  obligar  á  los  que  te- 
nían indios  y  indias  esclavas,  los  pusiesen  en  su  libertad,  pena 
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de  estar  en  mal  estado.  Solo  hubo  dificultad  en  ios  que  ha- 
bían sido  llevados  por  esclavos  de  la  guerra  del  Mixtón  en  la 
provincia  de  Xalisco,  por  las  muchas  circunstancias  que  con» 
currieron  en  «I  alzamiento  de  aquellos  fndios^y  por  haber  muer* 
to  á  los  religiosos  Fr.  Juan  del  Espíritu  Santo  y  Fn*  Antonio 
de  Cuéliar;  pero  aunque  se  permitieron,  se  puso  moderación  en 
el  cómo  habían  de  ser  esclavos,  y  S.  M.,  por  cédula  particular, 
los  dio  á  todos  por  libres. 
dé'uor  ^^^^  ^^^  murió,  estando  en  España,  el  insigne  y  famoso  ca- 
^''  pitan  Don  Fernando  Cortés,  marqués  del  Valle,  habiendo  sa- 
lido de  la  ciudad  de  Sevilla  para  convalecer  á  CastiUeja  de  la 
Cuftstm,  de  unas  calenturas  y  desconcierto  que  tuvo  muy  recio^ 
de  qo€  había  estado  muy  .al  cabo;  y  por  quitarse  de  muchas 
personas  que  le  importunaban  con  negociiM^  y  para  poder  tra- 
tar mejor  de  las  cosas  de  su  alma  y  ordenar  su  testamesitQs 
después  de  liaber  recibido  los  santos  Sacrattesftos^  y  llevóse  su 
cuerpo  á  entermr  con  gran  pompa,  muchos  Irilos  y  general  sen- 
timiento de  muchos  caballeros,  acompañado  de  la  clerecía  y  re« 
ligiones,  i  la  capilla  de  Medínasidonia;  y  habiendo  pasado  al> 
gún  tiempo,  ftieron  traídos  sus  huesos  á  la  Nueva  España  y 
paestoe  en  un  sepulcro  del  convento  de  N.  P.  Saa  Francisco 
de  Tcxcttco,  y  después  acá,  en  los  aftos  pasados,  fué  llevado  al 
convento  de  San  Francisco  de  México^  acompalliMio  y  con  mu^ 
día  autoridad  de  la  cabtlkría  y  grandeza  dfl. aquella  ciudad,  y 
del  Aneobispo,  dereda  y  religiones,  con  ptoipa  y  aparato  de 
Capitán  Gencrali  Murió  Cortés  de  edad  de  sesenta  y  dos 
aftos,  ludMendo  ganado  renombre  de  insigne  capitán  y  de  los 
más  faflraoos  que  ha  habido  en  todos  los  siglos. 

En  este  afto  se  hixo  obispal  la  dudad  de  Popallán,  en  el  Fe-> 
rú,  y  se  puso  chaiidUerJa  en  el  Nuevo  Reino  de  Gianada. 
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CAPITULO  CLXI. 


dcAnbneran  nuevas  vetas«o  Im  mtam  i3e>  TaootSM  y  en  Tinaco,  y  se  piMO  la 
Audiencia  de  la  Galicia  en  la  ciudad  de  Compoistcla. 


'^;^'  En  el  año  de  1 548,  i  20  de  enero,  día  de  San  Sebastián,  en- 
tró Baltasar  Temifko  de  Bafiuelos  en  el  real  de  Tzacafeccas,  y 
este  mismo  alio,  i.  once  de  juntO)  día  de  San  Bernabé,  se  des- 
cubrió la  veta  llamada  '*San  Bernabé/'  y  óísl  de  San  Benito, 
la  de  la  Albarrada,  y  se  le  pvso  por  nombre  *'San  Bento/'  y 
fué  y  es  la  me^av  veta  que  ha  tenido  y  tiene  aqoei  real.  Y 
este  mismo  afto,  áhi  de  Todos  Santos,  se  descubrieron  las  mi- 
nas de  Panuco,  que  están  dos  leguas  de  Tzacateeas. 

En  este  mismo  aflo  de  1548»  mandó  el  empeíador  poner  una 
audicmcta  en  la  ciudad  de  Compostela,  para  todo  el  reino  de 
la  Galicia,  dándola  poder  para  que  pudiese  jiB^ar  en  todas  las 
causas  civiles  y  criminales,  asi  á  pedimento  de  partes  coatio  de 
oficio,  con  subalternación  á  la  Audiencia  y  ChanciHerla  Real 
de  la  ciudad  de  México,  en  la  misma  forma  y  manera  y  coa  la 
autoridad  que  la  había  en  los  confines  de  Guatemala  y  la  cia- 
dad  de  la  Coruña,  en  GaKcia,  en  Espafta,  con  todas  stb  pre- 
minencias, usos  y  libertades,  y  que  se  nombrasen  oidores,  al- 
caldes mayores,  según  y  en  la  suerte  que  está  diapittsto  eo 
las  ordenanzas  que  le  fíieron  dadas  y  con  la  provisión  y. cédu- 
la despachada  por  el  emperador  en  esta  sazón,  que  por  no  can- 
sar dejo  de  referir.  Su  fecha  en  Alcalá  de  Henares,  á  trece 
días  del  mes  de  febrero  del  afto  dicho,  por  ante  Francisco  de 
Ledesma.  Y  en  trece  de  dicho  mes  y  año  se  despachó  otra 
cédula  del  príncipe  Felipe  II  en  que  se  les  dio  el  orden  que 
han  de  tener  en  los  asientos,  y  en  votar  y  en  firmar.  Su  fecha 
en  Alcalá  de*  Henares,  por  ante   Francisco  de   Ledesma.    V 
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Otra  despachada  por  el  mismo  príncipe  en  la  misma  villa  y  en 
el  mismo  día,  mes  y  año,  en  que  se  les  manda  á  los  oficiales 
reales,  paguen  á  los  dichos  oidores  los  salarios  conforme  va 
mandado  en  sus  provisiones,  y  que  lo  que  faltare  cumplan  los 
oficiales  de  la  Nueva  Espafta. 

Y  por  otra  cédula  despachada  por  éi  mesmo  príncipe  en  la 
misma  villa  de  Alcalá,  á  diez  y  nueve  días  del  mes  de  marzo^ 
se  les  da  poder  para  que  entiendan  en  todas  las  cosas  de  Go^ 
bierno  y  en  proveer  oficios  de  corregimientos,  según  y  como 
lo  pueden  hacer  el  presidente  y  oidores  de  la  Audiencia  Real 
de  los  conf  neS|  sin  que  se  les  pueda  poner  impedimento,  y 
que  traigan  vara  de  la  real  justicia  según  y  cómo  la  traían  los 
oidores  de  la  Audiencia  Real  de  la  Nueva  Espafta,  y  que  pue- 
dan-nombrar  portero,  al  cual  le  señalen  el  salario  que  se  da  al 
portero  que  recibe  en  la  Real  Audiencia  de  México;  y  que  asi 
al  portero  como  á  los  escribamos  de  la  dicha  Audiencia,  pue- 
dan Uevar  derechos  el  cuatnipUcado,  y  que  cuando  hubieren  de 
ir  á  visitar  el  reino  por  sus  turnos,  no  puedan  llevar  ninguno 
de  los  escribanos  ni  receptores  de  Ja  dicha.  Audiencia,  y  que 
puedan  nombrar  escribano  al  cual  la  Audiencia  señale  el  salario 
que  ha  de  llevar  por  cada  un  día  que  se  ocupare  en  ello,  y  que 
hasta  que  se  ordene  otra  cosa,  se  alquile  una  casa  en  la  dicha 
ciudad  de  Compostela,  la  que  les  pareciese  convenir;  y  que  los 
oficiales  reales  del  reino,  paguen  el  alquiler,  y  que  provean 
jueces  los  dichos  pidores  para  tpm^  residencia  á  los  que  hu- 
hieren  administrado  justicia  conforme  á  las  leyes  de  los  otros 
reinos,  y  que  tomen  cuentas  á  ios  oficiales  reales  y  á  las  otras 
personas  que  hubieren. tenido  á  cai^o  la  real  hacienda  y  no 
hubieren  dado  cuentas  desde  el  tiempo  que  fueron  recibidos  á 
sus  oficios  y  tenido  cargo  de  ellos,  y  que  el  alcance  que  se  les 
hiciere,  lo  hagan  cobrar  y  lo  pongan,  en  la  caja  de  las  tres  lla- 
ves. Pasó  ante  Francisco  de  Ledesma. 
.  Nooafaró  S.  M.  por  oidores  al  Lie.  Lorenzo  Lebrón  de  Qui- 
ñones, natural  de  la  ciudad  de  Santo  Domingo  en  la  isla  espa- 
ñola, el  Lie.  Hernán  Martínez  de  la  Abarca»  natural  de  Segó- 
via,  el  Lie.  Miguel  de  Contreras.y  Guevara,  natural  de  Peña 


Uín. 
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fiel,  y  el  Dr.  Sepúiveda,  en  cuyx>  lugar,  que  no  fué,  se  nombró 
al  Lie.  Juan  de  Osíeguera,  y  por  alguacil  mayor  ENego  Nava- 
rrete. 

Ya  queda  dicho  atrás,  como  los  religiosos  de  N.  P.  San  Fran- 
Primer  císco  anduvieroH  en  la  conversión  de  los   indios  de  la  laguna 

funda- 

com^^'  de  Chapalac,  y  que  los  primeros  fueron  los  padres  Fr.  Martin 
páiSr*  ^^  Jesüs,  Fr.  Juan  de  Padilla  y  Fr.  Miguel  de  Bolonia,  á  los 
dJ  .;(]|^cuaies  se  siguieron  después  otros  religiosos,  que  cuidaron  de 
la  conversión  y  manutención'  de  todos  los  pueblos  que  están  á 
las  orillas  de  dicha  laguna,  hasta  que  este  aAo  de  1548,  coo^en- 
zó  á  fundar  el  convento  y  iglesia  del  pueblo  de  Chapalac,  el 
muy  religioso  P.  Fn  Juan  de  Almolón,  y  esta  fundación  la  fué 
poniendo  en  estado»  sí  bien  con  el  tiempo  tuvo  diversos  suce- 
sos. 

También  este  año,  en  el  Perú,  fué  vencido  Gonzalo  Pizarro 
por  el  Lie  Pedro  de  la  Gasea,  en  la  batalla  de  Jachijaguana, 
desamparado  de  su  gente  y  porque  se  atrevió  á  dar  la  batalla, 
fué  degollado  en  la  plaza  pública,  en  nueve  días  del  mes  de 
abril,  y  en  34  de  julio  se  dio  el  tftulo  de  muy  noble  á  la  ciudad 
de  México. 


CAPITULO  CLXII. 


fin  qne  se  trata  ctfmo  habiendo  sido  puesto  por  alcalde  mayor  de  k  Galieia  Don  Pedro  de  Tiwwr»  Uec^ 
^  la  Audiencia  U«  Cooipostela,  y  de  «tras  cQ«as. 


^^^^  En  el  aflo  de  r  549  fué  proveído  por  alcalde  ma)TOr  de  la  Ga- 
licia, Don  Pedro  de  Tovar  Boca  de  Guetgaimo,  y  estando  para 
ir^á  su  oficio,  llegaron  los  oidores,  con  que  se  quedó  y  no  fué. 
El  primero  que  salió  y  se  puso  en  camino,  fué  el  Lie  Lebrón 
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de  Quiflones,  á  quiea  S.  M.  había  dado  plaza  de  más  ai^tiguo 
y  mandado  que  fíiese  y  diese  asiento  á  )a  AiidíeiK:ia,  donde 
noejor  le  pareciese  convenir»  mientras  sus  compañeros  se  apres- 
taban para  ir  á  sus  plazas,  y  así  llegó  á  asentar  la  Audiencia  en 
la  ciudad  de  Guadalajara,  y  habiendo  llegado^  para  recibirle  se 
le  hi^^ieron  muchas  fiestas  y  regocijos,  y  se  aposentó  en  casa 
del  obispo  Don  Pedro  Gómez  Maraver,  con .  el  cual  trató  y 
con  los  vecinos  de  la  ciudad  dónde  se  pondría  la>  Audiencia,  so* 
bre  que  se  hizo  información;  y  unos  decían  que  en  Guadalajara 
y  otros  que  en  Compostela,  y  hubo  muchos  pareceres  diverso^, 
y  estando  tratando  del  caso,  llamaron  á  Pedro  Sánchez  Mejía 
para  que  jurase  y  dijese  su  dicho  acerca  de  lo  que  convendría, 
y  preguntándole  el  Lie.  Lebrón  de  Quillones  en  público,  de- 
lante del  Obispo  y  gente  principal,  que  donde  le  parecía  esta- 
ría bien  la  Audiencia,  respondió:  *<Bien  sé  que  no  se  ha  de  ha- 
cer caso  de  mi  parecer,  y  así  no  quiero  decirle."  Porfía-  ^ 
ron  con  él  para  que  le  dijese,  y  dijo  que  ni  en  Compostela  ni 
en  Guadalajara,  ni  en  toda  la  Galicia  era  bien  que  estuviese, 
por  ser  tierra  mísera;  y  volviéndole  á  preguntar  que  dónde  le 
parecía,  dijo:  ''A  mi  me  parece  que  en  Tzíbola  estará  muy 
bien,  quinientas  leguas  de  este  reino."  Rióse  mucho  el  dicho 
y,  bien  considerado,  habló  muy  bien,  porque  se  entendió  el  fín 
de  aquellas  palabras,  con  que  se  determinó  el  Ltc  I^ebróp  4^ 
Quiñones  ir  á  Compostela,  y  fué  con  jél,  el  obispo.  I)oq  Pedro 
Maraver  hasta  allá»  y  luego  le  dijo  en  la  ciudad,  d<H»de  estaba 
la  ca}a  real  y  se  fundía  el  oro,  y  asentó  la  audiencia  y  9e  pregor 
naron  las  ordenanzas  que  habían  de  guardar  en  ireiatiún  días 
del  mes  de  enero  del  misnK>  alio,  por  voz  de  pregonero  en.  la 
placa  púl>lÍGa  de  la  dicha  ciudad,  como  consta  de  los  autos  del 
libro«de  cabildo,  estando  presentes  el  Lie  Lorenw  Lebrón  de 
Quiñoüíes,  oidor  y  aicalde  mayor  ppr  su  Majestad,  haiHendo 
entrado  en  Compostela  sábado,  que  se  contaroa  diez  y  nui^ve 
dias  de  eneros  ea  que  ímí  recibido  en  el  diebo  o&eip  de  oidor; 
y  al  oír  pregonar  las  ordettaoeas  se  hallaron  presentes  ^oda  la 
jestida  y .. regimiento  de  la  ciudad  y  todos  los  veÓQO^  d^  /ella^ 
como  aparece  por  un  jteatlfQook)  signado  y  firmado  de  fierpardo 
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Bal  buena,  escribano  de  ^u  Majestad,  que  está  en  el  archivo  de 
la  ciudad  de  Guadalajara.  Elsperó  allí  sus  compañeros,  y  ha- 
biendo ido,  cogieron  el  gobierno  en  sí  y  se  deternoiinaron  las 
causas  de  todo  el  reino. 

Fundóse  también  en  este  año  por  el  Lie.  Pedro  de  la  Garza 
y  Alonso  de  Mendoza,  la  ciudad  de  Nuestra  Señora  de  la  Paz, 
en  Chiuquiabe,  en  el  Perú,  y  fué  instituida  la  Chaadllería  del 
nuevo  reino  de  .Granada.  * 


CAPITULO  CLXIII. 

£o  qua  le  tzata  <!•  una  cédula  qpe  envitS  S.  M,  acerca  da  la  UWtad  de  loe  indios. 


El  rey. 

Aáo  de 

>s5o.        Nuestro  virrey  de  ta  Nueva  España,  sabed  que  en  una  carta 
que  nos  mandamos  escribir  á  nuestro  presidente  y  oidores  de  la 

m 

Audiencia  Real  de  esa  Nueva  España,  hay  un  capítulo  del  te- 
nor siguiente:  en  lo  que  decís  que  tenéis  duda,  cerca  de  los  es- 
clavos que  piden  libertad  y  á  los  que  prueban  ser  de  padres 
libres  y  justamente  fueron  hechos  esclavos  ó  tienen  hierro  dudo- 
so, ó  el  poseedor  no  muestfa  otro  título,  salvo  el  hierro,  los  dais 
por  libres;  pero  que  pareciendo  el  hierro  claro  y  mostrando  tí- 
tulo de  venta  y  posesión,  y  el  esclavo  no  mostrando  ser  de  pa- 
dres libres  ó  que  fué  herrado  injustamente,  tenéis  duda  si  el 
título  de  venta,  junto  con  el  hierro,  será  habido  por  título  bas- 
tante para  no  libertarlos;  y  que  asimismo  os  parece  que  en 
los^ue  tienen  hierro  claro  no  seríamos  obligadas  á  niandar  sa- 
tisfacer al  dueño  del  interés  que  pretende  en  libertarle  su  es- 
clavo, pues  se  herraron  con  licencia  y  facultad  de  S.  M.  y  gozo 
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de  los  quintos  y  derechos,  y  suplicáis,  mandemos  en  ello  lo 
que  seamos  servidos.  Lo  que  cuanto  á  los  esclavos  hechos  por 
vía  de  guerra  acá  parece  debéis  hacer,  es,  que  ante  todas  cosas, 
sin  esperar  á  más  probanza  y  sin  haber  otro  más  título,  que 
sin  embargo  de  cualesquier  posesiones  que  haya  de  servidumbre 
ni  que  estén  herrados,  pronunciéis  por  libres  todas  las  mujeres 
de  cualquiera  edad  y  todos  los  varones  niftos  que  eran  de  ca« 
torce  aftos  abajo  al  tiempo  que  los  cogieron  y  que  hayan  sido 
cogidos  en  cualquiera  guerra,  entradas  ó  rancherías  que  se  ha- 
yan fecho  en  tierras  de  indios  amigos  ó  enemigos,  porque  estos 
no  se  pudieron  hacer  esclavos  aunque  fuese  por  ocasión  de  re- 
belión; y  álos  que  se  hubieren  hecho  esclavos  en  guerra,  que  no 
sean  de  los  susodichos,  si  el  poseedor  no  lo  probare,  que  el  in- 
dio que  tiene  por  esclavo  fué  habido  en  guerra  justa  y  que  se 
guardó  y  cumplió  en  ella  la  diligencia  y  formadebida,  darlos  heis 
por  libres,  aunque  no  se  pruebe  por  los  indios  cosa  alguna,  de 
manera  que  carguéis  la  probanza  al  poseedor  y  no  á  los  indios, 
aunque  estén  herrados  y  tengan  carta  de  compra  ó  otros  títu- 
los los  poseedores  de  ellos,  porque  estos  tales,  por  la  presun- 
ción que  tienen  de  libertad  en  su  favor,  son  libres  como  vasa- 
llos de  S.  M.,  y  si  en  estos  indios,  conforme  á  esto,  hubiere  al- 
gunos que  del  quinto  de  S.  M.  se  hubieren  vendido,  y  cobrado 
el  precio  sus  oficiales,  y  constandoos  que  se  hizo  cargo  de  ello 
en  sus  libros,  haréis  justicia  llamada  la  parte  del  fiscal»  y  ave- 
riguado esto,  proveeréis  que  de  la  hacienda  de  S.  M.  se  vuelva 
á  la  parte  lo  que  conforme'  á  justicia  S.  M.  tuviere  obligación 
de  pagar.  Y  en  cuanto  á  todos  los  demás  que  no  fueron  escla- 
vos por  vía  de  guerra,  que  se  prendieran  por  otras  vías  y  pa- 
reciere ser  esclavos,  y  ellos  de  posesión  de  esclavos  reclama- 
ren en  libertad,  llamadas  y  ofdas  las  partes,  haréis  sobre  ello 
brevemente  justicia,  según  halláredes  por  derecho  y  leyes  de 
estos  reinos,  guardando  asimismo  la  ley  por  S.  M.  últimamen- 
te  hecha  para  esas  partes,  cerca  de  los  dichos  esclavos,  y  por- 
que nuestra  voluntad  es  que  lo  en  ella  contenido,  se  guarde 
y  cumpla,  vos  mando  que  lo  veáis,  guardéis  y  cumpláis,  y  ha- 
gáis guardar  y  cumplir  según  y  cómo  en  él  se  contiene,  con- 
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forme  á  un  capítulo  de  lainstrucoión  que  vos  habernos  man- 
dado dar.  Feoba  en  la  villa  de  Valladólid,  á  diez  y  seis  días 
del  mes  de  abril  de  mil  y  quinienios  y  cincuenta  años. — Maxi- 
miliano, — La  reina. — Por  mandado  de  S.  M.,  sus  Altezas  y  en 
su  nombre,  Juan  de  Samemos 

Muchos  dijeron  en  aquellos  tiempos  y  se  atrevieron  i  afir- 
mar y  firmaron  de  sus  nombres  hombres  doctísimos,  que  las 
conquistas  de  las  Indias  se  debían  hacer  con  todo  rigor  y,  en 
participar,  el  Dr.  Ginés  de  Sepúlveda,  dijo  que  la  £é  se  había 
de  publicar  con  armas,  porque  á^  otra  suerte  no  estaban  segu- 
ros los  predicadores  del  Evangelio,  y  esto  lo  decía  con  gran- 
des exageraciones.  Con  e^a  ocasión,  no  dejaron  los  conquis- 
tadores maldad  que  no  intentasen  ni  tiranía  que  no  usasen  con 
los  indios  hasta  hacerlos  esclavos,  y  por  responder  en  una  pa- 
labra á'tódos  los  que  afirman  lo  dicho  y. no  cansar,  digo  lo  que 
Don  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  que  aunque  los  indios  hubie- 
ran muerto  á  todos 'los  predicadores  del  Evangelio,  no  se  ad- 
quiriera un  punto  de  derecho  más  que  el  que  antes  había,  que 
era  ninguno,  contra  ellos,  los  cuales  nunca  hicieron  mal  á  cris- 
tianos, sino  que  por  la  mayor  parte  de  su  naturaleza  son  muy 
mansos,  pacíficos  y  humildes,  y  cuando  vinieron  á  hacer  algu- 
na crueldad,  fué  habiéndoles  dado  mudia  ocasión  y  'teniéndo- 
los muy  irritados,  con.  agravios  de* más  de  marca,  que* no  refie- 
ro aquí  por  no  lastiniar  los  oídos  del  compasivo  lector,  y  por- 
que de  muchos  de  ellos  se  ha  tratada  en  esta  historia.    . 


CAPITULO  CLXIV. 

En  qae  se  trata  de  una  cédula  de  S.  M.  en  qoe  mandaba  que  de  los  quinientos  pesos  de  minas  se  podi 
se  apelar  dé  la  Audiencia  de  la  Nueva  Galicia  paia  la  de  NTéxico. 


^^'    Don  Carlos,  etc.     Por  cuanto  en  las  ordenanzas  que  manda- 
mos dar,  los  tiuestros  oidores,  alcaldes  mayores  de  la  Audien- 
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cia  Real  de  la  provincia  de  ia  Nueva  Galicia,  se  manda  que 
los  dichos  nuestros  oidores,  alcaldes  mayores,  puedan  .conocer 
y  conozcan  en  grado  de  apelación  y  nulidad  de  todas  las  causas 
civiles  y  criminales  que  ante  ellos  vinieren  de  cualesquier  sen- 
tencias ó  mandamientos  que  hayan  dado  6  por  ellos  se  den;  que, 
cuando  según  derecho  y  leyes  de  nuestros  reinos»  hubiere  lugar 
de  apelación,  y  asimismo  en  primera  instancia  en  lugar  donde  es- 
tuviere con  doce  leguas  al  rededor  en  toda  ia  dicha  provincia, 
en  primera  instancia,  en  los  casos  que  los  nuestros  oidores  de 
la  Audiencia  Real  que  reside  en  la  ciudad  de  México,  podrían 
conocer  según  las  leyes  y  ordenanzas  de  nuestros  reinos,  oigan 
y  determinen  en  todo  lo  hallaren  por  justicia,  y*  que  si  de  las 
sentencias  y  mandamientos  que  dieren,  fuere  apelado  por  par- 
te ante  el  dicho  nuestro  presidente  y  oidores  de  la  dicha  nues- 
tra Audiencia  Real  qne  reside  en  la  dicha  ciudad  de  México, 
salvo ' si  la  causa  principal  fuere, de  trescientos  pesos  de  oro  de 
minas  ó  donde  hay  uso,,  que  en  tal  caso, mandamos. que  no  hu- 
biese apelación  de  ellos  mas  que  hubiese  suplicación  para  ante 
ellos  mismos,  y  que  en  grado  de  suplicación  ellos  determinen 
la  causa,  y  de  la  sentencia  que  dd  dicho  grado  dieren,  no  ha- 
lla más  apelación  ni  suplicación,  sino  que  se  ejecute  según  más 
largameiíte  en  las  dichas  ordenanzas  se  contiene,  que  agora 
somos  informados  que,  pai;abíen  de  las  partes  que  litigan  en 
la  dicha  Audiencia  convenía  que,  como  se  permite  apelar  de 
ella  para  la  dé  México,  de  trescientos  pesos  de  oro  de  minas 
arriba^  fuese  de  quinientos  pesos  porque  con  más  brevedad  de- 
terminarían las  causas  y  no  se  daría  lugar  á  dilaciones  y  se- 
guirían otros  beneficios,  visto- por  nuestro  Consejo  de  las  Indias, 
por  algunas  buenas  consideraciones  que  para  ello  ha  habido, 
fué  acordado  que  debíamos  mandar  en  esta  nuestra  carta  dar  la 
dicha  razón,  Nos  tuvimos  por  bien,  por  lo  cual  declaramos  y 
mandamos  que,  a3Í  oomo  por  las  ordenanzas  de  la  dicha  Audien 
da,  se  peñnite  apelar  de  los  dichos  oidpres,  alcaldes  ms^yores, 
de  trescientos  pesos  arriba,  sea  tal  apelación  de  quinientos  pe- 
sos de  oro.  de  minas,  ídem  de  arriba,  y  con  esta  Aiodexación  y 
declaración  mandadnos  que  las  dichas  ordenanzas  se  guarden 
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y  cumplan  en  todo  y  por  todo  como  en  ello  se  contiene,  y  man- 
darnos  á  los  dichos  nuestros  oidores  y  alcaldes  mayores  y  á 
nuestro  presidente  y  oidores  de  la  dicha  Audiencia  Real  de 
México,  y  á  los  consejos,  justicias,  regidores,  caballeros,  escu- 
deros, oficiales  y  hombres  buenos  de  la  Nueva  Galicia,  que 
guarden  y  cumplan  esta  nuesta  carta  y  lo  en  ella  contenido, 
y  contra  el  tenor  y  forma  de  ella  ni  vayan,  ni  pasen,  ni  con- 
sientan  ir  ni  pasar  en  manera  alguna,  é  porque  lo  susodicho 
sea  público  y  notorio  y  ninguno  de  ellos  pueda  pretender  ig- 
norancia, mandamos  que  esta  nuestra  carta  sea  pregonada  en 
la  ciudad  de  Compostela  por  pregonero  y  ante  escribano  pú- 
blico. Dada  en  la  villa  de  Valladolid,  á  ocho  días  del  mes  de 
diciembre  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  años. — La  Reina. — 
Yo,  Francisco  Ledesma,  secretario,  la  fice  escribir  por  su  man- 
dado.— Su  Alteza  en  su  nombre.— El  Lie.  Gregorio  López. — 
El  Lie.  Tello  de  Sandoval. — El  Dr.  Hernán  Pérez. — El  Lie. 
Bribiesca. — Registrada,  Ockoa  de  Layando. — Canciller  Martin 
de  Ramón, 


CAPITULO  CLXV. 


En  que  se  trata  ctfmo  S.  M.  mandtf  que  los  oidores  de  U  Aiutieiicia  de  Meneo  den 

k»  pleitos  que  los  de  U  Calicia  enviaren  en  disoofdta. 


sn  parecer  y  1F0C9  en 


El  Rey. 


Aflode 
«55«. 


Presidente  é  oidores  de  la  nuestra  Audiencia  de  la  Nueva 
España:  porque  podría  ser  que  algunas  veces  los  nuestros  oido- 
res, alcaldes  mayores,  de  la  audiencia  Real  de  la  Nueva  Gali- 
cia estuviesen  diferentes  en  votos  en  algunos  negocios  que  se 
tratasen  en  la  dicha  Audiencia,  cada  uno  por  sí  ó  parejos,  no 
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se  podría  cómodamente  ocurrir  al  remedio  dado  por  las  leyes 
pregmáticas  de  estos  reinos,  hemos  enviado  á  mandar  á  los  di- 
chos oidores  é  alcaldes  mayores  que  cada  y  cuando  que  se  ofre- 
ciese cósa^de  esta  calidad,  envíen  el  proceso  ^obre  qut  estuvie- 
ren indiferentes  á  esa  Audiencia, ^cerrado  y  sellado,  para  que 
en  ella.se  vea.  Por  ende  yo  vos  mando  que  cada  y  cuando  que 
los  dichos  oidores,  ^Alcaldes  mayores,  en  discordia  os  enviasen 
algunos  negocios  remitidos,  nombréis  un  oidor  de  esa  Audien- 
cia, ó  dos,  6  los. que  fueren  menester  para  que  los  vean,  y  vis- 
tos envien  su  parecer  ó  pareceres  á  los  dichos  oidores,  Alcal- 
des mayores,  juntamente  con  el  proceso  ó  procesos  que  ellos 
hubieren  enviado,  para  que  en  aquella  Audiencia  de  la  Nueva 
Galicia  se  ordene  y  pronuncie  la  sentencia  que  se  hubiere  de 
dar  en  el  negocio  ó  negocios  que  os  re.mitiere.  Fecha  en  Va- 
Uadolid,  á  diez  y  nueve  dias  de  diciembre  de  mil  y  quinientos 
y  cincuenta  años. — La.  Reina. — Por  mandado  d&  su  Majestad 
su  Alteza  en  su  nombre. — ^uan  de  Sámano, 

Y  después  de  esto  se  despachó  otra  cédula  dada  en  Vallado- 
lid  á  veintiséis  de  septiembre,  el  mismo, año  de  cincuenta,  en 
que  su  Majestad  ordena  á  los  oidores,  Alcaldes  mayores  de  la 
Real  Audiencia  de  Compostela,  procuren  que  hagan  monaste- 
rios en  toda  la  provincia  de  la  Galicia  á  costa  de  su  Majestad, 
y  que  los  indios  ayuden  á  los  conventos  que  se  edificaren  en 
los  pueblos  que  fueren  realengos,  y  que  en  los  que  fueren  de 
encomienda,  se  hagan  á  costa  del  encomendero  y  de  su  Majes- 
tad, y  que  ayuden  los  indios;  y  esta  cédula  estafen  el  libro  ne- 
gro de  cédulas'  del  archivo  de  la  Real  Audiencia  de  Guadala- 
jara,  á!  las  fojas  diez  y  nueve. 
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CAPITULO  CLXVI. 

En  que  se  trata  cómo  Su  Majestad  escribid  al  virrey  le  avise  si  la  caja  de  tns  llaves  estaba  en  Compos- 

t«k  d  en  Gaadriivarm  y  de  ova  cédufa. 


El  rey. 

Alio  de  Nuestro  visorrey  de  la  Nueva  Espafta  y  presidente  de  la 
'^^'''  Audiencia  Real  que  en  ella  reside,  Nos  ha  hecho  relación  que 
en  la  provincia  de  la  Nueva  Galicia  hay  buenas  minas  de 
plata,  y  que  los  dueños  de  ellas  reciben  gran  agravio  y  veja- 
ción en  traer  la  plata  á  quintar  ó  diezmar  á  la  ciudad  de  Com- 
postela,  donde  al  presente  está  nuestra  caja  de  tres  llaves,  por- 
que hay  desde  las  minas  á  la  ciudad  de  Compostela  ochenta 
leguas  y  ochenta  de  vuelta,  que  son  ciento  y  sesenta,  de  mal 
camino,  y  que  ya  quie  van,  no  hayan  por  sus  dineros  ninguna 
cosa  qué  comprar,  y  han  de  volver  i  México,  que  son  ciento  y 
sesenta  de  mal  camino  mis,  i  comprar  lo  que  han  menester,  y 
que  también  recibe  nuestra  hacienda  dafío,  porque  por  no  ir  á 
quintar  ó  diezmar  la  dicha  plata,  la  detienen  muchos  días  sin 
traerla  y  la  contratan  con  los  naturales  por  quintar,  y  que  para 
remediarlo  convenía  que  nuestra  caja  de  las  tres  llaves  se  pase 
á  la  ciudad  de  Guadalajara,  por  ser  el  pueblo  más  principal  que 
hay  en  la  dicha  provincia,  y  está  la  mitad  por  medio  más  cerca 
de  las  minas  que  Compostela,  y  más  junto  á  México,  que  es 
de  donde  $e  proveen  de  todo  lo  necesario;  de  más  que  toda  la 
poblazón  de  los  naturales  de  dicha  provincia  son  en  la  juris- 
dicción de  la  dicha  ciudad  de  Guadalajara,  y  que  por  la  dicha 
causa  es  lo  más  principal  de  toda  la  dicha  provincia,  y  que 
por  todo  lo  dicho,  convendría  que  la  dicha  caja  de  tres  llaves 
se  pasase  á  la  dicha  ciudad  de  Guadalajara,  y  en  ello  recibirían 
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gran  bien  todas  las  personas  que  tenían  minas  de  plata  y  los 
pobladores  de  la  dicha  gobernación;  y  de  no  hacerse  vendría 
gran  daño;  é  porque,  queremos  ser -informados  de  lo  que  más 
convenga  hacer  cerca  de  ello  y  dónde  estará  mejor  la  dicha  ar- 
ca de  las  tres  llaves,  vos  mando  que  me  enviéis  larga  y  parti- 
cular relación  de  ello,  juntamente  con  vuestro  parecer  de  lo  que 
en  ello  se  debe  hacer,  para  que,  visto,  se  provea  lo  que  más 
convenga.  Fecha  en  la  villa  de  Valladolid,  á  diez  y  seis  días 
del  mes  de  julio  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  ^ños.-^Maxi- 
fnilianc-^La  Reina^r^Por  mandado  de  su  Majestad,  sus  Alte* 
zas  en  su  nombre,  ^uan  de  tamaño. 

Este  año  envió  S.  M.  una  cédula  dirigida  al  provincial  de 
San  Francisco,  de  la  .provincia  de  ICalisco,  en  que  le  ordena 
haga  que  los  religiosos  les  enseñen  la  lengua  castellana  á  los 
naturales,  porque  por  esta  vía  podrán  entender  y  ser  doctrina- 
dos en  las  cosas  de  la  religión  cristiana,  y  dice  en  dicha  céd  ula 
que -como  los  religiosos  de  vuestra  orden  que  .en 'esa  tierra  resi* 
den,  tratan  más  ordinariamente  con  esas  gentes  y  conversan  más 
con  ellas,  como  personas  que  entienden  en  su  instrucción  y 
conversión^  parece  que  ellos  podrían  más  buenamente  enten- 
der en  enseñar  á  los  dichos  indios  la  dicha  lengua  castellana 
que  otras  personas,  y  que  lo  tomarían  de  ellos  con  más  volun- 
tad y  se  sujetarían  á  la  obligación  de  aprender  con  mayor  amor, 
pior  la  afición  que  les  tienen  á  causa  de  las  buenas  obras  que  dé 
ellos  reciben.  Fué  dada  dicha  cédala  en  Valladolid,  á  siete  de 
junio  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta. 


CAPITULO  CLXVII. 

En  que  se  trata  de  las  fundaciones  de  los  conventos  de  Tzacoalco  y  Ahuacatlán,  y  de  otras  cosas. 


Aho  de      Hasta  este  año  estuvo  sujeto  el  pueblo  de  Tzacoalco  y  sus 

'"'''    visitas  6  anexos  á  la  doctrina  de  Amácueca,  desde  que  se  fun- 
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dó  aquel  convento,  porque  antes  habían  estado  sujetos  á  la  de 
Etzatlán,  como  queda  dicho;  y  fué  por  primer  guardián  elP. 
Fr.  Miguel  Lobato,  hombre  de  conocidas  prendas  y  virtud, 
el  cual  comenzó  la  iglesia  y  convento  con  la  humildad  que  en 
aquellos  tiempos  obraron  aquellos  santos  religiosas,  hasta^que 
después,  el  año  de  1585,  con  más  fundamento  se  .comenzó  por 
eLP.  Fray  Pedro  de  la  Cruz,  como  ad/riante  se  verá. 

El  convento  de  Ahuacatlán  se  fundó  por  el  P.  Fr.  Francis- 
co Lorenzo,  el. cual  desde  tiempos  atrás  había  cuidado  de  la 
conversión  y  doctrina  de  estos  indios,  desde  que  fundó  el  con- 
vento de  Etzatlán,  á  cuya  doctrina  siempre  acudieron  .  los  na- 
turales de  la  provincia  de  'Ahiíacatlán,  haste  este  año,  que  lle- 
gó con  ánimo  de  fundar  el  dicho  convento  en  el  dicho  pueblo, 
llevando  poc  su  compañero  al  P.  Fr.  Miguel  de  Estivales,  re- 
ligioso lego;  y.  lo  primero  que  estos  religiosos  hicieron  en  la 
provincia  de  Ahuacatlán,  después  de  haber  hecho  un  convento 
(y  la  iglesia  pobre  en  qué  vivir),  fué  poner  escuela  para  ense* 
ñar  la  doctrina  y  á  leer  y  escribir  á  todos  los  niños  de  aquella 
provincia,  y  antes  que  estos  benditos  padres  fueran  á  aquel 
pueblo,  se  habían  alzado  los  indios  moradores  de  él  y  remon- 
tado por  las  aerraoías,  y  entre  ellos  un  indio  sacristán  que 
guardaba  las  cosas  de  la  sacristía.  Llegados  que  fueron  los 
padres,  la  madre  del  indio  sacristán  fué  delante  del  padre  Fr. 
Francisco  y  su  compañero,  y  les  preguntó  si  habían  de  estar 
de  asiento.  Dijéronle  que  para  qué  lo  preguntaba,  y  ella  re- 
plicó  que  si  habían  de  p^ermanecer  en  aquel  pueblo,  les  daría 
ciertas  cosas  del  servicio  del  altar,  las  cuales  tenía  guardadas 
en  su  casa  en  una  caja  de  caña,  que  los  indios  llaman  petlacalh 
porque  un  hijo  suyo  de  los  que  andaban  alzados,  había  sido  sa- 
cristán en  aquella  iglesia,  las  había,  sacado  de  iella  y  llevado  á 
su  casa.  Los  religiosos  la  dijeron  que  habían  venido  á  hacer 
allí  un  convento  en  que  vivir  para  enseñarles  la  ley  de  Dios;  y 
entonces  la  buena  mujer  les  trajo  dos  casullas  de  damasco,  dos 
cálices  de  plata,  unos  corporales  y  otras  cosillas,  y  viendo  el 
bendito  Fr.  Francisco  tanta  fidelidad  en  una  india,  alabó  á 
Nuestro  Señor  y,  animándose  dijo  á  su  compañero  Fray  Mi- 
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guel  que  se  serviría  mucho  Dios  de  que  comenzasen  á  sem- 
brar la  palabra  del  Evangelio  por  aquellas  sierras  donde  los 
indios  andaban  remontados,  y  habiendo  juntado  en  el  valle  de 
Ahuacatláh  diez  y  seis  pueblos  de  paz,  y  edificado  muchas 
iglesias,  le  dejaron  y  partieron  para  otro  llamado  Guaxacatlán 
y  otras  muchas  partes.  No  vinieron  estos  religiosos  ál  dicho 
pueblo  de  Ahuacatlán  para  estar  totalmente  de  asiento  en  él, 
sino  para  tener  comodidad  de  salir  de  allí  para  otras  conversio- 
nes, porque  en  este  tiempo  estaba  ya  sujeto  con  los  á  él  anexos 
á  la  doctrina  de  Xalisco,  hasta  que  fué  por  guardián  de  él  el  P. 
Fr.  Diego  de  Pinto. 

En  este  afto  fué  Don  Pedro  Maraver,  obispo  de  la  Galicia,  á 

Obispo  *^ 

Mawiw México  al  concilio  mexicano  y  murió  allá,  y  le  enterraron  en 
mSíoÍ  ^^  convento  del  glorioso  San  Agustín.  Y  cerca  de  la  ciudad  de 
Sí^"'Baviera,  á  tres  de  marzo  de  este  afto,  por  espacio  de  dos  horas, 
.  exKo.  jjQyj¿  tanto  trigo,  que  se  cubrió  lá  tierra  un  palmo  en  alto,  en 
término  de  dos  leguas,  con  que  se  reparó  en  aquel  afto  la  nece-* 
sidad  de  los  católicos;  dícelo  La  Carolea,  primera  parte,  folio 
291;  y  en  este  año  también  entró  á  fundar  la  orden  de   San 
Agustín  en  el  Perú,  y  la  silla  obispal  de  Tlaxcala  se  pasó  á  la 
Puebla  de  los  Angeles,  y  hubo  en   la  provincia  de  Compostela 
y  sus  alrededores   muy  gran  peste  y  hinchazones,  de  que  mu- 
rió mucha  gente,  y  la  Audiencia  de  los  confines  se  trasladó  á  la 
ciudad  de  Guatemala^ 


CAPITULO  CLXVIII. 

En  que  se  trata  cómo  el  P.  Fr.  Diego  de  Pinto»   fu^  electo  primer  guardián  de  Ahuacatlán,  y  de  otras 

coaas  dignas  de  memoria. 


Año  de  £1  p^  Pjj.^  Diego  de  Pinto  fué  un  religioso  muy  observante, 
y  pareciéndole  á  los  prelados  que  eraí  necesario  que  hubiese 
religiosos  en  el  pueblo  de  Ahuacatlán  para  que  asistiesen  á 
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g^^„aquelIos  indios,  que  eran  administrados  de  Xalisco,  lo  envia- 

catiáiir'^^'^  P^^  guardián  de  dicho  pueblo   el  año  de  1551,  y  fundó  la 

go'pimóiglesia  y  convento  en  lá  manera  y  forma  que  ha  permanecido 

hasta  hoy.     Hay.  noticias  que  este  religioso  administró  la  doc- 

trina  cristiana  en  diversas  partes  de  la  dicha  provincia,  siendo 

fiel  obrero  en  la  viña  del  Señor. 

Está  enterrado  en  este  convento  de  Ahuacatlán  el  P.  Fr. 
^^j^'Bernardino  Marmóreo,  hijo  de  la  sancta  provincia  de  la  Con- 
cepción» que  después  de  haber  trabajado  mucho  en  las  conver- 
siones, murió  con  opinión  de  santo.  También  está  enterrado 
en  el  dicho  convento  el  muy  religioso  P.  Fr.  Alonso  de  Cebre- 
ros,  varón  santísimo,  y  de  estoá  dos  religiosos  se  tratará  ade- 
lante más  en  particular,  cuando  se  escriban  sus  vidas.  El  P. 
Fray  Juan  de  Torquemada,  en  el  ibro  17  y  cap.  17  de  su  his- 
toria, dice  que  en  el  pueblo  de  Ahuacatlán  solía  estar  un  buen 
indio  llamado  -  Pedro,  el  cual  servía  de  intérprete  á  los  frailes 
en.  las  cosas  de  la  doctrina,  y  que  este  indio  fué  tenido  por 
muerto,  y  habiendo  vuelto  en  sí  después,  afirmó  que  realmente 
murió,  y  estando  amortajado  para  Uevarlowá  enterrar  y  su  mu- 
jer y  sus  hijos  llorando  por  él,  llegaron  dos  frailes  de  esta  pro- 
vincia, ya  difuntos,  el  uno  de  ios  cuales  era  Fr.  Alonso  de  Ce- 
breros,  con  otro  su  compañero,  el  cual  dijo:  "A  éste  dejémosle 
«>•  acá  porque  es  intérprete  de  los  frailes,  que  les  ha  de  a)nidar. 
También  tiene  hijos  y  mujer."  Dicho  eso,  desaparecieron, 
y  luego  el  indio  resucitó  y  se  levantó  sano  de  la  enfermedad 
que  tenía,  y  después  fué  muy  buen  cristiano  y  devoto.- 

Una  india  casada  del  pueblo  de  Ahuacatlán,  fué  á  quejarse 
á  un  religioso  de  su  marido,  que  por  andar  amancebado  con 
otra,  la  trataba  mal.  Sabido  esto  por  el  marido,  aporreóla  y 
hirióla  de  tal  suerte,  que  temiendo  morir,  se  hizo  llevar  al  mo- 
nasterio para  confesarse;  y  por  ser  ya  tarde  y  estar  cansado  el 
religioso  de  aquel  monasterio,  y  pareciéndole  no  estaba  tan  en-^ 
ferma  como  decía,  la  dijo  que  otro  día  por  la  mañana  la  confe- 
saría, y  vuelta  á  su  casa,  se  le  aparecieron  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo y  su  bendita  Madre,  la  cual  rogaba  á  su  Hijo  por  aque- 
lla india,  y  dijo  Nuestro  Señor  que  era  menester  que  viniese 


• 
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San  Pedro,  y  tocando  con  las  manos  á  la  india  (que,  según 
parece,  era  devota  del  Santo)  la  sanó  y  dijo  que  al  cabo  de 
tantos  días  moriría,  y  luego  otro  día  por  la  mañana  fué  la  india 
ante  el  fraile  ya  sana,  y  contó  lo  que  pasaba,  y  vino  á  morir  al 
Fr.  juantiempo  quc  dijo.     Este  religioso  era  el  P.  Fr.  Juan  de  Ayora, 

de  Ato- 

»a-        varón  apostólico  y  de  gran    ejemplo,  y  de  tanto  espíritu,  que 
siendo   actualmente  provincial  de  esta  provincia  y  de  la   de 
Mechoacátl,  (que  entonces  era  toda  una),  renunció  el  provin- 
cialato  y  pasó   con  los  frailes  descalzos  á  las  islas  Filipinas  con 
espíritu  de  comenzar  á  trabajar  á  la  vejez  en  la^  vifta  del  Seftor, 
y  murió  en  el  viaje,  como  se  dirá  en  su  vida, 
rfn  d^     En  este  afto,  siendo  virrey  Don  Luis  de  Velasco  el  primero, 
^^^^^-    pasó  de  Tzapotitlán  á  Tzapotlán  el  P.  Fr.  Agustín  de   Deza, 
guardián  que  era  de  Tzapotlán   (que  entonces  todo  era  una 
guardianía),  y  hubo  una  enfermedad  de  hinchazones*  en  la  gar- 
ganta, de  que  murieron  muchísimos  indios,  y  de  la  misma  en- 
fermedad  murió  también  el  bendito  padre,  porque,  mostrando 
su  mucha  caridad,   valor  y  espíritu  en  aquella  grave,  penosa  y 
asquerosa  enfermedad,  acudiendo  con  mucha  puntualidad  no 
sólo  al  remedio  de  los  cuerpos,  sino  de  las  almas  dé  los  indios, 
en  que  trabajó  mucho,  porque  como  los  religiosos  no  eran  más 
de  dos  y  la  gente  mucha  y  derramada  por    muchos   pueblos, 
andaba  continuamente  de  pueblo  en  pueblo  administrándoles 
los  Santos  Sacramentos  y  curándolos,  hasta  que  perdió  la  vida; 
y  así  podemos  entender  que  está  gozando  el  premio  de  sus 
trabajos  en  la  bienaventuranza, 
muico.     '  En  este  año,  fué  por  primer  guardián  de  Tlaxomulco  el  pa- 
dre Fray  Antonio  de  Segovia,  y  se  comenzó  la  iglesia  llamada 
^¿"J^  Santiago,  y  fué  fundada  w  el  Perú  la  ciudad  de  La  Imperial 
V¿5^por  Pedro  de  Valdivia,  y  la' Universidad  de  San  Marcos  de  Li- 
íj^deína  por  cédula  real  y  bula  del  PajJa,  con  los  mismos  indultos  y 
*'*^' privilegios  que  la  de  Salamanca,  y  incorporada  con  ella;  y  des- 
pués, ádiez  y  siete  de  octubre  del  afto  de  mil  y  quinientos  y 
setenta  y  dos,  fué  fundada  la  Universdad  de  México,  como  pa- 
rece por  una  ordenanza  que  el  rey  Don  Felipe  dio  en  Madrid. 
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APITUO  CLXIX. 


En  que  se  trata  cómo  su  Majettad  mandd-qiie  la  Audiencia  d*  México  no  ae  entremeta  á  conocor  de  lo 
que  los  oidores  de  la  Galicia  hicieren  en  la  visita  que  les  está  encomendadap  si  09  ktcrtt  por  apelacite. 


AAo  de 
«55». 


El  príncipe. 

Presidente  y  oidores  de  la  Audiencia  Real  de  la  Nueva  Es- 
paña, sabed  que  se  nos  ha  hecho  relación  que,  en  cumplimien- 
to de  lo  que  por  N05  fué  mandado,  andan  visitando  en  esa 
Nueva  Espafla losLics. Lebrón  de  Quiñones  y  Contreras,  oído- 
res  y  alcaldes  mayores  de  la.  Audiencia  de  la  Nueva  Galicia, 
y  que  vos  el  visorrey,  les  disteis  instrucción  de  lo  que  habian 
de  hacer,  y  les  habéis  encargado  que,  asi  las  nuevas  leyes,  co- 
mo la  dicha  instrucción,  la  guarden  y  cumplan,  y  que  para  la 
ejecución  de  ello  les  disteis  comisión,  y  que  á  vos  los  dichos 
oidores  os  pareció  que  no  se  les  debia  dar  tan  bastante  que  no 
pudiesen  libertar  esclavos,  ni  quitar  servicios  personales,  ni,  mo- 
derar tributos,  sino  hacer  información  de  todo  y  enviarla  á  esa 
Audiencia  para  que  en  ella  se  determinase;  y  porque  sería  de 
poco  efecto  lo  que  les  está  mandado  si  no  tuviesen  facultad  los 
dichos  oidores  alcaldes  mayores  para  decidir  todo  y  ejecutar  lo 
que  determinasen,  vos  mando  que  no  os  entremetáis  á  cono- 
cer de  lo  que  los  dichos  oidores  alcaldes  mayores  les  está  co- 
metido, si  no  fuere  en  .  grado  de  apelación  en  las  cosas  que  hu- 
biere lugar,  sin  que  impidáis  la  ejecución  en  el  entretanto, .  y 
no  fagades  ende  al  en  alguna  manera.  Fecha  en  Monzón,  á 
veintiocho  días  del  mes  de  agosto  de  mil  y  quinientos  y  cin- 
cuenta  y  dos  años* — Yo,  el  Príncipe.  Por  mandado  de  Su  Al- 
teza, Francisco  de  Ledestna, 

Este  año  se  despachó  otra  cédula  en  que  se  manda  que  los 


OTRA  CÉDULA.  5  5  I 

religiosos  nó  conozcan  de  las  causas   matrimoniales,  y  la  he 
querido  poner  aquí,  que  es  del  tenor  siguiente; 

El  príncipe. 

d«üAto-'  Venerables  y  devotos  padres  .provinciales  y  ministros  de  las 
los  frai-  Ordenes  de  Santo  Domingo,  San  Francisco  y  San  Agustín  de 
la  Nueva  España:  a  Nos  se  ha  hecho  relación  que  de  conocer 
los  religiosos  de  vuestras  Ordenes  eii  esa  tierra,  dé  causas  ma- 
trinK>niales,  se  siguen  inconvenientes,  especialmente  que,  diz- 
que muchos  de  ellos,  casan  y  descasan  fácilmente  sin  orden 
de  juicio  ni  proceso,  y  tienen  sobre  ello  audiencias  do.se  tra- 
tan cosas  no  Convenientes  á  su  profesión  y  honestidad,  y  que 
muchas  veces  hacen  contra  lo.  bien  ordenado  y  proveído  por  el 
diocesano,  y  porque,  como  veis,  es  justo  que  esto  se  remedie» 
vos  ruego  y  encargo  que  de  aquí  adelante  no  deis  lugar  á  que 
los  religiosos  de  vuestras  Órdenes  que  en  esa  tierra  residen  y 
residieren,  conozcan  in  foro  contencioso  de  causas  matrimonia- 
les entre  los  indios  y  españoles,  sino  ocurriendo  á  ellos,  los  remi- 
tan al  obispo  diocesano,  y  que  en  el  fuero  de  la  conciencia  en- 
tiendan en  dar  consejo  á  los  penitentes  que  confesaren,  de  lo 
que  convenga  á  las  conciencias,  de  cuando  les  confesaren  algo; 
y  si  cuando  confesaren  que  fueron  casados  primero  con  otra 
persona,  como  que  estén  en  grado  prohibido,  como  quiera  que  te- 
nemos  por  cierto  que,  por  los  religiosos  de  vuestras  Ordenes 
se  tiene  todo  el  cuidado  que  conviene,  de  que  el  ejercicio  de 
los  santos  Sacramentos,  doctrina  y  instrucción  de  los  indios  se 
haga  con  toda  paz  y  voluntad  de  los  obispos  diocesanos,  sus 
oficiales,y  ministros,  todavía  por  lo  que  conviene  que  entre  to- 
dos haya  conformidad  y  amor  para  entender  en  esta  santa 
obra,  vos  encargo  que  proveáis  que  los  dichos  religiosos  con 
toda  paz  y  voluntad  de  los  dichos  obispos  diocesanos  y  de  los 
oficiales  y  ministros  entiendan  lo  susodicho,  y  excuse  de  que 
no  haya  escándalo,  sino  toda  conformidad. 

Acá  ha  habido  relación  de  algunos   frailes  franceses  y  btros 
extranjeros  que  están  en  esas  partes,  y  porque  es  bien  se  mire 
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mucho  en  lo  que  hacen  estos  tales»  porque  según  los  herejes 
de  Alemania,  como  por  las  guerras  presentes,  es  necesario  te- 
ner gran  miramiento  con  ellos;  y  así  vos  encargo  que  tengáis 
gran  cuenta  con  los  religiosos  extranjeros  destos  reinos  que 
en  esas  partes  estuvieren;  y  si  tuviéredes  algunos  de  ellos  por 
sospechosos,  los  echéis  dé  esas  partes  y  los  enviéis  á  estos 
reinos,  buenamente  y  sin  escándalo,  que  para  ello,  si  necesario 
es,  mandamos  al  presidente  y  oidores  de  la  Audiencia  Real  de 
esa  Nueva  España  y  á  otros  justicias  de  ella,  que  os  den  el  fa- 
vor que  por  vosotros  le  fuere  pedido.  Fecha  en  Monzón  de 
Ars^ón,  á  diez  y  ocho  días  del  mes  de  diciembre  de  mil  y  qui- 
nientos y  cincuenta  y  dos  años. — Yo>  el  Príncipe. — Por  man- 
dado de  su  alteza,  Francisco  de  Ledesma, 


CAPITULO,  CLXX. 

En  que  se  trata  de  cdino  ítié  por  guardián  de  Tzapodán,  el  P.  Fr.  FiaacMco  de  Torsijc^  y  muñe 

en  Tzapotitián. 


Año  de 
'552- 


Viviendo  el  padre  Fr.  Francisco  de  Torrijos  en  el  convento 
de  Tlaxomulco,  en  compañía  del  venerable  padre  Fr.  Antonio 
de  Segovia,  y  estando  ayudando  á  hacer  la  iglesia  y  campana- 
rio, fué  enviado  por  guardián  á  Tzapotlán,  donde  el  tiempo 
que  estuvo  fué  tenido  de  los  indios  en  gran  veneración  por  las 
muchas  virtudes  que  vían  en  él  y  por  la  mucha  caridad  con 
ique  acudía  á  todos,  no  sólo  en  sus  necesidades  espirituales, 
sino  en  las  corporales,  pues  como  en  aquel  tiempo  el  pueblo  de 
Tzapotitián  era  visita  de  Tzapotlán,  fué  á  visitar  los  indios  de 
aquel  partido  (según  cuentan  sus  anales),  y  habiendo  estado 
entre  ellos  algunos  días,  fué  Nuestro  Señor  servido  de  que  ca- 
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yese  muy  enfermo,  y  aunque  los  indios  hicieron  su  deber  acu- 
diendo con  remedios  á  su  enfermedad,  según  su  capiacidad,  y 
le  sirvieron  con  muchísimo  cuidado,,  murió  en  el  dicho  pueblo, 
al  cual  habia  ido  del  de  Tzapotlán,  cuya  visita  era,  porque 
aunque  arriba  queda  dicho  que  fué  de  Tlaxomulco,  entiéndese 
haber  ido  por  guardián  á  Tzapotlán,  y  consiguientemente  á 
Tzapotitlán  su  visita.  Súpose  la  muerte  de  este  religioso  en 
Tzapotlán,  y  los  indios  de  aquel  pueblo  enviaron  por  el  cuer- 
po para  darle  sepultura  en  aquel  convento,  por  ser  guardián; 
pero  los  de  Tzapotitlán  lo  defendieron  y  no.  lo  consintieron 
llevar  por  la  mucha  devoción  que  le  tenían  y  por  tenerle  por 
santo,  no  queriendo  quedar  privados  de  aquella  preciosa  reli- 
quia, pues  Dios  les  había  hecho  merced  de  que  muriese  en  su 
pueblo.  Hubo  en  esto  muchas  diferencias,  alegando  los  de 
Tzapotlán  que  el  dicho  padre  era  guardián  y  morador  de  di- 
cho  convento,  y  que  así  les  incumbía  el  llevar  su  cuerpo  y  en- 
terrarlo, y  que  se  debía  presumir  que  el  dicho  padre  tendría  ese 
intento,  y  que  más  quería  ser  enterrado  en  convento,  donde 
hubiese  religiosos  de  ordinario  que  le  encomendasen  á  Dios, 
que  no  allí  á  do  solamente  iban  por  modo  de  visita.  Los  de 
Tzapotitlán  respondían  que,  supuesto  que  el  dicho  padre  no 
lo  había  declarado  y  que  Dios  había  sido  servido  que  muriese 
en  su  pueblo,  que  no  lo  habían  de  dejar  .llevar;  y  en  fín,  salie- 
ron con  su  intento  los  de  Tzapotitlán  y  se  quedaron  con  su 
cuerpo,  dándole  sepultura  en  la  iglesia,  que  los  religiosos  que 
habían  acudido  á  la  doctrina  del  dicho  pueblo  de  Tzapotlán, 
habían  fundado;  y  siempre  tuvieron  en  mucha  veneración,  por 
muchos  años,  á  este  bendito  religioso,  haciendo  muchas  memo- 
rias de  él,  y  luego  dijeron  que  para  que  cesase  el  inconvenie^- 
'te  en  lo  de  adelante,  en  sí  había  convento,  ó  religiosos,  ó  no, 
que  ellos  ¡rían  á  México  y  negociarían  con  el  virrey  y  prela- 
dos de  la  Orden,  que  diesen  licencia  para  fundar  convento  en 
su  pueblo  y  para  que  estuviesen  religiosos  en  él;  y  al  cabo  de 
Primer  algunos  días  fueron  y  negociaron  (como  lo  habían  determina- 
l^^j.do),  y. fué  por  primer  guardián  el  padre  Fray  Diego  Pérez. 

'^'  En  este  tiempo  visitó  el   reino  de  la  Galicia  el  Lie.   Contre- 

70 
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ras.     Cuando  fué  el  padre  Fr.  Francisco  Torrijos  por  guardián 
de  Tzapotián,  lo  acababa  de  ser  el  padre  Fr.   Sebastián  de  la 
Fray  sc-V^Ha  Ó  Vallen,  que  ya  lo  había  sido  otra  vez,  varón  de  mucha 
de*£^vaperfección  y  muy  observante  religioso  y  celoso  del  bien  de  las 
almas,  y  como  tal,  trabajó  mucho  y  se  ocupó  en  la  conversión 
y  doctrina  de  Tzapotlán,  Tzapotitlán,  Tzapotiltic,  Tlamatzulan 
y  todos  sus  sujetos. 
b^^iS^     Después  del   padre  Torrijos  fué  por  guardián    de  Tzapotlán 
Ta^  el  padre  Fr.  Francisco  'de  Molina,  y  en  este  tiempo  haUa  dos 
indios  gobernadores  en  el  dicho  pueblo.     De  parte  de  los  mer- 
caderes. 1q  era  Don   Francisco  Cortés  y  de  los  plebeyos  Don 
Martíi)  Mosca,  y.  salió  á  visitar  toda  la  tierra  el  Lie.  Don  Lo- 
renzo Lebrón   de  Quiñones á  la  ciudad  de  Chile  y  de 

muy  noble   á   Cholula,  y  fué  -  fundada  la  ciudad  de  Valdivia, 
por  Pedro  de  Valdivia. 


res 
Tk 
tTán. 


CAPITULO  CLXXI. 

En  que  se  trata  c(Smo  los  Oidores  de  Compoatda  tntaroa  de  restaanu-  b  conquistado  en  tiempo  de  NoSo 
de  Gnimín»  que  se  habla  alzado,  y  para  ello  enviaron  al  capitán  Ginés  Vfisquez  de  Miercado. 


Afio  de  Por  lo  que  en  el  cuerpo  de  esta  historia  queda  dicho,  consta 
'^^''  que  cuando  Ñuño  de  Guzmán  entró  á  conquistar  á  tierra  aden- 
tro, se  i>obló  la  villa  del  Espíritu  Santo  en  Chiametla  y  lá  de 
San  Filipe  en  Sinaloa,  y  que  sus  capitanes  llegaron  al  valle  de 
Guadiana  y  Topia,  y  tomaron  posesión  haciéndolos  de  su  con- 
quista y  del  reino  de  la  Galicia,  y  cómo  los  españoles  que  ha- 
bían poblado  las  villas  dichas,  se  salieron  despoblándolas,  por 
ser  pocos,  y  los  indios  muy  belicosos,  con  que  toda  la  tierra  se 
alzó  de  una  vez  y  estuvo  alzada,  hasta  que  la  Audiencia  de 
Compostela,  por  la  gran  noticia  que  decían  había  de  grandes 
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minas  de  plata,  determinaron  conquistarla  y  pacificarla,  y  por 
ampliar  el  reino  que  era  de  su  jurisdicción,  vrendo  que  tan  cer- 
ca estaba  toda  aquella  sierra  de  Guaynamota,  Guazamota  y 
Xocotlán,  el  cual  estaba  quince  leg^uas  de  la  ciudad  de  Com- 
postela,  donde  residían,  y  que  casi  todos  los  dias  veían  las  sie- 
rras de  aquel  distrito  y  las  de  Cbiametla  y  provincia  de  Culia- 
cán,  que  estaba  poblada  de  valerosos  soldados  españoles  y  ve- 
cinos, y  que  entre  la  villa  de  Culiacán  y  Compostela  estaba  la 
provincia  de  Chiametla  y  sus  conünes;  y  estando  en  esta  de- 
terminación, buscando  un  hombre  que  fuese  de  importancia 
para  ello,  y  viendo  que  S.  M.  aun  no  había  quitado  el  que  pu- 
diese cualquiera  gobernador  acudir  á  las  conquistas,  pusieron 
por  obra  hacerlo,  y  para  eso  nombraron  á  un  caballero  que  se 
llamaba  Ginés  Vásquez  de  Mercado,  sobrino  de  Bernardino 
Vásquez  de  Tapia,  capitán  que  fué  en  la  conquista  de  México, 
valiente  hombre,  membrudo  y  muy  amigo  de  cosas  de  guerra, 
el  cual  vivía  en  la  ciudad  de  Guadalajara,  á  donde  tenía  casas, 
y  se  juntaban  en  ellas  soldados  y  se  entretenían  en  diversos 
ejercicios  de  arnias  y  arneses  de  todo  género,  y  en  eso  se  ejer- 
citaban como  en  casa  de  un  hombre  honrado,  y  no  en  juegos 
de  naipes. 

Era  muy  buen  hotnbre  de  á  caballo  Ginés  Vásquez,  muy 
bien  dispuesto  y  esforzado,  y  sustentaba  todas  estas  cosas  y  su 
casa  con  grande  ostentación,  con  sesenta  mil  pesos  que  le  dio 
su  tío  en  lardóte  por 'haberle  casado  con  su  hija  (con  dispensa- 
ción por  ser  primos  hermanos),  habiendo  hecho  protesta  que 
después  de  la  vida  de  su  tío  y  suegro,  Bernardino  Vásquez  de 
Tapia,  heredaría  más  de  trescientos  mil  pesos.  Su  mujer  se 
llamaba  Dofia  Ana  Vásquez  de  Tapia,  honradísima  señora;  te- 
nía'minas  en  Tepic,  de  que  sacaba  cantidad  de  plata,  con  que 
corría  su  &ma  y  nombre,  y  por  esta  causa  le  enviaron  á  llamar 
los  señores  oidores  de  Compostela  y  le  mandaron  fuese  á  jaque- 
Ua  jomada,  y  él  lo  aceptó,  y  dándole  el  título  de  capitán  general 
y  facilitad  para  que  hiciese  todo  lo  que  conviniese  en  su  viaje  y 
conquista,  y  le  mandaron*  hacer  gente,  y  que  lo  primero  que 
conquistase  y  apaciguase  fuese  la  provincia  de  Xocotián,  que 
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estaba  en  medio  de  la  ciudad  de  Cotnpostela  y  Guadalajara,  y 
tan  cerca  de  una -ciudad  como  de  la  otra;  y  habiéndole  dado 
sus  despachos,  volvió  Ginés  Vásquez  de  Mercado  á  Guadalaja- 
ra,  donde  trató  de  hacer  su  jornada,  para  lo  cual  hizo  gente, 
tocó  cajas  y  pífanos  y  juntó  más  de  cien  españoles,  y  los  atam- 
bores  vestidos  de  terciopelo  morado,  y  los  pífanos  de  plata. 
Luego  envió  á  Juan  Vásquez  de  Ulloa  su  sobrino,  á  México  y 
le  trajo  todo  lo  necesario  de  armas,  en  que  gastó  más  de  cin- 
cuenta mil  pesos,  y  el  suegro  le  envió  á  decir  que  para  qué  se 
había  metido  en  hacer  aquella  jornada  con  superioridad  de  una 
Audiencia;  y  que  donde  iba,  todo  era  nada; que  lo  dejase  y  se  exi- 
miese  de  ello;  pero  no  aprovecharon  los  consejos  del  tio,  y  así 
hizo  su  reseña  con  dos  tiendas  de  campo  que  puso  en  la  plaza 
de  la  ciudad  de  Guadalajara,  en  frente  de  sus  casas,  y- hubo 
tanta  locura,  viento  y  vanidad  en  la  reseña,  que  luego  le  pro- 
fetizaron su  pérdida  y  caída. 

Salió  Ginés  Vásquez  en  un  caballo  castaño,  que  llamaban 
Zubia,  que  era  de  la  casta  de  los  del  gobernador  Guzmán,  ves- 
tido de  terciopelo  inorado,  calza,  jubón  y  cuera  de  lo  propio, 
con  mutha  plumería;  y  salió  de  la  ciudad  muy  acompañado  de 
los  vecinos  de  ella,  los  cuales  le  dijeron  que  fuese,  y  viese  lo 
que  era  la  conquista  que  llevaba,  y  que  si  no  le  cuadrase,  se 
volviese,  pues  con  eso  había  cumplido,  y  que  mírase  que  tenía 
mujer  é  hijos  y  que  aquella  conquista  no  era  sino  para  los.  sol- 
dados con  la  capa  en  el  hombro;  pero  que  teniendo  lo  que  te- 
nía y  las  esperanzas  de  heredar  más,  no  le  estaba  .bien  á  él  ha- 
cer aquella  jornada;  que  lo  mirase  bien.  Prometió  de  hacerlo 
así,  y  habiendo  salido,  entró  en  la  provincia  de.  Xocotlán,  á 
donde,  aunque  tuvo  encuentros  con  los  enemigos,  salió  bien  de ' 
ellos. 

No  les  cuadró  la  tierra  á  los  soldados  que  llevaba,  y  viendo 
esto  el  capitán  Ginés  Vásquez  de  Mercado,  temiéndose  no  le 
dejasen,  les  dijo:  "Señores,  bien  veo  que  esto  es  nada»  y  que  son 
hartas  andadas;  pero  traigo  el  ojo  á  una  mina  riquísima  de  que 
me  ha  dado  noticia  un  indio  que  traigo  aquí  de  Tepic,"  y  en- 
tonces dijeron  los  soldados:  '*Seftor  capitán,  si  eso  es- así,  y  vuesa 
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merced  lo  sabe,  vamos  luego,  que  nó  será  sola,"  y  otro  día  de  ma- 
ñana le  llevó  la  guía  á  la  mina  rica  de  Xocotlán,  y  puesto  encima 
de  ella  con  su  real,  estuvo  allí  ocho  días  dicienda  que  no  era 
nada,  sino  borrachera  de  indios,  los  cuales,  como  sabian  la  ri- 
queza que  allí  había,  salieron  de  guerra  más  de  seis  mil  y  le 
acometieron  por  echarle  de  la  mina  y  le  cercaron,  obligándole 
á  que  enviase  á  pedir  socorro  á  la  ciudad  de  Guadalajara;  pero 
él  se  defendió  tan  bien,  que  envió  á  decir  no  viniese  la  gente 
que  estaba  prevenida,  porque  ya  se  había  quitado  el  cerco,  y 
así  se  salió  sin  conocer  la  ventura  que  Dios  le  daba,  y  pasó  el 
Rio  Grande  por  donde  entra  el  rio  de  Tepic,  que  se  llama  íle 
Tenantitlán,  y  fué  río  arriba  buscando  minas,  donde  padeció  el 
ejército  grande  necesidad,  la  cual  se  reparó  con  tunas  cimarro- 
nas. Llegó  á  Tepic,  y  viéndose  atajado,  preguntando  á  los 
indios  por  minas,  le  dijeron  unos  indios  chichimecos,  hacia  Val- 
paraiso,  que  la  tierra  adentro,  en  unos  grandes  llanos,  había  un 
cerro  grandísimo,  todo  de  plata  y  oro,  que  fuese  allá;  y  luego 
al j^unto,  con  esta  noticia,  marchó  con  el  campo  en  su  busca 
por  aquellos  altos  de  Valparaiso,  y  fué  á  salir  ál  valle  délos 
Ranchos,  y  encontró  aquellas  minas,  y  no  hizo- caso  de  ellas,  si- 
no que  pasó  á  Chalchihuites,  San  Martín,  Sombrerete  y  Abi- 
no,  y  aunque  encontró  minas,  tampoco  quiso  hacer  cuenta  de 
ellas. 


CAPITULO  CLXXII. 

m 

En  que  se  Urata  cómo  Ginés  Vásquez  pasó  en  btuca  del  cerro  de  plata  y  oro  que  le  dijeron  los  indios  de 

Valpazaisp. 


^^de       Ya  era  á  los  fines  del  año  de  52  cuando  Ginés  Vásquez,  con 
su  campo,  salió  de  Abino  en  busca  del  cerro  que  le  habían  di* 
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cho  los  indios  de  Valparaíso,  que  era  de  plata  y  oro,  y  habien- 
do llegado,  hallaron  que  todo  era  nada,  y  pusieron  al  cerro  por 
nombre,  el  cerro  de  Mercado,  que  le  dura  hasta  hoy,  y  por  ir  á 
buscarle,  pasando  por  la  mayor  riqueza  que  ha  habido  en  el 
mundo,  dejando  muchas  minas  para  otros  que  las  poblaron  no 
con  tanta  costa  como  él  hizo  en  su  busca,  y  de  allí  se  volvió 
perdida  la  esperanza,  y  vino  á  pasar  la  ciénega  de  Sombrerete, 
donde  halló  metales,  y  tampoco  hizo  caso  de  ellos*;  y  estando 
una  noche  bien  descuidados  en  el  campo,  desarmados  todos  y 
sin  sospecha  de  cosa  alguna,  dieron  unos  indios  rde  Zayn  en 
eljos,  y  le  mataron  á  Santiago  Champusón,  herrero,  y  á  un  sol- 
dado llamado  Juan  de  Cuellar,  y  hirieron  á  muchos  y  al  capi- 
tan  Ginés  Vásquez  de  Mercado>  y  si  no  fuera  por  un  negro  su- 
yo portugués,  llamado  Nicolás,  que  le  hecho  un  colchón  encima, 
le  acabaran. 

Pasado  el  suceso,  á  la  mañana  enterraron  los  difuntos  en  la 
ciénaga  de  Sombrerete,  y  se  curaron  los  heridos,  y  estando  cu- 
rando á  un  Antón  Sandaez,  vecino  de  Guadalajara,dijo:  '< Yo  es- 
toy bueno  solamente  de  ver  al  señor  capitán  bien  herido;  estas 
son  las  banderas,  cajas  y  pífanos  de  vuesa  merced;  que  le  dio 
Dios  ventura  en  Xocotlán  y  también  por  acá,  y  no  la  ha  que- 
rido conocer.  "Vea  qué  venturoso  va  á  riesgo  de  perder  la  vi- 
da," y  con  esto  le  dijo  otras  muchas  libertades  y  en  todas  la 
verdad,  á  que  el  Mercado  no  le  respondía  más  sino:  "Decís  ver- 
dad;" y  así  luego  tomó  su  viaje  para  el  Teutl  ó  Tuich,  pueblo 
de  Juan  Delgado  su  compadre,  y  la  gente  se  le  fué  toda,  que- 
dando él  muy  corrido  y  apesarado  de  lo  sucedido. 


• 
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CAPITULO  CLXXIII. 

En  que  se  trata  de  la  maerte  del  capitán  Gii^  Vázquez  de  Mercado  y  de  otras  coFas. 


Aftode  j)e  la  pesadumbre  y  enojo  que  tuvo  Ginés  Vásquez  de  Mer- 
cado, de  que  se  le  hubiesen  ido  los  soldados,  y  de  los  malos 
sucesos,  le  dieron  unas  seguidillas  de  sangre  en  el  pueblo  del 
Teutl,  y  habiéndolo  sabido  su  mujer,  salió  de  la  ciudad  de  Gua- 
dalajara  á  ver  á  su  marido  y  curarle,  y  habiendo  llegado,  le  hi- 
cieron algunos  remedios,  y  juntamente  le  dieron  una  purga 
recia,  con  que  luego  al  punto  murió.  Lleváronle  á  enterrar  al 
convento  de  San  Francisco  del  pueblo  de  Xuchipila,  y  con  su 
muerte  quedaron  su  mujer  é  hijos  destruidos,  con  que  se  que- 
dó  lo  del  valle  de  Guadiana,  Topia,  Sinaloa  y  Chiametla,  que 
era  de  la  Galicia,  así,  y  los  oidores,  visto  el  suceso,  no  trataron 
más  de  cosa,  y  porque  luego  vino  una  cédula  de  S.  M.  en  qué 
mandaba  que  ninguna  persona  pudiese  hacer  entradas  entre 
los  indios,  n/  -jcomisión  para  ello  sin  su  licencia;  y  como  ha- 
bía soldados  pwfidos  y  baldíos,  no  trataban  de  otra  cosa  sino 
de  cómo  podrían  vivir,  así  en  la  provincia  de  Etzatlán,  co- 
mo en  la  de  Compostela  y  Ahuacatlán,  un  día  se  juntaron 
en  Compostela  trece  ó  catorce  de  ellos,  que  fueron  Juan  Rollón, 
Bernardo  de  Balbuena,  Josef  de  Acosta,  Juan  de  Brizuela,  deu- 
do del  Lie.  Oseguera,  Juan  Serrato,  deudo  de  la  mujer  del  Lie. 
Contreras;  Bartolomé  Mejía  y  otros,  y  hablando  de  las  minas 
de  Xocotlán,  que  Mercado  había  dejado,  dijeron  que  eran  ricas 
y  que  sería  bien  ir  allá  todos,  por  ser  buena  ocasión,  pues  allí 
andaban  frailes  de  San  Francisco  asentando  los  indios  de  paz, 
los  cuales  eran  Fr.  Francisco  Lorenzo  y  otro  llamado  Fr.  Juan. 
Dijéronselo  á  los  oidores,  los  cuales  respondieron  que  ellos  no 
podían  dar  comisión   para  que  fuesen;  pero  que  si  querían  ellos 


56o   CRÓNICA  MISCELÁNEA  DE  LA  PROVINCIA  DE  XALISCO. 

ir,  hiciesen  su  voluntad,  con  que  se  determinaron  á  ir  diez  y 
seis^  llevando  poderes  de  los  señores  oidores  para  tomar  minas 
para  ellos,  y  habiendo  llegado  todos  al  pueblo  de  Xacalotlán, 
junto  á  Xocotlán,  hallaron  á  los  religiosos  en  unas  chozas»  y 
admirándose  de  ver  que  hubiesen  entrado  y  no  les  hubiesen 
muerto,  les  dijeron  á  lo  que  iban.  Los  padres  se  holgaron  mu- 
cho, por  parecerles  que  si  aquello  se  poblaba,  se  aseguraba  la 
tierra,  y  dijeron  que  era  cosa  rica  la  mina  de  Mercado,  porque 
Hernando  de  la  Peña  había  ensayado  los  metales  en  Etzatlán 
y  registrado  la  mina,  de  que  no  se  holgaron  los  de  Compostela, 
y  viendo  que  otros  habían  ganado  por  la  mano  y  con  grande 
orgullo  de  pasar  allá  otro  día,  se  recogieron  para  reposar,  y  aque- 
Ha  noche  dieron  sobre  ellos  más  de  seis  mil  indios  y  los  mata- 
ron, y  á  los  frailes  con  ellos,  si  no  fueron  cuatro  ó  cinco  que  es* 
caparon,  que  fué  Bernardo  de  Balbuena  y  un  Zalaya,  y  Acosta, 
y  Bartolomé  Mejía  y  un  negro  de  Balbuena. 
yaiíado-     Este  año  se  dio  escudo   de  armas  á  la  ciudad  de  Valladolid, 

lid  me 

^¿Jj  en  Mechoacán,  á  veintiuno  de  Julio. 


CAPITULO   CLXXC-' 

En  que  se  trata  de  la  vida  y  glorioso  maitirío  de  los  benditos  PP.  Fr.  Francnoo  Lorenxo  y  su  compañero 

Fr.  Juan. 


Alio  de 
«554. 


El  padre  Fr.  Francisco  Lorenzo,  fué  nacido  y  criado  en  la 
ciudad  de  Granada,  de  padres  nobles:  recibió  el  hábito  de  la 
Orden  de  N.  P.  S.  Francisco,  de  edad  de  diez  y  ocho  años. 
Antes  de  entrar  en  la  religión  dio  cuenta  d^  ello  á  sus  padres, 
pprque  fuese  con  su  beneplácito  y  bendición.  Hízoseles  de  mal 
á  los  padres  el  intento  del  amado  hijo,  por  no  tener  otro,  y  por- 
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que  no  lo  pusiese  por  obra,  ordenaron  de  casarle*  luego,  y  para 
ello  buscaron  una  doncella  de  un  noble  ciudadano  de  aquella 
ciudad.  Tratado  el  casamiento  y  entrambas  partes  señalado 
el  día  para  las  bodas,  y  puesto  el  vestido  conveniente,  el  pruden* 
te  mancebo  se  fué  al  monasterio  de  la  dicha  ciudad  de  Grana- 
da (que  entonces  era  de  la  provincia  de  Andalucía)  y  en  él  re- 
cibió con  mucha  humildad  el  hábito  de  la  religión. 

Pasados  algunos  años  en  que  vivió  y  conversó  loablemente 
en  los  religiosos  de  aquella  santa  provincia,  pasó  á  las  Indias 
de  la  Nueva  España,  donde  con  celo  de  la  conversión  de  las 
almas  padeció  inmensos  trabajos,  discurriendo  á  pié  y  descalzo 
de  día  y  de  noche,  por  tierras  nuevas  y  calurosas,  donde  hay 
infinidad  de  diversos  mosquitos  muy  penosos  y  nocivos,  y  ca- 
minos frag^os,  espantosos  de  ver  y  difíciles  de  pasar,  y  tierra 
de  mucha  aspereza,  y  tan  encumbrada,  que  parece  que  susten- 
ta á  los  cielos.  No  descansaba  este  varón  aun  en  tiempo  de 
invierno,  que  oírlo  causa  admiración,  por  los  crecidos  y  corrien- 
tes rios  y  profundas  barrancas;  todas  estas  dificultades  vencía 
e)  insaciable  deseo  que  el  siervo  de  Dios  tenía  de  libertar  tan- 
ta infinidad  de  almas  de  la  opresión  del  demonio,  ofreciendo  y 
poniendo  á  todo  riesgo  su  vida  temporal  por  acarrear  al  próji- 
mo la  eterna;  esto  solo  por  amor  del  prójimo  y  la  caridad. 

Causaba  espanto  á  los  indios  su  tolerancia,  paciencia  y  su- 
frimiento, viendo  que  con  serles  natural  á  ellos  el  andar  á  pié 
y  descalzos  por  caminos  ásperos  y  pedregosos,  no  podían  tener 
con  él,  y  hizo  notable  fruto  en  la  conversión  de  los  indios  in- 
fieles con  su  predicación,  vida,  ejenlplo  y  loables  costumbres^ 
y  destruyó  en  muchas  partes  la  idolatría  con  sus  ritos  y  sacri- 
ficios gentílicos;  era  austero  en  el  tratamiento  de  su  cuerpo  y  por 
eso  sufrió  mucha  hambre,  sed,  cansancio,  frío  y  calor,  y  mu- 
chas persecuciones  y  contradicciones  que  el  demonio  le  acarreó* 
Su  vestido  era  su  solo  hábito  y  manto;  tenía  de  noche  hora  y 
media  de  oración  mental,  en  la  cual  era  muy  ferviente,  y  jamá$ 

la  dejó  por  cuanto  pudiese  estar  fatigado  del  camino.  Estaba 
poco  tiempo  en  el  convento,   porque  su  principal   ejercicio  era 

convertir  y  traer  aliaas  al   verdadero  Dios  y  poner  en  pueblos 

7« 
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y  policía  la  gpnte  convertida,  haciéndoles  imágenes  para  que 
pon  ellas  se  acordasen  de  Dios  y  le  adorasen.  Derrocó  muchos 
templos  de  Ídolos,  y  le  hubieran  muerto  muchos  veces  por  ello, 
si  Nuestro  Señor  no  le  hubiera  guardado  por  obra  tan  pía  cuan- 
do andaba  ocupado  en  la  conversión  de  loi  indios,  acompañado 
de  otro  religioso.  Dormía  siempre  en  el  campo  y  acaecía  mu- 
chas veces  llegar  á  donde  habían  de  descansar,  bien  fatigados 
del  camino,  por  haber  andado  cerros  y  tierras  mojadas  denlas 
aguas,  desmayados  de  hambre  y  á  media  noche,  y  el  descanso 
del  siervo  de  Dios,  Fr.  Francisco,  era  rezar  luego  sus  maitines 
y  tener  su  hora  y  media  de  oración  mental,  y  para  dormir,  el  man- 
to le  servía  de  colchón  y  frazada,  poniendo  la  mitad  de  él  de- 
bajo y  la  otra  mitad  encima,  y  un  manojo  de  yerbas  le  servía 
de  cabecera.  La  mesa  y  manteles  en  que  comía,  eran  un  petate 
ó  estera  puesto  en  el  suelo,  y  los  manjares,  un  poco  de  maiz 
tostado  que  los  indios  llaman  cacalote. 

Edificó  este  santo  religioso  el  monasterio  de  Ahuacatlán  y 
fué  el  primer  guardián  que  en  él  hubo,  teniendo  por  su  indivi- 
duo ó  compañero  y  en  sus  peregrinaciones,  á  Fr.  Miguel  de 
Estivales,  de  quien  se  trató  arriba, .  y  lo  primero  que  en  este 
pueblo  hicieron,  fué  poner  escuela  para  enseñar  la  doctrina  cris- 
tiana á  todos  los  niños  de  aquella  provincia,  y  también  puso 
escuelas  en  Ahuacatlán,  conforme  á  la  costumbre  que  todos  los 
religiosos  han  tenido. 

Habiéndose  alzado  los  indios  moradores  de  Ahuacatlán  y 
remontádose  por  las  serranías»  el  bendito  Fr.  Lorenzo  dijo  á  su 
compañero  que  se  serviría  mucho  Nuestro  Señor  en  que  co- 
menzasen á  3embrar  su  divina  palabra  por  aquellas  sierras  don- 
de los  indios  andaban  remontados,  y  habiendo  congregado  diez 
y  seis  pueUos  de  paz  y  ediñcado  muchas  iglesias,  partieron  pa- 
ra Ahuacatlán,  provincia  poblada  de  indios  bárbaros  y  la  gen- 
te más  feroz  y  :n-uel  que  se  conocía  en  toda  la  tierra.  Congre- 
góles Fr.  Francisco  en  cinco  pueblos,  en  los  cuales  fundaron 
iglesias  y  pusieron  doctrina,  y  con  esto  se  volvieron  al  conven- 
to, y  después  de  haber  descansado. algunos  días,  partieron  para 
ir  á  ver  á  los  indios  bárbaros,  llamados  texoquintSy  que  son  los  de 
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la  tierra  de  Ostotipac,  d^nde  derribaron  un  ídolo  del  sol;  y 
aunque  al  principio  Ioí  indios  habían  huido  y  después  de  ha- 
ber venido,  dijeron  que  de  temor  de  los  españoles  se  habían 
escondido,  por  ser  gente  codiciosa  que  los  maltrataba  por  sa- 
carles oro  y  plata;  bautizáronse  todos  y  los  congregó  en  un  pue- 
blo, y  hizo  levantar  una  iglesia  á  honra  del  apóstol  Santiago,  y 
les  dio  una  imagen  del  mismo  santo,  y  de  aquí  pasaron  á  otro 
pueblo  de  la  misma  lengua  y  habiéndoles  predicado  y  bautiza- 
do, porque  estuvieron  con  ellos  algunos  días,  edificaron  una  igle- 
sia con  título  de  **Angel  San  Miguel,"  y  les  dieron  para  ella  una 
imagen  del  mismo  santo;  y  de  allí  fueron  á  otros  cinco  pueblosi 
en  los  cuales  plantaron  la  fé  y  edificaron  iglesias,  y  dejando 
bien  instruidos  losíndios,  se  volvieron  á  su  convento,  de  donde 
después  de  algunos  días  volvieron  á  Ahuacatlán,  donde  les  die- 
ron noticia  cómo  un  indio  poderoso  y  valiente,  y  muy  enemigo 
del  nombre  santísimo  de  Jesucristo,  con  una  compañía  de  otros 
tales,  los  habían  de  venir  á  matar,  y  que  les  rogaba  se  fuesen, 
lo  cual  hicieron,  y  el  indio  vino  con  su  cuadrilla,  y  no  hallando  á 
los  frailes  ni  á  los  indios  cristianos,  quemaron  cinco  pueblos  y 
cinco  escuelas  á  donde  los  religiosos  enseñaban  la  doctrina  á 
los  indios,  y  mataron  seis  niños  que  habían  quedado  para  guar- 
dar de  las  escuelas;  y  habiendo  sabido  otro  día  el  santo  Fr. 
Francisco  Lorenzo  lo  que  había  pasado,  de  que  recibió  mucha 
pena,  y  de  allí  á  algunos  días  se  volvió  al  mismo  pueblo  y  con- 
gregó los  Indios  de  los  cinco  pueblos  y  reedificó  las  escuelas  y 
asentó  de  nuevo  las  cosas  de  la  fé,  después  de  lo  cual  Fr.  Mi* 
guel  dei  Estivales  le  aconsejó  que  se  fuesen  de  aquella  tierra, 
pues  era  tan  peligróse^,  y  que  los  indios  andaban  por  matarlos; 
que  advirtiese  los  grandes  beneficios  que  con  su  vida  se  seguían 
á  toda  id  igtesia  y  lo  muclK>  que  importaba  su  vida,  por  falta 
de  ministro^  que  había,  á  lo  cual  ei  bendito  padre  respondió: 
"^Bien  sé  qlie  estos  indios,  me  han  de  venir  á*  quitar  la  vida; 
mas  por  eso  no  he  de  dejar  de  evangelizar  la  palabra  de  Dios 
para  que  los  indios  vengan  á  su  conocimiento."  Fr.  Miguel  le 
volvió  á  decir  que,  con  todo  eso,  procurase  dejar  aquel  valle  y 
no  tehtáse  más  á  Dios,  á  que  el  bendito   padre  respondió  con 
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alguna  indignación,  diciendo  no  se  tratase  más  de  aquella  ma- 
teria, que  le  daba  mucha  pena;  y  así  el  siervo  de  Dios  perse- 
veró mucho  tienipo  con  aquella  gente,  y  después  de  haber  he- 
cho mucho  ihilo,  dejando  bien  asentadas  las  cosas  de  la  fé,  dio 
su  vuelta  al  convento  de  Ahuacatlán»  de  donde  i>artió  á  ver  los 
indios  texoquines  con  su  compañero  Fr.  Miguel,  y  habiendo 
llegado,  predicaron,  y  ta(es  cosas  dijeron  á  los  naturales,  que, 
dejados  los  ídolos,  recibieron  todos  con  mucho  gusto  nuestra 
santa  fé  y  se  bauliz^^ron  infinitos  y  hecharon  por  tierra  siis  ido* 
los  Fundaron  alU  cuatro  pueblas  con  sus  iglesias  y  otras  cua- 
tro escuelas,  y  dejándoles  una  imcLgen  de  N.  P.  San  Francisco, 
se  volvieron  á  su  convento. 


CAPITULO  CLXXV. 

En  que  9c  trata  c<$mo  el  P.  FV.  Francisco  Lorartto  y  m  compafiei»  pamon  &  ta  pravctcñ  d«  Im  Ftaics* 

y  lo  qoe  les  sucedió  en  este  «ú^e. 


^^^^  Algunos  días  después  pasaron  á  la  provincia  que  llaman  de 
tos  Frailes,  porque  los  indios  traían  coronas  grandes,  abiertas, 
á  manera  de  frailes;  y  antes  de  llegar  á  esta  provincia,  llega- 
ron al  Valle  de  Banderas  y  no  quisieron  entrar  en  él,  porque 
los  españoles  tenían  machos  indios  ocupados  en  labrar  los  ca- 
cahuatales  y  no  gustaban  de  su  venida  porque  no  los  juntasen 
en  aquel  valle  y  porque  no  los  a<iabase<fi  con  bus  vejaciones,  co- 
mo después  !o  hicieron,  por  ló  cual  se  quedaron  en  la  ialda  de 
la  sierra,  y  allí  juntaron  siete  pueblos  y  les  predicaron  y  bauti- 
zaron y  hicieron  iglesia,  y  pusieron  doctrina,  y  pasaron  á  la 
provincia  de  los  Frailes,  y  habíanse  aposentado  en  el  tem- 
plo del  sol,  que  era  el  más  principal  que  elfos  tenían,  á  donde 
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vinieron  muchos  indios,  y  este  bendito  apóstol  les  declaró  la 
causa  de  su  ida»  á  que  respondieron  que  se  holgaban  mucho 
de  su  llegada  y  de  ser  cristianos,  mais  que  no  querían  que  en- 
trasen cspañolts  en  sus  tierras,  asegurándoles  de  esto  tos  reli- 
giosos, y  con  esto  edificaron  en  el  pueblo,  habiéndoles  dado  la 
traza  y  una  iglesia;  y  en  el  valle  donde  esta  gente  estaba,  fun- 
daron otros  seis  pueblos  y  hicieron  iglesias,  y  otros  seis  en  su 
contorno  con  seis  iglesias;  y  al  primer  pueblo  le  diercm  una 
imagen  de  San  Antonio,  y  á  todos  los  otros  también  dieron 
imágenes,  que  siempre  iban  proveídos  de  ellas;  y  de  aquí  pasa- 
ron á  otros  indios  llamados  los  coronados,  que  eran  llamados 
así  porque  traían  coronas  como  nosotros,  y  eran  enemigos  su* 
yos.  Y  al  primer  pueblo  donde  llegaron  fué  á  Chacala  y  an<- 
duvieron  toda  aquella  tierra  y  convirtieron  diez  y  ocho  pueblos 
Moxicocon  el  de  Chacala,  y  llegaron  á  Moxicotlán,  donde  tenían  los 
indios  recojidos  todos  los  ídolos  de  aquella  tierra,  donde  acu* 
dían  á  hacer  sus  ritos  y  sacrificios.  Aposentáronse  en  la  casa 
del  ídolo  del  sol  y  los  quemaron,  y  partiéronse  d«»allí  y  entra* 
ron  unoá  indios  los  cuales  les  dijeron  que  les  querían  matar. 
Encomendáronse  á  Dios  muy  deveras,  y  cojiendo  el  bendito 
Fr:  Francisco  un  Santo  Cristo,  lo  puso  en  la  tierra,  y  hincados 
de  rodülas,  se  encomendi|ron  á  él,  y  cuando  estaban  aguardan* 
do  que  los  matasen,  habiendo  alxado  un  alarido  los  indios  di- 
ciendo: «¡Mueras,  mueran  los  enemigos  de  nuestros  dioses!"  y 
enarcados  los  arcos  para  flecharlos^  Dios,  que  suele  tocar  los 
corazones,  mudó  los  de  estos  bárbaros,  de  suerte  que,  en  vez 
de  disparar  las  flechas,  dejaron  caer  los  arcos  de  las  manos  y 
se  sentaron  en  tierra,  qqe  ed  señfil  de  paz  f  ntre  estos  bárbaros, 
y  se  mostraron  más  mansos  que  corderos.  Vistp  esto  por  el 
muy  reverendo  padre  Fray  Francisco,  les  hizo  una  plática  pre- 
dicándoles la  fé  cristiana  y  divina  ley;  recibiéronla  con  m^cho* 
gusto  y  les  dio  el  santo  bautismo  y  convirtió  infinitos  millares 
de  indios,  los  cuales  les  dijeron  que  se  holgarían  que  los  reli- 
giosos estuviesen  con  ellos  y  los  visitasen;  mas  que  no  querían 
que  los  españoles  entrasen,  y  que  la  causa  porque  los  habían 
querido  matar,  era  porque  se   recelaban   que  luego  l>abían 
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de  venir  tras  ellos  los  espafloles,  y  queriendo  partirse  para  su 
convento»  los  indios  les  rogaron  -que  se  quedasen  con  ellos. 
Ellos  dijeron  que  era  imposible  por  entonces,  porque  habia 
mucho  tiempo  que  andaban  fuera  de  su  convento^  y  era  nece^ 
sario  acudir  á  todo;  y  así  se  volvieron. 

No  se  puede  encarecer  la  alegria  y  regocijo  espiritual  con 
que  los  pobres  religiosos  de  aquel  santo  convento  de  Ahuacatlán 
recibieron  en  él  á  su  santo  fundador,  y  en  especial  el  padre 
Fr.  Antonio  de  Segovia,  custodio  que  era  de  la  provincia,  por- 
que los  juzgaban  por  muertos,  y  así  mandó  por  santa  obedien* 
cia  al  padre  Fray  Francisco  Lorenzo  no  volviese  más  á  tierras 
tan  remotas  y  apartadas,  que  habáa  tardado  en  esta  jornada 
tres  meses*  £1  siervo  de  Dios,  postrado  en  tierra,  aunque 
sintió  mucho  el  mandato  de  su  superior,  obedeció,  y  en  breve 
tiempo,  con  su  licencia»  dio  vuelta  por  otras  provincias  cerca- 
ñas,  juntamente  con  su  compañero  Fray  MigneL  Llegaron  i 
los  pucíblos  de  Amaxocotlán  donde  fueron  recibidos  de  sus 
discípulos  co«  mucho  contento. 

Guardaba  el  santo  Fr.  Francisco  este  modo  en  el  bautizar, 
que  é  los  niños  luego  los  bautizaba,  y  á  los  adultos  catequiza- 
ba  y  enseñaba  la  doctrina  cristiana  primero.  Usaban  estos 
indios  de  Maxocotlán  traer  barbas  postizas,  hechas  de  oro, 
plata  ó  cobre,  presas  con  unos  clavitos  algo  largillos  que  tenían 
una  cabezuela,  y  poníanse  dos.  órdenes  de  ellas  en  el  contor- 
no de  la  boca;  y  mandóles  el  santo  Fr.  Francisco  que  se  qui- 
tasen estas  barbas,  lo  cual  ellos  hicieron  sin  dilación,  y  del 
oro,  plata  y  cobre  que  de  ellas  salió,  hicieron  diez  y  siete  cam- 
panas de  á  quintal,,  para  diez' y  siete  iglesias  que  el  siervo  de 
Dios  fundó,  y  les  hizo  traer  todas  las  cosas  que  tenían  sacrifi- 
cadas y  ofrecidas  á  los  ídolos  y  en  presencia  de  ellos  las  que- 
mó; y  volviéndose  para  su  con  vento  pasaron  por  Cacalutla,  don- 
de bautizaron  infinitos  indios  niños  y  cuatrocientos  grandes, 
habiéndolos  primero  catequizado  é  industriado  en  los  ministe- 
rios de  la  fé.  De  alH  fueron  adelante  á  los  texoquines,  y  por- 
que se  decía  que  algunos  sacerdotes  de  los  ídolos  andaban  al- 
zados por  los  montes^  donde  tenían  su  casa  de  idolatría  y  sa- 
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criñcaban  con  mucho  escándalo  y  peligro  de  los  recien  conver- 
tidos, fué  allá  Fr.  Miguel  de  Estivales  por  mandado  del  santo 
Fr.  Francisco  Lorenzo,  y  llegando  á  la  casa  de  los  Ídolos,  don- 
de los  sacerdotes  estaban,  se  puso  á  la  puerta,  *y  invocando  el 
nombre  del  Señor,  los  mandó  salir  fuera,  y  como  iban  saliendo, 
uno  á  unofcles  fué  atando  las  manos,  y  uno  de  ellos  le  dijo  al 
padre  que  era  cristiano  bautizado  y  se  llamaba  Juan,  y  que 
sólo  había  llegado  alH  á  llevar  de  comer  á  «iquellos  sacerdotes 
del  templo,  y  á  este  indio  no  ató,  antes  le  mandó  le  ayudase 
á  atar  á  los  demás,  y  así  lo  hizo.  Bajólos  de  esta  manera  al 
llano  á  la  presencia  de  su  guardián,  y  juntos  los  benditos  religio- 
sos, dieron  gracias  á  Dios  por  haber  dado  á  su  siervo  aquella 
victoria,  y  llevaron  los  indios  al  convento  de  Ahuacatlán,  á 
donde  los  tuvieron  un  mes  enseñándoles  la  doctrina  cristiana  y 
cosas  de  nuestra  santa  fé,  y  después  les  enviaron  á  sus  pueblos 
encargándoles  mucho  el  cuidado  de  la  doctrina  y  de  los  mucha- 
chos y  mancebos  y  que  cada  día  recojiesen  los  niños  en  la  igle- 
sia para  enseñárselas,  porque  así  como  habían  sido  ministros 
del  demonio  para  su  condenación,  lo  fuesen  también  ahora  del 
verdadero  Dios  para  su  salvación. 


CAPITULO  CLXXVI. 

£n  que  se  Uata  córao  pnxdfuicroQ  en  su  ministerio  los  benditos  padres  y  íberon  muertÍDs  loflsttitos  Fray 

Francisco  l.orenzo  y  Fray  Juan  en  Cacalutla.  [i] 


Afto  de       El  año  de  mil  y  quinientos  sesenta  y  ocho  fué  por  guardián 
de  dicho  convento  el  P.  Fr.  Gerónimo  de  la  Cruz. 


X554 


(i)    Se  advierte  en  el  origincd  un  claro  de  cuatio  fcgas. 
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En  este  año  se  quemó  la  iglesia  del  convento  de  Chapalac, 
habiéndola  pegado  fuego  un  indio  llamado  Juan  Tzincagel,  y 
fué  por  guardián  de  Tzapotitlán  el  P.  Fray  Francisco  de  Soto, 
y  á  veintinueve  de  diciembre  se  le  dio  título  de  ciudad  á  la 
nueva  Valladolid,  en  el  Perú»  y  proveyó  S.  M.  por  dos  cédalas, 
que  los  religiosos  mendíncantes  determinasen  las  oausas  ma- 
trímonialeS)  mandando  que  los  obispos  no  se  metan  con  ellos, 
que  es  la  una»  y  por  la  otra  mandó  que  se  diese  orden  á  que 
se  fundasen  conventos  en  las  partes  que  pareciesen  convenir, 
atento  el  fruto  que  los  religiosos  habían  hecho,  hacían  y  habían 
de  hacer  en  la  conversión  y  doctrina  de  los  indios,  las  cuales 
son  como  siguen:  ^ 

El  Rey. 

Reverendo  en  Cristo,  padre  Arzobispo  de  México,  y  reve- 
rendos en  Cristo  padres  Obispos  de  Tiaxcala,  Meohoacán,  Oa- 
xaca,  Nueva  Galicia,  Chiapa  y  Guatemala^  de  nuestro  Consejo 
y  á  cada  uno  de  cualquiera  de  vos  á  quien  esta  mi  carta  fuere 
mostrada,  sabed,  que  á  mi  se  ha  hecho  relación  qud  en  el  síno- 
do que  hubisteis  y tis  en  la  ciudad  de  México  el  año  pa- 
sado de  mil  y  quin ...  .y  cincuenta  y  tres,  después  de  conclui- 
do hicisteis  notificar  á  los  R.  .  .  .sos  de  Santo  Domingo,  San 
Francisco  y  San  Agustín,  que  en  esas  p . .  .  .  residen,  que  no  de- 
terminasen ningún  caso  de  matrimonio^  ^ino  que  todos  los  re- 
mitiesen á  vosotros  y  á  vuestros  prov. .  .  .habiéndose  visto  lo 
contrario  de  ello  por  la  gran  flaqueza  de ...  .  indios  y  dificultad 
que  hay  en  hacer  las  probanzas,  las  cua. .  .  .no  sería  posible  ha- 
cerse por  }a  multitud  de  los  casos  qu ....  se  ofrecen,  los  cuales 
aun  no  bastan  á  determinar  todos  los. .  .  .sos  de  las  dichas  ór- 
denes con  entender  en  ellos,  los  que. .  .  .que  pasan  de  doscien- 
tos, y  me  han  suplicado  que  acerca  de  los ...  .  mandase  que  no 
se  hiciese  novedad  alguna  y  que  librem.  .  .los  dichos  religiosos 
pudiesen  determinar  entre  los  dichos  los  casos  de  matrimonio 
y  administrar  los  sacramentos  como  has....  aquí  lo  habían 
hecho  y  que  guardásedes  de  cerca  de  ello  losprivilegiosy  conse- 
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Clones  que  tenían  del  Papa  Adfiáno  y  León  X,  ó  como  la  mi 
merced  fuese,  lo  cual  visto  por  nuestro  Consejo  de  las  Indias, 
juntamente  por  el  sínodo  por  vosotros  fecho,  y  con  las  dichas  bulas 
y  privilegios,  fué  acordado  que  debía  mandar  dar  esta  mi  care- 
ta y  cédula  para  vos;  é  yo  túvelo  por  bien,  por  lo  cual  os  ruego 
y  encargo  que  cerca  de  lo  susodicho  no  hagáis  novedad  alguna 
y  guardéis  sobre  ello  i  las  dichas  órdenes  de  Santo  Domingo, 
San  Francisco  y  San  Agustín  sus  privilegios  y  exenciones,*  que 
por  la  presente  mandamos  á  nuestro  presidente  é  oidores  de  la 
Real  Audiencia  de  esa  Nueva  España,  que  no  consientan  y  den 
lugar  que  á  las  dichas  órdenes  se  les  pongan  Impedimento  aK 
guno  en  lo  que  toca  á  la  observancia  y  guarda  de  los  dichos 
privilegios  y  exenciones,  y  que  los  hagan  guardar  y  cumplir  en 
todo  y  por  todo  como  en  ella  se  contiene.  Fecha  en  la  villa  de 
Valladolid,  á  treinta  días  del  mes  de  Marzo  de  mil  y  quinientos 
y  cincuenta  y  siete  años. — La  Princesa.— -Por  mandado  de  su 
Majestad,  su  Alteza  «n  su  nombre* — Francisco  de  Ledesmcu!^ 

"El  Rey» 

Nuestro  Virrey  de  la  Nueva  España  y  presidente  de  la  Au- 
diencia que  en  ella  reside:  bien  sabéis  que  en  la  instrucción 
que  os  mandamos  dar  á  tiempo  que  á  esa  tierra  fuisteis,  hay 
un  capítulo  del  tenor  siguiente:  E  porque  somos  informados 
que  el  principal  fructo  que  hasta  aquí  se  ha  hecho  y  ai  presente 
se  hace  en  aquellas  provincias  en  la  conversión  de  los  dichos 
iadio«,  es  y  ha  sido  á  los  provinciales,  priores  y  guardianes  y 
otros  prelados  de  las  ordenes  á  los  que  de  ellos  á  vos  parecie^ 
re  y  daréis  orden  con  ellos  como  se  hagan,  edifiquen  y  pueblen 
monasterios  con  acuerdo  y  licencia  del  ordinario  en  las  provin- 
cias, partes  y  lugares  donde  viéredes  que  hay  más  faha  de  doc- 
trina, encargándoles  mucho  tengan  muy  especial  cuidado  de  la 
salvación  de  aquellas  almas,  como  creemos  siempre  lo  han  he- 
cho, animándoles  á  que  lo  lleven  adelante,  y  que  en  el  asiento 
de  los  monasterios  tengan  más  principal  respeto  al  bien  y  en- 
señamiento de  los  dichos  naturales,  que  á  la  consolación  y  con- 
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tenUmiento  de  los  religiosos  que  en  ^llos  hubieren  de  morar,  y 
se  advierta  muy   mucho  que  no  se  haga  un  monasterio  junto 
cabe  otro,  sino  que  haya  de  uno  á  otro  alguna  distancia  de  leguas 
por  ahora,  cual  pareciese  que  conviene,  porque  la  dicha  doctrina 
se  pueda  repartir  más  cómodamente  por  todos  los  naturales,  y 
para  que  los  gastos   de  los  edificios  de  todos  los  monasterios 
que  así  se  hubiesen  de  hacer  y  quién  y  cómo  los  han  de  pagar, 
se  06  dará  la  carta  acordada  en  nuestro  Consejo  de  las   Tndias. 
é  agora  de  parte  de  los  religiosos  de  Santo  Domingo,  San  Fran- 
cisco y  San  Agustín  de  esa  Nueva  Espafía,  me  ha  sido  fecha 
relación  que  si  los  monasterios  que  se   hubieren   de  hacer  en 
esa  tierra,  hubiese  de  serconel  parecer  de  ios  prelados  de  ellos, 
nunca  se  haría  ninguna  y  sería  con  gran  daflo  de  las  dichas  ór 
denes  y  en  perjuicio  de  la  doctrina  cristiana  y  de  los  privile- 
gios que  las  órdenes  tienen  para  poder  libremente  edificar  mo- 
nasterios á  donde  les  pareciere  convenir,  y  me  fué  suplicado  lo 
mandase  proveer  y  remediar,  dando  orden  que   los  dichos  mo- 
nasterios se  pudiesen  edificar  donde  á  vos  os  pareciere  sin  em- 
bargo de  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo  suso-incorporadocomo 
la  mi  merced  fuese,  y  yo  túvelo  por  bien,  porque  os  mando  que 
veáis  lo  susodicho  y  deis  orden  que  se  hagan  monasterios  en 
esa  tierra  en  las  partes  é  lugares  donde  viéredes  que   conviene 
y  hay  más  falta  de  doctrina,  sin  que  sea  necesario  acuerdo  y  li- 
cencia del  diocesano,  como  por  el  dicho  capítulo  suso- incorpora- 
do se  os  manda,  por  cuanto  sin  intervenir  lo  susodidio  os  doy 
comisión  para  que  vos  lo  hagáis  y  proveáis  como  viéredes  con- 
venir, guardando  en  todo  lo  demás  ló  contenido  en  dicho  capí- 
tulO)  porque  conforme  á  los  privilegios  concedidos  á  las  dichas 
órdenes  no  es  necesario  licencia  del  diocesano  para  hacer  los 
dichos  monasterios.     Fecha  en  la  villa  de  Valladolid,  i  nueve 
días  del  mes  de  Abril  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  siete 
años. — La  Princesa-^Por  mandado  de  Su  Majestad  su  Alteza 
en  su  nombre. — Francisco  de  Ledesma. 
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CAPITULO   CLXXXII. 

En  que  se  trata  «Smo  por  el  mnl  proceder  de  les  eideres  de  Cos-.postcla  se  despobló  la  ciudad,  y  envirf 
Su  MiÚeitad  por  vitftador  al  Dr.  Motoimí  el  ciuJ  prftó  4  tOdM  loit  oidons  y  se  quedé  en  d  GttbiettiOw 


."uno  de      Estando'la  ciudad  en  Compostela»  como  queda  dicho>  come . . . 
los  vecinos  á  de^oblar  la  ciudad,  y  á  irse  con  sus  mujeres  á 

sus  pu de  encomienda  y  á  otrac  partes,  saliéndose  los  prU 

meros ......  g^ite  principal,  dejando  caer  sus  casas  hasta  los 

címie y  luego  cesó  el  sacar  el  oro  que  era  de  donde 

dependía ......  tentó  y  conservación  de  todo,  y  as(  se  quedó 

la  Audiencia  cons.\  ....  y  media  docena  de  vecinos,  y  los oíi« 

cíales  reales  se  vinieron  á  la  ciudad  de  Guadalajara,  quedando* 
se  los  oidores  solos  y  malquistos,  quedando  aqueUa  ciudad  que 
era  lástima  ei  verla,  y  de  tal  manera  se  arruinó  y  asoló,  que 
desde  entonces  no  se  pobló  ni  se  poblará  hasta  la  fin  del  mun** 
do  Lh^aron  d  Espafta  las  nuevas  de  los  excesos  de  los  oido* 
re^  y  hicieron  tanto  ruido,  que  S.  M.  vino  á  entetxierlo  y  man^» 
dó  que  saliese  un  visitador  para  que  acudiese  á  la  averiguación 
y  pusiese  ei  remedio  que  más  le  pareciese  eonveoir,  nom- 
brando para  ello  al  Dr.  Morones,  al  cual  ordenó  les  tomase  re- 
sideneia  y  los  castigase.  Llegó  el  Dr.  Morones  á  la  ciudad  de 
Compostela  y  pregonó  la  residencia  contra  los  oidores  ^y  tes 
quitó  las  varas,  y  fué  con  tanto  rigor  la  residencia  por  las  mu- 
chas  demandas  y  capítulos  qué  los  vecinos  les  pusieron,  que  de 
la  visita  resultó  poner  en  la  caree)  con  grillos  al  Lie.  Lorenzo 
Lebrón  de  Quiñones,  y  dar  á  los  otros  oidores  sus  casas  por  car- 
cel,  quedando  tales  que  era  lástima  verlos,  y  fueron  tantas  las 
cosas  que  se  les  pusieron,  que  causa  vergüenza  el  decirlas,  y  así 
las  dejo  de  poner.  Pidieron  los  oidores  que  Diego  de  Colio 
fuese  juez  solicitador,  el  cual  los  descargó  cuanto  pudo  de  que 
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resultó  que  al  cabo  de  tiempo,  volviesen  á  sus  casas.  Viéndo- 
se, pues,  presos  y  con  muchos  trabajos  los  pobres  oidores,  se 
huyeron  de  las  cárceles  y  se  fueron  á  México  á  ampararse  del 
virrey  D.  Luis  de  Velasco^  con  que  destrozada  ya  la  Audien- 
cia, quedó  Morones  solo  y  gobernó  muy  bien;  y  pareciéndole 
que  sería  bien  pacificar  la  tierra  de  Chiametla,  Sinaloa,  Topia, 
Guadiana  y  lo  que  Mercado  vio,  que  pertenecía  á  la  Galicia, 
determinó  pedir  á  S.  M.  la  conquista  de  ello;  y  S.  M.  le  hizo 
merced  de  ella  con  condición  que  acudiese  en  las  apelaciones 
que  ante  él  se  hiciesen  á  la  Audiencia  Real  de  la  Galicia,  y  ha- 
biendo llegado  esta  comisión,  bien  quisiera  Morones  salir,  pero 
no  pudo  por  estar  él  solo,  y  viendo  que  las  minas  y  real  de 
Xocotlán  estaba  ten  rico  y  prospero  de  plata»  y  que  habían  po- 
blado en  él  más  de  quinientos  españoles  y  lo  más  de  la  vida 
airada,  y  unos  vizcainos  que  eran  Martín  de  Gamón,  los  dos 
hermanos  Arquetas,  Juan  de  la  Vera,  Francisco  Hernández 
Escobar,  Molina  el  de  la  nube,  y  Martín  de  'Arrutia,  los  cuales 
cada  día  se  desafiaban,  y  con  otros  de  su  genio  y  opinión  sa- 
lían al  campo,  con  que  se  alborotaba  el  real  y  resultaban  muchas 
cosas  malhechas,  y  estaban  medio  alzados,  desvergonzándose 
con  la  Audiencia  pasada  sin  hacer  caso  de  ella,  lo  cual  visto 
por  el  Dr.  Morones,  fué  allá  y,  habiéndoles  hecho  causa  de  sus 
delitos,  los  prendió  y  á  unos  desterró  y  á  otros  castigó^con  que 
no  quedó  ninguno  de  los  valentones,  como  fueron  Martín  de 
Gamón,  que  era  noalísimo  é  incorregible,  y  Juan  de  la  Vera  y 
Martín  de  Rutia  y  los  dos  Arquetas,  y  Francisco  de  Muñe- 
ra, y  Rodrigo  de  Támara,  y  con  otros  se  fueron  á  las  minas  de 
Tzacatecas  en  ocasión  que  era  Alcalde  mayor  Gaspar  de  Tapia 
(no  menos  belicoso  que  ellos),  con  que  de  temor  hubieron  de 
salir  á  buscar  tierras  á  donde  poder  vivir. 


li 
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CAPITULO  CLXXXIII. 

En  que  se  trata  del  descubrimiento  de  las  minas  de  San  Martín,  y  c<Smo  mandó  Su  Majestad  que  el  \'irre3' 
envíase  i  Compostela  un  oklor  de  Jos  menos  cblpables,  y  envid  al  Lie.  Ocegueru. 


^^<*«  Determinaron  estos  hombres  desterrados,  viendo  que  en 
Tzacatecas  no  podían  permanecer,  el  correr  tierras  y  ir  á  ver 
mundo,  y  con  ellos  fué  Martín  Pérez,  un  hombre  que  después 
fué  muy  rico,  y  fueron  á  dar  á  aquellas  serranías  por  donde  Ci- 
nes Vasquez  de  Mercado  había  pasado  y  dejado  aquellas  minas 
por  no  buenas,  y  habiendo  llegado  á  aquellas  partes,  dieron  en 
ellas,  y  son  las  que  llamaron  de  San  Martín;  y  habiendo  lle- 
vado los  metales  á  Tzacatecas,  los  ensayaron  y  hallaron  ser  ri-  . 
eos,  y  volvieron  con  mucha  gente  y  negros  esclavos  de  mineros 
de  Tzacatecas  á'poblar,  y  en  el  camino  descubrieron  el  Fresni- 
l!o,  pero  no  se  detuvieron,  sino  que  pasaron  á  su  descubrimien- 
to y  llegaron  día  de  San  Martín  de  aquel  afto,  y  así  les  pusie- 
ron por  nombre  San  Martín.  Cargó  tanta  gente  española  á  la 
riqueza  de  aquestas  minas,  que  de  allí  se  descubrieron  las  mi- 
nas de  los  Ranchos,  Chalchihuites,  Sombrerete,  Sabino,  San- 
tiago y  las  Nieves,  y  estando  ya  estas  minas  descubiertas  y  po- 
bladas, el  alcalde  mayor  de  Tzacatecas,  Gaspar  de  Tapia,  se 
metió  en  la  posesión  por  la  jurisdicción. 

Mandó  S.  M.  que^  atento  que  el  Dr.  Morones  estaba  solo, 
que  el  virrey  D.  Luis  de  Velasco  enviase  un  oidor  de  los  me- 
nos culpados  en  la  visita  de  Compostela,  en  el  ínterin  que  en- 
viaba otros  oidores,  y  el  virrey  envió  al  Lie.  Oceguera,  que  fué 
el  mejor,  y  contra  quien  menos  culpas  resultaron  de  la  visi- 
ta... .  hiendo  vuelto  á  Compostela,  y  estando  gobernando 
los  dos ....  nes  y  Oceguera,  con  muy  grande  acuerdo  y  acier- 
to>  pretendieron de  nuevo  la  ciudad  haciendo  buenas 
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obras  y  procurando  aca.ric¡ar.  ..  .  vecinos,  no  aprovechó  cosa 
con  que  pasaban  los  oidores  grandes ....  rías  y  soledad,  y  más 
parec/a  aquello  destierro  que  otra  cosa. 

En  Guadalajara,  como  no  había  Audiencia,  sino  dos  alcaldes 
ordinarios,  se  vivía  con  mucho  sosiego  y  quietud  y  florecía  la 
ciudad  en  riquezas  y  gente  de  calidad,  y  aunque  el  obispo  D. 
Pedro  Maraber  fué  á  Compostela,  no  quizo  residir  allí,  sino  que 
vivió  en  Xalisco,  hasta  que  se  fué  al  concilio  mexicano,  de  don- 
de  nunca  volvió,  porque  murió  en  la  ciudad  de  México.  Los 
prebendados  tampoco  quisieron  ir  á  residir  á  Compostela  que 
era  á  donde  estaba  señalada  la  Catedral,  la  cual  después  se  pa- 
só  á  Guadalajara,  como  se  verá  en  el  capítulo  que  siguiere  pau- 
sado éste. 

Hospital     Este  año,  siendo  guardián  de  Tzapotlán  el  P.  Fr.  Lucas  Me* 

potián.  cario,  se  quemó  el  hospital  y  llevaron  los  españoles  al  puerto 
de  Calagua  indios  de  Tzapotlán  y  Tzapotitlán  para  hacer  los 
navios  con  que  se  fué  á  conquistar  la  China,  y  pasó  el  dicho 
Fr.  Lucas  Mecario  á  Tzapotitlán  y  hizo  el  retablo  antiguo;  y 
también  en  este  año  se  fundó  el  hospital  de  Tzacoalco  y  se  hizo 
Universidad  en  la  ciudad  de  Santo  Domingo  en  la  Isla  Españo- 

Hospitailst)  dándosele  todos  los  privilegios  dfi  Salamanca,  y  á  la  ciudad 

cílic^se  le  dio  título  de  muy  noble. 


CAPITULO  CLXXXIV. 

En  que  se  trata  cdmo  vino  por.Obispo  de  la  Galicia  D.   Fr.   Pedro  de  Ayala,  dt  la  orden  de  Ntro.  I'* 

Sm»  i-VancilcOy  y  d«  lo  quo  lne<>> 


Aftode 
X559' 


Proveyó  S.  M.  por  Obispo  de  la  Galicia  á  un  éanto  religiosa 
de  la  Orden  de  N.  P.  San  FranGt6oc\  llamado  D.  Fr.  Pedro  de 
Ayala, .  persona  de  gran  vald'  y  espíritu,  y  habiendo  tenido  no- 
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ticia  tos  prebendados  (que  andaban  descarriados  en  Guada* 
lajara)  de  su  elección,  le  escribieron  que  no  era  cosa  convenien- 
te el  ir  á  la  ciudad  de  Compostela,  por  estar  asolada  y  destrui- 
da, y  habiendo  leido  la  carta  el  santo  varón,  fpé  á  ver  á  S.  M. 
y  le  suplicó  fuese  servido  de  que  la  Audiencia  se  pasase  á  Gua- 
dalajara,  á  donde  estaría  mejor  la  Catedral,  por  estar  ya  des- 
truida  del  todo  la  ciudad  de  Compostela,  y  S.  M.  le  dio  una 
cédula  para  que  informase  de  todo,  y  habiendo  llegado  el  Obis- 
po á  la  ciudad  de  Guadalajara,  se  le  hizo  un  gran  recibimiento, 
porque  entonces  estaba  llena  de  grandes  riquezas,  y  por  el  va- 
lor y  nobleza  de  sus  pobladores,  crecía  en  aumentos  tempora- 
les y  espirituales,  á  que  asistían  con  valor  cristiano  y  valeroso  los 
pocos  prebendados' que  había  y  los  religiosos  del  convento  de 
N.  P.  S.  Francisco,  La  iglesia  mayor  estaba  fundada  en  la  ca- 
lle que  atraviesa  por  la  puerta  de  la  nueva  iglesia  que  cae  al 
Norte,  sin  que  tuviesen  pensamiento  los  prebendados  de  ir  á 
Compostela. 

Parecióle  todo  muy  bien  al  obispo,  que  era  muy  gran  perso- 
na, y  de  muy  noble  linage,  heroicas  virtudes  y  gran  letrado  en 
escolástico,  y  positivo,  y  era  natural  de  la  ciudad  de  Guadalaja- 
ra, en  el  reino  de  Toledo;  y  después  de  haber  estado  tres  días 
en  Guadalajara,  partió  para  Compostela,  adonde  halló  una  ciu- 
dad acolada  con  seis  vecinos  nomás  y  dos  oidores  en  unas  ca- 
sas cubiertas  de  paja,  de  que  quedó  mviy  admirado.  La  Audiencia 
le  recibió  con  tan  poco  apercibimiento  como  se  deja  entender  del 
puesto  en  qtie  estaban,  y  el  obispo  les  presentó  la  cédula  sobre  si 
convenía  pasase  á  Guadalajara,  donde  estaba  la  Catedral,  y  hicié- 
ronselas  averiguaciones  y  informaciones  y  se  despacharon,  y  lue- 
go el  Obispo  se  despidió  de  los  oidores  para  volverse  á  Guadala- 
jara,  viéndose  afligido  por  ver  aquello  tan  mal  parado,  y  ios  oidores 
se  adniiraron  y  le  rogaron  que  se  estuviese  hasta  otro  día,  por* 
que  era  ya  tarde,  á  que  respondió  que  no  había  cosa  que  le  em- 
barazaae»  y.  que  extrañaba  verse  en  ciudad  tan  asolada  y  que 
le  causaba  grima;  y  no  bastando  ruegos  con  él,  se  puso  en  ca- 
mino y  llegó  en  tres  días  á  Guadalajara,  y  despachó  los  recau- 
dos á  S.  M.  con  tanta  presteza  que  vino  cédula  para  que  la  Au- 
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diencia  dentro  de  un  año  se  pasase  á  Guadálajara,  donde  mari' 
dó  S.  M.  se  quedase  la  Catedral.  El  santo  Obispo  todo  su  tiem- 
po vivió  en  el  convento  de  N.  P.  S.  Francisco^  en  con^pañía  de 
sus  hern>anos,  siguiendo  la  vida  común  y  religiosa.  Visitó  el 
obispado  caminando  como  religioso  muy  observante,  y  acudien- 
do  á  lo  que  tocaba  su  oñcio  con  mucho  cuidado  y  ajustamiento, 
y  negoció  la  fábrica  de  la  iglesia  nueva  en  que  al  presente  se 
celebran  los  divinos  oficios,  y  está  enterrado  en  eUa. 

Este  afto  se  quemó  la  iglesia  de  Xala,  asistiendo  en   ella  el 
P.  Fr.  Francisco  de  la  Cruz  y  Fr.  Juan  Pacheco. 


CAPITULO  CLXXXV. 

£n  que  se  trata  c<5fno  se  mud^  la  Audiencia  y  Caja  rea]  que  estaban  en  la  ciudad  de  Composieb 

&  Guadalayara. 


Arto  de      Despachó  S.  M.  la  cédula  referida,  en  la  ciudad   de  Toledo, 

su  fecha  I  o  de  Mayo  del  afto  de  1 560,  en  la  cual  mandó  que 

la  Audiencia  que  estaba  en   Compostela  y  asimismo  la  Caja  y 

oficinas  reales,  se  pasasen  á  la  ciudad  de  Guadalajara,  y  que  en 

lo  que  tocaba  á  la  Catedral  no  se  hiciese  novedad  hasta  que 

habiendo  consultado  á  Su  Santidad,  se   proveyese  lo  más  con- 
veniente (habíam.  .  .  ado  S.  M.  que  la  iglesia  Catedral  se  hicie^ 

se  en  la  ciuda .  .  . «  Compostela  y  que  allí  estuviese  la  silla  obis* 

pal>,  y  hízosele que  había  buena  iglesia  en  la  dudad  de 

Guadalajara  (que ....    iglesia  vieja)  y  se  representaron  otros 

inconvenientes ....  seguían  de  fundarse  la  iglesia  én  Ccmpos* 

tela.     Todo  lo  .  .  .  goció  el  Sr.  D.  Fr.  Pedro  de  Ayahí»  y  así  vi* 

no  cédula  de  las  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  uno  para  que 

se  fundase  la  Catedral  en  Guadalajara,  como  adelante  se  verá. 

Salieron  los  oidores  de  la  ciudad  de  Compostela  para  la  de  Gua^ 
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dalajara  y  entraron  en  ella  á  diez  de  diciembre  de  mil  y  Quinien- 
tos sesenta^  y  saliéndole  á  recibir  el  regimiento  úé  la  ciudad,  el 
obispo  y  todos  los  vecinos  á  caballo,  y  los  caballos  muy  enjae- 
zados, con  muchos  pajes  y  negros,  dieron  un  paseo  muy  lucido 
en  que  iban  más  de  cincuenta  de  á  caballo,  y  no  parecía  sino 
que  se  reedificaba  de  nuevo  la  ciudad,  y  los  oidores  se  admira- 
ron de  verla.  Hubo  gran  carrera,  y  acabada,  los  alcaldes  y  re- 
gidores, y  el  cabildo  de  la  Iglesia  con  el  obispo,  se  llegaron  á 
las  puertas  de  las  casas  altas  de  Juan  de  Saldfvar,  que  era  don- 
de ahora  son  los  portales  de  D.  Celedón  de  Apodaca,  en  las 
cuales  vivía  el  Lie.  Oceguera,  y  estando  allí  el  regidor  D.  An- 
drés de  Villanueva,  hombre  rlc6  y  knuy  ^rihcipal  y  poderoso, 
les  dijo  en  altas  voces:  "Vuestras  mercedes  paren,  que  con- 
viene decir  en  esta  plaza  á  estos  señores  oidores  y  real  Au- 
diencia, lo  que  la  ciudad  me  ha  ordenado."  A  estas  palabras 
paró  la  gente  de  á  caballo.  Audiencia,  Obispo  y  Cabildos;  y 
Andrés  de  Villanueva,  caballero  en  su  caballo,  muy  apercibido 
y  aderezado,  se  quitó  la  gorra  y  dijo:  **E1  cabildo  y  regimien- 
to de  esta  ciudad,  que  estamos  aquí  juntos  con  el  Sr.  Obispo  y 
su  cabildo,  han  mostrado  gran  contento  por  la  merced  que  S. 
M.  ha  hecho  á  ésta  ciudad  de  qué  se  haya  de  f)onér  en  ella  la 
silla  Catedral  y  mandado  venir  la  Real  Audiencia,  para  más 
ilustrarla  y  aumentadla  en  su  servicio,  y  está  cfeada  y  aumenta- 
da como  sus  mercedes  han  visto,  muy  poblada,  aderezada,  asea- 
da y  abundante  de  lo  necesario  para  su  sustento.  Aquí  la  en- 
tregamos á  vuestras  mercedes  como  á  gobernadores  que  son^ 
para  que  se  sii'van  de  atnpafatla  y  representen  la  persona 
real,  y  les  suplicamos  seamos  mejor  tratados  que  ííieron  los  ve- 
cinos de  COíftpóStelá,  por  lo  cual  áe  desfjobló  aquella  ciudad  y 
ha  sido  causa  dé  que  se  vengan  á  ésta,  y  á  nuestro  refugio  y 
amparo,  donde  serviremos  á  vuestras  mercedes  y  á  S.  M.  con 
todas  ntíestra^  filér:ías,  como  siertipre."  A  esto  respondió  él  Df. 
Moíofltís  (vlsítadof-  y  oiáór  ínás  antiguó):  qué  éllo's  recibían 
aquella  república  á  su  cargo  para  favorecerla  con  las  veras  po- 
sibles y  hacíérles  bueti  tfatartiíéhto,  con  muchas  ofertas,  y  todos 

se  fuerort  á  stís  casas  dejando  á  los  oidores  donde  los  habían 
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aposentado,  y  como  las  cosas  nuevas  siempre  aplacen,  queda- 
ron muy  contentos,  y  el  obispo,  de  allí  adelante,  fué  gran  de* 
fensor  de  los  indios. 

Este  año  se  llevaron  olivos  para  plantar  en  el  Perú,  y  el  pri- 
mero que  los  llevó  fué  un  Antonio  de  Rivera* 


CAPITULO  CLXXXVI. 

En  que  se  trata  cómo  el  Dr.  Morones  envÍ6  por  alcalde  mayor  de  las  minas  de  San  MartÍD,  &  Juan  Va.v 

quez,  y  las  otras  rocíen  descubiertas,  y  Diqgo  de  Ibaria  eavió  á  sa  sobrino  Francisco  de  Ibarra  ¿  poUar 

Los  Ranchos,  y  S.  M.  envió  cédula  para  que  se  hicies*  la  Catedral  en  Guadalajara. 


^ode      Ya  queda  dicho  cómo  habiéndose  descubierto  las  minas  de 

iSOx«  *• 

San  Martín  y  las  de  Chalchihuites,  Sombrerete,  Albino,  San- 
tiago y  Ranchos,  y  estando  ya  poblados,  Gaspar  de  Tapia,  Al- 
calde mayor  de  Tzacatecas  tomó  posesión  por  su  jurisdicción  y 
puso  teniente  en  ellas,  y  habiendo  sabido  el  Dr.  Morones  lo 
que  se  iba  descubriendo  y  poblando,  proveyó  por  alcalde  ma- 
yor á  Juan  Vásquez  de  Ulloa,  3obrino  de  Ginés  Vásquez  de 
Mercado,  por  haberlp  pedido  el  Obispo  D.  Fr.  Pedro  de  Ayala, 
y  habiendo  ¡do  allá,  como  las  minas  descubiertas  eran  todas  ricas 
en,  extremo  y  estaban  ya  cogidas,  algunos  que  no  alcanzaron 
parte,  dieron  en  aprovecharse  de  las  tierras  y  hacer  estancias 
hasta  donde  después  llamaron  la  villa  del  Nombre  de  Dios, 
Guadiana,  Valle  de  Xuchil,  Lapuana,  Río  de  Sain,  que  todo 
era  de  la  Galicia. 

En  esta  sazón  envió   Diego  de  Ibarra  á  poblar  minas,  y  con 
los  españoles  que  fueron,  á  su  sobrino  Francisco  de  Ibarra,  e! 
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cual  pobló  unas  minas   en  Ranchos  y  escojió  muchos  sitios  de 
estancias. 

Este  año,  á  siete  días  del  mes  de  enero,  estando  ya  en  la 
ciudad  de  Guadalajara  los  señores  oidores  y  alcaldes  mayores 
haciendo  Audiencia,  fueron  leídas  las  ordenanzas  y  instrucción 
de  S.  M.,  y  dio  testimonio  de  ello  Simón  de  Coca,  escribano; 
y  á  diez  y  ocho  de  mayo,  para  la  fundación  de  la  nueva  iglesia, 
proveyó  S.  M.  una  cédula  en  que  mandaba  se  hiciese,  y  algún 
tiempo  después  despachó  otra  para  fomento  de  la  iglesia,  que 
es  del  tenor  siguiente:     ^ 

El  Rey. 

Nuestro  visorrey  de  la  Nueva  España  y  presidente  de  la 
mi  Audiencia  que  reside  en  la  ciudad  de  México:  los  nuestros 
oidores  alcaldes  mayores  de  la  Audiencia  de  la  Nueva  Ga- 
licia nos  han  escrito  que  estando  por  cédula  nuestra  proveido 
que  la  iglesia  Catedral  de  la  provincia  se  haga  y  edifique,  y 
la  costa  de  ella  sea  por  terceras  partes  de  nuestra  caja  real  y 
de  ios  enpomenderos  y  naturales,  y  debiendo  contribuir  en 
ello  algunos  pueblos  de  aquel  <)bispado  que  están  sujetos  á  esa 
Audiencia^  no  lo  han  hecho  ni  vosotros  remediádolo,  y  que 
aunque  se  os  había  hecho  instancia  sobre  ello  y  por  ser  en  da- 
ño de  nuestra  real  hacienda  y  de  los  encomenderos  y  natura- 
les de  dieha  provincia  de  la  Nueva  Galicia,  me  ha  sido  suplica- 
do lo  mamdase  remediar,  y  visto  por  nuestro  Consejo  de  las  In- 
dias, fué. acordada  que  debía  mandar  dar  esta  mi  carta  para 
vos,  e  lo  he  habido  por  bien;  por  ende  os  mando  que  veáis 
la  que  desuso  se  hace  mención,  y  la  hagáis  guardar  y  cumplir 
en  los  lugares  del  dicho  obispado  de  la  Nueva  Galicia  que  es- 
tán sujetos  á  ésa  Audiencia  de  Méscico^  y  que  haya  efecto  sin 
impedimento  alguna" 

Comenzóse  la  iglesia  nueva  á  treinta  y  uno  de  julio  del  aftd 
de  mil  y  quinientos  ]r<  sesenta  y  uno,  y  puso  la  primera  piedra 
el  reverendísimo  Dían  Fr.  Pedro  de  Ayalá,  que  fué  el  que  la 
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fomentó,  y  el  primer  deán  que  hyba  fué  Pon  3£|rtplQmé  de 
Rivera,  y  el  primer  arcediano  Don  Pedro  Bernardo  de  Quixás. 
Este  añQ  se  le  di<^  títulq  de  ipi^uy  aohie  y  lestl  4  la  ciudad  de 
los  Aog^les  de  la  Nu^va  Esp^i^;  y  las  ciud^^  de  Chile,  San- 
tiago y  la  ¡n^ecíal,  fueron  hecbas  ol^p4iWs;  ts^mbiéo  1^  de  Ve- 
ra Paz  y  la  de  Nuevo  Reino  de  Granada  f^n,  el  Fe*ü. 


Año  de 
1562. 


CAPITULO  CLXXXVII. 

En  que  se  trata  cómo  Diego  García  de  Colio,  faé  por  alcalde  mayor  de  las  minas  deSMi  ftfaitín,  y  el 

padre  Fr.  Sebastián  de  Parrajp»,  fu^  ¿  Chapalac 


Estando  Frai)u?ifica  de  IbacffapoUamdo  las  oiixias.  de  los  Kd»r 
chos  y  kaiciendo  «staDoiaff»  Uegó  proveídoi  per  alcalde  mayor  de 
las  minas  de  San  Martín  y  toda  su  jurisdieoión,  el  oapitóa  Die- 
go Garc^  de  Colio,  y  para  que  tomase  la  reaidencía.  4  JudO 
Vásquee  de  UUoa,  el  cual  estaba  tan  mal  recibido  y  tan  mal 
quisto,  que  le  habí'm  tirado  un  arcabuzas&o,  y  I0  dieron  w.  la 
garganta,  quedándole  la  pelota  entre  cuero  y  eaiatet  donde  la 
tuvo  hasta  que  murid  En  esta  ocasión  haJkía  tantos  temerán 
rios  en  su  prooedier,  que  era  cosa  lastimosa^  porque  ni  temíao 
i  Dios,  ni  al  rey,  ni  á  su  jtiatiday  ni  haisían  caso  de  ella,  y  la  ca^ 
b^:a  de  estos  atrevidos  val£nto]]ies.era.Mart6t,dÍ9.GamiSo,  el  des^ 
tenrado  por  el  Dr.  Morones,  por  Xocotián  y  hoidorde  Tsncetfi" 
cas  por  temor  del  Ákatde  mayor  PascueL  de  Xafi^k  viícayno 
de  nactÓD,  con  el  cua}  andaban  otros  vieoaynos.  de  shv  kiimor,  á 
los  cuales  hacía  tanto  favor  Francisco  de  Ibacra  en  su-  casat  quo 
tenía  en  la  hacienda  <je  sm  tío  Diego  de  Ibarra^  y«mo  del  vi- 
rrey Don  Luis,  de  Vel^sco^que  no. había  qjjisn  se  atreviese  con 
ellos  ni  dejarles  ni,  hal^larles  palabra^*  y  habiendo  liegaílo  por 
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alcalde  mayor  á  las  minas  de  San  Martín  el  dicho  Diego  Gar- 
cía de  Codio,  tomó  residencia  i  Juan  Vásquez  de  UUoa»  que 
fué  bien  mala,  y  enviándole  con  ella  á  la  Audiencia  de  Guada- 
lajara,  se  fué  á  México»  donde  acabó  sus  días,  lástáadolo  sus 
fiadores»  qne  por  haberlo  sido,  quedaron  destruidos.  Después 
de  este»  fué  á  los  Ranchos  á  visitar  aquel  real»  y  Francisco  de 
Iharra  le  aposentó  oo  su  casa  y  lie  híao  toda  nserced  y  regalo; 
y  viendo  el  alcaide  mayos:  el  buen  proceder  de  Francisco  de 
Ibarra,  estando  solos  en  un  aposento»  le  dijo:  "Seiior,  la  tierra 
está  llena  de  soldados  y  todos  hacen  agravios  y  viven  desen- 
frenadamente y  como  quieren»  y  la  culpa  se  la  echan  á  vmd. 
Por  amor  de  Dios  le  pido  que  lo  evite  y  les  diga  con  buenas 
tazones  que  se  vayan  á  la  mano»  y  que  tendrán  sus  causas  buen 
fin»  porque  m¿  venida  no  es  á  matar  hombres^  simo  á  honrarlos 
y  servirlos  y  tenerlos  cook)  á  hijos;  y  po0  estar  de  por  medio 
vmd.  fio  he  puesto  mano  en  sua  causas;  pero  de  na  poner  en- 
mienda y  remedio^  vmd.  me  ha  de  perdonac,  que  yo  como  yas- 
ticía  le  hfi  de  poner.'* 

Resjpond|ió  á  estas  razones  Francisco  de  Ibarra,  que  agrade- 
cía y  estimaba  en  mucho  lo  que  le  había  dicho»  y  qjue  estuvie- 
se  cierto  no  le  darían  ocasión  en  cosa  alguna»  antes  le.  servirían 
en  todas  ocasiones;  y  luego. Francisco  de  Ibarra  los  llamó  y 
habló  á  todos  y  les  hizo  una  plática,  con  que  de  allí  adelante 
nó  se  demasiaron,  y  estuvo  todo  pacífíco;  y  en  esta  sazón  an- 
daba por  aquelli^  tierra  el  padre  Fr.  Pedro  de  Espinareda»  de 
la  orden  de  N.  P.  San  Francisco»  visitando  los  indios  chichi- 
mecos»  y  pasó  á  la  ciudad  de  Guadalajara»  y  informó  á  la  Real 
Aud'iencia  que  convenía  se  poblase  una  villa  en  aquellos  va- 
lles de  la  Puana  y  Xuchil»  pues  había  gente  para  ello»  porque 
con  esto  habría  m  \s  facilidad  para  atraer  aquellos  bárbaros  y 
rústicos  y  reducirlos  á  nuestra  santa  fe  católica»  y  que  quería 
fundar  allí  un  monasterio  para  catequizarlos»  doctrinarlos  y 
bautitarlosv.  para  lo  cual  se  le  dio  real  p^ovisió»  oe^ietida  al 
acalde  mfltfoy  de  San  Martín^  Diego  García^  de  Coliiqi,  para  que 
fneae  y  lo  viese  y  pdblase,  y  fundada  la  villa  saftsdaa^  silcalcíes 
y  regidores;     Y  habiendo  llegado  el  padre  Fr.  Pedro  de  Es- 
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pinareda  con  los  recaudos,  fueron  á  aquella  parte  que  se  deda 
el  Nombre  de  Dios  por  haberla  nombrado  así  otros  religiosos 
de  nuestra  orden,  como  atrás  queda  dicho,  y  se  fundó  la  v3Ia 
intitulada  también  Nombre  de  Dios,  fundándose  con  los  ve- 
cinos españoles,  labradores  de  aquel  valle  y  se  ñmdó  tam^ 
bien  el  monasterio,  quedando  allí  para  guardián  el  padre  Fr. 
Pedro  de  Espinaréda.  El  Alcalde  mayor  tomó  posesión  de 
ella  con  sujeción  á  la  Galicia  y  Real  Audicinda,  por  haberla 
poblado  por  su  mandado,  hallándose  presente  á  todos  estos 
actos,  Francisco  de  Ibarra  con  sus  agentes. 

Este  afto.  fué  al  convento  de  Chapatac,  el  padre  Fray  Se- 
bastián de  Párraga,  y  puso  todos  los  naranjos  que  están  al  re- 
dedor de  la  iglesia;  y  al  convento  de  Xalisco  fué  por  guardián 
el  pakdre  Fr.  Juan  de  Tapia;  y  se  dio  bula  apostólica  para  que 
los  indios  en  todo  tiempo  pudiesen  recibir  las  bendiciones  nup- 
ciales; y  por  otra  bula  se  declaró  que  los  obispos  en  las  Indias 
puedan  consagrar  oleo  y  crisma  con  el  bálsamo  de  la  tierra;  y 
se  despachó  otra  bula  para  que  el  Real  Consejo  de  las  Indias 
pueda  mudar  y  enmendar  las  elecciones  de  las  iglesia^  como 
mejor  le  pareciere. 


CAPITULO  CLXXXVIII. 

Eh  que  s«  trata  c($mo  Francisco  de  Ibarra,  pretendió  la  conquista  de  Copahí  y  su  lampina,  y  se  le  conce- 
dió y  foé  ¿  ella,  llevando  en  su  ejército  cuatro  religiosos  d«  N.  P.  San  FrancisGO. 


256^.  ^  Fundada  la  villa  disl  Nombre  de  Dios,  estando  un  día  Fran- 
cisco de  Ibarra  á  solas  con  sus  doce  valientes,  axfoi  caudillo 
era  Martin  de  Gamón,  confirieron  entre  sí  que  con veoía;  hacer 
una  cosa  que  fuese  alabada  y  de  honra,  y  que  pues  tenían  á 
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Francisco  de   I  barra  por  amigo  y  ellos  estaban  aU{  perdidos, 
sería  bien  •  tratarle  pretendiese  la  jornada  de  la  nueva  y  gran 
Cópala  y  su  laguna,  que  pues  el  virrey  Don  Luis  de  Velasco 
era  suegro  de  su  tío,  se  la  daría,  y  más  teniendo  relación  de  la 
tierra  con  los  papeles  que.  Don  Antonio  de  Mendoza  le  había 
dejado,  y  que  allí  serían  hombres  y  les  estaba  muy  bien   ir  á 
aquella  jornada,  y  mucho  mejor  á   Francisco  de  I  barra;  y  es- 
tando tratando  esto  entre  ello9>  el  Francisco  de  I  barra  entreoyó 
alguna  cosa  de  lo  que  decían,  y  preguntándoles  qué  era  lo  que 
trataban,  se  lo  dijeron,  y  cuadrándole  las  razones  que  dieron, 
dijo:  "I Por  Dío&,  vamos  y  gocemos  lo  que  fortuna  nos  prome- 
te!" y  sin  más  acuerdo  escribió  á  su  tío  su  determinación,  y  el 
tío  Diego  de  Ibarra,  escribió  á  su  suegro  el  virrey,  el  cual  lue^ 
go  al  punto  le   concedió  lo  que  pedía,  y  le  envió  la  comisión  y 
instrucción,  la  cual  .dieron  á  Francisco  de  Ibarra  en  las  minas 
de  Tzacatecas;  y  hizo  gente  ayudado  de  su  tío^  y  desde  enton- 
ces se  llamó  señoría,  y  luego  fué  á  las  minas  de  San  Martín,  y 
salió  el  alcalde  mayor  á  recibirle  y  darle  el  parabién  de  su  jor- 
nada* y  ae  estuvo  allí  hasta  que  se  juntó  su  gente;  y  estando 
juntan  presiento   ante  el  alcalde  mayor  sus  recados,  y  en  la  co- 
misión qiie'se  le  dio,  se  le  hacía  gobernador  xle  la  gran  iaguna 
^e  Cópala,  ht  .tierra  adentro,  entre  donde  sale  el  sol  y  el  Norte, 
y  que  no  se.  aprimase  hacia  el  Norte  y   poniente,  que  era  lo  de 
Tzíboia,  que  Coronado  anduvo,  y  que  así  misnio  no  fuese  ha- 
cia el  Sur  ni  á.la  «mar  de  él,.que  era  Chiam^tla,  T<)spia  y  Tzinaloa, 
por  estar  cometida  la  conquista  de  ella  al  Dr.   Morones^  oidor 
de  la  Audiencia  de  la  Nueva  Galicia;  sino  que  fuese  entre  el 
Levante  y;  N<Mrte,  y  que  las  apelaciones  que  ante  él   se  hicie- 
seni  las  enviase  á  la  Audie<)da  y  Chanclllería  de  México. 

Habiendo  visto  los  recados  el  alcalde  mayor,  envió  un  tes- 
timonio de  ellos,  á  la  Audiencia  Real  de  Guadalajara,  y  hecho 
e3to,  luego  Francisco  de  Ibarra  nombró  sus  capitanes  y  alistó 
la  gente,  en  que  había  más  de  cien  espafk>les,  y  señaló  maese 
de  campo  á  Martín  de  Gamón,  á  quien  llamaba  padre,  y  el  Ga- 
món á  él  hijo;  y  después  el  dicho  Francisco  de  Ibarra  dio  una, 
gran  comida  á  todos  los  soldados  y  vecinos,  para  la  cual  convidó 
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al  alcalde  mayor,  y  hubo  toros,  juego  de  caflas  y  grande  festín 
y  llevó  en  su  compafiía  y  ejército  cuatro  religiosos  de  la  orden 
de  Nuestro  P.  S.  Francisco,  que  fueron  Fr,  Pablo  de  Acevedo, 
sacerdote,  y  Fr.  Juan  de  Herrera,  lego,  y  otros  dos  de  mudia 
importancia.  No  fué  ningún  soldado  á  pié,  porque  todos  \lt- 
varón  caballos,  con  voluntad  ó  sin  ella  de  cuyos  eran ;  y  á  esta 
jomada  fueron  dos  ó  tres  vecinos  de  Guadalajara,  y  blasona- 
ban que  habían  de  hacer  y  acontecer  hasta  morir  en  la  deman- 
da, los  cuales  eran  muy  acaballerados,  y  viéndolos  Diego  Gar* 
cía  de  Colio,  les  dijo  que  para  qué  hacían  tan  gran  desatino 
dejando  á  sus  mujeres,  siendo  de  tanta  calidad  como  eran,  á 
que  respondieron  mil  disparates  y  prosiguieron  su  viaje,  y  ca- 
minando Francisco  de  Ibarra,  llegó  al  valle  de  San  Juan  i  24 
de  junio  de  1562,  y  llegados  allí,  no  hallaron  sino  indios  desnu- 
dos, tepehuanes  de  nación,  malditos  y  traidores,  y  al  cabo  de 
dos  meses  que  estuvo  allí,  sin  tener  bastimento,  viendo  algu- 
no$  de  los  soldados  que  iban  perdidos  y  que  todo  era  nada,  se 
huyeron,  y  también  lo  hicieron,  siendo  de  los  primeros^  los  bra- 
vos leones  vecinos  de  Guadalajara,  sin  decir  cosa,  con  que  ftté 
bien  reida  su  arrogancia:  no  les  nombro  porque  n^  imparta  na- 
da á  la  historia;  y  Francisco  de  Ibarra,  habiendo  vi&to  que  al 
revés  le  salía  todo  de  lo  que  él  había  pensado,  amohinóse  di* 
ciendo  que  quien  le  había  metido  en  ello  tenía  la  culpa,  porque 
ni  había  Cópala  ni  había  laguna,  y  sabiendo  el  Martín  de  Ga- 
món lo  que  había  dicho,  dijo  que  fii  lo  hacía,  era  porque  era  un 
rapaz  y  que  para  qué  lo  había  aceptado,  que  lo  hubiera  tnirado 
bien  primero  y  no  fuera  solo  porque  ¿I  se  lo  haUá  dtcho,  y 
luego:  **A  mí  no  me  ande  cotí  quejitas,  que  |K>to  á  Dios  qut 
haga  lo  que  hicieron  los  de  Goadatlajara  y  me  vajra  y  te  deje 
solo!" 

Supo  Francisco  de  Ibarra  lo  que  Martín  de  Gamón  hábüa  dicho 
y,  llegándole  al  alma,  dijo:  *'Mf  amistad  con  Martin  de  Gamón  nti 
padre,  ¿es  posible  que  ha  venido  á  partir  en  esto?" ....  y  siem- 
pre le  respetaba  disimulando  con  él  las  desvergüenzas  y  de- 
senvolturas, y  de  secreto  le  escribió  á  su  tío  Diego  de  Ibarra,  y 
el  Diego  de  Ibarra  at  virrey  suplicándole  le  envíale  la  senteti- 
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cia  de  muerte  que  contra  Martín  de  Gamón  se  había  dado  so- 
bre el  motín  del  Romano,  y  Gaspar  de  Tapia,  porque  tenién- 
dole su  sobrino  como  maese  de  campo  en  la  jornada,  á  cada 
paso  se  le  amotinaba,  porque  era  un  traidor  desvergonzado. 


CAPITULO  CLXXXIX. 

£n  que  se  trata  de  la  justicia  que  Francisco  de  Ibarra  hizo  en  Miutín  de  Goindn  y  de  cdmo  le  fundan» 
las  villas  de  Guadiana  y  San  Sebastián,  y  de  la  muerte  del  Dr.  Morones. 


Afio  de  Habiendo  visto  el  virrey  Don  Luis  de  Velasco  lo  que  le  ha- 
'^^*  bía Diego  de  Ibarra,  mandó  sacar  la  sentencia  y  la  re- 
mitió con  orden  expresa  de  que  sin  embargo  de  apelación  se 
ejecutase;  y  habiendo  llegado  á  manos  de  Francisco  de  Ibarra, 
la  tuvo  oculta  algún  tiempo,  sin  que  lo  supiese  el  dicho  Martín 
de  Gamón,  el  cual  cada  día  hablaba  más  descocadamente  y  se 
desvergonzaba  más,  hasta  que  no  faltó  quien  le  dijo  lo  que  ha- 
bía y  la  orden  que  tenía  Francisco  de  Ibarra  del  virrey,  y  así 
que  lo  supo  se  ausentó  del  real  y  se  fué  á  las  minas  de  San 
Martín  á  ampararse  del  alcalde  mayor,  y  él  no  estaba  allí  por 
haberse  venido  á  la  ciudad  de  Guadalajara,  á  curarse  en  su  ca« 
sa,  y  había  dejado  allí  por  teniente  á  un  hidalgo  que  se  llama- 
ba Gonzalo  de  Mampasso,  y  siempre  allí  se  tuvo  por  seguro; 
pero  salió  Francisco  de  Ibarra  en  su  busca,  y  cercándole  en 
casa  de  su  primo  Gamón,  lo  prendió  y  llevó  preso  al  valle  de 
San  Juan  y  luego  hizo  justicia  de  él  haciéndole  dar  garrote,  de 
manera  que  en  esto  pararon  las  amistades  de  Martín  de  Ga- 
món y  Francisco  de  Ibarra,  por  sus  desvergüenzas  y  atrevi- 
mientos; lo  cierto  es  que  su  muerte  fué  muy  á  gusto  de  todos 

y  en  haz  y  en  paz^  como  dice  el  refrán.  Era  Martín  de  Gamón 
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vizcaíno,  como  queda   dicho,  y  muy  mal  encarado,  inclinado  á 
hacer  cualquier  mal.     ¡Dios  le  tenga  en  el  cielo! 

Hecha  justicia  de  Martín  de  Gamón  hubo  tanto  temor  en 
el  campo,  que  fué  harto  freno  para  que  otro  nunca  más  se  atre- 
viese á  hacer  cosa  que  no  fuese  muy  del  gusto  del  goberna- 
dor Francisco  de  Ibarra,  el  cual  luego  trató  de  buscar  otra  de- 
rrota y  dejar  aquella,  y  fué  marchando  con  su  campo  buscan- 
do otras  tierras  y  no  vio  ni  halló  cosa  de  importancia  que  lo 
obligase  á  su  conquista.  Y  viendo  que  habiendo  caminado 
muchísimas  leguas  no  hallaba  otra  cosa  que  rancherías  de  in- 
dios bárbaros,  se  determinó  á  fundar  la  villa  de  Guadiana  (que 
hoy  se  llama  la  ciudad  de  Durango)  y  cojió  la  tierra  que  quiso, 
sin  perdonar  lo  que  los  conquistadores  de  Guzmán  habían  des- 
cubierto por  la  Galicia  y  después  visto  por  Gines  Vásquez  de 
Mercado.  Puso  oficiales  reales  y  caja  en  la  nueva  villa,  y  lue- 
go se  fueron  descubriendo  los  valles  y  minas  de  Indehee,  San- 
ta Bartola,  Cuencamé,  hasta  el  río  de  las  Conchas,  y  luego  re- 
partió aquellas  rancherías  en  encomiendas  y  dio  tierras,  estan- 
cias, y  acudió  mucha  gente  á  poblarlo.  De  allí  fué  á  la  tierra 
adentro,  arrimándose  á  la  sierra  de  Topia  y  saliendo  por  ella, 
fué  á  dar  á  Tzinaloa,  y  vio  toda  aquella  tierra  y  mucha  gente 
marítima  y  muy  pobre,  y  al  tiempo  que  pasó  por  Topia,  halló 
en  una  higuera  un  letrero  que  decía:  "Este  pueblo  es  de  Don 
Diego  de  Guevara." 

Estando  en  Tzinaloa  con  diversos  pareceres,  por  no  hallar 
cosa  que  le  pareciese  á  su  propósito,  determinó  ir  á  la  villa  de 
Culiacán  á  rehacerse  y  proveerse  de  algunas  cosas  y  bastimen- 
tos para  él  y  su  campo,  que  estaba  bien  desproveído. 

Todo  esto  se  sabía  en  la  ciudad  de  Guadalajara,  y  Juan  de 
Saldívar,  doliéndose  y  teniendo  lá<;tima  de  Francisco  de  Ibarra, 
que  también  tuvo  nueva  de  que  quería  entrar  en  Tzinaloa,  le  qui- 
so hacer  algún  socorro  y  le  envió  herraje  y  ropa  y  dos  caba- 
llos, uno  rucio,  bueno,  y  un  castaño  aparejado  para  cualquier 
suceso;  y  estando  haciendo  el  despacho  fué  Nuestro  Señor  ser- 
vido de  que  muriese  el  Dr.  Morones,  que  había  de  ir  á  apa- 
ciguar á   Chiametla,  y  avisóle  que  luego  se  metiese   en  ello  y 
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lo  poblase,  y  que  no  entrase  en  Tzíbola,  que  era  perdición,  y 
que  escojiese  del  mal  el  menos.  Cuando  este  socorro  y  aviso 
fué,  ya  Francisco  de  Ibarra  estaba  con  sus  soldados  bien  des- 
trozados y  con  mucha  pobreza  y  miseria,  cerca  de  Culiacán, 
donde  Don  Pedro  de  Tovar  (como  valeroso  caballero)  le  aco- 
jió  y  sirvió  en  su  casa  y  gastó  con  él  y  sus  soldados  más  de 
quince  mil  pesos,  porque  les  dio  de  vestir  y  todo  lo  necesario 
y  á  más  de  cincuenta  soldados,  dio  caballos,  sillas;  y  porque 
había  en  la  villa  de  Culiacán  muchas  virtuosas  doncellas,  hijas 
de  padres  muy  nobles,  casó  á  los  soldados  que  quisieron  con 
ellas  y  las  remedió  ayudándolas  en  todo  lo  que  pudo. 

Estando  el  gobernador  Francisco  de  Ibarra  reformándose, 
como  digo,  en  Culiacán,  le  llegó  el  regalo  y  cartas  de  Juan  de 
Saldívar  y  el  aviso  del  Dr.  Morones,  y  consultó  lo  que  le  de- 
cía con  Don  Pedro  de  Tovar,  el  cual  le  animó  y  aconsejó  que 
luego  se  metiese  en  Chiametla,  pues  todo  era  servicio  de  Dios 
y  de  su  Majestad,  porque  hacer  otra  cosa  era  perdición  y  dis- 
parate; y  animado. .  . .  esto  Francisco  de  Ibarra,  salió  y  juntó 
más  gente  de  aquella  que  andaba  perdida  en  la  villa  de  Culia- 
cán, y  se  entro ....  de  Chiametla  y  la  ganó  y  sujetó  toda,  y 
pobló  la  villa  de  San ....  con  Alonso  de  Parra  y  sus  hijos  y 
sobrinos,  y  otros  que  vinieron  de  Culiacán  y  Xocotán,  y  metió 
á  la  provincia  en  su  conquista,  á  quien  puso  Nueva  Vizcaya. 

Tenía  Francisco  de  Ibarra  una  cédula  de  S.  M.,  en  que  le 
mandaba  que  todos  los  pueblos  donde  no  hubiere  iglesia  ni 
doctrina,  los  metiese  en  su  jurisdicción  y  los  repartiese;  y  así 
repartió  cuanto  halló  de  paz  y  fué  cercenando  todo  lo  que  los 
encomenderos  de  Culiacán  tenían  hasta  las  puertas  de  la  villa, 
y  lo  repartió  todo  hasta  el  pueblo  da  Chiametla,  aunque  visi- 
taban los  religiosos  de  Acaponeta  y  era  de  Alonso  Alvarez  de 
Ovalle,  y  se  le  quitó  y  dio  en  encomienda  á  Pedro  de  Uceta; 
y  de  allí  fué  á  cercenar  las  faldas  de  la  ciudad  de  Compostela, 
y  puso  mojones  en  el  río  de  las  Cañas,  de  esta  parte  de  la  Pun- 
ta de  Mataren,  hasta  la  mar  y  puerto  de  Matzatlán,  sin  que  la 
Audiencia  se  lo  resistiese  en  cosa.  Entró  en  lo  de  Cacalutla 
(que  era  de   Compostela)  y  lo  cojió  para  sí,  sin  más  autoridad 
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que  haber  citado  á  la  Audiencia.  Aplicó  las  salinas  de  Chia- 
metla  para  el  rey,  y  habiendo  hecho  todo  esto,  volvió  á  la  vi- 
lla de  Culiacán,  donde  descansó  algunos  días  para  reformarse, 
y  luego  salió  y  quitó  á  Don  Pedro  de  Tovar  los  pueblos  de  Se- 
bastián de  Ebora,  y  á  Cristóbal  de  Tapia  á  fetatlán  y  el  rio 
de  Piaxtla,  de  Franciscana,  y  luego  los  repartió  á  todos  los  ve- 
cinos de  Culiacán,  dando  al  hijo  de  Don  Pedro  de  Tovar,  na- 
tural, lo  que  quitó  al  padre. 


CAPITULO  CLXXXX. 


°  Después  de  haber  hecho  el  gobernador  Francisco  de  Ibarra 
lo  referido  en  el  capítulo  pasado,  volvió  otra  vez  á  Tzinaloa 
para  poblar  otra  villa,  y  estando  allí  determinó  ir  i  la  tierra 
adentro,  hacia  Tzíbola,  corriendo  á  mano  derecha,  llevando 
consigo  cincuenta  soldados  bien  aderezados,  y  llevó  consigo 
á  Don  Pedro  de  Tovar,  el  hijo  natural  de  Don  Pedro  de  To- 
var, el  de  Culiacán,  y  al  padre  Fr,  Pablo  de  Acevcdo,  religioso 
de  la  orden  de  N.  P.  San  Francisco,  y  no  hallaron  sino  ranchos 
de  indios  que  salían  de  paz  en  carnes  y  se  llegaban  al  capitán 
y  al  religioso  y  á  los  soldados  para  que  les  pusiesen  las  manos 
en  las  cabezas,  y  en  poniéndoselas  daban  saltos  y  decían  que 
estaban  sanos  y  fuertes,  y  deciaii  haberles  quedado  aquella 
costumbre  de  cuando  pasaron  Dorantes.  Cabeza  de  Vaca,  Cas- 
tillo y  Maldonado,  que  haciendo  aquella  ceremonia  los  sana- 
ban. Pasó  adelante  buscando  la  gran  ciudad  de  Pagmc,  yi 
pocos  días  dio  en  ella,  y  era  una  ciudad   hermosísima,   de  edi- 
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ficios  muy  suntuosos  que  tenía  más  de  tres  leguas,  con  casas 
de  tres  altos  muy  grandes  y  muy  dilatados,  plazas  y  calles  cer- 
cadas de  unas  tapias  que  parecían  cal  y  canto,  á  la  cual  venía 
por  una  atarjea  agua  de  una  sierra  muy  alta.  No  hallaron  en 
esta  ciudad  alma  viviente,  sino  las  Inaderas  sanas  y  grandes 
piedras  de  molino,  y  dentro  de  las  casas  escorias  de  metal. 
Hallóse  una  patena  de  cobre,  la  cual  halló  un  soldado  llamado 
Zúñiga^  y  la  dio  al  gobernador.  Dieron  luego  con  algunos  in- 
dios querechos,  á  los  cuales  preguntaron  que  á  donde  estaba 
la  gente  de  aquel  pueblo,  y  respondieron  por  señas  que  habían 
ido  hacia  donde  sale  el  sol,  y  que  estarían  cuatro  jornadas  de 
allí.  £1  gobernador  en  esta  ocasión  estaba  tan  falto  de  salud 
como  de  bastimento,  y  ya  el  ejército  no  podía  ir  atrás  ni  ade- 
lante, y  faltándoles  la  salud  se  hincharon  todos  y  se  volvieron, 
y  no  tuvieron  poco  que  hacer  en  salirse,  y  á  la  vuelta  vinieron 
comiéndose  los  caballos,  porque  era  una  tierra  donde  ni  lie- 
bres, venados,  conejos  ni  aves  había  qué  comer,  y  habiendo 
llegado  á  Tzinaloa,  dijo  al  gobernador:  '*En  doscientas  leguas 
que  hemos  entrado,  ni  tenemos  confianza  de  que  la  hallaremos; 
mejor  será  que  poblemos  en  este  río  de  Tzinaloa  la  villa,  y 
haranse  navios  para  ver  si  hay  por  la  mar  alguna  cosa,  y  así 
pobló  la  villa  y  la  fundó  y  puso  por  obra  hacer  los  navios,  y 
estándolos  labrando  y  dando  trazas  mientras  la  clavazón  venía. 
le  escribió  su  tio  Diego  de  I  barra  que  procurase  minas,  porque 
todo  lo  demás  eran  cartas  andadas,  y  así  las  buscó  y  procuró 
en  Tzinaloa,  y  viendo  que  no  las  hallaba,  determinó  ir  á  Chia- 
metla,  porque  aquella  sierra  daba  muestras  de  tenerlas.  Lie^ 
gó  á  Culiacán  y  halló  muy  enfermo  á  Don  Pedro  de  Tovar,  y 
contándole  la  determinación  que  llevaba,  de  buscar  minas  en 
Chiametia,  le  pareció  bien  y  le  animó  para  que  lo  hiciese,  con 
que  se  despidió  el  uno  del  otro  y  se  fué  el  gobernador  I  barra 
á  Chiametia,  donde  descubrió  aquellas  minas,  pasando  gran- 
dísimos calores  (por  ser  la  tierra  muy  cálida),  y  viéndolas  tan 
ricas  las  pobló  y  otros  de  los  que  iban  con  ^I. 

Sacaba  tanta  plata,  que  es  cosa  increíble  con ....  muy  prós- 
pero, aunque   no  de  salud,  porque  con  los  grandes. ...  de  su 
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peregrinación  se  fué  secando  y  adelgazando  á  modo  de  ético, 
y  mientras  el  dicho  Ibarra  estaba  en  estas .  . .  ,  los  indios  de 
Tzinaloa  se  alzaron  y  los  vecinos  de  la  villa  salieron  huyendo 
y  pidieron  socorro  á  Culiacán,  y  Diego  de  Guzmán  salió  á  dár- 
selos y  sacó  todos  los  vecinos  de  la  villa  y  se  quedaron  á  vi- 
vir en  Culiacán. 

Ya  queda  referido  cómo  fueron  cuatro  religiosos  en  el  ejér- 
cito de  Francisco  de  Ibarra,  que  fueron  Fr.  Pablo  de  Acevedo 
y  Fr.  Juan  de  Herrera,  como  lo  dice  el  Arzobispo  de  Mantua, 
Don  Fray  Francisco  Gonzaga,  y  Fr.  Antonio  Daza  y  Fr.  Juan 
de  Torqucmada,  Antonio  de  Herrera  en  la  Década  VI,  libro 
IX,  cap.  XV,  pág  24,  dice  que  fué  Fray  Bernardo  de  Olmedo, 
y  Fray  Juan  de  la  Cruz  dice,  que  fué  por  superior  de  aquellos 
religiosos  que  iban  en  el  ejército,  Fray  Honorato.  Lo  cierto 
es  que  aunque  hay  noticia  y  lo  dicen  los  autores  citados,  que 
fueron  cuatro  religiosos  en  el  ejército,  que  fueron  los  dichos 
Fr.  Pablo  de  Acevedo  y  Fray  Juan  de  Herrera,  no  la  hay  de 
los  nombres  de  los  otros  dos,  ni  se  hace  memoria  de  ellos  en 
todos  los  anales  de  esta  santa  provincia  ni  en  las  historias  de 
la  orden,  ni  otros  papeles  que  han  llegado  á  mis  manos,  cómo 
se  llamaron  ni  qué  hicieron.  Bien  es  cierto  que  hubo  un  re- 
ligioso en  esta  provincia,  llamado  Fr.  Honorato,  que  fué  de  los 
fundadores  de  Colima^  y  puede  ser  que  este  religioso  fuese  el 
que  dice  Juan  de  la  Cruz,  porque  también  Mendoza  dice  qoc 
en  esta  jornada  padeció  martirio  Fr.  Honorato,  si  bien  faltó  i 
la  verdad  en  decir  que  padeció  con  Fray  Juan  de  Herrera,  por- 
que no  fué  sino  el  dicho  padre  Fr.  Pablo  de  Acevedo. 

Fué  Fray  Pablo  de  Acevedo  portugués  de  nación,  sacerdote 
y  religioso  muy  aprobado,  el  cual  había  tomado  el  hábito  en 
la  provinda  de  Santa  Cruz  de  la  Isla  Española.  Después  se 
vino,  á  la  del  Santo  Evangelio  por  entender  en  la  obra  santa  y 
meritoria  de  la  conversión  de  los  naturales,  y  fué  enviado  por 
la  obediencia  con  el  gobernador  Francisco  de  Ibarra,  del  hi- 
bito  de  Santiago,  para  que  fuese  con  él  y  su  ejército  á  su  jof- 
nada,  y  estando  en  el  pueblo  de  Tzinaloa  entendiendo  en  la 
conversión  de  los  indios  bárbaros,  le  mataron  á  flechazos  aquellos 
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infieles  en  un  pueblo  llamado  Ocoroneja,  cuando  se  alzó  Tzinaloa 
Mataron  también  al  otro  religioso  llamado  Fr.  Juan  de  He- 
rrera, lego,  en  una  estancia  de  vacas  donde  se  había  ido,  con 
ios  indios  que  llevaba  en  su  compañía,  los  mismos  indios  de 
aquel  pueblo,  los  cuales  eran  cristianos  y  había  más  de  veinte 
años  eran  bautizados  por  ocasión  de  un  mulato,  que  era  odioso 
á  los  indios  y  siendo  lengua  de  ellos  interpretaba  mal  lo  que 
los  religiosos  le  decían,  y  como  tenía  á  cargo  el  cobrar  de  los 
dichos  indios  los  tributos  que  eran  obligados  á  dar  á  su  amo, 
sobre  esta  cobranza  los  molestabd  y  maltrataba  mucho,  y  vista 
tanta  vejación  por  los  indios,  acordaron  todos  de  conformidad 
matar  al  mulato,  y  como  lo  pensaron  lo  pusieron  por  obra,  por- 
que él  fué  el  primero  á  quien  mataron,  y  reparando  después 
que  si  vivía  Fr.  Juan  quedaba  testigo  de  su  hecho,  fueron  de 
parecer  qne  sería  bien  matar  á  Fray  Juan  cpn  todos  los  indios 
amigos  que  tenía  para  el  servicio  de  la  iglesia  y  casa,  y  así  fue- 
ron y  le  mataron  en  la  dicha  estancia,  dejando  los  cuerpos 
muertos  en  el  campo  donde  los  mataron,  y  ellos  huyeron  á  las 
sierras  y  montes,  y  viniendo  después  los  españoles  por  ellos 
para  enterrarlos,  hallaron  los  cuerpos  despedazados  y  comidos 
hasta  los  huesos  de  los  animales  del  campo  (porque  en  aque* 
lias  partes  hay  multitud  de  animales,  y  aun  debajo  de  la  tierra 
suelen  sacar  los  cuerpos  muertos),  y  vieron  que  sólo  el  cuerpo 
del  siervo  de  Dios  Fr.  Pablo  de  Acevedo  estaba  sano  y  entero, 
y  tan  hermoso  y  compuesto  como  si  estuviera  vivo;  pero  tan 
revenido  y  encogido  que  parecía  cuerpo  de  algún  niño  siendo 
hombre  corpulento  y  de  muchas  carnes,  queriendo  mostrar 
Nuestro  Señor  en  esto,  según  se  puede  imaginar,  se  conociese 
por  este  modo  la  inocencia  de  su  siervo  Fr.  Pablo,  la  cual  no 
estaba  tan  manifiesta  como  la  de  Fray  Juan  de  Herrera  por  la 
ocasión  que  los  indios  tuvieron  para  matarle,  creyendo  que  le 
sería  contrario  y  que  sustentaba  las  vejaciones  del  mulato  (se- 
gún él  se  los  daba  á  entender),  lo  cual  era  muy  falso,  porque 
Fr.  Pablo  era  muy  aficionado  á  los  indios  y  en  todas  ocasiones 
procuraba  su  defensa  y  amparo,  y  cómo  Dios  ama  á  los  suyos 
y  no  quiere  que  quede  opinión  ni  sospecha  de  su  buena  vida, 
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ordena  por  su  particular  providencia:  cómo  hacer  manifiesto 
lo  cierto  de  lo  que  se  les  acumula,  lo  cual  se  vio  en  esta  oca- 
sión en  guarda  el  cuerpo  del  bendito  Fr.  Pablo  de  la  boca  de 
los  animales  sin  razón,  y  noel  de  Fray  Juan  de  Herrera,  de 
quien  no  había  sospechas  y  era  tenido  por  especial  varón,  y 
y  de  los  otros  comidos,  porque  de  dejarle  entero  entre  ellos, 
sé  reconociese  la  voluntad  de  Dios  con  que  se  hacía  y  acepta- 
ba la  sangre  que  con  tanta  voluntad  derramó  por  la  conven- 
sión  de  la  fé  y  demostraba  cuan  gratos  le  fueron  sus  servicios, 
su  cuerpo  sano  y  los  huesos  de  sus  compañeros  que  pudieron 
ser  habidos.  Recogiéronlos  los  católicos  españoles  y  con  mu- 
cha honra  y  devoción  los  llevaron  á  la  iglesia  de  aquella  pro- 
vincia y  tierra  de  Culiacán,  á  donde  fueron  sepultados  y  des- 
cansan en  el  Señor. 
Tembló-  Siendo  guardián  de  Tzapotlán  el  F.  Fray  Jerónimo  de  la 
Cruz,  tembló  mucho  de  la  tierra  por  el  discurso  de  un  día  y 
una  noche,  y  por  ese  tiempo  se  dio  total  asiento  á  la  erección 
de  los  hospitales  en  todos  los  pueblos  de  las  provincias  de  Me- 
choacán  y  Xalisco,  aunque  había  ya  muchos  fundados,  como 
consta  de  lo  referido  aquí  en  esta  historia;  y  hubo  una  enfer- 
medad de  sarampión,  de  la  cual  murieron  muchos  indios,  y  si 
no  fuera  por  los  religiosos  murieran  muchos  más,  porque  acu- 
dían á  curarlos  con  mucha  caridad,  dándoles  á  comer  con  todo 
aseo  y  cuidado,  animándolos  á  que  procurasen  vivir  para  me- 
jor servir  á  Dios  y  á  que  recibiesen  la  muerte  con  buena  vo- 
luntad, si  Dios  fuese  servido  de  dársela,  y  así  se  engendró  en 
los  indios  con  haberles  acudido  siempre  en  sus  necesidades 
espirituales  y  corporales,  un  amor  tan  grande  que,  en  lo  gene- 
ral, dura  hasta  hoy. 

Y  en  este  tiempo  se  puso  la  ciudad  de  Quito  en  el  reino 
del  Perú  y  Chancillería,  y  siendo  obispal  la  ciudad  de  Santa 
Marta,  se  hizo  abadial,  y  salió  ordenanza  para  que  las  Audien- 
cias 4,e  las  Indias  conozcan  de  las  fuerzas  como  se  practica  en 
las  chancillerías  de  granada  y  Valladolid,  en  España.  Dióse 
escudo  de  armas  á  la  ciudad  de  Valladolid  en  Mechoacán  á 
veintiuno  de  julio  del  sobredicho  año. 
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CAPITULO  CXCI, 


En  que  se  trata  c<Snio  fué  por  alcalde  mayor  de  las  minas  de  San  Martin  Diego  de  CoIio,  segunda  vez,  y 
de  Io5  encuentros  que  tuvo  con  Francisco  de  1  barra,  gobernador  de  la  Vizcaya,  y  de  su  muerte. 


Aüode  Habiendo  pasado  algún  tiempo,  la  Real  Audiencia  de  Gua- 
daiajara  volvió  á  proveer  por  alcalde  mayor  de  San  Martín  y 
su  jurisdicción,  á  Diego  García  de  Colio,  y  en  la  villa  del  Nom- 
bre  de  Dios,  un  Francisco  de  Soto  y  otros  que  allí  vivían  de- 
bían muchas  deudas,  y  como  las  partes  pedían,  los  hizo  ejecu- 
tar para  que  pagasen,  y  ellos,  por  no  lo  hacer,  cogieron  por 
ocasión  y  reparo,  el  decir  que  no  eran  de  la  jurisdicción  de  la 
Galicia,  sino  de  la  Vizcaya,  y  así  se  fueron  á  Chiametla  á  va- 
lerse del  gobernador  Francisco  de  Ibarra  y  á  aconsejarle  que 
se  metiese  en  ella,  y  como  era  vizcaíno  en  quien  no '  hay  más 
razón  que  quiero  ó  no  quiero,  porque  sí  ó  porque  no,  vino  él 
propio  en  persona  y  se  metió  en  la  villa,  echando  de  ella  al  al- 
calde mayor  Diego  García  de  Colio,  no  porque  ignorase  ser 
de  la  Galicia,  pues  cuando  la  pobló,  el  mismo  alcalde  mayor  se 
halló  presente  y  fué  testigo  el  gobernador  Francisco  de  Iba- 
rra, y  para  ver  de  hacer  esta  acción,  trajo  doscientos  españoles, 
lo  cual  visto  por  el  alcalde  mayor,  le  hizo  sus  requerimientos 
y  avisó  á  la  Real  Audiencia,  y  tos  señores  de  ella  mandaron 
á  Juan  Bautista  de  Orozco(que  estaba  en  Tzacatecas  visitándo- 
la como  oidor  de  la  Audiencia)  fuese  á  defender  aquella  villa 
y  jurisdicción,  y  así  fué  con  cien  hombres  armados  y  sacó  de 
San  Martín  otros  doscientos;  pero  Diego  de  Ibarra,  viendo  tan- 
to fuego,  se  había  ido  con  el  oidor,  y  estando  cerca  un  campo 
del  otro  ya  para  acometerse,  se  metió  de.  por  medio  y  los  com- 
puso, muy  mohino  y  enojado  con  el  sobrino  Francisco  de  Iba- 
-rra, por  lo  que  había  hecho;  y  estando  en  esto  llegó  de  México 
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una  cédula  real,  en  que  S.  M.  mandaba  que  mientras  se  averi- 
guaba cuya  era  la  jurisdicción,  la  gobernase  el  virrey,  y  así  se 
quedó  en  litigio,  y  los  ladrones  se  quedaron  alzados  con  las  ha- 
ciendas del  rey  y  de  aquellos  que  se  las*  pedían,  y  el  virrey 
prendió  alH  al  alcalde  mayor,  hasta  que  vino  cédula  de  S.  M. 
para  que  acudiesen  los  de  la  villa  del  Nombre  de  Dios  con  las 
apelaciones  á  Guadalajara. 

Acabado  esto,  muy  corrido  Francisco  de  Ibarra,  se  volvió  á 
sus  minas  de  Chiametla,  donde  le  cargaron  sus  enfermedades 
y  murió,  y  al  cabo  de  años  llevaron  sus  huesos  á  la  villa  de 
Guadiana.  Dejó  muchas  deudas  y  hacienda,  y  todo  se  ha 
consumido  y  asolado,  que  de  ella  ni  de  él,  no  ha  quedado  me* 
moria  más  que  haber  quitado  á  la  Galicia  lo  que  era  suyo,  y 
otras  cosas  que  hizo  no  muy  buenas,  que  dejo  en  las  cadenas 
del  silencio. 
Tembló-  Estc  afto  de  1564,  tembló  dos  veces  la  tierra;  una  por  Pas- 
cua del  Espíritu  Santo,  y  otra  por  Corpus-Cristi,  y  se  dio  pro- 
visión real  para  que  la  ciudad  de  Guatemala  se  trasladase  á 
Panamá,  y  se  dio  título  de  villa  y  sello  de  armas  á  Tlacupan, 
y  fué  hecha  arzobispal  la  ciudad  de  Santa  Fé,  en  el  Perú. 
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CAPITULO  CXCII 


En  que  se  trata  de  los  Riotivas  que  tuvu  Franciscu  de  Ibarra  pan  meterse  en  lo  de  la  Galicia,  y  hacer  la 
Nueva  Vizcaya,  y  de  lo  mucho  que  se  debió  á  este  valeroso  capitán. 


Afiode       Cuando  Francisco  de  Ibarra  se  metió  en  la  Galicia,  como  es 
'^^^*     el  Matzapil,  Saltillo  y   Guadiana,  Tzinaloa,  Chiametla   y  San 
Sebastián,  y  todo  lo  demás,  no  era  de  su  conquista  ni  le  toca- 
ba, sino  lo  de  Cópala  y  su  laguna,  la  cual  nunca  halló  ni  dio 


-• 
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con  ella,  aunque  por  muchas  vías  trabajó  en  buscarla,  quedán- 
dose añigido  de  no  hallar  cosa  para  recompensar  sus  trabajos  y 
de  sus  soldados,  y  para  que  no  fuese  en  balde  tanto  gasto  co- 
mo había  hecho,  determinó  obrar  lo  que  tenía  determinado,  en- 
trándose en  los  límites  de  la  Galicia  y  haciéndola  Vizcaya. 
Juzgo  fué  permisión  divina,  porque  los  oidores  y  gobernadores 
de  la  Galicia  no  se  les  daba  nada  por  ampliarla  ni  tenían  cui- 
dado de  que  el  demonio  estuviese  tan  predominante  de  infini- 
tas almas,  á  las  puertas  de  su  Audiencia,  y  así  escogió  Dios  por 
instrumento  al  gobernador  Francisco  de  I  barra  para  que  lo  ad- 
judicase á  su  conquista,  como  lo  hizo  y  pobló,  como  buen  ca- 
pitán y  valeroso  caballero,  servidor  de  S.  M.  y  ensalzador  de 
la  santa  fé  católica,  de  que  ha  resultado  tanto  bien  que  se  han 
convertido  tanta  multitud  de  alarbes  gentiles,  porque  con  la 
mucha  plata  que  de  aquella  tierra  ha  salido,  se  han  poblado 
aquellas  tierras  de  españoles  pobres,  que  se  han  enriquecido, 
y  á  S.  M.  se  ha  aumentado  gran  suma  de  la  renta  de  los  rea- 
les quintos,  y  cuando  no  hubiera  más  grandeza,  basta  haber 
engrandecido  la  santa  fé  y  que  se  haya  ido  dilatando  con  la 
doctrina  de  los  religiosos,  que  la  han  predicado  y  fundado  con- 
ventos en  ella,  y  cada  día  van  entrando  en  la  tierra  adentro, 
por  dilatarla  más,  poniendo  al  tablero  sus  vidas,  como  cada 
día  vemos. 

Fué  Francisco  de  Ibarra  honradísimo  caballero,  muy  dadi- 
voso y  afable,  particularmente  con  sus  soldados,  con  quien  re- 
partió todos  los  pueblos  de  indios,  y  con  los  que  fueron  á  po- 
blar la  Vizcaya,  sin  procurar  quedarse  con  alguna  cosa.  Nin- 
guno llegó  á  él,  que  no  le  socorriese  y  fuese  consolado;  andu- 
vo en  las  jornadas  muy  afligido,  así  de  cuerpo  y  espíritu,  como 
también  de  pobreza,  sin  temer  guerras  ni  encuentros  con  los 
enemigos,  porque  solo  en  verles  los  indios,  se  le  humillaban  y 
daban  de  paz,  con  que  siempre  le  sucedió  bien  y  fué  digno  de 
que  S.  M.  le  hiciera  muchas  mercedes,  pues  gastó  en  su  servi- 
cio más  de  ciento  cincuenta  mil  pesos,  sin  tener  ni  sacar  un 
tomín  de  interés  por  paga,  ni  haber  llevado  ningún  salario,  y 
hasta  ahora  no  se  ha  visto  que  S.  M.  le   haya  hecho  merce  d 
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ninguna,  ni  que  se  hayan  acordado  de  él  y  de  sus  cosas,  más 
que  si  nunca  hubiese  sido,  habiendo  trabajado  tanto  en  servi- 
cio del  rey  y  de  traer  las  armas  por  tan  largos  caminos,  dur- 
miendo en  el  suelo,  comiendo  animales,  pasando  mil  hambres, 
y,  andando  imaginativo  y  pensativo  en  cómo  podría  acrecentar 
la  santa  fé  católica  y  lá  corona  real  de  Castilla,  fué  causa  de 
que  estuviese  enfermo  muchos  años  y  de  secarse  y  enflaque- 
cerse en  tal  estremo  que  murió. 

Puso  caja  real  y  oficiales  en  Guadiana  y  alcaldes  mayores 
en  Chiametla  y  en  toda  su  gobernación,  y  proveyó  de  religio- 
sos doctrineros  en  todo  lo  que  había  apaciguado,  y  hizo  otras 
cosas  muy  buenas,  y  en  pago  de  sus  servicio  y  de  sus  soldados, 
envió  á  suplicar  á  S.  M.  se  sirviese  que  todos  los  que  fuesen  á 
vivir  á  la  Nueva  Vizcaya,  fuesen  hidalgos  y  libres  de  pechos 
y  alcabalas,  como  lo  eran  los  de  Vizcaya  en  España,  atento  á 
la  necesidad  de  la  tierra,  y  que  estaba  muy  á  trasmano,  y  á  que 
es  frontera  de  muchos  infieles  y  bárbaros  gentiles,  que  se  van 
siguiendo  sin  número  ni  fin,  porque  hasta  ahora  no  se  sabe  á 
dónde  va  á  parar  aquella  tierra. 

Concedióle  S.  M.  todo  lo  que  le  pidió  y  también  que  las  ape- 
laciones ante  él  puestas  y  ante  sus  subalternos  fuesen  á  la  Au- 
diencia real  de  la  Galicia,  como  provincia  que  había  sido  entre 
ella;  y  de  todos  sus  trabajos  no  ha  habido  más  memoria  que 
de  lo  dicho,  y  es  cierto  que  merecía  ser  muy  piremiado  y  que 
le  hubiese  hecho  S.  M.  muchas  mercedes,  como  las  ha  hecho  á 
otros,  que  quizás  no  lo  hicieron  tan  bien,  como  el  dicho  Fran- 
cisco de  Ibarra;  pero  débese  atribuir  á  que  debió  de  ¿er  des- 
gracia suya  y  falta  de  no  haber  quien  á  S.  M.  informase  y  en- 
terase en  todo,  de  sus  grandes  y  heroicos  hechos,  los .  cuales 
Nuestro  graua  Dios  y  Señor  se  los  hahrá  gratificado  en  el  cido, 
por  ser  tan  buen  pagador,  y  le  tendrá  en  su  gloria  eterna,  por 
haber  ensalzado  su  fé. 
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CAPITULO  CXCII. 


En  que  se  trata  cómo  vinierxm  unos  religiosos  de  San  Agustín  á  fundar  á  Guadalajaní,  y  despachó  una 
cédula  Su  Majestad,   en  que  mandd  á  las  Audiencias  no  hiciesen  informaciones  públicas  ni  secretas 

contra  los  religiosos. 


Alto  de       El  padre  Fray  Diego  de  Salamanca  determinó,  siendo  vica* 
1565.  '  ^  o 

rio  de  la  Orden»  fundar  convento  á  su  religión  en  la  ciudad  de 
Guadalajara,  y  envió  por  prior  al  P.  Fray  Alonso  de  Alvarado, 
natural  de  Badajoz,  y  por  su  f»-ior,  al  padre  Fray  Luis  Martín, 
natural  de  México,  y  al  padre  Fray  Juan  de  Medina  Sidonia, 
por  los  años  de  1565.  Asistieron  en  la  ciudad  seis  meses,  y 
por  inconvenientes  que  se  ofrecieron,  no  surtió  efecto  su  fun* 
dación,  y  así  se  fueron  y  volvieron  á  proseguir  dicha  fundación 
el  alio  siguiente  de  1 566,  y  llegaron  á  25  de  marzo,  y  por  esta 
causa  pusieron  por  titular  á  su  iglesia  La  Encarnación;  y  los 
religiosos  que  vinieron  á  esta  fundación,  fueron  el  padre  maes* 
tro  Fray  Diego  de  Soria,  natural  de  la  ciudad  de  Soria  en  la 
Rioja,  varón  de  inculpable  vida  y  Fray  Alonso  de  Quezada, 
natural  de  Sevilla,  y  F'ray  Juan  de  Medina  Plaza,  de  Medina 
Sidonia;  Fray  Ignacio  de  la  Rise,  de  ^Castilla  la  Vieja;  Fray 
Luis  Martín  de  la  ciudad  de  México,  y  el  hermano  Fray  Fran* 
cisco  de  la  Anunciación,  y  todavía  había  contradicciones  en  la 
fundación  y  no  se  asentó,  y  en  particular  lo  contradijo  mucho^ 
d  Sr.  Obispo  Don  Fray  Pedro  de  Ayaia,  hasta  que  el  año  de 
1573  les  vino  licencia  y  cédula  de  S.  M.,  siendo  ya  obispo  el 
Sr.  Don  Francisco  Mendiola,  como  adelante  se  dirá;  y  el  dicho 
año  de  1576,  habiendo  dejado  ios  religiosos  de  nuestra  Orden 
los  conventos  de  Tonalán  y  Ocotlán,  se  les  dieron  á  los  pa- 
<b'es  de  San  Agustín  el  mismo  año  de  1576. 
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CÉDULA  REAL. 


El  Rey. 


Presidente  é  oidores  de  nuestras  Audiencias  Reales  de  las 
nuestras  indias,  islas  é  tierra  firme  del  mar  océano,  y  cualquie- 
ra de  los  gobernadores  é  otras  justicias  de  ellas,  y  á  cada  uno 
y  á  cualquiera  de  vos  á  quien  esta  cédula  fuese  mostrada,  ó  su 
traslado  signado  por  escribano  público,  sabed  que  Nos  somos 
informados  que  vosotros  algunas  veces  os  entrometéis  á  hacer 
informacones  secretas  en  contra  de  los  religiosos  de  los  que 
en  esas  provincias  están,  en  mucha  afrenta  de  ellos  y  daño  de 
las  órdenes,  lo  cual  debíamos  mandar  evitar  por  los  inconve- 
nientes que  de  ello  se  podrían  seguir;  é  visto  por  los  de  nues- 
tro Consejo  de  las  Indias,  queriendo  proveer  en  ello,  fué  acor- 
dado que  debía  mandar  dar  esta  mi  cédula  para  vos;  é  yo  tuve  por 
bien,  porque  vos  mando  á  todos  é  á  cada  uno  de  vos,  segán  di- 
cho es,  que  de  aquí  adelante  no  hagáis  informaciones  públicas  oi 
secretas  contra  ningún  fraile  de  los  que  en  esas  partes  estu- 
vieren; salvo  cuando  el  caso  fuere  público  y  escandaloso  per- 
mitimos por  bien  que  las  podáis  hacer  secretamente  y  reque- 
rir al  provincial  ó  guardián  en  cuya  provincia  estuviere  el  re- 
ligioso, que  le  castigue  conforme  al  acceso  que  hubiere  come- 
tido, y  para  ello  le  daréis  un  traslado  autorizado  de  la  infor- 
mación que  hubiéredes  hecho,  y  no  lo  habiendo  el  tal  provin- 
cial ó  guardián  de  manera  que  satisfaga  el  dicho  escándalo  y 
exceso,  vosotros  enviareis  al  dicho  Consejo  de  las  Indias  la  in* 
formación  que  hubiéredes  hecho  para  que  en  ella  se  provea  lo 
que  más  convenga  y  sea  justicia,  y  los  unos  y  los  otros  no  fa- 
gades  ni  fagan  ende  al  por  alguna  manera.  Fecha  en  Madrid, 
á  cinco  de  junio  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  cinco  años. — 
Yo  el  Rey. — Por  mandado  de  S.  M. — Francisco  de  Erasoy 

Este  mismo  afto  fué  por  guardián  de  Tzapotitlán,  el  P.  Fray 
Francisco  de  la  Cruz,  y  de  allí  fué  á  Autlán,  y  habiéndose  he- 
cho los  navios  en  el  puerto  de  Tzalagua,  salió  una  armada  para 
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la  conquista  de  las  islas  Ponentinas,  que  después  de  ganadas 
se  llamaron  Filipinas;  y  el  padre  Fray  Alonso  de  Peraleja,  fué 
por  guardián  de  Tlaxomulco  y  puso  la  custodia  del  Santísimo 
Sacramento,  y  hizo  traer  la  hechura  del  Santo  Cristo,  que  hoy 
está  en  aquella  iglesia. 

Y  dice  Don  Francisco  Pantecatl  (atrás  referido^  en  su  rela- 
ción que  hizo  de  las  cosas  de  Tierra  Caliente  en  este  año  de 
1565,  tenían  ya  encomendero,  y  se  llamaba  Tomé  Gil,  el  cual 
compuso  en  la  división  de  las  tierras  de  que  ya  ellos  tenían 
hecho  repartimiento,  y  les  hizo  poner  cruces  por  mojoneras,  y 
les  dio  á  entender  lo  que  á  cada  uno  de  los  caciques  y  á  sus 
agentes  pertenecía,  mandando  cuidasen  mucho^de  las  cruces  y 
limpiasen  los  alrededores  de  ellas,  y  que  las  renovasen  cuando 
se  envejeciesen  ó  quebrasen,  y  así  lo  han  hecho  hasta  hoy,  que 
en  esto  han  sido  siempre  muy  cuidadosos  hasta  estos  tiempos, 
no  sólo  los  naturales  de  estas  provincias,  sino  de  todas  las  In- 
dias, porque  siempre  han  tenido  cuidado  de  tenerlas  puestas 
en  sus  peañas,  barriendo  sus  contornos  y  adornándolas  de  ra- 
milletes floridos.     . 

También  este  año,  dice  Don  Francisco  Pantecatl  en  su  rela- 
ción, que  fué  á  Tierra  Caliente  un  religioso  de  nuestra  Orden 
llamado  Fray  Gerónimo,  á  proseguir  la  enseñanza  y  doctrina 
que  había  principiado  el  P.  Fray  Juan  de  Padilla  y  otros  reli- 
giosos que  después  de  él  anduvieron  entre  aquellas  naciones  de 
Tierra  Caliente,  y  que  cuando  llegó  el  dicho  Fray  Jerónimo^ 
había  ya  años  que  se  había  bautizado  el  cacique  Don  Carlos,  de 
quien  se  hizo  memoria  en  lo  de  Atztatlán,  y  murió  y  quedó  con 
el  cacicazgo  su  hijo  Don  Miguel,  en  cuyo  tiempo  él  y  sus  va- 
sallos dejaron  el  puesto  que  les  cupo  en  el  repartimiento  pasa- 
do, en  que  anduvo  Tomé  Gil,  y  se  subió  con  ellos  al  puesto  de 
arriba,  hermanándose  con  los  otros  indios  que  le  poseían;  y  en 
este  mismo  año,  compraron  para  su  nueva  iglesia,  un  retablo 
grande,  y  la  hechura  de  un  Santo  Cristo,  trompetas  y  Chiri- 
mías; y  fué  á  México  á  traerlo  un  indio  mercader  llamado  Juan; 
y  habiendo  sido  cacique  algunos  años  Don  Miguel,  murió  y 
heredó  el  cacicazgo  su  hijo  Don    Daniel;  y  en  este  tiempo,  ha- 


r 
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hiendo  ido  por  ministro  de.  estas  gentes  un  religioso  llamado 
Fray  Luis,  cuyo  apellido  ni  de  otros  religiosos,  no-refiere  la 
relación,  compraron  misal  y  vinajeras. 


CAPITULO  CXCIV. 

En  qve  m  trata  ciSno  m  dividió  la  cuitodia  de  Mcchoocáa  y  Xalisco  d«  la  provincia  dd  Swto  Efinf»- 

lio  y  quedó  con  el  título  de  la  provincia  de  San  Pedro  y  San  Pablo. 


AAode 


1565.  £1  Afto  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  dnco,  fué  erecta  en 
provincia  la  del  Santo  Evangelio  en  el  capítulo  general  de  Ni- 
za, y  en  el  capítulo  que  se  tuvo  en  ella  el  aAo  siguiente  de  mil 
y  quinientos  y  sesenta  y  seis,  fué  electo  provincial  el  padre 
Fray  García  de  Cisneros,  siendo  la  primera  custodia  que  $ali¿ 
de  ella  y  permaneció  con  título  de  custodia  la  de  Mechoacán 
y  Xalisco,  hasta  que  en  el  capítulo  general  que  la  seráfica  re- 
ligión celebró  en  Valladolid,  fué  erecta  en  provincia  el  mis- 
mo año  arriba  referido,  remitiendo  su  autoridad  para  que  se 
gobernase  por  sí  sola  sin  dependencia  de  la  del  Santo  Evan- 
gelio, y  en  el  primer  capítulo  que  se  celebró  en  ella,  salió  elec- 
to en  primer  provincial  el  muy  venerable  padre  Fray  Ángel  de 
im^-  Valencia,  varón  santísimo,  muy  observante  y  de  singulares 
la  Pro-  virtudes  y  muy  dado  á  la  oración,  el  cual  murió  con  opinión 

vínciade 

Mechoa-de  santo  (como  se  verá  en  su  vida),  y  está  enterrado  en  él  con- 
vento de  N.  P.  San  Francisco  de  la  ciudad  de  Guadalajara,  ca- 
beza de  la  provincia  y  reino  de  Xalísco,  donde  residen  la  Au- 
diencia y  obispo,  quedando  Valladolid  por  cabeza  de  lo  de  Me- 
choacán, donde  está  la  silla  episcopal.  Quedó  la  provincia  de 
Xalisco  muy  dilatada,  y  el  remedio  que  se  tuvo  para  su  gobier- 
no, fué  que,  cuando  el  provincial  andaba  en  lo  de  Mechoacán, 
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quedaba  nombrado  un  comisario  en  lo  de  Xalisco  para  los  ne«» 
gocios  precisos  que  se  pudieran  ofrecer  en  estas  partes,  y  de 
ordinario  lo  era  el  guardián  de  Guadalajai^»  y  cuando  el  pro^* 
vincial  andaba  en  lo  de  Xalisco,  quedaba  otro  comisario  nom- 
brado en  lo  de  Mechoacán,  y  de  ordinario  lo  era  el  guardián 
de  Valiadolid;  y  esto  duró  hasta  el  año  de  mil  y  seiscientos  y 
seis,  que  lo  de  Xalisco  se  apartó  de  lo  de  Mechoacán  y  se  hizo 
provincia  con  título  de  Santiago,  como  adelante  se  dirá.  Co- 
rrió  la  provincia  de  Xalisco  siempre  con  mucho  crédito  en  to- 
das las  provincias  de  las  Indias  y  ha  sido  tenida  por  santísi- 
ma, por  todos  los  varones  que  han  resplandecido  en  ella,  már- 
tires y  confesores  insignes  en  virtud  y  santidad,  los  cuales  pian, 
taron  estas  dos  provincias  con  la  perfección  y  observancia  que 
hubo  en  la  primitiva  de  nuestra  sagrada  religión;  y  cuando  lo 
de  Mechoacán  y  Xalisco  era  todo  una  provincia,  tenía  trescien- 
tas y  sesenta  leguas  de  longitud,  y  ciento  y  cincuenta  de  lati- 
tud, en  que  se  contienen  numerosas  poblaciones. 


CAPITULO  CXCV. 

Ea  vtt  sft  trata,  lo  suGtdido  en  Um  afios  d«  i  j<S6  y  ($67  tn  la  provliicia  de  Xalisoo. 


^^«  El  afto  de  1566  fué  por  guardián  de  Tlaxomulco  el  P.  Fr, 
Diego  Pérez,  varón  apostólico  y  hijo  del  Lie.  Diego  Pérez  de 
la  Torre,  gobernador  del  Nuevo  Reino  de  la  Galicia  y  juez  de 
residencia  de  Ñuño  de  Guzmán,  y  entró  en  la  Florida  el  ade- 
lantado Pedro  Meiéndez  de  Aviles,  que  ochó  al  francés  de  ella, 
como  queda  dicho,  y  se  dio  título  de  muy  noble  y  leal  á  la  ciu- 
dad de   Guatemala,  y  escudo  de  armas  á  la  ciudad  de  Cartago 

en  la  provincia  de  Costa   Rica,  y  título  de*  muy  noble  y  muy 
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leal  á  la  ciudad  de  Santa  Fe  del  Nuevo  Reino,  y  fué  pobla- 
da  la  isla  de  Zebú  en  FiUpinas  por  Miguel  López  de  Legaspi, 
y  fué  la  rebelión  de  Chile,  que  cuentan  las  historias,  y  Riblaut, 
francés,  levantó  un  fuerte  en  la  Florida,  de  donde  le  echó  el 
dicho  Pedro  Meléndez  de  Aviles,  y  fueron  descubiertas  las 
islas  de  la  Nueva  Guinea  y  las  islas  de  Salomón  y  de  los  La- 
drones. 

Por  pascua  de  Espíritu  Santo  tembló  la  tierra  y  creció  la  la- 
guna  de  Chapalac  tanto,  á  quince  de  julio  del  aflo  de  mil  y 
quinientos  y  sesenta  y  siete,  que  se  cayeron  todas  las  casas  del 
pueblo;  y  á  treinta  de  diciembre  del  mismo  año,  hubo  un  te- 
rremoto y  temblor  de  tierra  que  derribó  muchas  iglesias  de  la 
provincia  de  Xalisco  y  parte  de  la  capilla  mayor  de  la  iglesia 
del  pueblo  de  Chapalac;  y  en  San  Juan  Cusalán,  visita  de  Axi- 
xic,  reventaron  junto  á  la  laguna  dos  ojos  de  agua  caliente,  los 
cuales  hervían  con  tanta  fuerza,  que  levantaban  el  agua  muy 
alta  y  hacía  mucho  ruido;  y  los  indios  recién  convertidos  y  aun 
no  muy  firmes  en  la  fé,  estaban  asombrados  y  asustados.  No  se 
sabe  si  consultaron  al  demonio  ó  si  él  se  les  apareció,  y  les  di- 
jo que  si  querían  ver  sosegada  el  agua,  echaran  en  ella  nifios, 
y  echándolos  luego,  perecieron;  y  como  los  niños  en  lengua  me- 
xicana se  llaman  pipiltotóntin,  les  quedó  á  los  ojos  de  agua  ca- 
liente y  al  sitio  donde  estáji,  por  nombre  Pipiltitlán. 

Este  aflo  fué  por  guardián  de  Tzapotitlán,  Fray  Gaspar  de 
la  Cruz,  y  gobernando  el  pueblo  de  Tlaxomulco  Don  Diego  de. 
Guzmán,  indio  cacique,  el  cual  gobernó  20  años,  se  acabó  la 
iglesia  y  se  puso  en  el  altar  mayor  de  ella  el  retablo  que  hoy 
hay;  se  puso  lámpara  de  plata  y  un  órgano  grande  muy  sono- 
ro, de  los  mejores  que  tiene  esta  provincia;  asimismo  se  hicie- 
ron dos  colaterales,  uno  de  Nuestra  Señora  y  otro  de  San  Die- 
go, que  hacen  labor  en  el  retablo  del  altar  mayor,  y  asimis- 
mo muy  costosos,  y  hasta  hoy  están  con  todo  adorno,  todo  con 
intervención  y  solicitud  de  los  religiosos  que  en  el  tiempo  de 
dicho  gobernador  fueron  guardianes  de  este  convento,  y  en 
particular,  el  padre  Fray  Antonio  de  Roa,  celosísimo  de  la 
honra  y  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor,  que  como  tal  cuidaba 
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con  todo  desvelo  de  la  limpieza,  adorno  y  curiosidad  del  dicho 
templo  y  del  convento. 

Este  cacique  y  gobernador  fué  muy  buen  cristiano  y  teme- 
roso de  Dios,  y  fomentó  mucho  las  cosas  divinas  y  de  su  culto, 
y  estando  ocupado  en  la  fábrica  del  coro  de  la  iglesia,  que  es 
muy  capaz  y  de  linda  arquitectura,  le  dio  una  enfermedad  que 
le  apretó  de  manera  que,  viéndose  cercano  á  la  muerte,  movi- 
do del  celo  de  Dios  Nuestro  Señor,  con  eficaces  palabras  hizo 
una  plática  espiritual  á  los  suyos  diciéndoles  cómo  era  llegada 
la  hora  de  su  fin,  que  fuesen  buenos  y  perseverantes  cristianos 
y  acudiesen  á  las  cosas  de  la  iglesia  y  le  encomendasen  á  Dios, 
con  lo  cual  espiró. 

El  primer  guardián  que  hubo,  siendo  este  gobernador,  fué 
el  P.  Fray  Francisco  Morillo;  luego  después  de  él  el  P.  Fray 
Clemente  de  la  Cruz,  luego  Fray  Gaspar  Rodríguez  y  su  com- 
pañero  Fray  Francisco  Tenorio,  el  cual  plantó  los  naranjos  del 
cementerio  de  la  iglesia.  En  este  año  se  descubrieron  los  ba* 
jos  de  la  Candelaria  llamados  asi  por  haberse  descubierto  vís« 
pera  de  su  día,  y  Juan  Aquines,  inglés  corsario,  llegó  á  la  Mar- 
garita y  á  la  Veracruz,  y  se  mandó  en  la  Audiencia  de  Lima 
se  erigiese  sala  del  crimen,  y  que  la  provincia  del  Xoconusco» 
que  estaba  sujeta  á  la  Chancillería  de  la  Nueva  España,  pase 
otra  vez  á  Guatemala,  y  se  descubrió  el  cabo  de  Fortunas. 
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CAPITULO  CXCVI. 

&n  que  se  trata  cdmo  Su  Majestad  el  Rey  Don  Felipe  11,  despachó  un  breve  este  afio  y  cédula  real  pora 
que  Jos  reUfione  admiobtrueD  los  «cracHOto»  «orno  lo  ludan  «otM  4el  Coneflio  im  Titnto. 


El  Rey. 

K5¿.  ^  Nuestro  presidente  y  oidores  de  la  nuestra  Audiencia  Real 
que  reside  en  la  ciudad  de  Méacico  de  la  Nueva  España.  Sabed 
que  S.  Swtidad  á  nuestra  suplicación,  ha  concedido  un  breve 
por  el  cual  da  facultad  para  que  los  religiosos  de  las  Ordenes 
de  Santo  Domingo,  San  Francisco  y  San  Agustín,  administren 
en  los  pueblos  de  los  indios  de  esa  tierra  los  Santos  Sacranftea^ 
tos,  como  lo  solían  hacer  antes  del  Concilio  tridentino  con  U^ 
^encia  de  sus  prelados,  y  sin  otra  licencia,  como  particular- 
mente lo  veréis  por  el  traslado  de  dicho  breve  autorizado  del 
Arzobispo  de  Rossa,  Nuncio  de  S.  Santidad,  que  en  esta  corte 
reside,  que  con  esta  vos  mando  enviar,  el  original  del  cual  que- 
da en  el  nuestro  Consejo  de  las  Indias;  y  porque  al  servicio  de 
Dios  y  bien  de  los  naturales  de  esas  partes,  conviene  que  el 
dicho  breve  se  guarde  é  cumpla,  á  vos  mando  que  luego  que 
lo  recibáis,  lo  hagáis  saber  al  Arzobispo  y  obispos  de  esa  Nue- 
va España  y  del  distrito  de  esa  Audiencia,  y  proveáis  que  asi 
ellos,  como  los  religiosos  de  las  dichas  órdenes,  guarden  y 
cumplan  el  dicho  breve  en  todo  y  por  todo  como  en  él  se  con- 
tiene, y  contra  el  tenor  y  forma  de  él,  no  vayan  ni  pasen  ni 
consientan  ir  ni  pasar  en  manera  alguna;  y  para  que  así  se  ha- 
ga y  cumpla,  la  haréis  dar  el  despacho  necesario.  Fecha  en  el 
Escorial,  á  2  días  de  septiembre  de  1 567  años. — Yo  el  Rey. — 
Por  mandado  de  Su  Majestad. — Martin  de  Gastelu, 
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TESTIMONIO  del  arzobispo  Ro^sano^  nuncio  de  S.  S.  del  bre^ 
ve  apostólico. 

Joannes  Baptisüi  CastanneuSí  Deí  et  apostólica;  sedis  gra» 
tifi^  iirchiepÍ40Qpu3  Rossamensis,  Sanctis^imi  in  Christo  Patris, 
et  Pomipi  nostri,  Domini  et  Divina  Frovidentia  Papse  quin^ 
ti  et  priodicti  sedis  cum  potestate  legati  ad  latere  in  hispania- 
rum  regáis  nuntius  vidimus  et  diligenter  ínspeximus  quadam 
Hueras  sanctissimi  domini  nostri  Pap^e  Pii  qujnti  in  foroia  bre- 
vis  &\ib  annulo  pis^toris  ad  instantiam  et  suplicationem  invio 
ti^9ifni  atque  serenissimi  domini  Philipt  Hispaniarum,  India* 
rum,  maf is  occeani,  atque  utriusqu^  sicilica^  regis  catoUci  expe- 
dita^  eidem  qu»  catolici  majestati  directas  et  pro ....  potesta- 
te nobis  originabítur  exhibítas  sane  si  quidem  et  integras .... 
viciatas  ñeque  cancellatas  aut  in  aliqua  earum,  parte,  suspectas, 
s^d . . . «  sus  vitio  et  suspitione  carentes  provi  exilarum  ínspec- 
tione  apparebat ....  rum  quidem  litterarum  apostolicarum  te- 
nor de  verbo  ad  verbum  sequitur  et  esto  talis  at  ergo  charissimo 
in  Christo  filio  nostro  Philipo  Hispaniarum  regí  católico  in* 
tu«  vero. 

BULLA. 

Pius  papa  quintus  carissímo  in  Christo  ñlius  noster  salutem 
et  apo$tolicam  benedictionem  ex  peni  nobis  nuper  fecit  ma- 
jestas  tua  regia  quod  iicet  justa  sacri  ecuménica  cpncilii  triden- 
tiní,  decreta  nuUa  matrimonia  nísi  presente  parocho  aut  de 
illiu^  licentia,  contra  his  nullaque  religiossus  absque  eppisco- 
pi  Hceotia  verbum  Dei  predicare  ac  secularium  persanarum 
conüessiones  audire  eppiscopi  vero  novas  parochias  in  locis 
ab  invicem  longe  distantibus  constituere  possit,  quia  tamen 
ifi  partibus  indiarum  maris,  occeani  religiosi  propter  presbi- 
terorum  defectum,  hactenus  officip  parochias  cuncti  fuerunt  et  id 
quod>  ad  conversionem  indarum,  attinet  exercuerunt  et  exer* 
cent  ex  quo  non  módicos  sed  máximos,  in  agro  domini  fructus 
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etiam  verbum  Dei  et  eisdem  indiis  praedicando,  et  explicando 
ac  confessiones  audiendo  ad  fidei  catolici  propagationem  fe- 
cerunt,  dicta  majestas  tua  nobis  humiliter  supplicari  fecit  quate-* 
ñus,  ipsis  religíossis,  utili  ad  uberiores  fructus  in  dicta  conver- 
sione  indiis  reportandum  in  citerius,  in  locis  eis,  assig^atis  et 
assignandis  oñicium  parochi  matrimonia  celebrando  ac  sacra- 
menta eclesiástica  ministrando  pro  actenus  consueverunt  et 
exercendi  ab  eorum  superioríbus  in  capitalis  provincialibusí 
obterta  licentia  verbum  Dei  prsedicandi,  et  saecularium  confe- 
ssiones de  suorum  superiorum,  licentia  audiendi  facultatem  con- 
cederé alus  in  premissis  oportune  providere,  de  benignitate 
apostólica  dignassemus  nos  igitur  qui  singulorum  prsesertím 
catolichorum  regum  votts  ad  divini  cultus  augmentum  et 
animarum  salutem  tendentibus  libenter  annimus  hujusmodi 
suplicationibus  infUnátionibus  et  singuHs  religiosiis  quorum- 
cumque  etiam  mendicantium  et  ordinum  in  dictts  indiarum  par- 
tibus  et  in  eorumdem  ordinum  monasteriis  vel  de  illorum  su- 
periorum  licentia  extra  illa  conmorantíbus  ut  in  locis  ipsarum 
partium  eis  de  simili  licentia  signatis  et  assignandis  oñicium 
parochise  matrimonia  celebrando  et  eclesiástica  sacramenta 
ministrando  pro  ut  actenus  consueverunt  dummodo  ipsi  in  re- 
liquis  solemnitatibus  dicti  concilii  formant  observen!  exercere 
et  verbum  Dei  ut  prsefertur  quatenus  ipsi  religiosi  indaruin 
illarum  partium  idioma  intelligant  de  suorum  superiorum  li- 
centia (ut  prassertus  in  eorum  capitulis  provintialibus)  obtenta 
praedicare  ac  confesiones  audire  ordinariorum  locorum  vel  a- 
lliorum  quo  sumís  licentia  minime  requisita,  libere  et  licite  va- 
liat  licentiam  et  facultatem  auctoritate  apostólica  tenore  prx- 
sentium,  concedimus  et  indulgimus,  et  in  super  ne  in  locis 
illarum  partium  in  quibus  sunt  monasteria  religiossonim,  qui 
animarum  curam  exercent,  aliqui  per  praefactos  episcopo  inno- 
vetur  ejusdem  auctoritate  et  tenore  statuimus,  et  ordinamtisi 
sic;  per  quoscumque  judices  et  comissarios  qua  vis  auctoritate 
fungientes  sublata  eis,  et  eorum  cuilibet  qua  vis  aliter  indi- 
candi  et  interpretandi  facúltate  et  auctoritate  judicari  etdcfi- 

• 

ñire  deberé  ad^quidquid   secus  super  bis  a  quocumque  qua  vis 
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auctoritate  scienter  vel  ígnoranter  atentare  contingerit  irritum 
et  inane  dicernimus.  Mandantes  nihil  ómnibus  dilectis  fílíis 
curi  causarum  cámara  apostólicas  generali  auditori  et  beatisi^ 
ma  María  de  Mercede  ac  del  Carmen  extra  et  intra  muros,  His* 
panae,  monasteriorum,  per  priores  guvernari  solitarum  priori- 
bus  quatenus  ipsi  vel  dúo,  aut  unus  eorum  per  se,  vel  allium, 
seu  alios  eisdem  religiosiis^  in  premisiis  eficacis  defensiones 
praesidio  asistente  faciant,  eos  et  eorum  quamiibet  concessione 
indulto,  statuto  et  ordinatione  ac  alus  praemissiis,  paciñcae  sunt 
et  gaudere  non  permítentes  eos  per  locorum  ordinaris  et  aliios 
quoscumque  contra  pratsentium  ténorem  quomodo  libet  mo- 
lestan» perturbari  aut  inquietar!  contradictores  quoslibet  et  re- 
belles  per  censuras  eclessiasticas  ac  etiam  pecuniarias  pcenas 
eorum  arbitrio  Aioderandas  et  applicandas  apelatione  postpo- 
ssita  compecendo  ac  censuras  ipsas*  etiam  iteratis  vissibus 
aprobando  interdictum  ponendo  invocato  etiam  ad  hoc  si  opus 
fuerit  auxilio  brachii  sseculari  non  obstantibus  prsemisis  et  qui- 
bus  vis  apostolicse  in  provintialibus  et  conciliis  editis  genera* 
Ubus  et  especialibus  constitutioQibus  et  ordinationibus  ac  mo* 
nasteriorum  et  ordinum  prsedictorum  juramento  conñrmatione 
apostólica  vel  qua  vis  dignitate  allia  roboratis  statutis  et  con- 
suetudinibus  privilegiis  quoque  indultis  et  literis  apostolicis, 
monasteriis  ac  ordinibus  praefatis  eorum  que  superioribus  et 
persofiis  sub  quibuscumque  tenoribus  et  formis  ac  cum  qui- 
bus  vis  clausulis  et  decretis,  in  contrariis  quomodo  libet  con- 
cesis  aprobatis  et  invocatis  quibus  ómnibus  etiam  se  pro  illo- 
rum  suficientí  derogatione  de  illis  eorumque  totis  tenoribus 
specialis  specifica  et  -expresa  nuntio  habenda  aut  aliqua  allia 
exquisita  ñrma  ad  observanda  foret  tenoris  hujusmodi  ac  se  de 
verbo  ad  verbum  nihil  penitus  ommisso  et  forma  in  eis  tradita 
observata  in  certi  forent  praesentibus  pro  suficienter  expressis 
habentis  illis  allias  in  sua  labore  permansuri  ac  vice  dumtaxat 
specialiter  et  expresse  derogamus,  contrariis  quibuscumque 
aut  si  aliquibus  communiter  vel  divissim  ab  apostólica  sit,  sede 
indulto  quod  interdit  suspendi  vel  excomunicari  non  possint 
per  literas  ai>ostolica$  non  facientes  plena  et  expressa  ac  de 
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verbo  ad  verbum,  de  indulto  hujusmodi  mensiotiem  et  quia  di- 
ficilí  foret  praesentis  literas:  ad  singuia  quaeque  loca,  ití  quibuá 
de  eis  fídes  forsam  facienda  foret  de  ferré  etiam  voltimus  et 
eadem  auctoritate  apostólica  dicemimus  quod  ipsarum  íTBSñ* 
sümptis  manu  notani  publici  subscriptis  et  sigilo  alícujus  per« 
sona  in  dignitate  eclesiástica,  constituta:  munitis  in  jodicio  et 
a  tibi  ubi  opus  fuerit  eadem  prorsus  fídes  adhibeatur,  qu£  ip* 
sis  praesentibus  adhiberetur  si  forent  exhibita  vel  ostende  d^ 
tus  Rome  apud  sanctum  Petrurtí,  sub  annulo  piscatoris  die  III 
Martii  MDLXVII  pontiñcatus  nostri  anno  secundo  frater  qui- 
bus  quidem  litteris  apostolicis  originaiibus  per  nos  reveretiter 
receptis  illas  ad  instantiam  praedictae  catolicáe  ad  regis  majes- 
tatis  per  notarium  publicum  infrascriptum  tramunt  et  exempla« 
rii  et  in  hanc  publicam  transumpti  firmam  redigi  mandabimui 
dicernentes  ut  prasente  publico  transumpto  eadem  prorsus  fi- 
des  adhibetur,  quae  ipsis  originalibuB  ad  tiberatur  si  forent  ex- 
hibitae  vel  ostenssae,  quibus  ómnibus  et  singutis  auctoritate 
nostrae  pariter'et  decretum  interposuimus  pro  ut  ínter  harum 
testimonium  literarum  manu  nostra  subscriptarum  sigili  quae 
nostri,  ac  infrascripti  notarit  subscriptione  mtinitarum  datis  in 
opido  Matritto  toletanae  diocessis '  decima  cuarta  mensi  sep* 
tembris  anno  a  nativitate  domini  milessimo  quincent^Mimo 
sexagésimo  séptimo  indictione  decima  pontiflcatis  praé  libati 
sanctissimi  in  Christo  patris  et  domini  no&tri  domini  Ftl  divi- 
na providencia  papae  quipti  anno  secundo  presentibus  ibtdera 
sinodalibus  dominus  Alloyso  Busdrago  clerico  melenensi  et 
Joanne  Matheo  de  Florida  in  eodem  opido  conmemorantibiis  tes- 
tibus  ad  praemisa  rogati  Joannes  Baptista  Nuntius  appostoli- 
cus. 
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CAPITULO  CXCVII. 

En  que  se  trata  del  temblor  grande  que  hubo  en  aquella  tierra  y  de  las  de^raciadas  muertes  de  los  ben- 
ditos padres  Fray  Hernando  Pobre,  fundador  del  convenio  de  Aloyac  y  Fray  Esteban 
Fuenteovejwia,  y  Fiay  Antonio  de  Gkmi^iiiui  y  d«t  de  Cocula. 


^de      A  27  de  diciembre  del  afto  de  1 568,  un  martes,  hubo  un  tan 
gran  temblor  que    se  abrieron   muchos   cerros   y  se  perdieron 
Jj^  muchas  cañerías  de  agua  que  iban   á  los  pueblos,   particular- 
^       mente  en  Tzacoalco,  donde  se   perdieron  muchas  huertas  que 
grande,  había  de  muchas  frutas  de  Castilla,  como  son  parras,  granados 
Ruma  y  mennbrillos,  que  hacían  al  pueblo  muy  amenoy  y  se  cayeron 
>^-     muchas  casas  é  iglesias  en  la  provincia  de  Avalos,  que  es  don- 
de más  daños  causó,  y  en  el   mismo  Tzacoalco   murieron   se- 
senta indios,  y  el  primer  guardián  de  Atoyac,  que  fué  el  padre 
Fray  Hernando  Pobre,  por  otro  nombre  de  Segura,  que  había 
fundado  aquel  convento  é  iglesia,  murió,  porque  con  el  dicho 
temblor  se  cayó  el  convento  y  le  cogió  una  viga  y  mucha  tie- 
rra, y  le  sacaron  tan  molido  y  quebrantado,  que  dentro  de  bre- 
ve tiempo  dfó  su  espíritu  al   Señor;  murió  con  fama  de  n^uy 
santo,  como  se  verá  en  su  vida;  después  de  su   muerte  reedifi- 
caron aquella  iglesia  y  convento  los  padres  Fr.  Luis  de  Castro 
y  Fray  Luis  Menor. 

Lo  mismo  sucedió  en  el  convento  de  Cocula,  el  cual  había 
ido  á  fundar  el  bendito  religioso  Fray  Esteban  de  Fuenteove- 
juna,  varón  de  gran  virtud  y  santidad,  y  con  el  dicho  temblor 
se  arruinó  y  le  cojió  debajo,  y  luego  en  breve  tiempo  lo  vol- 
vieron á  reedificar  los  religiosos  con  la  ayuda  de  los  indios,  los 
cuales  con   mucho  cuidado  y  puntualidad  acudieron  á  la  obra, 

movidos  de  compasión  y  del  amor  grande  que  le  tenían;  y  en 

77 
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tiempo  de  este  religioso  se  apartó  el   dicho  pueblo  de  Cocula 

de  la  doctrina  de  Etzatlán,  á  donde  'estaba  antes  sujeto.     Era 

Funda-  gobernador  de   Cocula  en   este  tiempo,  un  indio  llamado  Don 

conventoDomingo  Tzitlal,  y  guardián  de  Tlaxomulco  el  bendito  padre 

de  Cocu-  o  •      o  gr 

^^-       Fray  Juan  de  Ayora,  el  cual  comenzó  la  iglesia  que  hay  ahora 

en  aquel  pueblo,  y  fueron  buscadas  las  islas  de  la  Nueva  Gui- 

Tiaxo-  nea,  las  de  Ladrones  y  las  de  Salomón   por  Alvaro  de  Menda- 

"'"'^'  ña  y  por  el  capitán  Pedro  Fernández  de  Quirós;  y  en  este  año 

entraron  en  el  Perú  los  padres  de  la  Compañía  de  Jesús. 


CAPITULO  CXCVIII. 

En  que  se  trata  cómo  fu¿  por  primer  guarJ  ián  de  Tzenticpac  el  padre  Fray  Alonso  de  Badajoz  y  se 

fundó  aquel  convento. 


^^^"^  Hasta  este  tiempo,  corrió  la  Administración  de  Tzenticpac 
y  Tierra  Caliente   por  cuenta  de  los  religiosos  de   Xalisco,  en 

Tzeniic-  ^  cual  cl  padre  Fray  Alonso  de  Badajoz  fué  por  guardián  del 
pueblo  de  Tzenticpac  y  de  los  demás  de  Tierra  Caliente,  que 
fué  el  año  de  1 569,  en  que  se  fundó  el  convento,  y  así  admi- 
nistraba á  Itzquintlan  y  sus  sujetos,  todos  los  de  Ayo,  Tuch- 
pan,  los  de  Acaponeta,  los  de  Quibiquinta  y  Chiametla,  hasta 
Culiacán,  y  en  este  año  los  moradores  de  Aztatlán,  que  ha- 
blan vivido  desde  el  tiempo  de  su  gentilismo  en  el  camino, 
junto  á  un  anchísimo  estero,  que  es  donde  siempre  pescaron 
y  pescan  robalo,  parvo  y  sardina,  se  pasaron  de  la  otra  parte, 
quedando  el  pueblo  como  en  isla,  y  no  habiendo  un  año  que 
se  trasladaron  en  este  tiempo,  por  la  pascua  del  Espíritu  San- 
to, bajaron  infinidad  de  Chichimecos  guerreros  de  las  serranías 
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vecinas,  y  les  hicieron  cruel  guerra,  en  tanta  manera,  que  duró 
un  año  el  defenderse  sin  poder  hacer  asiento  en  sus  casas  y 
pueblo,  y  con  esto  no  pudieron  hacer  su  nueva  iglesia  en  la 
parte  donde  se  habían  poblado,  que  era  en  la  otra  banda  del 
estero,  y  en  fin,  ya  que  hubieron  expelido  á  loschichimecos  se- 
rranos, el  año  siguiente  hicieron  su  iglesia  en  la  isla. 

Hase  de  advertir  que  en  los  tiempos  pasados,  cuando  los 
naturales  de  aquellas  tierras  calientes  recibieron  el  cristianis- 
mo, había  otros  pueblos  que,  según  la  inmensidad  de  gente 
que  ocupaban  aquellas  tierras  calientes,  se  debe  colegir  había 
muchísimas  poblaciones,  congregaciones  y  pueblos  de  que  hoy 
no  hay  ya  rastro,  más  de  los  vestigios  de  que  hubo  en  tal  y 
cual  puesto,  tal  y  tal  pueblo  cuyos  nombres,  como  han  faltado 
y  perecido  los  viejos  que  podían  dar  algunas  noticias,  no  se  sa* 

ben  científicamente  ni  las  cosas  sucedidas   en   lo cal  y 

así  en  la  era  presente,  sólo  han  quedado  algunas  noticias  con- 
fusas de  lo  que  fué,  emanadas  ya  de  algunos  papeles  que  se 
hallan  entre  los  Indios  y  de  las  ruinas  de  los  edificios  que  se 
ven  y  de  los  pueblos  poblados  y  administrados  por  los  religio- 
sos del  Serafín  Francisco  por  espacio  de  ciento  diez  años  que 
incansablemente  sufriendo  descomodidades,  hambres,  calor, 
mosquitos  y  otras  penalidades,  han  permanecido  en  estas  tie- 
rras calientes  que  todos  los  que  las  ven  y  experimentan,  pue- 
den testificar  de  la  inmensidad  de  trabajos  y  fatigas  que  en 
ella<«  se  sufren  y  pasan,  sólo  por  cojer  los  frutos  de  la  semilla 
espiritual  que  por  el  discurso  de  tantos  años  están  sembrando 
en  los  corazones  de  estas  gentes,  sin  jamás  mostrar  fatiga  ni 
cansancio,  pues  su  principal  nn  es  ganar  almas  para  el  cielo, 
virig^  Este  año  llegó  á  Tzapotlán  Don  Antonio  de  Morales,  obis- 
«Jj^-  po  de  Mechoacán.  Este  año  de  1 5  70  pasaron  tantas  aves  á 
.  bandadas  volando  y  tan  desconocidas,  que  causaron  admira- 

Santa  in-  ♦  ^  * 

2J'g*'*^ción  á  los  naturales,  y  tantas  palomas,  que  quitaban  el  sol;  y 
^*""  salió  por  visitador  del  reino  de  la  Galicia  el  Lie.  Juan  de  Oroz- 
SaJadei  ^^í  X  ^^  P^^^  ^^  tribunal  de  la  santa  Inquisición  en  Lima  y  en 
S^éxi-la  Nueva  España,  y  fué  instituida  la  sala  del  crimen  en  la  Au- 
""***       diencia  de  México;  y  yendo  á  descubrir  el  rio  de  las  Amazo- 
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ñas  Pedro  de  Orzúa,  por  orden  del  virrey  del  Peni,  foé  muer- 
to á  traición  por  Lope  de  Aguirre;  y  en  este  año  también  la 
catedral  de  Mechoacán  fué  trasladada  de  Pitzcuaro  á  Guayan- 
guareo,  que  ahora  se  llama  Valladolid. 


CAPITULO  CXCXI. 

En  que  te  tmt&ctfino  fué  por  primer  presidente  de  la  Roal  Audiencia,  de  GoadalaJMa.  7  febefoadordc 
la  Galicia  el  Dr.  Jerónimo  de  Orozco,  y  electo  por  obispo  del  mismo  reino  Dotí  Francisco 

Gdmec  de  Mendtola. 


Aflode  Año  de  1571,  á  diezyseis  días  del  mes  de  mayo,  promovió 
^"'"  Su  Majestad  por  obispo  de  Guadalajara  al  Lie.  Don  Francisco 
Gómez  de  Mendiola,  oidor  de  la  Audiencia  que  reside  en  esta 
ciudad,  y  se  dio  su  plaza  de  oidor  al  Lie.  Bobadilla.  Envió  cédula 
su  Majestad  para  que,  gustando  de  ello  el  obispo,  dejare  entrar 
en  su  lugar  á  Bobadilla,  atento  que  estando  ocupado  en  el  go- 
bierno del  obispado,  no  podía  servir  el  oficio  de  alcalde  mayor 
y  oidor,  dejándolo  en  su  arbitrio,  por  no  haber  llegado  la  gra- 
cia de  su  Santidad.  Pronosticó  la  promoción  de  este  santísimo 
varón  el  santo  Fray  Antonio  de  Segovia  y  le  llegó  la  cédula 
de  Su  Majestad  día  de  N.  P.  San  Francisco. 

Fué  cojido  Lope  de  Aguirre  y  muerto  á  arcabuzasos,  hecho 
cuartos  y  su  casa  sembrada  de  sal,  por  haber  muerto  á  traición 
á  Pedro  de  Orzúa  cuando  iba  á  descubrir  el  río  de  las  Ajnazo- 
nas;  y  la  catedral  de  Honduras,  que  estaba  en  Trujillo,  fué  tras- 
ladada>á  la  Nueva  Valladolid;  y  se  dio  escudo  de  armas  á  la 
ciudad  de  Loja,  y  privilegio  á  los  obispos  de  las  Indias  para 
poder  dispensar  en  ellas  irregularidad  contraída  por  cualquier 
delito  que  no  sea  homicidio  voluntario  fuera  de  guerra,  ni  si- 
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monía,  y  con  que  los  absueltos  por  el  confesor  que  el  obispo 
nombrase  cumplan  las  penitencias,  y  si  no,  que  no  queden  ab- 
sueltos en  el  fuero  interior;  y  Pedro  Fernandez  de  Velasco  fué 
el  primero  que  intentó  sacar  plata  por  abogue;  y  los  Arzobispos 
de  México  y  Lima  fueron  dados  per  primados  cada  uno  en  su 
arzobispado. 

En  II  de  junio  de  1572  mandó  su  Majestad  que  fuese  go- 
bernador del  reino  de  la  Galicia,  Don  Martín  Enriquez,  virrey 
de  la  Nueva  España,  en  el  Ínterin  que  su  Majestad  ordena  otra 
cosa,  y  que  si  alguna  cosa  se  ofreciese  que  no  sufra  dilación,  el 
presidente  de  la  dicha  Audiencia  de  Guadalajara,  ó  el  oidor 
mis  antiguo  de  ella,  puedan  proveer  entre  tanto  lo  que  les  pa- 
reciere que  conviene,  consultándolo  después  con  el  dicho  vi- 
rrey, el  cual  como  gobernador  de  la  Nueva  Galicia  pueda  pro- 
veer todos  los  oficios.  Fué  despachada  en  San  Lorenzo  el 
Real. 

Siendo  oidor  de  la  ILeal  Audiencia  de  México,  el  Dr.  Oroz» 
cOy  fué  enviado  por  su  Majestad  por  gobernador  y  presidente 
de  la  Galicia,  á  14  de  diciembre  del  afk)  de  1572,  como  parece 
por  el  título  que  está  en  el  cuaderno  de  cédulas  de  la  Real 
Audiencia  de  Guadalajara,  del  libro  negro,  fs.  150,  en  el  ultimo 
cuaderno   en  una  cédula  dada   en   Aranjuez,  á  30  de  abril  de 
1572  años,  refrendada  de  Airtorrío  Erazo,  y  en  15  de  diciembre 
de  dicho  año,  se  presentó  en  el  acuerdo  y  fué  recibido,  habien- 
do hecho  el  juramento.     Eran  oidores  en  aquella  ocasión  el 
Dr.  Alarcón  y  el  Lie.  Bobadiila. 
Fu<í  he-      Hizo  en  esta  ocasión  su  Majestad  chancillería  á  la  Real  Au- 
g^?,^diencia  de  Guadalajara  y  envió  el  sello  y  orden,  y  ceremonia 
gjj^^cómo  había  de  ser  recibido,  como  parece  por  real  cédula  fecha 
STÍs^^en  San  Lorenzo  el  Real  á  14   de  junio  del  dicho  año  de  572, 
refrendada  de  Martín  de  Castelún,  y  asimismo  envió  su  Majes- 
tad las  ordenanzas  que  hoy   guarda  la  Real  Audiencia,  hacién- 
doles ju6ces.de   civil  y  criminal;  y  después  de   esto  ordenó  su 
Majestad  al  dicho  Dr.  Don  Jerónimo  de  Orozco,   respondien- 
do á  una  carta  que  había  escrito  el  año  antecedente,  su  fecha 
de  14  de  abril,  acerca  de  una  jornada  que   había  hecho  á  las 
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minas  de  los  tzacatecos,  y  en  comisión  de  la  Real  Audiencia 
de  México,  para  entender  en  ciertos  negocios,  y  asimismo  en 
los  daftos,  muertes,  robos  que  hacían  los  indios  chichimecos, 
y  dice  su  Majestad  que,  porque  desea  se  eviten  y  se  pueda  an- 
dar en  el  camino  con  seguridad,  le  encarga  procure  tratar  con 
algún  hombre  rico,  que  pueble  algún  pueblo  en  la  frontera  de 
los  chichimecas  y  haga  con  él  mejor  lo  que  en  esto  conviene, 
y  el  asiento  que  hiciere  lo  envié  al  Real  Consejo  de  las  Indias 
para  que  en  él  se  vea.  E^ta  cédula  fué  despacheida  en  Ma- 
drid, á  i6de  abril  del  año  de  1573.  Dada  por  Antonio  de 
Erazo. 
Cometa  Hubo  cstc  afto  un  cometa  que  duró  seis  meses  y  cayó  un 
rayo  en  la  capilla  mayor  de  Axixic  y  la  quemó.  Su  Santidad 
el  Papa  Pío  V  ordenó  que  se  erija  dignidad  patriarcal  de  In- 
dias y  resida  en  España,  y  fué  tomada  por  los  españoles,  la 
ciudad  de  Alamí  en  la  isla  de  Luzón  y  puesto  en  ella  el  go- 
bierno, y  se  pasó  la  casa  de  la  moneda,  que  estaba  en  Lima, 
al  Potosí,  por  evitar  la  plata  corriente  que  andaba  por  peso 
dando  nueve  reales,  por  ocho,  de  donde  se  vinieron  á  llamar 
pesos  los  reales  de  á  ocho. 


CAPITULO  CC. 

£0  que  se  prosigue  el  gobierno  del  Dr.  Jer<5mino  de  Oncee  y  se  tnta  cómo  e(  padre  Fny  Antoaío  da 

Gordelana  fuodd  el  convento  á»  Zaidin,  siendo  cacique  Don  Fernando  Cuamomaua. 


AAode      El  año  de  1573,  envió  su   Majestad  una  cédula  en  que  dice 
'"^*    que,  por  haberle   avisado  el  virrey  que  convenía  poner  minis- 
tro de  justicia  en  la   ciudad  de  Tzacatecas,  por  lo  que  toca  al 
beneficio  y  aprovechamiento  de  la  real  hacienda  y  evitar  da- 


.-.J 


FUNDACIÓN  DBÍ-  CONVENTO  DE  ZAULÁN.     615 

ños  de  la  gente  ociosa  y  de  malas  costumbres  que  allí  acude, 
le  manda  que  ponga  el  remedio  necesario  para  los  dichos  in- 
convenientes, y  que  de  lo  que  hiciere  y  proveyere,  dé  aviso. 
Fué  despachada  esta  cédula  este  año^  á  26  de  mayo. 

En  este  año  se'  apartó  de  la  doctrina  de  Amacueca,  el  pue- 
blo de  Sayula,  gobernándole  Don  Hernando  Cuautoman,  indio 
principal  y  cacique,  y  fué  electo  en  guardián  el  padre  Fray 
Antonio  de  Gordejana,  que  fué  el  primero  y  el  que  hizo  el 
convento;  después  le  reparó  el  padre  Fray  Juan  de  Ábrego 
(como  se  verá  en  su  lugar)  y  este  año,  siendo  guardián  de  Cha- 
palac  el  padre  Fray  Juan  de  Villena,.  se  faico  la  custodia  del 
Santísimo  Sacramento,  y.  entró  por  obrero  del  Santo  Evange- 
lio en  las  tierras  calientes  de  Acaponeta,  el  padre  Fray  Juan 
de  Lugo,  á  quien  en  sus  anales  nombran  por  g^uardián  de  di- 
cho puebla  k)s  indios,  en  el  año  de  1575,  que  debió  ser  puesto 
por  vicario  ó  presidente,  conforme  á  la  costumbre  que  tenían 
de  llamar  guardianes  á  los  que  iban  por  presidentes.  En  el 
mismo  año  de  1 573  fué  por  guardián  de  Xalisco,  el  padre  Fr. 
Alonso  de  Zepeda,  varón  insigne  y  muy  digno  de  memoria 
por  lo  mucho  que  trabajó  en  la  conversión  y  por  su  santa  y 
ejemplar  vida. 
Tribunal     Este  año  se  pusieron  los  tribunales  de  la  cruzada  en  México 

de  anua 

^'  y  Lima,  y  se  dieron  las  ordenanzis  de  poblaciones,  pacificacio- 
nes, que  llaman  "del  bosque  de  Segovia/'  y  del  patronazgo 
realy  y  la  armada  del  océano  tuvo  principio  por  el  Consejo  de 
Indias,  y  la  administró  algunos  años  hasta  que  se  agregó  al 
consejo  de  guerra,  y  se  dio  á  Manila  título  de  insigne  y  siem- 
pre leal,  y  ordenanzas  de  descripciones,  y  se  admitió  en  la 
Sít^Nueva  España  el  dos  por  ciento,  y  se  dio  escudo  de  armas  á 
'^'  la  ciudad  de  Cartajena.  Este  año  hubo  en  Colima  un  hura- 
cán, á  14  de  noviembre,  como  á  las  dos  de  la  noche,  que  duró 
por  tres  horas  y  fué  con  tan  gran  fuerza,  que  con  ser  las  casas 
bajas  y  de  poco  peso  encima,  por  tenerlas  cubiertas  de  paja, 
con  las  fuerzas  del  aire  y  grandes  temblores,  cayeron  muchas, 
y  entre  ellas  la  iglesia  mayor,  estando  dentro  el  Santísimo  Sa- 
cramento. 
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CAPITULO  CCI. 

En  que  ae  tmta  de  k  fwxfewldo  del  ooninento  del  i^orioeo  San  Agmin  de  Giaiddafaia. 


Afiode 
1573- 


Este  mismo  aflo  S.  M.  el  Rey  nuestro  sefior  Don  Felipe  II 
concedió  licencia  para  edificar  convento  del  glorioso  padre  Srd 
Agustín  en  la  ciudad  de  Guadalajara»  y  en  conformidad  d^l 
beneplácito  de  S.  M.  el  padre  maestro  Fray  Joan  Adriano,  pro- 
vincial de  su  religión  y  catedrático  de  la  real  Universidad  de 
México,  nombró  por  prior  de  la  fundación  al  padre  Fray  An- 
tonio de  Mendoza,  natural  de  la  ciiidad  de  México,  y  por  sus 
acompañados,  los  PP.  Fray  Martin  de  Zamudio  y  Fray  Igna- 
cio Lari  y  Fray  Juan  Manuel. 

El  rey. 

Presidente  é  Oidores  de  la  Audiencia  Real  de  la  Nueva  Ga- 
licia; tres  letras  vuestras  se  han  visto  en  el  nuestro  Consejo  de 
las  Indias,  de  diez  de  abril  del  año  pasado  de  72,  y  está  bien 
el  aviso  que  por  ellas  nos  dais  lo  que   en  esta  tierra  se  ofrece 
tocante  á  nuestro  servicio  y  buen  gobierno  de  ella  y  adminis- 
tración de  la  dicha  justicia  y  de  nuestra  hacienda.     Así  lo  pro- 
seguiréis en  todas  las  ocasiones  de  flotas  y  navios  que  se  ofre- 
cieren  para  estos  reinos.     He  visto  lo  que  referís  en  la  infor- 
mación y  parecer  que  nos  enviaisteis,  cerca  de  si  se  debe  fun- 
dar en  esa  ciudad  un  monasterio  de  San   Agustín,  y  pues  no 
se  seguirá  ningún  inconvinientc  de  ello,  sino  antes,  si  os  pare- 
ce, la  utilidad  que  referís,  he  tenido  por  bien  que  se  pueda 
fundar,  y  así  daréis  permisión  y  licencia  para  ello  á  los  religio- 
sos de  la  dicha  Orden,  con  que  no  haya  superfluidad  sino  toda 
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moderación.     Fué  despachada  en  Madrid^  á  26   de  mayo  de 
1573  años. 

Y  desde  este  año  fué  en  grandísimo  aumento  el  convento  al 
amparo  de  la  Real  Audiencia  y  del  reverendísimo  obispo  el 
Lie.  Don  Francisco  de  Mendiola  y  de  los  vecinos  de  la  ciudad, 
que  algunos  hijos  suyos  tomaron  el  hábito  en  él,  y  el  primogé- 
nito de  dicho  convento  fué  el  P.  Fray  Agustín  de  Carbajal,  que 
por  sus  letras  y  nobleza,  fué  asistente  del  reverendísimo  padre 
general  de  su  Orden  en  la  curia  romana,  y  el  rey  nuestro  se- 
ñor Felipe  II,  le  hizo  merced  del  obispado  de  Panamá,  y  de 
allí  pasó  á  la  iglesia  de  Guamanga  en  el  Peni,  donde  murió. 
Ha  tenido  el  dicho  convento  otros  hijos  grandes  predicadores 
y  que  han  ocupado  oficios  graves  de  su  Orden. 

Por  este   tiempo  el  Sr.  obispo   Don    Francisco   de  Mendiola 

trajo  unas  beatas  á  la  ciudad  de  Guadalajara,   por   solicitud  y 

cuidado  del  Br.   Sebrián  de    Nava,  y  de  México  sacaron   para 

madre  de  las  dichas  beatas,  á  Doña  María  de  Carabajal,  perso- 

i^^dT"'"^  virtuosa.     Consumióse  este  recojimiento  y  sucedieron  en  él 

M^rTa  Isis  religiosas  que  hoy  hay  en  el  convento  de   Santa  María  de 

ciau  '**  Gracia,  de  la  orden  de  Santo  Domingo,  como  adelante  se  verá. 

Y  en  este  tiempo  fundó  Don  Francisco  de  Santos  García, 
siendo  fiscal  de  la  Inquisición  de  México,  el  colegio  de  Santa 
t/tarÍ9iomfi¿Hm  sanctorum,  y  fué  por  guardián  de  Tlaxomulco  el 
F.  Fray  Alonso  Benitez,  y  por  su  orden  se  fundó  el  hospital 
de  dicho  pueblo,  y  se  le  dio  el  gobierno  entero  de  la  Galicia  al 
Dr.  Jerónimo  de  Orozco,  y  le  mandó  S.  M.  que  para  la  pobla- 
ción y  ennoblecimiento  de  la  Nueva  Vizcaya,  cuyo  gobierno 
tenía  Francisco  de  I  barra,  le  dé  todo  favor  y  ayuda  en  todo  lo 
que  le  pidiese,  y  también  4.  sus  sucesores,  y  que  vaya  dando 
cuenta  á  S.  M.  áe  lo  que  fuero  sucediendo,  y  porque  S.  M.  ha- 
bía despachado  cédula,  para  que  el  gobierno  de  la  Galicia  es- 
tuviere en  el  virrey,  volvióla  despachar  otra  cédula  en  el  mis-» 
ino  año  de  574  en  que  S.  M.  dice  lo  siguiente:  "En  cuanto  á 
lo  que  decís  del  sentimiento  que  se  ha  hecho  en  esa  tierra  con 
)a  cédula  que  os  enviamos,  en  que  mandamos  tenga  el  gobier- 
no de  esa  el  virrey  de  la  Nueva  España,  estaréis  advertido  de 
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que,  sin  embargo  de  lo  que  se  contiene  en  la  dicha  cédula,  la 
gobernación  de  esa  provincia  la  tenéis  vos  toda,  y  en  vuestra 
ausencia  la  Audiencia,  y  que  al  virrey  solamente  está  reserva- 
da la  gobernación  de  guerra,  gratificación  de  servicios,  según 
la  buena  cuenta  y  órdenes  que  dieredcs  en  lo  demás  que  toca  á 
gobernación,  que,  como  está  dicho,  es  á  vuesto  cargo,  y  en 
vuestra  ausencia  de  la  Audiencia,  se  platicara  sobre  si  estos  ca- 
sos reservados  al  virrey  se  remiten  á  vos  y  á  esa  Audiencia." 

Fueron  descubiertas  este  año  las  minas  de  azogue,  por  En- 
rique Garcés,  portugués,  en  Fuencabalaca,  en  el  Perú. 


CAPITULO  ccn. 


En  que  se  trata  ctfmo  este  afto  de  1575  ñ¡é  á  asistir  á  loe  pueblos  de  Tierra  Caliente,  Fray  Juan  de  Lb£o 
y  le  sucedió  Fray  Francisco  Gil,  y  de  la  muerte  de  Fray  Rodrigo  de  Bienvenida, 


Afto  de 
«575. . 


Mucho  trabajó  el.  padre  Fray  Juan  de  Lugo  entre  aquellas 
gentes  bárbaras  de  Tierra  Caliente,  donde  muchos  de  los  ya 
bautizados  se  subían  y  huían  á  las  sierras  á  donde  iba  el  ben- 
dito  religioso,  con  deseo  de  la  salud  de  sus  almas,  á  bajarlos; 
y  no  menos  trabajó  el  padre  Fray  Francisco  Gil,  de  quien  ade- 
lante se  tratará,  ¿uando  hablemos  de  su  martirio,  en  cuyo  tiem- 
po se  quiso  introducir  por  cacique  tin  indio  llamado  Don  Pe- 
dro, el  cual  sacó  de  la  Audiencia  recaudos  para  que  lo  tuvie- 
sen y  obedeciesen  por  tal  cacique  y  le  diesen  indios  matzagua- 
les  para  que  le  sirviesen  con  sus  mujeres;  estos  recaudos  los  pre- 
sentó ante  el  alcalde  mayor,  que  se  llamaba  Baltasar  de  Rueda, 
el  cual  hizo  juntar  á  todos  los  principales  y  viejos,  y  estos  res- 
pondieron que  ellos  no  le  admitían  por  cacique,  respecto  de 
que  no  lo  era  legítimo,  ni  sus  padres  ni  ascendientes  lo  habían 
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^sido,  y  que  el  tal  Don  Pedro  no  era  de  su  nación  ni  allí  tenía 
tierras,  y  que  sabían  que  había  venido  de  un  pueblo  que  se  llama- 
ba San  Juan,  y  que  si  allí  tenía  algún  dominio  ó  era  descendien- 
te de  caciques;  que  se  fuese  allá  presto  y  á  que  le  reconocie- 
sen por  tal,  y  que  esto  daban  por  respuesta  de  lo  que  se  les  no- 
tificaba, y  que  ellos  tenían  señor  á  quien  de  derecho  venía  el 
cacicazgo;  y  así  el  alcalde  mayor  sobreseyó  el  pasar  adelante 
con  este  negocio,  dejando  el  derecho  á  salvo  para  que  la  Real 
Audiencia  determinase,  y  así  los  indios  vinieron  á  Guadalaja- 
ra  y  llevaron  con  el  informe  que  hicieron,  provisión  para  que 
se  diese  á  Don  Melchor  Carlos  el  oficio  de  cacique,  que  le  ve- 
nía por  línea  recta  de  derecho. 

Fué  el  padre  Fray  Rodrigo  de  Bienvenida  hijo  de  la  santa 
provincia  de  Santiago,  y  después  de  haber  tomado  el  hábito, 
pasó  á  las  Indias,  á  la  provincia  de  Guatemala  con  otros  reli- 
giosos, y  con  celo  de  convertir  alma«  para  Dios,  y  de  allí  pasó 
á  la  provincia  del  Santo  Evangelio.  Fué  un  hombre  muy  en- 
tendido y  de  claro  ingenio,  y  muy  leído,  aunque  sólo  estudió 
gramática  en  la  Universidad  de  Salamanca,  y  muy  cuidadoso  en 
lo  que  pertenece  al  oficio  sacerdotal,  y  no  le  faltó  cosa  para  ser 
muy  curioso  eclesiástico  y  muy  excelente  ministro  del  Santo 
Evangelio,  como  lo  fué,  no  sólo  en  la  Nueva  España,  donde 
convirtió  y  bautizó  gran  multitud  de  pueblos  por  espacio  de 
treinta  años,  sino  que  pasó  á  la  santa  provincia  de  Xalisco  y 
hizo  mucho  servicio  á  Nuestro  Señor,  porque  en  la  costa  del 
mar  del  Sur  del  Valle  de  Banderas,  bautizó  muchos  indios,  y 
donde  el  Santo.  Fray  Francisco  Lorenzo  de  las  montañas  y  sie- 
rras convirtió  tantas  gentes  que  pocos  ó  ningunos  se  le  pue- 
den igualar  en  esto. 

Fué  Fray  Rodrigo  muy  amigo  de  la  pobreza,  abstinencia,  ho- 
nestidad y  de  todo  otro  género  de  virtudes  y  muy  cuidadoso 
en  ejercitarse  en  ellas  y  muy  dado  á  la  oración,  y  devoción,  y 
lectura  de  libros  espirituales,  y  así  todo  su  cuidado  y  conver- 
dación  era  tratar  de  cosas  de  devoción  y  aniri>ar  á  los  religio- 
sos á  la  guarda  de  su  posesión,  y  de  los  padres  primeros  que 
plantaron  la  fé  y  religión  en  esta  tierra,  porque  á  los  más  de 


620   CRÓNICA  MISCELÁNEA  DE  LA  PROVINCIA  DE  XALISCO 

ellos  ó  casi  todos  los  conversó  y  comunicó,  y  fué  curioso  más 
que  otro  ninguno  en  notar  y  hacer  membria  de  sus  vidas  y  Ve- 
Ugiosas  costumbres,  y  así  fué  el  que  más  luz  dio  de  ellas,  por- 
que dio  vuelta  átoda  la  tierra  cuatro  ó  cinco  veces,  siendo  com- 
pañero y  secretario  de  los  provinciales,  cuando  Mechoacán  y 
Xalisco  eran  del  Santo  Evangelio,  y  como  hombre  que  todo  lo 
anduvo  conoció  muchos  religiosos  y  supo  de  la  tierra  muchas 
particularidades.  A  este  padre  apareció  después  de  su  muer- 
te el  santo  varón  Fray  Juan  de  San  Francisco;  de  aquí  se  co- 
nocerá que  debía  ser  de  gran  espíritu,  pues  hombre  tan  santo 
como  Fray  Juan  lo  comunicaba  y  hacía  amistad,  manifestán- 
dole sus  pensamientos.  Acabó  la  vida  siendo  guardián  de 
Huaxotzíngo  el  año  de  1575,  y  está  sepultado  en  el  convento 
de  San  Francisco  de  los  Angeles,  donde  murió. 

En  este  tiempo  el  corsario  Limaen,  chino,  entró  y  saqueó  á 
la  ciudad  de  Manila,  en  las  Filipinas,  y  isla  de  Luzón,  que  aun 
no  estaba  fortificada,  y  los  castellanos  de  las  Filipinas  envia- 
ron embajada  á  la  gran  China,  que  fué  muy  bien  recibida. 


CAPITULO  CCIII. 

En  qu«  5c  irata  ccSino  se  fund(5  el  convento  de  Techalutla,  y  de  otras  cosan  soce  Iklos  «I'Afio  de  mil  y 

quinientos  y  sctenLa  y  s«-is. 


^•^^♦^      El  convento  dé  Techalutla  fué  adminifttrtód  desde  que  se 

1576.  ^ 

fundó  el  convento  de  Tzapotlán,-  por  los  relrgíosos  de  aquel 
convento,  hjista  que  se  fundó  ef  de  Amacuecíi,  de  donde  fu¿ 
administrado  hasta  el  año  de  1576,  que  se  puso  religioso  en  la 
iglesia  y  convento,  que  hasta  hoy  ha  pcrnranecido  con  la  ad- 
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vocación  del  glorioso  mártir  San  Sebastián,  y  esti*  mismo  año 
fué  por  guardián  de  Autlán  el  padre  Fray  Diego  Serrano,  y 
los  pueblos  de  Ateneo,  Tenamaxtlán  y  Ayotitlán,  que  eran 
visitas  de  Autlán,  se  adjudicaron  á  la  administración  de  Cocu- 
la;  y  en  este  tiempo  el  volcán  de  Tzapotitlán  echó  mucho  fue- 
go y  murieron  muchos  muchachos  de  espanto;  y  el  padre  Fray 
Alonso  Peraleja  fundó  la  iglesia  que  hoy  permanece,  mudán- 
dola de  donde  estaba,  y  fué  por  guardián  el  padre  Fray  Diego 
Péreí;  y  en  el  Perú  fué  descubierta  la  mina  de  azogue  de  Ama- 
dor de  Cabrera,  de  los  Etos. 

Y  la  ciudad  de  Trujillo  fué  hecha  obispal,  y  también  la  aba- 
día de  Santa  Marta.  Este  afto  murió  en  Tzacatecas  el  gran- 
prelado  y  tesorero  de  pobres,  Don  Francisco  de  Mendiola,  el 
cual  de  oidor  de  la  Real  Audiencia  de  Guadalajara,  fué  electo 
obispo  del  reino  de  la  Galicia,  habiéndolo  profetizado  el  san* 
tísimo  padre  Fray  Antonio  de  Segovia,  afto  de  1571.  Fué  aficio- 
nadísimo á  las  religiones  de  N.  P.  San  Francisco  y  San  Agus- 
tín, y  después  fué  trasladado  su  cuerpo  el  año  de  1578  a  la 
ciudad  de  Guadalajara,  á  donde  es  tenido  por  santo.  Este  año 
hubo  una  hambre  general  en  toda  la  tierra. 

También  este  año  de  1576  se  dieron  las  doctrinas  de  Tona- 
lán  y  Ocotlán,  que  primero  fueron  de  la  orden  de  N.  P.  San 
Francisco,  á  la  orden  de  San  Agustín,  por  particular  cédula 
de  S.  M.  dirigida  al  obispo  de  Mechoacán,  Don  Fray  Antonio 
de  Morales  y  á  Don  Francisco  de  Mendiola,  obispo  de  la  Ga- 
licia, y  á  Don  Jerónimo  de  Orozco,  gobernador  y  presidente 
de  la  Audiencia  de  Guadalajara.  El  primer  prior  de  Tona- 
lán,  fué  el  padre  Fray  Juan  Manuel  y  %u  compañero  Fray  Se- 
bastián de  Hibam.  De  Ocotlán  fué  por  prior  Fray  Baltasar  de 
la  Anunciación,  Fray  Gonzalo  de  Salinas  y  Fray  Sebastián  de' 
Trassierra. 

Este  año  despachó;  S.  M.  una  cédula  en  favcír  de^  los  padres 
del  convento  de  Guadalajara,  de  San  Agustín,  para'  que  se  les 
adjudicasen  algufios  pueblos  de  doctrina,  que  es  del  tenor  si- 
guiente: » 
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•♦El  rey. 

Reverendo  en  Cristo  padre  obispo  de  la  Nueva  Galicia»  de 
nuestro  Consejo:  el  Dr.  Orozco,  nuestro  presidente  de  esa 
Audiencia,  nos  ha  escripto  que  en  la  ciudad  de  Guadalajara, 
se  ha  fundado  un  monasterio  de  la  orden  de  San  Agustín,  de 
que  había  necesidad,  y  convenia  dar  á  los  religiosos  algunos 
pueblos  de  indios  donde  hubiese  necesidad  de  doctrina,  y  or- 
denando al  dicho  nuestro  presidente  que  trate  con  vos  lo  que 
á  esto  toca,  para  que  se  haga  con  vuestro  acuerdo  y  consenti- 
miento, y  pues  veis  que  es  negocio  de  que  Dios  será  servido  y 
ayudarán  á  descai^r  de  la  obligación  que  tenéis  de  acudir  á 
la  doctrina  de  vuestras  ovejas,  os  ruego  y  encargo  que  señaléis 
á  los  religiosos  algunos  pueblos'  de  indios  de  esa  tierra  donde 
haya  necesidad  de  doctrina,  para  que  se  ocupen  en  ella  por  la 
orden  que  lo  hacen  los  demás  de  la  dicha  orden  que  reside  en 
la  Nueva  España,  que  s'endo  esto,  como  entendemos  ser,  con- 
veniente, recibiremos  contentamiento.  Madrid,  á  seis  de  mar- 
zo de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  cinco  años. — Yo,  el  Rey. — 
Por  mandado  de  S.  KL,  Antonia  de  ErasoJ* 

La  cual  vista  por  el  dicho  obispo  y  presidente,  adjudicaron 
al  dicho  convento  el  pueblo  de  Tzalatitlán,  como  parece  por 
una  licencia  en  que  el  reverendo  obispo  se  la  da  para  adminis- 
trar los  Santos  Sacramentos,  que  es  como  se  sigue: 

''Licencia.— Nos  Don  Francisco  Gómez  de  Mendiola,  obispo 
de  este  obispado  de  la  Nueva  Galicia,  del  Consejo  de  S.  M.,  etc 
por  la  presente  damos  y  presentaneos  nuestro  beneplácito  y 
consentimiento,  para  que  los  religiosos  que  residen  en  este  mo- 
nasterio de  San  Agustín,  de  edta  ciudad  de  Guadalajara,  doc- 
.trinen  y  administren  los  Santos  Sacramentos  á  los  naturales 
del  pueblo  de  Tzalatitlán,  á  los  cuales  religiosos  encargamos 
con  mucho  cuidado  entiendan  en  la  dicha  administración.  Da- 
da en  la  ciiiUiad  de  Guadalajara,  á  veinticinco  de  octubre  de 
mil  y  quinientos  y  setenta  y  cinco  aftos.-~Franciscus  \  epísco* 
pus  Novoe  GalicÍ8B.'' 


VARIOS  SUCESOS.  623 

Afiode      Hubo  este  año  de  1577  un  gran  cometa   que  comenzó  por 
el  mes  de  abril,  y  á  tres  de  agosto  hubo  un  gran  eclipse  de  sol, 
Aw»c.  ele  que  resultó  una  gran  peste,  de  que  murieron  muchos  indios, 
dí^.  P^^  cuya   causa  y  por  otras  enfermedades  que   tuvieron  los  in- 
"^"'^^dios  de  Axixic,  escojieron  por  abogado  al  glorioso  San  Roque, 
y  después  le  hicieron  capilla,  y  desde  entonces  celebran   su 
fiesta  con  mucha   solemnidad;  y  el  padre  Fray  Blas  de   Santa 
Mar{a  hizo  el  famoso  algibe  que  está  en  si  convento  de  Tlaxo- 
mulco,  y  murió  el  obispo  Don  Francisco  de  Mendiola. 
^f*       En  cinco  de  julio  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  ocho  se 
despachó  una  cédula  en   San  Lorenzo  del  Escorial  en   que  S. 
nroniasM.  dccIara  ios  pueblos  y  provincias  subalternadas  á  la  Real 
deiaproAudiencta  de  Guadalajara,  y  se  mandó  publicar   por  todas  las 
hAn.  provincias  subalternadas,  como  consta  de  los  autos  que  en  esta 
J^j^razón  están  en  el  libro  de  cédulas  de  aquella  Audiencia.     Este 
afto  fué  por   guardián  á  Tzapotlán   Fray  Pedro  Duran,  y  llegó 
á  aquel  pueblo  el  obispo  de  Mechoacán  Don  Juan  de  Medina 
Rincón,  y  el  mes  de  abril  comenzó  una  enfermedad  de  que  mu- 
rieron muchos  indios;  y  la  ciudad  de  Manila  en    Filipinas  fué 
hecha  obispal,  y  su  Santidad  despachó  una  bula  para  que  las 
causas  eclesiásticas  de  las  Indias   fenezcan  en   ellas  en   todos 
grados  é  instancias,  sin  apelación  ni  recurso  alguno. 


CAPITULO  CCIV. 

So  qae  m  trata  odno  «I  P.  Fmy  SebMtián  de  Vargns  fiíé  por  gnardián  de  Txapottdán,  y  de  iin  caso 

memorable  qu  cedid. 


J79-  Fué  por  guardián  de  Tzapotitlán  el   afto  de  1579,  el  padre 


In. 


J***^""Fray  Sebastián  de  Vargas,  que  fué  e   primer  guardián  que  hu- 
bo» porque  hasta  entonces  no  haVfa  sido  guardián  (a,  sino  pre- 
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sidencia  ó  vicaría»  y  aunque  los  que  se  han  nombrado  atrás  los 
hemos  llamado  guardianes,  es  por  ir  con  la  costumbre  de  la 
tierra,  que  á  todos  los  que  presiden  les  llaman  guardianes. 

Cuando  este  religioso  llegó,  se  había  acabado  la  iglesia  en  el 
puesto  que  ahora  está.  Llevó  por  su  compañero  al  padre  Fray 
Juan  de  Santa  María.  Vivía  en  aquella  ocasión  en  aquel  con- 
vento el  padre  Fray  Diego  Pérez,  y  tratando  de  dedicar  el 
templo  á  Santa  María  Magdalena,  determinaron  que  fuese  el 
5  de  noviembre  la  dedicación,  y  que  se  dijese  la  primera  misa, 
y  que  la  dijese  el  dicho  padre  Fray  Diego  Pérez;  y  estándola 
cantando,  después  de  haber  consagrado  la  Hostia,  al  tiempo  que 
levantó  el  Santísimo  Sacramento  para  que  fuese  adorado  del 
pueblo,  se  desgajó  de  la  sierra  que  está  hacia  el  occidente, 
cuatro  leguas  de  distancia  de  dicho  pueblo,  á  la  parte  del  nor- 
te, una  piedra  muy  grande  del  tamaño  de  un  altar  común,  y  al 
caer  hizo  tan  notable  ruido,  que  toda  la  gente  se  asombró.  La 
sierra  tendrá  de  altura  como  dos  leguas. 

Acabado  el  sacriñcio,  se  hizo  diligencia  para  saber  qué  fué 
lo  que  causó  tan  grande  ruido,  y  se  vino  á  hallar  la  piedra  en 
el  plan  y  falda  de  la  dicha  sierra,  la  cual  era  de  color  muy  blan- 
co y  muy  liviana.  Respecto  de  su  grandeza,  los  indios  ya 
cristianos  dijeron  que  allí  tenían  el  templo  de  los  ídolos  en  su 
gentilidad,  y  que  sobre  la  dicha  piedra  estaban  colocados,  y 
que  no  tenían  otros.  No  hay  razón  ni  memoria  de  sus  nom- 
bres. El  alcalde  mayor  que  entonces  era,  se  halló  presente 
la  misa.  Esta  piedra  fué  llevada  á  México,  y  no  saben  qué 
se  hizo. 

Lo  que  podenios  entender  de  esta  maravilla,  es  que  quiso 
Dios  dar  á  entender  á  aquellos  neófitos,  que  en  su  presenc» 
no  puede  prevalecer  el  demonio,  y  que  no  hay  otra  deidad,  y 
que  conociesen  el  poco  valor  y  poder  de  sus  ídolos  quienes 
reverenciaban  y  tenían  por  dioses,  y  que  sólo  su  Majestad  es 
el  Dios  universal,  Rey  de  reyes  y  Señor  de  los  señores  y  el 
que  creó  todo  lo  visible  é  invisible,  y  á  quien  todas  las  cosas 
criada^  le  están  sujetas  y  delante  de  quien  tiemblan  los  demo- 
nios, pues  desde  que  se  colocó  e,l  Santísimo  Sacramento  la  prí- 
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mera  vez  en  San  Francisco  de  México,  que  fué  la  primera 
iglesia  que  hubo  en  aquella  ciudad,  enmudecieron,  y  nunca 
más  en  sus  oráculos  dieron  respuesta.  Fué  este  año  por  guar- 
dián el  padre  Fray  Alonso  de.  Pineda,  y  en  el  Peni  el  príncipe 
Tupac  Amazu,  inca,  fué  degollado  en  la  ciudad  del  Cusco,  ha- 
biendo recibido  poco  antes  el  santo  bautismo  y  llamándose  Fe- 
lipe; sintió  mucho  su  muerte  el  rey  Felipe  II;  y  Pedro  Sar- 
miento de  Gamboa,  descubrió  la  bahía  de  Nuestra  Señora  del 
Rosario;  y  el  corsario  Francisco  Draque  anduvo  robando  en  la 
mar  del  Sur,  y  se  puso  casa  de  moneda  en  Panamá,  aurique 
duró  poco. 


CAPITULO  CCV. 


En  que  se  trata  cómo  (ué  por  alcalde  mayor  de  Tzapotitlán  Don  Antonio  de  Alzaga  y  murió  de  hambre 

en  Tuxcacuesco  el  P.  FVay  Juan  de  Amezquita. 


,sSo.  "  El  año  de  1580  fué  por  alcalde  mayor  Don  Antonio  de  Al- 
zaga,  que  después  de  haber  tenido  este  y  otros  ofioios,  y  sido 
gobernador  de  la  Vizcaya,  tomó  el  hábito  de  nuestra  Orden 
en  el  convento  de  N.  P.  San  Francisco  de  Guadalajara,  con 
quien  dispensaron   los  prelados  en  bigamia  y  homicidios   que 

< 

habría  hecho  con  la  ocasión  de  la  guerra,  siendo  gobernador, 
y  lo  enviaron  á  la  conversión  de  Huaynamota,  con  el  padre 
Fray  Sebastián  de  Gamboa;  y  después  este  Don  Antonio  de 
Alzaga  fué  obispo  de  Venezuela  y  murió  con  fama  de  santo, 
como  se  verá  cuando  se  trate  de  su  vida. 
Toxca-  Este  afto  fué  á  la  provincia  de  Tzapotitlán  y  Amula  el  pa- 
dre Fray  Juan   de  Amez<juita  á  predicar  por  los  pueblos   de 

79 


626      CRÓNICA  MISCELÁNEA  DE  LA  PROVINCIA  DE  XALISCO. 

Reii  ¡o^^"^^'^  jurisdicción,  que  todavía  no  estaban  muchos  de  ellos 
*°j^^*^'convertidos  á  nuestra  santa  fé;  y  habiendo  llegado  al  pueblo 
'^^^"^'de  Tuxcacuesco,  muy  fatigado  y  cansado  por  haber  andado  á 
pié  y  descalzo,  y  sin  comer,  todas  las  rancherías  y  pueblos  de 
la  jurisdicción,  porque  era  muy  penitente,  estando,  pues,  con 
grandísima  necesidad  de  sustento,  los  indios  del  dicho  pue- 
blo de  Tuxcacuesco,  que  eran  de  los  más  rebeldes  y  todavía 
se  estaban  en  sus  idolatrías,  sintieron  mucho  que  hubiese  lle- 
gado á  su  pueblo,  y  no  atreviéndose  á  matarle  (que  el  mismo 
año  había  ido  por  alcalde  mayor  Don  Antonio  de  Alzaga,  bom- 
bre  brioso  y  de  mucha  suerte  ....  pues  por  obligar  aquellos  bar- 
baros  é  ínfíeles  á  este  santo  religioso  á  que  se  fuese  (que  iba 
á  bu3car  la  salvación  de  sus  almas)  se  ausentaron  y  escondie- 
Comcta.ro">  sin  haber  quien  le  diese  cosa  alguna  para  su  sustento,  y  co- 
mo había  días  en  que  caminaba  á  pié  y  descalzo,  sin  comer, 
murió  de  pura  hambre  y  necesidad,  andando  en  este  apostó- 
lico ejercicio  en  el  dicho  pueblo,  donde  en  el  mismo  año,  en 
el  mes  de  noviembre,  apareció  un  cometa  muy  grande,  que  du- 
ró mucho  tiempo. 

Este  año  era  guardián  de  Poncitlán  el  padre  Fray  Pedro 
Maldonado,  al  cual  le  sucedió  una  desgracia  notable,  y  fué  que, 
yendo  á  visitar  al  padre  Fray  Miguel  de  Bolonia,  á  Mezcala,  y 
habiéndole  visto  y  salido  de  su  celda  para  ir  á  ver  al  padre 
Fray  Antonio  de  Gordejana,  á  Chapalac,  dio  una  caída  en  el 
camino  delante  de  un  religioso  lego  llamado  Fray  Juan,  de  la 
cual  quedó, como  muerto;  y  llegando  á  Chapalac  dló  el  espíri- 
tu á  su  Creador,  y  le  enterraron  en  aquel  convento,  á  9  de 
enero  del  dicho  año  de  1580,  los  padres  Fray  Miguel  de  Bo- 
lonia, Fray  Antonio  de  Gordejana,  Fray  Pedro  de  Zamora, 
Ijego,  y  Fray  Juan. 

Mu/ió  también  en  este  año  el  divino  apóstol,  santo  viejo  y 
venerable  padre,  Fray  Miguel  de  Bolonia,  y  le  dijo  la  misa  de 
cuerpo  presente  el  padre  Fray  Juan  de  Porras,  guardián  de 
Axixic,  y  aquel  día  se  vio  un  cometa  en  el  cielo,  fué  y  por  guar- 
dián el  padre  Fray  Pedro  Martínez  ó  de  Espejo.  También  en 
e^te  año  fué  electo  obispo  de  la  Galicia,  D,  Fray  Juan  de  Tru- 
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jillo,  relijioso  del  orden  de  San  Jerónimo,  y  no  fué,  y  también 
Don  Francisco  de  Toledo,  virrey  del  Perú,  envió  á  Pedro  Sar- 
miento y  á  Pablo  Corso  á  tomar  el  paso  á  Francisco  Draque  y 
á  reconocer  el  estrecho  de  Magallanes. 


CAPITULO  CCVI. 


En  que  se  trata  cdmo  en  este  tiempo  floreció  el  padre  santo  Fray  Pedro  del  Monte,  y  de  las  cosas  mará 

valiosas  que  hizo. 


Aitode  Fué  Fray  Pedro  del  Monte  natural  de  Madrid,  hijo  de  un 
caballero  principal  llamado  el  Alemán.  Antes  que  ftiera  reli- 
gioso, se  llamaba  Don  Pedro  Manjarrez;  fué  gran  letrado  y 
entró  en  la  Compañía  de  Jesús,  en  la  cual,  de  veinticinco  años 
de  edad,  leyó  teología  en  Madrid  y  tuvo  la  cátedra  de  prima 
catorce  años,  con  grande  aceptación,  al  cabo  de  los  cuales,  por- 
que era  grande  su  espíritu,  y  deseoso  de  quietud,  tomó  el  há- 
bito, de  N.  P.  San  Francisco,  en  la  provincia  de  San  Joseph, 
de  la  cual,  con  licencia  del  general  y  provincial,  llevando  dos 
compañeros  que  le  dieron,  se  fué  al  Nuevo  Reino  de  Granada, 
donde  en  desiertos  y  soledades,  se  ocupaba  en  largas  vigilias 
y  oraciones,  y  al  cabo  de  tres  años  que  allí  hubo  predicado  y 
convertido  mucha  gente,  con  breve  que  tuvo  del  papa  Grego- 
rio XIII,  se  fué  á  ver  con  su  Santidad  á  Roma  y  predicó  de- 
lante su  Beatitud,  y  con  mucha  aceptación  del  Pontífice  y  car- 
denales, el  cual  le  hizo  predicador  apostólico,  y  volviendo  á 
España  con  recados  del  general,  capite  fontium^  y  hecho  comi- 
sario de  treinta  religiosos  para  que  fuese  á  China  con  ellos  á 
predicar  á  aquel  nuevo  mundo,  y  con  autoridad  y  comisión  pa- 
ra nombrar  comisarios,  fundar  conventos,  eregir  provincias  y 
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provinciales  y  recibir  al  estado  de  descalzos  cualesquiera  frailes 
de  cualesquiera  provincias  de  la  observancia,  que  se  quisiesen 
pasar  á  los  descalzos,  sin  que  ningún  inferior  del  general  de  la 
Orden  ni  del  Papa,  pudiesen  impedírselo,  con  grandes  penas 
y  censuras  reservadas  á  la  Silla  apostólica. 

Con  esto  pasó  á  esta  tierra  de  edad  de  cuarenta  y  un  aftos, 
trayendo  los  religiosos,  y  fundó  los  conventos  que  adelante  se 
dirá,  y  se  ocupó  en  la  predicación  y  conversiones  que  se  dirl 
Fué  tan  apostólico  predicador,  que  comunmente  decían  mu- 
chos, que  al  padre  Lobo  habían  conocido,  y  que  después  de  él 
no  habían  visto  otro  semejante.  Predicaba,  si  era  menester,  en 
un  día  cuatro  sermones  á  los  españoles,  y  esto  sin  estudio,  so- 
bre cualquiera  lugar  de  la  divina  Escriptura,  en  que  era  doc- 
tísimo, y  de  ella  traía  muchísimos  lugares,  porque  tenía  felicí- 
sima memoria.  No  podía  estar  mucho  tiempo  en  poblado, 
porque  dentro  de  seis  ó  siete  días,  se  afligía  su  espíritu  con  el 
trato  vulgar,  y  así  luego  se  iba  á  algún  monte  ó  serranía  apar- 
tada, donde  se  ocupaba  en  oración,  llevando  consigo  ornamen- 
tos y  algún  muchacho  que  le  ayudase  á  misa,  que  aunque  oo 
todos  los  días,  la  decía  Los  días  festivos;  siempre  celebraba. 
El  menor  de  sus  ayunos  fué  cuarenta  días  continuos,  y  algu- 
nos de  cincuenta,  y  otros  d^  sesenta,  los  cuales  ayunaba  con 
sólo  biscocho  y  agua;  y  cuando  esto  no  tenía,  llevaba  un  poco 
de  maíz  tostado  y  no  comía  más  que  una  vez  al  día;  nunca  se 
le  conoció  cama,  no  se  acostaJ^a  las  noches  sino  después  de 
cansado  de  la  oración;  se  sentaba  junto  á  alguna  piedra  ó  pa- 
red ó  puesto  de  rodillas,  la  cabeza  en  el  suelo,  tomaba  un  poco 
de  sueño,  y  cuando  alguna  vez  posaba  en  casa  de  secular,  no 
estraftaba  la  cama  que  le  daban,  aunque  fuese  muy  bien  ade* 
rezada;  mas  antes,  mostrándose  muy  agradecido,  se  acostaba 
en  ella,  y  después  que  la  gente  dormia,  se  levantaba  y  aparta- 
ba, buen  espacio  y  se  desnudaba  y  azotaba  más  de  dos  ho- 
ras por  todo  el  cuerpo;  y  esto  hacía  todas  las  noches»  aunque 
fuese  gran  pascua  ó  festividad.  Traía  siempre  en  la  manga 
cinco  ó  seis  disciplinas  muy  duras,  que  él  mismo  hacía,  y  d 
breviario  en  que  rezaba  el  pñcio  divino,  siempre  de  rodillas,  en 
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lugares  quietos  que  para  ello  buscaba.  El  hábito  que  traía 
era  de  jerga  muy  gruesa,  angosto,  y  nunca  trajo  túnica,  sino 
aforrado  por  de  dentro  el  hábito  con  otro  pedazo  de  la  misma 
jerga,  para  abrigo  del  estómago.  Cuando  llegaba  á  convento 
ó  á  casa  de  seculares,  se  mostraba  muy  afable,  alegre  y  modes^ 
to,  y  nunca  miraba  las  mujeres  el  rostro,  y  comía  de  todo  cuan- 
to le  daban,  sin  melindre,  según  lo  del  Evangelio  y  nuestra 
apostólica  regla,  y  por  no  estar  hecho  á  aquellas  comidas,  le 
sucedía  empacharse,  para  cuyo  remedio  tomaba  cuatro  ó  cinco 
pimientos  fuertes  y  los  comía  en  ayunas,  con  que  hacía  vómi- 
tos y  desembarazaba  el  estómago,  no  usando  nunca  de  otro 
medicamento. 

Anduvo  siempre  este  apostólico  religioso,  descalzo  y  á  pié, 
aunque  alguna  vez,  si  se  hallaba  fatigado  andando  en  las  con- 
versiones, subía  por  espacio  de  una  hora  en  alguna  cabalgadu- 
ra, si  la  hallaba,  ó  en  la  que  llevaban  consigo  uno  ó  dos  mucha- 
chos donadillos.  Traía  una  bolsilla  de  cuero  en  que  llevaba 
unos  papeles  de  cierta  obra  muy  devota  que  iba  componiendo 
los  ratos  que  le  daban  lugar  sus  ejercicios,  que  se  intitulaba 
^La  uni<ki  del  alma  con  Cristo;''  y  traía  también  consigo  las 
««Concordancias  de  la  Biblia,"  sin  otro  libro  alguno.  A  la  gente 
serrana  y  de  corta  capacidad  se  mostraba  muy  grave,  y  hacía 
que  le  reverenciasen,  porque  decía  que  con  gente  tan  pobre  y 
humilde,  y  de  poco  saber,  no  se  podía  ganar  nada  con  la  hu- 
mildad, pues  ellas  eran  incapaces  de  conocer  tal  virtud,  y  tan 
pobres,  que  siempre  andaban  desnudos. 

Era  este  santísimo  varón,  barbinegro  y  no  muy  blanco,  de 
muy  lindo  rostrp  y  condición  muy  apacible  á*  todos;  siempre 
oraba  en  pié,  los  brazos  en  cruz,  y  mirando  al  cielo,  muchas 
veces  quedaba  elevado,  y  las  má^  noches  enteras  se  le  pasaban 
en  oración.  Estuvo  cuatro  años  y  medio  en  esta  tierra,  hasta 
que  se  desapareció,  como  se  verá  en  su  vida,  que  es  en  esta 
manera: 


\ 
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CAPITULO  CCVII. 

En  que  se  prasigue  y  traU  de  U  vida  del  santo  Fray  Pedro  dd  Monte, 


1580.  *  No  es  lo  mismo  Fray  Pedro  del  Monte,  que  Fray  Pedro  de 
Almontei  aunque  este  bendito  padre,  no  fué  menos  admirable 
en  sus  hechos  que  este  santo  religioso  de  quien  vamos  tratan- 
do antes.  Fué  uno  de  los  más  prodigiosos  religiosos  que  pa- 
saron á  las  Indias,  como  se  verá  en  su  vida. 

Fué  Fray  Pedro  del  Monte  predicador  apostólico  y  el  primer 
comisario  de  los  religiosos  descalzos  de  H.  P.  San  Francisco  que 
los  trajo  á  la  Nueva  España.  Fundó  dos  conventos  en  la  gran 
ciudad  de  México,  el  uno  fué  el  de  San  Cosme  y  el  otro  el  de 
San  Marcos  para  que  sirviere  de  hospedería  á  los  religiosos 
que  viniesen  de  España  para  China,  y  juntamente  para  dar, 
con)o  se  dio,  principio  á  la  provincia  santa  de  San  Diego. 

Era  este  bendito  padre  muy  fervoroso  del  espíritu  y  celoso 
del  bien  de  las  alnnas,  y  asi  nunca  se  quietó,  sino  que  salió  de 
México  y  discurrió  por  diversas  partes  de  esta  Nueva  España 
hasta  que  llegó  á  esta  sancta  provincia  de  Xalisco,  muy  cono- 
cida en  todo  el  mundo  por  su  mucha  santidad. 

Lo  primero  que  hacía  en  llegando  á  los  pueblos,  fuesen  de 
indios  ó  de  españoles,  era  quitarse  el  hábito  que  traía  á  raíz  de 
las  carnes  y  quedarse  con  solo  los  paños  menores,  y  irse  azo- 
tando hasta  llegar  á  hacer  oración  á  la  primera  iglesia  ó  ermi- 
ta que  hallaba,  y  allí,  hincado  de  rodillas,  se  daba  muchos  azo- 
tes por  muy  gran  rato,  y  cuando  lo  venían  á  ver  ios  españoles 
ó  otras  personas  para  llevarlo  á  sus  casas  á  darle  algún  refri- 
gerio, les  agradecía,  y  se  iba  sin  que  le  viesen  ni  para  donde 
era  su  viaje;  y  de  esta  manera  anduvo  discurriendo  por  diver- 
sas partes,  predicando.     Llegado  á  esta  santa  provincia  de  Xa- 
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lisco,  y  teniendo  noticia  que  en  la  sierra  de  Tepec  había  mü- 
cha  cantidad  de  indios  infieles  chichimecos,  fué  allá  y  anduvo 
lo  primero  por  la  sierra  de  San  Pedro  Analco,  Ocotic,  Tenal- 
titlán,  Amatlán  y  Jora,  y  se  dice  que  estando  una  vez  dicien- 
do misa  en  el  pueblo  de  San  Pedro  Analco,  llegaron  dos  in- 
dios bárbaros  con  dos  porras  ó  macanas,  y  alzaron  los  brazos 
para  darle  en  la  cabeza  con  ellas  y  matarlo,  y  por  permisión 
divina,  se  les  tuyeron  los  brazos  y  se  les  quedaron  de  la  mane- 
ra que  los  habían  levantado,  hasta  que  habiendo  acabado  la 
misa  el  bendito  padre  y  enterado  del  caso,  los  reprendió,  y  ha- 
biendo hecho  oración  por  ellos,  sanaron  como  antes  estaban, 
y  cl  uno  de  ellos,  viendo  la  maravilla,  siguió  al  siervo  de  Dios 
y  anduvo  en  su  compañía  mucho  tiempo. 

También  se  cuenta  que  en  aquellas  serranías  de  Amatlán  y 
Jora,  cuando  este  bendito  padre  andaba  entre  aquellos  bár- 
baros, era  mucha  la  gente  y  que  muchas  veces  sucedía  tener 
guerras  entre  sí,  y  peleaban  fortísimamente  hasta  matarse  unos 
á  otros,  y  este  santo  padre  daba  un  grito  desde  el  cerro  de  Jo- 
ra, que  se  oía  entre  ellos,  como  si  estuviera  presente,  distando 
cinco  ó  seis  leguas,  con  que  de  ta  manera  se  atemorizaban,  que 
luego  al  punto  dejaban  las  peleas.  Estuvo  siete  meses  en  es- 
ta sierra,  y  aunque  muchos  religiosos  fueron  con  deseo  de  ayu- 
darle en  la  conversión  de  aquellas  almas,  no  pudieron  sufrir  la 
aspereza  de  aquella  tierra  y  comidas  silvestres,  y  se  volvieron 
de  allí  á  poco  como  iban  llegando,  y  aunque  hizo  muchas  dili- 
gencias por  tener  compañeros  que  le  ayudasen  en  aquella  con- 
versión y  necesitar  de  ellos  por  no  ser  lengua,  y  para  que  in- 
terpretasen la  predicación  del  santo  Evangelio  y  el  catecismo, 
no  hubo  quien  fuese  hasta  que  el  padre  Fray  Andrés  de  Me- 
dina, con  buen  celo  de  la  conversión,  fué  en  su  compañía  el 
año  de  i^SOj  á  19  de  Septiembre,  siendo  guardián  de  Guada- 
tajara  el  Reverendo  P.  Fray  Juan  López,  llamado  el  santo;  y 
habiendo  llegado  el  dicho  Fray  Andrés  de  Medina  que,  por 
ser  criollo,  era  linda  lengua  mexicana,  que  es  la  general  en  las' 
Indias,  comenzó  á  predicarles  el  dicho  padre  Fray  Pedro  de 
Almonte,  siendo  su  intérprete  el  padre  Fray  Andrés,  Que  lúe- 
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go  trató  de  prender  aquella  lengua  tepeguana,  y  comenzaron 
á  entender  en  la  conversión  de  aquellos  infieles. 

Poco  antes  que  el  dicho  padre  Fray  Andrés  fuese  en  com- 
pañía de  este  apostólico  varón,  Fray  Pedro  del  Monte,  suce- 
dió que,  estando  el  siervo  de  Dios  una  mañana,  en  una  capHla, 
queriendo  decir  misa,  no  hallando  lumbre,  salió  fuera  de  la  ca- 
pilla  y  la  sacó  con  su  esquero,  y  saltando  una  centella  en  las 
pajuelas  que  allí  había,  se  levantó  un  fuego  tan  grande,  y  co- 
rrió con  tanta  vehemencia  á  unas  partes  y  á  otras,  que  en  un 
breve  tiempo  abrasó  seis  6  siete  leguas  de  tierra,  sin  poderlo 
resistir  los  indios  que  habitaban  en  muchas  rancherías  que  por 
allí  había,  y  fué  chamuscando  á  todos  los  que  cojía  y  queman- 
do ranchuelos  y  sementerillas  de  maiz  que  estaban  ya  para  co- 
secharse,  sin  dejar  cosa  y  sin  matar  algün  indio  de  los  que  cha- 
muscaba, de  que  tuvieron  aquellos  bárbaros  gran  espanto  y  se 
quejaron  mucho  con  el  bendito  padre,  por  haber  entendido  que 
había  sacado  la  lumbre,  diciendo  que  por  dotte  mágica  haUa  en- 
cendido aquel  fuego  tan  violento,  para  hacerles  mal. 

No  menos  cuidado  le  dio  al  siervo  de  Dios  y  mucha  pena  de 
lo  sucedido,  auuque  confiando  en  su  Divina  Majestad,  procuró  el 
remedio  de  aquella  gente,  á  quien  se  entendió  que  Dios  había 
querido  castigar  por  sus  rebeldías  y  malos  intentos,  juntas  y 
determinaciones  que  tenían,  de  matar  al  dicho  padre,  por  ver 
que  tanto  tiempo  perseveraba  en  su  tierra  y  no  se  iba  de  rila. 

En  esse  tiempo  llegó  el  padre  Fray  Andrés  Medina  en  su 
compañía,  siendo  mozo  corista  de  veintiún  años  d^  edad;  y  el 
padre  Fray  Pedro  del  Monte  le  comunicó  el  caso  sucedido  y 
la  pena  que  tenía,  y  determinaron  que  cada  uno  por  su  parte 
fuesen  á  los  pueblos  comarcanos  de  los  españoles  y  otix»  in- 
dios cristianos,  á  pedir  limosna  de  algún  maíz,  para  socorrer  la 
necesidad  que  en  aquellos  gentiles  había  quedado,  y  hada  el 
tercer  día,  el  padre  Fray  Pedro  del  Monte,  fué  á  la  villa  de 
Jora,  donde,  el  día  que  llegó,  le  mandanon  sesenta  fanegas  de 
maiz,  y  que  las  pondrían  en  carretas  cinco  leguas  del  puesto 
donde  estaban  los  gentiles,  y  el  padre  Fray  Andrés  de  Medina 
fué  alcanzado  diez  leguas  de  alU>   donde  era  guardián  el  padre 
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Fray  Juan  de  Santamaría,  y  aquel  mismo  día  para  el  dicho  so- 
corro, le  dio  un  hombre  doscientas  fanegas,  y  cien  los  vecinos, 
puestas  cinco  leguas  del  puesto,  y  dentro  de  cuatro  días  se  jun- 
taron dichos  padres  Fray  Pedro  del  Monte  y  Fray  Andrés  de 
Medina,  cerca  del  lugar  donde  estaba  la  capHla,  y  alabaron  á 
Dios  de  ver  con  cuanta  brevedad  Su  Divina  Majestad  había 
dado  ánimo  á  sus  fíeles  para  socorrer  aquella  necesidad  cuatro 
tantos  más  de  lo  que  á  los  indios  infieles  se  les  podía  haber 
quemado,  porque  las  milpas  eran  muy  pequeñas  por  ser  la  tie- 
rra muy  fragosa.  En  fin,  determinaron  los  padres  de  no  lie- 
gar  á  la  tierra  de  aquellos  bárbaros  gentiles  hasta  avisarles  có- 
mo, lastimados  de  su  desgracia  y  necesidad,  les  habían  salido 
á  buscar  maiz  y  les  tenían  allí  mucho  junto;  que  vinieren  todos 
ellos  á  cargar  cuanto  pudiesen  llevar.  Hiciéronlo  así,  y  los  in- 
dios gentiles,  que  estaban  en  grande  .necesidad,  cargando  de 
aquel  maiz  hicieron  muchos  viajes,  hasta  que  lo  acabaron,  que- 
dando todos  muy  contentos  y  apaciguados  de  la  indignación 
que  habían  tenido. 

Fueron  luego  los  dichos  padres  por  todas  las  rancherías  de 
aquella  sierra,  predicáronles,  tratándoles  de  su  conversión,  y 
un  principal  de  ellos  recibió  la  fé  con  toda  su  gente,  que  serían 
más  de  sesenta  hombres,  sin  las  mujeres  y  niños.  ' 

rin  éste  tiempo  el  P.  Fr.  Pedro  del  Monte,  envió  al  P.  Fr. 
•  Andrés  de  Medina  á  buscar  de  limosna  algunos  ornamentos, 
imágenes  y  campanas  para  las  iglesias  que  se  fuesen  fundando, 
quedándose  sólo  en  una  cueva  muy  grande  donde  habitaba  de 
ordinario  y  tenía  su  altar  en  que  decía  misa.  En  este  tiempo^ 
un  indio  principal  infiel,  llamado  Amazcali,  hermano  del  prime- 
ro que  se  convirtió,  como  decimos,  llamado  "hijo  del  sol,"  con 
mucha  gente  salió  á  recibirle  fuera  de  la  cueva,  cuando  tenía 
impuesto  á  este  principal  y  á  la  demás  gente,  que  en  llegando 
donde  él  estaba  ó  otro  sacerdote,  se  hincasen  de  rodillas  de- 
lante, le  besasen  la  mano  y  dijesen  Dea  gratias.  En  esta  oca- 
sión no  lo  hicieron,  antes  mostrándose  enojados  comenzó  el  prin- 
cipal y  los  suyos  á  hablar  con  mucho  descomedimiento  y  voces 
altas,,  y  aunque  él  no  lo  entendía,  conoció  su  mal  intento,  y  así 
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se  hincó  de  rodillas,  y  alzando  las  manos  y  rostro  al  cielo,  se 
puso  á  orar  y,  visto  aquello,  estuvieron  callados,  y  en  breve  es- 
pacio de  tiempo  mandó  el  principal  á  su  gente  que  se  aparta- 
sen y  se  sentasen:  y  al  cabo  de  mucho  tiempo  que  este  santo 
religioso  estuvo  en  oración,  se  levantó  y  se  fué  hacia  el  princi- 
pal, mostrándole  afabilidad;  y  el  principal  se  fué  para  él  hin- 
cándose de  rodillas,  le  besó  la  mano,  mandando  á  su  gerte  que 
hiciese  lo  mismo. 


CAPITULO  CCVIII 

En  que 'se  profiigue  la  materia  del  pasado* 


X5S0. 


^¿^"^  Salía  este  principal  muchas  veces  á  contar  que  mientras  el 
bendito  padre  estaba  orando,  le  había  dado  mucho  miedo  y 
temblor  de  cuerpo.  Al  fín  el  padre  cojió  al  principal  p6r  la 
mano,  sentólo  cerca  de  sí  en  una  piedra  que  estaba  junto  de  la 
cueva  y  le  dio  un  poco  de  biscocho  y  unos  tasajos  de  cabra,  y 
&e  hincó  de  rodillas  y  le  besó  la  mano,  y  mandó  á  su  gente  que 
hiciese  lo  mismo,  y  se  fueron,  y  habiendo  caminado  cuatro  6 
cinco  leguas,  algunos  viejos  capitanes  le  reprendieron  diciendo 
que  no  había  tenido  ánimo  de  matarle,  y  que  su  hermano  había 
de  mofarse  de  él,  con  que  propuso  con  ellos  de  volver  con  su  gen- 
te á  matarle;  pero  poco  después  le  dio  un  gran  dolor  de  ojos  y 
oídos  que  estuvo  toda  la  noche  en  un  grito  y  al  amanecer  se  le 
quebraron  los  ojos,  y  todo  el  tiempo  que  estuvo  allí  el  padre  Fr. 
Andrés  de  Medina,  que  fué  casi  dos  años,  siempre  le  manó  san- 
gre y  agua  de  los  ojos  y  oídos.  Después  que  este  principal  ce- 
gó, al  cabo  de  ocho  días  llegó  á  noticia  del  padre  Fr.  Pedro  del 
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Monte,  fué  á  verle  y  consolarle,  con  un  intérprete  le  exhortó  á 
a  paciencia  y  después  se  despidió  de  él  y  se  volvió  á  la  cueva. 
En  esta  ocasión  había  ido  el  P.  Fr.  Andrés  de  Medina,  por 
mando  del  dicho  padre,  á  visitar  una  doctrina  y  catequizar  tres 
pueblos  que  se  habían  poblado,  y  á  la  vuelta  cayó  malo  de  unas 
fuertes  calenturas,  y  habiéndolo  sabido  el  P.  Fr.  Pedro  del  Mon- 
te, que  estaba  siete  leguas  de  allí,  lo  fué  á  ver,  y  doliéndose 
mucho  del  poco  ó  ningún  remedio  y  regalo,  que  allí  tenía,  lloró 
con  él  y  le  consoló  con  palabras  muy  tiernas,  y  lo  que  más  sin- 
tió fué  que  no  tuviese  cosa  de  regalo  qué  comer,  y  otro  díai 
porque  esperaba  mucha  cantidad  de  gente  que  había  de  ir  á 
misa  á  la  cueva,  de  los  ya  bautizados,  se  volvió,  consolando  al 
dicho  P.  Fr.  Andrés,  diciéndole  con  lágrimas:  "Confié  en  l3ios 
que  le  proveerá  de  mantenimientos  para  poder  convalecer,"  y 
la  noche  siguiente  tuvo  alivio  de  la  calentura  que  había  nueve 
días  le  afligía;  y  al  amanecer  se  hallaron  dentro  la  casilla  unos 
indios  que  allí  había,  cuatro  patos  y  uno  chiquito,  todos  pardos 
revolcándose  en  el  patio,  causando  admiración  á  los  indios,  por 
ser  aves  que  nunca  por  allí  se  habían  visto.  El  P.  Fr.  Andrés 
entendió  que  eran  patos  mansos  que  un  indio  principal  llama- 
do D.  Diego  tendría  en  su  casa,  y  dijo  un  indio  que  en  nin- 
guna manera,  que  ni  los  habían  visto  por  aquella  tierra,  y  man- 
dándolos cojer,  se  dejaron  cojer  y  hallaron  que  no  tenían  lesión 
alguna,  y  mandó  que  le  matasen  uno  y  que  otro  guardasen  para 
el  día  siguiente;  otro  dio  al  indio  D.  Diego  y  el  pequeño  á  una 
hijuela  suya,  y  les  dijo  les  quitasen  las  plumas  de  las  alas  y  los 
echasen  en  una  fuente  de  agua  que  estaba  cerca  de  su  casa,  y 
la  noche  siguiente  desaparecieron,  quedando  solo  el  que  había 
de  comer  dicho  padre.  El  segundo  día  vino  Fr.  Pedro  de  Al- 
monte,  á  el  cual  le  contó  lo  sucedido,  y  el  dicho  padre  dio  gra- 
cias á  Dios  derramando  infinitas  lágrimas  y  mostrando  gran 
consuelo  de  ver  á  su  compañero  ya  sano,  porque  le  amaba  tier- 
namente, y  le  rogó  que  no  dijese  anadie  aquel  suceso,  que  otras 
muchas  cosas  había  de  ver,  después  de  lo  cual,  los  dichos  padres 
se  juntaron  en  un  pueblo  llamado  Chimaltitán,  donde  habían 
determinado  fundar,  convento,  y  allí  estuvieron  ocho  días  cate- 
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quizando  mucha  cantidad  de  gente,  y  se  bautizaron  setecientas 
personas,  grandes  y  chicas;  y  dejando  allí  urr  maestro  de  doc- 
•  trina  llamado  Antón,  vecino  del  Teul,  para  que  todos  los  días 
se  las  enseñase,  y  los  dichos  padres  se  volvieron  á  la  cueva,  á 
donde  ordinariamente  acudía  mucha  cantidad  de  gente,  que  ha- 
bía ya  bautizada,  á  la  doctrina,  misa  y  sermón  que  siempre  se 
les  predicaba. 
dréslTe  ^"  ^^^^  tiempo,  que  era  por  el  mes  de  mayo,  el  F.  Fr.  Andrés 
^>^'^  de  Ayala  [que  después  fué  mártir],  guardián  del  convento  de 
xaiisco.Xalisco,  se  fué  á  ver  con  él  á  la  cueva,  habiendo  de  distancia 
más  de  cuarenta  leguas.  Trataron  muchas  cosas  los  dos  san- 
tos varones  cerca  de  las  conversiones  á  que  eran  muy  inciina- 
dofí*,  y  el  P.  Fr.  Andrés  de  Ayala  había  estado,  siendo  guardián 
T^y,  del  Teul,  en  aquella  sierra  de  Tepic  muchas  veces,  sin  haber 
podido  hacer  fruto  en  aquellos  infieles;  siendo  guardián  de  Tzen- 
ticpac  y  de  Xalisco,  había  entrado  nueve  ó  diez  veces  en  la  pro- 
vincia de  Huaynamota,  con  licencia  de  su  provincial  Fr.  Juan 
de  Ayora,  y  siendo  también  provincial  Fr.  Juan  de  Cerpa;  y  en 
la  vista  de  los  dos  siervos  de  Dios,  Ft.  Pedro  del  Monte  y  Fr. 
Andrés  de  Ayala,  se  concertaron  de  ir  á  la  provincia  de  Huay- 
namota  y  dejaron  al  P.  Fr.  Andrés  de  Medina  en  la  conversión 
de  Tepic.  Llegados  allá  estuvieron  juntos  un  mes  que  tuvo  de 
licencia  el  P.  Fr.  Andrés  de  Ayala,  y  luego  se  volvió  al  conven- 
to de  Xalisco,  dónde  era  guardián,  y  el  P.  Fr.  Pedro  del  Mon- 
te se  estuvo  trece  meses,  y  por  falta  de  intérprete  no  pudo  ha- 
cer más  fruto  que  fundar  una  iglesia  pequefta,  donde  está  ahora 
el  convento,  de  allí  partió  á  la  provincia  de  los  coanos,  que  eran 
diez  pueblos,  donde  había  más  de  dos  mil  personas  chicas  y 
grandes,  todas  bautizadas  y  con  sus  iglesias,  que  fueron  de  las 
que  convirtió  el  santo  mártir  Fr.  Francisco  Lorenzo.  Era  gen- 
te rústica  y  mal  doctrinada;  por  la  aspereza.de  la  sierra  y  su 
fragosidad,  tenían  muchos  ídolos  en  que  idolatraban.  Pareció- 
le al  P.  Fr.  Pedro  del  Monte  que  sería  bien  allí  hacer  su  asien- 
to y  fundar  un  convento  para  criar  frailes  que  acudiesen  á  aque- 
llas gentes  bárbaras  circunvecinas,  donde  había  muchos  genti- 
les, para  lo  cual  envió  á  llamar  al  P.  Fr.  Andrés  de  Medina  que 
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había  quedado  en  la  provincia  de  Tepec,  el  cual  vino  á  la  pro- 
vincia de  los  coanos  el  año  de  1582,  y  tratando  de  lo  que  allí 
pretendía  hacer  el  F.  Fr.  Pedro  del  Monte,  comenzó  la  obra,  á 
que  acudieron  todos  los  indios  de  la  provincia  con  mucha  vo- 
luntadf  hasta  que  llegaron  las  aguas  y  cesó  la  obra. 


CAPITULO  CCIX. 


En  qne  se  trata  cómo  en  este  tiempo  vino  de  B^paAa  á  las  Indixs  el  P.  Fr.  Miguel  de  T:üavera  oon 
veinucuatro  retigiosos  dcscakoc,  y  lo  que  les  svcediiS  con  d  P  Fr,  Pedro  del  Monte. 


1580.  ^      En  esta  ocasión  vino  de  España  un  religioso  descalzo,  lia- 

» 

mado  Fr.  Miguel  de  Talavera,  con  veinte  y  cuatro  frailes  para 
la  China,  inferior  al  P,  Fn  Pedro  del  Monte,  y,  le  envió  un  re- 
cado escibiéndole  que  le  avisase  las  conversiones  en  que  esta- 
ba y  de  lo  sucedido  en  aquella  tierra,  y  que  si  era  necesario  le 
enviaría  una  docena  de  frailes  de  ios  que  había  traído.  Ale- 
gróse mucho  el  bendito  padre  y  determinó  enviar  allá  al  P, 
Fr.  Andrés  de  Medina,  y  de  camino  se  ordenase,  y  anque  era 
comisario  de  los  descalzos  de  esta  tierra  y  de  la  China,  sin  te- 
ner superior  ninguno,  escribió  á  Fr.  Miguel  de  Talavera  (que 
solo  había  venido  por  comisario  de  aquellos  veinticuatro  frailes 
que  traía)  dándole  la  obediencia;  Fr.  Miguel  de  Talavera  se  al- 
zó á  mayores,  y  tomando  ocasión  de  que  el  P.  Fr.  Pedro  del 
Monte,  no  tenía  recados  para  ocupar  á  sí  ni  á  sus  frailes  en  la 
conversión  de  esta  tierra,  sino  para  fundar  tres  ó  cuatro  mo«> 
nasterios  en  México  y  sus  comarcas,  para  hospedería  de  los 
frailes  que  pasasen  de  España  para  China  y  para  crear  frailes 
en  ellos  para  aquellas   partes  y  ser  superior  de  ellos  y  de  las 
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provincias  que  se  fundasen  en  las  con  versiones  de  China,  y  pre- 
sidir en  los  capítulos  que  se  hiciesen,  con  que  cesó  la  conver- 
sión de  )a  sierra  de  Tepec,  porque  F*r.  Andrés  de  Medina,  vien- 
do que  el  P.  Talavera  no  quería  prosiguiese  aqueMa  conversión 
ni  eLcribir  al  P.  Fr.  Pedro  del  Monte,  trató  de  venirse  á  su  pro- 
vincia de  Guadalajara  para  de  allí  proseguir  la  conversión  de 
la  sierra  de  Tepec  (si  los  prelados  le  diesen  favor)  y  le  pidió 
licencia  á  Fr.  Miguel  de  Talavera,  se  la  negó  diciendo  había  de 
ir  á  China  con  los  demás.  El  P.  Fr.  Andrés  alegaba  que  tenía 
aquella  conversión  comenzada  y  otras  cosas,  demás  que  no  es- 
taba incorporado  en  los  descalzos.  Ordenóse  de  Evangelio  y 
en  fín,  le  dio  licencia  y  vino  á  Tzinapécuaro,  donde  halló  al  P. 
Fr.  Pedro  de  Oros,  comisario,  que  le  mandó  ir  áValIadoIid,  don- 
de dentro  de  un  mes  se  ordenó  de  misa;  lo  demás  se  dirá  en  la 
vida  del  P.  Fr.  Andrés  de  Medina,  el  cual,  habiendo  renuncia- 
do el  P.  Fr.  Andrés  de  Ayala  laguardianía  de  Xalisco,  con  li- 
cencia de  los  superiores  se  fué  á  la  provincia  de  Huaynamota, 
donde  por  el  tiempo  de  cuatro  meses  catequizó  y  bautizó  cien- 
to y  ochenta  hombres  casados,  sin  mujeres  y  muchachos,  y  de 
allí  se  fué  al  capítulo  de  Tzintzontzan,  donde  estaba  el  padre 
comisario  Fr.  Pedro  de  Oros,  y  salió  provincial  el  P.  Fr.  Pedro 
de  Pila,  con  cuyas  órdenes  se  llevó  al  P  Fr.  Andrés  de  Medi* 
na  á  que  le  ayudeise  en  la  conversión  de  Huaynamota. 

Fr.  Pedro  del  Monte  estaba  esperando  al  P.  Fr.  Andrés  de 
Medina  y  supo  por  carta  que  el  dicho  le  escribió,  lo  que  Fr. 
Miguel  de  Talavera  había  hecho;  recibió  mucha  pena  y  parti- 
cularmente por  verse  sin  compañero  que  le  pudiese  ayudar;  y 
de  allí  se  fué  luego,  atravesando  aquella  serranía,*  á  la  provincia 
de  Huaynamota  y  allí  paró,  pretendiendo  ocuparse  en  la  con- 
versión de  mucha  gente  que  había,  y  poco  después  vino  con  su 
licencia  á  su  compañía  el  P.  Fr.  Francisco  Martínez  de  Jesús, 
que  estaba  en  la  provincia  de  Tzacatecas,  y  al  cabo  de  tres  me- 
ses que  el  dicho  P.  Fr.  Pedro  de  Almonte  le  instruyó  en  el  mo- 
do de  catequizr  y  doctrinar  á  aquellos  inñeles,  le  dejó  allí  ocu- 
pado en  esto  y  él  se  fué  atravesando  aquellas  serranías  ochen- 
ta leguas  de  allí,  á  las  sierras  de  las  minas  de  Topia,  donde  había 
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mucha  cantidad  de  infieles,   aunque  tierra  muy  desacomodada, 
especialmente  para  él,  por  no  ser    lengua  ni  tener    compañero 
para  converticy  doctrinar  aquellas   almas.     Estuvo  más  de  un 
año  en  aquella  sierra  ocupándose  en  abstinencias  disciplinas,  y 
oraciones,  que  era  su  ordinario  ejercicio,  y  al  cabo  de  ese  tiem- 
po fueron  de  México  por  él,  por  haber  tenido  relación,  que  por 
las  muchas  penitencias  y  ab<?tinencias,  había  perdido  el   juicio, 
y  él  se  fué  con  ellos  muy  humilde  y   doméstico,  donde  predicó 
tan  altos  sermones,  que  tenía  admirada  la  ciudad   y  á  muchos 
muy  compungidos,  conque  se  echó  de  ver  que  no  tenía  perdido 
el  juicio,  sino  que    menospreciaba  las  honras  del  mundo,  y  po- 
co después,  con  la  1  cencía  que  tenía  de  predicador  apostólico, 
se  salió  de  la  dicha  ciudad  y  se  fué  peregrinando  por  todas  las 
villas  y  lugares  hasta  atravesar  la  sierra  de  Tepec,  de  donde 
pasó  á  la  ciudad   de  Compostela,  donde  predicó  muchas  veces, 
y  en  la  Milpa  de  Miravalles  y  minas  del  Espíritu  Santo,  por  ha- 
ber entendido  la  mucha  necesidad  que  tenían  de  la  predica- 
ción.    Hizo  hacer  procesiones  y  disciplinas,  y  él  hizo  muchos 
actos  de  mortificación  y   profetizó   muchas  cosas.     Predicando 
un  día,  dijo:  "¡Ay  Milpa  de  Miravalles,  desdichados  habitado- 
res, que  con  fuego  del  cielo  serás  abrasada!"  y  así  sucedió,  que 
bástalos  cimientos  se  deshicieron,  con  que  en  muy  breve  tiem- 
po no  parecía  haber  habido  casas  ni  población.     Profetizó  tam- 
bién que  se  habían  de  acabar  las  minas,  de  donde  había  sali- 
do tanto  oro  y  plata  y   que  habían  de   morir  todos  pobres  sus 
habitadores  de  los  cuales    quedaría   solo  uno  por  muchos  años, 
y  ese  no  sería  español,  lo  cual  se  verificó  como  lo   vimos  y  ex- 
perimentamos los  que  conocemos  á  Andrés  de  Sandi,  napolita- 
no que  vivió  más  de  sesenta  años  en  aquellos  montes,  con    su 
mujer    Luisa  de  Haro:    este  tal  fué    soldado  según  decían    sus 
certificaciones,  aventajado  en  la  batalla  naval;  murió  de  ciento 
y   nueve  años    y  su    mujer  de  más  de    noventa  y   ambos  á  un 
tiempo   y  un  cuarto   de  hora  uno  de  otro,    y  no   teniendo  más 
que  un  hábito  de  N.  P.  S.  Francisco,  hizo  el  marido  quitárselo 
á  la  mujer,  diciendo:     "Más  necesidad  tengo  yo  del  hábito  del 
glorioso  padre  San  Francisco;  póngamelo,  que  mediante  él  me 
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he  de  salvar,"  y  diciendo  estas  palabras  espiró.  Hay  quien  di- 
ga que  este  buen  hombre  se  retiró  á  aquel  monte  porque  su 
mujer  no  hiciese  mal  de  ojos  á  las  criaturas,  poique  los  tenía 
tales  que  cualquiera  cosa  que  mirase  perecía  ó  padecía  mucho 
así  hombres  como  brutos,  árboles  y  plantas. 

Cuando  profetizó  la  destrucción  de  la  Milpa  de  Miravalles, 
que  era  una  gran  hacienda  y  recreación  que  estaba  entre  Com- 
postelayXalisco,  se  celebraba  la  fiesta  del  apóstol  Santiago,  pa- 
trón de  la  ciudad  de  Compostela,  y  fué  el  año  y  día  que  más 
festejaron  la  festividad  con  toros  y  juegos  de  cañas,  sortijas  y 
torneos,  y  el  día  que  sal¡ó*de  la  Milpa  fué  memorable  porque 
sucedió  el  caso  siguiente: 

Doña  Francisca  Arias,  hija  del  capitán  Pedro  Ruiz  de  Haro, 
y  de  Leonor  de  Arias,  mujer  que  fué  de   D.  Alvaro  de    Braca- 
monte,  cebó  un  lechón,  el  cual  creció  tan  demasiadamente,  que 
le  sustentaba  sólo  por  grandeza  y  que  se  viese   aquel  prodigio, 
que  era  como  un   buey.     La  señora  dijo  al  P.  Fr.  Andrés   del 
Monte:    "Padre,  ¿quiere  ver  una  maravilla?  véngase    conmigo; 
.verá  un  lechón  tan  grande  que  asombra  el  verle." — ^**Yo  iré  so- 
lo, no  vaya  Vmd.,"  y  sacando  del   pecho  una  cruz   y  pidiendo 
agua  bendita,  se  fué  á  donde  estaba  el  lechón  y  comenzó  á  con- 
jurarle y  mandó  á  siete  legiones   de  demonios   que  dijo   tenía 
aquel  lechón,  saliesen  del  cuerpo   de  aquel  animal   y  se  fuesen 
donde  Dios  se  los  mandase;  hiciéronlo  así  y,  dando  un  espan- 
toso estallido,  cayó  muerto  en  tierra  el  animal,  con  que  queda- 
ron  espantados  como  era  razón.    Pero  no  bastaron  éste  y  otros 
avisos,  hasta  que  de  golpe  descargó  Dios  el  brazo  de  su  justi- 
cia, abrasando  la  Milpa  de  Miravalles  con  fuego  del  c¡elo,y  has- 
ta  hoy  hay  muchas  personas  de  los  que  lo  vieron  y  oyeron  á 
sus  padres  y  mayores.     Con  estas  cosas  muchos  se  confesaban 
y  enmendaban  sus  vicios,  y  estando  en  esto  vino  el  P.  Fr.  Fran- 
cisco Martínez  de  Jesús,  el    compañero  que    había  dejado  en 
Huaynamota  para  que  se  ocupase  en  la  conversión  de   aquella 
gente,  al  cual  había  mandado   llamar,    y  le  dio  razón   del  poco 
fruto   que  *  en   aquella   provincia  de   Huaynamota    se  hacía 
y  ambos  á  dos  se  partieron  al  valle  de  Banderas   y  fueron  eos- 
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teando  por  los  lugares  que  cerca  del  mar  había,  llevando  en  su 
compañía  á  un  donado  llamado  Francisco  Ortiz,  español,  y  lle- 
garon hasta  la  provincia  de  Tzacatula,  cien  leguas  de  Compos- 
tela,  y  viendo  el  P.  Fr.  Pedro  del  Monte  que  en  aquella  tierra 
había  mucha  gente  española,  se  estuvo  en  ella  predicando  por 
espacio  de  cuatro  meses,  y  de  allí  subió  á  una  «sierra  frontera  que 
hay  muy  agria,  y  se  ocupaba  en  sus  ayunos  ordinarios,  dejando 
á  su  compañero  en  Tzacatula,  y  cada  vez  que  acababa  su  ayu- 
no de  40  á  50  días,  volvía  á  bajar  á  Tzacatula,  donde  predica- 
ba "y  en  los  lugares  comarcanos,  haciendo  gran  fruto  con  su 
predicación  y  vida  santa.  Una  vez  envió  á  su  compañero  á 
la  ciudad  de  Páscuaro,  delante  de  donde  estaba  cuatro  jornadas, 
con  unos  recados  y  cartas,  y  él  se  fué  luego  á  la  sierra,  y  al  cabo 
de  diez  ó  doce  días  volvió  el  compañero  á  Tzacatula,  donde  estuvo 
aguardando  por  espacio  de  sesenta  días,  que  era  lo  más  que  se 
solía  detener  en  su  ordinario  ejercicio  y  ayunos,  y  como  se  hu- 
biesen pasado  diez  días  más  y  no  volviese,  dióle  mucho  cuida- 
do al  padre  Martínez  su  compañero,  y  comunicándolo  con  el 
beneficiado  de  aquel  partido,  que  así  él  como  todos  los  natura- 
les y  españoles  le  querían  y  estimaban  en  mucho,  determinaron. 
de  enviarle  á  buscar  á  la  sierra  con  los  indios  que,  habiéndose 
apercibido  de  mantenimiento,  se  partieron  por  toda  la  serranía 
que  es  muy  fragosa  é  inhabitable,  aunque  abundante  de  aguas. 
Anduviéronle  buscando  diez  días  por  ver  si  en  alguna  parte  le 
hallaban  vivo  ó  muerto,  y  al  cabo  de  este  tiempo  volvieron  sin 
haber  tenido  rastro  de  él,  lo  cual  dio  mucho  más  cuidado  al 
compañero  y  al  beneficiado  y  al  alcalde  mayor,  y  procuraron 
buscarle  y  hacer  mis  diligencias,  enviando  al  puerto  de  Aca- 
pulco  y  repartiendo  por  aquella  tierra  cincuenta  indios  para 
que  lo  buscasen  por  diversas  partes  y  prometiendo  al  que  lo  ha- 
llase 100  pesos.  Fueron  los  indios  pagados  por  todos  los  días 
que  allá  ocupasen^  y  al  cabo  de  un  mes  que  trastornaron  todas 
aquellas  serranías,  se  volvieron  sin  tener  rastro  ninguno  del  di* 
cho  padre,  ni  tampoco  le  hubo  en  el  puerto  de  Acapulco  ni  en 
otra  parte,  que  causó  gran  admiración,  y  así  su  compañero  se 
volvió  á  ¡a  provincia  de  Xaliaoo  y  Michoacán,  de  donde  era. 
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Poco  después  de  esto  sucedió,  que  habiéndole  venido  comi- 
sión de  Comisario  general  al  P.  Fr.  Pedro  de  Pila,  con  la  mano 
que  tuvo  y  porque  le  había  deseado  mucho  ver,  por  lo  mucho 
raro  y  bueno  que  de  él  se  decía,  hizo  muchas  diligencias  por 
todas  partes. 


CAPITULO  CCX. 


En  que  se  trata  que  por  haber  andado  con  el  bendito  P.  Fr.  Pedro  del  Monte  en  ese  tiempo,  se  toau 
motivo  pora  tratar  de  la  vida  del  P.  Fr.  Andrés  de   Mcdina- 


^  ***  Fué  natural  este  religioso  de  la  villa  de  Xacona,  Zamora,  en 
la  provincia  de  Mechoacán,  y  tomó  el  hábito  de  nuestra  Orden, 
en  esta  provincia  (en  la  cual  tuvo  dos  hermanos  religiosos,  el 
uno  llamado  Fr.  Bernardino  y  el  otro  Fr.  Melchor  Castañón;  el 
Fr.  Bernardino  llegó  á  edad  muy  crecida  y  Fr.  Melchor  al 
tiempo  que  esto  se  escribe  será  de  edad  de  ochenta  y  cuatro 
años,  poco  más  ó  menos),  siendo  guardián  de  Guadalajara  el 
P.  Fr.  Juan  López,  el  santo,  por  los  años  de  mil  y  quinientos  y 
ochenta,  y  el  P.  Fr.  Andrés  de  Medina,  corista  en  la  ocasión 
que  el  bendito  Fr.  Pedro  del  Monte  andaba  en  la  conversióa 
de  la  sierra  de  Tepec,  y  por  falta  de  saber  lengua  no  hacía  fru- 
to ninguno,  y  aunque  había  tenido  algimos  religiosos  por  ayu- 
dantes en  la  conversión,  se  habían  vuelto  por  no  poder  tolerar 
la  fragosidad  y  aspereza  de  la  tierra  y  hambres  que  en  ella  pa- 
decían; fu^  enviado  este  religioso  Fr.  Andrés  de  Medina,  aun- 
que era  corista,  por  ser  muy  virtuoso  y  grande  lengua  mexica- 
na, á  que  ayudase  á  dicho  P.  Fr.  Pedro  del  Monte,  á  donde  lle- 
gó á  9^  de  septiembre  de  dicho  año   y  se  dio  luego  á   aprender 
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la  lengua  de  aquellos  indios,  que  era  la  tepehuana,  y  le  sucedió 
lo  que  queda,  referido  de  la  quema,  y  cómo  fué  á  verse  con  el 
P.  Fr.  Miguel  de  Talayera  y  cómo  fué  el  P.  Fr.  Andrés  de  Aya- 
la  al  capítulo  de  Tzintzunzan,  habiendo  renunciado  la  guardia- 
nía  de  Xalísco,  y  halló  al  P.  Fr.  Andrés  de  Medina,  y  con  or- 
den del  comisario  Fr.  Pedro  de  Oros,  fueron  los  dos  á  la  con- 
versión de  Huaynamota. 

Los  padres  Fr.  Pedro  del  Monte  y  Fr.  Andrés  de  Medina, 
antes  de  esto  fueron  á  un  pueblo  llaniado  Chtmaltitlán,  que  está 
en  la  sierra  de  Tepec,  donde  se  había  de  fundar  un  convento, 
y  allí  estuvieron  ocho  días  catequizando  mucha  cantidad  de 
gente  que  en  aquel  pueblo  sé  recogieron,  y  se  volvieron  á  la 
cueva,  donde  de  ordinario  acudía  mucha  cantidad  de  gente 
que  había  ya  bautizada,  á  la  doctrina,  misa  y  sermón  que 
siempre  les  predicaba,  dejando  allí  un  indio  maestro  de  doctri- 
na,  llamado  Antonio,  natural  del  Teul,  pcura  que  todos  los  días 
se  las  enseñase. 

En  este  tiempo,  que  era  por  el  mes  de  mayo,  fué  el  P.  Fr. 
Andrés  de  Ayala,  guardián  de  Xalisco,  á  verse  con  el  P.  Fr. 
Pedro  del  Monte,  á  la  cueva  donde  estaba,  estando  de  distancia 
un  puesto  de  otro  al  pié  de  40  leguas;  trataron  muchas  cosas 
eírtos  santos  varones  acerca  de  las  conversiones^  y  el  P.  Fr. 
Andrés  de  Ayala  le  dijo  cómo  había  estado  en  la  provincia  de 
Huaynamota,  y  se  concertaron  los  dos  de  ir  allá  (como  lo  hi* 
cieron)  dejando  al  P.  Fr.  Andrés  de  Medina  en  la  conversión 
de  Tepéc  sólo,  el  cual  prosiguió  con  el  orden  que  ^1  P.  Fr. 
Pedro  del  Monte  había  tenido  en  predicar,  catequizar  y  doctri- 
nar los  bautizados  y  gentiles,  que  quedaban  muchos  por  bau- 
tizar, y  comenzó  á  andar  las  rancherías  que  había  por  las  que- 
bradas, aunque  de  poca  gente  y  fundar  pueblos  en  los  mejores 
puestos,  y  en  espacio  de  veintisiete  leguas  de  aquella  conver- 
sión, fundó  nueve  pueblos,  y  en  el  pi^eblo  que  había  fundado 
llamado  Chimaltitlán,  hizo  casi  y  comenzó  á  ediñcar  la  iglesia 
con  grandísimo  trabajo  corporal  y  espiritual,  necesitando  ha- 
cerla con  sus  propias  manos,  por  ser  la  gente  bárbara,  y  lo 
mismo  hizo,  corriendo  «de  una  parte  á  otra,  en  todos  los  pue* 
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blos,  edificando  las  iglesias,  por  no  tener  albañiles  y  carpinte- 
ros; y  enseñaba  á  los  indios  á  hacer  adobes,  y  con  unas  herra- 
mientas que  consigo  llevaba  siempre,  labraba  las  puertas  y 
umbrales  para  ellas,  y  acudían  los  pueblos,  así  bautizados  co- 
mo por  bautizar,  con  mucha  voluntad  á  lo  que  el  dicho  P.  Fr. 
Andrés  les  ordenaba. 

Los  pueblos  que  fundó  fueron  Mixquttlán,  Nacaxtitlán,  Chi- 
maltitlán,  Ixcatlán,  Otatítián,  Chichic,  Apotzolco,  Ochotic,  que 
ahora  es  visita  de  San  Pedro  Analco,  doctrinas  de  Padres  agus- 
tinos. 

Estando  ocupado  este  bendito  padre,  en  acabar  la  iglesia  del 
convento  de  Chimaltitlán,  tuvo  aviso  que  en  el  pueblo  de  un  indio 
principal,  llamado  Amaxcali  de  quien  en  la  vida  del  P.  Fr.  Pedro 
se  trató,  se  habían  juntado  muchos  indios,  así  de  los  bautizados 
como  de  los  gentiles,  á  idolatrar  y  hacer  sacrifictos  al  demonio, 
y  le  obligó  á  dejar  la  obra  para  ir  á  impedir  aquellas  idolatrías 
y  reprender  sus  abominaciones,  como  lo  había  hecho  otras  ve- 
ces, quitándoles  muchos  ídolos  y  estorbando  los  ritos  y  cere- 
monias de  que  usaban,  y,  llegando  ya  muy  noche  cerca  del  lu- 
gar donde  estaban  idolatrando,  como  tuviese  necesidad  de 
comer  alguna  cosa  por  no  haber  comido  en  todo  el  día,  él,  un 
fiscal  y  un  muchacho  que  llevaba,  hallaron  unas  matas  de  ca* 
labazas  que  aun  no  tenían  fruto,  en  un  arenal  junto  á  un  arro- 
yo, y  sacando  lumbre  con  unos  palillos  hicieron  fuego,  y  jun 
tando  de  aquellas  hojas  de  calabaza  hicieron  de  ellas  unas  pe- 
lotas poco  mayores  que  naranjas,  las  cuales  enterraron  en  el 
rescoldo  para  que  cociesen,  y  estando  aguardando  á  que  estu- 
viesen, para  poderlas  comer,  de  una  loma  que  muy  cerca  de 
allí  estaba,  comenzaron  á  tirar  flechas  en  mucha  cantidad,  sin 
que  supiesen  de  dónde  venían  ni  poder  huir,  y  en  un  instante 
el  P.  Fr.  Andrés,  el  fiscal  y  el  muchacho,  pareciéndoles  que 
aquella  era  su  hora,  se  hincaron  de  rodillas  y  se  encomendaron 
á  Dios,  y  dentro  del  espacio  de  un  Avé  Maria^  hirieron  al  fis- 
cal con  una  flecha  que  le  encarnó  por  la  cabeza  y  se  le  metió 
por  el  hombro,  el  cual  viéndose  herido,  se  levantó  con  gran 
ímpt^tu  diciéndoles  en  su  lengua  palabras  injuriosas,  llamando- 
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los  gallinas  y  traidores,  y  tomando  el  arco  y  flechas  que  lleva- 
ba consigo^  se  fué  hacia  la  loma  de  donde  parecía  que  venían 
las  ñechas,  con  que  dejaron  de  tirar,  y  el  P.  Fr.  Andrés  dijo  al 
fiscal  que  se  fuesen  de  allí,  y  así  lo  hicieron,  recojiendo  el  fiscal 
y  muchacho  más  de  cuarenta  flechas  de  las  que  les  habían  ti- 
rado, y  pasando  el  río  que  cerca  de  allí  estaba,  se  fueron  por 
su  orilla  más  de  dos  leguas,  hasta  que  llegaron  á  la  ^casilla  de 
una  vieja  que  allí  hallaron,  la  cual  les  dio  para  comer  unas  po- 
cas de  hierbas  y  un  poco  de  maíz  tostado,  que  les  fué  de  mu- 
cho refugio  por  la  gran  necesidad  que  llevaban. 

Otro  día  de  mañana  llegaron  al  pueblo  de  Apotzolco,  á  don- 
de había  sucedido  la  aparición  de  los  patos,  y  contando  el  P. 
Fr.  Andrés  de  Medina  lo  sucedido  al  principal  D.  Diego,  le 
certiñcó  que  aquel  indio  principal  Amaxcali  había  mandado 
poner  espías  para  que  el  dicho  padre  no  los  hallase  en  la  ado- 
ración y  sacrificios  que  hacían^  y.^ue  ó  por  miedo  que  tuvo  este 
principal  de  que  el  P.  Fr.  Andrés  no  le  castigase,  por  entender 
qne  lo  sabía  y  les  iba  á  evitar  la  maldad  en  que  estaban,  le  tira* 
ron  las  flechas  para  amedrentarle,  ó  por  orden  del  demonio, 
que  todo  lo  bueno  quiere  impedir  y  estorbar,  y  de  allí  adelante 
nunca  aparecieron  más  el  principal  Amaxcali  ni  su  gente  de- 
lante de  dicho  padre,  sino  que  se  rebelaron  y  andaban  huyen- 
do de  él. 

Mucha  pena  y  cuidado  dio  al  P.  Fr.  Andrés  elihaberse  rebe* 
lado  aquel  principal  con  más  de  doscientos  indios  catequizados 
y  bautizados,  y  enviáadole  mensajeros  con  razones  y  promesas 
de  perdón  por  lo  pasado,  procuró  reducirlos  por  muchas  vías  y 
medios,  y  habiendo  entendido  que  este  principal  y  su  gente 
estaban  tem^osos  de  venir  á  su  presencia,  determinó  un  día 
de  irle  á  buscar  y  reducir,  y  saliendo  de  su  cueva,  habiendo 
andado  nueve  ó  diez  leguas,  el  día  siguiente,  caminando  por 
una  vega  cerca  del  río,  acompañado  del  fiscal,  vieron  en  un 
lado  del  camino,  entre  unos  árboles,  cantidad  de  gente.  Fue- 
ron hacia  donde  estaba  á  ver  quiénes  eran  y  hallaron  ser  el 
principal  rebelado  con  más  de  trescientos  indios,  en  una  borra- 
chera que  allí  hacían.  Pesóle  al  dicho  padre  haber  ido  en  aque- 
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Ua  ocasión  por  el  poco  fructo  que  en  tales  ocasiones  se  suele 
hacer  y  por  el  peligro  en  que  se  veía,  y  porque  los  más  de  ellos 
estaban  sin  juicio,  y  los  que  alguno  tenian,  luego  que  vieron  al 
P.  Fr.  Andrés  le  salieron  á  recibir  con  mucha  alegría,  tenién- 
dole de  las  manos  y  de  la  ropa  ocho  ó  diez  que  primero  llega- 
ron, y  le  llevaron  estirando  junto  á  una  enramadilla  que  aUi 
tenían,  y  haciéndole  sentar  y  á  su  fiscal,  le  pusieron  de  la  co- 
mida que  allí  tenían,  diciéndole  que  comiese.  Comenzaron  i 
llegar  otros  ya  muy  borrachos,  y  ofreciéndole  vino  para  que  be- 
biese y  sin  dar  lugar  á  que  comiese.  Comenzaron  con  grande 
gritería  á  echalle  mano  de  ropa  y  manos,  y  le  llevaron  á  empe- 
llones como  veinte  pasos,  á  donde  estaba  el  principal  Amax- 
cali  sentado  debajo  de  un  árbol,  muy  borracho,  cercado  de  tres 
mujeres  que  tenía.  Sentaron  junto  á  ¿1  al  F.  Fr.  Andrés  y 
luego  acudió  un  indio  forastero  que  estaba  medio  borracho  y 
dijo  á  voces  al  principal:  "Este  fraile  es  gran  bellaco  y  ha  avi- 
sado á  los  españoles  para  que  nos  vengan  á  matar,"  y  acabado 
de  decir  esto,  comenzaron  todos  á  decir  con  grandes  gritos: 
"¡Muera,  muera,  que  es  gran  bellacol"  £1  principal,  á  todo  esto, 
estaba  cabizbajo,  con  una  melena  muy  grande  y,  de  en  cuando 
en  cuando,  alzaba  la  cabeza  y  decía  al  religioso:  "Gran  bellaco 
eres;"  y  oyéndole  decir  esto  los  circunstantes,  con  el  que  ha- 
bía puesto  la  acusación,  le  indignaban  más,  diciendo  á  voces: 
'^Muera,  moora,  que  es  gran  bellaco!"  mas  el  principal  nunca 
dijo  más  que:  **Gran  bellaco  eres,"  que  si  Dios  permitiera  que 
dijera  más,  matar  lo  hicieran  luego,  según  se  mostraban  indig- 
nados. Estando  en  esto,  viendo  que  el  principal  no  decía  cosa 
á  su  propósito,  comenzaron  unos  á  quitarle  el  bordoncillo  que 
tenía  y  otros  el  manto  que  llevaba,  y  luego  de  golpe  cargaron 
sobre  él,  y  atropellándole  y  derribándole  en  el  suelo,  le  fueron 
quitando  hábito,  capilla  y  cuerda,  con  que  se  entrctuvieroo 
peleando  unos  con  otros  por  quedarse  con  el  manto,  y  los  otros 
por  ponerse  el  hábito,  y  otros  esgrimiendo  con  el.  bordón,  de 
manera  que  tuvo  este  religioso  algún  lugar  de  escaparse  de 
ellos,  y  yendo  con  cuanta  priesa  pudo  con  solo  los  paños  me- 
nores, pasó  un  río  de  poca  agua  que  por  allí  había  y  tomó  el 
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camino  para  donde  antes  caminaban  él  y  el  indio  fiscal, 
el  cual,  al  principio  de  la  revuelta  que  hubo,  procuró  escaparse. 
£1  F.  Fr.  Andrés  fué  caminando  con  toda  prisa,  dando  gracias 
á  Dios  que  le  había  librado  de  aquel  peligro;  mas  los  indios 
que  estaban  en  la  borrachera  no  estaban '  muy  fuera  de  juicio, 
y  advirtiendo  que  se  les  iba,  comenzaron  á  dar  gritos  y  fueron 
tras  él  con  dardos  y  macanas  cantidad  de  ellos,  y  al  cabo  dé 
buen  rato,  volviendo  la  cara,  los  vio  ya  muy  cerca  de  si.  Ha- 
bía encontrado  en  esta  ocasión  el  P.  Fr.  Andrés  á  un  indio 
principal  llamado  D.  Alonso,  hijo  de  otro  principal  llamado  D. 
Francisco,  y  otro  hermano  del  D.  Alonso,  llamado  también  D. 
Francisco,  qtie 'había  más  de  un  año  que  eran  bautizados,  de 
muy  buena  ley  y  natural,  y  todos  habían  sido  convidados  para 
aquella  fiesta  y  borrachera.  £1  D.  Alonso  se  espantó  de  ver  al 
religioso  huyendo  desnudo  y  la  gente  que  le  iba  dando  alean* 
ce,  y  dijo:  "¿Qué  es  esto,  padre  Fr.  Andrés  de  Medina?"  Res- 
pondió que  aquella  gente  le  seguía  para  matarle;  pero  el  D« 
Alonso,  que  era  mancebo  de  treinta  años,  principal  y  brioso, 
se  opuso  á  los  que  le  seguían,  riñéndoles  con  gran  valor  y  brío, 
con  que  se  detuvieron,  y  volviendo  D.  Alonso  al  padre,  le  dijo: 
**¿Qvíé  es  de  tu  hábito?  ¿cómo  vienes  así  desnudo?"  y  rest>on* 
dio  que  los  indios  que  estaban  en  aquel  baile  y  los  que  le  ve- 
nían siguiendo,  le  habían  desnudado  y  maltratado,  y  quedádose 
con  el  hábito.  £ntonces  el  Don  Alonso  le  dijo:  '^Padre,  vete  po^ 
co  á  poco,  que  yo  quiero  ir  por  él,"  y  así  partió  corriendo  al 
lugar  de  ia  borrachera. 

£n  esta  ocasión  los  indios  que  seguían  al  padre  Fray  An- 
drés habían  dado  muestras  de  volverse,  y  viendo  que  el  Don 
Alonso  se  iba,  revolvieron  otra  vez  siguiendo  al  padre  Fray 
Andrés,  y  comenzó  á  huir,  y  viendo  que  los  indios  llegaban 
cerca  con  gran  ímpetu,  se  sintió  tan  cortado,  que  le  pareció 
que  tenía  los  muslos  y  piernas  quebrados,  y  dando  vuelta  á  un 
cerrillo  que  allí  en  el  camino  estaba,  encontró  á  Don  Francis- 
co, hermano  de  Don  Alonso,  que  también  iba  á  la  borrachera, 
y  fué  en  ocasión  tan  importante  este  encuentro  para  escapar 
con  la  vida,  que  si  un  instante  más  tardara  en  encontrar   con 
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Don  Francisco,  le  mataran;  pero  el  religioso,  viéndole  tan  cer- 
ca, se  alentó  y  caminó  á  él  apriesa,  poniéndose  á  sus  espaldas; 
y  habiendo  visto  Don  Francisco  caso  tan  repentino,  sin  decir 
nada  al  religioso,  comenzó  con  valentía  á  jugar  el  arco  y  fie* 
chas,  riñendo  y  aporreando  á  los  indios,  con  que  se  detuvieron, 
y  volviéndose  para  Fray  Andrés,  le  preguntó:  **Padre,  ¿cómo 
vienes  de  esta  manera?  ¿has  encontrado  á  mi  hermano  Don 
Alonso?"  Fray  Andrés  le  contó  lo  sucedido,  y  cómo  su  her- 
mano le  había  librado  del  primer  alcance  y  ido  por  el  hábito 
y  manto.  Entonces  Don  Francisco  le  dijo:  "Vamos,  padre, 
poco  á  poco  hasta  el  río,  que  allí  aguardaremos  á  mi  hermano." 
Ibale  animando  por  el  camino,  diciéndole  qué  iftMuviese  pena, 
que  yendo  con  él  no  se  atreverían  á  hacerle  mal;  y  así  se  vol- 
vieron los  indios,  y  esperaron  en  el  río,  que  estaba  á  media  le- 
gua de  allí,  á  Don  Alonso,  el  cual  brevemente  volvió  y  trajo 
el  hábito  y  manto  con  lo  demás  que  le  habían  quitado,  todo 
asqueroso,  sucio  y  Heno  de  •  los  vómitos  que  aquellos  borrachos 
habían  hecho  del  vino  que  bebían,  y  se  fueron  juntos  hasta  la 
casa  de  Don  Alonso,  que  por  estar  enfermo  se  había  quedado 
y  no  había  ido  al  convite.  Rogaron  al  padre  Fray  Andrés, 
dándole  de  comer  y  una  manta  para  que  se  cobijase  mientras 
le  lavaban  el  hábito  y  manto,  que  todo  estaba  muy  ensangren- 
tado, por  haberle  lastimado  mucho  la  boca  y  narices  y  por  ha- 
berle quitado  el  hábito  y  capilla  al  redopelo.  E^úvose  allí 
con  ellos  dos  días  el  religioso,  y  cojiendo  por  otro  nimbo  su 
viaje  se  volvió  al  pueblo  de  Chímaltitlán,  donde  estaba  hacien- 
do la  iglesia  para  el  convento. 

Y  aunque  el  padre  Fray  Andrés  no  dio  cuenta  de  esto  á  perso- 
na alguna,  en  breve  tiempo  se  Stupo  en  el  Teul,  donde  estaba 
por  guardián  el  padre  Fray  Juan  de  Santa  María,  y  lo  supo  el  en- 
comendero de  allí,  Luis  Delgado.  También  se  supo  en  Gua> 
dalajara,  donde  siendo  presidente  de  la  Real  Audiencia  el 
oidor  MaJdonado,  mandó  luego  apercebir  y  despachar  doce 
soldados  armados,  para  que  fuesen  á  saber  lo  que  había  habi- 
do y  le  avisasen  y  hiciesen  escolta  al  padre  Fray  Andrés;  lle- 
gando los  soldados  al  Teul,  el  encomendero  Luis  Delgado  los 
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detuvo  y  envió  un  correo  al  padre  Fray  Andrés  para  que  les 
avisase  donde  estaba  y  lo  que  quería  que  hiciese,  porque  ellos 
venían  á  su  mandato,  y  juntamente  le  enviaron  una  carta  que 
el  oidor  Maldonado  1^  escribía;  el  padre  Fray  Andrés  res- 
pondió que  no  convenía  fuesen  allá  por  ser  pocos  y  la  gente 
mucha  y  belicosa,  que  antes  sería  causa  de  haber  algún  gran 
alboroto,  dificultoso  de  remediar;  y  con  esto  se  volvieron  los 
soldados,  y  poco  después  el  padre  Fray  Andrés  fué  al  Teul  á 
tener  la  Pascua  de  Resurrección,  y  pascada  se  volvió  luego  á 
su  obra  y  á  visitar  los  pueblos  que  no  estaban  alterados. 

Volvamos  á  los  padres  Fray  Pedro  del  Monte  y  Fray  An- 
drés de  Ayala,  que  estaban  en  Huaynamota. 

Fray  Andrés  de  Ayala  no  pudo  estar  más  de  un  mes  que 
tuvo  licencia  y  luego  se  volvió  á  Xalisco,  donde  era  guardián. 
El  padre  Fray  Pedro  del  Monte  estuvo  trece  meses  y  por  fal- 
ta de  intérprete  no  pudo  hacer  más  fruto  que  fundar  una  igle- 
sia pequeña,  al  cabo  de  los  cuales  se  fué  á  los  cuanos,  y  teniendo 
necesidad  del  padre  Fray  Andrés  de  Medina  su  compañero, 
que  estaba  en  la  provincia  de  Tepec,  le  envió  á  llamar,  y  él  vi- 
no luego,  dejando  aquellas  conversiones  y  tratando  de  lo  que 
allí  pretendía  hacer  el  padre  Fray  Pedro  del  Monte,  que  era 
fundar  un  convento.  El  padre  Fray  Andrés  comenzó  la  obra, 
la  cual  cesó  por  el  mes  de  junio  del  año  de  1582,  por  haber 
llegado  las  aguas. 

Por  este  tiempo  fué  cuando  vino  Fray  Miguel  de  Talavera, 
según  arribase  dijo,  por  comisario  de  los  veinticuatro  religiosos 
para  la  China,  y  escribió  al  padre  Fray  Pedro  del  Monte  con 
un  religioso  lego,  diciendo  le  avisase  de  las  conversiones  en  que 
estaba  ocupado,  y  que  si  era  donde  se  podía  hacer  fruto  y  ser- 
vicio á  Dios  Nuestro  Señor,  le  enviaría  para  que  le  ayudasen 
doce  frailes  de  los  que  había  traído,  con  que  gozoso  el  padre 
Fray  Pedro  del  Monte  determinó  enviar  al  padre  Fray  Andrés 
de  Medina  á  que  le  diese  razón  de  todo  y  para  que  se  orde- 
nase de  Evangelio  y  misa,  y  así  estuviese  idóneo  y  suficiente 
para  poder  acudir  á  las  conversiones,  á  el  cual  el  padre  Fray 
Andrés  de  Medina   respondió  que  no  sería   bien  ir  á  dar  razón 
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de  todas  aquellas  provincias  y  gentes  sin  haberlas  visto  por 
sus  ojos,  y  andado.  Parecióle  bien  al  padre  Fray  Pedro  del 
Monte,  y  aunque  con  temor  no  le  matasen  aquellas  bárbaras 
gentes,  le  dio  su  bendición  y  dio  licencia  para  que  fuese,  an- 
duviese y  viese  todas  aquellas  provincias  y  conociese  todos  los 
intentos  de  aquellas  naciones. 

Partióse  el  dicho  padre  del  pueblo  de  Nahuapan  á  principio 
de  Julio,  y  en  dos  meses  y  medio  anduvo  las  provincias  de  los 
tzayacuecos,  coras,  guatzamotas,  huaynamotas,  vitzuritas  y  la 
provincia  de  Ahelita,  y  volvió  á  salir  á  la  provincia  de  Tepec; 
pasó  por  tierras  muy  ásperas,  con  mucho  trabajo,  y  por  mu- 
chos lugares  que  con  gran  diñcultad  se  podían  andar  á  pié,  con 
cuatro  indios  de  diferentes  lenguas  por  intérpretes,  y  mediado 
el  mes  de  agosto  llegó  al  pueblo  de  Ocotic,  de  la  provincia  de 
Tepec,  donde  el  padre  Fray  Pedro  del  Monte  le  esperaba  y 
tenía  su  habitación  en  una  pequeña  cueva  que  cerca  del  pue- 
blo había,  y  habiendo  llegado  y  pasado  cuatro  días,  Fray  Pe- 
dro del  Monte  despachó  al  padre  Medina  con  el  religioso  lego 
que  había  venido  de  México  enviado  por  el  comisario  Fray 
Miguel  de  Talavera,  y  aunque  Fray  Pedro  del  Monte  era  supe- 
rior comisario  de  todos  los  religiosos  descalzos  que  hubiere  en 
esta  tierra  y  en  la  China,  sin  reconocer  á  otro,  envió  á  dar  la 
la  obediencia  á  Fray  Miguel  de  Talavera,  que  sólo  había  ido 
por  comisario  de  los  veinticuatro  religiosos  que  había  llevada 

Habiendo  llegado  á  México  Fray  Andrés  de  Medina,  dio 
los. recaudos  que  llevaba  á  Fray  Miguel  de  Talavera,  y  así  que 
vio  que  Fray  Pedro  del  Monte  le  daba  la  obediencia,  se  alzó 
&  mayores  y  sucedió  lo  arriba  referido.  | 


FRAY  ANDRÉS  DE  AYALA,  .65  I 


CAPITULO  CCXI. 


En  que  se  trata  cómo  el  P.  Fny  Andrés  de  Ayala  fu¿  á  Huaynamota  y  llevd  por  su  compafiero  al  P. 

Fray  Andrés  de  Medina,  y  lo  que  le  sucedió. 


Afcde  Ya  queda  tocado  cómo  el  padre  Fray  Andrés  de  Ayala  re- 
nunció la  guardianía  de  Xalisco,  y  con  licencia  de  los  superio- 
res se  estuvo  cuatro  meses  doctrinando,  catequizando  y  bau- 
tizando á  la  gente  de  la  provincia  de  Huaynamota,  que  fueron 
mil  y  ochocientos  indios  casados,  sin  mujeres  y  muchachos,  y 
cómo  fué  al  capítulo  donde  dio  razón  á  los  superiores  de  la 
mucha  mies  que  alH  había,  y  le  hicieron  guardián  de  aquella 
provincia,  y  aceptó  con  condición  que  le  diesen  por  compañe- 
ro al  padre  Fray  Andrés  de  Medina.  £1  comisario  general  s^e 
lo  negaba,  diciendo  que  convenía  fuese  á  proseguir  la  conver- 
sión y  población  que  tenía  comenzada  en  la  sierra  de  Tepec. 
Fray  Andrés  de  Ayala  alegó  que  allá  estaba  Fray  Pedro  del 
Monte,  que  la  proseguiría,  y  con  esto  dio  licencia  y  fueron  á 
Huaynamota,  donde  entraron  á  20  de  marzo  con  algunas  co- 
sas necesarias  para  el  sustento  y  ornato  de  las  iglesias  que 
pretendían  fundar,  y  cómo  había  mucho  que  hacer,  luego  die- 
ron principio  á  la  obra  de  la  conversión  y  predicación  á  los 
naturales,  porque  ambos  sabían  la  lengua  mexicana  y  tenían 
excelentes  intérpretes.  Fueron  juntando  toda  aquella  canti- 
dad de  gente  con  mucha  dificultad  y  trabajo,  por  ser  muy  rús- 
tica y  estar  derramada  por  quebradas  y  rancherías.  Agregá- 
ronlos en  pueblos  que  se  fundaron  de  doscientos  á  trescientos 
indios,  y  más  ó  menos,  hicieron  quince  pueblos,  muy  cercanos 
unos  de  otros  y  del  puesto  donde  se  había  de  fundar  el  con- 
vento, y  porque  carecían  de  bastimentos  y  lo  pasaban  muy 
mal,  determinó  el  padre  Ayala  irlos  á  buscar  de   limosna  por 
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las  comarcas  entre  fieles,  á  Compostela,  Xalisco  y  Tzcnticpac, 
y  algunas  herramientas  y  otros  pertrechos  necesarios  para  los 
edificios  de  las  iglesias  que  se  habían  de  hacer,  porque  si  no 
era  de  limosna,  de  ninguna  parte  ^tenían  socorro  y  ayuda;  y 
dejando  al  padre  Fray  Andrés  ocupado  en  la  doctrina  y  obras 
de  las  iglesias,  se  fué  á  su  viaje  todas  las  aguas  y  estuvo  hasta 
la  fiesta  de  Todos  Santos,  enviando  en  este  tiempo  todo  lo  que 
recogía  al  padre  Fray  Andrés  de  Medina,  su  compañero,  que 
como  el  tiempo  no  era  acomodado  para  obrar,  se  ocupaba  en 
doctrinar  la  gente  cuanto  podía,  y  particularmente  juntó  de  ca- 
da pueblo  dos  muchachos  para  que  aprendiesen  á  leer  y  escri- 
bir, á  los  cuales,  ya  juntos,  enseñaba  todos  los  días,  habiendo^ 
los  vestido  primero  de  sayal,  que  para  esto  habían  llevado,  y 
los  pueblos  los  sustentaban  por  sus  tandas.  Sucedió  que  azo- 
tando  á  algunos  muchachos  por  la  lección,  sus  padres  se  exas- 
peraron y  trataron  de  matar  al  padre  Medina  por  ello;  tuvie- 
ron tres  ó  cuatro  juntas  y  no  determinándose  luego,  por  el 
castigo  que  temían  les  había  de  sobrevenir,  últimamente  se  de- 
terminaron á  hacerlo,  y  para  tener  alguna  ocasión,  procuraron 
indignar  al  dicho  padre  alzándole  la  obediencia,  no  queriendo 
seis  pueblos  de  ellos  acudir  á  misa  ni  á  la  doctrina,  por  lo  cual 
el  padre  les  envió  á  repf ender  y  llamar,  y  que  no  dejasen  de 
acudir,  pues  eran  cristianos  y  estaban  tan  cerca  de  la  iglesia 
donde  se  decía  misa.  Esto  hizo  tres  ó  cuatro  veces,  y  viendo 
que  no  querían  venir,  aunque  respondían  que  irfan,  últimamen- 
te enviaron  á  decir  que  para  la  fiesta  de  Santiago,  que  era  la 
vocación  del  convento,  irían  todos,  con  lo  cual  el  padre  Fray 
Andrés  se  consoló  y  tuvo  intento  de  predicarles  y  animarles 
para  lo  de  adelante.  Estúvolos  esperando  el  día  de  Santiago 
hasta  que  fué  tarde,  y  mandó  tocar  á  misa,  y  viendo  que  no 
venían  y  que  ya  se  habían  juntado  los  indios  del  mismo  pue- 
blo de  Huaynamota  y  otros  dos,  aguardó  otro  pedazo  de  tiem- 
po en  que  los  indios  que  ya  estaban  juntos  estuvieron  bailan- 
do á  su  usanza,  con  arcos  y  flechas.  Mandóles  el  padre  Me- 
dina que  meties^  las  armas  en  la  sacristía  y  se  entrasen  á  mi- 
sa, la  cual  dijo,  y  volviendo  al  ite  missa  est^  vio  que  venía  mu- 
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cha  cantidad  de  indios  por  el  camino,  ya  cerca  de  la  iglesia, 
cargados  de  unos  palos  de  á  dos  y  á  tres  varas,  y  como  iban 
llegando  junto  al  patio,  los  iban  arrojando  en  la  pared,  y  jun- 
tamente con  los  palos,  fueron  arrojando  hachuelas  y  macanas, 
que  trajeron  para  el  hecho  que  tenían  pensado,  para  más  disi- 
mular y  porque  no  les  consentían  los  religiosos  traer  armas  á 
la  iglesia,  y  luego  fueron  derechos  á  ella  algunos,  que  muchos 
no  quisieron  entrar,  aunque  el  padre  se  los  decía  desde  cerca 
del  altar,  donde  el  padre  estaba  sentado  para  predicarles,  y 
mandando  al  fiscal  y  alguaciles  que  los  hiciesen  entrar,  y  con 
todo,  se  hacían  rehacios,  y  levantándose  el  religioso  fué  á  ellos 
con  intento  de  quitarles  el  miedo  y  hacerles  que  entrasen;  y 
llegando  al  medio  de  la  iglesia,  se  levantó  un  indio  con  gran 
ímpetu  y  le  dio  una  gran  bofetada,  y  luego  dieron  grande  prie- 
sa los  que  habían  venido,  que  serían  más  de  quinientos,  y  car- 
garon á  bofetadas  y  puñetes  sobre  el  religioso,  de  manera 
que  en  un  instante  dieron  con  él  en  el  suelo,  y  cargaron 
tanto  sobre  él,  unos  sobre  otros,  que  fué  mucha  misericordia 
de  Dios  no  ahogarle  allí;  y  dijo  un  indio  á  grandes  voces: 
''Traed  vuestras  armas  para  matarle/'  con  lo  cual  comenzó  la 
gente  á  desvalagar  y  correr  á  cojer  las  armas,  y  los  que  que- 
daron, á  bofetadas,  pescozones,  estirones  y  empellones,  le  lle- 
varon arrastrando  y  dieron  con  él  de  ojos  en  la  puerta  de  la 
iglesia.  Los  indios  del  pueblo  y  los  demás,  coj(i  este  alboroto 
no  pudieron  favorecerle,  y  subiéndose  todos  por  la  sacristía  á 
un  corredor  que  allí  había,  estuvieron  atentos  á  lo  que  pasaba, 
y  habiendo  ya  tomado  todos  sus  armas  al  tiempo  que  los  re- 
belados volvían  con  sus  hachas  y  macanas  y,  como  queda  di- 
cho, el  religioso  había  caído,  le  levantaron  los  que  le  aporrea- 
ban con  tirarle  del  hábito,  y  así  que  se  levantó  llegó  un  indio 
y  yendo  á  descargar  un  hachazo  sobre  la  cabeza  del  religioso, 
que  á  voces  decía:  »*¡Jesús  sea  conmigo!"  llegó  con  presteza  un 
indio  principal  llamado  Don  Miguel,  y  le  separó  el  hachazo,  y 
el  padre,  trompicando  y  como  pudo,  se  entró  en  la  sacristía, 
donde  con  los  golpes  y  empellones  que  le  daban,  pudo  entrar 
más  aprisa,  pero  dando  de  ojos  en  tierra.     Los  indios  del  pue- 
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blo,  que  allí  cerca  estaban  con  sus  armas,  dieron  grita  y  co- 
menzaron á  tirarles  flechazos,  de  manera  que,  por  ser  más  aven- 
tajados, hicieron  retirar  á  los  malhechores  y  huir  cuanto  po- 
dían,  y  entrando  algunos  principales  al  padre  Medina,  que  es- 
taba todavía  arrojado  en  tierra,  todo  bañado  en  sangre,  le  de- 
cían que  se  esforzase  y  fuese  con  ellos  á  seguir  á  aquella 
gente  perversa.  El  padre  estaba  tan  maltratado  y  casi  sin  sen- 
tido, que  no  les  pudo  responder  palabra,  y  así  volvieron  á  sa- 
lir y  con  todos  los  demás  fueron  siguiendo  y  tirando  flechas, 
haciendo  rostro  á  aquella  canalla,  y  fué  Dios  servido  que  esto 
fué  bastante  á  que  se  fuesen. 

En  esta  ocasión  el  padre  Fray  Andrés  Ayala  estaba  ausen- 
te. Llegado  que  fué  al  convento  y  sabido  lo  que  había  pasa- 
do, agravó  el  delito  á  los  bárbaros  que  habían  tenido  este  atre- 
vimiento, y  en  penitencia  les  mandó  que  trajesen  del  monte  la 
madera  necesaria  para  la  iglesia,  y  se  acabó,  siendo  la  primera 
que  hubo  en  aquella  tierra,  y  la  que  hoy  permanece,  porque 
hasta  entonces  no  había  habido  sino  unos  jacales  que  tenían 
en  sus  pueblos,  donde  se  les  decía  misa. 

Y  habiendo  llegado  el  capítulo  intermedio,  (que  fué  dos  años 
después  que  el  provincial)  fué  alecto  el  padre  Fray  Andrés  de 
Medina  por  guardián  de  Acaponeta,  cuya  gente  era  nueva  en 
la  fé  y  tenía  muchos  bárbaros  cercanos,  y  así  en  esta  ocasión, 
y  en  la  segunda  que  fué  guardián  de  dicho  convento  (á  peti- 
ción del  virrey  Don  Luis  de  Velasco,  por  convenir  así  al  ser- 
vicio de  Dios  y  del  rey  nuestro  señor)  hizo  mucho  fruto  en  to- 
da aquella  tierra,  pobló  muchos  pueblos  de  indios  bárbaros  que 
convirtió  y  bajó  de  la  sierra,  y  hizo  muchas  iglesias,  como  es 
notario  á  todos  los  que  han  estado  en  ella. 

Siendo  guardián  de  Acaponeta,  á  sus  tiempos  hacía  entra- 
das  entre  los 'bárbaros  infieles,  discurriendo  por  las  partes  cir 
cunvecinas  á  su  doctrina  y  á  veces  engolfándose  en  las  serra- 
nías de  los  tepehuanes  y  coras,  predicando  y  catequizando  á 
estas  naciones  y  persuadiéndoles  á  que  se  congregasen  en 
pueblos,  donde  con  comodidad  pudiesen  ser  administrados  y 
bautizados,  y  con  su    buena  maña,  celo  y  espíritu  congregó  un 


^■; 
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pueblo  que  llaman  Las  Milpillas  de  Don  Alonso,  que  distji  de 
Acaponeta  dos  días  de  camino,  y  aumentó  de  esta  gente  y  na- 
ción, que  iba  congregsndo,  otro  pueblo  que  está  más  cerca,  lla- 
mado Achachilco.  A  esto  le  ayudaba  mucho  la  docilidad  y 
gracia  de  que  Dios  dotó  á  este  tan  gran  religioso,  que  era  de 
todas  maneras  apacible,  manso  y  amabilísimo,  con  que  con  mu- 
cha facilidad  lo  fué  de  estas  bárbaras  naciones,  y  con  la  mis- 
ma los  catequizaba,  doctrinaba  y  administraba  los  santos  sa- 
cramentos, con  particular  gracia  y  aprovechamientc,  que  en  es- 
te predicamento  fué  tenido  en  esta  santa  provincia,  no  siendo 
otro  su  entretenimiento  ni  regalo,  más  que  enseñar  y  doctri- 
nar los  muchachos  y  predicar  á  los  adultos,  y  á  todos  ense- 
ñarles policía  y  modo  de  cómo  habían  de  trabajar.  Lo  demás 
tocante  á  la  vida  de  este  bendito  religioso,  se  verá  en  sus  pro- 
pios lugares,  y  así,  no  lo  he  querido  poner  aquí. 

En  este  año  de  1580,  en  23  de  Junio,  fué  presentado  por 
obispo  de  la  Galicia  el  P.  Fr.  Juan  de  Trujillo,  de  la  orden  de 
San  Jerónimo. 


CAPITULO  CCXII. 

En  que  se  trata  de  diversas  cosas  sucedidas  en  este  tiempo. 


Año  de  En  este  año  de  1581  el  virrey  D.  Alvaro  Manrique  y  Zúñiga, 
marqués  de  Villamanrique,  escribió  una  carta  á  Alonso  de  Con- 
treras,  alcalde  mayor  de  la  provincia  de  Avalos,  para  que  guar- 
de en  las  causas  de  apelación  lo  que  por  S.  M.  está  mandado^ 
y  en  las  de  remisión  lo  que  por  sus  antecesores  está  guardado, 
en  conformidad  de  la  subalternación  de  las  provincias  subalter* 
nadas  á  la  Real  Audiencia  de  Guadalajara. 
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Este  año  se  descubrieron  las  minas  de  Jora,  por  un  negro 
huido,  y  se  las  dio  á  fulano  de  la  Peña,  el  cual  vendió  á  Tzontecol, 
y  fué  minero  algunos  años,  y  dejó  por  heredero  á  Miguel  Biie- 
dano,  y  fué  minero  dos  años,  y  vendió  á  Antonio  Pérez,  al  cual 
mató  su  mayordomo,  y  quedaron  despobladas  hasta  el  año  de 
1620;  y  en  este  año  también,  siendo  guardián  de  Tzapotlán  el 
P.  Fr.  Luis  de  Castro,  el  viejo,  en  26  de  Julio  mató  un  español 
á  Melchor  Lorenzo  su  yerno,  y  á  una  señora,  mujer  de  otro  es- 
pañol; y  mandó  S.  M.  este  año,  que  los  oficios  de  pluma  fuesen 
rcnunciables,  y  se  dio  título  de  muy  noble  á  la  ciudad  de  Pa- 
namá, se  descubrieron  las  minas  de  San  Matías  de  Sierra  de 
Pinos,  y  les  acudió  á  decir  misa  en  sus  principios,  un  religioso 
de  nuestra  orden,  que  estaba  en  el  pueblo  de  San  Miguel  Mez- 
quitic. 

La  real  cédula  que  despachó  S.  M.  en  favor  de  los  indios,  es 
del  tenor  siguiente: 

"El  Rey. 

Presidente  y  oidores  de  la  nuestra  Audiencia  Real  que  re- 
side en  la  ciudad  de  Guadalajara,  de  la  provincia  de  la  Nueva 
Galicia:  nos  somos  informados  que  los  encomenderos  de  ella, 
por  cobrar  los  tributos  que  nos  deben  los  indios  que  son  solte- 
ros, hacen  que  se  casen  las  indias  niñas  sin  tener  edad  legítima, 
de  que  resulta,  demás  de  la  ofensa  que  á  Nuestro  Señor  se  ha- 
ce, el  quebrarse  y  quebrantarse  en  aquella  tierna  edad,  de  ma- 
nera que  mueren  ó  enferman  sin  tener  generación,  y  porque 
semejante  abuso  y  mala  costumbre,  no  conviene  que  se  permita 
guardar,  siendo,  como  es,  contra  derecho  y  en  tanto  agravio  y 
daño  de  los  dichos  indios,  os  mandamos  que  juntamente  con 
el  obispo  de  esa  tierra,  proveáis  lo  que  más  convenga,  de  ma- 
nera que  cese  la  ofensa  que  en  esto  á  Ntro.  Señor  se  hace,  y 
al  dicho  obispo  encargamos  que,  con  la  consideración  que  se- 
mejante negocio  requiere,  procure  el  reri?ediode  él,  y  de  loque 
acordár::dcs  nos  daréis  aviso.     Feclia  en  Tomar,  á  10  de  abril 
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de  1 58 1  años. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  de  S.  M.,   Anioftio 
de  Erazo!' 

Axixic.  Siendo  guardián  de  Axixic  el  P.  Fr.  Diego  Muñoz,  quemó 
un  rayo  la  iglesia  y  convento  y  se  instituyó  una  cátedra  dé 
lengua  en  la  ciudad  de  Guadalajara,  por  orden  de  S.  M.,  que 
con  sii  cristiano  celo,  mandó  se  leyesen  dos  lecciones  al  día, 
una  por  la  mañana  y  otra  por  la  tarde,  con  cargo  de  que  el 
catedrático  diga  una  misa  cada  d/a  en  la  real  cárcel  de  corte;  y 
los  señores  presidente  y  oidores  de  la  Real  Audiencia  del  Nue- 
vo Reino  de  la  Galicia,  en  once  de  diciembre  de  este  dicho  año, 
proveyeron  un  auto  por  el  cual  mandaron  poner  edictos  en  di- 
cha ciudad  y  en  la  de  Valladolid  y  México,  para  que  las  per- 
sonas que  se  quisiesen  oponer  á  la  dicha  cátedra,  parezcan  ante 
la  Real  Audiencia:  y  S.  M.  despachó  una  real  cédula  en  favor 
de  los  indios,  que  es  del  tenor  siguiente: 

"El  Rey. 

Presiíjente  y  oidores  de  la  nuestra  Audiencia  Real  que  resÍA 
de  en  la  ciudad  de  Guadalajara  del  Nuevo  Reino  de  la  Galicia: 
nos  somos  informados  que  en  esa  provincia  se  van  acabando 
los  indios  naturales  de  ella  por  los  malos  tratamientos  que  su$ 
encomenderos  les  hacen,  que  habiéndose  disminuido  tanto  los 
indios,  que  en  algunas  partes,  faltan  más  de  la  tercia  part^ 
llevan  las  tasas  por  entero  que  es  de  tres  partes,  las  dos  má$ 
de  lo  que  son  obligados  á  pagar,  y  los  tratan  peor  que  á  escla* 
vos,  que  como  tales  se  hallan  muchos  vendidos  y  comprado^ 
de  unos  encomenderos  en  otros,  y  algunos  muertos  á  azotes,  y 
mujeres  que  mueren  y  revientan  con  la  pesada  carga,  y  á  otras 
y  á  sus  hijos  les  hacen  servir  en  sus  granjerias,  y  duermen  en 
los  campos,  y  allí  paren  y  crian,  mordidas  de  zabandijas  poa* 
zoñosas  y  venenosas,  y  muchos  se  ahorcan  y  se  dejan  morir  sii) 
comer  y  otros  toman  yerbas  venenosas ;  que  hay  n^adres  que  matai^ 
á  sus  hijos  y  que  no  padezcan  lo  que  ellas  padecen,  y  que  han 
concebido  los  dichos  indios  muy  grande  odio  al  nombre  cristia- 
no y  tienen  á  los  españoles  por  engañadores,  y  no  creen  cosa 
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de  las  que  les  enseñan,  y  a^í  todo  lo  que  hacen  es  por  fuerza, 
y  que  estos  daños  son  mayores  á  los  indios  que  están  en  nues- 
tra real  corona,  porque  están  en  administración;  y  porque,  como 
veis,  de  estos  y  otros  malos  tratamientos  que  á  los  dichos  in- 
dios se  hacen,  viene  el  irse  acabando  tan  aprisa,  y  conviene 
remediarlo  con  muy  gran  cuidado,  •  os  mando  que  lo  tengáis 
muy  particular,  de  ejecutar  lo  que  cerca  de  esto  está  proveído 
y  de  castigar  con  rigor  y  demostrar  á  las  personas  que  exce- 
dieren, así  encomenderos,  como  administradores  y  otras  cua- 
lesquiera, hasta  llegar  á  privarlos  de  los  cargos  y  encomiendas, 
si  sus  excesos  lo  mereciesen,  para  que  con  el  castigo  de  dos  ó 
tres  en  cada  provincia,  se  ponga  freno  á  todos  los  demás  y  se 
abstengan  de  hacer  los  dichos  malos  tratamientos  y  extorsio- 
nes á  los  indios,  y  aunque  habiéndose  procurado  tanto  de  nues- 
tra parte,  que  fuesen  bien  tratados  y  amparados  en  su  justicia, 
como  se  ve  por  las  muchas  causas  y  provenientes  y  ordenanzas 
que  sobre  ellos  se  han  despachado,  no  parece  que  se  hayan  amplia- 
do como  convenía,  y  que  de  aquí  han  resultado  tantos  daños,  tra- 
bajos y  muertes  de  los  susodichos,  y  nuestra  voluntad  es  que  no 
se  disimule  el  descuido  que  los  ministros  tuvieran  en  ejecutar- 
lo, o*?  advertimos  que  está  proveído  lo  que  á  esto  toca,  de  ma- 
nera que  tendréis  siempre  quien  vea  cómo  ejecutáis  lo  que 
aquí  se  os  ordena,  que  faltando  de  ello  sin  duda  alguna  seréis 
vosotros  y  los  que  os  sucedieren  en  los  cargos,  castigados  con 
mucho  rigor,  pues  no  tenéis  disculpa  ni  se  admitirá:  estad  obli- 
gados á'  cuínplir  prec'samente  lo  que  se  os  manda,  siendo  tan 
encaminado  al  servicio  de  Dios  Ntro.  Señor  y  cumplimiento 
de  sus  diez  preceptos,  cuya  consideración  y  el  ver  las  calami- 
dades y  trabajos  que  esos  miserables  padecen,  por  modos  tan 
apartados  de  razón  y  justicia,  bastaban  á  poneros  en  perpetuo 
cuidado  de  mirar  por  ellos  y  revelarlos  por  ser  propia  obliga- 
ción vuestra,  por  razón  de  administración  de  justicia  que  Dios 
nos  encomendó  y  se  deriva  en  vosotros  en  descargo  nuestro,  y 
para  ver  el  bien  que  se  sigue  á  los  dichos  indios  con  este  pre- 
cepto que  con  tanto  efecto  se  ha  de  cumplir,  nos  iréis  siempre 
enviando  razón  de  lo  que  en  su  conformidad  fuéredes  haciendo. 


CÉDULA  REAL.  659 

Fecha  en  Lisboa,  á  27  de  mayo   de  1581. — Yo   el  Rey. — Por 
mandado  de  S.  M.,  Antonio  de  Erazo^ 

Y  luego  S.  M.  despachó  otra  cédula  en    favor  de  los  indios, 
que  es  la  que  sigue. 


Añ»de 


"REAL  CÉDULA. 


Presidente  é  oidores  de  la  nuestra  Audiencia  Real  que  resi- 
de en  la  ciudad  de  Guadalajara  de  la  Nueva  Galicia:  nos  somos 
informados  que  para  que  se  excusen  algunas  vejaciones  y  mo- 
lestias que  los  indios  reciben,  convenía  tasar  la  plata  é  oro  que 
cada  uno  ha  de  áacar,  y  servicio  que  cada  encomendero  ha  de 
tener  en  todo  el  distrito  de  esa  provincia,  y  proveer  que  el  que 
hiciese  agravio  á  los  dichos  indios  se  le  quitasen  y* pusiesen  á  nues^ 
tra  real  corona,  y  que  con  esto  se  remediarían  muchos  excesos, 
y  porque  queremos  saber  si  los  dichos  indios  hacen  las  pagas 
conforme  á  la  tasa  que  está  hecha,  así  en  esa  tierra,  como  en 
todos  los  gobiernos  de  su  distrito,  ó  si  los  dichos  inconvenien- 
tes se  siguen  de  no  haber  tasa  cierta  y  justa,  si  convenía  ha- 
cerla de  nuevo  conforme  al  estado  en  que  al  presente  están  las 
cosas  de  esas  partes,  os  mandamos  que  con  el  cuidado  y  consi- 
deración que  la  calidad  é  importancia  del  caso  quiere,  os  infor- 
méis muy  particularmente  de  todo  lo  susodicho  y  de  lo  demás 
que  acerca  de  ello  os  pareciere  queremos  ser  informados,  y  en- 
viarnos con  la  brevedad  que  se  pudiere,  relación  de  ello  con 
vuestro  parecer,  para  que  visto  mandemos  proveer  lo  que  con- 
venga. Fecha  en  Lisboa,  á  27  de  mayo  de  1582  años.^ — Yo  el 
Rey." 
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CAPITULO  CCXIII. 

£n  que  se  irau  c<$ino  fué  electa  en  obispo  de  Guadalajara,  D.  Vr.  Domingo  de  Aneóla  d«I  Otden  de 

N.  P.  Sto.  Domingo,  y  de  otras  cosas. 


^^o  de       Don  Fn  Domingo  de  Arzola,  religioso  de  la  Orden  de  N.  P.  Sto. 

dUspo!  Domingo,  tomó  su  hábito  en  el  real  convento  de  Valladolid  y 
fué  presentado  para  obispo  de  ia  Nueva  Galicia  por  S.  M.  es* 
tando  en  Lisboa  en  6  de  julio  de  1582,  y  despachó  S.  M.  otra 
cédula  en  faivor  de  los  indios,  que  es  en  esta  manera: 

"REAL  CÉDULA. 

El  Rey. 

Presidente  y  oidores  de  la  nuestra  Audiencia  Real  que  resi- 
de  en  la  ciudad  de  Guadalajara,  de  la  Nueva  Gah'cia:  habiendo 
tenido  siempre  el  cuidado  que  es  notorio,  en  procurar  el  bien  y 
conservación  de  los  naturales  de  esas  partes,  y  dado  para  ello 
las  provisiones  que  han  parecido  necesarias,  según  la  disposi- 
ción y  estado  de  los  negocios  que  se  han  ofrecido,  entendíamos 
que  ya  gozaban  de  toda  paz  y  quietud  y  con  ella  se  daban  des- 
embarazadamente á  la  inteligencia  de  la  doctrina  cristiana,  sin 
que  se  les  hiciese  agravio  y  vejación;  y  por  relación  de  algunos 
religiosos  y  personas  celosas  del  servicio  de  Dios  Ntro.  Señor, 
habemos  sabido  que  no  se  cumple,  como  tenemos  ordenado,  lo 
que  toca  al  buen  tratamiento  de  los  dichos  indios,  y  entre  otras 
cosas,  encarecen  mucho  el  exceso  que  hay  en  el  servirse,  afir- 
mando que  han  topado  corregidor  que  lleva  cargados  más  de 
ciento  y  veinte  indios  con  las  cosas  de  su  casa,  diez  ó  doce  con 
su  mujer  en  los  hombros,  y  en  los  más  lugares  de  sus  distritos» 
tienen  muy  buenas  casas  labradas,  á  costa  de  los  dichos  indios, 
sin  darles  cosa  alguna,  y  que  lo   mismo  hacen  los  escribanos, 
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algaaciles  y  demás  gente  que  sigue  á  los  corregidores  y  alcal» 
des  mayores,  y  que  hacen  grandes  agravios  en  los  repartimen* 
tos  de  sus  jurisdicciones,  aprovechándose  de  las  mujeres  casa- 
das y  doncellas  que  se  les  antojan  y  de  las  haciendas  de  los 
indios,  y  les  toman  lo  que  quiefen,  como  señores  de  ello;  y  por» 
que  es  cosa  de  mucha  lástima  y  compasión  consentir  que  se  les 
hagan  semejantes  agravios,  nuestra  voluntad  es  que  se  casti- 
guen  con  demostración  estos  excesos,  os  mandamos  que  luego 
que  hagáis  información  de  los  corregidores  y  alcaldes  mayores 
y  otras  osas,  y  si  les  han  tomado  las  mujeres  y  haciendas,  y 
hecha  la  dicha  averiguación,  por  lo  que  resultare  de  ella  casti- 
gareis los  culpados  con  rigor  para  que  sea  ejemplo  de  los  de- 
más, y  estaréis  muy  advertidos  de  mirar  por  los  dichos  indios, 
y  de  no  consentir  el  servicio  -personal,  ni  que  se  carguen;  am- 
parándolos en  su  libertad  y  cumpliendo  precisamente  las  pro- 
visiones y  cédulas  que  están  dadas  en  su  favor,  porque  de  no 
haberlo  hecho  resultan  tantos  daños  y  muchos  castigos  que 
Ntro.  Señor  envía,  con  apercibimiento  que  os  hacemos  -que  si 
así  no  lo  cumpHéredes,  se  os  imputará  la  culpa  de  los  daños 
que  se  saben  por  vuestro  descuido  y  por  la  falta  de  cumpli- 
miento de  las  dichas  cédulas,  y  que  será  el  castigo  igual  á  los  in- 
convenientes que  de  ello  se  siguieren.  Fecha  en  Lisboa,  á  27 
de  Mayo  de  1582  años. 

Año  de      y  luego  se  despachó  otra  en  favor  de  los  indios: 


ii 


El  Rey. 


Cédala     Presidente  é  oidores  de   nuestra  Audiencia  Real   que  reside 


para 

^^^j^en  la  ciudad  de  Guadalajara,  de  la  provincia  de  la  Nueva  Gali- 
sSÍlSoCia:  nos  somos  informados  que  entre  los  demás  agravios  que 
aücaidlslos  indios  recibfin,  es"  muy  grande  el  rigor  que  reciben,  en  que 
ma>orcs^.  ^^  cualquicr  repartimiento   ó  tasa  faltan  ciento  y  cincuenta 
indios  que  se  han  muerto  ó  ausentado,  hacen  pagar  por  ellos 
á  los  que  quedan,  sin  que  les  aproveche  quejarse  ni  pedir  jus- 
ttcia,  y  porque,  como  veis,  es  contra  ella  permitir  que  se  les  ha- 
ga esta  vejación,  y  ntiestra   voluntad  es  q»e   se  remedie,  os 
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mandamos  que  luego  que  esta  recibáis  nos  enviéis  relación  de 
lo  que  en  esto  pasa  y  de  los  convenientes  é  inconvenientes  que 
hay  en  ello,  para  que  visto  se  provea  lo  que  convenga,  y  si  se 
hallare  que  en  todo  hay  algún  agravio  ó  exceso  contra  los  di- 
chos indios,  se  provea  que  se  remedie  con  toda  brevedad.  Fe- 
cha en  Lisboa,  4  27  de  mayo  de  1 582.— Yo  el  Rey.— Por  man- 
dado del  Rey  nuestro  Señor, — Antonio  de  Erazo^ 
Aflo  de  Despachó  S.  M.  en  Lisboa  otra  cédula,  á  27  de  Mayo  de  di- 
cho año,  en  que  mandó  quitar  los  protectores  de  ios  indios, 
porque  querían  serlo  á  costa  de  los  m  smos  indios. 

Y  en  1 1  de  junio  del  dicho  año,  se  despachó  otra  real  cédula, 
fecha  en  Lisboa,   en  que  S.  M.  manda  á  la  Audiencia   informe 
si   será  conveniente  despachar  un   visitador  para  que  averigüe 
los  excesos  y  agravios  que  se  hubieren  hecho  á  los  indios. 
Pobia-       £ste  año  fué  á  la  población  de  Nuevo  México  el  Adelantado 
"nucvoD.  Juan  de  Oñate,  y  por  maese  de  campo  Vicente  de  Saldívar, 
""^^^^'que  tantos  años  había  que  estaba  descubierto  por  los  religiosos 
de  N.  P.  S.  Francisco,  algunos  de  los  cuales  padecieron  glorioso 
martirio,  y  desde  este  tiempo  quedó  poblado  de  una  vez  y  ad- 
ministrado  por  ios  religiosos  de  la  seráfica  religión,  con   gran 
aumento  de  nuestra  santa  fé  católica,  servicio  de  Dios  y  de  la 
real  corona. 


CAPITULO  CCXIV. 

fin  qiie  se  tmta  cdmo  pa»  la  opoddtfn  de  k  citedn  d«  Imgua  qae  por  S.  M.  se  nuodtf  iosliuiir  en  U 
ciudad  de  Guadalaganí,  se^  pusieron  edictos  por  orden  de  la  fUal  Audiencia. 


Afio  d<í      En  el  año  pasado  de  1582,  había  mákndadocl  rey  nuestro  sc* 
ñor,  se  intituyese  una  cátedra  de  lengua  mexicana  para  que  los 
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^ministros  de  doctrina  fuesen  bien   instruidos  en   ella,  con  cier- 
tas ordenanzas  al  propósito,  como  parece  por  una  real   cédula, 
dada  en  Lisboa   á  27  de  mayo,  como   arriba  queda  tratado,   y 
«n  once  dfas  del  mes  de  diciembre  del  dicho  año,  los    señores 
presidente  y  oidores  de  la  Real  Audiencia  del  Nuevo  Reino  de 
ta  Galicia,  dijeron:  que  por  cuanto  S.  M.  les  tíepe  mandado  por 
una  real  cédula,  instituyan  y  funden  en  dicha  ciudad,  en  el  sitio 
y    parte  más  cómodo,  una  cátedra  donde  se  lea   y  por  arte    se 
enseñe  la  lengua  mexicana,  para  que  los  sacerdotes  que  hubie- 
sen de  ser  proveídos  en  beneficios,  cursen  en  ella  el  tiempo  que 
fuere  necesario  hasta  quedar  suficientes  para  la  dicha  adminis- 
tración y  hacer  fructo  en  la  doctrina  de  los  dichos  naturales,  y 
que  á  la  persona  que  hubiere  de  leer  la  dicha  cátedra,  se  le  se- 
ñale salario  competente,  atento  á  lo  cual,  cumpliendo  lo  que  S. 
M.  manda,  mandaban   y  mandaron  se  provea  la  dicha   cátedra 
en  un  sacerdote  que  entienda  muy  bien  la  lengua    mexicana  y 
la  sepa  leer  y  enseñar  por  arte,  á  el  cual  señalaban  y  señalaron 
en  cada  un  año  de  salario  en  la  real  hacienda,  setecientos  pesos 
de  oro  común,  con  cargo  de  que  ha  de  leer  dos  lecciones  cada 
día,  una  por  la  mañana  y  otra  por  lá  tarde,  y  cada  una  de  ellas  de 
una  hora,  y  que  ha  de  decir  una  misa  cada  día  eñ  la  cárcel  real  de 
esta  corte,  por  su  intención,  por  su  persona  ó  por  otra  interpues- 
ta, y  mandaron  poner  edictos  en  esta  ciudad   y  en  la  de  Méxi- 
co, para  que  las  personas  que  se  quisiesen  oponer  ala  dicha  cá- 
tedra, parezcan  ante  esta  Real  Audiencia,  y  así  lo  proveyeron 
y  mandaron,  y  asimismo  se  pongan  los  edictos  en  la  ciudad  de 
Valladolid.     Pasó  ante  mí, — Antonio  de  Cueva  y  los  Sres,  Lies. 
Antonio  Maldonado  y  D.  Francisco. 

EDICTO. 

Año  d«      Sepan  todos  los  vecinos  y  moradores  estantes  y  habitantes  en 
*^'^     la  ciudad  de  México,  que  S.  M.  por  una  su  real  cédula  dirigida 
á  los  Sres.  Presidente  é  Oidores  de  la  Audiencia  y  Chancille* 
ría  Real  que  reside  en  la  ciudad  de  Guadalajara,  del  Nuevo  Rei- 
no de  la  Galicia,  tiene  mandado  se  instituya  y  funde   en  la  di- 
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cha  ciudad  de  Guadalajara,  una  cátedra  donde  se  lea  y  por  arte 
se  enseñe  la  lengua  mexicana,  para  que  los  sacerdotes  que  hu- 
bieren de  ser  proveidos  en   beneficio  é. administración  de  doc- 
trina entre  los  dichos  indios,  cursen  en  ella  el  tiempo  que  fuere 
necesario,  para  quedar  suficientes   en  la  dicha  lengua,  y  poder 
hacer  fructo  entre  los  dichos  indios  en  su  conversión  y  doctrina 
y  que  á  la  persona  que  hubiese  de  leer  la  dicha  cátedra,  se  le  seña- 
te  por  razón  de  ello  salario  competente,  en  cumplimiento  de  lo 
cual,  los  señores  Presidente  é  Oidores  han  mandado  que  la  di- 
cha cátedra  se  provea  en  un  sacerdote   que  entienda  muy  bien 
la  dicha  lengua  mexicana  y  la  sepa  leer  y  enseñar  por  arte,  a} 
cual  han  señalado  en  cada  un  año,  en  la  real  hacienda,  setecien- 
tos pesos  de  oro  común,  con  cargo  de  que  ha  de  leer  cada   día 
dos  lecciones,   una  por  la  mañana  y  otra  por  la  tarde,   y  cada 
una  de  ellas  de  una  hora,  y  que  ha  de  decir  cada  día  una  misa 
por  su  intención  en  la  cárcel  real  de  esta  corte,  por  su  persona 
ó  por  interpósita  á  quien  lo  acometa.    Por  tanto,  los  sacerdotes 
que  se  quisieren   oponer  á   la  dicha  cátedra,  parezcan  en    esta 
corte  ante  los  dichos  señores  Presidente   é  Oidores,  dentro   de 
sesenta  días  primeros  siguientes,  á  hacer  sus  oposiciones,  que  si 
dentro  del  dicho  término  parecieren,  se  les  reciba,  y  pasados,  se 
provea  la  dicha  cátedra  en  el  que  pareciere  ser   más  suficiente 
de  los  que  hubieren  parecido  y  se  provea  lo  demás  que  conven* 
ga  al  servicio  de  S.  M.    Por  mandado  de  la  Real  Audiencia, — 
Pedro  de  Cueva'' 

En  la  ciudad  de  México,  á  nueve  días  del  mes  de  abril  de 
mil  quinientos  ochenta  y  tres  años,  estando  en  la  plaza  pública 
de  esta  ciudad,  por  voz  de  Antonio  Ortíz,  pregonero,  publicó 
en  alta  voz  de  pregonero  el  edicto  arriba  contenido,  delante  de 
muchas  personas,  en  presencia  de  mí  el  escribano  de  suso  escri- 
to.— Testigo  Pedro  Núñez  y  Diego  Hernández,  é  Antón  Pé- 
rez, vecinos  de  México. — yuan  López  de  Tavera. 

Este  día  doy  fé  que  estuvo  fijado  este  edicto  en  la  puerta  de 
la  iglesia  mayor  de  la  ciudad  de  México. — Juan  Lopes  de  Ja- 
vera, 
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INSTITUCIÓN  Y  NOMBRAMIENTO  PARA  LA 
CÁTEDRA  DE  LA  LENGUA. 


Primer  En  la  cíudad  de  Guadalajara,  á  diez  y  ocho  días  del  mes  de 
fen^i^  junio  de  mil  y  quinientos  ochenta  y  tres  años,  los  Señores  Pre- 
""^'''S.^sidente  é  Oidores  de  la  Audiencia  Real  del  Nuevo  Reino  de  la 

na,    fray 

^^^Galicia,  habiendo  visto  la  cédula  de  S.  M.  sobre  que  se  institu- 
Áiü^myBi  y  funde  en  esta  ciudad  una  cátedra  donde  se  lea  y  ense- 
ñe por  arte  la  lengua  mexicana  para  que  los  sacerdotes  que  hu- 
biesen de  ser  proveídos  en  beneficios  y  administración  de  indios, 
cursen  en  ella  el  tiempo  que  hubieren  menester  para  quedar  há- 
biles, y  las  diligencias  por  esta  Real  Audiencia  hechas  sobre  su 
cumplimiento,  dijeron:  que  atento  á  que  en  la  dicha  ciudad  de 
México  se  pregonó  y  fijó  en  las  puertas  de  la  Catedral  de  ella 
un  edicto  para  que  dentro  de  cierto  tiempo  pareciesen  en  esta 
Real  Audiencia  las  personas  que  se  quisiesen  oponer  á  la  dicha 
cátedra^  aunque  el  dicho  término  e<:  pasado,  tan  solamente  ha 
parecido  Fr.  Pedro  Serrano,  de  la  Orden  de  San  Agustin,  aten> 
to  á  lo  cual  y  á  que  son  informados  que  el  dicho  es  hábil  y  su- 
ficiente en  la  díeha  lengua  y  la  entiende  y  sabe  enseñar  por 
artej  le  nombraban  y  nombraron  por  catedrático  de  la  dicha 
cátedra,  con  cargo  que  cada  d{a  lea  por  la  mañana  una  lección 
desde  Pascua  de  Resurrección  hasta  el  Adviento,  desde  las 
nueve  á  las  diez  del  día,  y  el  adviento  y  cuaresma  de  las  diez 
á  las  onóe,  y  á  las  tardes  repita  la  dicha  lección  desde  las  cua- 
tro á  las  cineo,  y  la  dicha  cátedra  se  lea  y  resida  en  el  colegio 
de  San  Ftdto  y  San  Pablo  de  esta  ciudad,  y  con  cargo  que 
cada  día,  por  su  persona  ó  por  otra  interpósita,  ha  de  decir  mi- 
sa por^u  intención  en  la  cárcel  real  de  esta  corte,  por  todo  lo 
cual  haya  y  goce  de  salario  en  cada  un  año  setecientos  pesos 
de  oro  común,  los  cuales  le  den  é  paguen  los  oficiales  de  S.  M. 
de  su  real  hacienda  por  los  tercios  del  año  y  se  saque  un 
traslado  de  la  dicha  cédula  de  S.  M.  y  entregue  al  deán  y  ca- 
bildo y  otro  al  dicho  catedrático,  para  que  guarden  é    cumplan 
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lo  que  S.  M.  manda  y  se  ponga  fe  de  la  entrega  de  la  dicha 
real  cédula  original,  y  así  lo  proveyeron  é  mandaron  ante  mí, 
— Pedro  de  Cueva, 


CAPITULO  CCXV. 


En  que  se  tmta  cdmo  htá  nombnuid  por  catodiátlco  de  la  lengua  mexicam  el  P.  FV.  PadiO  Sorauío,  de 

la  Orden  de  San  Agustín,  y  tomd  posesión,  y  de  una  petición  que  metió  en  la  Real  Audieoda, 
quejándose  de  que  los  obispos  ponían  clérigos  en  los  beneficios  sín  saber  lengua  ni  sfer  examinados, 

contralo  que  ti«ne  y  tenia  S.  M.  maodado. 


En  la  ciudad  de  Guadalajara,  á  diez  y  nueve  de  junio  d€ 
Año  de  mil  y  quinientos  ochenta  y  tres  años,  estando  en  el  colegio  de 
San  Pedro  y  San  Pablo  de  esta  ciudad  de  Guadalajara,  en  pee* 
aencia  de  mí/  Pedro  de  Cueva,  secretario  de  la  gobernación  é 
Audiencia  Real  de  este  reino,  Fn  Pedro  Serrano,  de  la  orxlen 
de  San  Agustín,  en  virtud  del  auto  de  la  Resal  Audiencia  de 
esta  otra  parte  contenido,  fuié  al  colegio  y  se  subió  en  la  cáte- 
dra que  está  en  el  general  del  dicho  colegio,  y  se  leyó. estando 
en  ella  en  una  lengua  que  dicen  ser  mexicana,  y  dijo  que  lo 
hacía  en  señal  de  posesión  y  de  cómo  la  tomó,  la  pidió  por  tes- 
timonio, á  lo  cuad  fueron  presentes  y  teatigos,  el  Lie  Segürai 
chantre,  y  el  canónigo  Raraíre^,  y  el  canónigo  Soria,  y  Fray 
Alonso  de  Quezada^  prior. del  Hionasterip  de  San  Agustín»  y 
Fn  Martín  deZamora^.prior.  del  monasterio  de  Tonalán,  y  Fran- 
cisco de.  Plaza  y.  otras  muchas  personas  ec^siásticas. — Pedra 
de  Cueva, 

PETICIÓN  DEL  CATEDRÁTICO  DE  LENGUA. 

M.  P-  S. 
Fr-  Pedro  Serrano,  de  ia  Orden  de  San  Agustín,  catedrático 
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de  la  cátedra  instituida  por  V.  A.  en  esta  ciudad,  de  lengua  me- 
xicana, para  el  efecto  contenido  en  la  cédula  real,  á  V.  S.  digo: 
que  yo  he  servido  y  sirvo  la  dicha  cátedra  y  la  leo  desde  diez 
y  nueve  días  del  mes  de  junio  del  año  pasado  de  mil  y  quinientos 
ochenta  y  tres,  como  consta  de  los  autos  á  que  me  refiero,  y  en 
este  tiempo  se  han  proveído  por  curas  y  vicarios  en  este  reino,  á 
clérigos  en  partidos,  y  otros  se  han  estádd  en  los  que  tenían  sin 
haber  venido  á  examinarse  ni  á  ser  aprobados  en  la  lengua, 
conforme  á  lo  que  S.  M.  tiene  proveidoy  mandado  por  su  real 
cédula  y  constituciones,  de  lo  cual  no  solamente  ha  resultado 
no  cumplirse;  como  se  debe  cumplir,  lo  proveido  en  este  caso 
por  S.  M.  pero  ha  sido  con  mayor  d»fio  y  perjuicio  de  los  na- 
turales y  de!  servicio  de  Dios  Ntro.  Señor  y  de  S.  M.  porque 
no  se  ha  cumplido  ni  se  cumple  con  lo  que  en  este  caso  tienfe 
proveido  y  mandado,  y  porque  no  hay  necesidad  de  referir  en 
parttciirlar  los  clérigos  que  han  s4do  proveído^  sin  ser  examina^ 
dos  y  a'probadós  pcíf  ttií,  declaro  que  solo  uno  es  el  que  tengo 
examinado  y  aprobado,  que  es  el  cura  y  vicario  que  al  presen'- 
te  es  de  las  minas  de  Guachinangfo,  y  todos  los  demás  que  han 
sido  proveidos  después  de  la  publicación  de  vuestra  real  cédu- 
la y  los  que  antes  estaban  en  los  partidos  que  han  tenido  y 
tienen,  no  han  sido  ni  son  por  mí  examinados  ni  deben  servir 
los  beneficios  ni  deben  ser  admitidos  á  ellos  ni  menos  deben 
gozar  los  salarios,  atento  á  lo  cual,  á  vuestro  presidente  é  oido- 
res de  esta  Real  Audiencia,  con  quien  habla  la  dicha  cédula  real 
de  S.  M.,  pertenece  el  cumplimiento  de  ella,  y  que  el  Revmo. 
Obispo  de  este  Obispado  la  guarde  y  cumpla  como  en  ella  se 
contiene  y  no  vaya  ni  pase  contra  ella  en  manera  alguna,  como 
lo  ha  hecho  hasta  ahora,  así  en  ordenar  clérigos,  como  en  pro- 
veer los  partidos  sin  preceder  lo  que  S.  M.  tiene  ordenado  y 
mandado  en  este  caso,  á  cuya  causa  se  han  despreciado  los  di- 
chos clérigos  y  ordenantes  de  venir  á  oir  la  dicha  cátedra  de 
lengua,  de  que  son  obligados,  de  que  se  han  seguido  y  siguen 
los  inconvenientes  y  daños  contenidos  en  la  real  cédula  y  cons- 
tituciones de  S.  M.,  lo  cual  compete  á  vuestro  presidente  é  oi- 
dores de  esta  Real   Audiencia  remediar   en  cumplimiennto  de 
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la  dicha  real  cédula  de  S.  M.  Por  tanto,  á  V.  A.  pido  y  supli- 
co que  en  cuqíipliniiente  de  la  real  cédula  de  S.  M.,  mande  que 
todos  los  clérigos  que  han  estado  y  están  proveídos  por  curas 
y  vicarios  eo  loa  partidos  de  este  obispado  y  reino,  pitrezcan  y 
reciban  los  títulos  y  exámenes  y  recados  que  tengan  para  ser- 
vir los  dichos  oñcios,  y  los  que  no  tuvieren  examen  ni  aproba- 
ción mía  conforme  á  hsi  cédula  de  S.  M.,  mande  que  no  sirvan 
los  dichos  oñcios  ni  sean  admitidos  á  ellos,  ni  se  les  acudsi  á  la 
paga  del  salario,  y  que  en  todo  hagan  y  cumplan  lo  contenido 
en  la  cédula  de  S.  M.«  y  que  el  dicho  Rvdo.  Obispo  y  su  pro* 
visor  no  provean  de  aquí  adelante  á  clérigo  alguno  sin  quepre* 
ceda  el  dicho  examen  y  aprobación,  y  lo  demás  proveidoy  man- 
dado por  8.  M.,  asi  en  el  proveimiento  de  los  curatos  y  benefi- 
cios como  en  ordenar  á  los  dichos  ordenantes,  y  en  todo  provea 
lo  que  más  y  mejor  convenga  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Se* 
ñor  y  S.  M.  para  que  se  cumpla  y  ejecute  lo  proveído  por  S  M. 
con  justicia,  lo  cual  pido  y  en  lo  necesario  el  real  afecto  de  V. 
A.  imploro,  lo  cual  pido,  no  haciéndome  más  parte  de  en  cuan- 
to conviene  á  mi  oficio  de  catedrático,  y  para  que  «e  cumpla  lo 
que  S.  M.  dice  y  manda^— ^/^r.  P^dro  Serrano. 


CAPITULO  CCXVI. 

Gn  que  s«  trata  c<(ino  S.  M.  vaaxAé  por  real  cédula  qise  \m.  Real  Audiencia  úé  Ottadabjara,  deje  ea 

Itbenad  al  cabildo  secular,  y  que  d¿  aviso  si  convendii  se  haga  ciudad  Tzacatecas,  jr  que  se  haga 

cara  de  Moneda,  y  se  mandd  que  los  encomenderos  residan  en  Guadal» jara,  y  da 

por  báfncl  nfunbnunicnto  dt  oipit&n  coq  vétala  soMado» 

paia  castigar  los  indios  de  la  sierra 

de  Acapotwta. 


El  Rey. 


Año  de      Presidente  é  oidores   de  la  Audiencia  Real  que  reside  en  la 
«583- 

ciudad  de  Guadalajara  de  la  provincia  de  la  Nueva   Galicia: 
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nos  somos  informados  que  os  entrometéis  en  muchas  cosas  to- 
cantes á  la  república  que  son  á  cargo  de  la  justicia  y  regimien- 
to de  esa  ciudad,  del  proveer  en  ellas,  y  no  les  guardáis  sus 
preeminencias  y  buenos  usos  que  es  necesario  conservar  para 
aumento,  y  que  rnplestais  á  los  que  os  van  á  la  mano  en  ello, 
y  porque  nuestra  voluntad  es  que  solo  tratéis  de  las  cosas  que 
son  á  vuestro  cargo,  os  mandamos  que  dejéis  al  cabildo  en  so 
libertad  y  no  os  entremetáis  en  ninguna,  manp^^  sino  fuere  en 
las  cosas  de  que  conforme  á  las  leyes  y  ordefian^us  pqdeis  y 
debéis  conocer,  p<Kque,  de  lo  contrario,  nos  tendremos- por  de* 
servidos.  Fecha  en  Madrid,  á  }i  de  ni^rzo  de  1583  años>-<* 
Yo,  el  Rey. — Por  man4ado  de  $.  M., — Antenip  d^  Eras^^ 

» 

El  Rev. 


Presidente  é  oidores  de  lanoesl^a  Audiencia  Real  que  resU 
de  en  la  ciudad  de  Guadalajara  de  la  provincia  jde  la  Nueva 
Galicia:  por  parte  de  algunos  vecinos  de  le^  población  de  las 
minas  de  los  tzacatecas,  de  esa  tierra,  se  nos  hfi  suplicado  fu4* 
sernos  servidos  d^  dar  al  dicho  pueblo  titulp  de  ciudad»  pues 
que  tenía  las  calidades  necesarias  para  ello,  así  por  ser  la  ma- 
yor población  de  españoles  é  indios  que  hay  en  es^  provincia, 
como  por  ser  la  gente  que  allí  vive  la  más  hacendada  de  ella, 
y  que  .$i.  pusiésemos  en  la  población  casa  de  Monndat  ser(a  en 
gran  atiiUdi^d  de  nuestra  hacienda  real  y  de  1^^  d^.bos  qvie  en 
tod#  es^  tierra  viven^  sin  que  de  ellos  se  siguiera,  inconvenien* 
te;  y  habiéndose  visto  por  los  de  nuestro Cpnsejp  délas  Iivdias, 
porque  queremos  sab^r  lo  que  con  esto  pasa,  y  convenía  pro- 
veer, og  n^^ndamos  que  luego  como  recibiéredes  est^  nuestra 
cédula  os  informéis  de  lo  aquí  referido  y  de  ca(la  cosa  en  par« 
tícularr  y  en  la  primera  ocasión  nos  enviareis  relación  de  ello 
con  viiestro  parecer,  para  que  visto,  se  provea  lo  que  conven^ 
g3a.  Fecha  en  M^idrid,  á  19  de  abril  de  1583  ^ftps.-^Yo,  el 
Rey. — Por  mandpido  de  S.  M.,  Antonia  de  Eraso^ 
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♦ 

El  Rev, 

Presidente  é  oidores  de  la  Audiencia  Real  que  reside  en  la 
ciudad  de  Guadalajara  de  la  provincia  de  la  Nueva  Galicia:  nos 
somos  informados  que,  estando  por  nos  proveído  y  ordenado 
que  todas  las  personas  que  tienen  indios  encomendados  en  ese 
distrito,  residan  en  esa  ciudad,  así  á  lo  que  toca  á  su  aumento 
y  ennoblecimiento,  coínó  para  otros  efectos  de  consideráición, 
no  se  eumpíe  a^í,  á  cuya  causa  la  ciudad  está  casi  despoblada 
y  los  vecinos  derramados;  y  porque  es  nuestra  voluntad  que 
lo  proveído  se  guarde,  os  mandamos  que  luego  que  recibáis  es- 
ta nuestra  cédula,  compeláis  á  los  dichos  encomenderos  á  que 
vengan  á  vivir  á  esa  ciuda^^  y  en  ella  tengan  sus  casas  pobla- 
das, como  son  obligados,  ordenando  al  nuestro  fiscal  de  esa 
Audiencia  que  tenga  mucho  cuidado  de  pedir  y  solicitarlo, 
que  por  la  presente  le  mandamos  que  así  lo  haga  y  nos  envié 
relación  de  los  que  ñiltan,  y  vosotros  nos  enviareis  de  lo  que 
hiciéfedes  en  cunlplírtiiéntode  lo  contenido  en  esta  nuestra  cé- 
dula. Fecha  en  Madrid,  á  31  de  marzo  de  1583  años. — ^Yo, 
el  Rey. — Por  mandado  de  S.  lA.y^Antonto  de  Brazo. 

El  Rey. 

Presidente  é  oidores  de  la  Audiencia  Real  residente  en  la 
ciudad  de  Guadalajara '  dé  la  provincia  de  la  Nueva  Galicia:  la 
carta  que  nos  escribisteis  en  26  de  marzo  del  año  pasado,  se  ha 
recibido,  y  hacéis  bien  de  darnos  de  ordinario,  particular  cuen- 
ta del  estado  de  las  cosas  de  esa  tierra;  continuareiskf  as(^  pues 
entendéis  cuan  necesario  es  para  que  se  pueda  acertar  en  lo 
que  de  acá  se  ha  dé  proveer. 

Bien  hicisteis  de  enviar  al  capitán  y  veinte  soldados  y  de- 
más gente  que  dice,  á  prender  y  castigar  los  salteadores  que 
habían  hecho  los  dafios  que  referís  en  la  serranía  que  dicen  de 
Acaponeta,  y  pues  estos  han  sido  tan  grandes  y  los  comarca- 
nos han  recibido   tanto  daño,  haréis  que   prosiga  esta   diligen- 
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cta  hasU  qu€  sean  castigados  como  lo  merecen  tan  grandes 
delitos,  y  de  lo  que  sucediere  nos  avisareis. 
.  Decís  que  por  no  ser  suficiente  la  cantidad  de  penas  que  en 
«$a  Audiencia  se  aplica  para  los  estrados  de  ellas,  para  pagar 
sus.  salarios  i^I  letrado  y  procurador  de  pobn^s,  solicitador  fiscal, 
capellán  y  portero,  no  se  les  pagare  en  peinas  de  cámara,  y  por- 
que sieado  así,  es  justo  que  sus  dichos  salarios  se  les  paguen* 
provereis  que  faltando  las  dichas  penas  de  estrado,  se  vuelva  á 
la  parte  de  dond^  se  sacare  que  á  los  nuestros  oficiales  de  esa 
l>rovincia  mandaftios  que  cumplan  lo  que  e:n  esta  conformidad 
se  ordenare.  Fecha  en  Madrid»  á  26  de  abril  de  1583  aflos. — 
Yo,  el  Rey.-— Por  mandado  de  S.  M„— v4wA?»¿?  de  Eroj^o^ 


CAPITULO  CCXVIÍ. 

I>ond«  se  trata  n^vk»  fu«  por  guardün  de  Acaponeta.  el  padre  Fray  Andrés  de  Medúia  esMc  aflo  de  15851 

habiendo  salido  de  Hvaynamota,  y  lo  que  hizo. 


^«•■•«■■•ib 


^^  j^  Hicieron  guardián  de  A^fíoíneta  al  padre  Medina^  pof  pa- 
*583.  r€cerles  á  los  superiores  y  al  padre.  Ayala  $er(a  mañoso  para 
doctrinar  y  reducir  mucha  gfent^,  qVie  el  dicho  pueblo  de  Aca- 
poneta se  había  huido  á  la  sierra  cpn  otros  cinco  pueblos,  su- 
jetos de  allí;  y  siendo  ya  bautizados»  y  esiandó  ya  en  doctrina, 
una  noche  quemaron  las  iglesias  que  estaban  en  los  llanos  y 
se  subieron  á  la  sierra»  por  ocasión  que  su  encomendero  les 
pedía  tributos  no  teniendo  recaudo  y  para  que  se  los  diesen. 

El  padre  Medina  renunció  la  guairdianía  por  parecerle  era 
muy  riíoza  para  el  ministerio  de. guardián,  porque  no  t«aía 
más  de  veinticinco  años. de  edad;,  más  el  padre  provincial  ie 
obligó  á  aceptar  con  obediencia  y  cenaurasw 
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El  padre  Ayala  volvió  por  guardián  de  Huaynamota,  y  lle- 
vó por  su  compañero  al  padre  Fray  Francisco  Tenorio,  y  luego 
puso  en  orden  todas  las  cosad,  y  muy  poco  después  tuvo  orden 
del  provincial  para  que  fuese  á  Chianaetla  y  á  los  pueblos  de 
visita  á  ver  la  comodidad  de  ellos  para  fundar  un  convento, 
porque  los  indios  de  allí  pedían  religioso  por  haberse  ido  un 
clérigo.  De  ida  y  vuelta  se  vio  con  el  padre  Fray  Andrés  de 
Medina  y  el  padre  Fray  Andrés  le  dijo  que-  no  convenía  que 
estuviesen  los  religiosos  solos  en  Huaynamota  porque  estaba 
aquella  gente  mal  intencionada»  y  que  les  habían  de  matar  si  no 
se  salían,  repitiéndole  lo  que  antes  le  había  dicho,  que  no  con> 
venía  que  ningún  fraile  entrase  en  Huaynamota  sin  llevar  es- 
colta de  una  docena  de  soldados,  y  que  estuviese  allí  un  presi- 
dio para  la  seguridad  de  los  religiosos  que  en  aquella  doctrina 
se  ocupasen,  y  que  había  ido  al  capítulo  de  la  ciudad  de  Gua- 
dalajara  con  ánimo  de  tratarlo  con  los  superiores  y  la  Real 
Audiencia,  y  no  trató  de  nada.  El  padre  Ayala  le  respondió 
que  entendían  no  se  descompondrían,  y  que  si  con  él  se  ha- 
bían demasiado,  era  por  las  muchas  obras  clue  habían  tenido  y 
por  ponerlos  en  la  doctrina»  y  que  ya  tenían  pocas  obras  qué 
hacer  y  mostraban  estar  gustosos  y  acudir  bien  á  la  doctrina. 
Con  esto  dijo  el  padre  Medina:  "Plegué  á  Nuestro  Señor  lo 
lleven  adelante  y  que  V.  Reverencia  y  su  compañero  se  libren 
de  ellos. 

En  este  tiempo  fué  por  guardián  de  Tiaxomulco  el  padre 
Fray  Gaspar  Rodríguez,  de  quien  se  ha  tratado  en  esta  histo- 
ria y  de  varios  casos  que  le  sucedieron,  y  teniendo  por  su  tom>* 
pañero  al  padre  Fray  Francisco  Tenorio,  fué  enviado  el  dicho 
padre  Tenorio  á  Huaynamota  con  el  padre  Fray  Andrés  de 
Ayala. 

Dio  bula  Su  Santidad  en  este  tiempo  para  que  los  obispos 
de  Indias  y  los  pút  ellos  nombrados,  puedan  absolver  á  los  in- 
dios en  ambos  fueros,  del  crimen  de  la  herejía,  declarando  no 
pertenecer  ál  tribunal  de  la  Inquisición,  por  ser  los  indios  neo- 
fítos  y  tiernos  en  la  fé;  y  la  ciudad  de  Manila  y  el  Fuerte  fué 
abrasado  por  ser  de  madera. 
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CAPITULO  CCXVIII. 

Eu  que  se  trata  de  una  cédula  que  S.  M.  despachó  en  favor  de  las  religiones  para  que  no  se  quiten  las 

doctrinas. 


\ño  de 

i5«3.  Presidente  e  oidores  de  la  mi  Audiencia  Real  de  la  provin- 
cia de  ia  Nueva  Galicia:  habiendo  venido  algunos  religiosos  de 
esas  partes  y  referido  muy  en  particular  así  á  mí  de  palabra  y 
por  los  memoriales  que  me  han  dado,  como  á  los  de  mi  Conse- 
jo de  las  Indias,  de  los  inconvenientes  que  habían  seguido  y 
podrían  seguir  del  efecto  y  cumplimiento  de  la  cédula  mía  de 
seis  de  diciembre  del  año  pasado  de  1582,  en  que  encargué  á 
todos  los  prelados  de  las  Indias,  que  no  habiendo  clérigos  pres- 
bíteros idóíieos  y  suficientes,  los  proveyesen  y  presentasen  á 
los  beneficios,  curatos  y  doctrinas  de  pueblos  de  españoles  é 
indios,  prefiriéndolos  á  los  religiosos  que  las  tienen  y  han  te- 
nido,  mandé  juntar  algunos  de  mis  consejeros  y  otras  personas 
de  muchas  letras,  prudencia  é  inteligencia,  los  cuales,  habien- 
do  visto  los  indultos,  breves  y  concesiones  de  los  Sumos  Pon- 
tífices y  los  demás  papeles  que  en  razón  de  esto  de  las  doctrinas 
hay  en  la  secretaría  del  dicho  mi  Consejo,  las  informaciones, 
cartas,  relaciones,  pareceres  y  memoriales  que  ahora  de  nuevo 
y  con  la  ocasión  de  la  sobredicha  cédula  se  han  dado,  enviado 
y  traído  de  todas  las  partes,  así  por  los  dichos  religiosos,  como 
por  los  prelados  clérigos,  pareciendo  que  para  poder  tomar  re- 
solución y  dar  asiento  á  negocio  de  tanta  calidad  é  importan- 
cía,  era  justo  que  no  quedase  diligencia  por  hacer,  y  que  conve- 
nía tener  más  cumplida  relación  de  la  que  consta  de  estos  nue- 
vos recaudos,  he  acordado  de  escribiros  sobre  ello,  y  así  os 
mando  que,  juntando  las  personas  que  pareciere  y  de  cuya  vi- 
da, letras,  ejemplo  y  inteligencia'  tengáis  más  entera  satisfac- 
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ción  y  de  que  miran  por  la  honra  y  servicio  de  Dios  Nuestro 
Señor  y  bien  de  las>aliTias,  sin  advertir  á  otro  fin  ni  pretensión, 
tratéis  de  lo  que  á  esto  toca  y  estado  que  convenía  tuviese,  y 
me  enviéis  relación  y  muy  particular  de  lo  que  os  pareciere 
conviene  proveer  en  esa  provincia  cerca  de  la  ejecución  de  la 
dicha  cédula  y  de  qué  doctrinas  tienen  en  esa  provincia  de  la 
Nueva  Galicia  los  religiosos  de  todas  las  dichas  órdenes  y  de 
qué  pueblos,  y  de  todas  las  demás  cosas  de  que  acerca  de  esto 
y  para  mayor  claridad  entendiéredes  ser  necesario  para  que, 
vista  esta  relación  y  otras  muchas  que  se  esperan,  los  papeles 
que  acá  están»  y  consultándose  conmigo  por  los  del  dicho  mi 
Consejo  de  las  Indias  y  las  demás  personas  que  me  pareciere 
nombrar  para  ello,  provea  lo  que  más  convenga,  y  porque  yo 
escribo  á  los  dichos  prelados  que  en  el  entretanto  que  esto  se 
hace  y  determina,  suspendan  la  ejecución  de  la  dicha  cédula 
y  dejen  las  doctrinas  á  las  religiones  y  religiosos  libre  y  paci- 
ficamente, para  que  las  que  han  tenido,  tienen  ó  tuvieren,  las 
tengan  como  hasta  aquí,  sin  que  se  haga  novedad  alguna  ni 
en  la  forma  de  la  presentación  y  provisión,  y  que  por  sus  per- 
sonas sin  cometerlos  á  otros,  visiten  las  iglesias  de  las  doctri- 
nas donde  estuvieren  los  dichos  religiosos  y  en  ellas  el  Santí- 
simo Sacramento  y  pila  del  bautismo,  y  la  fábrica  de  las  dichas 
iglesias  y  las  limosnas  dadas  para  ellas,  y  todas  las  demás  co- 
sas tocantes  á  las  tales  iglesias  y  servicio  del  culto  divino,,  y 
que  los  religiosos  que  estuvieren  en  las  dichas  doctrinas  asimis- 
mo los  visiten  y  corrijan  en  cuanto  ^  curas  fraternalmente,  te- 
niendo particular  cuenta  de  mirar  por  el  honor  y  buena  fama 
de  los  tales  religiosos;  que  en  los  excesos  que  fueren  ocultos 
y  que  cuanto  más  que  esto  fuere  menester  ó  conviniere,  den 
noticia  á  sus  prelados  para  que  lo?  castiguen,  y  que  no  lo  ha- 
ciendo, lo  hagan  ellos  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  santo  Con- 
cilio de  Trento,  y  pasado  el  término  y  tiempo  en  él  contenido, 
daieis  orden  como  se  guarde  é  cumpla  precisamente,  sin  dar 
lugar  á  que  se  haga  novedad  ni  que  se  vaya  ni  pase  contra  lo 
que  aquí  dispuesto  está,  y  también  en  que  todos  los  religiosos 
entiendan  que  los  que  hicieren  oficio  de  curas,  le  han  de  hacer 
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non  ex  voto  ckaritatis,  como  allá  lo  platican,  sino  de  Justicia  y 
obligación,  y  que  han  de  administrar  los  Santos  Sacramentos, 
no  solamente  á  los  indíos,'pero  también  á  los  españoles  que 
se  hallaren  vivir  entre  ellos,  á  los  indios  por  los  indultos  apos- 
tólicos sobre  dichos,  y  á  los  españoles  por  comisión  que  para 
ello^damos;  los  prelados  que  yo  les  escribo,  que  la  den  y  ellos 
lo  cumplirán  así.  Dada  en  Aranjuez,  á  26  de  mayo  de  1586. 
— Yo,  el  Rey. — Por  mandado  de  S.  M.,  Mateo  Vásquez, 


CAPITULO  CCXIX. 

En  que  se  pone  otra  cédula  eu  favor  de  los  indioi,  y  ciSmo  lleg<5  este  afio  k  Guadalajara  D-  Domingo 

de  Arzola. 


^iMMWBi* 


El  Rey. 

Afto  de  ^ 

>583-  Presidente  é  oidores  de  la  mía  Audiencia  de  la  provincia 
de  la  Nueva  Galicia:  yo  he  sido  informado  que  los  delitos  que 
los  españoles  cometen  contra  los  indios,  no  se  castigan  con  el 
rigor  que  se  hace  en  los  de  unos  españoles  con  otros,  y  que  con 
haber  sido  tantos  los  delitos  que  han  cometido  contra  indios, 
apenas  se  sabe  que  se  haya  hecho  justicia  de  un  español  por 
muerte  ó  otro  agravio  de  un  indio,  y  porque  esta  ha  sido  muy 
perniciosa  introducción,  y  no  se  ha  de  dar  lugar  á  que  en  el 
castigo  de  los  delitos  se  haga  diferencia  ni  distinción  de  per- 
sonas de  españoles  á  indios,  antes  estos  sean  más  ampara- 
dos como  gente  más  miserable  y  de  menos  defensa,  os  mando 
que  de  aquí  adelante,  castiguéis  con  mayor  rigor  á  los  españo- 
les que  injuriaren,  ofendieren  ó  maltrataren  á  los  indios,  que 
si  los  mismos  delitos  se 'cometiesen  contra  españoles,  y  esto 
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mismo  ordenareis  á  todos  los  justicias  del  distrito  de  esa  Au- 
diencia.    Fecha  eq  Madrid  á  zg  de  diciembre  de  1583. — Yo, 
el  Rey. — Por  mandado  del  rey  nuestro  señor,  ^uan  de  Ibarra 
Este  afto  Hcgó  por  obispo  el  Sr.  Don  Dominga  de  Arzola. 


CAPITULO  CCXX. 


Del  martirio  de  los  PP.  Fr.  Andrés  de'  Ayala  y  Fr.  Franciaco  Gil, 


Afio  de  El  padre  Fray  Andrés  de  Ayala,  hermano  del  obispo  del 
Nuevo  Reino  de  la  Galicia,  Fray  Pedro  de  Ayala,  tomó  el  há- 
bito de  N.  P.  San  Francisco  en  la  ciudad  de  Guadalajara  del 
dicho  reino.  Fué  religioso  muy  observante  de  su  regia;  no 
usaba  mas  que  de  un  manto  y  hábito  vil  y  viejo;  era  muy  da- 
do á  la  oración  y  siempre  ocupado  en  cosas  de  virtud,  como 
testifican  los  que  le  conocieron.  Antes  que  tomase  el  hábito 
tenía  gran  espíritu  de  convertir  inñeles,  y  así  siendo  secular, 
andaba  entre  los  chichimecos,  predicándoles.  Tomó  el  hábito 
ya  hombre  de  madura  edad,  y  luego  que  se  ordenó  sacerdote, 
comenzó  á  entender  en  la  conversión  de  los  indios  chichime* 
COS.  Hiciéronle  guardián  de  Xalisco,  y  teniendo  noticia  que 
el  padre  Fray  Pedro  del  Monte  estaba  en  la  conversión  de  la 
sierra  de  Tepec,  en  una  cueva  cuarenta  legQas  de  distancia  de 
Xalisco,  Alé  á  verle,  y  entre  los  dos  trataron  muchas  cosas 
acerca  de  las  conversiones.  Antes  de  esto,  siendo  guardián 
del  Teul,  el  padre  Fray  Andrés  de  Ayala,  había  estado  en 
aquella  sierra  de  Tepec  muchas  veces,  y  nunca  había  podido 
hacer  fructo  en  aquellos  infieles,  y  siendo  guardián  de  Tzen- 
ticpac  y  de   Xalisco,  había  entrado  nueve  ó  diet  veces  en  la 
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provincia  de  Huaynamota,  con  licencia  de  los  provinciales,  Fr. 
Juan  de  Cerpa,  y  lo  que  pudo  hacer  con  aquella  gente  infiel, 
fué  sacar  muchos  de  ellos  á  tierra  de  T/enticpac  y  de  Xalisco, 
para  que  viesen  el  orden  del  cristianismo  y  se  aficionasen,  y 
predicarles  no  sólo  en  su  tierra,  sino  fuera  de  ella,  la  ley  evan- 
gélica y  divertirlos  de  la  idolatría  y  ceguedad  en  que  esta* 
ban,  prometiéndoles  de  ir  á  asistir  á  su  tierra  y  allí  plantar  la 
doctrina  de  nuestra  santa  (é. 

Concertáronse  los   benditos  PP.   Fray  Pedro  del  Monte  y 
Fray  Andrés  de  Ay ala,  de  ir  ambos  á  ver  la  provincia  de  Huay- 
namota,  y  así  se  partieron  para  ella,  dejando  al  padre .  Fray 
Andrés  de  Medina,  que  era  compañero  del  padre   Fray  Pedro 
del  Monte  en  aquella  conversión  de  Tepec.     Llegados  á  Huay* 
namota,  estuvieron  allí  juntos  cosa  de  un  mes,  que  el  padre 
Fray  Andrés  de  Ayala  tuvo  de  licencia,  y  luego  se  volvió  al 
convento  de  Xalisco,  donde  como  queda  dicho,  era  guardián; 
y  el  padre  Fray  Pedro  del  Monte  estuvo  trece  meses,  y  por 
falta  de  intérprete  no  pudo  hacer  más  fructo  que  fundar  una 
iglesia  pequeña,  y  de  allí   partió  á   los  cuanos,   como  se   dice 
en   su   vida;  y  el  padre    Fray  Andrés  de  Ayala  renunció  su 
guardianía  de  Xalisco  y  con  Ucencia  de  los  superiores  entró  en 
la  provincia  de  Huaynamota,  donde  estuvo  cuatro  meses  doc- 
trinando, catequizando  y  bautizando  á  la  gente  de  aquella  pro- 
vincia» y  bautizó  mil  ochocientos  hombres  casados,  sin  muje- 
res y   muchachos*    Al  cabo  de  los  cuatro  meses  fué  al  capítu- 
lo, que  estuvo  en  Tzintzuntzan,   en  el  cual  salió  por  provincial 
ei  padre  Fray   Pedro  de  Ayala,  siendo  comisario  Fray  P.edro 
Orozco.     Dando  razón  á  los  superiores  de  la  mies  que  había 
en  la  provincia  de  Huaynamota,  le  hicieron  guardián  de  aque* 
lia  provincia.     Aceptólo,  pero  con  condición  que  le  diesen  por 
compañero  al   padre  Fray  Andrés  de  Medina:  el  padre  Comi* 
sarto  general   se  lo  negaba,  diciendo  que   convenía  que  Fray 
Andrés  de  Medina  fuese  á  proseguir  la  conversión  y  población 
que  había  comenzado  en  la  sierra  de  Tepec,  y  el  padre   Fray 
Andrés  de  Ayala  dijo  que  allí  estaba   Fray  Pedro  del  Monte, 
que  la  proseguiría.     Con  esto  dieron  licencia  al  padre  Fray 
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Andrés  de  Medina  para  que  fuese  en  compañía  del  padre  Aya* 
la  á  Huay^iamota. 

Cae  la  serranía  de  Huaynamota  en  lo  interior  del  reino  de  Xa- 
lisco  á  la  parte  del  Norte  de  Guadalajara,  los  cuales  indios  con- 
virtió y  tuvo  de  paz  once  aftóís,  y  en  el  tiempo  que  estuvo  en  su 
compañía  el  padre  Fray  Andrés  de  Medina,  habiendo  entrado 
en  Huaynamota,  á  20  de  marzo,  con  algunas  cosas  necesarias 
para  el  sustento  y  ornato  de  las  iglesias  qu^  pretendía  fundar, 
luego  dieron  principio  á  la  obra  de  la  conversión,  predicando 
á  los  naturales,  porque  ambos  sabían  muy  bien  la  lengua  me- 
xicana y  tenían  buenos  intérpretes.  Fueroo  juntando  mucha 
cantidad  dejgente  con  dificultad  y  trabajo,  por  ser  muy  rústi- 
cas y  'estar  muy  derramadas  por  quebradas  y  rancherías.  Pu- 
siéronlos en  los  pueblos  que  se  fundaron  de  á  doscientos  y  á 
trescientos  y  más  y  menos  indios;  hicieron  los  pueblos  muy 
cercanos  de  otros  y  cerca  todos  de  donde  se  había  de  hacer  el 
convento,  y  porque  carecían  de  bastimento  y  lo  pasaban  mal 
determinó  el  padre  Ayala  de  ir  á  buscar  limosna  entre  fieles  i 
Compostela,  Xalisco  y  Tzenticpac,  y  herramientas  y  otros  per- 
trechos necesarios  para  los  edificios  de  las  iglesias  que  habían 
de  hacerse,  porque  Si  no  era  de  limosna,  de  ninguna  parte  te- 
nían socorro  ni  ayuda;  y  dejando  al  padre  Fray  Andrés  de 
Medina  ocupado  en  la  doctrina  y  obra  de  las  iglesias,  se  fué  y 
estuvo  por  allá  todas  las  aguas.  De  donde  se  hallaba  iba  en- 
viando al  padre  Fray  Andrés  de  Medina  lo  que  hallaba,  hasta 
la  fiesta  de  Todos  Santos  en  este  tiempo,  porque  et  tiempo  no 
era  acomodado  para  obrar»  porque  los  naturales  se  ocupaban 
en  sus  sementeras,  el  padre  Medina  se  ocupó  en  doctrinar  la 
gente  cuanto  podía,  y  particularmente  juntó  de  cada  pueblo 
dos  muchachos  para  q^ie  aprendiesqn  á  leer  y  á  escribir,  y  te- 
niéndolos juntos  enseñábales  cada  día,  y  lo  demás  que  sucedió 
se  dijo  en  la  vida  del  padre  Fray  Andrés  de  Medina,  qvne  fué 
haberle  querido  matar,  y  de  otros  muchos  sucesos;  y  habiendo 
vuelto  al  convento  el  padre  Fray  Andrés  de  Ayala,  y  sabien- 
do lo  que  pasaba,  agravó  el  delito  á  los  bárbaros'  por  el  atre- 
vimiento  que   habían  tenido,  y  les  dio  en  penitencia  que  truje- 
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sen  del  monte  toda  la  madera  para  la  iglesia,  que  fué  la  prime- 
ra que  hubo  en  aquella  tierra,  porque  hasta  entonces  no  ha- 
bía habido  sino  unos  jacales  que  tenían,  donde  se  les  decía 
misa,  y  (labiendo  llegado  el  capítulo  intermedium,  que  fué  dos 
años  después  del  capítulo  provincial,  fué  electo  el  padre  Fray 
Andrés  de  Medina  en  guardián  de  Acaponeta,  como  queda  re- 
ferido, y  en  este  tiempo  el  padre  Fray  Andrés  de  Ayala;,  que 
proseguía  en  la  guardianía  de  Huaynamota)  llevó  por  su  compa- 
ñero al  padre  Fray  Francisco  Gil,  que  entendía  la  lengua  de 
los  serranos,  y  al  padre  Fray  Francisco  Tenorio,  qué  era  ex- 
tremada lengua  mexicana;  hasta  que  el  afto  de  1584,  se  alza- 
ron estos  indios  y  mataron  al  padre  Fray  Andrés  de  Ayala  y 
á  Fray  Francisco  Gil,  y  sucedió  de  esta  manera. 


CAPITULO  CCXXI. 

En  que  se  trata  de  U  ferocidad  y  barbarídad  de  los  indios  huaynaraoCas  y  de  la  muerte  que  dieran  á  k» 

benditos  padres. 


í^^*  Los  indios  de  Huaynamota  son  bárbaros  y  belicosos  y  tie- 
nen habitación  en  unas  muy  ásperas  y  fragosas  sierras,  donde 

S^r**los  religiosos  de  N.  P.  San  Francisco  comenzaron  á  hacer  en- 
trada entre  ellos  para  convertirlos,  trabajando  mucho  y  con 
gran  cuidado;  pero  la  mayor  parte  de  este  trabajo,  cupo  al  pa- 
dre Fray  Andrés  de  Ayala,  religioso  tan  ejemplar,  aprobado  y 
deseoso  de  la  salvación  de  las  almas  como  queda  dicho;  y  ha- 
biendo convertido  y  bautizado  muchos,  y  poblado  los  pueblos, 
fundado  iglesias  y  destruido  las  casas  de  los  ídolos,  condescen- 
diendo los  indios  á  todo  por  el  amor  que  le  tenían  y  buen  tra- 
tamiento y  regalo  que  de  él  recibían;  fundó  convento  entre 
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aquellos  bárbaros  y  los  prelados  le  hiciferon  guardián  de  él,  y 
habiendo  llegado,  acudía  á  su  conversión  y  doctrina,  como  an- 
tes solía  hacer,  y  ellos,  deseando  volverse  á  la-  idolatría,  persua- 
didos del  demonio,  decían  que  no  tenían  necesidad  de  Dios, 
que  no  les  daba  de  comer,  sino  de  sus  ídolos,  poniendo  por  es- 
torbo y  inconveniente  grande  para  hacer  sus  sacrificios,  la  asis- 
tencia de  los  religiosos  que  cuidaban  de  su  enseñanza  y  doctri- 
na. Trataron  diversas  veceá  de  matarlos,  y  como  unos  espafío- 
les  hubiesen  descubierto  unas  minas  en  los  términos  de  aquel 
pueblo  y  pretendiesen  poblar  allí  contra  la  voluntad  de  los  in- 
dios, que  no  lo  consentían,  acudieron  á  la  Real  Audiencia  de 
Guadalajara  con  cartas  de  favor  que  les  díó  el  siervo  de  Dios 
Fray  Andrés  de  Ayala,pareciéndole  que  los  religiosos  de  aquel 
convento  tendrían  más  seguridad  con  la  asistencia  de  los  espa- 
ñoles por  ser  los  indios  de  aquella  tierra  chichimecos  bárbaros, 
aunque  ya  los  más  de  ellos  cristianos,  pero  no  tan  fijos  que  se 
hiciera  confianza  de  ellos. 

Volvieron  los  españoles  con  mandamientos  de  la  Real  Au- 
diencia y  entraron  á  hacer  asiento  en  el  pueblo,  no  obstante 
la  contradicción  de  los  indios,  los  cuates  recibieron  de  ello  mu- 
cha pena;  y  sabido  por  ellos  que  los  religiosos  habían  dado  fa- 
vor para  esto,  les  concibieron  grande  odio  y  comenzaren  á  tra- 
tar entre  sí  cómo  los  matarían.  Esta  consulta  se  hizo  entre 
once  capitanes,  señores  de  cinco  familias,  todos  cristianos  bau 
tizados,  y  quedó  determinado  que  el  domingo  siguiente,  4  de 
agoáto,  día  del  glorioso  patriarca  Santo  Domingo,  irían  á  la 
iglesia  con  sus  macanas  debajo  de  las  mantas,  y  que  estando 
diciendo  misa,  matarían  á  los  religiosos  con  ellas.  Esto  no  fué 
tan  secreto,  porque  el  día  antes,  sábado  tres  de  agosto,  un  in- 
dio principal,  Ilaínado  Don  Miguel,  devoto  de  los  frailes,  dio 
aviso  al  guardián,  no  sintiendo  bien  del  hecho  aunque  se  ha- 
lló en  la  consulta  y  concedió  con  todos  por  temor  de  que  no 
le  matasen,  y  dio  por  señal  de  que  vendría  más  gente  á  misa 
de  lo  que  solía.  El  guardián  no  díó  crédito  á  esto,  porque 
otras  muclias  veces  le  habían  dado  aviso  que  le  querían  matar 
y  se  habían  arrepentido,  y  le  dijo  al  cacique  que  se  lo  agrade- 
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c(a  mucho,  pero  que  no  temía  la  calera  de  sos  hijos,  que  ellos 
se  aplicarían  conio  otras  veces  se  habían  hecho.  A  esto  repli* 
có  Don  Miguel»  diciendo:  *'Mira,  padre,  que  nunca  estos  indios 
han  estado  tan  enojados  como  ahora,  y  para  que  entiendas 
ser  verdad  lo  que  te  digo,  verás  como  el  domingo  no  vienen  á 
misa  los  viejos,  sino  los  fuertes  y  m$bnpebo3  con  sus  arcos  y 
ñechas. 

El  P.  Fr.  Francisco  Tenorio  se  fué  el  sábacio  al  real  de  las 
minas  para  decir  misa  el  domingo*  á  los  españoles»  t^^nto  por 
haber  creído  el  aviso  del  indio,  cuanto  porque  los  de  las  mina§ 
tuviesen  misa. 

Llegado  el  domingo  comenzó  á  ir  la  gente  á  misa  y  sólo 
vinieron  los  varones  sin  las  mujeres,  y  todos  apercibidos.de  sus 
armas,  con  lo  cual  el  guardián  y  bu  compaflero  Fr.  Gil,  creye- 
ron ser  verdad  lo  que  D.  Miguel  les  había  dicho,  y  aunque  bi^ 
cieron  alguna  prevención  con  unos  españoles  que  ^  hallaron 
alU  con  sus  arcabuces  para  que  estuviesen  sobre  aviso  en  la 
iglesia  mientras  se  decía  la  misdi  y  los  indios  por  este  respeto 
no  ejecutaron  las  muertes  entonces,  y  Fr.  Francisco  Gil,  que 
sabía  muy  bien  la  lengua^  después  del  Evangelio  les  predicó  el 
gran  mal  que  hacían  en  matar  á.  los  religiosos  y  otras  cos^s 
tocantes  á  la  doctrina,  y  que  si  les  querían  matar,  que  allí  esffa- 
ban  y  oo  habían  de  huk.  Los  indios  disimularon  por  entonces 
y  acabada  la  misa  se  comenzaron  á  dividir  por  diversas  p^es 
y  se  metieron  en  unas  barrancas  que  estaban  cerca  del  conven- 
to, y  los  españoles  se  fueron  á  unas  minas,  una  legua  distientes; 
los  religiosos  comieron,  y  después  de  comer  s<ilió  el  guardián 
al  patio  de  la  iglesia  y  no  vio  gente  ni  sintió  ruido,  y  volvióse 
al  convento  ya  puestas  del  sol.  Habiendq  visto  los  indios  que 
se  habían  ido  los  españoles,  vinieron  de  mano  armada,  dand9 
gprita  y  alarido  y  cercaron  el  convento.  Los  religiosos  se  ence- 
rraron en  la  sacristía,  donde  estuvieron  como  una  hora  €onfe<- 
flándose  y  aparejándose  para  morir,  habiendo  ganado  el  jxibileo 
de  la  PorciÚQcula,  dos  días  había^  Los  indios  pusieron  fuego  á 
la  iglesia  y  convento,  y  comenzó  á  arder  por  todas  partes,  y  el 
guardián  Fr.. Andrés  de  Ayala  salió  á  ellos  con  un  crucifijo  en 
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las  manos  y  les  habló  con  mucho  ánimo,  representándoles  las 
buenas  obras  y  doctrina  que  de  él  habían  recibido.  Fr.  Gil  se 
huyó  á  la  huerta  y  fueron  tras  él  algunos  indios,  como  se  dirá  en 
su  vida;  y  otros  indios  fueron  al  santo  viejo  y  le  dijeron  saliera 
porque  querían  matar  á  Fr.  Francisco  Gil.  El  santo  viejo,  tur- 
bado, teniendo  en  las  manos  el  Santo  Cristo;  comenzóles  á  per- 
suadir no  hiciesen  tal  desatino,  diciéndoles  que  mirasen  la  ofen- 
sa que  á  Dios  hacían;  pero  ellos,  furiosos,  le  echaron  á  empe- 
llones-fuera  del  convento  y'  le  dijeron  que  se  tnese  llevando 
consigo  un  indio  que  él  había  traído,  hijo  de  un  indio  principal 
del  pueblo  de  Nahuapan.  Queriendo,  pues,  estos  bárbaros  ma- 
tar el  niño,  por  ser  de  pueblo  con  quien  tenían  enemistad,  el 
P.  Ff .  Andrés  de  Ayala  lo  defendía,  y  porfiando  en  esto,  llegó 
un  indio  del  servicio  del  convento  y  dióle  en  la  cabeza  con  una 
macana  ó  porra,  con  que  cayó  aquel  santo  cuerpo  en  tierra,  sin 
alma.  Cortáronle  la  cabeza  y  la  del  niflo  muerto  y  lleváronlas 
para  hacer  banquete  con  ellas,  dejando  sus  cuerpos  troncos  y 
descabezados  en  un  muladar  que  estaba  junto  á  la  iglesia;  pu^ 
siéronlas  á  cocer,  y  la  del  santo  Fr.  Andrés  coció  tres  días,  y 
nunca  la  hallaron  sazonada  para  comer,  y  viendo  su  dureza  de* 
jaron  de  porfiar  y  arrojáronla  con  el  cuerpo  como  cosa  inútil  y 
sin  provecho. 

Después  de  esto  fueron  sobre  una  estancia  que  estaba  seis  ó 
siete  leguas  de  allí,  y  le  pusieron  fuego  y  quemaron  algunos 
españoles  que  en  ella  estaban. 

Después  fueron  á  las  minas  de  Nahuapan  y  mataron  otros 
españoles  y  quemaron  las  haciendas.  Divulgóse  luego  por  toda 
la  tierra  lo  sucedido  y  la  Real  Audiencia  de  Guadalajara^  para 
castigar  k)s  culpados,  did  orden  para  que  fuese  de  Tzacatecas, 
con  su  compañía  de  soldados,  un  capitán  llamado  Juan  de  Sa- 
las, y  que  fuesen  también  otros  dos  qfue  allí  s<;  juntaron,  con 
que  hubo  muchos  españoles  y  mil  indios  amigos.  Habiendo 
llegado,  entraron  en  la  tierra,  más  por  milagro  que  natural- 
mente, con  ser  toda  serranía  y  no  haber  más  de  un  puerto  por 
donde  se  entraba.  Usando  de  cautelas^  cojieron  los  más  de 
ellos  y  pusieron  en  colleras  hombre?^  mujeres,  niños  y  viejos,  y 
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de  esta  manera  los  llevaron  á  Guadalajara,  y  en  el  camino 
ahorcaron  dos  ó  tres  culpados,  temiendo  no  se  les  huyesen  por 
orden  del  demonio,  con  quien  creían  tener  hecho  pacto;  y  casi 
lo  verificaron  una  vez,  que  se  les  fué  uno  de  las  manos,  pare- 
ciendo imposible  entrar  en  Ja  ciudad,  puestos  en  orden,  con 
presa  de  más  de  mil  cautivos,  de  los  cuales  descocaron  algunos, 
otros  azotaron  y  á  todos  los  demás,  chicos  y  grandes,  dieron 
por  esclavos.  Los  doce  de  éstos,  que  eran  los  cabezas  y  capita- 
nes, fueron  ahorcados,  y  los  llevaron  á  la  horca  en  collera,  y  un 
religioso  con  cada  uno,  esforzándoles  á  la  muerte  y  al  arrepen- 
timiento del  caso.  El  P,  Fr.  Juan  de  Torquemada  cuenta  en 
su  historia,  que  se  halló  en  aqueHa  ocasión  en  Guadalajara  y 
que  acompañó  á  uno  llamado  D.  Juan,  tan  obstinado  y  perti- 
naz en  su  pecado,  que  se  fué  al  infierno  sin  acompañamiento, 
no  valiemlo  para  su  conversión  razón  alguna  que  se  le  decía  ni 
ser  el  último  de  los  que  se  ahorcaron,  ni  detener  su  muerte 
para  que  se  arrepintiese,  casi  por  todo  el  día. 

Los  dados  por  esclavos  permanecieron  poco  tiempo  en  su 
esclavitud,  porque  unos  se  murieron  y  otros  huyeron  de  sus 
amos  y  se  volvieron  á  sus  tierras.  El  indio  principal  llamado 
D.  Miguel,  fué  siempre  fiel,  y  después  acá  pidió  muchas  veces 
que  volviesen  á  poner  allí  religiosos;  mas  la  provmcia  no  lo 
quiso  hacer  por  algún  tiempo  en  detestación  de  tan  gran  mal- 
dad como  alH  se  hizo,  hasta  que  algunos  años  á  esta  parte  sé 
volvió  á  edificar  el  convento  y  tienen  religiosos  y  ministros  á 
instancias  de  los  indios  y  por  orden  de  la  Real  Audiencia,  co- 
mo se  dirá  en  la  fundación  de  este  convento^  y  allí  y  en  otras 
naciones  comarcanas  se  ha  hecho  mucho  fruto.  Los  cuerpos  de 
estos  benditos  padres  hallaron  los  españoles  y  capitanes  cuan- 
do fueron  al  castigo  de  los  indios  de  Huaynamota,  y  aunque 
habían  pasado  tres  meses  y  llovido  mucho  sobre  ellos,  los  ha- 
llaron enteros  y  sin  corrupción  y  los  llevaron  al  convento  de 
Xalan,  donde  los  enterraron  junto  al  altar  colateral  de  San- 
Francisco,  donde  descansan  estos  siervos  de  Dios  en  el  Señor 
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CAPITULO  CCXXII. 


Donde  se  trata  del  martirio  del  santo  Fr.  Francisco  (*il. 


1584.  "^  Este  bendito  padre  Fr.  Francisco  Gil,  nació  en  un  pnebk) 
^^irí'anfMtdo  Tepic,  que  está  un*a  legua  de  Xalisco.  Su  padre  se 
"^"d^  llamó  Tomás  Gil  y  su  madre  María  de  Huesca.  Sabía  muy 
c^iÜlJitebien  la  lengua  de  los  indios  de  Huaynamota  por  haberse  cria* 
do  casi  con  ellos,  por  tener  su  padre  una  encomienda  cerca;  y 
por  esta  razón  y  ser  con  ellos  amoroso,  lo  amaban  mucho.  To* 
mó  el  hábito  de  nuestra  Orden  en  la  ciudad  de  Guayangareo^ 
que  ahora  se  llama  ValladoHd,  y  ordenado  de  sacerdote,  y  pa- 
sado algún  tiempo  que  vino  en  •  compañía  del  dicho  padre  Fr. 
Andrés  de  Ayala  al  dicho  pueblo  de  Huaynamota;  le  trataban 
los  indios  como  á  hijo  y  le  respetaban  como  á  sacerdote.  Era 
Fr.  Francisco  muy  valiente,  esforzado,  y  con  un  arco  y  Aechas 
en  las  manos,  hacía  rostro  á  muchos  enemigos  juntos,  y  era 
tanta  su  destreza,  que  de  mudhas  flechas  que  tiraban,  se  guar- 
daba y  defendía  como  si  fuera  uno  de  los  más  diestros  y  cer- 
teros  chichimecos,  como  se  vio  en  algunas  ocasiones. 

Estando,  pues,  con  el  P.  Fr.  Andrés  de  Ayala,  sucedió  lo 
que  queda  dicho  de  los  españoles  que  intentaron  poblar  las 
minas,  por  cuya  causa  y  por  entender  los  indios  que  los  reli- 
giosos los  amparaban,  se  enojaron  con  ellos  y  determinaron 
matarlos,  y  aunque  un  indio  D.  Miguel  les  avisó,  que  era  prin* 
cipal,  no  lo  quisieron  creer  hasta  que  vieron  el  efecto,  y  fiíé  an 
domingo  4  de  agosto  del  año  de  15S5,  día  del  patriarca  Santo 
Domingo.  Se  determinaron  los  indios  de  matar  á  estos  santos 
religiosos  á  la  hora  de  misa,  y  por  hallarse  allí  ciertos  españo- 
les  con  sus  arcabuces,   no  lo  hicieron    por  entonces,   sino  que 
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salferon  del  pueblo  y  desparramaron  por  las  quebradas,  hasta 
que  habiéndose  ido  los  españoles,  volvieron  de  mano  armada, 
dando  gritos  y  alaridos,  y  cercaron  convento  é  iglesia,  ponién- 
dole fuego  por  todas  partes,  y  los  religiosos  se  metieron  en  la 
sacristía,  y  estuvieron  como  una  hora  confesándose  y  prepa-> 
rándose  para  morir,  habiendo  ganado  dos  días  antes  el  jubileo 
de  la  Porciúncula.  Después  salieron,  y  Fr.  Francisco  Gil  se  hu- 
yó á  la  huerta  y  lo  mejor  que  pudo  se  procuró  defender,  y  no 
pudiendo,  hincado  de  rodillas,  se  dejó  á  la  tiranía  de  aquellos 
bárbaros,  descargando  sobre  el  santo  religioso  tanto  número 
de  flechas  y  dando  tantos  golpes  con  las  macanas,  que  en  bre- 
ve acabó  la  vida.  Cortáronle  la  cabeza,  y  habiéndola  puesto  á 
cocer,  como  tienen  de  costumbre,  con  la  del  santo  viejo  Pr. 
Andrés  de  Ayala,  que,  como  queda  dicho,  nunca  se  coció:  la 
limpiaron  de  la  carne  y  la  traían  consigo  en  sus  bailes,  en  se^ 
ftftl  de  victoria,  como  todos  los  chichimecos  tienen  de  costum^ 
bre:  luego  de  allí  ftieron  á  la  estancia,  que  efttaba  siete  leguas 
de  allí,  y  á  tas  minas  de  Nahuapan,  y  mataron  algunos  espa^- 
ñoles  y  quemaron  las  haciendas;  y  habiéndose  divulgado  por 
la  tierra,  la  Real  Audiencia  de  Guadalajara  procedió  al  castigo 
y  pasó  como  queda  referido.  El  euerpo  de  este  santo  mártir, 
después  de  tres  meses,  fué  hallado  entero  y  sin  comipctóti  y 
llevado  al  convento  de  Xalan,  y  enterrado  con  su  bendito  pa- 
dre y  compañero,  como  dejamos  dicho,  descansando  estos  ben*^ 
ditos  mártires  en  e!  Señor. 
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CAPITULO  CCXXIII; 

Donde  se  trata  de  lo  que  en  este  tiempo  obraba  Fr,  Andrés  de  Medina,  en  la  conversión  de  li» 
indios  de  Acaponeta  y  'fierra  CaKente,  y  de  edmo  supo  d  diclio  padre    ' 

la  noeite  4«  los  mártÍRS. 


158^.  Al  cabo  de  quince  días  después  de  la  muerte  de  dicho  padre, 
Don  Miguel,  indio  principal  ya  referido,  y  otro  indio  mancebo 
simple,  llamado  Alonso,  que  el  P,  Ayala  había  criado,  se  fueron 
á  ver  con  el  P<  Medina  á  Acaponeta;  y  estos  y  otros  que  des- 
pués fueron  contaron  el  suceso  de  la  manera  que  se  ha  dichoi 

y  cómo  llevaron  las  cabezas  de  los  padres  al  pueblo  de  Al , 

y  que  habiéndolas  puesto  á  cocer  para  quitarles  la  carne  y 
guardar  las  calaveras  para  hacer  sus  bailes  cpn.  ellas,  como  te- 
nían de  costumbre,  en  tres  djas  no  se  pudo  cocer  la  del  P. 
Ayala,  y  así,  echando  la  cabeza  al  fuego  y  asádola,  la  descar- 
naron lo  mejor  que  pudieron  r  estas  calaveras,  con  las  délos 
españoles^  hallaron  los  soldados  cuando  fueron  al  castigo  de 
los  dichos  indios  de  Huaynamotai  con  los  huesos  de  los  dos 
padres,  que  hallaron  en  aquel  hoyo  dicho,  aunque  estaban  en- 
teros y  sin  corrupción  alguna  al  cabo  de  tres  meses  que  alii 
habían  estado  y  llovido  mucho  sobre  ellos. 

El  P.  Medina  dio  orden  de  reducir  los  indios  de  Acaponeta 
que  se  habían  ido  á  la  sierra  y  de  los  otros  pueblos,  teniendo 
por  compañero  al  P.  Fr.  Francisco  Clavijo.  Pasó  muchos  tra- 
bajos en  reducirlos,  porque  se  habían  metido  en  la  sierra  y 
desparramado  en  diversas  quebradas,   á  seis,  ocho,  diez  leguas 

^Acapo-y  ^^g  ^^  distancia,  donde  estaban  ya  muy  divertidos  entre 
bárbaros  gentiles  idólatras  y  muy  temerosos  de  que  los  llama- 
ran por  haber  quemado  sus  pueblos  é  iglesias,  y  así  le  fué  ne- 

Medinaxesario  al  P.  Medina  ir  y  venir  muchas  veces  á  la  sierra  á  pié, 
como  anduvo  de  ordinario  más   de  doce  años  desde  que  entró 
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en  la  sierra  de  Tepec;  y  este  año,  aunque  hizo  muchas  dilígen^ 
cías,  no  pudo  ni  fué  posible  reducir  ni  bajar  ningunos  indios, 
si  no  fué  algunos  del  pueblo  de  Acaponeta,  porque  le  engaña^ 
ban  muchas  veces  en  lo  que  le  prometían. 

En  fin,  el  P.  Medina  dio  orden  de  enviarle*'  á  hablar  después 
de  la  fiesta  de  N.  P.  S.  Francisco»  con  dos  indios  principales, 
prometiéndoles  buen  tratamiento,  y  amenazándolos  que  si  no 
se  bajaban  les  había  de  cerrar  el  paso  y  impedir  el  bajar  á  los 
llanos  y  pesquerías  de'  ia  jurisdicción  de  Acaponeta,  donde 
bajaban  de  ordinario,  aunque  á  escondidas,  á  tratar  y  contra- 
tar  y  de  donde  ae  proveían  de  sal  y  pescado»  algodón  y  chile; 
y  que  esto  lo  había  mandado  con  mucho  rigor  á  los  indios  de 
los  pueblos  y  que  les  prendiesen  á  los  que  bajasen  y  los  lleva* 
sen  á  3U  presencia  para  que  la  justjcia  los  castigase  con  todo 
rigor  y  los  encarcelase  como  apóstatas  de  la  fe  é  inobedientes 
á  los  ministros  de  Dios. 

Con  esto  un  indio  llamado  D.  Miguel  Senecan  y  otro,  cuña*- 
do  suyo,  que  aunque  eran  bautizados,  se  habían  ido-  á  la  sierra 
y  eran  muy  obedecidos  de  todos  aquellos,  hicieron  junta, de 
todos  los  indios  que  estaban  en  las  rancharías  y  en  ella  deter- 
minaron, de  bajarse,  para  lo  cual  enviaron  un  principal  llamado 
D.  LuiSy  para  que  dijese  al  P.  Medina  les  dejase  cojer  sus  se- 
menteras de  maíz  que  habían  hecho  en  los  puestos  donde  es- 
taban, y  que  después  se  bajarían,  y  que  en  el  entretanto,  les 
diese  permiso  para  bajar  á  los  pueblos  á  proveerse  de  sal  y 
pescado,  y  que  para  Todos  Santos  fuese  el  P.  Medina  al  pues- 
to donde  les  señalase,  y  que  allí  iría  D.  Miguel  con  toda  su 
gente  para  que  les  señalase  los  puestos  y  diese  tiempo  para 
poblar  en  los  llanos. .  A  que  respondió  el  padre  que  fuese  en 
buena  hora;  y  llegado  el  tiempo  se  juntaron  donde  habían  que- 
dado^ y  quedó  concertado  que  los.  mismos  puestos  que  ante$ 
poblasen  luego  que  pasase  la  pascua  de  Navidad,  y  les  mandó 
fuesen  á  tenerla  al  pueblo  de  Acaponeta.  Así  lo  hicieron  no 
solamente  los  huidos,  mas  mucha  gente  gentil  y  por  bautizar, 
que  con  aducha  alegría  bailaron  aquella  pascua  en  el  patio  de 
la  iglesia,  y  por  esta  causa  se  celebró  muy  bien.    Bajaron  tam- 
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bien  más  de  cuarenta  indios  bautizados,  del  pueblo  de  Acapo- 
neta  que  de  aquella  vez  se  quedaron  allí  avecindados;  y  los 
más  alzados  y. gentiles,  se  volvieron  muy  contentos  á  dar  prin* 
cipio  de  reducirse  y  bajarse  á  hacer  sus  casas  é  igksias,  lo  cual 
con  mucha  voluntad  y  diligencia  hicieron;  y  dentro  de  dos  me- 
ses, que  fué  el  de  enero  y  febrero,  estaban  ya  poblados  y  ba- 
jados los  dichos  indios  huidos,  con  otros^  cuarenta  que  á  re- 
.  vuelta  sacó,  catequizó  y.  bautizó.  Y  estando  esto  ya  en  buen 
punto,  el  P.  Medina  se  fué  á  capitulo;  de  donde  le  sucedió  el 
P.  Fr.  Miguel  de  Herrera'  por  guardián  en  Acaponeta,  el  cual 
también  tuvo  mucha  inclinación  y  buen  deseo  de  continunr  y 
acudir  á  la  doctrina  é  buen  gobierno  y  edificio  y  adorno  de 
aquellos  pueblos  reducidos  y  bajados,  y  eh  todo  tiempo  les 
procuró  de  conservar  y  aumentar  de  gente  y  ornatos  para  sus 
iglesias. 

En  el  capítulo  dicho  enviaron  al  padre   Medina  por  compa- 
ñero del  padre  Liñán,  á  Colima,  donde   no  habiendo  iglesia 

Colima,  veinticinco  aftos  había,  por  haberse  cktdo  ooo  los  teiiQrblotes,  se 
decía  misa  en  una.  ramada  que,  por  la  dificultad  que  había,  loi 
gutU'dianes  pasados  no  habían  hecho  iglesia,  y  por  estar  los  in 
dios  muy  vejados  de  los  españoles  de  la  villa  de  Colima^  por  el 
gran  repartimiento  que  dada  semana  les  hacíam  de  n)uchos  in- 
dios; y  el  padre  Medina,  con  licencia  y  mapo  qoe  el  padre  Li* 
ñán  le  dio,  tuvo' maña  para  edificar  la  iglesia,  que  att|  e^tá  abo* 
ra,  aunque  con  mucho  trabajo  y  enfermedad  grareque  tuyo,  can- 
sado de  la  solicitud  y  trabajo  q\ie  le  sobrevino  de  hacer  los  ado- 
beSy  cortar  y  bajar  las  maderas  personalmente,  en  que  estuvo 
ocupado  un  año,  y  antes  de  cubrir  la  iglesia,  le  envió  la  ot>edien- 
cia  al  pueblo  de  Autlán,  donde  era  guardián  el  padre  Fray  Ga« 

Aotun.  briel  de  Paredes,  donde  también  trabajó  mucho  en  repatar  el 
convento,  que  estaba  muy  maltratado,  y  en  reedificar  el  hospital 
que  hacía  veinticinco  años  que  se  había  quemado  y  estaban  caí* 
das  las  paredes;  y  lo  hizo  de  nuevo  todo,  haciendo  enfermería 
aparte  para  los  naturales  y  otra  para  los  religiosos  y  españoles;  y 
asimilo  trabajó  mucho  ún  la  predicación  y  doctrina  de  aqu$- 
a  provincia  que  tenía  treinta  y  tres  pueblos  y  caminos  muy 
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dificultosos  que  no  se  podían  andar  por  ser  muy  fragosos,  y 
nadie  se  atrevía  á  aderezarlos  y  abrirlos;  y  el  padre  Medina» 
con  su  industria  y  mucho  trabajo,  los  aderezó  en  breve  tiempo, 
en  que  le  ayudó  mucho  el  dicho,  guardián.  Estuvo  en  esta 
ocasión  del  trabajo  el  padre  Medina  muy  enfermo  por  más  de 
un  año,  y  de  allí  le  envió  la  obediencia  por  vicario  y  predica- 
dor de  los  indios  del  convento  de  Guadalajara,  donde  estuvo 
ocupado  en  aquel  ministerio  otro  año,  con  mucho  gusto  de  los 
naturales  que  recib'ían  su  doctrina;  y  visitando  el  padr^  Fray 
Juan  de  Serpa,  que  era  provincial  de  la  provincia  y  habiendo 
de  llegar  á  Acaponeta  y  ver  toda  aquella  tierra,  pueblos  y  gen- 
te que  en  aquella  provincia  había,  llevó  consigo  al  padre  Me* 
dina  para  cdtnunicarle  las  cosas  necesarias  y  que  le  advirtiese 
como  quien  las  había  manejado  y  trabajado  tanto  en  ellas,  le 
que  sintieron  mucho  los  naturales  del  convento  de  Guadalajara, 
y  para  estorbarlo  metieron  muchas  peticiones  ante  el  padre 
Provincial. 

Yendo,  pues,  sü  camino,  le  salieron  al  encuentro  muchos  in* 
dios  de  Huaynamota,  que  estaban  sin  ministro,  y  le  pidieron 
enviarle  allá  al  padre  Medina»  porque  se  querían  todos  salir  ¿ 
poblar  á  tierra,  de  paz,  y  el  padre  Provincial  les  prometió  que 
de  vuelta  de  Acs^poneta  le  dejaría  en  la  provincia  de  Tzentíc-. 
pac,  para  que  de  allí  fuese  y  viniese  á  la  provincia  de  Huay- 
namota,  á  sacarlos  á  la  de  Tzenticpac;  y  vuelto  el  padre  pro- 
vincial  de  Acaponeta,  le  dejó  allí,  por  petición  de  los  dichos  in- 
dios  de  Huaynamota,  que  habían  vuelto  á  Xalisco  á  encontrar- 
le y  pedírselo  otra  vez. 

En  este  tiempo  fundó  el  padre  Fray  Andrés  de   Medina  el 
convento  de  Acaponeta  y  se  hicieron  seis  pilares  de  la  iglesia 
bfcu^  de  Tlaxomulco,  y  el  maestro  y  arquitecto  era    Francisco  Jeró- 
P^'  nimo,  indio   natural  de  San  Pedro;  y  Don  Alonso  de  Sotoma- 
yor  hizo  guerra  en  Chile  y  prendió  á  Alonso  Diaz,  famoso  ca- 
pitán mestizo>  y  también   mató  á  otro  célebre  mestizo  llamado 
Chanamalen*  y  los  de  Chile  pidieron  paces. 
."**      A  los  diez  días  de  enero  del  año  de  1585,  hubo  gran  terre- 
moto y  se  llenó  toda  la  tierra  de  ceniza  que   despidió   el  voU 
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can  de  Tzapotlán,   con  cuyas  sombras  se  oscureció   el   sol;  co- 
rrió por  más  de    cuarenta  leguas  llenándose  los  campos  de  ella 
en  tanta  manera,   que  cubría  el  pasto  como  cuando   nieva  mu- 
cho, y  fué  ocasión   de  que  muriese  mucho  ganado;  y  se  descu- 
brió este  afto  un  levantamiento  que  procuraban  hacer  los  natu- 
rales de   Manila,  y  el  inglés    saqueó  la  isla  de  Santo  Domingo, 
y  se  dio  título  de   muy  nobles  y  muy  leales   á  las  ciudades  de 
Tunja,  en  el  Perú,  Tlaxcala  y  Santiago. 
^^^     El  aflo  de  1586  hubo  tanta  cantidad  de  langosta  y  gusanos, 
^?J|j*»¿"  que  destruyeron  la  tierra,  y  se  hizo  en  Guadalajara  el  castigo 
2o2^"dc  los  indios  de   Huaynamota,  de  á  donde  sacaron  muchos  por 
esclavos,  descocaron   á  otros  y   ahorcaron  muchos,  por   haber 
dado  la  muerte  á  los  PP.  Fray  Andrés  de  Ayala  y  Fray  Fran- 
cisco  Gil;   y   en  esta   ocasión   se  halló  el   Reverendo   Padre 
Fray  Juan  de  Torquemada,  coronista  de  la  monarquía  indiana, 
que  se  encargó  de  uno  de  los  que   habían  de  ajusticiar  para 
predicarle  y    convertirle  á  nuestra  santa  fé;  por  ser  gentil,  co- 
mo el  mismo  cuenta  en  su  historia;  y  en  este  tiempo  estaba  el 
padre  Fray-  Andrés  de  Medina  en  Acaponeta,  como   en  el  ca- 
pítulo antecedente  queda  dicho,  y  se  ocupaba  en  enseñar  á  los 
indios  lo  político  y   sociable,  haciéndoles  nombrasen  alcaldes  y 
oficiales  para  el  régimen  y  gobierno  de  su  República,  con  que 
gozaban  de  paz  y  conformidad  entre  sí,  por  el  cuidado  y  soli- 
citud de  los   religiosos,  que  en  esto   fueron  vigilántísimos  pa- 
dres, procurando  desvelarse  en  aconsejar  á  aquellas  gentes  se 
conservasen  en  paz  y  amistad,  porque  con  esto  crecerían  en  lo 
espiritual  y  temporal,  y  con  lo  contrario  era  fuerza  aniquilarse; 
y  en  este  año  también,   siendo  guardián  el  dicho  padre    Fray 
Andrés  de   Medina,  los   indios   aztatecos  llevaron  con  grande 
regocijo  de  bailes  y  danzas  al  santo  su  patrón  San  Felipe,  yen- 
do unos  á   pié  y  otros  á  caballo,  y  lo  colocaron  en  su  iglesia  y 
se  celebró   su   fiesta,  la  cual  tuvieron  ellos   por  gran  pascua. 
Después  de  esto,  en  los  años  sucesivos,  se  juntaban  en  sus  ca- 
bildos para  hacer   nombramientos  ó  elección  de  alcaldes  y  de- 
más oficiales,  y  por  sus  trienios  en  los  capítulos  provinciales, 
los  prelados  de  la  Orden    fueron  enviando  religiosos   que   con 
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título  de   guardianes,  y  otros  para  compañeros,  administrasen 
los  santos  sacramentos  á  los   naturales  de  tierra  calienta,  y  no 
Aka-    sucedió  cosa  memorable  hasta  el  aflo  de  161 7,  que  fué  el  alza- 
miento general,  como  adelante  se  verá  en  su  lugar. 


miento. 


CAPITULO  GCXXIV. 

1S,n  que  se  dice  como  se  trató  (i)    no  se  le  recibe  en  cuenta  al  enfermero,  y  hallando  de  esto 

pagVK  dos  pesos  aplicados  al  dicho  hospital,  pOr  cada  vez  que  por  su  culpa  en  este 

capitulo  aconNciere. 


t5«6.  ni.  Itemí  que  ningún  pobre  enfermo  jure  ni  juegue  sope- 
ña de  que  haciendo  lo  contrario,  sea  expelido  y  echado  del 
hospital,  y  que  en  faltándoles  las  calenturas  y  pudiendo  andar 
y  gobernarse  p6f  sus  personas,  conforme  al  parecer  del  médico 
para  ello,  no**ocupen  más  las  canias  que  serán  menester  para 
'    oíros  enfermos,  sino  que  se  vayan  del  dicho  hospital. 

IV.  Itemf  que  el  mayordomo  tenga  libro  en  que  asiente  el 
nombre,  sobrenombre,  la  patria  y  el  oficio  de  cualquier  enfer- 
mo que  entrare  en  el  dicho  hospital  á  curarse,  juntamente  con 
el  inventario  de  los  vestidos  y  los  demás  bienes  que  consigo 
trajere,  para  acudirle  con  dios  cuando  hubiere  de  salir  del  di- 
cho hospital,  asentando  juntamente  á  cuantos  del  mes  y  año 
entró  en  el  dicho  hospital,  y  en  qué  cama  ie  acostaron;  y 
cuando  alguno  muriere,  también  se  escriba  en  el  mismo  libro 
en  que  día  murió  y  donde  fué  sepultado  y  si  hizo  testamento, 
con  otras  particularidades  que  parecieren  ser  necesarias. 

V.  Todos  los  domingos  y  fiestas  de  guardar,  se  diga  misa 
en  la  capilla  de  didio  hospital  antes  de  la  hora  de  la  misa  ma^ 

<i)    Se  advierte  «n  daro  de  do«  fojas  «■  el  oríginaL 
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yor  de  la  Catedral,  y  quitadas  las   cortinas  de   las   rejas,  oigan 
misa  todos  los  enfermos,  y  los  domingos  se  bendiga  el  agua." 
Tzapo-       Este  aflo,  siendo  guardián  de  Tzapotlán  el  padre  Fray  Alon- 
so Bribiezca,  compró  üha  cruz  de  plata  Pedro  de  Mendoza,  ín- 
dio,  y  hubo  una  enfermedad  de  que   murieron  muchos  natura- 
les, y  en  tiempo  de  este  padre,  un  indio  llamado  Agustín  Her- 
nández,  mercader,  compró  el  órgano  y  la  lámpara  grande   de 
Jllí^robóla  iglesia;  y  en  la  mar  del  Sur,  Tomás  Candi,  inglés  de  nación, 
deChmarobó  y  quemó  la  nao  Santa  Anna,  que  iba  de  Filipinas  á  Aca- 
puko,  y  entró  en  Londres  con  vela  de  damasco  y  jarcia  de  se- 
^.  ^^  da;  y  llevaron   de  la  isla  de  Santo  Domingo  á  España,  treinta 
S^¡^n  y  cíí^co  mil  cuatrocientos  y  cuarenta  y  cuatro  cueros;  y  de  la 
i^Espa-  j^ugy^  España  el  mismo  año,   setenta  y  cuatro  mil  y   trescien- 
tos y  cincuenta,  todos    vacunos,  que  por  todos  montan   noven- 
ta y  nueve  mil  y  setecientos  y  cuarenta  y  cuatro. 


CAPITULO  CCXXVI. 

En  que  se  trata  de  la  fimdacidn  del  convento  de  Santa  María  de  Gracia»  de  monjas  de  Santo  Doningo 

en  la  ciudad  d«  Guadalajant. 


í^.*^*  Tratóse  entre  algunos  caballeros  y  otras  personas  principa- 
les, así  de  la  dudad  de  Guadalajara,  como  de  todo  el  reino  de 
la  Galicia, que  sería  cosa  conveniente  se  fundare  un  convento  de 
monjas,  para  que  se  recojiesen  en  él  y  enírasen  en  religión  las 
hijas  y  nietas  de  la  gente  principal,  d«  cemquistadcffes  y  po- 
bladores, por  huir  de  otros  inconvenientes  mayares  que  se  po- 
dían causar  y  estar  lejos  la  ciudad  de  México  para  poderlas 
llevar  allá;  y  para  que  esto  surtiese  efecto  y  que  S.  M.  diese 
licencia,  escribió  el  Cabildo  y  envió  al  Consejo  una  larga  rela- 
ción, á  que  S.  M.  Respondió  con  la  cédula  siguiente: 
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El  Rey, 


Presidente  é  oidores  de  la  mi  Audiencia  Real  que  reside  en 
la  ciudad  de  Guadaiajara  de  la  provincia  de  ia  Nueva  Galicia: 
por  parte  del  cabildo  de  esa  ciudad,  se  me  ha  hecho  relación 
que  en  toda  esa  provincia^  desd^  h,  ciudad  de  México  á  ella, 
no  hay  monasterio  de  monjas  donde  puedan  entrar  en  religión 
hijas  y  nietas  de  personas  pobres  que  me  hubiesen  servido  en 
el  descubrimiento  y  pacificación  de  esa  tierra  y  vecinos  de  ella, 
y  que  para  haberlas  de  llevar  á  la  dicha  ciudad  sería  mucha  la 
costa  y  se  seguirían  otros  inconvenientes,  suplicándome  atento 
á  ello  fuese  servido  de  hacerles  merced  de  mandar  de  los  tribu* 
tos  de  los  indios  que  están  puestos  en  mi  corona»  ó  de  las  con- 
denactones  que  en  esa  provincia  ó  en  la  de  la  Nueva  Vizcaya 
se  aplicasen  i  mi  Carinara,  con  qtiitas  ó  vacaciones,  ib  necesa* 
río  para  edificar  una  cas^  y  cofn vento,  para  el  dicho  efecto,  lo 
cuál  se  podrá  hacer  con  treinta  mil  pesos,  y  asimismo  señalarle 
mil  y  quinientos  ó  dos  mil  de  renta,  para  su  sustentación;  y 
porque  quiero  ser  ioformado  de  lo  que  en  esto  pasa  y  conven* 
ga  proveer,  y  siendo  yo  servido  de  hacerle  alguna  merced  para 
lo  sobre  dicho,  donde  se  la  podré  hacer  que  no  sea  de  mi  real 
hacienda,  os  mando  que  luego  me  enviéis  relación  de  ello  con 
vuestro  parecer  dirijida  á  mi  Consejo  de  las  Indias,  para  que 
vista  en  él  provea  lo  que  convenga^  Fecha  en  San  Lorenzo, 
á  15  de  junio  de  1588.-— Yo  el  Rey.— *Por  mandado  de  Su  Ma* 
jestad, — yaan  de  Ibarra, 

Envió  la  relación  que  pidió  S.  M.  por  la  dicha  cédula  la 
Real  Audiencia  de  Guadaiajara,  con  que  vino  licencia  para  que 
se  fundase  el  dicho  convento,  y  el  Sr.  Obispo  alentó  mucho  la 
fundación,  por  haber  de  ser  de  su  orden,  y  enviaron  por  las 
fundadoras  á  la  ciudad  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  y  fueron  Ca* 
talina  de  Sena,  Francisca  de  la  Cruz,  Francisca  de  Santiago  y 
María  de  la  Cruz^  profesas,  y  novicias,  María  de  la  Asunción 
y  Beatriz  de  Cristo,  y  el  convento  donde  fundaron,  fueron  las 
casas  del  obispo  Don  Francisco  de  Mendiola,  donde  habían  esta* 
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do  las  beatas  de  Santa  Catalina  de  Sena,  y  después   se  muda- 
ron al  puesto  donde  hoy  viven,  como  adelante  se  verá. 


*«iMi^^taM«a 


CAPITULO  CCXXVIL 

£n  qtie  le  trata  d*  la  fundación  d«  la  coíndia  y  hoq>ital  da  la  V«acnu  de  Oamáúti^ti 


^ssa/""  Algunos  aftos  había  que  se  habla  fundado  eti  la  dudad  de 
Guadalajara  por  el  regimiento  y  cabildo  de  la  ciudad  y  demás 
vecinos  de  ella,  un  hospital  y  cofradía  en  que  se  curasen  los 
enfermos  que  fuesen  de  todor  ei  reino,  y  en  particular,  los  de 
los  pueblos  comarcanos;  y  en  este  tiempo  pidieron  á  S.  M.  les 
hiciese  merced  de  mil  ducados  para  ayuda  á  la  costa  y  hacer 
un  cuarto  grecnde  de  casa  á  donde  se  curasen,  á  que  S«  M.  res-* 
pondió  con  la  cédula  siguiente. 

El  Rey, 

a 

Presidente  é  oidores  de  mi  Audiencia  Real  que  reside  en  la 
ciudad  de  Guadalajara  de  la  provincia  de  la  Nueva  Galicia:  por 
parte  del  cabildo  de  esa  ciudad,  se  me  ha  hecho  relación  qutf 
el  hospital  de  la  Veracruz  de  ella/  es  muy  pobre,  y  en  tí  se  cu- 
ran todos  los  pobres  enfermos  que  hay  en  esa  provincia  y  vie- 
nen á  ella  de  otras  partes,  y  sí  hubiese  posibilidad,  se  podía 
hacer  un  cuarto  grande  de  casa  á  donde  se  curasen  los  natura-» 
les  de  los  pueblos  comarcanos  y  se  les  diese  sustentación  su-* 
ficiente  hasta  que  estuviesen  convalecientes,  que  por  falta  de 
no  la  tener  ni  quien  mire  por  ellos,  se  mueren  mudios^  supli- 
cándome le  hiciera  merced  de  mil  ducados  de  renta  para  el 
dicho  efecto;  y   porque  quiero  ser  informado  de  lo  que  en  esta 
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pasa  y  convendrá  proveer,  y  siendo  yo  servido  de  hacer  algu- 
na merced  para  lo  sobre  dicho,  en  que  se  lo  podría  hacer  que 
no  fuese  de  mi  hacienda,  os  mando  que  luego  me  enviéis  rela- 
ción de  ello  con  vuestro  parecer  dirijida  á  mi  Consejo  de  las 
Indias,  para  que  vista  provea  lo  que  convenga.  Fecha  en  San 
Lorenzo  á  3  de  junio  de  1588. — Yo,  el  Rey. — Por  mandado 
o„     de  S.  M„  Juan  de  Ibarra. 

El  año  de  1588,  que  fué  por  este  tiempo,  el  padre  Provin- 
cial sacó  de  Tzenticpac  al  padre  Fray  Pedro  Romero,  que  era 
guardián,  por  una  desgracia  que  le  sucedió,  y  en  su  lugar  se 
puso  al  padre  Fray  Andrés  de  Medina,  el  cual  así  que  llegó 
comenzó  á  trabajar  mucho  en  la  doctrina  de  los  naturales  de 
aquella  provincia,  que  era  muy  grande  y  muy  trabajosa,  por 
los  muchos  calores  y  mosquitos  que  en  ella  hay  de  continuo. 
Estaba  sin  j:ompañero  porque  no  hubo  para  dárselo  en  esta 
ocasión.  Trajo  y  bajó  de  Huaynamota  ciento  y  cincuenta  in- 
dios, con  que  fundó  un  pueblo  llamado  San  Antonio,  y  otro 
llamado  San  Lorenzo,  y  entrando  por  las  fronteras  de  aquellas 
serranías,  en  espacio  de  seis  meses  sacó  muchos  indios  genti- 
les y  los  puso[^en  el  pueblo  de  Ayotuxpan  y  serían  por  todos 
ciento  y  setenta;  y  en  el  pueblo  de  Cuyutlán  otros  cincuenta; 
dióles  maestro  de  doctrina  y  al  cabo  de  ocho  meses,  que  los 
tuvo  bien  asentados  y  asegurados,  habiéndoles  dado  orden  pa- 
ra el  gobierno  de  sus  pueblos,  ya  catequizados  y  bien  instrui- 
dos en  las  cosas  de  nuestra  santa  fé,  los  bautizó  y  puso  por 
Ayotnx-  nombre  á  la  iglesia  de  Ayotuxpan,  "Santa  Catalina.,"  y  á  la 
^^'  de  Cuyutlán,  **San  Marcos  Evangelista."  Pudiera  con  su  buen 
modo  y  manía  sacar  muchos  indios  de  la  sierra;  mas  ya  cansa- 
do de  tanta  máquina  como  dos  aftos  había  tenido,  y  la  poca 
comodidad  de  la  tierra,  pidió  con  mucho  encarecimiento  al  pa- 
dre provincial,  que  era  Fray  Juan  de  Serpa,  proveyese  de 
guardián  que  acudiese  á  aquella  conversión  y  doctrina  y  le  de- 
»^-  jase  ir  á  descansar  por  subdito  de  algún  guardián  á  tierras 
templadas;  y  el  padre  provincial  lo  hizo  así  y  lo  envió  al  con- 
vento de  Autlán,  y  al  cabo  de  un  año  que  allí  estuvo,  le  en- 
viaron por  guardián  á  la  provincia  de  Tzapotitlán,  y  al    cabo 
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Tcmbicr^^  ^*^^  ^'^^  después  de  haber  llegado,  tembló  la  tierra  tanUy 
que  derribó  gran  parte  de  aquel  convento  y  derribó  también 
las  iglesias  de  algunos  pueblos  de  visita,  que  eran  diez  y  sie* 
te,  y  el  dicho  padre  trabajó  n)ucho  en  aderezar  el  convento 
y  reedificar  las  iglesias  caidas,  ocupándose  en  esto  do»  aflos  y 

,,       cinco  meses* 

Lluvia 

dSíbknl     E"  ^ste  año  también  por  el  mes  de  Junio,  en  los  contornos 
iSiífc.  del  pueblo  de  Axixicjlovíeron  pececicos  blancos  muy  pequeños. 


CAPITULO  CCXXVIIL 

TrAtase  córner  en  este  tiempo  se  did  tkvlo  de  ciudad  y  armas  áTiacatccas^ 


,588."^*  La  majestad  del  rey  nuestro  señor  Don  Felipe  II,  de  felice 
recordación^  dio  el  año  de  1588  por  título  de  armas  á  la  ciudad 
de  Tzacatecas  del  Nuevo  Reino  de  la  Galicia^  un  cerro  llama^ 
do  Bufa,  muy  Icvíintado,  áspero  y  pedregoso,  despoblado  de 
árboles  y  o^uy  poblado  de  matorrales  y  plantas  silvestres,  á 
cuyas  faldas  y  vertientes  está  fundada  dicha  ciudad,  y  en  la 
cima  de  qste  cerro,  uHa  imagen  de  Nuestra  Señora,  y  al  pié  el 
Nombre  de  su  Majestad,  que  dice  Fhilipus  II  hispaniarum 
et  indiarum  reXy  y  debajo  de  este  títylo,  los  retratos  de  los 
cuatro  Conquistadores!  que  lo  fueron  el  General  Joanes  de  To- 
losa,  persona  de  gran  valor  y  respeto;  el  capitán  Diego  de  Iba- 
rra,  caballero  del  hábito  de  Santiago,  conquistador  de  la  Viz- 
caya} íl  capitán   Cristóbal  de  Oftate,  gobernador  que    fué  del 

d^atereino  de  la  Galicia,  y  Baltasar  Temiño  de  Bafluelos,  conquista- 
dor y  poblador  de  la  dicha  ciudad,  Por  orla  tiene  el  escudo 
siete  manojos  de  flechas,  con   otros  tantos  arcos,  y  á  los  lados 
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•  de  la  dicha  imagen,  el  sol  y  la  luna,  y  por  particular  privilegio 
quiso  S.  M.  que  su  real  nombre  estuviese  esculpido  en  medio 
de  dichas  armas,  atendiendo  la  mucha  cantidad  de  plata  que 
¡e  había  sido  enviada  de  la  dicha  ciudad^  procedida  de  los  rea- 
jes quintos.  La  fecha  del  dicho  título^  es  á  veinte  de  julio  de 
dicho  año. 

En  este  año  sucedió  la  guerrilla  de  Guadalajara,  ocasionada 
del  casamiento  que  hizo  Don  Juan  Núñez  de  Villavicencio, 
oidor  de  aquella  Audiencia,  con  hija  de  Don  Juan  de  Lomas, 
vecina  de  aquel  reino,  contia  cédulas  de  S.  M.,  que  prohiben 
que  los  oidores  se  puedan  casar  en  el  reino  donde  son  oidores 
sin  licencia  suya;  y  habiéndose  casado  el  dicho  Don  Juan  Nú- 
ñez de  Villavicencio,  llegó  á  noticia  de  Don  Alvaro  Manrique 
de  Zúñiga,  virrey  de  la  Nueva  España,  marqués  de  Villaman- 
rique,  el  cual  quiso  ejecutar  la  cédula  de  S.  M.  en  que  prohibe 
semejantes  casamientos  y  pone  por  pena  á  los  dichos  oidores, 
privación  de  sus  oficios;  y  viendo  que  no  podía,  envió  al  capi- 
^¿tmdi^^n  Gil  Verdugo  con  quinientos  hombres  de  guerra,  á  lo  cual 
ota2*u.se  opuso  la  Audiencia,  habiendo  convocado  á  todos  los  vecinos 
caballeros  y  moradores  de  todo  el  reino,  entre  los  cuales  vino 
el  capitán  Rodrigo  del  Río,  caballero  del  hábito  de  Santiago, 
y  habiendo  llegado  al  pueblo  de  Analco  los  enviados  por  parte 
del  virrey  y  estando  á  punto  de  dar  la  batalla,  salió  el  obispo 
Don  Fray  Domingo  de  Arzola  vestido  de  pontifical,  con  el 
Santísimo  Sacramento  en  las  manos,  y  la  Real  Audiencia,  de 
quien  era  presidente  Don  Jerónimo  de  Orozco,  con  que  el  ca- 
pitán Gil  Verdugo,  atemorizado,  no  se  atrevió  á  acometer  y 
con  los  suyos  se  volvió  otra  vez  á  la  ciudad  de  México,  y  ha- 
biéndose sabido  en  España  lo  sucedido,  tuvo  á  mal  lo  hecho  por 
el  virrey  el  Real  Consejo  de  Indias,  por  haber  alterado  los  dos 
reinos,  y  envió  por  gobernador  y  virrey  á  Don  Luis  de  Ve- 
lasco,  segundo  de  este  nombre,  y  octavo  virrey  de  la  Nueva 
España. 
Tamalea  En  cstc  tiempo,  habiendo  conquistado  el  capitán  Francisco 
Cortés  de  San  Buenaventura  en  tiempo  del  cacique  y  rey  Ca- 
lítzendo  á  Tamatzula,  que  tenía  más  de  doce  mil  indio  ,  y  tu- 


sa 
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vieron  noticia  de  nuestra  íé  y  del  Evangelio,  y  no  se  convir- 
fieron  hasta  que  ef  padre  F'ray  Juan  de  Padilla  hizo  convento 
en  Tzapotlán  y  desde  allí  acudió  á  la  conversión  de  las  gentes 
de  esfa  provincia,  como  A  fas  otras  que  tenía  á  su  cargo,  de 
quienes  se  hace  mención  y  del  convento  de  Tzapotlán,  que 
fué  por  los  años  del  Señor  de  1532;  y  después  que  se  fundó  el 
^**''í*^"con vento  de  Tuxpan  por  el  mismo  padre  Fray  Juan  de  Padi- 
lla, fueron  administrados  de  allf  adelante  por  los  reíígiosos  que 
Sucedieron  al  dicho  padre  en  él,  hasta  que  se  hizo  guardianfa 
pero  no  se  sabe  en  qué  tiempo  ni  cuando;  lo  que  se  sabe  es 
q.ue  este  pueblo  vino  á  mucha  disminución,  y  así  volvió  á  ser 
visita  de  Tuxpan  por  muchos  años>  y  que  losr  indios,,  desconso- 
lados de  no  tener  religioso  que  asistiese  siempre  en  su  puebíOy 
pidieron  á  ios  prelados  que  fes  diesen  guardián  que  estuviese 
con  ellas,  los  cuales,  acudiendo  á  sus  piadosos  ruegos,  se  íe 
dieron,  y  desde  entonces  hubo  en  este  pueblo  guardián  y  lo 
fueron  de  él,  los  padres  Fray  Juan  de  Santa  María,  que  lo  fué 
en  este  tiempo,  y  Fray  Francisco  de  Meza,  religiosos  ancia- 
nos y  muy  antiguos.  Degpués  se  volvió  á  que  fuese  adnrinis- 
Irado  del  convento  de  Tuxpan,  como  lo  era  el  afto  de  619, 
siendo  guardián  eí  padre  Fray  Sebastián  López,  y  por  ver 
nuevamente  desconsolados  Tos  indios,  que  estaban  deseosos 
de  tener  religioso  que  les  asistiese,  los  superiores  y  difínitorio 
hicieron  vicaría  aquel  convento,  y  después  dieron  voto  al  pre- 
sidente que  fuese  de  él  como  hoy  lo  tiene  con  títuto  de  guar- 
dián. Antiguamente  hubo  en  este  pueblo  una  iglesia  y  con- 
vento grande  muy  bueno  que  se  arruinó  con  los  temblores  de 
tierra  que  hubo,  y  después  acá  se  fundó  otra  iglesia  y  conven- 
to más  pequeño,  según  la  capacidad  del  número  de  los  indios, 
aunque  bueno,  como  se  dirá  adelante  cuando  se  trate  de  su 
fundación- 
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CAPITULO  CCXXIX. 

En  que  se  trata  cómo  muritf  el  obispo  déla  Galicia  Don  Fray  Domingo  de  Aneóla,  y  fué  eleclu  Don 
Fxwy  Ptedr»  Suanez  de  Efcol»r«  y  el  conrentQ  de  Jas  oMÚas  de  Oaadaitátm  Be  nmdtS  á  ocn>  piKsta 


^ Z^*  En  el  año  de  mil  y  quwiientos  y  noventa,  hubo  en  todo  el 
reino  una  grande  peste,  y  habiendo  salido  á  visitar  su  obispa- 
do  el  St.  obispo  Don  Fray   Domingo  Arzola,  murió  en  el  con* 

iJuYía  vento  de  Atoyac,  de  la  provincia  de  Avalos,  en  once  días  del 

■de  cení-  '  * 

^'       mes  de  febrero,  y  fueron  dos  capitulares  por  el  cuerpo,  y  lo  tra- 
Mueite  }^^on  í  enterrar  á  la  ciudad  de  Guadalajara,  y  á  catorce  de 
A^^'  enero,  un  sábado,  al  anochecer,  comenzó  á  llover  ceniza,  que 
'^.^  duró  hasta  el  domingo  por  la  mañana,  y  luego   dio  otra  enfer- 
medad á  los  indios,  de  que  murieron  muchísimos;   y  se  dio  el 
obispado  de  la  Galicia  á  Don  Fray  Pedro   Suárez  de  Escobar, 
religioso  de  la  orden  de  San   Agustín.     Tuvo  por  patria  la  vi- 
lla de  Medellín  y   por  padres  á  Alonso  de  Escobar  y  á   Doña 
María  Suárez;  tomó  el  hábito  en  edad  de  trece  años  en  el 
convento  de  San  Agustín  de  México,  año  de  1 540;  leyó  en  la 
universidad  de    México  la  cátedra  de  prima  de  Teología,  fué 
prior  del  convento  de  México  y  salió  provicial  en   9  de  Sep- 
tiembre de  1 58 1,  y  en  el  de   1590  fué  electo  en   obispo  de  la 
2^°„Nueva  Galicia;  fué  varón  de  santidad  conodida  y  escribió   va- 
^^**^rios  tratados,  uno  que  se  intitula  "Escala  del  Paraíso,"  otro  "De 
perfección  evangélica,"  otro  "Reloj   de  Príncipes,"  otro  sobre 
los  evangelios  de  todo  el  año,  en  cuatro  tomos;  murió  antes  de 
consagrarse   ni   venir  á  su  obispado;  y  en   este  tiempo  despa- 
chó S.  M.  una  cédula  en  favor  de  la  inmunidad  de  la  iglesia  y 
manda  se  le  t'^nga  mucho  respeto,  que  es  del  tenor  siguiente 
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El  Rey. 

Presidente  é  oidores  de  mi  Audiencia  Real  de  la  provinda 
de  la  Nueva  Galicia:  según  he  entendido  y  se  me  ha  significa- 
do, el  estado  eclesiástico  de  esas  partes,  tiene  sentimiento  de 
que  algunos  de  los  ministros  de  ellas,  no  hayan  guardado  el  de- 
bido respeto  y  reverencia  á  las  iglesias,  haciendo  prender  las 
personas  que  se  recojen  á  ellas,  y  si  as{  fuese  me  desplacería^ 
porque  demás  de  la  observancia  que  requiere  lo  determinado 
y  establecido  por  los  sacros  cánones  y  leyes  de  estos  reinos» 
yo  tengo  particularmente  proveido  y, encargado  á  todos  los  mi- 
nistros de  las  Indias;  os  mando  tengáis  de  aquí  adelante  gran- 
de y  continuo  cuidado  de  la  conservación  y  autoridad  é  inmu- 
nidad eclesiástica,  y  reverencia  de  la  dignidad  sacerdotal,  co- 
mo yo  lo  conño  de  vos,  y  esta  cédula  quedará  en  el  archivo 
para  que  los  que  os  sucedieren  tengan  el  mismo  cuidado,  que 
así  se  lo  encargo  y  mando.  Fecha  en  Madrid,  á  20  de  Abril 
de  1 S90  años." 

Este  año,  en  24  de  febrero,  fué  nombrado  inquisidor  de  Mé- 
xico, Don  Francisco  Santos  García,  y  el  padre  Fray  Pedro 
Martínez,  fué  por  guardián  de  Axixíc;  y  Gómez  Pérez  de  As- 
mariñas,  cerco  de  piedra  de  cantería  la  ciudad  de  Manila. 

Y  en  trece  días  del  mes  de  noviembre,  se  determinó  por  los 
señores  deán  y  cabildo  de  la  ciudad  de  Guadalajara,  que  el 
convento  de  monjas  que  entonces  estaba  fundado  en  las  casas 
que  habían  sido  del  obispo  Mendiola,  se  mudase  á  donde  esta- 
ba el  hospital  de  San  Miguel,  y  el  hospital  á  donde  estaban 
las  monjas,  que  es  junto  á  la  cárcel  de  la  corte  de  la  ciudad: 
consta  esto  por  auto  del  cabildo  hecho  en  el  dicho  día,  mes  y 
aña 
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CAPITULO  CCXXX. 

Eq  que  se  trata  cómo  por  mttene  de  D.  Fr.  Pedro  Suáree  de  Escobar,  fu^  electo  por  obispo  de  la 
Galicia  el  lie.  D.  Femando  de  Boaxlla,  y  se  fuadd  «1  colegio  de  la  Compafiia  de  Jesús. 


j^¡^^^       Habiendo  muerto  el  obispo   D.  Fr.  Pedro  Suárez   de  Esco- 
^^\'    bar,   se  dio  el  obispado  de   Guadalajara  al   Lie.   D.   Fernando 
electo.  Bonilla,  Inquisidor  de  México  é  visitador  de  la  Audiencia  Real 
de  Lima,  el  cual  no  vino  á  su  iglesia. 

Ya  queda  dicho  atrás,  cómo  en  el  afto  de  1586,  se  confirió 
entre  el  Sr.  Obispo  D.  Fr.  Domingo  de  Arzola,  el  deán  y  ca- 
bildo de  la  santa  iglesia,  si  convendría  que  se  les  diese  á  los 
padres  de  la  Compañía  asiento  en  la  ciudad  de  Guadalajara,  y 
habiéndoles  parecido  que  sí  y  lo  demás  que  allí  se  dice,  este 
aflo  de  1591,  fueron  de  propósito  á  fundar  el  colegio  que  hoy 
tienen,  habiendo  aceptado  las  condiciones  con  que  fueron  ad- 
mitidos á  la  dicha  fundación,  como  consta  por  el  auto  siguien- 
te, que  está  en  los  libros  del  cabildo  de  aquella  santa  iglesia: 
"En  la  ciudad  de  Guadalajara,  á  30  días  del  mes  de  abril  de 
1 59 1,  los  seftores  Dean  y  Cabildo  de  la  santa  iglesia  Cate- 
dral de  esta  ciudad,  conviene  á  saber:  el  Lie.  D.  Martín  de 
Espes,  Dean;  D.  Francisco  de  Morales,  tesoreffe*  'Josef  Ramí- 
rez, Hernán  Vela,  el  Lie.  Mayor  Gómez  de  Soria,  el  Lie.  Pedro 
Gómez  de  Colio,  Hernando  Vanegas,  canónigos,  estando  jun- 
tos en  su  cabildo  ordinario,  como  lo  han  de  uso  y  costumbre, 
tratando  y  confiriendo  cosas  convenientes  al  servicio  de  Nues- 
tro Seftor  y  bien  de  esta  santa  iglesia  y  obispado,  pareció  pre- 
sente el  padre  Cristóbal  Ángel,  Rector  de  la  Compañía  y  Co- 
legio de  Jesús,  de  esta  ciudad,  y  presentó  dos  patentes  del 
prepósito  general  Claudio  de  Aqua  viva,  y  la  otra  de  su  provin- 
cial, el  maestro  Pedro  Díaz,  por  las  cuales  consta  haber  dado 
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P^^jj^  orden  y  asiento  perpetuo  déla  aceptación  de  este  dicho  colegio  y 
iaQ)Í!casa  de  la  Compañía  de  Jesús,  de  esta  ciudad,  con  las  condi- 
^***'^"  ciones  que  fueron  puestas  por  el  Revmo.  Obispo  D.  Fr.  Do- 
mingo de  Arzola,  ya  difunto,  y  Dean  y  Cabildo,  según  y  como 
consta  de  los  dichos  recaudo  y  aceptación  de  los  dichos  gene- 
ral  y  provincial,  que  son  del  tenor  siguiente,  sacados  á  la  letra 
de  los  originales  como  en  ellos  se  contiene,  sacadas  de  verbo 
ad  verbum  en  lengua  latina  son  como  se  sigue: 

Claudius  Aqua  Viva  societatis  Jesu 
.  prepositus  generalis. 

Universis  et  singulis  in  quorum  manuf^  hec  litteres  venerint, 
salutem  in  eo  qui  est  vera  salus  cum  admodum  illustrissimus  et 
reverendissimus  dominus  de  Arzola  Regni  Novae  Gallicix  in 
Nova  Hispania  episcopus  nec  non  illustres  perquam  Rdi.  D.D. 
decanus  et  capitulum  cáthedralis  ecclesiae  civitatis  Guadalaxara: 
celo,  divini  honoris  incensi  et  salutis  animarum  desiderio  per 
moti  de  maiori  suma  redituum,  qui  Hospitali  dictas  ecclesix 
super  erant,  decem  millia  auri  pondera  pesos  vulgo  dicta,  in 
eterno  sinam  ad  hoc  scilicet  ut  in  ipsa  civitate  colegium  unum 
societatis  nostrae  inchoaretur»  et  in  illius  partem  sustentationis 
reditus  aliquis  ex  eadem  pecunia  emeretur  ac  sub  certis  alus 
modo  forma  et  conditionibus  liberalíter  sínt  elargití  pro  ut  in 
donationis  hujus  modi  instrumento  sub  die  vigessimo  sexto 
mensí  juni  anno  domini  millessimo  quinxentessimo  octoa- 
gessimo  séptimo  per  acta  Roderici  Hernández  Cordero  notarií 
publici  confecto  latius  constat  nos  auctoritate  novis  a  Sancta 
Sede  Appostolica  concessa  ac  melliori  quomodo  posumus  dona-^ 
tionem  prae  dicta  illius  que  instrumentum  nec  non  conditione 
ac  caetera  omnia  allia  et  singula  meo  contenta  debita  cura 
gratiarum  actione  acceptamus  in  cuju  reí  ñdem  praesentes 
litteras  manu  nostra  subscripta  sigillo  qua^  societatis  nostra; 
munitas  dedimus  romae  idibus  septembris  anno  domini  milles- 
simo  quingentessimo  Claudius,  generalis,  Jacobus  Jiménez  se- 
cretarius. 


r 


^i^mmamtití^tkk 


=^^ 


SE  PROSIGUE  LA  MISMA   MATERIA.  '^O^ 


Petrus  DinSy  Societatis  Jesu  prepdsitus  proxnncialis  hujus 

NovtB  HispanicB  provincite. 

Añ.»<ic  Universis  et  singulis  in  quorum  malius  haec  lítterae  venerint 
salutem  ín  eo  qui  est  vera  salus  cum  at  modum  illustris  et  Re- 
verendissimus  Dominus  Don  Fr.  Dominicus  de  Arzola,  regni 
Novas  Galiciae  in  Nova  Hispania  episcopus  nec  non  illustres  et 
per  quam  Reverendi  D.  D.  decanus  et  capitulum  Cathedralis 
ecclesiae  civitatis  Guadalaxarae  celo  divini  honoris  incensi  et 
salutis  in  mortis  animarum  desiderio  per  moti  de  maiori  summa 
reddituum  qui  hospitali  dicte  ecclesise  super  erant  desem  millia 
auri  pondera  pesos  vulgo  dicta  in  elemosinam  ad  hoc  silicet  ut 
ín  ipsa  civitate  collegium  unum  societatis  nostrse  inchoaretur 
et  in  illius  partem  sustentationis  reditus  aliquis  ex  eadem 
pecunia  emeretur  ac  subcertis  alus  modo  forma  et  conditinibus 
liberaliter  sint  elargiti  pro  ut  in  donationis  hujus  modi  instru- 
mento sub  die  vigessimo  sexto  mensis  junii  anno  Domini 
millessimo  quingentessimo  octoagessimo  séptimo  per  acta 
Roderici  Hernández  Cordero,  notarii  pubiicí  confecto  latius 
constat  nos  auctoritate  nobis  a  Sancta  Sedee  Appostolica  con* 
cesa  et  a  Reverendo  ad  modum  patre  nostro  Claudius  Aqua- 
viva  societatis  nostrae  Jesu  prepósito  generalis  comunicata  ac 
meliori  quo  posumus  modo  donationem  prae  dictam  illius  quse 
instrumentum  nec  non  conditiones  ae  cetera  omnia  altia  et 
singula  in  eo  contenta  debito  cum  gratiarum  actione  accdpta^ 
mus  in  cujus  rei  fídem  pra:sei>tes  litteras  manu  nostra  subs- 
cripta sigilo  que  nostri  ofíci  munitas  dedimus,  Mexici  cuarto  die 
mensis  aprilis  anno  millessimo  quingentessinK)  nonagessimo 
primo. — Petrus  Diaz^  provincialis. — Joannes  de  Loaeza^  secre* 
tarius. 

Las  cuales  dichas  patentes  y  aceptaciones  de  los  dichos  pre- 
pósito general  y  provincial,  están  selladas  con  los  sellos  de  los 
oficios  con  letras  que  dicen  Jesús  en  medio  de  los  dichos  se* 
llos>  y  por  orla  del  sello  del  prepósito  general  unas  letras  que 
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dicen:  "Sigilum  prepositi  Societatis." • (i) 

á  Santa  Cruz,  visita  de  aquel  convento,  al  puesto  de  Ayotitlán; 

y  á  dos  de  marzo  fué  un  clérigo  de   Guadalajara  á  ver  la  mo- 

Ahor-jonera  que  está  en  el  camino   de   Tuxpan;  y  á  cuatro  de  no- 

fXzaiM-  viembre  ahorcaron  en  el  pueblo  de  Tzapotlán,  á  Diego  Martin, 

lün. 

mestizo,  por  haber  muerto  á  un  español  llamado  Juan  Martin. 


CAPITULO  CXXCXIL 

En  que  se  trata  cdmo  fué  por  presidente  de  la  Audieaciade  Guadalajara  y  (obcnuidor  de  la  Ga]icia« 
el  Dr-  Santiago  de  Vera,  y  el  cabildo  envid  á  México  por  el  obispo  Santos  Garcia, 

y  de  otras  cosas. 


Año  de     En  el  afto  de  1593  el  rey  nuestro  señor  D.  Felipe  II  nombró 

*^^^'    por  presidente  de  la  Audiencia  de  Guadalajara   y  gobernador 

Presi.  de  la  Galicia,  al  Dr.  Santiago  de  Vera,  natural  de  la  villa  de 

dente 

cnotto  Valladolid  y  oidor  que  había  sido  de  la  de  Guadalajara,  y  al- 
iiadoiid.calde  de  corte  de  la  de  México,  y  primer  presidente  de  la  Au- 
diencia Real  de  Filipinas,  el  cual  gobernó  con  rectitud  y  pru- 
dencia, dando  los  oficios  á  vencimientos,  honrando  á  los  nobles, 
respetando  y  venerando  las  religiones;  puso  gran  cuidado  en 
que  las  justicias  seglares  en  todo  se  conformasen  con  los  guar- 
dianes y  curas  de  la  gobernación,  con  que  en  su  tiempo  floreció 
mucho  todo  este  reino. 

Y  en  diez  y  siete  días  del  mes  de  agosto  envió  el  cabildo  al 
Líe.  D.  Luis  de  Robles,  arcediano,  y  al  Br.  Pedro  Gómez  de 
Colio,  para  que  fuesen  á  México  á  hallarse  á  la  consagración 
del  obispo  D.  Francisco  Santos  García,  y  para  que  se  volviesen 
acompañándolo. 


(i)    Se  nota  un  claro  de  una  foja  en  el  original. 
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TUuío. 

mujco.  En  este  tiempo  se  hizo  el  corateral  déla  capilla  mayor  dé 
Tlaxomulco,  y  fué  el  arquitecto  Pedro  Ramírez,  vecino  de  las 
minas  de  Xocotlán,  y  mandó  S.  M.  que  cesase  el  comercio  de 
las  Filipinas  con  tierra  firme  y  Guatemala,  y  se  dio  orden  para 
las  armadas  de  avería  en  Sevilla.  Quiere  decir  avería  lo  que  se 
reparte  en  la  plata  y  mercaderías  que-  se  traen  ó  se  llevan  de 
las  Indias  para  costear  las  armadas  que  van  y  vienen  en  su 
defensa;  y  se  instituyó  la  Pancada  de  Manila,  que  es  el  com^ 
prar  en  montón  de  los  chinos  y  japoneses  y  repartirlo  entre  los 
vecinos;  y  se  desbarató  la  empresa  de  Terrenate,  por  la  muerte 
de  Gómez  Pérez  de  Asmariñas,  gobernador  de  Filipinas,  á 
quien  unos  chinos  remeros  mataron  y  se  alzaron  con  la 'galera. 


CAPITULO  CCXXXIIl. 

* 

Kn  que  se  trat»  cómo  el  virrey  D.  Lult  de  Velaaco  envió  la  oomUión  que  haUa  dado  á  la  AtidUi^ci^ 
ai  Dr.  Santiago  de  Verxi,  y  de  una  carta  que  le  escribid  en  esta  razdn, 
y  cdmo  d  P.  Pr.  Juan  Leyendo,  fué  por  primer  guardián  á  Vahualnlco,  y  da  otn«  coaas.     I 


,■-■'  '592 


Uo  de       Habiendo  dado  comisión  el  virrey   D.   Luis  de  Velasco  el       « 
año  pasado  de  i  S92,  á  la  Real  Audiencia  de  Guadalajara,  para 
que  pudiese  acudir  al  alzamiento  de  los  indios  chichímecos  del 
reino  de  la  Galicia»  y  en  particular  i  los  de  Acaponeta«  y  acu- 
dir i  todo  lo  que  pareciese  necesario  después,  en  veinticuatro 
días  del  mes  de  ^bril  de    i$94,  envióle  dicha  comisión  al  Dr^ 
*'     '     Santiago  de  Vera,  presidente  de  la  Audiencia  Real,  para  qué 
^'         él  solo  hiciese  lo  que  á  la  Real  Audiencia  había  cometido^  y  la 
^         carta  siguiente: 


ft: 


ie> 


CARTA. 
Dos  cartas  de  Vol  recibí  ayer  con  Pedro  Gutiérrez,  y  cof 


• 
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ellas  contento,  como  lo  hago  con  todas  las  que  me  traen  bue- 
nas nuevas  de  la  salud  de  Vrti.  á  quien  la  dé  Dios  tan  entera 
como  puede,  por  muchos  años. 

**De  Pedro  Gutiérrez  tenia  buen   concepto,  y  no  le  desayu- 
dará la  aprobación  que  Vm.  hace  de  su  persona. 

^'Acertado   ha   sido   despachar  ai   capitán   Juan   Ochoa  de 
Arároburu  con  el  socorro  de  maíz  que  llevó  para  remediar  la 
necesidad  y  hambre  de  los   naturales  de  la  provincia  de  Aca- 
poneta,  sin  esperar  el  despacho  que  había  de  ir  de  acá  sobre  ella 
que  ya  Vm.  le  había  recebido;  y  agora  envío  á  Vm.  la  comisión 
que  tenía  jnía  e$a  Audiencia  .para  que  con  particular  pueda 
Vm..  acgdir  á  todo  lo  que  convenga  á  la  pacificación  de  los  in- 
dios de  aquella  provincia  y   nuevas  poblaciones  que  el  capitán 
Arámburu  va  haciendo,  que  todo  lo  remito  en  conformidad  de 
la  comisión  á  Vm.  para  que  acuda  á  ello  como  más  convenga 
como  quien  lo  tiene  más  cerca,  y  lo  provea  con  su  autoridad  y 
prudencia;  yr\o  envío  á  Vm^  el  traslado  de  las  relaciones  que 
el  capitán  Jiían  Ochoa  me  ha  escrito,  porque  entiendo  las  ha- 
brá dado  á  Vm.  con  particular  razón  de  todo,  y  agora  le  escri- 
bo lo  haga  de  nuevo;  téngole  por  hombre   bien  intencionado  y 
de  buen  celo,  y  útil  para  lo  que  allí  conviene  al  servicio  de  Dios 
y  de  S.  M.  y  bien  de  los   indics,  y  que   merece  ser  honrado, 
favorecido  y  ayudado  en  todo  lo  que  se  pujliere;   Vm.  se  siripa 
/de  hacerlo  asi.    Las  cosas  que  me  propone   conviene  se  hagan 
•eta.    por  ahora,  son  poblar  una  villa  en   Acaponeta  con  algunos  es- 
pañoles,  y  que  se  les  den   doscientos  pesos  de  ayuda  de  costa, 
y  las   comodidades  de  indios   que  se   puedan;  que  se  provean 
algunos  indios  ladinos  que  enseñen  la  doctrina  á  los  que  se  re- 
dujeren y  se  les  dé  á   tres  pesos   de  salario   cada  mes;  que  se 
haga  un  hospital;'que  el  provincial  de  la  Orden  de  San    Fran- 
dsco  de  Mechoacán,  envié  allí  á  Fr.  Andrés  de  Medina  y  á  Fr. 
irapr Miguel  ót  Hcrrcra,  que  son  dos  religiosos  que  han  estado  otras 
<c  Me- veces  en  aquella  provincia  y   saben  la  lengua,  y  los  indios  les 
tienen  añción;  y  esto  yo   le  escribo,  al  padre  provincial  que  se 
provea  de  pólvora  y  saysl,  y  de  aquí  se  llevan   dos  arrobas  de 
f>ólvora;  y  á  los  oficiales  reales  de  Chiametla  les  escribo  les 
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envíen  doscientas  anegas  de  sal;  que  se  le  invién  catorce  cam- 
panas, y  he  escrito  á  Mechoacán  á.  D.  Rodrigo  de  Rivero,  mi 
sobrino,  que  las  compre  y  las  remita  á  Vm.  Pide  también  co- 
lores para  pintar  siete  retablos,  y  éstos  se  han  comprado  aquí 
y  los  lleva  Francisco  Barreto,  portador  de  ésta.  Asimismo  se 
pueble  un  sitio  de  estancia  de  ganado  mayor  por  cuenta  de 
S.  M.  y  que  se  le  haga  una  casa  fuerte  en  ella  y  que  haya  vein- 
te muías  que  por  tener  bastimento  que  sea  necesario,  y  repre- 
senta la  traza  que  se  podía  dar  en  ello  y  lo  mucho  que  impor- 
tará, y  que  será,  á  muy  poca  costa  de  S.  M.  en  el  principio,  y 
que  después  se  excusará.  Todo  lo  mande  \^m.- advertir  y  con- 
siderar, informándose  de  dio  con  la  parttcuiarídad  que  sea  me- 
nester, y  lo  proveerá  como  entendiere  convenir  al  servicio  de 
Dios  y  de  S.  M.  y  bien  de  aquellos  naturales;  y  de  lo  que  se 
hiciere  y  de  to  que  se  ofrezca,  en  que  yo  pueda  acudir  desde 
acá,  me  mandará  dar  aviso  para  qué  acuda  á  ello.  Dios  guarde 
á  Vm.  México»  13  de  abril  de  1594. — D.  Luis  de  Velasco  — 
Al  Y>x.  Santiago  de  Vera,  presidente  de  Guadalajara  y  Audien- 
cia Real,  virrey.-^Corregido  cóp  el  original. — Juan  Salado. 
Yahua.  En  este  afto  fué  por  primer  guardián  de  Yahualulcoel  P.  Fr- 
Juan  Leyendo,  varón  muy  religioso  y  que  trabajó  mucho  en  el 
adorno  de  aquel  pueblo  y  convento,  el  cual  siempre  estuvo  su- 
jeto á  la  doctrina  de  Etíatlán  desde  que  el  P.  Fr.  Antonio  de 
Cuellar,  primer  guardián  de  Etzatlán  convirtió  á  ios  naturales 
de  él;  y  por  ser  gente  muy  indómita  le  mataron,  como  queda 
dicho  en  su  lugar. 

•  OHpMMIllllo  de  ciudad  á  la  vilia  de  Castro  Virreina  en  el 
Ml4F,>y«4kl¿&dMllluines,  inglés  de  nación,  hijo  del  célebre 
coi^Íh<M^UMlNtMiquines,  pasó  el  estrecho  de  Magallanes  y  fué 
preso  en  lá  batalla  naval  por  D.  Beltrán  de  Castro  y  de  la  Cue- 
va. Fundaron  convento  en  la  sierra  de  Pinos  los  PP;  Fr.  Pedro 
-Beltrán  y  Fr.  Andrés  de  Heredia,  y  después  de  pasado  el  tra- 
bajo fueron  enviados  á  cojer  el  fructo  clérigos  por  los  señores 
obispos. 
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CAPITULO  CCXXXIV. 

'    En  qae  «e  trata  c^mo  be  fandd  la  iglesia  del  convento  de  Tzacoalco,  y  otra  carta  qne  e«cnbi<{  e! 

virrey  D.  Luí»  de  Vela«iCo  al  Dr.  Santingo  de  Veía, 


Año  de    Aanque  atrás  queda  referido  que  el   P.  Fr.  Miguel  Lobato 

fué  el  primer  religioso  que  hizo  la  iglesia  y  convento  de  Tza* 

]^f •^';fj¡  coalco,  hase  de  advertir  que  fué  la  primera  que  tuvo  aquel  pue- 

lobato.  1^1^^  1^  ^^^1  ^^^  ^^^  iglesia  pequeña,  y  no  con  la  grandeza  que 

Tracoaihoy  tícne,  porque  ésta  la  comenzó  el  P.  Fr.  Pedro  de  la  Cruz, 

co 

siendo  guardián  de  dicho  pueblo  en  el  año  de  1 595,  en  cuyo 
tiempo  se  abrieron  los  cimientos  con  mucho  fundamento,  lie- 
J^^'^y^nándoáe  de  piedra  y  cal,  y  se  prosiguieron  las  paredes  de  ado- 
Abrego.]^^  por  haber  faltado  la. cal;  y  estando  de  altos  de  tres  ó  cuatro 
estados,  fué  por  guardián  el  P.  Fr.  Juan  de  Ábrego,  grande 
obrera,  y  prosiguió  la  iglesia  hasta  cubrirla. 

En  el  mismo  año  los  indios  de  las  fronteras  de  Acapone- 
ta  pidieron  con  muchas  peticiones  al  P.  Provincial,  que  era  Fr. 
Clemente  de  la  Cruz,  que  les  enviase  al  P.  Fr.  Andrés  de  Me- 
dina porque  muchos  gentiles  se  querían  bajar  de  la  sierra  y 

.bautizar,  y  que  los  padres  que  allí  estaban  no  tenían  inclina- 
ción é  industria  para  poblarlos  y  acariciarlos,  de  que  padecían 

ímudio  desconsuelo.  £1  P.  Provincial  les  r< 
entonces  no  podía  ser  pcMrque  era  guardia 
otra^  cosas  que  les  dijo  para  consolarlos;  HmMMi*  jHüii'^i'on 
oon  otras  peticiones  al  comisario  general,  que  eifi  Fr.  Bernar- 
dino<]e  Sant  Sebrian,  por  entender  que,  como  superior,  acudi- 
t^^^  ría  á  su  petición.  £1  comisario  les  respondió  que  estaba  de  ca- 
mino para  México,  que  acudiesen  al  Provincial.  Volviéronse  á 
su  tierra  y  el  capitán  Juan  Ochoa  Arámburu,  que  estaba  por 
alcalde  mayor  en  Acáponeta,  que  deseaba  ver  allá  al  P.  Medi- 
na por  conocer  su  inclinación  á  las  conversiones,  á  que  el  dicho 
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jj¡j*yi:apitin  era  muy  inclinado^  aconsejó  á  Iqs  indios  que  se  fuesen 
dfn^^'^  la  Audiencia  Real  de  la  ciudad  de  Guadalajara,.  la  cual  man- 
daría inviasen   luego  al   P.  Medina,   y  con  peticiones   y  cartas 
del  dicho  capitán  fueron  los  indios  á  la  Audiencia,  la  cual  re« 
mitió  las  peticiones  y  cartas  al  Provincial,  el  cual  respondió^  que 
era  guardián  de  Tzapotitlán  y  que  por  esta  causa  no  podía  ir. 
Con  esto  se  volvieron  los  indios  á  su  tierra,  y  perseverando  eq 
au  intento,  se  juntaron  otra  vez  setenta  indios  con  un  principal 
de  ellos,  y  con  peticiones  y  carta  del   capitán,  fueron  á  la  ciu- 
dad de  México,  á  pedir  al  virrey  mandase  les  diesen  al  P.  Fr. 
Andrés  de  Medina,  el  cual  los  recibió  muy  bien,  los  regaló  y 
animó  á  su  buen  propósito,  y  les  dijo  se  volviesen  á  su  tierra, 
repartiéndoles  doscientos  pesos  de  ropa  y  otros  ciento  para  su 
matalotaje,  y  que  él  haría  se  fuese  luego  el  religioso  que  ellos 
^^^j^  pedían;  y  con  esto  escribió  al  provincial  y  difinitcnrio  á  una  jun- 
p»*     ta  que  se  hacía  en  el  convento  de  Tuchpan,  que  enviasen  al  P. 
Medina  á  Acaponeta,  porque  lo  pedían  con  mucha  instancia 
aquellos  indios,  y  aunque  los  padres  provincial  y   difínidore^ 
vieron  el  mandato  del  virrey,  por  ver  la  mucha  ocupación  que 
el  P.  Medina  tenía  de  presente  en  aquella  guardianía  y  lo  mu- 
cho que  en  la  conversión  de  los  infieles  se  había  ocupado,  qui- 
siéronle excusar  con  su  excelencia,  y  así  le  escribieron  que  el 
capítulo  venidero  le  enviarían  allá  porque  al  presente  estaba 
muy  ocupado  en  obras  de  mucha  importancia;  por  lo  cual  vol- 
vió á  escribir  á  los  superiores  que  luego  enviasen  al  P.  Medina 
á  Acaponeta,  que  así  convenía  al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M. 
por  relaciones  que  había  tenido,  y  que  pusiesen  otro  para  que 
acucíese  á  lo  que  el  P.  Medina,  y  así  se  hizo  y  escribió  en  esta 
razón  al  presidente  Santiago  de  Vera,  que  es  la  siguiente: 

CARTA. 

'^Luego  que  recibí  la  que  trajo  el  P.  Fr.  Andrés  de  Medina, 

guardián  de  Acapon^ia,  con  el  memorial  del  capitán  Jerónimo 

•  de  Arciniega  y  suyo,  de  loa  medios  que  se  podían  poner  en  la 

^conversión  y  quietud  de  los  indios  chichimecos  que  en  aquella 
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provincia  andan  rebelados,  mandé  qúo  se  llevase  á  et  acuerdo 
de  hacienda,  donde,  habiéndose  visto  y  tratado  que  e)  de  ma- 
yor  importancia  es  traer .  á  esta  ícente  á  poblar  en  las  tiraras 
tlanas  donde  fuesen  doctrinados  y  con  comodidad  se  les  admi- 
nistrasen los   santos  sacramentos,   se  decretó  de  que  en  esta 
ciudad  se  compren  por  él  factor  Pedro  de  los  Ríos  y  se  despa- 
chen en  la  recua  de  Francisco  Ramírez,  Guatfoctentas  'sombre- 
ros y  doscientas  coas,  y  veinte  y  cuatro  hachueílas,  y  dito  y  ocho 
rejas  de  arar,  y  ciento  y  cincuenta  pesos  de  siniibajas  para  ha- 
cer cobijas  á  las  indias,  conque  ella^  y  los  varones,  gozando  de 
esto  que  se  les  dá  graciosamente,  vengan  á  reconocer  el  bien 
que  se  les  resulta  de  quietarse  y  recibir  la  doctrina  evangélica, 
y  lo  que  más  se  advierte  por  el  me^]o^ia^  y  pide  se  provea  pa- 
ra dar  buen  fin  á  este  negocio,  se  remita  á  Vm.  Como  á  quien 
por  la  comisión  que  ella  tiene  y  cercanía  para  entender  lo  más 
conveniente,  podrá  mejor  acudir  á  proveer  en  lo  que  yo  lo  dejo, 
y  para  esto  envío  el  traslado  del  mismo  memorial,  que  supues- 
to ser  la  obra  tan  del  servicio  de  Dios  y  biefi  universal  y  para 
seguridad  de  los  qué  por  aquella  provincia  caminan  á  la  de  Cu> 
liacán  y  Nueva  Vizcaya,  la  favorecerá  Vm.,  y  á  los  ministros 
que  de  ella  tratan;  y  siendo  tan   necesaria  la  asistencia  del  ca- 
pitán Arciniega;  podrá  Vm.,  conformándose  con  la  comisión, 
señalarle  salario  competente  para  que  no  desampare  los  reli- 
giosos, antes  les  ayude  á  hacer  las  congregaciones  qoe  en  or- 
den de  esto  fundaren,  animándole  y  fevofeciéndolo  para  que  lo 
haga  con  el  celo  que   piden   estas  obras. — ^Guarde  Ntro.  Sefior 
á  Vm.  etc.  y  de  México  5  de  Octubre  de  1595  aflos. — D.  Luis 
de  Velasco, — Al  Dr.  Santiago  de  Vera,- del   Consejo  de  S.  M., 
presidente  de  la  ciudad  de  Guadalajara  y  Audiencia  Real  de 
Xalisco,  virrey." 

Escribió  también  el  virrey  al  padre  Fray  Andrés  de  Medina 
exhortándolo  á  que  fuese  y  se  viese  con  el  obispo  de  Guada- 
lajara y  con  el  presidente  Santiago  de  Vera,  á  quien  tenia  es- 
crito le  aviase  de  todas  lás  cosas  necesarias  para  su  viaje  y 
aquellas  conversiones,  y  el  proviilcial  y  diñnidores  también 
c  escribieron  y  exhortaron  á  que   fuese;  y  obedeciendo  á   su 
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mandato*  se  fué  luego  el  padre  Medina  á  la  ciudad  de  Guadas- 
lajara^  donde  se  vio  con  el  obispo  y  presidcuite,  el  cual  le  dyo 
qile  el  capitán  Ju\n  de  Ochoa  Arámbüru,  era  muerto^  que  vie* 
se  quien  quería  que  fuese  por  capitán  y  alcalde  mayor  de  aque*- 
lia  tierra,  para  el  buen  acierto  y  comodidad  de  las  conversio* 
neSf  y  él  respondió  que  le  parecía  sería  muy  á  propósito  el  ca- 
pitán Jerónimo  de  Arciniega,  que  actualmente  era  Alcalde 
mayor  de  las  minas  de  Ostoticpaque,  y  luego  el  presidente  hi- 
eo  el  nombramiento  y  despachó  el  título,  y  con  esto  se  fué  el 
padre  Medina  á  Acaponeta  aviado  de  las  cosas  que  tuvo  ne<* 
cesidad. 

Llegado  que  fué  á  Acaponeta  y  visto  el  punto  en  que  Ibs 
cosas  estaban,  envió  dos  indios  principales  y  intérpretes  á  avi*^ 
sar  á  aquellos  indios  gentiles,  circunvecinos  de  Acaponeta,  de 
su  venida,  qué  los  queráa  ver  y  hablar,  y  que  para  esto  sería  bue^ 
no  que  se  juntasen  en  un  puesto  que  les  sefialó  en  la  sierra,  cin- 
co leguas  de  Acaponeta;  á  lo  cual  los  principales  de  las  randbe» 
rías  1<  respondieron  que  fuese  en  hora  buena. 


CAPITULO  CCXXXV. 

£o  qiM  w  prosigue  U  oaAteria  del  pasado. 


Para  el  día  señalado  fué  el  Padre  Medina  á  verlos,  y  haílatl* 
4Ío  más  de  doscientos  indios  gentiles,  le  recibieron  con  mucho 
amor,  á  los  cuales  trató  de  su  conversión,  y  que  se  bajasen  á 
poblar  á  los  llanos,  y  que  les  prometía  muchas  buenas  comodi- 
fdades,  y  principalmente  la  que  tenían  para  la  salvación  de  la£> 
almas.  En  conclusión,  todos  dijeron  que  se  bajarían,  y  están* 
xloles  predicando  y   tratando  de  estas  cosas  sobredichas,  se  es- 
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tuvieron  tres  días  en  concertarse,  y  al  fin  más  de  cierfto  se  ba* 
jaron  á  un  pueblo  que  se  fundó  llamado  Mamoritajunto  iAca-i 
poneta,  y  otro  llamado  San  Sebastián  Guaxicori,  y  otro  Onte» 
titlán,  que  los  dos  tenían  cien  indios  y  más  de  otros  sesenta 
que  se  bajaron  á  Quibiquinta.  Volvióse  el  padre  Medina  á 
Acaponeta  concediéndoles  los  quince  dias  que  pedían  de  tér- 
mino para  bajarse,  dentro  de  los  cuales  se  bajaron  é  hicieron 
sus  iglesias;  y  estos  y  otros  muchos  que  en  numero  pasaban  de 
doscientos  y  cincuenta  que  el  padre  Medina  fué  á  hablar  á  la 
sierra  de  Quibiquinta,  y  se  poblaron  en  este  pueblo  didio  má$ 
de  doscientos  indios  casados;  en  el  de  Tlachichilpa  más  de 
otros  ochenta,  y  de  los  de  Totor^me,  que  había  muchos  alzados, 
trajo  el  padre  Medina  más  de  cuarenta  á  Quibiquinta»  y  fundó 
otro  pueblo  en  San  Francisco  del  Caimán,  con  otros  setenta; 
y  esto  fué  en  tan  breve  tiempo,  que  mediado  junio  estaban 
ya  asentados  y  poblados,  con  sUs  casas  é  iglesias  los  dichos 
pueblos.  Con  esto  el  padre  Medina,  como  hombre  tan  inclina- 
do á  la  conversión  de  las  almas,  muy  contento  de  lo  que  el 
Señor  obraba,  le  dio  infínitas  gracias,  y  luego  comenzó  con 
mucha  diligencia  á  catequizar  é  instruir  en  la  fé  los  indios  re- 
cien bajados  de  estos  tres  pueblos,  ocupándose  continuamente 
en  esto  personalmente  con  indios  ladinos  que  tenía  por  intér- 
pretes. Le  pareció  que  estaban  ya  bien  instruidos  en  la  fé, 
y  por  fin  de  julio,  que  se  hacía  ya  tiempo  de  ir  á  capítulo,  co- 
menzó á  bautizar  toda  aquella  gente,  presente  el  capitán  Arci- 
niega,  que  era  recien  ido,  y  chicos  y  grandes  se  bautizaron 
aquellos  días  mil  y  doscientos^  y.  dejándolos  muy  contentos  y 
con  sus  maestros  de  doctrina,  encomendados  á  su  compañero 
Fray  Alonso  de  Cuellar,  que  fué  hombre  muy  apacible  é  ¡ncli- 
nado  á  las  conversiones,  se  partió  para  el  capítulo  llevando  re- 
lación suya  y  del  capitán  Arciniega  para  procurar  en  Méicico 
del  virrey  las  cosas  necesarias  para  las  dichas  conversiones^  y 
así  llegando  á  capítulo  y  con  Ucencia  del  comisario  general; 
Fray  Pedro  de  Pila,  pasó  á  México  á  verse  con  el  virrey,  el  cual 
gustó  mucho  de  verle. y  conocerle,  y  enseñándole  la  relMJón 
que  llevaba  con  firma  suya  y  del  capitán,  le  proveyó  de   mu* 
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chas  cosas  de  las  que  dicho  padre  le  pidió,  que  montó  más  de 
nueve  mil  pesos  de  sayales,  sombreros,  sinabajas,  retablos, 
campanas,  hachas,  coas,  cuchillos,  salarios  para  once  maestros 
de  doctrina,  y  con  esto  se  volvió  de  México  á  Acaponeta. 

Llegado  que  fué,  mediado  el  mes  de  noviembre,  halló  toda 
la  gente  quieta  y  pacíñca,  y  visitando  estos  pueblos  sobredi- 
chos y  los  demás  pueblos  de  gente  ya  antigua  en  la  fe,  el  resto 
de  la  seca  revolvió  sobre  los  pueblos  de  Motaja,  San  Francisco, 
Soyamota,  Maya  y  Teponahuastla,  que  la  primera  vec  que  allí 
fué  guardián  había  reducido;  y  hallando  que  mucha  gente  de 
aquella,  se  había  vuelto  á  la  sierra,  se  fué  allá  y  anduvo  i!nás 
de  uñones  ocupado  procurando  bajar  y  reducir  los  que  á  la  di-; 
cha  sierra  se  habían  ido  ya  bautizados;  y  es  mucho  de  noli^r 
que  las  dichas  conversiones  fueron  de  mucho  trabajo  para  jos 
ministros  que  allí  se  ocupaban  andando  á  pié  por  todas  aque- 
llas sierras,  no  una,  sino  muchas  veces,  pasando  grandes  ham- 
bres y  malas  comidas,  y  muchos  no  tenían  permanencia  entre 
los  fieles  .y  era  menester  muchas  veces  irlos  á  buscar  y  á  bajar 
por  quitarles  los  ídoios,  y  particularmente  era  menester  mucho 
cuidado,  por  estar  metidos  entre  otros  inñeles,  y  cada  día  era 
necesario  verlos  por  quitarles  muchos  ritos  y  ceremonias  que 
tenían,  y  así  el  padre  Medina  pasó  muchísimos  trabajos,  y  jun- 
tamente por  la  incomodidad  de  la  sierra;  y  al  fin  estuvo  esta 
vez  nueve  años  de  un  golpe,  y  en  este  tiempo  doctrinó  y  ed$e- 
ñó  á  muchos  muchachos  que  tenía  en  escuela,  que  de  ordinario 
tenía  cuarenta  ó  cincuenta  que  servían  después  para  cantores 
en  toda  la  tierra  y  frontera,  donde  no  los  había,  y  para  que 
también  sirviesen  do^octrincros,  como  servían. 

Enceste  tiempo  también  fundó  el  padre  Medina  otro  pueblo 
junto  á  Acaponeta  con  sesenta  indios,  llamado  San  Gabriel,  y 
cinca  leguas  de  Acaponeta  otro,  llamado  San  Pablo,  con  más 
de  setenta  indios,  y  les  puso  mae<:tros,  imágenes  y  campanas; 
y  también  pobló  las  Milpillas,  y  sobre  tres  indios  que  halló  allí,, 
puso  otros  ochenta  que  sacó  de  la  sierra,  de  á  diez  y  doce  le- 
guas; púsoles  maestros  y  catequizólos;  y  después  de  muy  bien 

instruidos,  los  bautizó  en   el  año  de   96.     Siendo  provincial 
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el  padre  Fray  Juan  López,  fué  á  visitar  aquella  provincia  de 
Acaponeta  y  llegó  hasta  Quibiquinta,  y  visto  que  había  mu- 
chos indios  en  aquellos  pueblos  que  el  padre  Medina  había  fun- 
dado, cuando  volvió  trató  con  los  padres  de  fundar  alH  un  con- 
vento y  que  se  le  adjudicasen  otros  cinco  pueblos,  porque  la 
guardianía  de  Acaponeta  tenía  veintisiete  pueblos  y  todos  los 
administraba  el  padre  Medina  ccn  mucho  trabajo,  porque  en 
tiempo  de  nueve  años  no  tuvo  compañeros,  sino  fueron  tres 
que,  en  veces,  estuvieron  con  él  dos  afios. 

Determinó  el  padre  provincial  que  el  padre  Medina  fuese  á 
poblar  y  fundar  aquel  convento,  donde  fué  y  hizo  iglesia  y 
parte  del  convento  en  el  lugar  donde  estuvo  cuatro  años,  y  doc- 
trinó toda  aquella  gente,  que  era  de  nación  tepehuana,  y  estu- 
vo a  hasta  que  por  su  poca  salud  y  trabajos  que  había  tenido» 
renunció  tres  veces  todas  aquellas  conversiones  y  guardianías* 
habiendo  hecho  por  sus  propias  manos  las  iglesias,  por  ser  los 
indios  tan  poco  ladinos  y  no  haber  albafíites  entre  ellos. 

En   este  año  la  Nueva  Cáceres,  en  Filipinas,  Nombre  de 
Jesús,  Otzebu  y  la  Nueva  Segovia,  fueron  hechos  obispales  y 
se  le  dio  título  á  la  ciudad  de  Manila  de  cabeza  de  las  Filipi- 
nas y  que  goce  de  los  privilegios  de  todos  los  que  son  cabeza 
de  reinos. 
^^  j^      En  Tlaxomulco  hizo  el  dormitorio  grande  el  padre  Fray  An- 
"^^-  tonio-de  Roa,  y  fué  por  guardián  de  Tzapotlán  el  padre  Fray 
Alonso  de  Bribiesca,  y  compró  la  cruz  magna  y  la  imagen  de 
bulto  de  San  Diego;  y  en  su  tiempo  se  quemó  el  hospital,  y 
hubo  una  gran  enfermedad  de  hinchazones  en  todo  el  reino  de 
la  Galicia,  de  que  murieron  muchísimos,  f^  por  haber  andado 
siempre  falto  de  salud,  el  obispo  Don  Francisco  Santos  García 
se  fué  á  México  á  curar  y  murió  á  28  de  junio  del  año  de  1 596 
habiendo  ido  á  su  obispado  el  de  94,  y  por  su  muerte  fué  electo 
ObigK)  en  obispo  de  la  Galicia  un  religioso  de  la  orden  de  San  Jeróni- 
Siín"*"^^>  consagróse  y   renunció  el  obispado;  y  en  este  año  se  díó 
•"  **'^**escudo  de  armas    á  Manila,  con  jurisdicción  de  cinco  leguas  en 
(entorno,  y  el  corsario  Francisco  Draque  murió  de  enfermedad 
en  Puertobelo. 


co. 
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CAPITULO  CCXXXVI. 

En  qu«  w  irata  cómo  fué  prcacntado  por  obupo  de  la  Galicia,  Don  Alonao  da  la  MoU«  y  cdoM  t«  ^6 

ministro  de  doctrina  al  pueblo  de  Tcocuiuul&n, 


Año  de 


Don  Alonso  de  la  Mota  y  Escobar  tuvo  por  patria  la  ciudad 

de  México,  y  por  padres  á  Antonio  de  la  Mota  y  á  Dofta  Fran- 

de  G^-cisca  de '  Ordufta  y  Luyando.     Fué  Dean  de  las  santas  iglesias 

^•¿¡■""de  Mechoacán,  Tlaxcala  y  México,  y  la  majestad  de  Felipe  II 

M«xi«o.|^  presentó  oara  el  obispado  de  Guadalajara,  en  22  de  octubre 

de  1 597,  por  muerte  del  Dr.  Don  Francisco  Santos  García. 

Hasta  este  afto  el  pueblo  de  Teocuitatlán  fué  doctrina  del 
convento  de  Atoyac,  y  fué  por  primer  vicario  y  presidente  el 
padre  Fray  Andrés  de  Aldana,  y  de  pocos  tiempos  acá  se  ha 
hecho  guardianía. 

Los  indios  del  pueblo  de  Teocuitatlán  tuvieron  en  su  genti- 
lidad en  unos  montes  que  caen  á  la  parte  del  sur  de  este  pue- 
blo, como  cuatro  leguas,  un  {dolo  pequefto  de  plata  y  oro,  al 
cual  los  indios  llamaban  en  su  lengua  materna,  Tzepatl,  y  se  lo 
lievarofi  los  primeros  españoles  que  entraron  en  el  dicho  pue- 
blo, en  la  Conquista.  Tiene  á  un  lado  una  serran/a  muy  alta 
que  corre  de  Oriente  á  Poniente,  y  á  las  espaldas  de  esta  se- 
rranía, hacia  la  parte  sur  de  dicho  pueblo,  está  la  gran  laguna 
que  llaman  Mare  Chapalicum,  que  es  la  de  Chapatac  tantas  ve- 
ces referida.  En  esta  serranía  hay  una  cueva  y  en  ella  un^ 
piedra  gi'ande,  á  la  cual  todos  los  indios  de  la  provincia  fie 
Avalos  iban  á  consultar  en  sus  necesidades  y  le  ofrecían  fructos 
y  calabazos  de  tachictli,  que  es  el  agua  miel  que  sale  del  ma- 
guey, y  echándole  sobre  la  piedra  se  lo  bebía,  y  les  respondía 
sin  ver  ellos  quien  hablaba.  Algunas  veces  les  decía:  ''¿Qué 
es  lo  que  queréis,  hijos?     Dadme  de  beber,  porque  vengo  muy 
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cansado."  Algunas  veces  le  pedían  les  diese  agua  porque  se 
secaban  sus  sementeras,  y  él  les  decía  que  se  fuesen  aprisa, 
porque  antes  de  llegar  á  sus  pueblos  había  de  llover  mucho,  y 
tal  vez  sucedió  t^ue  antes  de  bajar  del  cerro  lloviera.  Cuando 
echaban  el  vino  tachitli  sobre  la  piedra,  se  consumía  haciendo 
ruido  al  beberlo,  como  si  entrara  en  algún  chiflón  ó  hozara  ga- 
nado de  cerda;  otras  veces  se  les  aparecía  un  viejo  que  en  su 
lengua,  que  es  coca,  le  llamaban  Cocal,  los  hablaba  y  consola- 
ba, y  algunas  veces  les  decía  lo  que  les  había  de  suceder. 


CAPITULO  CCXXXVII. 

di  que  se  trtita  cdmo  se  trasladó  el  cuerpo  del  santo  obispo  Don  Francisco  de  MendíoU  á  la  ciuaftd  de 

GuadaliÚM^*  yotr^soons.    '      ' 


Afto  de 


Murió  en  la  ciudad  de  Tzacateca&  el  santo  obispo  Don  Fran- 
cisco d«  Mendiola  el  afto.de  1576,  y  el  de  98  fué  trasladado 
su  icuerpo  á  la  ciudad  de  Guadalájara,  habiéndole  hallado  en- 
tero después  de  veintiún  años  de  sepultado  y  en  parte  húme- 
da; y  lo  qne  admiró  de  su  incorniptíbilidad,  fué  la  de  su  pon- 
tifical y  testificó  el  virtuosísimo  Fray  Diego  de  Villa,  sabio  rc- 
JKgioso  tlel  glorioso  San  Agustín,  el  cual  predicó  á  las  honras 
de  su  traslación,  que  pretendió  quitarle  una  trenza  d«l  roquete 
y  no  I>udo  sin  valerse  de  uñas  tijeras,  y  que  er cuerpo  estaba 
muy  oloroso,  y  que  el  maestrescuela  Don  Bernabé  López  le 
4avó  con  vino  el  rostro  por  quitarle  algún  polvo  y  se  empafió 
algún  tanto.     Está  su  cuerpo  al  lado  de  la  catedraj  nueva;  sus 
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heroicas  virtudes  y  santa  vida  pudieron  dar  margen  para  que 
se  escribiese  mucho  de  él;  pero  el  descuido  de  los  hombres  las 
echó  en  olvido  con  las  de  otros  prebendados  virtuosísimos  que 
tuvo  aquella  santa  catedral,  y  la^  át  muchos  religiosos  apostó- 
licos varones  que  acudieron  á  la  conversión  de  aquellas  gentes. 
Fundó  este  santo  prelado  un  colegio  donde  se  enseñasen  man- 
cebos  y  acudiesen  al  servicio  de  la  Catedral,  el  cual  se  deshizo 
por  haber  ido  á  aquella  ciudad  los  padres  de  la  Compañía,  que 
acudieron  á  dar  estudio  i  los  colegiales,  y  hoy  le  dan  á  los  hi- 
jos de  los  vecinos  y  á  todos  los  que  acuden  de  otras  partes. 
'  Eli  ocho  días  del  mes  de  mayo  de  1 598,  los  padres  del  Car- 
men,  que  entonces  habían  poblado  en  aquella  ciudad  por  los 
años  de  1 598,  aunque  después  despoblaron,  trataron  pleito  con 
los  padres  de  la  Compañía  de  Jesús  ante  el  Cabildo  de  aquella 
santa  iglesia,  sobre  la  -anterioridad  y  prioridad,  alegando  los 
padres  del  Carmen  que  era  más  antigua  sit  religión,  y  los  de  la 
Compañía  que  su  convento;  y  el  Cabildo  los  remitió  á  que  Su 
Santidad  lo  deblarase. 

En  cuatro  díaá  del  nies  de  septiembre,  envió  el  Cabildo  á 
Don  Bernabé  López,  maestrescuela,  para  que  fuese  á  dar  la 
norabuena  al  Sr.  Dr.  Don  Alonso  de  la  Mota  y  Escobar,  deán 
de  la  santa  iglesia  de  .  México,  electo  obispo  de  Guadalajara,  y 
en  siete  días  del  mes  de  septiembre,  el  dicho  Don  Bernabé 
López,  habiendo  venido  con  poder  del  dicho  obispo,  tomó  po- 
sesión del  dicho  obispado. 
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CAPITULO  CCXXXVIII. 

En  que  le  trata  cdmo  fué  por  gucrdián  del  convento  de  Tecolotlin,  e}  padre  Fhiy  Butolomé  de  la  Bh- 

Qen,  y  concna^  el  oonvoMOb 


^Afio  de  £1  año  de  1 599  se  hizo  guardianía  el  pueblo  de  Tecolotlán 
y  fué  por  primer  guaidiin  el  padre  Fray  Bartolomé  de  la  Ba- 
ilen, y  agregándosele  los  pueblos  que  hoy  tiene,  que  eran  vi- 
sitas de  la  guardianía  de  Autlán  y  de  Cocula;  y  murió  dentro 
de  dos  meses,  y  sucedióle  el  padre  Fray  Francisco  de  Ordófiez; 
y  este  año  llegó  á  Guadalajara  el  obispo  Don  Alonso  de  la 
Mota. 

Y  este  año,  siendo  provincial  el  padre  Fr.  Juan  López,  el 
santo,  con  su  licencia  entró  en  Huaynamota  el  padre  Fray 
Alonso  de  Cuellar,  deseoso  de  reducir  á  la  doctrina  aqnrila 
gente  que  había  quedíEido  desde  la  muerte  de  Fray  Andrés  de 
Ayala  y  Fray  Francisco  Gil.  Estuvo  poco  más  de  un  raes,  y 
como  tenia  poca  experiencia  y  poco  recaudo  de  pninistros  y 
cosas  necesarias,  se  volvió. 


CAPITULO  CCXXXIX. 

Donde  te  irata  de  U  vida  y  muerte  del  pa4re  Fmy  Juan  Ldpcz,  Itaiaado  «I  tamo. 


Astoáe    gste  venerable  padre,  habiendo  sido  guardián  del  convento 
1599.  *  ** 

de  la  ciudad  de  Toro  en   España,  pasó  á  las  Indias  con  gran 
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•  celo  de  la  salvación  de  las  almas  y  aprovechó  mucho  en  su 
conversión,  en  la  enseñanza /doctrina  de  los  naturales,  i  lo 
cual  acudió  con  mucho  cuidado,  por  ser  varón  apostólico,  dota- 
do de  muchas  virtudes,  letras  y  religión.  Fué  diversas  veces 
guardián  de  los  conventos  de  Tlaxomulco,  Tzapotlán,  Ahuaca- 
tlán  y  otros,  y  sustentó  muchos  años  el  pulpito  de  esta  ciudad 
Coajea,  j^  Guadalajara,  con  toda  aceptación,  porque  todos  le  oían  con 
íifj^'  tanta  devoción  y  consuelo,  como  si  oyeran  á  un  San  Pablo,  y 
fué  tenido  en  tan  grande  opinión  de  santo,  que  por  antonoma- 
sia era  llamado  el  santo.  Hizo  el  claustro  de  este  convento  y 
la  mayor  parte  de  él,  y  todos  los  pilares  de  la  iglesia,  como 
hoy  están.  Fué  muy  caritativo  y  benigno  y  tan  devoto,  que 
después  de  haber  sido  ministro  provincial,  con  ser  ya  muy  vie- 
jo, se- salía  á  oir  todas  las  misas,  estando  de  rodillas  detrás  de 
un  pilar  de  la  iglesia;  y  los  domingos,  después  de  haber  can- 
tado el  Evangelio,  salía  de  detrás  del  pilar  y  se  sentaba  en 
una  silla  á  predicar  á  los  que  huyendo  delsermón  se  venían  á 
oír  misa  al  convento.  Siendo  provincial  fué  muy  prudente,  de 
gran  secreto,  y  miraba  mucho  por  la  honra  de  los  sacerdotes, 
y  decía  que  cuando  apareciese  ante  el  tribunal  de  Dios  si  fue- 
se juzgado  de  benigno,  respondería  que  en  algo  había  querido 
parecer  á  su  Divina  Majestad;  mas  si  fuese  acusado  de  riguro- 
so y  cruel,  que  no  tendría  respuesta  con  qué  disculparse.  Sien- 
do guardián  de  este  convento,  estando  un  día  recojido  todo  é] 
y  en  silencio,  se  le  apareció  un  religioso  difunto,  llamado  Fray 
Antonio  de  Roa,  á  quien  el  bendito  padre  sucedió  en  el  pfício 
de  guardián,  y  habiéndose  ido  los  dos  á  la  iglesia,  le  dijo  que 
estaba  detenido  en  el  purgatorio  por  ciertas  causas  que  le  co- 
municó, y  le  rogó  que  acudiese  á  ellas  con  la  brevedad  posi- 
ble, porque  luego  se  iría  á  gozar  de  Dios,  y  luego  al  punto  es- 
te santísimo  varón  se  fué  con  su  compañero  á  la  ciudad  y  pu- 
so en  ejecuc  ón  lo  que  el  religioso  difunto  le  había  encargado, 
y  habiendo  vuelto  al  convento,  estando  en  la  celda,  se  le  volvió 
á  aparecer  el  difunto  á  las  cinco  de  la  tarde  y  le  dio  las  gra- 
cias del  bien  que  le  había  hecho,  y  le  dijo  que  viviese  en  ade- 
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l^nte  como  hasta  allí  había  vivido,  porque  dentro  de  tres  me- 
ses había  de  dar  cuenta  á  Dios,  y  que  él  se  iba  á  descansar;  y 
sLsí  sucedió,,  que  murió  en  este  convento  con  gran  opinión  de 
santo,  y  en  el  artículo  de  la  muerte  declaró  lo  que  le  había  su- 
cedido con  el  difunto,  año  del  Señor  de  1 599. 


CAPITULO  CCXL. 

Fin  que  se  tratA  del  padre  Fray  Antonio  Roa. 


Vino  de  España  secular,  y  habiendo  sido  soldado  en  Tzaca- 
tecas,  tomó  el  hábito  en  este  convento;  después  estudió  artes 
y  teología  y  salió  consumadísimo  predicador.  Fué  guardián 
Tiaxo-  de  muchas  partes  de  Xalisco  y  Tlaxomulco,  donde  trabajó  mu- 
cho reedificando  el  convento  de  la  suerte  que  hoy  está.  Sus- 
tentó muchos  años  el  pulpito  de  este  convento,  y  siendo  guar- 
dián de  él,  murió  con  fama  de  santo,  por  ser  muy  observante 
y  virtuoso,  porque  nunca  trajo  más  que  el  hábito  á  raiz  de  las 
carnes;  siempre  fué  pobrísimo  en  extremo  y  de  mucha  cari- 
dad. Después  de  muerto  se  apareció  al  padre  Fray  Juan  Ló- 
pez,  llamado  por  antonomasia  el  santo,  que  le  sucedió  en  el  ofi- 
cio de  guardián  de  este  convento,  donde  le  comunicó  ciertas 
causas,  por  las  cuales  le  dijo  estar  detenido  en  el  purgatorio,  á 
las  cuales  acudió  el  bendito  padre  Fray  Juan  López,  luego  que 
le  habló,  y  ese  mismo  día  se  le  apareció  dándole  las  gracias, 
diciéiidole  que  se  iba  á  gozar  de  Dios,  y  que  se  preparase  y 
viviese  como  htsta  allí  había  vivido,  porque  dentro  de  tres  me- 
ses moriría. 


CONVERSIONES  EN  HÜAYNAMOTA,  72 1 


CAPITULO  CCXLI. 

En  que  se  trata  cómo  fueron  á  Huaynamota  los  PP.  Fray  Sebastián  de  Gamboa  y  Fray  Antonio  de  Al- 

cega,  y  de  siu  vidas  y  otras  cosas« 


^  *J«     Este  venerable    religioso  fué  natural  de  México,  y  tomó  el 
hábito  en  esta  provincia  siendo  una  con  la  de  Mechoacán.  Es- 
tudió en  ella  artes  y  teología,  siendo  su  lector  el  Reverendo  pa- 
dre Fray  Juan  de  la  Peña,  y  lució  tanto  este  bendito  religioso, 
que  después   fué  lector  de  Teología,  y  en  la  predicación  se 
aventajó  de  suerte  que  le   llamaron  Pico  de  oro^  y  en  este  ejer- 
cicio fué  muy  aplaudido  de  todos,  así  en  las  ciudades  y  pue- 
blos de  espíañoles  de  este  reino  y  Mechoacán,  como  en  la  len- 
gua mexicana  de  los  indios.     Fué  muy  gran  moralista  y  emi- 
nente astrólogo,  y  habiéndole  dado  la  enfermedad  de  que  mu- 
rió en  Sayula,  donde  era  guardián,  alcanzó  por  su  ciencia  que 
por  abundancia  de  sangre  había  de  morir,  qqe  efa  lo  que  se  le 
oponía,  y  fué  así  porque  le  ahogó.     Fué  guardián  de  otros  con- 
ventos y  tuvo  espíritu  de  conversión,  y  con  él   se  fué  á  la  de 
Huaynamota  donde  antes  habían  martirizado  los  indios  alsaiH 
to    Fray  Andrés  de  Ayala,   su  guardián,   y  á   su   compañero 
Fray  Francisco  Gil;  y  llevó  por  compañero  al  santo  varón  Fray 
Antonio  de  Alcega,  que  después  fué  obispo  de  Vene;;ue]a,  y 
habiendo  enseñado  y  industriado  á  aquellos  indios,  se  volvió  y 
fué  euardián  de  Tlaxomulco  y  después  de  Sayula,  donde  n)U-) 
rió»  como  queda  dicho.     Tomó  el  hábito  en  este  convento  de 
Guadalajara,  víspera  de  Señor  San  Joseph,  año  de    i^S^Af^ 
mano  del  padre  Fray  Juan  López  el  santo,  que  á  la  sazón  eia. 
guardián,  y  la  profesión  en  manos  del  padre  Fray  Miguel  Ló-; 
pez,  que  era  provincial;  comisario,  Fray  Pedro  de  Pila.     Tenía 
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de  edad  cuarenta  y  un  año.  Consta  del  libro  de  las  protestas 
y  era  maestro  de  novicios  Fray  Antonio  de  Liftán.  Fué  reli- 
gioso de  muy  gran  ejemplo,  y  siempre  dio  como  tal  muy  bue- 
na cuenta  de  lo  que  se  le  encomendó;  muy  cuidadoso  de  la 
doctrina  y  enseñanza  de  los  indios,  de  noble  y  afable  condición, 
con  que  fué  muy  amado  de  todos  y  muy  observante  de  su  re- 
regla. 

Este  año  entraron  en  la  Nueva  España  los  padres  de  San 
Juan  de  Dios,  á  fundar,  con  licencia  de  su  Majestad,  en  las 
partes  donde  fuesen  pedidos. 


CAPITULO  CCXLII. 

En  qu«  9t  trau  d«l  apostdlico  vardn  D.  Fr.  Antonio  de  Alcega,  obi^M  de  Venuada. 


Fray     Estc  bendito  varón  fué  noble  y  muy  estimado  en  las  Indias, 

Alccga» 

obispo  y  así  tuvo  muchos  oficios  honrosos,  porque  fué  alcalde  mayor 
p|gv"*-  de  la  provincia  de  Avalos,  de  Tzapotitlán,  de  Xala  y  otras  par- 
tes, y  gobernador  de  la  Vizcaya.  Fué  casado  con  viuda,  y  des- 
pués de  haber  tenido  otros  oficios,  le  tocó  Dios  y  á  un  paje 
suyo,  llamado  Miguel  Duranzo,  y  tomó  el  hábito  en  este  con- 
vento de  N.  P.  S.  Francisco  y  su  paje  con  él,  y  por  su  humil- 
dad dio  la  antigüedad  á  su  criado,  con  que  edificó  y  dio  ejem- 
plo no  sólo  á  esta  ciudad,  sino  á  todo  el  reino.  Después  de 
profesos  los  dos,  habiendo  dispensado  los  prelados  con  este 
Ru«y-  bendito  religioso  en  la  bigamia  y  homicidios,  fué  ordenado  de 
sacerdote  y  enviado  á  Huaynamota  á  la  conversión  de  aquellos 
indios,  en  compañía  del  P.  Fr.  Sebastián  de  Gamboa,  diez  y 
seis  años  después  que  aquellos  indios  martirizaron  á  sus  minis- 
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tros.  En  aquella  conversión  trabajó  mucho,  procurando  reducir 
á  aquellos  bárbaros  á  nuestra  santa  fe,  y  para  su  quietud  y  pa- 
cificación anduvQ  muchos  y  ásperos  caminos;  bautizólos  todos 
y  les  quemó  mil  ciento  y  catorce  casas  de  ídolos,  sin  cuatro- 
cientos y  tantos  que  por  su  orden  se  quemaron  en  otras  partes 
donde  había  visitado,  y  aunque  halló  muchas  cosas  de  valor 
no  se  aprovechó  de  un  real.  Después  de  esto  pasó  á  España  y 
fué  electo  en  obispo  de  Venezuela,  donde  fué  y  acudió  al  oficio 
pastoril  como  un  apóstol,  dando  todas  sus  rentas  á  los  pobres; 
y  estando  para  morir  y  los  pobres  en  la  calle  dándole  voces 
pidiendo  limosna,  estando  acostado  en  una  pobre  cama,  se  le- 
vantó y,  cojiendo  el  colchoncillo  donde  estaba  acostado,  se  los 
arrojo  por  una  ventana,  diciendo:  "Tomad,  hijos,  que  ya  no  me 
ha  quedado  otra  cosa,"  y  volviéndose  al  lecho  donde  estaba, 
dio  su  espíritu  al  Seflor,  llorando  su  muerte  todos,  grandes  y 
pequeños,  particularmente  los  pobres,  por  haber  perdido  á  su 
verdadero  padre  y  bienechor.  Cuando  tomó  el  hábito  dio  á  es- 
te convento  las  reliquias  siguientes:  Una  canilla  de  San  Sebas- 
tián mártir;  un  hueso  de  Santa  Vitilia,  virgen  y  mártir;  hueso 
de  Santa  Vargaria,  virgen  y  mártir;  hueso  de  las  once  mil  vír- 
genes; una  bolsita  con  reliquias  de  San  Pedro,  San  Andrés  y 
San  Simón,  apóstoles;  otra  bolsita  con  reliquias  de  Santa  Ma- 
rina; cabellos  de  Santa  Vargaria,  virgen  y  mártir;  un  hueso  de 
Santa  Córdula  virgen  y  mártir;  un  hueso  pequeño  de  San  Juan 
Bautista;  otro  hueso  pequeño  de  San  Laurencio;  otro  hueso 
pequeño  de  San  Vicente;  otro  hueso  pequeño  de  Santa  Anna; 
otro  hueso  pequeño  de  San  Nicolás;  otro  hueso  pequeño  de 
San  Broro  mártir;  otros  huesos  de  santos  que  no  se  saben  sus 
nombres;  cinco  agnus  grandes  y  medianos,  curiosos. 

Después  de  haber  estado  en  Huaynamota  el  P.  Fr.  Alonso 
de  Cucllar  un  año,  poco  más  ó  menos,  siendo  provincial  el  P. 
Fr.  Miguel  López,  entró  en  Huaynamota  con  su  licencia  el  P. 
Fr.  Luis  de  Casa  Verde,  y  dentro  de  veinte  días,  vista  la  des- 
comodidad y  dificultad  que  había  para  reducir  á  aquella  gente 
y  reedificar  las  iglesias,  por  estar  los  indios  muy  desparrama- 
dos, se  volvió  á  salir,  y  esto  fué  el  año  de  1600. 
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Este  año  fué  por  guardián  del  convento  de  Tecolottán  el  P. 

Fr.  Gabriel  de  Silva  y  prosiguió  la  obra  que  había  comenzado 

el  P.  Fr.  Bartolomé  de  la  Bailen,  y  fué  por  guardián  de  Tza- 

Teco-P^^^^"  el   P.  Fr.  Nicolás  de  San  Juan,  el  cual   tomenzó  el  ci- 

^'^''-  miento  del  convento. 

Luego  el  año  de  1600,  con  licencia  y  mandato  de  los  supe- 

üáñt^riores,  fué  por  comisario  de  aquella  tierra,  el  P.  Fr.  Sebastián 
de  Gamboa  y  llevó  por  su  compañero  al  P.  Fr.  Antonio  de  Al- 
cega,  y  llevó  muchos  recaudos  para  poder  tratar  de  la  reduc- 
ción de  aquella  gente,  y  habiendo  llegado  y  visto  la  tierra,  pa. 
reciéndoles  muy  agria  y  desacomodada,  trataron  de  sacar  los 
indios  á  poblar  treinta  leguas  de  Huaynamota  en  tierra  llana 
y  abundosa,  y  lo  comunicaron  con  el  capitán  Arciniega  que, 

namota.habiendo  venido  en  ello,  con  sus  soldados  y  la  buena  traza  y 
maña  que  se  dieron,  sacaron  más  de  quinientas  personas  i 
Xalisco,  y  habiendo  dificultad  en  la  población,  determinaron 
de  poblar  la  mitad  de  la  gente  en  una  visita  de  Xalisco  llama- 
da Sancta  Cruz,  junto  á  la  mar,  y  la  otra  mitad  en  Tzenticpac, 
en  donde  estuvieron  con  quietud  tres  6  cuatro  años,  y  al  cabo 
de  ellos  se  huyeron  y  volvieron  á  la  sierra  de  Huaynanfiota.  * 
Año  de  El  año  de  160 1,  el  P.  Fr.  Luis  Navarro  era  guardián  de  Xala; 
hizo  la  iglesia  que  hoy  tiene  aquel  convento  y  puso  la  campana 
grande,  y  fué  á  Txapotitlán  el  padre  Esteban  Beara,  y  no  se 
puede  encarecer  con  palabras  lo  mucho  que  trabajó  en  la  con- 

títián.  versión  y  reducción  de  aquellos  indios  á  nuestra  santa  K  ca- 
tólica. • 
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CAPITULO  CCXLIII. 

En  que  se  trata  cdmo  este  año,  siendo  guardián  de  Xalisco  el  padre  Fray  Francisco  de  Barrio»»  en- 
tró «n  Huaynamota  i  reducir  á  aquella  gente. 


Año  de 
x6ai. 


En  el  mismo  año,  siendo  comisario  general  el  P.  Fr.  Miguel 
López,  y  guardián  de  Xalisco  el  P.  Fr.  Francisco  de  Barrios,  y 
con  deseo  de  reducir  aquella  gente,  entró   allá  y  estuvo  poco 
más  de  un  mes,  tratando  de  que   se  juntasen  y   reedificasen  la 
Huay-   iglesia;  los  indios  lo  llevaron  muy  bien,  porque  degían   que  es- 
taban  muy  desamparados  y  afligidos  de  los   enemigos  que  los 
cercaban,  y  dándoles  el  dicho   padre  buenas  esperanzas  y  con- 
solándoles, se  volvió  á  Xalisco.  Poco  después  hicieron  á  dicho 
P.  Fr.  Francisco  de  Barrios,  guardián  del  convento  de  Tuxpan  y 
por  muerte  del  P.  Fr.  Juan  López,  que  era  guardián   de  Gua- 
dalajara,  le  hicieron    presidente  del  dicho  convento.      En  este 
tiempo  y  el  año  antes,   los  indios  de  Huaynamota  habían   an- 
dado de  una  parte  á  otra  procurando  clérigos  ó  frailes  para  que 
les  administrasen  y  estuviesen  cotí  ellos,  porque  se  veían  muy 
apurados  y  lo  habían  estado  desde  la  muerte  de  los  PP.  Fray 
Andrés  de  Ayala  y  Fray  Francisco  Gil,  y  se  veían  apurados  de 
los  enemigos,  por  haber  quedado  pocos,  del  castigo  qué  por  esta 
muerte  se  les  hizo,  porque  los  capitanes  sacaron  cautivos,  chi- 
cos y  grandes,  más  de  mil  y  quinientos,  y  otros  cuatrocientos 
que  habían  muerto  de  enfermedad  muy  grande  que  les   dio  á 
todo»,  de  suerte  que  no  quedaban  más  de  cuatrocientos.  Con  esta 
pretensión  y  con  peticiones  fueron  los  indios  á  la  Real  Audien- 
cia de  Guadalajara,  y  aunque  los  religiosos  de  la  Compañía  de 
Jesús  se  obligaron  á  ir  á  aquella  provincia  á  doctrinar  y  redu- 
cir á,  aquella  gente,  y  por  ciertas  condiciones  que  los  dichos  pa- 
dres pedían,  y  considerando  los  señores  de  la  dicha  Audiencia 
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que  aquella  conversión  era  de  los  frailes  franciscos,  determina- 
ron de  citarlos  y  avisarles.  El  padre  Fray  Francisco  de  Barrios, 
deseoso  de  la  salvación  de  las  almas,  se  obligó   á  ir  á  aquella 
reducción  y  á  reedificar,  y  tomó  á  su  cargo  toda  aquella  obra; 
y  así,  con  licencia  de  los  superiores,  y  recaudos  de  ornamentos 
y  algunas  cosas  para  sustento  que  la  dicha  Real   Audiencia  le 
mandó  dar,  y  provisión  real  para  que  las  justicias  le   favorecie- 
ran y  aviasen  y  diesen  lo  necesario   para  la  reedificación  del 
convento,  y  como  se  ha  dicho,  con   el  buen  celo  de  este  dicho 
padre,  fué  y  llevó  por  su   compañero  al  padre  Fray   Francisco 
Gutiérrez,  y  con  su  buen   modo  y  solicitud  y  el  deseo  que  los 
indios  tenían  de  tener  ministro,  con  brevedad  se  redujeron  y 
juntaron  más  de  cuatrocientos  casados,  y  se  poblaron  y  asen- 
taron en  el  pueblo  de  Navita,  donde  está  el  convento  de  Huay- 
namota;  y  luego  dio  orden  el  dicho  padre  Barrios  de  cubrir  la 
iglesia,  que  había  diez  y  nueve  años  que  estaba  descubierta,  y 
hizo  una  celda  y  otros  aposentos,  y  reedificó  lo  que  estaba  he- 
cho; especialmente  acudió  con  mucho  cuidado  á  la  doctrina  y 
puso  un  doctrinero  muy  bueno,  indio  ladino  del  pueblo  de  Xa- 
lisco,  y  hizo  que  aprendiesen  muchos  muchachos  á  leer  y  escribir, 
de  los  cuales  hubo  luego  para  cantores;  después  supo  que  en 
la  provincia  de  los  coras  circunvecinos  de  Huaynatnota,  ocho 
leguas,  había  mucha  gente  gentil  y  por  convertir.  Con  el  deseo 
que  tenía  de  convertir  almas,  entró  en  aquella^  sierra  y  luego 
juntó  mucha  cantidad  de  aquellos  bárbaros  que  parecía  le  re- 
cibían con  mucho  gusto,  y  les  comenzó  á  tratar  de  que  fuesen 
cristianos,  y  les  dijo  muchas  cosas  acerca  de  la  fé,  y  les  prome- 
tió el  favor  posible,  y  que  si  querían,  les  fundaría  allí  un  conven- 
to; á  lo  cual  ellos,  como  hacen  los  demás  bárbaros   de  aquella 
serranía,  que  á  prima  faz  muestran  de  servir  con  gusto  estas  co- 
sas, dijeron  que  gustaban  de  ello,  que  fuese  en  buena  hora;  y  d 
padre  Fray  Francisco  de  Barrios  quedó  muy  contento  con  cstO| 
y  luego  se  partió  y  volvió  á  Huaynamota  á  buscar  oficiales  y 
herramientas  para  entender  en  la  obra  y  convento  que  preten- 
día fundar  en  los  coras;  y  teniendo  ya  lo  necesario  para  el  otro 
efecto,  y  encargándole  al  padre  Fray  Francisco   Gutiérrez,  el 
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cuidado  del  convento  y  doctrina,  que  era  hombre  apacible  y 
cuidadoso  y  acomodado  para  ello,  el  padre  Barrios  se  volvió  con 
su  intento  á  los  coras.  Llegó,  pues,  el  padre  Comisario,  Fr.  Fran- 
cisco de  Barrios,  á  los  coras,  los  cuales  no  le  recibieron  como  la 
vez  pasada,  antes  mostraron  disgusto,  y  dijeron  que  no  querían 
que  hiciese  alH  convento,  y  se  juntaron  aquella  noche  todos,  y 
trataron  de  matarle;  luego  hubo  aviso  de  esto,  y  para  que  no  fue- 
se adelante  su  intento,  procuró  ausentarse  y  volverse  á  Huay- 
namota,  y  porque  no  le  matasen  á  toda  la  gente  que  llevaba 
consigo,  que  era  mucha.  Poco  después  se  fué  á  ver  con  el  co- 
.misario  general,  Fray  Diego  Caro,  y  á  procurar  compañero  para 
aquellas  conversiones,  y  en  aquella  ocasión  trajo  consigo  al  pa- 
dre Fray  Pedro  Gutiérrez  y  á  un  hermano  lego,  y  poco  después 
que  llegaron  á  Huaynamota,  procuraron  entrar  en  los  coras  otra 
vez,  y  así  los  dos  padres.  Fray  Francisco  de  Barrios  y  Fray  Pe- 
dro Gutiérrez,  entraron  á  predicar  y  convertir  á  aquella  gente, 
y  en  el  camino  pasaron  muchos  trabajos,  y  llegaron  á  aquella 
referida  provincia  de  Huaynamota,  vecina  de  los  coras,  y  en  to- 
das partes  procuraban  predicar,  y  disponer,  y  dar  á  conocer  la 
ley  evangélica  á  aquella  gente,  y  señalando  tiempo  para  volver 
otra  vez,  haciendo  esto  y  convirtiendo,  fueron  entrando  en  aque- 
lla sierra  muy  dispuestos  á  padecer  en  cualquiera  cosa  por  Dios, 
y  salieron  al  pueblo  de  San  Diego  de  las  Milpillas,  que  el  padre 
Medina  había  fundado. 


CAPITULO  CCXLIV. 

Eo  que  m  trau  del  alzamiento  de  loe  indioe  de  Topia,  y  cómo  el  Sr.  Obispo  Don  Alonao  de  la  MoU 

los  redigo. 


i«?r  ^*      Siendo  obispo  de  Guadalajara  Don  Alonso  de  la  Mota,  los 
indios  de  la  serranía  de  Topia,  en  el  año  de  1 601,  se  alzaron  y 


y 
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tomaron  las  armas  contra  los  españoles,  por  los  malos  tratamien- 
tos que  les  hacían  jsn  la  labor  de  las  minas.  Esta  nueva  llegó 
á  la  Nueva  Galicia,  donde  estaba  el  obispo  Don  Alonso  de  la 
Mota,  y  con  celo  de  servir  á  Dios  y  al  rey  y  al  provecho  de  es- 
tas ovejas  maltratadas  de  la  codicia  de  pocos,  y  aunque  los  mi- 
nistros reales  oretendían  con  las  armas  reducir  á  los  amotina- 
dos, no  bastó,  hasta  que  el  obispo  tomó  la  mano,  que  con  amor 
de  padre  y  obligación  de  pastor  los  redujo  á  la  primitiva  obe- 
diencia con  los  medios  de  la  caridad,  caricia  y  blandura,  verifi- 
cándose en  este  caso  los  versos  que  el  español,  celebra:  '*E1 
doctor  que  mejor  cura,  es  el  doctor  blandura."  Envió  sus  em- 
bajadores á  los  amotinados,  dándoles  palabra  de  que  todo  se 
haría  como  á  ellos  mejor  estuviese,  y  les  envió  por  ña^or  de  su 
verdad  su  mitra  y  uno  de  sus  anillos.  Los  mensajeros  fueron 
bien  recibidos  de  los  indios,  y  juntos  determinaron  lo  que  de- 
bían responder;  y  la  resolución  fué  que  responderían  á  otra 
junta,  porque  estos  indios  tienen  por  costumbre  no  ejecutar  lo 
que  tratan  en  tiempo  de  una  luna,  hasta  que  entre  la  siguiente, 
y  quedaron  con  el  anillo  y  mitra.  * 

Sucedió  que  do^  xompañías  de  españoles,  que  andaban  co- 
rriendo la  tierra,  llegaron  muy  cerca  de  sus  estancias,  y  ate- 
morizados  porque  los  hallaron  sin  prevención,  un  indio  ladino 
les  dijo  que  no  se  perdiesen  de  ánimo,  sino  que  sacasen  la  mi- 
tra del  obispo,  y  verían,  cómo  por  respeto  de  ella,  no  les  harían 
mal  ni  daño,  y  así  lo  hicieron;  y  vista  por  el  capitán  Canelas, 
lusitano,  se  apeó  de  su  caballo  y,  con  las  rodillas  en  tierra,  besó 
la  mitra,  y  con  su  ejemplo  todos  los  de  su  milicia,  y.  esto  sin 
vejar  á  ningún  indio.  Y  visto  por  ellos,  y  la  gran  veneración 
que  daban  á  ia  mitra,  resolvieron  bajar  de  paz  y  ponerse  en 
manos  del  obispo,  con  la  mitra  enarbolada,  y  llegando  al  real 
de  Topia,  en  conserva  de  los  soldados,  el  obispo  los  recibió 
con  amor  y  benevolencia,  y  señales  de  caridad  y  ternura.  Dió- 
les  de  vestir  y  comer,  y  en  hacimiento  de  gracias,  hizo  una  pro- 
cesión solemne  con  misa  cantada,  y  predicó  el  santo  obispo  en 
lengua  mexicana,  exhortando  á  los  indios  á  la  obediencia,  y  á  los 
españoles  al  mejor   tratamiento  de  los  indios  y  conciencia. 


Á 
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Bautizó  á  muchos,  cinco  caciques  poderosos  entre  ellos;  vistió- 
se el  obispo  de  pontifical  y  con  gran  solemnidad  les  adminis- 
tró el  bautismo;  regalólos  en  su  casa  y  vistiólos  á  la  española, 
y  les  pidió  el  aumento  y  conservación  de  la  paz;  y  así  lo  hi- 
cieron. 

He  reparado  en  la  prudencia  de  estos  indios  en  no  respon- 
der á  lo  que  se  proponen  en  sus  juntas,  sino  de  una  luna  en 
otra,  y.  traje  á  la  memoria  lo  que  leí  en  un  gran  autor  de  filoso* 
fía  moral,  en  que  dice  que  el  prudente  no  ha  de  ser  fácil  en 
seis  cosas:  en  dai*  crédito,  en  conceder,  en  prometer,  en  deter- 
minar, en  C9nvefsar  livianamente  y  en  enojarse.  Las  cuatro  per- 
tenecen á  estos  indios,  y  las  dos  juntas  á  todos. 


CAPITULO  CCXLV. 

En  (ido  M  tríAta  dA  las  ▼idas.dc  loa  podrfs  Fray  Loit  Mtoor  y  Pray  Sebastián  áé  Vargas  y  d%  «IM 

muertes,  y  otras  cosas  sucedí  las  en  este  tiempo» 


V*^  d«  £1  padre  Fray  Luis*  Menor  fué  muy  gran  sierro  de  Dios,  de 
mucha  oración,  recogimiento  y  silencio,  ayunos,  silicios  y  aspe* 
retas;  fué  muy  buen  ministro,  y  predicaba  á  los  naturales  de  la 
provincia  de  Avalos  en  la  lengua  materna,  con  que  hizo  mucho 
fruto;  fué  diversas  veces  comisario  de  esta  provincia,  cuando  era 
una  misma  con  la  de  Mechoacán;  era  además  de  buen  talle  y 
muy  buena  cara,  y  tuvo  muchas  tentaciones  del  demoAio  con*' 
tra  la  castidad^  por  lo  que  siempre  que  veía  mujeres  y  cuando 
salía  á  confesar,  se  tapaba  d  rostro.  Fué  observantísimo  de 
la  pobreaa^  y  ál  tiempo  de  la  muerte,  le  hallaron  un  silicio  aspe* 
to  <le  sayo  á  rao:  de  las  carnes^  el  cual  4iesdc  que  tomó  el  há- 
bito nunca  ae  lo  quitó,  y  así  des|>aés  de  muerto,  no  se  le  pudie^ 


9« 
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ron  quitar,  porque  estaba  tan  metido  en  las  carnes,  que  fe  so- 
brepujaban. Tomó  el  hábito  en  esta  provincia,  y  está  enterra- 
do en  el  convento  de  Atoyac 

El  padre  Fray  Sebastián  de  Vargas,  gran  ministro  del  Evan- 
gelio,  fué  guardián  de  muchos  conventos,  y  en  particular  lo  fué 
de  Tlaxomulco,  el  afló.  de   1 581,  y  de  Tzapotidán  lo  había  sido 
el  año  de  1579;  y  el  de  78  lo  era  el  padro  Fray  Diego  Pérez, 
y  murió  Luis  de  Obregón,  alcalde   mayor.     Siéndolo»  pues,  d 
dicho  padre,  de  Tzapotitlán,  el  dicho  año  de  1 579,  sucedió  que, 
estando  acabada  la  iglesia,  se  le  dio  á  Santa  María  Magdalena 
á  5  de  noviembre  del  dicho  año,  y  estando  cantando  la  misa  de 
la  dedicación  el  padre  Fray  Diego  Pérez,á  tiempo   que  levan- 
tó el  Santísimo  Sacramento  para  que  fuese  adorado  del  pue- 
blo, se  desgajó  de  la  sierra  aquella  piedra  que  queda  atiás  re- 
ferida, donde   se  tratan  los  sucesos   del  dicho  año,  que  era  de 
adoratorio  de  los  ídolos,  haciendo  tan  grande   estruendo  como 
pareció,  á  todo  lo  cual  se  halló  presente  el  bendito  padre  Fray 
Sebastián  de  Vargas.     En  la  conversión  y  enseñanza  de  los 
indios  infieles  y  de  otros  muchos  convertidos,  fué  muy  celoso 
de  la  honra  de  Nuestro  Señor  y  muy  observante  religioso, 
sayuía.  Después  sc  fué  Á  vivir  al  convento  de  Sayula,  en   donde  este 
año  de  1602,  murió  á   15  de  febrero,  con  fama  de  santo,  y  allí 
descansa  su  cuerpo  en  el  Señor. 

En  este  año  se  acabó  un  pleito  muy  reñido  que  hubo  entre 
los  indios  de  Tzacoalco  y  Tlaxomulco,  sobré  las  jurisdicciones 
y  tierras  de  Santa- Ana,  y  se  determinó  el  pleito  en  fisivor  de 
los  indios  de  Tzacoalco  por  la  Kcal  Audiencia  de  Guadalajara, 
señalando  términos  en  una  cruz  que  está  en  la  cuesta  que- va 
de  Santa-Ana  á  Tlaxomulco,  y  mira  á  los  dos  valles. 

En  este  tiempo  también  en  el  pueblo  de  Tzs^tlán,  Juan  de 
la  Vajen  mató  á  un  español  llamado  Alonso  Sánchez,  y  fué  i 
Frmy  AnXalisco  el  padre  Fray  Andrés  de  Medina,  donde  estuvo  bien 
Medina.ocupado  cou  cl  padre  Fray  Gabriel  de  Paredes  año  y  medio» 
y  en  una  grande  enfermedad  que  hubo  en  aqtléHa  guardlanía, 
padeció  muchos  trabajos  en  curar  y  sacramentar  á  aquellos  in- 
dios, hasta  que  le  dio  un  gran  tabardülo,  de  que  estuvo  muy 
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al  cabo,  y  el  año  siguiente  se  ocupó  en  hacer  tres  sementeras 
para  socorrer  á  aquella  gente,  y  con  su  solicitud  y  trabajo  tu- 
vieron mucha  ayuda.  Después  de  esto  estuvo  en  Xala,  donde 
trabajó  mucho  sá<^rido  el  agua  por  las  arcaduces  y  cañería,  ha- 
ciendo una  pila  en  mitad  de  la  plaza,  que  fué  obra  de  harta  im- 
portancia oara  el  pueblo.  Después  de  esto,  fué  por  guardián 
de  Xalisco  el  padre  Fray  Francisco  de  Barrios,  siendo  comisa- 
rio general  el  padre  Fray  Miguel  López,  y  con  deseo  de  redu- 
cir la  gente  de  Huaynamota,  entró  allá,  y  estuvo  poco  más  de 
un  mes,  tratando  de  que  los  indios  se  juntasen  y  reedificasen 
la  iglesia,  á  que  los  indios  asistieron  muy  bien,  porque  decían 
estar  muy  desengañados,  y  los  enemigos  que  los  cercaban  los 
tenían  muy  afligidos;  y  dánríoles  el  dicho  padre  buenas  espe- 
ranzas y  consolándolps,  se  volvió  á  Xah'sco. 

Poco  después  hicieron  al  dicho  padre  Fray  Francisco  dé  Ba- 
rrios, guardián  del  convento  de  Tiixpan,  y  le  hicieron  presi- 
dente in  capite  del  convento  de  Guadalajara;  y  en  este  tiempo 
y  el  afto  antes,  los  indios  de  Huaynamota  habían  andado  de 
una  parte  á  otra  procurando  clérigos  ó  frailes  para  que  se  les 
administrase  y  estuviesen  con  ellos,  porque  se  veían  muy 
apurados,'  y  lo  habían  estado,  desde  la  muerte  de  los  padres  Fr, 
Andrés  de  Ayala  y  Fray  Francisco  Gil,  de  sus  enemigos,  que 
eran  loa  coras,  cayahuecos,  tecuares  y  visuritas,  por  haber  qucr 
dado  pocos  en  aquella  provincia,  después  del  castigo  que  por 
la  muerte  de  los  religiosos  se  les  hizo,  habiendo  sacado  los  ca- 
pitanes más  de  mil  y  quinientos  cautivos  de  todas  edades,  y 
otros  cuatrocientos  que  habían  muerto  de  una  grave  enferme- 
dad que  les  dio  &  todos,  de  manera  que  no  quedaban  más  de 
cuatrocientos. 

Con  esta  pretcnsión  y  con  peticiones,  fueron  los  indios  á  la 
Real  Audiencia  de  Guadalajara,  y  los  religiosos  de  la  Compa- 
ftfa  de  Jesús  se  obligaron  á  ir  á  aquella  provincia  á  doctrinar  y 
reducir  á  aquella  gente,  para  lo  cual  pedían  ciertas  condiciones^ 
y  considerando  los  señores  de  la  dicha  Audiencia  que  aquella 
conversión  era  de  los  frailes  franciscos,  determinaron  de  citar- 
los y  avisarles 
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CAPITULO  CCXLVI. 

En  que  te  trata  cómo  el  padre  Fray  Francisco  de  Barrios  fué  segunda  yez  á  Hnaynamoca» 


!<**•*  I 


x^«/^  Habiendo  citado  á  la  provincia  por  parte  de  la  Real  Audíeo^ 
cia,  el  padre  Fray  Francisco  de  Barrios^  deseoso  de  la  salva* 
ción  de  aquellas  almas,  y  de  la  quietud  de.  los  indios,  á  quienca 
ya  había  visto  y  consolado  cuando  estuvo  en  Xalisco»  sq  obliga 
á  ir  á  aquella  reducción  y  reedificar  aquel  convento,  y  toaió  á 
su  cargo  toda  aquella  obra,  y  así,  con  licencia  de  los  superior 
res  y  recaudos  de  ornamentos,  y  algunas  cosas  para  su  susten- 
to, que  la  dicha  Real  Audiencia  le  mandó  dar,  y  .provisión  real 
para  que  las  justicias  le  favoreciesen  y  ayudasea  y  diasen  lo 
necesario  para  la  reedificación  del  convento,  y  con  el  buen  celo 
que  tenía,  fué,  y  llevó  por  su^com pañero  al  padre  Fray  Pedro 
Gutiérrez,  y  con  su  buen  modo  y  solicitud,  y  el  desfio  que  km 
indios  tenían  de  tener  ministro,  con  brevedad  se  redujeron  y 
juntaron  más  de  cuatrocientos  indios  casados,  y  poblaron  f 
asentaron  en  el  pueblo  de  Navita,  donde  está  el  convento  de 
Huaynamota;  y  luego  dio  orden  el  dicho  padre  Barrios  de  ctt* 
brir  la  iglesia  que  había  muchos  años  que  estaba  descubierta^ 
y  hizo  una  celda  y  otros  aposentos,  y  reedifkó  la  que  estatMt 
hecha.  Especialmente  acudió  con  mucho  cuidado  á  la  doctri* 
na,  y  puso  un  doctrinero,  que  era  un  buen  indio  ladino  del  pue- 
blo de  Xalisco,  y  hizo  que  aprendiesen^  muchos  .muchaf^hos  á 
leer  y  escribir,  de  los  cuales  hubo  luego  para  cantores,  ^.  buii* 
que  esto  queda  tocado  y  dicho  en  el  afio  de  1501,  por  haber 
ido  este  de  1602,  en  forma,  y  tratado  de  una  vez  de  19^  r^uccióo 
de  aquellos  naturales,  para  más  clara  noticia  de  la  historia,  ae 
volvió  á  repetir  aquí  parte  de  lo  referido,  y  del  viaje  que  hicie* 


ron  i  ld6  co|r43  y  hUf^]£paii>otas  basta  $al]r  4  )as  4tf  ilpi}l|i9^  y  Ivd^; 
go  fueron  por  Acapopettü  hasta  el  pu)»blo  fie  Ayotuxpa«,  quo 
el  padre  Medina  f undói  y  allí  el  padre  Qarrios  hiso  asienta  con 
intento  de  bajar  y  convertir  muchos  infieles  que  %fk  a^neUfi  sie^ 
rea  y  frontera  habi%  y-  así  eotró  por  ella  con  mucho  trabajo, 
predicándoles  y  quebrándoles  muchos  ídolos  que  tepíaQ  y  ada- 
raban; y  con  tanta  solicitud  y  trabajo,  sacó  algunos  de  aquellos, 
de  que  fundó  un  pueblo  junto  al  de  Ayotuxpan,  cuatro  leguas, 
predicándoles,  enseñándoles^  ^ataquizándolos  todo  el  tiempo 
que  fué  menester  para  darles  á  entender  las  cosas  de  nuestra 
santa  fe,  y  haciéndoles  iglesias  y  dándoles  imágenes;  y  puesto 
^^^^  en  orden  todQÍebt^,xlbs^cúali^s,rWa.'dbotrlnGido¿,  perseveran 
hasta  hoy,  y  le  llaman  el  pueblo  de  Santa  María  de  la  Sie- 
rra. 

Estando  el  dicho  padre  Fray  Francisco   de  Barrios  en  Ayo- 
tuxpan  y  su   compañero  Fray  Pedro  Gutiérrez,  hicieron  guar- 
dián de  Yahualulco  al  padre   Fray  Francisco  de   Barrios,  y  al 
^^^j^j^padre  Fray  Pedro  Gutiérrez,  de  Huaynamota,  y  á  cabo  de  año 
3^i.>f  ffiíídi9,.cii  una.  ppngreg^ión  q^  ac  tuvo  ep  ^>  ^wtvwtft.de 
*******  'Xiappalcp,  f^ícicrofi.  a)  padr?  Barrip»  guarAÜáa.-^e  Xmabipíllt»  f 
Mre    sil  pafjr^  Fcay  Pedro  Gutiérrez  de  Ch^^ipc^y  al  i^fii^^  M«dtnji: 
dq  Jluay^i^imofa;  y  dje^pué^  c{e  año  y  Rie^if^^  4W  i9e  Jlnw  fA  »- 
p/tqlo,  i}ue:3aUó  p?r  proyipcial  nuestiro  padr?;  Vx^y  Ab>nm  df^ 
Vi}l4Jiot>os,  pjdierop  jbs  padr^  Fcaf  Frands^  d0ifiarci9>9  Ki 
Fff^  ^CKlro  Giitiénre^  df;  vc4rcr  á  Hii^ymiH^oftaf  coa  «ntenio* 
qjuetuvoel  paceré  Barrios. qqe4e  allí  eotritfía  á. }ps :^)s«urC!s y 
Ips  cpayertiria  y  ^aP^ria  á  tjérra  b^eaa  y  Uami    J^'u^Nrm  €MP9' 
pjtjjacont  y  poniendo  impK»  i.  )fi  obra,  vieroi^-  cpiie;  k^ Jierr^  erü^ 
muy  li^facomodada  y  vofxy  ív^gpsts^  y  con  ffiufíbo  tra^^  y  sort 
Iici1¡u4:  los  rtno  ^  aai^v  al  valle  4e  Huaximlc»  tieír^  mqy  bwn^^ 
y  féiiil»  y  acQxpodadai  y  4er^  de  Haajnamotaiy  f3^  pr#4J4^.- 
cú>nés  y  gran  ;9Qlii;itud:  <iue  tuyo  coa .  ag^elia  eeiit^  VérlK»m| 
(igwJofeni  en  a;mp9  gfa^)»  doctrüiiadoiqs  y  ca^e^iaid^dol^^ 
desp^  ^oe  Ips  .tUTO  ya  .bien  i^strfijdos  ei^  1^  iK>«p  de  \^  féi^ 
lcvibsuit¡3Ó  y  Mi^  i^lftaia  y  puso  !pfraainiiiHQ»  yi^  0oiipi  «n 
prosiegujr.esta  dQ^rixMaaiatn»aflo«^le^^n^Oi(eii  su  <3a«r)paliiit 
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al  padre  Fray  Kliguel  Uranz'a,  reff^fdsb  muy  bticfrio  y  de  áanta 
«»4bl»  y  ttitjy  a6ciónado  á  las  cdhv^rsldhés;^  ' 

En  ei^te  tiempo  se  quitó  y  fué  strpriihidá  la  cátedra  de  la 
Concepción  de  ía  Vega. 
Peste.       Hube  este  afto  una  gravé  enferm edad  xié' que  miirteron  mu- 
chos^ indios.   • 


CAPITULO  CCXLVIL 

Donde  te  trata  de  la  fundación  del  convento  de  San  Crist<(l>al  de  Ittcuintlan,  y  dd  de  Santa  Biaría 

Magdalena  de  Xuchitepec. 


r>    J 


«• . 


f '  . 


..  .  ^litti» 


■  ■■» 


Ví:i    i     .   i. 


AAo  de  , 
1603. 


El  pwtAó  dte  ItectMtíflan  fué  muchos  áWoi  dfóctrfhk  y  Vlsftá* 
dlsTeenliej^ác,  pén^vté  d^pués  dé  Ntiflo  (Í£  6Ui^tí  ¿t>rr<}uistd 
j^^  .  te' gran  pf^fkkim  de  Tíéintic^ac  y  envfí  ifeH^Iososdá  Ti\cieáini 

«í^G^dén  patfá  bu  e6íR^ei^4idh,  rfmgdtí  indio  dé  e«ítt  |íuebIo  sé  tjin. 

.... 

^'  báistíBar  en^má^dé  dos  a!lo§;  pero  cdn'^lil^^  ^ontinttácidti  V 

a 

buefr  t]tHi^o  dé  un  religioso^  que  cada  día -iba  á  pié  áS^sftár* 
tes  y  predicarles,  y«ñ  «líá  OcasMñ  <)ue  ÜeíifTaii  ttiúcKa  lísmibr^, 
ic^s'-nevd  en  stis  hoíiftbi'OS  un  costal  de  m%te  parát^ve  comfeseti, 
te  cobraron  los  inídios  ISahto  afnoi',  qué  los 'redujo  y  convirtió  i 
itUtfsIra  sáiKia  fé;  y  después  de  %atiti¿á4os,  quedó  este  pueblo 
por  vdsHá  y  doctrina  dét  convento  deTTzeüitfcpac,  dé  á'dohde 
sfS  admioiáth-ó  hasta  el  affó  de  1603,  q^  Hacendó  Hegadb  i  él 
ef  páAne;  Fray  A^Aolitó  Lópefz  Córt  orAH  dé  sus  pydadbs,  para 
prísdicar  lá  palabra  del  sagrado  'Evangtlió  éñ  las  páftes  y  tu* 
goires  que  ra -espíritu  le* llevase,  céloso^ferlá  'hornea'  dé  Dbs,  y 
para  mejor  pdder  ejecutar  él 'acto  de  ik  óbédfeilcía,  pidió  Ifám- 
•  cía  aá  padre  prdviíicialpariTi'acérfcotiv^nlo^  comti  te  hízoy  pu- 
M  por  nómbfeSlm  -Criiíófíaí,  desde  dónde,  pokiendo  en  eje- 
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^UQxán  d  deseo  que  tenía  de  servir  á  ambas  majestades,  divi* 
Sierra.  "*  Y  humana,  se  metió  por  la  parte  del  Norte  la  sierra  arriba 
de  los  cot^y  de  donde  bajó  y  redujo  cinco  pueblos  muy  popu- 
losos y  de  muchos  indios,  que  aunque  ahora  tienen  pocos,  que 
$on   Saorita,  Tlaxomukoi  Itzcatláti,   Nerita,  y  Charamota;  y 

MtneraL 

ep  este  últkno  se  descubrieron  unas  minas  de  rico  metal,  las 
cuales  han  dado  mudia  cantidad  de  plata,  qiie  son  las  que  lia. 
man  TlnamacfaL  Lcr  demás,  tocante  á  la  fundación  de  este 
(pueblo,  se  ha  tocado  en  otras  partes,  y  se  hablará  de  ello  cuan- 
do se  trate  de.  las  fmidacioñes  de  los  conventos  de  aquella 
provincia.  _^ 

.   En  estt  aAov  el  obi^o  y  cabildo  de  Guadals^ara  ordenaron 
se  les  diese  á  las'  monjas  de  la  ciudad,  lo  que  tenía  de  ^óbra'ef 
hospital  de  San  Miguel.. 
i6e^..^  .  El  pueblo  de  Santa  María- de   Xuchitepec  y  sus  vedinos  son 
naturales  vle  una*  Í3lá.  que  está  en  medió  ^e  una  g^ran  lag^una, 
daicna.  á  dondc  estando  poblados  en  su  g^entilidad,  los  conquistadores 
PneUo  '^^  hicieron  ir  á  Etzatlán  para  su  conversión  y  para   que  ayu- 
M^da.d^Lsen  á  hacer  la  iglesia,  y  después  de  bautizados  por  mano  de 
**"**     los  religiosos  de  aquel  convento,"  recibida  la  fe  y  hecha  la  igle- 
sia,  se  volvieron  á  su  isla,  y  hicieron   iglesia  en  ella  y  pusieron 
s.  /uanoor  uombrc  al  pueblo  de  San  Juan    Atlitic,  quedando  debajo 
del  amparo  y*:  áci^íi\iitiHciKn'd¡R  Ic^  religiosos  d¿   Etzatlán;  y 
algunos  de  los  naturales  de  la  dicha  isla,  tenían   poblada  otra 
tela  llamada  Santiago,  y  los  unos  y  los  otros,  y  otro^  muchos 
pueblos  que  hoy  están  los  más  de  ellos  arruinados,  eran  admi* 
nistrados  de  Etzatlán,  por  dos  indios  de  estas  dos  islas.     Por 
amparar  sus  tierras,  enviaron  algunos  que  poblaron  un  puesto 
llamado  Mizquicuatlán  de  Santa  María  del  Mezquital,  y  otros 
el  pueblo  de  Xuchitepec,  en  que  hubo  mucha  cantidad  de  in- 
dios, aunque  con  algunas  enfermedades  se  fueron,  menoscaban- 
do en  mucha  cantidad,  hasta  que  en  tiempo  de  las  congrega- 
dbnes,  qué  fué  gobernador  el  seftor  conde  de  Monterrey,  se 
congrégíaron  todos  los  indios  de  los  otros  pueblos  en  el  dé  Xu- 
cAftepec,  y  fos  prelados  de  la  orden,  lo  hicieron  guardíanfa,  en- 
viando por  primer  guardián  áí  padre  Fray  Luis  Navarro,  que 


♦, 
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fué  el  primero  y  el  q««  figidd  el  cohvéntd  intítotáiuk^  jí^n/ítf 
María  Ma^daUna\  e)-  aAo  de  i  604. 

Era  obispo  de  aquel  obispsd^  Don  Alonas  de  la  Mota  y  £«- 

(obar^  y  alcalde  mayor  de  la  piovincia  de  EtzatÜD^^  Francisco 

pescadoMartinez  de  la  M^a.     Los  indios  que  poUaron  el^  fiúeblo 

{^"•^^«son  de  nacídn  tecue^;  á  la  parle  del  sur  tiene  imn  íagoha  ée 

i<n«.    in^  de  cuatro  leguas  d/^  largo  y  llega  á  Etzatliñ  la  ouál  aiitt* 

^uainei^te  tuvo  i^n  pes(;adp  .pequpAo  7  tf^  sabnóso,  á  Áníanerfr 

de  sardina,  y.  boy  (iene  q»udi9.  crecido  y  boeno  de  lo  que  en; 

aquella  ti^a  llainaa  bagr^,  ^  cml  fkir' orden  del  Uioho  podie 

Fray  Luis  Navarro,  fué  llevado  en  cántaros  con  agua  y  se  ecb<fc 

en  ellat  y  se  ha  ausaentado  |1í|U<Jk»,  de  manera  ípse  tey  gran 

cantidad..  .         ■ 

Este  afío  murió  en  Mechoacán  á  nueire  de  msyb^  el  Comí* 

_  « 

sario.  general  d^  Nuestra  OfdeaJ  y  FiUncIsoo  Navarro  dio  no- 
ticia dd  puerto  df  Saintq  Temí^  de  CastíUa,  en  el  j^erd^  y  k> 
pobló  Don  Esteban  4e  AWatada 


'!■»    ■< 


CAPITULO  CCXLVIIL 


En  que  <e  trftta  cómo  el  presidente  SantUgo  de  Vera  c^iibid  ^  S.  Mi  «b  nod^nU  iM^  ^OMflíí 
d»lM  coMs  7  liéayteíaalu  y  de  b  l|tté^  k  yeBt>Mdi^,  y  d«l  dMcobrimicntiB  délas     -  - 

d^OMotiiwtyi 


•  •  • 

Aflodf      Habiendo  dado  el  presidente  Santiago  de  V|^a  razón  áS. 
IVÍ.  del  estado  de    las  f:onversioñes  de  Huayüamota^  Coras  y 
San  Pedro  de  Analcoj  despachó  S.  M.  un^.oédul^  su   data  eo 
Valladolidí  en  22  de  dicjembrie  de  1605,  refrendada  de  JutB 
de  Serisaj  en  la  cual  le  dice  por  un  párrafo! 
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VHieiBe  ho]^<to  infioHo  de  entender  lo  que  avisáis  cercan  óet 

bL  conr&sián  d^  It»  naturales    huaynumollLs^  coras.y  de  Sant 
Pedrp  de ^nalco,  y  q]4ed¿  agradecido  de  lo  que  cerca.de  estq 

habeí«  hecho,  y  os  encargo  que  procuréis  alentat  y .  disppnei^ 

est^  convei;sión  con  todas  las  fuerzas  posibles,  de  manera*  que^ 

se  consigan  los  efectos  que  se  desean  y  procuran .  para  el  biei^ 

y  saly^idn  de  las  almas  f*e  estos  na^urales^  y  cpnyersión  áj 

nuestra  santa  fe  y  servicip  de  Nuestro  Sefjor..    Y  DE  lo  que  se 

fuere  haciendo  y  ent^sndíére^fs, sobre  estc^  irei^.. dando  .avisc^ 

en.  el  mi  Real  Concejo."      ;  .•  :    .   -i 

Enieste  afio  ^^  descut^rierpn  las  minas  de  Ostoticipac;,.  que; 
tanta  suma  de  plata  dieron  en  el  reino  de  la  Qalicia,  y. se  fiin-, 
dó  un-  real  Ils^madq  de  la  Resurrección,  que  es  el  principal  dej 
aquellas  minas,  llamado  así  por  haberse  descubierto  y  regisjtra- 
do  su  veta  principal  domingo  de  pascua  de  Resprxección,  .ei^  el 
afto  de  1695,  por  Diego  Felipe  y  Francisco  Lázaro,  su  yerno., 
indipf,  criados  de  Clepi^nte  de .  Torr^s^  vecino  y  minero  que^ 
entppces  era  del  re^l  de  lo$  Reyes,  distante  de  éste  cuatro  le-, 
goaSy.los.quales^  viniendo  del  pueblo,  de  Mascota  cargados,  di^ 
carne  para  el  gasto  de  la  familia  de  dicho  su  amoi,  hicieron  no* 
che  en  el  puesto  que  llamamos  las  Cruces,  distante  de  este  real 
90mo  tres  tiros  d&.  arcabuz,  y  habiéndoles  faltado  una  bestia^ 
salieron  ea  su  bu^ayy  hallarpn  y  descubrieron  la  veta.princi-{ 
pal  de  es^  ,min^,  y  haUiéndola  tenic^o  oculta  muqho  ti^mpo^ 
y;;s<»f:ada  de  ella  algunos  metf^Ies  de  ipuchft  pla^,  59  reQplvie-| 
ron  á  revelarle  al  dicho  su  amo  el  dicho  descubrimiept^,^  ,C9i]íio 
enjOfi^cto  lo  hicieron^  haciéndolo  principal  descubrido^»  ^D  fal 
qiie;á  cada  uno  de  eUos  diese  una  estaca  de  la  mina  que^py; 
se  llaiaa  Pescubridora^cl  cual  dicho  Clemente  de  Tprries  re^^ 
gistró  dicha  veta  el  dia  arriba  referido»  y  dio  á  los  dichos  sus, 
criados  las  estacas,  poniéndoles  por  nombre  el  $uyp  propio,  de 
suelte,  que  ims^  estaca  se  Uama  Diego  Felipe  y  yotjra  Lá^a^^  y, 
el  resto  de  la  dicha  veta,  lo  registraron  los  demás  vecinos  de  di-. 
cho  real  de  Xps  Rej^es,  poniendo  á  la^  n^inas  lp3  npnib.res  qu^^ 
abajo  por  su. orden  irán  egresados.  •  ^   i 

LÍámase  asimismo  el  real  de  la  Resurrección,  minas  de  Os- 

93 


fji  CR<5lfICA  klSCELAHEA  tM  LA  ÍRílVIKCIA  BB  XAUSCO. 

fotié^áeV  por  cUaíito  ocho  leguas  de  a^,  como  b^jamtiM  al  Va- 
lle dé  Banaderas,  está  un  pueblo  llaimado  Ostoticpac,  en  cuyo 
contorno  se  descubrieron  las  primeras  míiías  de  esta  jurisdic- 
ción, de  donde  tomaron  ellas  y  las  demás  níinas  que  se  han 
ido  descubriendo^  su  denominación.  El  primer  Alcalde  Ka- 
yor  que  tomó  poiesíób  en  nombre  de  S.  M.  por  serio  actual- 
mente del  Reat  de  los  Reyes,  fué  Francisco  Guerrero  Vela,  4 
quien  sé  siguieron  Don  Diego  de  Herrera  y  Jerónimo  de  Mc- 
dranov  Dotí  Pedro  de  Übíerna,  Don  Antonio  de  A^^iíayo,  se- 
gunda vez  Don  Juan  de  Medrano,  Diego  de  Cueto  Bustaman* 
te,  Don  Francisco  Lópeí  de  Peralta,  Don  Frándsco  ííle  Pareja 
y  Rivera,  Bon  Nicolás  de  Párrága  y  Rojas,  Don  Lüte'de  Rite- 
ra,  Don  Francisco  de  Saucedo,  Don  Rodrigo  Pardo  d^  Mosco- 
so,  Diego  Cueto  Bustamarite,  tercera  vez. 

£1  primer  nrinistro  fué  el  Bacfíilter  D.  Manuel  de  San  Martín 
por  nombramiento  del  Ilustrísimo  Seftor  Don  Fray  Juan  de 
Ovállé,  Obispo  qué  entonces  era  de  Guadalajara,  á  quien  des* 
pues  hizo  oblación  de  dicho  beneficio  el  liustrístmo  Seftor  Don 
Fray  Francisco  de  Rivera,  á  quien  sij^ieroh  Miguel  Recio  de 
Salcedo  y  el  Bachiller  Miguel  Martínez. 

Los  primeros  pobladores  que  labraron  molinos  para  éi  be- 
neficio de  los  metales  que  se  sacaban  de  éstas  miiias,  fu¿ron 
Isabel  Péi'ez,  Diego  Rodríguez  Ponce  y  Francisco  Rbdrí^ez 
Ponce,  de  los  cuales  cada  uno  labró  un  molino  de  á  caballo,  de 
loS  cúále§  no  hay  meinófía,  pof  haber  mucho  tiempo  (Jtie  se  des- 
¿oblaron  y  deshicieron.  .  i.    >        ^ 

"Li  pritnétSL  iglesia  <^e  se  labró,  fué  tina'  capilla  pequefia  i 
la  que '  pu^o  la  primera  piedra  el  dicho  Bachiller  Manuel  de 
San  Mai-tín,  siendo  alcalde  mayor  Juan' de  Aválos,  y  crecien- 
do el  número  dé  la  g^nte,  fué  necesario  edificar  mis  capaz 
iglesia^,  como  se  hizo,  poniendo  lá  primer  piedra  en  ella  el  di- 
cho Bachiller  Manuel  de  San  Martín,  que  es  la  que  hoy  es  hi 
parroquial,  con  título  de  la  Resurrección,  bastante  y  capaz  pa- 
rá  la  g'erfte  y  vecindad  de  este  real,  y  la  primera  se  les  adjn- 
dicó  á  los  indios  naboríos  de  hts  cuadrillas  de  los  mineros  para 
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que  hiciesen  hospital,  que  hicieron  con  título  de  la  Natividad 
de  Nuestra  Seftora. 

Está  este  real  fundado,  en  la  egni^e^ajdf;  un  cerro  asperísi- 
mo de  subir  por  todas  partes;  cuyo   Sitio'  asimismo  es  áspero 
y  pedregoso,  por  no  tener  llanura  alguna  en  que  poderse  haber 
fundado;  son  las  casas  de  adjbe,  cubiertas  unas  con  tajamanil 
y  otras  de  paja,  no  forman  calles^  antes  están  sin  ningún  or- 
den ni  concierto,  por  la  aspereza  é  incomodidad  del  sitio.     Hay 
dos  fuentes  de  agua   dulce  bastantes  á  dar  de  beber  á  toda  la 
vecindad,  las  cuales  están   dentro  del  mismo  real,  cuyas  aguas, 
por  ser  de  un   mismo  venero  y  darle  el  sol,  son  demasiada- 
.  nÉente  drudas,  y  por  el  con^gúiente,  muy  poco  saludaMes. 
Este  áflo^  en  ^ets  días  del  mes  de  agosto,  á  petici<ki  <te  toda 
la  ciudad  de  Guadalajara  en  el  nuevo  reino  de  la  Gaüeia^  y  de 
la  Real  A  udicncía,' Cabildo  y  Regimiento  y  cohsutta  de  las  re- 
Kgfbnes,  se  determinó  que  convenk  sp  eligiese. un   santo  por 
Jura  de  aliogado  contra  la  plaga  de  tas  hormigas  que  tenían  infestada 

dan  Mar 

t'n  con-ta  ciudad,  árboles,  plantas  y  legumbres  de  su  Cámiira  y  pro^ 
^^^vkicia,  y  habiendo  echado  sueites,  sáli^  el  glorioso  Sjmi  Mjb^* 
^*^  tfn  Obispo,  que  cae  á  once  de  noviembre,  et  cual  fué  recibido 
por  abogado  i  intercesor,  y  se  hizo  badmiento  de  gracias  con 
Te  Deum  láudamusy  procesión,  y  juraron  y  votaron  de  guar« 
dar  su  fie^a  y  erigir  capflia,  como  consta  del  auto  ^que  en'e9ta 
razón  está  en  el  libro  de  la  santa  iglesia.  ;        . 

'  Tanibíén  en  este  afto  murió  el  Venerabte  padre  Pray  Cíe- 
niente  de  !a  ^Cru¿,  del  convento  de  N.  P.  San  Franttseo  'dé 
Guadalajara,  y  á  veintiuno  de  junio,  en  Teapotlán,  Fraifeii^d 
Pfre2,  espaftol,  tBfató  á  una  española  llamada  Casitela,  sin  cao-' 
sa,  y  lo  ahorcaron  én  '  Guaáálájata,  á  tres  de  septiembre,  y  eff 
este  afio  también'  se  instituyeron  las  contadurías  de  cuentas, 
éil  Lima, 'México  y  en  Santa  Fé  del  Nuevo  Reino,  y  fíié  hé« 
cha  hospítalia  barranca  de  Santa  Cru£  de  la  Sierra,  apartada 
déla  de  los  Charcos. 


Fr.  Cíe 
■tente 
de  Ja 
Cruz. 
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CAPITULO  CCXUX. 

En  que  se  trata  de  ía  conversidn  de  los  indios  de  Guaximic  de  la  nacidn  vitiurita»  hecha  por  é 

filaré  Fny  Frincáaa  de  Banios. 


Guaxi 
mic. 


Año  de 

1605.        Y^  qiisda  idtclM>  atrás  €Ómo  el  padre  Fra^r  PVanctsaQ  de  9i* 
ríiof  fué  á  Hu^namota^.y  de  lo  mUcliQ  qM  allí .  tralNÚ^  Y^^ 
mo  ti)va  en  tu  otKnpaft^  al  apostólicQ  var^o  Fray  Pedio  Gu« 
tiérre^y  el  ctial  después  que^  acatnS  el  tiempo  de  so  .gvi9,ífiw»k» 
quf  dé  en  compaAía  del  padre  Gutiérrez,  que  le  ;|ucedió  eo  el 
oficio  de  guardiáa,  y  con  la  ooticía  que  tenía  cuando  fué  guar- 
diáfl  del  pueblo  de  Guaximic,  y  que  había  gente ,  infiel  ea 
aquél  valle,  y  fué  allá  y  hallé  una  ranchería  de  seis  ó  siete  io- 
dios,  la  cual  estaba  apartada  del  lugar  á  donde  esjtá  ahora  el 
pueblo,  seis  leguas,  tierra»  de  muchas  serranías  y  quebrada^  íul« 
cia  la  parte  del  Norte,  de  donde  procuró  sacarlos  y  pasarlos  á 
donde  ahora  están,   por  ser  el  vaUe  ameno  y  deleitable;  hallé 
bautizados  hasta  cinco  é  seis,  los  cuales  se  bautisaron  en  tierc^ 
de  pa^  habría  ísiete  ü  Qcho  años,,  parque  teniendo  grande  ham- 
bre,: les  fuérforzosQ  dejar  s«is  tierras  y  salir  á  rem^d^arse,  y  eo- 
loQGos  36.  bautizaron,  aiinque  no  con  la  pr^^racióiv  necesaria 
ni  catescismo,  sino  como  nomás  iniitando  k>  que  veían  hacer; 
y  como  e$te  religioso  estaba  en  Huaynamota,  tenia  oi^ho  i 
qué  acudir  en- aquella  nueva  cenversí]én«  que  ^ra  en  aus  princi- 
pios, y  juntamente,  coa  ^1  deáoibrimiünto  que  esa  padre  y  su 
eooipañero  hicieron  de  opr^^  tepahoanes  y  otraj|.  iiaciooes,  no 
pudieron  recurrir  á  visitarlos,  como  la  caus«i  lo.jiedía.     Había- 
les hecho  iglesia  y  dádoles  campanas  é  imágenes,  y  quemaron 
la  iglesia  ausentándose   del  sitin  i  donde  los  había  puesto,  que 
era  cinco  leguas  de  distancia  de  Huaynamota,   por  lo   cual  los 


^^■i^"»^^^ 
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dichos  padres  fueron  á  requerir  á  esta  gente,  y  predicarle,  y 
amonestarla;  recibieron  el  baatísm^,  redujéronse  á  lo  que  les 
amonestaron,  y  concertaron  con  ellos,  y  no  con  toda  la  nación, 
|MirqiÉe  cfiÉaba  nuiy  distante,  sitocon  aquellas  primeras  rai^ehe- 
rfflDS  que  se  acercaban  á  Haaynamola,  y  les  seftalarori  un  llano 
paralque  allí  hiciesen  igtem;  dentro  de  tantos  meses  lo  hicie- 
ran-a^ mas  luego  ló  quemaron- y  se  huyercm  eomo  queda  di- 
cbcK  hasta  que  el  año  de  1610  vcAvid  el  dicho  padre  á  ésta  con* 
venáÓBf  oomo  adelante  se  dtrá. 

fistuvo  prosiguiendo  en  lo  de  Hoaynamola  con  no^bfe  de 
Comisaria  de  las  conversiones,  que  le  dieron  tos  prefadbs  en 
eémfíMsL  del  dicho  Padire  Fray  Pedro  Gutíéttety  guárdláh  qué 
effadoraquel  conftento, y  en  este  tiempo,  la  Real  Audiencia  dé 
Güadaiajara  escribió  vna  c2ttta  al  virrey  de  la  Nueva  Bspafiá 
de  1^0  de  Huaynamota,  que  es  la  siguiente: 


Huay- 


"      '  CARTA. 


ffoó.^  f'Los  negocios  de  Huaynamota  piden  convenir  mudar  la  po- 
)>l^ciiin  de  aqueU<ks  naturales  á  tierra  de  paz,  y  el  capitán  An- 
Unkk^  XiMramiUo»  yendo:  á  servir  su  plasa  y  la  de  alcaide  nuu 
y0r  en  que  fué  proveído,  en  el  <ianiino  recibió  cartas  de  ios 
•  r^^ig^QSOSi,  de  las  cuak^  y  de  io  proveído  por  esta  Real  Aiidien¿ 
<IJm  se  envía  traslado  á  V*  £.>  €omo  c«usa  gcavcí  y  de  cuidado, 
p«il  huber  altos  há  est^s  naturales  martírkado  i  loe  rsUgiokcs 
quf.  iM.dactrtnabao»  y  aaQqiie  fuerM  .ca8ti|^dos«.Be  vé  d  poco 
MC^rmíe^o  que  h4n  tenido;  Prdvea  li».qiie  eonróaga." 
.  Távvas^  motivo  pana  «sivibir  a1  virrey,  por  haber  epiáado  el 
Fadre  comkrtrio  Fray  Francisco  de  Barries,  á.su  compafiere.i 
la  ciivílid  d4.Gua4al«íara,  pai^iqnetratara^coalaR^  Andienoía 
^í.mfi^m»  Mi)«eUo«  tocKos  y  He- asentasen  jiuito  á  XaUsco^  pues 
nmmu  acabttbaua  de  qi*itíarse,  «iao  siecepte  fíkmahbcian  doM 
Modet  y-4^  dma  cervíe,  yiaRj^al  Audiencia  escribió  al  capttári 
^a^oni^  XaramUlPiCUia.eai^a  que  es  oomd  se  aisuex. 
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CARTA. 

.  **For  el  testimonio  que  con  esto  va  aignado  y  aMtxánailo  dd 
«ecretaríOk  en  qse  va  in^erlifc  I»  carta  quaá. esta  Real  Audíenú 
escribió  en  X5  de  e^te  mes^  y  aato  á  ella  proveída  de  23 
del  dicho^  verá  lo  quf»  $e  le  ordena  y:  aianda,  y  pues  esklá  aa 
qargp.esa  froo(er«,  procurará  la  voosetvadéaidfc :1a  paa»  así  coto 
los  indios  de  Huaynamota,  como  con  las.  defiíás  .sermías^-acii^ 
dknfio^eA'todo  á  su  obligación  «íomOiteA'Griadp.de^  Su  Majes- 
t^,  conforme  á'  lo»,  tiempos  y  oqMsÍQñ€9r  que  se  ofireciefenvast 
de  paz  como  de  guerr^t,  y  avisará  del  «stado  de  las  «osas  de 
por  allá,  para  qiie  SQgún  su  relación  se  pjrcn^ea  lo  que  oani»nii« 
TJtt.y  sedé  noticia al'señor  yiri^y  y  nuestro  señor,  efea etc. 
Guadalajara,  24  de  octubre  de  1606:  (Firmado^.  El  Itfisndada 
Francisco  Pareja, — ^El  licenciado  Juan  Paz  Valiecillo!* 

No  fué  oculto  á  los  indios  ni  se  les  escondió  la  negociación 
que  los  padres  pretendían  de  que  los  sacasen  de  su  tierra  á  tíe* 
rra  de  paz,  y  así  trataron  entre  sí  de  matarlos,  y  para  esto  hi- 
cieron uria  grande  borradierd  día  de  San  Mateo,  y  estando  re- 
posando, entre  diez  y  o«ce  dé  la  noche,  entraron  dos  indios,  el 
uoo  principal,  llamado  D.  Juan,  el  cual  había  andado  con  c( 
Fr.  Pe.  P^i^  YtKy  Francisco  de  Barrios  toda  la  serratíía,  y  este  entró 
^S^'^^  tá  celda  del  Pa<fa«  Fray  Pedro  Gutiérrez,  y  llegando  á  ü, 
le  dijaquc  se  levBDtase  porq«e  qfueHa  mostrarle  k>s  indtbs,qae 
lodos  estaban  borrachos  en  el  puebla,  y  en  particular  en  el  ba- 
rrio de  TlaxMaeal  de  S&n  Mateo,  y  «I  P^dre  Fray  Pedro  Gu- 
tiérrez fuéáiaceldaMdel  Padre  comtsarío  Fvay  PiTÉüdiittf^dc 
Barrios,  y.  ^^  ^^  ^^  Q^  pasaba.  Cerrarott  la:  pueirla^  y  el  indio 
que  babea' venMoá'^arattlcsí^l^ díjer q«e:ie  gutttttaMn»  poiqaa 
yiraeii^A.ó  qúéfJaac  vcnírtá  mafartos;  y  que  él  se  ibcL  Bl>  F^ 
Bairíos.deeeoorisárió  dijo  alPadse  Fray  Pedro Gutiérretisa  miqr^ii&a* 
d&  compaAeco  y  berniano:  «"Padre,  vámettps  á  la?  igléaia  ddwi^ 
te  del  Santísimo  Sacramento,  y  atií  nos  tparejai'eimocí  y  reafiareaioi 
nuestros  maftínes,.y  haga  Nuaslyo  SaAor  ^^aus  aiervoa  fo^qiü 
por  bien  tuviere."    Así  lo  hicieron,  y  no  se  sirvió  el  Seftor  de 
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rec^ir  los  santos  deseos  de  estos  padres,  porque  á  la  maflana 
vifiieron  los  indios  muy  humildes,  porque  supieron  queios  pa* 
dms  Habían  alcanzado  á  ^aber  -su  mala  intención. 
t.  De  esta  manera  corríafi  las  cosas,  unas  veces  con  prospéri- 
dad^  )r«tras  sin  fortuna,  porgue  eñ  la  conversión  délas  almas 
es  íuerza  hapa  de  haber  esto,  y  sobre  todo  es  -menester  mucha 
pwfcitoia,  oración  y  caridad  para  tolerarlo  todo,  y  así  no  por 
esto»  tmba}os  y  temores  de  muerte,  aflojaron  estos  pátf^és  un 
puDto-en  lo*4)ue  conventa  á- la  peifecta  edtfcación  y  crianza 
oristíana  de  estos  neó4kos,  antlís  se  aniíhiiban  y  esforzaban 
más,  y  el  Padre  Fray  Pedro  Gutféi:rez'tftó  eDaprerfderaqueUa 
lengua,  y  salió  con  ello,  administrándoles  y  predicándoles  en 
ella,  que  fué  de  muy  gran  provecho,  y  hizo  poner  en  lengua 
huaynamota  las  oraciones  y  artículos  para  que  los  domingos  se 
iByeran'y  los  entendiesen  todos. 


CAPITULO  CCL. 


de  Orallcy  reiifioco  d«  U  .Ordco  de  San  Btoitp. 


-'        .  M     I'  1 1 


•  i 


A£o  de  .-^.fateaftoiué  promóvádo  á  26  de^anoí  paraxl  obispado  de 
'^"^  Itt^uébla.'  de  tos.  Ans^lesi  D.  Alonso  de  la  Mota  y  Eaiobar,  con 
tftüh^  de  coadJMtor  del  vibisfK>  1>.  Diego  Rnnáii,  qne -estaba 
viejo  y  ciego,  y  en  16  de  mayo  fué  presentado  p^ra.  el  obispad 
d»  de  ^kiadalajara»  D.  Fray  Juan  de  Ovvlla,  religioso  lie  la  Oí* 
den  de  San  Benito,  natural  de  San  Migdel  d^  Aragón,  on^d 
obispado  de  Burgos.^  Fueron  isos^padacs  Juan  de  Ovalle  y  Dofia 
Marlapde  Arredondo;  toAiÓJeklsáb¡A6ien  San  Bcsiüo  el  Beab  de 
ValMdlid,  aiiéfcolesde  cetrioa^^hora  de  colación,  á  16  de  febre»^ 
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ro  de  15^  unos,  y  profesé  d/a  de  8%n  Malí«$  dd^  %fto  de  1)^7» 
en  mano»  del  Padre  maestro  Fray  Pedro  de  Cf(mt>o^  prior  wm- 
yor  de  aquel  cx^nvento^  ep  el  cual  Fray  Juan  de  Oi^^aHeioé 
maestro  de  jnoviicioc  y  pi:^>r  may^r  ci|fi w  aflos..  Conflagróle  «li  la 
Parroquia  y. convento  de  Sat»  Afariín  de'  M«4rtd«  el «Patriiírdi 
Di  Juan  bautista  A^^i^vedo,  asistiéndole  los  obispos  de  Valia» 
dolid  y  Chiapa»y  fn  s^  llagarse  dirá  «Mando  iteg^á  ^u  oUs]»* 
^9;  y  en  este  tien^po  4eppa6k<S  Su  If a^fslad  una  4fédttia  p«a 
gue  U  K^al  Audieafcia  de  G^d|U%ara  a|fudase  y  tiéntase  le 
foofversión  de  los  indios  huaynam^tas^odras-y  de  Sa*  Piodmde 


namota. 


"EI.REV. 

**Presidente  é  oidores  de  mi  Audiencia  Real  de  lá  firotíafjia 
de  la  Nueva  Galicia.  He  visto  lo  que  por  carta  de  7  de  diciem- 
bre de  1604  y  de  28  de  abril  de  1605  ^^  avisáis  acerca  de  la 
Huay.  conversión  de  los  naturales  huaynamotas,  coras  y  de  San  Pedro 
de  Analco,  y  la  relación  que  hizo  el  Padre  Fray  Francisco  de 
Barrios  de  la  Ord^  ^.  S^  Francia^o  á%  la  dicha  conver- 
sión, de  lo  sucedidb*::rn  ella,  y  Sé  tas  tc^tüíhbfes  y  ritos  de  aque- 
Uaf  fiMiooeSy  y  deJadisposiciÓQ  y  sitios  de  aquellas  tieraisy  y  ha 
holgádome  de  ver  y  entender  todo  elio,  y  quedo  agradecido  de 
lo  que  cerca  de  esto  habéis  fecho,  y  os  encargo  que  por  vues- 
tra parte  os  esforcéis,  cuidéis  y-ayudeis  esta  entrada  y  conversión 
de  indios  en  nuestra  santa  fe,  con  religiosos  de  bueno  y  santo 
celo,  guardando  en  todo  las  cédulas  y  ordenanzas  que  hablan 
ab  cata  materia,,  qae  para  que^  de  la  suya  hogM  fe  Iniitaa  at  iir- 
flabispn  de  Méidod  y  el  provincial  da  la  diohá  OivMn^  pot^ 
otisa  delafedui  de  estarles  escribo  sobi^  eHo,  paca  que  coma? 
da  hravédad  y  ookno  coarteiie»  se  consiga  lo  qiie.  préteodOi  y» 
da  lakpiSisrfuerr.lMUíiaildo  y  *antei;diéredes^  cáiejdaneíifiahrio^ 
(mrs  qae  lo  tí^ngii  éwteiMído. 
/. .  >«De  Madrid  á'  29  át  siatm:de  i6o€U^Yo  al  BMyi 

Saté" aAor  flcuurié  an  <xuadtlá|atá  el  Vadra  Fi«)f  iiifetr^lle  Ca»* 
tra^  al  yiejfi^  ti  eiiiallkabiéndo  ttÉaí^uia.  ai  ttábito  ah  te  ^Mt,ps^ 


j 
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vlncia  de  los  Angeles,  pasó  á  esta  provincia,  en  la  cual  trabaja 
mucho  en  la  conversión  y  manutención  de  los  naturales;  fué 
en  ella  muchas  veces  guardián  y  definidor,  y  de  los  primeros 
que  vinieron  á  ella,  y  siendo  guardián  de  Etzatlán  le  levantaron 
que  comunicaba  á  una  mujer  casada,  y  lo  mismo  le  sucedió  en 
Auttán,  y  á  la  hora  de  la  muerte  declaró  este  siervo  de  Dios  á 
los  religiosos  que  presentes  estaban,  que  para  honra  y  gloria 
de  Dios  moría  virgen,  y  qué  lo  que  le  habían  atribuido  en  los 
dichos  pueblos,  era  falso,  por  el  paso  en  que  estaba.  Fué  muy 
candido  y  sereno,  y  muy  penitente,  y  murió  en  dicho  convento 
con  forma  de  santo,  día  de  San  Juan  Bautista,  y  le  enterraron 
con  palma  de  virgen.  Tenía  y^  años  de  sacerdocio,  y  más  de 
ciento  de  edad,  y  un  año  después  de  muerto,  abrieron  su  sc- 
piiltura  para  enterrar  otro  religioso,  y  le  sacaron  entero,  sin  co- 
rrupción alguna  ftí  haberse  comido  cosa  de  su  hábito,  ni  faltarle 
algún  cabello;  le  pusieron  en  pié  á  vista  de  todo  el  pueblo, 
que  con  toda  devoción  acudió  á  quitarle  del  hábito  para  reli- 
quias. 

A  9  de  noviembre  tembló  la  tierra  terriblemente  y  por 
Santa  Catalina  echó  el  volcán  de  Colima  mucha  ceniza,  y  á 
tio7*y  trece  de  diciembre  reventó  otra  vez,  y  echó  tan  espantosa  la  ceni- 
za, que  quedó  obscuro  el  cielo  por  mucho  tiempo,  como  si  fuera 
de  noche,  y  llegó  hasta  Mechoacán,  con  más  de  cuarenta  le- 
guas. 

Este  afio  de  1606  murió  también  en  el  convento  de  Guada* 
ilUn  in^^i^^*  ^'  Padre   Fray  Andrés    Gren,  portugués   de   nación,  el 
J^^p'  cual  pasó  á  las  Indias  mancebo,  y  fué  soldado  en  lo  de  Tzacatc- 
d^^s  cas,  y  conociendo  el  riesgo  que  trae   consigo  para  el   alma  el 
mSM.^  andar  entre  soldados,  pidió  el  hábito  en  el  dicho  convento,  sien* 
do  ya  de  buena  edad,  y  después  de  profeso,   fué  á   las  conver- 
siones, en  las  cuales  trabajó  mucho  y  ganó  muchas  almas   para 
Dios.  Fué  muy  casto  y  devotísimo  de  la  Virgen  Nuestra  Señora; 
aumentó  mucho  los   conventos,    donde  fué  guardián,  y  lo  fué 
inuchas  veces  en  diversas  partes,  poniendo  muchos  ornamentos 
en  las  sacristías;  y  siendo  guardián  de  Tzacoalco,  habiéndole  da- 
do una  grave  enfermedad,  se  fué  á  curar  al  convento  de  Guada- 

94 
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lajara,  y  con  ser  hombre  muy  robusto  y  de  mucha  condición 
llevó  los  dolores  con  mucho  sufrimiento  y  paciencia,  siendo 
muy  grandes,  con  grande  edificación  de  todos  los  religiosos,  y 
habiéndose  prevenido  y  recibido  los  santos  sacramentos  y  tra- 
tado de  las  cosas  de  su  alma,  con  mucho  espíritu  y  devoción 
falleció  en  el  dicho  convento^  y  doce  años  después  de  muerto, 
abriendo  la  sepultura  donde  estaba  enterrado,  fué  hallado  su 
cuerpo  entero  y  sin  corrupción  ni  mal  olor,  como  el  día  que  lo 
enterraron,  con  haber  sido  hombre  grueso  y  corpulento. 


CAPITULO  CCLL 


En  que  se  trata  c<5mo  los  religiosos  de  San  Juan  de  Dios,  fundaron  su  convento  en  la  ciudad  de 

GoadaJajar^  por  este  tiempo. 


Aflode     Ya  queda  dicho  cómo  el  año  de  1606,  fueron   á  la  Nueva 
1606.     _^  ,  f% 

Padres     P*^^^  los  relígiosos-dc  San  Juan  de  Dios  con  licencia  de  Su 

Vj®^°  Majestad,  para  fundar  en  ella,  y  también  cómo  en  la  ciudad 
"***^  de  Guadalajara,  había  una  cofradía  y  hospital  de  la  Vera-Cruz; 
pues  ahora  por  este  tiempo,  por  llamamiento  del  cabildo  de 
la  dicha  cofradía,  y  en  virtud  de  una  licencia  del  señor  obispo 
Don  Alonso  de  la  Mota  y  Escobar,  fueron  á  fundar  casa  á  la 
dicha  ciudad,  como  consta  de  los  recaudos  siguientes: 

PRESENTACIÓN  DE  PETICIÓN. 

Vfrvsn.  *'£n  la  ciudad  de  Guadalajara,  en  dos  días  del  mes  de  julio 
de  mil  y  seiscientos  y  seis  años,  ante  el  Ilustrísimo  señor  D' 
Alonso  de  la  Mota  y  Escobar,  obispo  de  este  reino,  del  conse- 
jo de  Su  Majestad,  la  presentaron  los  contenidos. 
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PETICIÓN. 

'*lLUSTRfsiMo  Señor: 

Fray  Bruno  de  Avila,  Hermano  Mayor  de  la  Casa  de  los 
Desamparados  de  la  ciudad  de  México,  y  Fray  Andrés  de  AI* 
caraZy  de  la  misma  Religión,  señalado  por  el  Hermano  Mayor 
de  la  santa  Vera-Cruz,  de  esta  ciudad,  decimos:  Que  por  lia- 
mamientodel  cabildo  de  la  cofradía  del  dicho  hospital,  y  en  virtud 
f'e  la  licencia  de  V.  S.  Ilustrísima,  que  dio  para  ello,  habemos 
venido  á  fundar  casa  de  la  dicha  Religión  del  Beato  Juan  de 
Dios,  con  las  condiciones  y  capitulaciones  de  queso  dio  cuenta 
á  Vuesa  Ilustrísima,  y  debajo  de  ellas,  ayer  que  se  sentaron, 
seis  de  este  presente  mes,  el  cabildo  de  la  dicha  cofradía,  nos 
admitió  cumpliendo  de  su  parte  lo  capitulado,  con  que  ocurrié- 
semos á  Vuesa  Ilustrísima,  lo  hubiese  por  bien  y  confirmase  la 
licencia  dada,  como  todo  parece  por  esta  escritura  y  cabildo  y 
condiciones  en  ella  insertos — A  Vuesa  Ilustrísima  pedimos  y 
suplicamos  mande  confirmar  la  licencia  que  Vuesa  Ilustrísima 
tiene  dada,  aprobando  ló  hecho,  y  dándonos  su  bendición,  para 
que  comencemos  á  administrar  y  á  ejercer  el  oficio  caritativo 
de  nuestra  profesión,  en  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor,  y  bien 
de  esta  República,  y  para  ello  el  oficio  de  Vuesa  Ilustrísima 
imploramos. — Fray  Bruno  de  Avila.  Fray  Andrés  de  Alcaraz'* 

AUTO. 

"E  por  el  dicho  Ilustrísimo  Señor  vista,  dijo  que  confirmaba 
y  confirmó  la  licencia  que  tiene  dada  para  que  los  religiosos 
del  Beato  Juan  de  Dios,  funden  en  esta  ciudad  en  el  dicho  hos- 
pital, casa  de  su  Religión,  y  en  cuanto  es  en  sí,  aprueba  y  con- 
firma por  la  presente,  lo  hecho  y  capitulado  por  el  dicho  cabil- 
do y  cofradía  de  la  Vera-Cruz,  y  siendo  necesario,  de  nuevo 
les  dá  licencia  para  que-  usen  y  administren  el  oficio  caritativo 
de  su  Religión,  conforme  á  sus  bulas  é  institutos,  y  así  lo  pro- 
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veyóy  firmó. — EpiFxopu^  Gíiil.t¡anu*<. — Por  mandado  del  obis- 
po mi  Señor. — Bachiller  Josepk  de  Sessciy  Notario" 

JUNTA  DE  CABILDO  PARA  LA  FUNDACIÓN. 

*'En  la  ciuiJad  de  Guadalajara,  en  seis  días  del  mes  de  julio 
de  mil  y  seiscientos  y  xjís  años,  se  juntaron  en  la  sala  de  ca- 
bildo de  este  sant  >  Iio^ptal  y  cofradía  de  la  santa  Vera-Cruz, 
los  oficiales  y  cofr^aes  de  la  dicha  santa  cofradía,  conviene  á 
saber:  el  tesorero  D.  Fernando  de  Velascp,  alcalde  de  esta 
dicha  cofradía,  y  Andrés  Venegas,  diputado,  y  Diego  Nieto 
Maldonado,  y  Jerónimo  Arias,  mayordomo,  el  Lie.  Andrés 
Ramírez  de  Alarcón,  fiscal  de  esta  Real  Audiencia,  cofrade  con- 
tador, Rodrigo  de  Ibarra  y  Teii^uren.  Juan  Castillo,  alcalde  ordi- 
nario, Juan  González  ('c  Apoilaca,  Pedro  Alvarez,  D»  Juan  Fer- 
nández (le  Híjar,  Aloitso  (ic  Cisneros,  D.  Melchor.  Ramírez  de 
Pinedo,  Juan  Toledo,  Fr.iticiisco  Juárez  Ibarra,  Francisco  Cama- 
rena,  Prancisco  de  K>quivcl,  Gonzalo  Hernández,  Juan  de  Pa- 
dilla, presbítero,  y  el  padre  Fr  incisco  de  León,  presbítero,  ca- 
pellán de  esta  casa,  y  estando  así  juntos  en  cabildo»  parecie- 
ron presentes  el  Hermano  PVay  Bruno  de  Avila,  Hermanó 
mayor  de  la  Religión  del  Beato  Juan  de  Dios,  recidente  y  pre- 
lado de  la  Casa  de  México,  y  el  Hermano  Fray  Andrés  de 
Alcaraz,  señalado  por  Hermano  mayor  de  esta  casa  por  la  co- 
munidad de  la  Religión  de  la  ciudad  de  México,  y  Fray 
Francisco  Cruz  de  la  dicha  Religión,  y  dijeron  que  en  virtud  del 
llamamiento  de  este  cabildo,  han  venido  de  la  ciudad  de  Mé- 
xico á  fundar  casa  de  Religión  y  administrar  su  ejercicio  de 
caridad  con  los  enfermos  que  hay  y  hubiere,  de  este  hos- 
pital de  la  Vera-Cruz,  conforme  y  con  las  condiciones  y  capí- 
tulos que  les  enviaron  á  la  dicha  ciudad  el  Lie.  Andrés  Ramí- 
rez de  Alarcón,  fiscal  de  esta  Real  Audiencia,  y  Diego  Nieto 
Maldonado,  contador,  á  quien  fué  cometido  por  este  cabildo  eo 
el  que  se  tuvo  á  7  de  febrero  pasado  de  este  año,  lais  cuales 
condiciones  y  capítulos  que  originalmente  manda  trasladar  este 
cabildo,  que  son  del  tenor  siguente: 
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"Lo  que  nos  parece  que  se  podrá  hacer  por  parte  de  los  co. 
frades  de  la  santa  Vera— Cruz  con  los  hermanos  religiosos  de  San 
Juan  de  Dios,  en  la  pretensión  que  tienen  del  hospital  de  la  co- 
fradía para  administrar  en  ella  el  oficio  de  la  caridad  con  todo 
género  de  enfermos  que  los  dichos  hermanos  han  de  hacer«  es 
lo  siguiente: 

<*Lo  primero,  con  licencia  del  señor   obispo,  lo$  cofrades  les 

■ 

darán  en  perpetua  administración  y  mientras  no  despoblaren 
esta  dicha  ciudad,  la  casa  del  dicho  hospital  con  todos  los  bie« 
nes  muebles,  anexos  al  ministerio  de  la  Iglesia,  ornamentos 
plata  y  lo  diputado  para  la  cura  y  servicio  de  los  pobres,  por 
inventario,  y  los  esclavos  que  tiene  la  casa;  acéptase  como  se 
pide  por  los  religiosos. 

"ítem;  con  el  mismo  título  se  les  dará  el  derecho  de  los  cinco 
mil  pesos  de  minas  que  Su  Majestad  hizo  merced  para  que  se 
echen  á  renta  para  la  dicha  casa,  é  los  cobren  de  la  Caja  real 
de  esta  ciudad,  y  se  obligan  á  echarlos  á  renta,  con  parecer  y 
voto  del  Rector,  diputado  y  Mayordomo  de  la  dicha  cofradía 
del  año,  en  que  sucediere,  y  la  renta  se  gaste  en  el  sustento 
de  los  pobres  y  suyo,  con  cuenta  y  razón  para  darla  á  quien  son 
obligados. 

'^Respóndese  que  se  acepta  cómo  y  de  la  manera  que  se  pide, 
con  tal  que  se  entienda  este  parecer  sólo  para  poner  á  censo  el 
dicho  dinero,  é  no  para  otra  cosa. 

''ítem;  se  les  dará  la  perpetua  administración  de  la  limosna 
ordinaria  de  bienes  que  se  piden  para  la  dicha  casa  y  cofradía, 
la  cual  han  de  pedir  en  la  forma  que  está  dicha,  y  de  ella  y  de 
las  demás  limosnas  que  están  hechas  ó  se  hicieren  de  aquí 
adelante,  han  de  tener  cuenta  y  razón  para  darla  como  está  di- 
cho, porque  las  demás  rentas  de  censos,  y  los  bienes  diputados 
para  el  culto  y  servicio  de  la  dicha  cofradía,  y  las  insignias  de 
ella,  han  de  quedar  por  bienes  de  ella  conocidos  en  poder  de 
los  cofrades,  diputados  y  niayordomos,  como  hasta  aquí,  y  la 
administración,  se  ha  de  dar  como  está  dicho,  con  libre  y  gene* 
ral  administración,  y  conforme  á  sus  bulas.  Respóndese  que 
los  dichos  cofrades  pidan  su  día  cómo  han  acostumbrado,  é 
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los  hermanos  religiosos  pedirán  cómo  y  de  la  manera  que  Su 
Señoría  les  dé  la  orden,  para  sus  enfermos. 

"ítem;  que  luego  que  haya  hermano  religioso,  sacerdote 
en  la  casa,  se  le  dará  la  capellanía  de  ella,  que  son  setenta  pe- 
sos cada  año,  de  los  bienes  de  ella,  para  que  diga  las  misas  que 
dice  el  que  agora  las  dice. — Y  que  los  hermanos  religiosos  han 
de  hacer  de  su  parte  esto  primero,  obligarse  á  recebir  la  casa  y 
lo  que  se  ofreciere,  en  la  forma  aquí  declarada,  y  en  ningún 
tiempo  no  ir  ni  venir  contra  este  asiento,  ni  reclamarlo  enfer- 
ma. Respóndese  que  se  recibe  como  está  dicho  en  este  cuarto 
capítulo. 

'<Lo  segundo:  se  han  de  obligar  á  recibir  en  la  dicha  casa  y 
hospital  todos  los  enfermos  de  cualesquier  enfermedades,  aun- 
que sean  incurables,  y  administrarlos  y  curarlos  como  es  su 
instituto,  teniendo  siempre  suficiente  número  de  religiosos  é 
personas  para  este  ministerio,  y  pudiendo,  han  de  traer  un  her- 
mano religioso  que  entienda  de  cirujía  y  curas  necesarias;  y  los 

enfermos  han  de (i) 

que  presentamos,  y  para  que  en  todo  tiempo  de  ello 

conste  y  se  guarde  y  cumpla  lo  contenido  en  estos  capítulos,  y 
que  se  nos  dé  licencia  para  fundar. — A  V.  A.  pedimos  y  suplica- 
mos mande  aprobarlos  y  que  se  guarden  y  cumplan  como  en 
ello  se  contiene,  y  nos  mande  dar  la  posesión  y  tenencia  de  la 
dicha  casa  y  hospital  de  la  Sancta  Vera-Cruz,  y  pedimos  jus* 
ticia — Fray  Bruno  de  Avila, — Fray  Andrés  de  Alcaraz." 

DE  AUTO. 

*<£n  la  ciudad  de  Guadalajara,  en  ocho  días  del  mes  de  julio 
de  mil  seiscientos  y  seis  años,  ante  los  señores  presidente  i 
oidores  de  la  Audiencia  Real  del  nuevo  reino  de  la  Galicia, 
se  leyó  esta  petición. — E  por  los  dichos  señores  vista,  manda- 
ron dar  traslado  al  fiscal  de  Su  Majestad,  y  autos. — yuan  di 
Monteverde^  secretario  de  Su  Majestad*' 


(»3    Se  atívjrrte  en  el  orijinal  un  claro  de  dos  fojas. 
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RESPUESTA    DEL  FISCAL. 

"Muy  poderoso. Señor: — El  Fiscal  dice  que  se  le  dio  traslad 
de  lo  que  piden  los  religiosos  del  beato  Juan  de  Dios,  acerca 
de  que  V.  A.  les  dé  licencia  para  fundar  casa  de  su  religión  en 
la  del  hospital  de  la  santa  Vera-Cruz,  de  esta  ciudad,  que  los 
cofrades  d^  ella  les  han  dado,  para  lo  cual  tienen  licencia  del 
obispo  de  este  reino,  y  respondiendo  á  ello,  dice  que  el  dicho 
hospital  de  la  Vera-Cruz,  es  el  más  importante  á  la  hospitali- 
dad y  cura  de  los  pobres,  de  cuantos  hay  en  este  reino,  por 
concurrir  á  él  todos  los  enfermos,  que  muchas  veces  dejan 
jde  ser  curados,  por  no  haber  quien  lo  haga  y  entienda,  padcr 
ciendo  en  su  salud;  y  Ja  experiencia  ha  enseñado  la  caridad  con 
que  estos  religiosos  acuden  á  este  ministerio  donde  quiera  que 
están,  y  se  espera  que  en  su  fundación  esta  ciudad  será  de  mu^ 
cha  importancia  al  servicio  de  Dios  y  bien  del  reino,  y  así  po- 
drá V.  A.,  siendo  servido,  darles  la  licencia  que  piden,  y  en 
todo  hacerles  merced  y  favor,  ctial  convenga,  y  para  ello,  Da. 
—El  Licenciado  Ramírez  de  Alarcón'' 

''En  la  ciudad  de  Guadalajara,  en  diez  días  del  mes  de  julio 
de  mil  y  seiscientos  y  seis  años,  los  señores  presidente  é  oido- 
res de  la  Audiencia  Real  del  nuevo  reino  de  la  Galicia,  habiendo 
visto  lo  pedido  por  los  religiosos  del  beato  Juan  de  Dios,  sobre 
que  se  les  dé  licencia  para  fundar  en  el  hospital  de  la  santa 
Vera-Cruz  de  esta  ciudad,  y  se  confirmen  las  capitulaciones 
por  ellos  hechas,  por  los  cofrades  de  la  dicha  cofradía,  y  se  les 
mande  dar  la  posesión  y  tenencia  de  la  dicha  casa  conforme  á 
ellas;  y  lo  respondido  por  el  licenciado  Ramírez  de  Alarcón, 
fiscal  de  Su  Majestad  en  esta  Rear  Audiencia,  dijeron  que 
confirmaban  y  confirmaron  la  dicha  fundación  y  capitulaciones 
fechas  por  los  dichos  cofrades,  é  daban  y  dieron  licencia  para 
día,  en  nombre  de  Su.  Maje  .tad,  á  los  dichos  religiosos,  sin 
perjuicio  del  patronazgo  real  é  derecho  jurisdiccional,  del  cual 
reservaban  y  reservaron,  y  así  lo  mandaron,  y  así  lo  rubricaron 
ante  mí,  Juan  de  Monteverde^  secretario  de  Su  Majestad/* 
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"En  la  ciudad  de  Guadalajara,  en  once  días  del  mes  de  juliol 
de  mil  y  seiscientos  y  se.s  años,  estando  en  el  hospital  de  la 
santa  Vera— Cruz  de  esia  ciudad,  Juan  Castillo,  alcalde  ordina- 
rio de  ella,  por  presencia  de  mí,  el  e!íCribano  y  testigos,  pare- 
cieron los  hermanos  religiosos  del  beato  Juan  de  Dios,  que  vi-^ 
nieron  á  habitar  á  esta  ciudad  y  á  poblar  este  dicho  hospital^ 
y  pidieron  al  dicho  alcalde  y  á  mí,  el  presente  secretario,  en 
conformidad  de  estos  autos  que  presentaron,  les  demos  la  po^ 
sesión  de  este  dicho  hospital  y  bienes  y  rentas  de  él,  conforme? 
á  lo  capitulado,  y  demás  autos  contenidos  en  estos  dichos  re- 
caudos; é  por  el  dicho  alcalde  ordinario  visto,  dijo  q.  c  está 
presto  de  les  dar  la  posesión  que  piden,  y  que  asimismo  se 
haga  inventario  de  las  cosas  que  recibieren  para  lo  que  pueda 
suceder,  y  así  lo  proveyó  y  firmó. — Juan  Castillo, ^-^Yx^ly  Bm- 
no  de  Avila.^^Fraiy  Andrés  de  Alear az — Fray  Francisco  Fe- 
rrer. — Pasó  ante  mí,  Andrés  Venegas,  secretario  real." 

**E  luego  incontinenti  el  dicho  alcalde,  en  cumplimiento  de  lo 
pedido  por  los  religiosos  que  son,  el  Padre  Fray  Bruno  de  Avi- 
la, el  Padre  Fray  Andrés  de  Alcaraz  y  el  Padre  Fray  Francis- 
co Ferrer,  les  dio  la  posesión  de  la  dicha  casa,  y  los  dichos  re- 
lieiosos  la  tomaron  y  entraren  en  la  enfermería,  y  cerraron  y 
abrieron  las  puertas  de  ella,  é  lo  mismo  en  la  iglesia  y  sacrista 
de  ella,  echando  fueía  de  la  dicha  casa  á  las  personas  que  pu- 
dieron salir,  todo  lo  cual  dijeron  que  hacían  en  señal  de  la  di- 
cha posesión  que  así  tomaron.,  de  la  cual  yo,  el  dicho  escribano^ 
doy  fé  que  el  didio  alcalde  metió  por  la  mano  á  los  dichos  re- 
ligiosos en  la  sala  principal  de  este  dicho  hospital,  é  todo  ic 
cual  dijeron  que  hacían  en  seflal  de  la  posesión  que  tomaban, 
que  fueron  testigos  Diego  Nieto  Maldonado,  contador  de  cuen- 
tas de  esta  real  Caja,  é  Jerónimo  Arias,  y  Andrés  González  de 
Aviles,  vecinos  y  residentes  en  esta  ciudad,  y  se  le  entregó  el 
inventario  de  los  demás  bienes  que  del  dicho  hospital  se  les  hizo 
y  entregó,  del  que  queda  traslado  autorizado  de  mí,  el  presente 
secretario.  Testigos  los  dichos — Juan  Castillo. — Fray  Brunp 
de  Avila-^Ytzy  Andrés  de  Alcaras.-^VrAy  Francisco  Férrea. 
— Pasó  ante  mí,  Andrés  Veneg-as,  secretario  real." 
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p.:  CAPITULO  CCLIL 

;«■■ 

En  que  se  trata  cómo  este  alio  se  tuvo  Capítulo  general  en  la  ciudad  de  Tok-do,  y  m  conceditf  la 

^>  ~  división  de  la  provincia  de  Xalisco,  de  la  de  Mechoasán 

'»?■' 
afee  — ^ 

0) «.         Ya  queda  dicho  atrás,  cómo  las  sartas  provincias  de  Mechoa- 
ptfi      can  y  Xalisco,  como  hijas  de  la  del  Santo  Evangelio,  le  estuvieron 
yin      sujetas  desde  el  año  de  25  hasta  el  de  35,  siendo  todo  una  cus- 
(/r.^      todia,  y  en  este  afto  de  35,  fué  hecha  provincia  la  del  Santo 
Evangelio,  y  Mechoacán  y  Xalisco  una  custodia;  y  con  este  tí- 
(íi!(       tulo  estuvo  sujeta  á   la   provincia  del  Santo  Evangelio  por  es- 
le/.r      pació  de  treinta  años,  y  en  el  de  1565,  se   erigió  en  provincia 
n::*      la  de  Mechoacán  y  Xalisco,  con  título  de  los  Apóstoles  San 
lOí'       Pedro  y  San  Pablo,  y  de  esta  suerte  corrió,  hasta  que  consideran- 
do los  padres  de  esta  provincia,  las  dificultades  que  había  en  el ' 
gobierno  y  en  su  visita,  por  tener  longitud  de  trescientas  y  se- 
yr       senta  leguas,  y  de  latitud  ciento  y  cincuenta,  acordaron  pedir 
-        división  y  hacer  dos  provincias,  pues  había  conventos  bastan- 
^f       tes  y  religiosos  para  ellos;  y  con   nuevas  dificultades  que  se 
s*        ofrecieron  en  la  división,  se  pasaron  algunos  aftos,  hasta  que  el 
año  de  1606,  en  el  capítulo  general  que  se  celebró  en  Toledo, 
j>        y  acabó  de  ser   General  el  Reverendísimo  Padre  Fray  Fran- 
cisco de  Sosa,  y  fué  electo  el  Reverendísimo  Padre  Fray  Arcán- 
gel de  Mesina;  se  alcanzó,  y  fué  cometida  al  Padre  Fray  Juan 
de  Rieea,  hijo  de  la  provincia  de  Santiago,  emisario  actual  de 
aquellas  provincias,  y  habiendo  obedecido  con  acuerdo  y  pare- 
cer  de  los- padres  de  la  provincia,  á  cuyos  votos  venía  remitido, 
echó  patentes  convocatorias  que  corriesen  la  una  y  otra  parte» 
a.visando  cómo  el  capítulo  se  había  de  celebrar  en  la  ciudad  de 
Guadalajara,  y  el  día,  mes  y  afto  que  se  había  de  hacer^  y  las 
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condiciones  ordinarias  de  los  capítulos,  encargando  los  sufragios* 

y  rogativas  por  buen  acierto  y  dirección. 
Afto  de      Llegado  el  día  del  capítulo,  que  fué  el  año  de  1607,  y  pntos 

y  congregados  en  la  ciudad  de   Guadalajara,  hecha  primero  la 
lo  en  ¡íucdi  visión,  se  eligieron  dos  provinciales,  y  ocho  definidores;  y  el 

flft  di VI* 

di<5  la  primer  provincial  que  salió  electo,  fué  el  Padre  Fray  Juan  déla 
cía.  Peña,  lector  jubifado,  y  hijo  también  de  la  provincia  de  San- 
tiago, con  unánime  consentimiento  de  todos  los  vocales,  por  sus 
muchas  letras,  virtud  y  religión^  quedando  por  de  la  provincia 
de  Xalisco,  84  cosas,  y  por  ser  el  comisario  que  presidió  y  el 
provincial  nuevamente  electo,  hijos  de  la  provincia  de  Santiago, 
y  estar  la  provincia  de  Xalisco  en  el  nuevo  reino  de  la  Gali- 
cia, escogieron  por  Patrón  á  Santiago,  como  le  tiene  en  Espa- 
ña la  provincia  de  Santiago;  luego  fué  electo  el  provincial  de 
la  provincia  de  Mechoacán,  y  salió  por  piimer  provincial  el  Pa- 
dre  Fray  Juan  de  Re  villa,  hijo  de  la  santa  provincia  de  la 
Concepción,  hombre  muy  prudente,  religioso,  virtuoso  y  expe- 
rimentado; y  hechas  las  elecciones  de  los  provinciales,  se  eli* 
gieron  los  defínidores,  sacando  cuatro  para  cada  {provincia,  y 
después  las  de  los  guardianes;  y  otro  día  salió  de  nuestro  con- 
vento la  procesión  del  capítulo,  con  gran  número  de  religiosos 
de  ambas  provincias,  y  fué  á  la  iglesia  catedral,  donde  se  dijo 
la  misa,  y  predicó  el  Ilustrís.imo  señor  D.  Alonso  de  la  Mota  y 
Escobar,  que  lo  era  de  aquel  reino. 

.Volvió  la  procesión  al  convento,  y  las  provincias  hicieron  sus 
constituciones  provinciales  para  un  buen  gobierno,  y  entre  otras» 
asentaron  una  general  para  entrambos,  para  rio  quedar  del  todo  * 
desunidos  y  apartados  los  que  habían  sido,  un  cuerpo,  y  fué  que 
quedaren  ligados  con  el  vínculo  de  hermandad,  con  orden  que,  en 
muriéndose  algún  religioso  de  cada  una  de  las  provincias,  el  pro- 
vincial donde  murió,  despachase  patente  al  otro  provincial,  para 
que  se  dijesen  las  misas  al  difunto,  y  los  coristas  y  legos,  lo  que 
tienen  obligación,  según  lo  que  estaba  establecido;  y  esto  corrió 
hasta  el  año  de  1626.  Se  deshizo  por  muchos,  inconvenientes. 
que  se  hallaron,  entre  los  cuales  fueron  dos  los  principales:  y 
el  primero  fué  haber^recrecido  el  número  de  los  religiosos,  con 
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• 

que  el  número  de  las  misas  era  grande,  y  no  se  podía  cumplir 
en  muchos  días;  y  el  segundo  fué  fundado  en  piedad,  porque 
atendiendo  á  que  el  aviso  había  de  ser  por  un  indio,  que  solo 
había  de  ir  á  llevarle,  y  que  por  su  mucha  pobreza  se  ponía  á 
peligro  de  muchos  infortunios,  por  obviar  estos  inconvenientes, 
hizo  curso  la  unión  de  estas  dos  provincias,  y  acabadas  las 
constituciones,  se  disolvió  el  capítulo,  quedándose  Mechoacán 
con  el  título  antiguo  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  y  Xalisco  con 
el  de  Santiago. 


CAPITULO  CCLIIL 

Eo  que  se  trata  c6mo  el  Rey  Nuestro  Scfior  envid  uní  céáxÚA  á  Santiago  de  Vera,  en  favor  de ' 

los  indios. 


"El  REY.  •,   .      . 

1607.*  **Doctor  Santiago  de  Vera,  Presidente  de  mi  Real  Audiencia 
de  esta  provincia  de  la  Nueva  Galicia,  ó  á  la  persona  ó  perso- 
nas á  cuyo  cargo  fuere  el  gobierno  de  ella;  porque,  como  te- 
neis  entendido,  en  esas  partes -se-van  haciendo  algunos  descubri- 
mientos, y  en  algunas  de  las  provincias  que  ya  están  descubier- 

• 

tas,  SE  VAN  reduciendo  los  indios  naturales  de  ellas  á  nuestra 
Santa  fé  católica;  y  como  quiera  que  por  las  ordenanza^  de  . 
Tiuevos  descubrimientos  y  poblaciones  esti  dada  la  orden 
dSiíue"í"^  en  ello  se  ha  de  tener,  conviene  y  deseo  que  los  indios 
SicíSí.sean  relevados  y  aliviados  en  cuanto  sea  posible,  he  tenido  por 
^en'Vrhbien  que  de  los  que  se  redujeren  de  nuevo  á  nueistra  santa  ñ 
i>riSeí**católica  y  obediencia  mía  por  sola  la  predicación  del  Evange^ 

ros  dio 

»«<»•    Ho,  no  se  cobre  tributo  por  tiempo  de  diez  afíos,  ni  se  etico"- 
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mienden.  Os  niando  que  así  lo  hagáis  y  cumpláis,  y  tengáis 
gran  cuidado  del  buen  tratamiento  de  los  dichos  indios,  asis- 
tiendo á  los  religiosos  que  entendieren  en  su  conversión,  con 
lo  necesario  para  el  bien  de  sus  almas,  sin  otro  fín  alguno;  y 
de  lo  que  en  todo  se  hiciere,^  me  avisareis. — De  Madrid  i  25 
de  marzo  de  i6o7." 

Este  año  fué  por  visitador  de  la  Gdlicia  el  licenciado  Valle- 
cilio,  y  en  once  días  del  mes  de  agosto,  el  Cabildo  de  la  Santa 
Iglesia  de  Guadalajara  determinó  que,  por  cuanto  por  haber  si- 
do promovido  el  Sr.  obispo  Don  Alonso  de  la  Mota  y  Escobar 
por  obispo  de  la  Puebla,  y  tener  noticia  que  el  Sr.  Don  Fray 
Juan  de  Ovalle  estaba  electo  por  obÍ3po  de  la  Galicia,  conve- 
nía enviar  dos  prebendados  que  fuesen  acompañando  al  Sr. 
Don  Alonso  de  la  Mota,  y  viniesen  con  el  Sr.  Don  Fray  Juan 
de  Ovalle,  y  señalaron  para  esto  á  Don  Antonio  de  la  Cade- 
na,  Dean  de  la  Santa  Iglesia,  y  al  canónigo  Don  Juan  Godi- 
nez  Maldonado. 


CAPITULO  CCLIV. 

Bn  q¡ac  at  trata  ctfao  d  padre  Fra^-  Fiaociscode  Barrioa  Até  6  Ayotttxpaa  aefonda  v«k,  f  de  ioqaeaSÍ 

biso. 


Ayotttx> 
pan. 


^^'^  Ya  queda  4icho  atrás  cómo  los  padres  Fray  Andrés  de  Me- 
dina y  Fray  Francisco  de  Barrios  estuvieron  en  diversos  tiem- 
pos en  la  conversión  de  Ayotuxpan;  que  ahora  en  este  año, 
que  fué  el  de  1607,  se  determinó  EL  P.  BARRIOS  A  salir  de  Huay- 
namota  para  volver  á  visitar  como  comisario  de  las  conversiones, 
á  aquella  conversión,  y  as{  salió  á  tierra  caliente  y  vio  á  los  re- 
cien convertidos  del  dicho  pueblo,  que  está  al  pié  de  la  serra 


j 
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nía  áe  k>s  indios  coras,  y  los  del  pueblo  también  lo  eran. 
Hizo  allí  asiento,  por  parecerle  que  desde  allí  podría  con  más 
facilidad  entrar  en  la  serraría,  y  de  propósito,  con  parecer  de 
los  señores  de  la  Real  Audiencia  de  la  Galicia  y  de  sus  pre- 
lados, fundó  el  convento  en  la  forma  que  hoy  está;  y  luc- 
sierra.  gQ  determinó  hacer  una  entrada  por  la  serranía  de  los  coras, 
y  fué  por  el  mes  dé  enero,  otro  día  después  de  la  conversión 
de  San  Pablo,  y  discurriendo  por  todas  las  rancherías  con  la 
ayuda  y  favor  que  siempre  sentía  tener  de  la  mano  del  Sefíor, 
las  congregó  y  hizo  un  pueblo  de  todas  ellas,  de  hasta  sesenta 
indios  de  familia,  los  cuales  acercó  cuanto  pudo  al  pueblo  y 
doctrina  dé  Ayotuxpan,  donde  asistía  el  religioso,  y  en  su  fun- 
dación tardó  hasta  quince  días,  durmiendo  en  el  campo  cbn 
grandísimos  fríos,  porque  está  en  una  grandísima  altura,  seis 
leguas  de  la  cabecera.  Acabó  de  fundar  y  hacer  la  iglesia  en 
el  propio  día  que  entró  en  Huaynamota.  los  años  atrás,  que 
fué  el  día  de  la  Purificación;  y  así  le  llamó  el  pueblo  de  Santa 
María.  Y  habiendo  estado  algún  tiempo  en  la  conversión,  de- 
terminó ver  á  Huaynámota,  donde  estaba  el  padre  Fray*  Pe- 
dro Gutiérrez,  para  de  allí  ir  á  la  conversión  comenzada  deja 
nación  vitzurita  de  Huaximic. 


CAPITULO  CCLV. 

Ea  qno  M  traU  cómo  d  padre  Fray  Mignoi  de  Unnw  fué  á  Qwriqíuala  y  ftmdtf  d 


i6o7.  Mucho  fué  lo  que  costó  esta  conversión  á  nuestros  religio- 
sos, desde  el  principio  que  entraron  en  ella,  por  ser  gente  chi- 
chimeca  y  bárbara,    coras  y  tepehuanes;  y  el  principal  apóstol 
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Fr.Ai».'^"®  tuvieron,  fué  el  padre  Fray  Andrés  de  Medina,  y  el  que 
5í3inl.l<>s   redujo  y  convirtió  los  más  de  ellos,  quedando  desde  su 
tiempo,  sujetos  á  la  doctrina  y  administración  del  convento  de 
Acaponetta,  hasta  que  por  este  tiempo  fué  instituido  por  pri- 
guéide  mer  guardián  y  doctrinero,  el  padre  Fray  Miguel  de  Uranzu,  y 
**redicá^**^  tal  el  ejemplo  de  vida  que  dio  á  aquellos  neófitos  y  recién 
g?J^*'*con vertidos  á  la  fé,  que   dejó  á  aquel   partido   muy  quieto  y 
aprovechado,  asi  en  lo   espiritual  como  en  lo  temporal,  porque 
él  solo  con  sus  manos  y  con  ayuda  de  los   muchachos  de  la 
•  doctrina,  sin  costa  alguna  que  hiciese  á  Su  l^ajestad,. edificó  el 
convento  y  vivienda  de  los  religiosos,  porque  era  muy  ingenio- 
.so  en  lo  tocante  á  edificios;  y  lo  mismo  hizo  en  el  convento  de 
Jxcuintlan  y  en  el  de  Huaximic,  como  adelante  se  dirá;  y  aun- 
.que  este  bendito  padre  estaba  tan  ocupado  en  la  administra- 
ción y  manutención  de  estos  y  partido  de  Quiviquinta,  no  por 
sierr«»eso  dejaba  de   discurrir  por  toda  aquella  serranía  tepehuana  y 
.qord>    que  son   dos   naciones  distintas,  predicando  y  catequi- 
.«ando,  y  citando  convenía,  bautizando  á  aquellas  gentes;  y  asi 
.mismo  persuadiéndoles  se  bajasen  y   coqgregasen  en   puestos 
mád  provechosos  y  acomodados,  para  que  con  la  cercanía  fue- 
sen mejor   administrados  y  visitados,  y  tin^iesen  tierras  á  pro- 
pósito en  qué  sembrar,  andando  para  esto  á  pié  y  descalzo  por 
todas  aquellas   serranías.     Pudo  tanto  su  buen  espíritu  y  celo, 
y  el  ejemplo  que  en  él  veían,  que  ayudado  de  la  divina  gracia, 
cuyo  es  todo  lo  bueno,  y  en   especial  la  gracia  de   vocación  y 
llamamiento  á  la  observancia  y  obediencia  del  Santo  Evange- 
lio, que  se  convirtieron   gran    número  dé  indios,   á  los  cuales 
asentó  en  dos  pueblos:  el  uno  llamado   Tzapacuachi,  distante 
tres  días  de  camino  de   Quiviquinta,  metido  y  engolfado  en 
aquel    abismo  de    serranías;  y  el  otro  llamado  Tiburen,  los 
cuales  estaban  derramados  y  rancheados   por  diversas  partes 
de  aquellas  sierras,  como  tienen  de  costumbre;  y  también  asen- 
tó cantidad  de  indios  en  el  pueblo  que  llaman  de  los  -Picachos, 
cinco  leguas   de  la  cabecera.     En  este  tiempo  se  instituyó  tri- 
bunal de  la  Contaduría  mayor  de  cuentas,  en  la  ciudad  de  Li- 
ma, para  tomar  las  de  aquel  reino,  y  de  las  provincias  de  Tie- 
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^  rra  firme  y  Chile,  y  se  asentó  que  -el  Maluco  fuese  del  gobier- 


uooTO^"^  de  Filipinas,  y  que  el  comercicrde  clavos  se  trate  por  la  In- 
í&"i-dia,  por  haberse  recuperado  la  fortaleza  de  Terrenate.  Murió 
^"^^en  este  tiempo  el  padrjí  Fray  >Alonso  López,  én  el  convento  de 
xcuin- Guadalajara.  En  este  tiempo  enviaron  por  guardián  de  Ix- 
cuintlan,  al  padre  Fray  Andrés  de  Medina,  y  se  ocupó  año  y 
^5  de  medio  él  solo  en  la  administración  de  doc?  pueblos  que.  tenía 

ifedina.  .  .  - 

aquella   doctrina,  y  redujo  muchos  que  se  habían   \úó  á  la  sie^  • 
rra,  y  bautizó  otros  que   estaban  entreverados  en  dichos  pue- 
blos, sin  bautismo;  y  después  otro  .año  y  medio  fué  á  ser  guar- 

iuay-  dián  de  Huaynamota,  y  se  ocupó  aquel  tiempo  en  poner  en 
policía  á  aquellos  indios,  y  en  edificar  y  reparar  algunas  cosas 
de  que  tenía  necesidad  el  convento,  y  quitó  algunos  ídolos  que- 
tenían  ocultos  los  indios;  hasta  que  se  hfzo  tiempo  de  Capítulo, ' 

rohma.y,  |g  enviaron  al  convento  de  Colima  i  acabar  una  obra  que  el 
padre  Fray  Melchor  Castaftón,  su  hermano,  había  comenzado, 
que  fué  una  muy  buena  capilla,  la  portería  y  una  celda,  y  cu- 
brir la  iglesia;  y  todo  esto  acabó  el  dicho  padre,  reformó  la  ca- 
sa de  ornamentos,  andas  y  otras  muchas  cosas,  y  doctrinó 
predicó  todo  éste  tiempo  á  aquellos:  indios,  hasta  que  de  allí  i 
un  afio  y  siete  meses  que  tenía  acabada  toda  esta  obra,  le  en-  ' 
víaron  por   guardián  al  convento  de  Chapalac,  donde  puso  en 

Uc.  doctrina  y  policía  á  aquella  gente,  y  hizo  una  campana  para 
la  iglesia,  y  ornamentos,  con  que  quedó  todo  muy  compuesto. 

|^i*Jj:  ÍDe  Quiviquinta  fué  enviado  el  padre  Fray  Miguel  de  Uranzu, 
después  que  salió  de  allí  el  padre  Fray  Andrés  de  Medina,  al 
convento  y  doctrina  de  Ixcuintlan,  en  el  cual  estaba  aquella 
gente  recién  convertida,  y  aquellas  planta^  nuevamente  puestas 
en  el  verjel  del  esposo,  particularmente  los  tzayahuecos  y  el 
pueblo  de  Tlaxomulco,  Cahuipa  y  San  Francisco,  que  está  den- 
tro de  la  sierra,  á  donde  con  cuidado  y  solicitud  les  adminis- 
tró la  doctrina  dando  muy  buen  ejemplo,  y  edificó  por  sus 
manos  la  vivienda  de  los  religiosos,  quedando  las  celdas  las 
mejores  que  había  en  toda  la  tierra  caliente,  sin  que  á  su  Ma- 
jestad se  le  pidiese  cosa  alguna;  y  entró  por  aquella  parte 
y  frontera  de  la  sierra  abajo,  y  congregó  á  algunos  indios,  y 
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fundó  el  pueblo  que  se  llama  Ixcátlán,  de  la  nación  tecuare, 
gente  bárbara  y  belicosa,  aunque  poca,  y  de  años  atrás  esta« 
ban  bautizados  y  de  paz,  pero  andaban  alzados  por  aquella 
parte  de  serranía  convecina  délos, pueblos  de  San  Francisco  y 
Inunda. Tlaxomulco.     Este  año  de  1607,  salió  el  río  grande,  que  está 

ción  óe  «»  * 

iiin"^"'  ^^^^^  ^^^  pueblo  de  Ixcuintlán,  de  madre,  que  anegó  toda  la 
t  erra,  y  llegó  el  agua  hasta  la  última  grada  del  altar  mayor  de 
la  iglesia,  á  donde  toda  la  gente  se  había  ido  á  favorecer,  y  á 
pedir  con  lágrimas  al  religioso,  que  como  ministro  de  Dios  le 
suplicase  quisiese  aplacar  aquel  rio,  temiendo  todos  perder  las 
vidas.  £1  religioso,  que  sería  el  padre  Fray  Miguel  de  Uranzu  á 
su  compañero,  les  animó  y  dijo  que  si  tenían  fe  verdadera,  y  lo 
que  pedían  á  Dios  era  de  todo  corazón,  tuviesen  por  cierto  no 
correrían  detrimento,  y  volviéndose  el  dicho  religioso  al  altar 
mayor,  hizo  oración,  y  sacando  el  Santísimo  Sacramento,  les 
hizo  que  le  adorasen,  y  que  pidiesen,  todos  muy  de  veras  á  Dios, 
perdón  de  sus  pecados  primeramente,  y  luego,  que  si  convenia 
para  su  santo  servicio,  cesasen  las  aguas;  y  estando  todos  ha- 
ciendo un  vehemente  acto  de  contrición,  entró  u-n  gran  golpe 
de  agua  por  la  puerta  de  la  iglesia,  el  cual  traía  un  santo  Cru- 
cifijo en  una  cruz,  la  cual  derecha,  y  la  cabeza-  del  santo  cristo 
hacia  arriba,  llegó  á  las  gradas  del  altar  mayor,  y  una  vaca  tras 
él,  que  traía  el  agua;  y  dicen  los  indios,  que  desde  aquel  punto 
fué  menguando  de  tal  suerte  el  río,  que  ep  un  día  se  recogió  á 
su  natural  corriente.  Este  santo  Cristo  se  puso  en  la  iglesia 
de  aquel  convento  con  mucha  reverencia,  en  el  cual  tienen  los 
indios  muy  gran  fé,  y  todos  los.  años,  día  de  San  Cristóbal  pa- 
pa y  mártir,  que  es  á  27  de  octubre,  hacen  fiesta  á  este  santo 
Cristo,  y  se  dice  la  misa  del  santo,  por  haber  sido  tal  día  como 
éste,  el  de  la  inundación.  La  vaca  vivió  muchos  años  en  el 
convento,  sin  querer  salif  á  comer  fuera  de  sus  términos,  hasta 
que  de  vieja  murió. 


J 
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CAPITULO  CCLVL 

En  que  se  trata  ctfmo  fué  por  Gobernador  y  Presidente  de  la  Galicia.  Don  Juan  de  Vtllega. 


Alio  de  Siendo  Don  Juan  de  Villega  oidor  de  la  Audiencia  de  Lima, 
****'*  por  cédula  de  Su  Majestad  dada  en  Madrid  en  28  de  enero  da 
1607  aftos,  refrendada  de  Juan  Ruizde  Contréras,  fué  nombra- 
do por  Presidente  y  Gobernador  del  Nuevo  Reino  de  la  Gali- 
cia, y  se  le  remitió  una  cédula  para  que  pudiese  proveer  de 
las  cosas  necesarias  á  los  conventos  que  se  fundasen  en  las  con- 
versiones de  aquella  provincia,  que  es  la  siguiente: 

ÉL  Rey: 

"El  Lie.  Don  Juan  de  Villega,  á  quien  he  proveído  por  mi 
Presidente  de  mi  Audiencia  Real  de  la  provincia  de  la  Nueva 
Galicia,  ó  á  la  persona  6  persona^  á  cuyo  cargo  fuere  el  gobier- 
no de  ella:  Fray  Alonso  de  Villa vicencio,  de  la  orden  de  San 
Francisco,  Procuraxlor  General  de  la  provincia  de  Santiago,  de. 
esa  tierra,  me  ha  hecho  relación  que  para  que  mejor  y  con 
-  mía  comodidad  acudan  los  religiosos  i  las  conversiones  que 
de  presente  tiene  la  dicha  provincia  en  las  serranías  de  Huay- 
namota,  coras,  ayahuecos,  y  otras  diferentes  naciones  que  ca* 
da  día  se  ofrecen,  donde  con  tanto  trabajo  se  planta  el  Santo 
Evangelio,  convenía  que  yo  mandase  á  ios  mis  oficiales  de  esa 
ciudad,  que  á  los  que  en  esto  se  ocuparen,  les  diesen  lo  que  se 
acostumbra,  y  á  los  conventos  que  de  nuevo  se  fundaren  en. 
las  dichas  partes,  los  proveyesen  de  ornamentos,  cálices,  cam- 
panas  y  lo  demás  necesario  para  el  culto  divino;  y  habiéndose 
visto  en  mi   Consejo  de  Cámara  de  Indias,  he  tenido  por  bien 

de  mandar  dar  esta  mi  cédula,  por  la  cual  os  mando  que,  guar- 
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dando  lo  dispuesto  por  cédulas  y  ordenanzas  del  Rey  Nuestro 
Señor,  que  sea  en  gloría,  y  mías,  proveáis  esta  necesidad,  co- 
mo mejor  veais^  que  convenga,  que  yo  os  lo  remito.  Fecha 
en 'Madrid  á  veinte  y  tres  de 'diciembre  de  1607  aAos. — Yo  el 
Rey. — Por  mandado  del  Rey  Nuestro  Señor,  Juan  Ruiz  de 
Contreras." 
fóLs^'  Llegó  á  la  ciudad  de  Guadalajara  el  Licenciado  Don  Juan 
de  Villega,  y  presentó  la  cédula  de  su  oficio  en  el  Acuerdo,  y 
hizo  el  juramento  y  tomó  posesión  con  las  ceremonias  y  solem- 
nidades acostumbradas,  en  3  de  julio  de  1608;  y.  en  el  breve 
t  empo  que  gobernó,. fomentó  mucho  el  aumento  de  la  ciudad, 
y  convocó  á  ella  á  los  hombres  de  porte  que  estaban  en  sus 
estancias  y  granjas,  honrándolos  mucho,  y. obligándolos  con  su 
buen  modo  á  que  fuesen  á  vivir  á  la  ciudad,  la  cual  fué  des- 
*  graciada,  porque  luego  le  fué  cédula  de  Su  Majestad  para  que 
visitase  la  Audiencia  Real  de  México,  de  adonde  pasó  por  oidor 
del  Real  Consejo  de  las  Indias. 

En  29  de  abril  de  1608,  el  Dean  Don  Antonio  de  la  Cade- 
na y  Avila,  Colegial  del  Mayor  de  Santa  María  Omnium  Saru- 
torntn  de  México,  estando  en  Cabildo,  presentó  petición,  bulas, 
cédulas  reales  y  poder  para  tomar  posesión  del  Obispado  en 
nombre  del  Sr.  Fray  Juan  de  Ovalle,  para  que  gobernase,  y 
se  le  dio  con  todas  las  solemnidades  que  en  tal  caso  se  requie- 
ren.—Y  en  seis  dfas  del  imes  de  mayo  de  dicho  año,  se  trató  en 
Cabildo  que  ^  compren*  las  casas  de  Juan  Baustita  de  Agüero, 
atento  á  que  no  hay  casas  á  propíósito  en  la  ciudad  para  D.  Fr. 
Juan  de  Ovalle,  del  dinero  del  hospital,  y  que  los  alquileres  de 
ella,  sean  pa^  el  dicho  hospital;  y  acordaron  también  que  se 
Haga  un  coloquio  para  recibir  y  festejar  al  Obispo. — Y  en  10 
de  junio  del  dicho  año  de  1608,  sé  *  supo  que  el  Obispo  D.  Fr. 
Juan  de  Ovalle  había  llegado  al  puerto  de  la  Vera-Cruz  en  los 
galeones,  y  determinaron  que  fuese  á  recibirle,. Don  Diego  de 
Esquivel,  Tesorero. de  la  santa  iglesia;  que  virtiese  acompañán- 
dole con  d  Dr.  Don  Juan  Godinez,  que  había  ido  á  la  Puebla 
en  compañía  del  Sr.  Obispo  Don  Alonso  de  la  Mota,  con  este 
fin. 
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CAPITULO  CCLVII. 

En  que  se  trata  C($nno  la  doctrina  de  Chacali,  se  apartó  de  Autlán,  y  (ué  por  primer  guardián  el  padre 

Fray  Luis  Moran,  el  viejo. 


>tóo  de  Ya  queda  dicho  eo  lo  de  atrás,  cómo  nuestros  religiosos,  des- 
de el  tieoipo  de  Francisco  Cortés  de  San  Buenaventura,  an- 
duvieron por  e3ta  provincia  y  por  la  de  ios  Coron.ados,  Frailes 
y  Valle  de  Banderas;  y  después  anduvo  laB  mismas  provincias 
el  padre  y  santp  mártir  Fray  Franqisco  Lorenzo,  llevando  en 
sQ  epmpaftia  al  padre  Fray   Miguel  de  Estivales»  y  Ifi  sucedie- 

.  ron-  muchas  cosas  dignas  de  admiración  en  este  viaje,  después 
•  de  lo  c^al  se  fundó  el  convento  de  Autián,  y  Iqs  religiosos  ad- 
ministraron á  los  indios  de  la  provincia  <]e  Ghacala  por  muchos 

.  años,  hasta  que  e;l  aña  de  I0o3  entró  por  guardián  el.  padre 
Fray  Luis  de  Mdrán  el  viejo,  y  llegó  á  vt^intiocho  de  agos- 
to. Fué  el  primer  guardián,  hizo  la  iglesia  y  convento,  y  por  e^- 
tar  distante  aquella  doctrina  del  convento  de  Aut4án,  pusieron 
allí  guardián  y  ministros  para  la  más  llena  administración  y 
consuelo  de  los  naturales  de  aquella  provincia  de  Chsicalf^  que 
es  muy  dilatada  y  tiene  de  administración  los  pueblos  siguien- 
tes: Tlachichilco,  Cuautitlán,  Cutzal^apa,  Ayotitláa,  Tlacal^huajs- 
tla,  Chametla,  TzihuaÜán,  Matzatlán,  y  Tzalahuli;  y  hay  hospita- 
les en  todos,  fundados  y  edificados  y  mantenidos  para  su  con- 
servación por  el  cuidado,  vigilancia  y  caridad  de  los  religiosos. 
Suprimióse  este  año  el  obispado  de  la  Vera-Cruz,  y  se  unió 
al  de  Guatemala,  y  el  Arzobispo  de  Lima,  por  bula;  puso  juez 
metropolitano  en  Chile. 
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CAPITULO  CCLVin. 


En  que  se  trata  dd  descubrimiento  de  l^is  minas  de  los  Ramos. 


AAode  £n  el  afio  de  1608,  andando  Joanes  de  Salayandia,  vizcaíno, 
'^^'  con  dos  hijos  suyos  mulatos,  corriendo  yeguas  cimarronas  por 
aquel  valle  que  agora  llaman  los  Ramos,  aconteció  que  apeán- 
dose uno  de  ellos  i  cierta  necesidad,  y  escarvando  en  la  tierra, 
tomó  unas  piedras  que  le  parecieron  ser  rftetales,  y  enseftán- 
doselas  á  su  padre,  y  habiéndolas  llevado  á  Tzacatecas,  se  las 
ensefló  á  algunos  mineros,  y  entre  ellos  á  un  espaflol  llamado 
Domingo  Montero,  el  cuál,  con  otros,  acudieron  á  ver  la  veta,  * 
y  algunos  de  losí  tzacatecanos  se  volvieron  por  parecerles  que 
no  era  cosa  de  importancia,  y  el  Domingo -Montero  y  su  mu- 
jer, sequedaron  en  el  puesto  con  los  descubridores,  y  andando 
buscando»  dieron  com  otras  cuatro  vetas  ricas,  que  las  comenza- 
ron  á  labrar  en  aquella  tierra  yerma  y  sin  agua,  porque  no  la 
había  sino  una  legua  de  a]H,  en  una  ciénaga  llamada  la  Hediom 
dilla;  y  á  la  voz  que  corrió  del  nuevo  descubrimiento,  y  que  y^ 
las  vetas  estaban  descubiertas  y  los  descubridores  habían  he- 
cho algunos  «ilsayes  de  importancia,  acudieron  muchos  mine- 
ros de  diferentes-  partes,  y  otras  personas  ricas,  entre  las  cuá- 
les fíié  elcapitán  Gabriel  Órtíz»  minero  de  San  Luis  y  de  Sie- 
rra de  Pinos;  y  el  gobernador  Francisco  de  Hordiftoia,  que  re- 
sidía eii  el  río  Grande,  y  Agustín  de  Zavala  y  Domingo  Ló- 
pez PiniUa,  todos  los  cuales  enviaron  sus  agentes,  excepto  el 
Pinilla,  que  era  pastor;  todos  tomaron  partes  dé  minas,  y  se 
fué  continuando  la  población,  y  los  que  estaban  lejos,  llevaban 
los  metales  á  sus  haciendar-con  carretas,  que  todo  se  sufrb 
por  ser  de  mucha  ley*     El  capitán   Hordiftoia  los  llevaba  al 


^ 


DESCÚBRBNSE  LAS  MUJAS  DE  LOS  RAMOS.  765 

Rio  Grande,  y  Gabriel  Ortiz  á  su  hacienda  A^\  Espíritu  Santo, 
y  Zavala  á  Tzatatecas,  que  no  hicieron  hacienda  en  aquellos 
cuatro  años  6  cinco,  hasta  que  haciendo  labores  y  posos  en  las 
miná^,  dieron  agua  suficiente  para  hacer  molinos  de  á  paballo, 
y  iarar  los  metales;  y  al  principio  fué  la  ley  de  á  marco  y  me« 
dio  y  dos  marcos,  y  de  ahí  para  arriba,  sin  muchos  esmolon- 
ques  de  plata  virgen  que  se  hallaban  á  trechos,  y  muchas  y  muy 
hermosas  piedras  de  varios  colores,  muy  finos  tejidos  de  hi- 
los de  plata,  y  unos  dientes  como  de  cristal,  entre  los  cuales 
salían  unos  i  manera  de  cabellos  de  plata  virgen,  que  las  ha- 
cían vistosas,  y  de  estas  se  llevaron  á  España  muchas,  con  que 
se  hicieron  hermosos  calvarios. — Las  minas  que  se  descubrie- 
ron en  la  veta,  fueron  San  Ignacio,  La  Patronee,  Santiago,  la 
Española,  Castilla,  U  Victoria,  la  Iglesia,  San  Francisco,  ^ua- 
chichita»  San  Miguel,  San  Gabriel,  Santa-Ana,  Santa  Elena, 
Santa  Vera-Cruz  y  San  Diego. 

I^  veta  corre  de  Norte  á  Sur,  y  el  asiento  diel  puesto  y  real 
de  los  Ramos,  está  escombrado  de  cerros*  Llamóse  así  por  ha- 
berse descubierto  el  Domingo  de  Ramos;  sólo  un  cerro  tiene 
á  la  parte  de  Levante,  como  media  legua  de  distancia  del  di- 
cho real.  La  población  en  sus  principios  fué  tan  grande,  que 
pasó  de  800  veciftos,  y  ésta  comenzó  el  año  de  16 10.  La  igle- 
sia parroquial  se  edificó  el  año  de  161 2,  habiéndose  derribado 
la  primera,  por  haberse  hallado  una  veta  rica  en  ella,  abriendo 
una  sepultura,  siendo  beneficiado  el  Bachiller  Pedro  Luarte  de 
Avila.  Están  fundadas  en  la  dicha  iglesia  las  cofradías  del 
Santísimo  Santo,  de  la  Virgen  del  RoSario,  Nuestra  Señora  de 
las  Animas  y  de.  la  Santa  Vera-Cruz;  tiene  dos  hospitales,  uno 
de  los  mulatos,  negros  y  mestizos,  con  la  advocación  de  la  Vir- 
gen Nuestra  Señora;  otro  de  los  indios,  con  título  de  la  En- 
carnación. En  este  está  una  imagen  de  Nuestra  Señora,  de 
media  vara  de  alto,  por  la  cual  ha  obrado  Nuestro  Señor  algu- 
nos milagros:  los  auténticos  y  que  constan  por  información,  son 
dos,  en  dos  niños  pequeños,  de  á  dos  años  poco  ni^ás  ó  menos, 
de  los  cuales  él  uno  cayó  en  una  mina  profunda,  y  el  otro  en 
una  alberca  de  agua  muy  bastante  para  ahogarse;  y  conocien- 
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.  do  sus  madres  el  peligro  de  los  niflos,  recurrieron  á  la  santa 
imagen,  y  dentro  de  breve  tiempo  vieron  sus  hijos  libres. 

Cinco  leguas  de  aquel  puesto,  á  la  parte  de  Levante,  está  la 
laguna  del  Peñol  Blanco;  á  la  parte  del  Noite,  i  £  leguas' están 

-  otras  salinas  que  llaman  de  Santa  María,  en  las  cuales  hay  cin- 
co lagunas  que  producen  saltierra,  y  suelen  dar  dos  sal  blanca. 
Entre  el  Sur  y  Levante,  tres  leguas  del  real,  está  una  hacien- 
da de  sacar  plata,  ya-  despoblada,  que  fué  det  capitán  Juan  de 
Dozal  Madrid,  en  que  hoy  tiene  algunos  ganados.  A  la  parte  del 

'  Sureste,  cuatro  leguas  distante,  está  el  salitral  de  Su  Majestad, 
que  tiene  una  legua  pequefla  de  largo,  y  unos  ojos  de  agua 
dulce,  y  entre  ellos  uno  que  á  poca  distancia  que  sale  el  agua, 
se  cuaja  de  sal  blanca.  A  la  parte  Poniente,  cuatro '  leguas 
del  real,  están  los  cerros  que  llaman  de  Santiago,  en  los  cuales* 
el  año  de  i6i8,  se  descubrieron  y  labraron  unas  minas  de  mu- 
cha plata,  que  por  faltar  las  vetas,  se  despoblaron  el  año  de 
1625.  Entre  Poniente  y  Norte,  tre^  leguas  del  real,. está  el 
parage  llamado  el  salitral,  sitio  de  ganado  m^yor  del  Capitán 
Juan  dé  Dozal;  la  comarca  estéril,  infructífera,  sin  plantas,  yer- 

m 

bas  ni  fuentes  que  sean  dignas  de  notar. 


CAPITULO  CCLIX. 

En  que  se  trata  cómo  llegó  i  Guadalajar.t  el  obispo  Don  Fray  Juan  de  Ovallf ,  y  d«  «ms 


Afioda  'Llegó  á^Guadalajara  el  obispo  Don  Fray  Juan  de  Ovalle, 
donde  se  le  hizo  un  grande  recibimiento  y.  fiestas,  y  habiendo 
estado  algún  tiempo,  salió  á  visitar  su  obispado,  y  visitó  la 
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mayor  parte  de  él,  y  confirmó  más  de  ocho  mil  personas.  Tu- 
vo muy  grande  caridad  y  autoridad,  y  fué  muy  afable  con  to- 
dos, y  muy  amigable  con  los  religiosos,  particularmente  con^los 
de  Nuestro  Padre  San  Francisco,  que  le  asístioron  mucho,  y 
anduvieron  con  él  mucho  de  su  visita,  particularmente  el  Re« 
verendo  Padre  Fray  Alonso  de  Villavicencio,  que  fué  muy  ín- 
timo amigo  suyo;  pero  aunque  era  tan  gran  príncipe,  no  le  fal- 
taron disgustos  ocasionados  por  defender  la  inmunidad  de  la 
Iglesia,  que  había  quebrantado  el  Lie.  Alvaro  Zedeño,  oidor  de 
aquella  Audiencia,  que  intentó  entrar  en  el  convento  de  mon- 
jas á  sacar  un  indio  que  se  había  retraído,  por  haber  violado 
ima  ñifla,  y  dijo  á  las  monjas  muchas  palabras  indecentes,  y 
sobre  absolverse,  se  encendió  tanto  el  fuego,  que  llegaron  á 
España  al  Real  Consejo  de  Indias  mi|chos  informes  contra  el 
dicho  oidor,  y  fué  visitador  á  averiguarlos. 

En  este  tiempo,  prendieron  en  México  machísimo  númefo 
de  negros  que  dedan  se  alzaban,  y  fueron  castigados.  Y  con« 
cedió  bula  Su  Santidad,  para  que  los  conventos  de  Santo  Do- 
mingo  del  reino  de  Chile,  Nuevo  Reino  de  Granada  y  Filipi- 
nas j  puedan  tener  estudios  y  dar  grados;  y  la  ciudad  de  Pazo 
Chuqutago,  fué  hecha  obispal,  dividida  de  la  de  la  Plata,  y  se 
mandó  por  cédula  de  Su  Majestad,  que  se  den  los  curatos  ó  be- 
neficios de  los  españoles,*  por  oposición,  y  que  la  presentación 
vaya  á  los  gobernadores  y  virreyes,  y  se  hicieron  paces  entre 
el  Emperador  del  Japón  y  Filipinas;  y  fué  hecha  arzobispal  la 
ciudad  de  la  Plata  ó  Charcaá,  y  se  instituyó  chancillería  en 
Chile;  y  se  pusieron  los  consulados  de  mercaderes  en  Lima  y 
en  México;  y  Arequipa  y  Huamanga  fueron  apartadas  jdel 
obispado  del  Cusco,  y  hechas  obispales;  y  se  permitió  la  con*> 
tratación  de  la  China  y  del  Japón  á  los  vecinos  de  Manila. 
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CAPITULO  CCLX.    * 

En  qne  se  tnata  cómo  el  padre  Fray  Francisco  de  Barrios  volvkS  á  la  coirrersidn  de  Guaximlc. 


k 


Afiode      Habiendo -vuelto  ei  padre  Fray  Francisco  de  Barrios,  Comi- 

'^'^    s&rio  de  las  conversioiies,  á  Huaynamota,  y  vistp  con.  su  ben> 

dito  hermano  el  apostólico  padre   Fray-  Pedro  Gutiérrez,  que 

estaba  ocupado  en  la  adipinistración  de  aquel •  -(O 

dio  al  padre  Comisario  General,  cuando  estuvo,  en  Guadalajara» 
á  la  celebración  del  Capítulo,  de  que  le  daría  los  partidos  de 
Atotonilco  y  San  Sebastiátl,  que  están  por  fronteras  de  estas 
convefdk>nes,  y  los  tienen  clérigos,  con  que  se  hubiera  hecho 
una  tñvíy  grande  cosecha  peira  Dios,  mudfandoel  obispó  de  in" 
tentó  y  parecer,  ^  6  porque  su  Cabildo  lo  Contradijo,  ó  porque 
le  pareció  convenir;  y  no  pudíendo  los  religiosos  sustentarse 
en  partes' tan  extraftas,  ásperas,  y  reníiotais,  ni  tener  donde  po- 
der hacer  pié,  porque  de  los  cirérigos  tenían  muy  poco  socorfo, 
y  el  que  entonces  llevaron  no  era  más  que  ornamento^  y  uo 
poco  de  matalotaje  procurado  por  la  orden,  si^  que  de  la  K<al 
Audiencia  se  diese  tan  sólo  un  real.  A  pocos  ^meses  se  vie- 
Fr.Mi-  T^"  ^^"  S'*"  necesidad,  y  así  le  fué  forzoso  al  padre  Fray  Mi- 
fhm,  g^l  <Ig  Uranzu  retirarse  con  sus  religiosos  á  la  Villa  de  San  Se- 
bastián, doilde  está  el  presidio  de  soldados,  con  intento  que  los 
prelados  fundasen  un  convento  de  !a  Orden«  dó^ide  Ids  religio* 
sos  hicieran  pié  para  conquistar  las  almas  de  aquellos  bárbaros 
rebeldes  á  su  Criador;  mas  no  tuvo  efecto  esto,  y  así,  saliendo 
de  este  pueblo,  se  fué  por  aquellas  serranías,  y  entró  en  la  na- 
ción Chale,  y  en   otras  rancherías;  y  congregó  algunos  indios 


(i^    Se  nota  aquí  un  claro  de  do»  fojas. 
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que  estaban  rancheados  más  arriba  del  real  de  San  Bartolomé, 
y  Ips  pliso  y  asentó  en  el  pueblo  de  Tepuztlan,  que  ya  estaba  ca- 
si  acabado  y  con  pocos  indios,  y  son  ahora  administrados  del 
clérigo  que  reside  en  la-  dicha  villa;  y  aunque  las  veces  que  es- 
tuvieron  entre  la  nación  Chale,  les  predicaban  y  amonestaban 
que  se  congregasen  y  fuesen  cristianos,  y  ellos  se  lo  habían 
prometido,  hubo  contradicción  en  ello,  solicitada  de  aquel  co- 
mún adversario  y  enemigo  de  las  almas,  como  siempre  suele 
haberlas  en  semejantes  empresas,  con  lo  cual  cesó  todo,  y  así 
le  fué  forzoso  dar  la  vuelta  á  la  provincia  con  sus  compañeros, 
á  dar  cuenta  á  su  prelado;  y  el  año  de  i6i  i,  entró  en  los  co- 
ras, como  adelante  se  dirá. 

En  este  tiempo  hubo  una  grave  enfermedad   de  que   murie- 
ron muchos  indios,  y  murió  en  el  convento  de  Guadalajara  y 
d^í»*.  salió  electo  por  provincial,  el  padre  Fray  Alonso  Villayicencio, 
vincia.^  16  de  enero,  y  por  guardián  de  Tzapotlán,  fué  Fray  Martín 
López.  Fué  por  su  compañero  Fray  Francisco  de  Contreras,  y 
£"artes^  ^7  ^^'  dicho  mes  de  enero,  llegó  al  mismo  convento  de  Tza- 
^tiám'  jx^tí^j^  el  padre  Fray  Pedro  de  Salvatierra,  por  lector  del  curso 
de  artes  que  allí  se  puso,  y  se  comenzó  el  cimiento  de  la  igle- 
sia, y  pusieron  la   primera  piedra,  Fray  Martín   López  y  Fray 
Francisco  de  Contreras,  y  en  Cartagena  de  las   Indias,  se  puso 
tribunal  de  la  Santa   Inquisición  para  el  nuevo  reino  y  tierra 
fírme,  y  se  hizo  la  concordia. 


Peste. 


Segsn- 


CAPITULO  CCLXII. 

En  que  se  trata  cómo  fu¿  enviado  por  presidente  y  gobernador  de  la  Galicia  el  Doctoi  Alonso  Pé* 

rex  Merchán»  y  de  otras  cosas. 


ABO  de      £1  Doctor  Alonso  Pérez  Merchán  fué  natural  de  la  viUa  de 
SaJamea,  en  Extremadura,  y  después  de  acabados  sus  estudios, 

relator  del  Real  Consejo  de  Indias,  y  después   fiscal  del  cri- 
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men  y  de  lo  civil  en  Lima,  y  oidor  de  aquella  Audiencia,  de  á 
donde  le  sacó  Su  Majestad  para  el  gobierno  de  la   Nueva  Ga- 
licia, el  año  de    i6i  i.     En  su  tiempo  hubo  algunos  disgustos 
entre  los   oidores  de  la  Audiencia  y  otras   personas   graves  de 
la  ciudad  de  Guadalajara,  causados  de  su  mucha  vejez  y  ti* 
bieza. 
Hambre     g^  ^^^^  tícmpo,  á  prlmero  de  febrero,  hubo  una  grande  en- 
Peste,  fermedad  causada  de  la  grande  hambre  que  había  habido  el  aflo 
antecedente;  murió  mucha  gente,  y  el  Jueves  Santo  tembló  la 
bior.    tierra  al  salir  de  misa,  y  á  15   de  abril,  Viernes   Santo,  hubo 
Eclipse  ^^^°  temblor,  y  á   10  de  junio,  hubo  un  grande  eclipse  de  sol, 
que  causó  gran  miedo,  y  los  cuervos  y  pájaros  andaban  atemo- 
rizados.    A  17  de  junio  se  acabó  de  cubrir  la  iglesia  de  Tza- 
potlán;  á  27  se  puso  el  retablo  nuevo;  y  i  29  se  dijo  la  primera 
misa  y  se  bendijo  la  iglesia;  y  á  25  de  julio,  llegó  el  padre  Pro- 
v  ncial  Fray  Alonso  de  Villavicencio  para  tener  alH  la  congre- 
gación; y  á  17  de  agosto,  miércoles,  se  puso  el  corateral  de  San 
Francisqp,  y  llegó  el  padre  comisario  Don  Fray   Pedro  Sorita. 
y  los  definidores,  y  los  españoles  les  corrieron  un  toro.    A  20 
de  agosto  se  tuvo  la  congregación  y  á  21  §e   leyó   la  £abla;  i 
Jf^p®-  25  llegó  el  padre  Fray  }osé  de  Rentería  por  guardián,  y  á  26, 
viernes,  al  amanecer,  tembló  mucho  la  tierra,  y  se  cayó  toda  la 
bTig?^.^  iglesia  y  convento,  y  muchas  cas^s  del  pueblo  se  arruinaron,  y 
va  con  el  padre  Fray   Martín  López  estuvo  casi  á  la  muerte,  de  unos 
bior.     adoves  que  le  cayeron  encima,  y  se  escaparon  muchos  religiosos 
debajo  de  tablas  y  otras  maderas,  y  sólo  murió  un  muchacho;  y 
Wo?*de  ^  30  llovió  mucho,  y  hubo  un  tan  gran  temblor,  que  duró  todo 
^odoun  gj  ^^^^  ^^^   mucho  espanto  de  todos,  porque   nunca  tal  habían 
visto.     Y  á  31   de  agosto,  estando  el  padre  provincial  en  Tza- 
potiltic,  á  donde  se  había  ido  por  haberse  caido  el  convento  de 
Tzapotlán,  llovió  mucho  y  tembló  dos  veces  la  tierra.    A  16  de 
Hospi-  septiembre,  después  de  las  ánimas,  se  cayó  el  hospital  de  Tza- 
tÍ^^.  potlán,  por  haberle   maltratado  el  temblor  grande  referido,  y  i 
cayó  '  2  de  octubre,  un  juez  llamado  Diego  Diaz,  mató  á  Don  Miguel 
tembior.Cortés,  indio,  porque  no  le  daban  de  comer;  y  á  29  de  octubre, 
Ceniza,  echó  cl  volcán.  mucha  cantidad  de  ceniza. 
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y^  j^j.       Este  af!o,  el  padre  fray  Miguel  de  Uranzu  hizo  dos  entradas 

ÍjSLu!  ^"  '^  serranía  donde  está  la  nación  cora,  á  quien  impropia- 
mente los  que  no  saben  de  estas  materias  Jlaman  nayaritas;  to- 

(íÍÍnIi.  dos  los  que  habitan  aquella  serranía,  es  gente  infiel  y  bárbara; 
tiene  AQUELLA  de  subida  más  de  cuatro  leguas,  hasta  llegar  á 
donde  está  rancheada  la  mayor  parte  de  esta  nación,  á  donde  lle> 
gó,  y  vio  que  tenían  por  capitán  á  un  indio  muy  viejo  llamado  Na- 
yarit,  de  quien  adelante  se  dirá.  Los  días  que  estuvo  con  ellos, 
les  predicó  dejasen  sus  idolatrías  y  se  convirtiesen  á  nuestra 
santa  fé  católica,  y  se  bautizasen  y  bajasen  á  poblar  los  llanos; 
mas  aunque  los  deseos  y  buen  espíritu  del  dicho  padre  eran 
grandes,  ningún  efecto  hicieron  en  ellos,  por  ser  nación  dura  y 
pertinaz;  y  querían  más  andarse  á  sus  anchas,  sin  que  los  es- 
pañoles hs  vean  ni  los  ministros  les  impidan  sus  abominacio- 
nes y  borracheras.  Pero  no  poi  eso  dejó  de  volver  á  comunicar- 
los en  otra  ocasión,  deseoso  de  su  salvación,  como  adelante  se 
dirá 

^^^/^  A  23  de  febrero,  año  de  161 2,  murió  el  arzobispo  virrey 
Guerra;  á'25  de  marzo,    domingo,  tembló  dos   veces  la  tierra; 

res!"  °á  i.^  de  abril,  domingo,  á  hora  de  vísperas,  tembló  otra  vez; 
á  2$  de  mayo,  llevaron  les  alcaldes  á  Tzapotlán  á  un  español, 
que  hallaron  muerto  en  el  camino  de  Tzapotiltic,  que  va  á 
Tuxpan,  y  no  hallaron  más  que  los  huesos,  que  llevaron  en- 
vueltos en  una  estera,  y  dí'spués  los  españoles  hallaron  el  ar- 
cabuz, espada  y  valona  en  el  campo,  y  no  se  supo  quien  lo 
mató;  á  26  de  mayo  tembló  dos  veces.  Hasta  este  año,  Cha- 
cala  y  sus  sujetos  fueron  administrados  de  Autlán. 

^^  El  año  de  161 3,  se  quemó  el  hospital  de  Tlaxomulcó  con  to- 
do cuanto  tenía,  y  este  año  llegó  á  G'uadalajara  el  Doctor  Alon- 
so Pérez  Merchán,  y  tomó  oosesión  de  su  oficio  con  el  jura- 
mento, ceremonias  y  solemnidad  acostumbrados;  híciérónsele 
grandes  fiestas  y  recibimiento. 
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CAPITULO  CCLXIIL. 

Rn  que  se  tmln  cdmo  el  padre  Fny  Miguel  de  ITranm  fu^  ája  conversión  de  Ouax'aitc. 


>6i4-        Ya  queda  dicho  atrás,  cómo,  cuando  salieron  de  las  serranías 
de  Huaynamota  y   Guaximic  los  benditos  padres   Fray  Fran- 
cisco de  Barrios  y  Fray  Pedro  Gutiérrez  al  capítulo  que  se  ce- 
lebró en   Guadalajara,  los  prelados,  por  haberlos  ocupado  en 
*  otras  cosas,  no  les  dejaron  volver,  y  pusieron  religiosos  cuales 
convenían  en  aquellas  conversiones,  y  uno  de  ellos  fué  el  pa- 
dre Fray  Miguel  de  Uranzu,  que  fué  á  Guaximic,  donde  per- 
severó doctrinando  y  enseñando  á  aquellos  neófitos,  que  poco 
había  se  habían  convertido,  con  mucha  satisfacción  de  los  pre- 
lados y   aprovechamiento  de  aquellas  almas,  y  pasó  muchos 
miento  trabajos  en  la  reducción  de  esta  gente,  cuando  el   alzamiento 
dios,     que  hubo  en  todas  aquellas  naciones  chichimecas  y   bárbaras, 
/üsode  que  fué  en  el  año  de  1617,  por  el  mes  de  diciembre,  como  ade- 
lante se  verá^  cuando  se  traie  de  este  alzamiento;  porque  esta 
nación  arrancó  toda  de   golpe,  si  no  fueron  algunos  pocos  que 
néi  de  quedaron   en  la  población,  estando  el  padre   Fray  Miguel  de 
i^^u-  u,.^||2u  ausente,  sin  que  el  padre  compañero  supiese  cosa  del 
suceso,  y  se  empeñolaron  en  una  muy  alta  sierra,  que  era  im- 
posible subir  á  ella  á  caballo,  ni  aun  á  pié,  porque  era  muy 
fragosa;  y  habiendo  vuelto  de  su  viaje  este  bendito  padre,  y  sa- 
bido lo  que  pasaba,  doliéndose  de  sus  almas,  fué  á  donde  esta- 
ban, y  por  más  que  les  persuadió  afeando  lo  malo  que  habían 
hecho,  que  se  bajasen,  y  otras  muchas  diligencias  que  hizo,  fi^ 
lo  quisieron  hacer.     En  esta  ocasión,  estuvo  este  bendito  padre 
muy  á  riesgo  de  perder  la  vida  con  las  flechas  que  de  lo  alto 
le  tiraban,  y  galgas  que  le  arrojaban,  no  mirando  á  las  muchas 
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buenas  obras  que  les  habfa  hecho,  NO  SÓLO  acariciándolos,  co* 
mo  padre,  cuidando  de  sus  almas,  sino  también  sustentándo- 
los algún  tiempo  del  año  con  una  sementera  que  hacia,  y  con 
'  la  limosna  que  Su  Majestad  le  daba^  dejándolo  dé  comer  por 
dárselo  á  ellas.  Estuvo  esta  nación  empeflolada  más  de  un 
año,  hasta  que  de  temor  de  la  guerra,  y  con  mucha  diligencia 
que  el  dicho  padre  puso,  discurriendo  por  algunas  naciones 
convecinasí,  y  sacando  de  entre  ellas  á  algunos  que  habían  hui- 
do, los  vino  á  congregar  en  su  mismo  pueblo,  de  manera  que 
el  afto  de  162 1,  ya  estaban  todos  en  Guaxímic,  donde  el  dicho 
padre  Uranzu  era  guardián.  Después  de  esto  edificó  la  iglesia 
y  puso  un  retablo  muy  bueno  del  glorioso  San  José,  la  Vir- 
gen y  el  Niño  Jesús,  que  es  la  Trinidad  de  la  tierra,  y  hizo  un 
cuarto  con  tres  celdas  y  unos  corredores  de  altos,  todo  muy 
bueno,  para  la  ^habitación  de  los  religiosos  y  oficinas  para  el 
servicio,  todo  por  sus  propias  manos,  sin  expensas  y  gastos  de 
Su  Majestad. 

Discurrió  este  siervo  de  Dios,  y  anduvo  en  las  conversiones  y 
serranías  más  de  veinte  años,  bajando  de  ellas  y  sacando  de  las 
quebradas  y  rancherías  á  poblado  muchos  infieles,  porque  co- 
mo  era  manso  de  condición  con  ellos,  fácilmente  emprendía 
cualquiera  dificultad;  amábanle  mucho,  por  ser  muy  caritativo, 
dándoles  cuanto  le  pedían,  como  lo  tuviese;  y  el  maíz  que  Su 
Majestad  le  daba  para  su  sustento,  se  lo  daba  todo,  en  tiempo 
de  hambre  y  que  no  cogían.     Las  veces  que  fué  guardián, 
fué  nrinistro  muy  vigilante  en  la  doctrina,  y  él  mismo  se  la  en» 
señaba,  así  á  grandes  como  á  pequeños,  y  aun  de  Guaximic 
había  llevado  para  esto  un  indio,  gran  cantor,  de  la  Magdalena» 
y  para  que  les  enseñase  canto.    Había  enseñado  el  bendito  pa- 
dre á  los  muchachos  y  muchachas  de  la  doctrina,  algunos  can- 
Caata.  tares  en  vascuense,  por  vía  de  entretenimiento,  haciendo  niño 
nttcueacon  los  níftos,  con  que  fué  sumamente  querido  y  amable  á  to- 
Ros  a«  dos,  y  acudió  siempre  á  las  obligaciones  de  su  estado  y  pro» 
^^'      fesión,  como  religioso  temeroso  de  Dios;  y  dio  muy  buena  cuen- 
ta y  ejemplo  de  su  persona   en  todo  tiempo,   andando  por  la 
mayor  parte  á  pié  y  descalzo.     Era  de  condición  apacible   y 
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manso,  gran  trabajador  y  arquitecto»  y  hizo  por  su  mano  el  con- 
vento  de  Quiviquinta  dos  veces,  por  haberse  quemado  la  una 
de  un  rayo;  y  el  de  Ixcuintlan  y  Guaximic,  como  queda  dicho) 
y  él  mismo  echaba  los  cordeles  en  las  paredes,  y  ponía  losado- 
ves,  y  ensfsñaba  á  los  chichimecos  cómo  habían  de  obrar  ycar- 
pintear^  porque  con  una  azuela  labraba  un  madero  y  hacía  una 
ventana  tan  bien  como  un  carpintero.  Fué  muy  amado  de  to- 
dos los  religiosos  de  esta  provincia,  por  su  gran  mansedumbre, 
afabilidad  y  gran  caridad. 

Sucedió  una  vez,  que  habiendo  ido  del  convento  de  Guaxi- 
mic  á  Acaponetta,  que  dista  muchas  leguas,  á  ciertos  negocios, 
le  dio  espíritu  cuando  se  voMa,  de  entrar  por  la  sierra  de  los 
coras,  aunque  otras  veces  lo  había  hecho,  para  ver  si  era  ver- 
dad una  hablilla  que  corría,  de  cosas  tocantes  á  riquezas  y  mi- 
nas; y  también  por  ver  si  hallaba  mejor  disposición  en  aquellos 
gentiles,  para  su  conversión;  y  sólo,  á  pié  y  descalzo  subió  por 
aquellas  serranías,  expuesto  á  cualquier  peligro,  sin  que  nadie 
se  lo  pudiera  estorbar;  y  habiendo  subido  á  lo  onás  alto  de  la 
sierra,  caminando,  fué  a  dar  á  donde  estaba  el  capitán  que  te- 
Nftyaritnían,  que  es  el  que  arriba  dije,  llamado  Nayarit,  á  qmen  ya  ha- 
bía visto  antes;  el  cual,  así  que  vio  á  este  religioso»  saliendo  de 
un  jacal  i  lio,  le  fué  á  buscar  y  besar  el  hábito,  y  luego  se  volvió 
y  trajo  una  petaquilla  de  palma  muy  pequefia,  de  donde  sac¿ 
un  papel  con  unas  letras  que  decían;  "yendo  yo  por  tal  parte, 
me  salieron  á  recibir  unos  indios,  que  dijeron  ser  de  la  nación 
cora;  y  entre  ellos  venía  uno,  llamado  Nayarit,  que  eti  el  respe- 
to que  los  demás  le  tenían,  daban  á  entender  ser  persona  princi- 
pal entre  ellos.  Suplico  á  todos  los  que  este  papel  vieren,  le  ha- 
gan buen  pasaje;"  y  la  firma  decia  **El  Capitán  Miguel  Caldera^ 
y  al  pié  de  él  estaban  pendientes  las  armas  del  dicho  Capitia 
Este  papel  puso  en  las  manos  al  bendito  padre,  el  cual  lo  guar- 
dó, y  habiendo  visto  y  considerado  todas  las  cosas  de  aquellas  se- 
rranías, y  el  poco  fruto  qiie  se  podía  sacar  de  aquellos  infieles,  ba- 
jando por  la  otra  parte  de  la  sierra,  fué  á  dar  á  Huaynamota,/ 
de  alli  á  su  convento  de  Guaximic,  i  donde  después,  contando 
á  ot^os  religiosos  y  á  muchas  personas  su   entrada,  y  las  mu- 
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chas  mentiras  que  entre  los  espaftoles  se  dedan  de  las  rique- 
zas de  Nayarit,  y  que  tenía  un  tribunal  de  plata  en  que  esta^ 
ba  sentado,  siendo  un  pobre  viejo  ciego  de  un  ojo,  y  desnudo, 
en  carnes  para  ser  creído,  y  para  que  constase  que  había  estado 
allá,  enseñaba  á  todos  el  sobre  di^ho  papel  deKCapitán  Calde- 
ra que  le  dio  al  Nayarit. 

De  lo  dicho  hasta  aquí  consta,  que  no  por  falta  de  ministros 
del  Evangelia  están  aquellos  gentiles  por  convertir,  pues  tan- 
tos de  nuestra  Orden  han  ido  y  trasegado  aquella  sierra,  con 
celo  de  la  conversión  de  aquellos  bárbaros,  desde  el  principio 
de  la  conquista;  sino  que  Dios  les  tiene  ciegos,  por  sus  gran- 
des y  abominables  pecados,  ó  porque  no  ha  llegado  ^  tiempo 
determinado  para  ello;  y  que  aquella  nación  no  se  llama  naya- 
rita,  como  sólo  por  imaginación  les  quiere  llamar  quien  nunca 
les  ha  visto  ni  las  márgenes  de  sus  sierras,  porque  si  aquel  vie- ' 
jo  medio  ciego,  que  habrá  26  años  que  murió  cuando  esto  se 
escribe,  se  llamaba  Na}^arit,  no  por  eso  y  haber  sido  su  capitán,  * 
se  deben  llamar  nayaritas,  como  tampoco  tomaron  el  nombre 
de  sus  antecesores,  capitanes  suyos,  ni  de  su  hijo  que  le  suce« 
dio,  y  después  de  él  obedecían,  que  se  llamaba  Soba,  y  no  por 
ese  les  hemos  de  llamar  á  aquella  nación  sobitas  y  porque 
cuando  se  trate  de  la  fundación  de  las  minas  de  Xora,  hemos  de ' 
volver  á  tratar  de  este  bendito  padre,  y  de  lo  mucho  que  traba- 
jó, y  el  celo  que  le  movió  á  fomentar  aquella  población,  pasemos 
al  capítulo  siguiente. 


CAPITULO  CCLXIV. 


En  que  se  trata  de  lak  propiedades  y  naturaleza  de  los  indios  «n  la  comarca  de 
Tzacatecas,  en  el  Nuevo  Reino  de  la  Galicia. 


<i«       £n  el  Nuevo  Reino  de  la  Nueva  Galicia,  hubo  y  hliy  muiihas 
y  diversas  lenguas,  como  se  ha  visto  en  esta  historia;  y  en  laco* 
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marca  de  Tzacatecas^  hubo  caxcanes»  tecuexes,  coras  y  haa. 
chichiles,  y  estos  eran  los  que  más  prevalecían  en  el  tiempo  qoe 
se  conquistó  aquella  tierra,  porque  eran  de  estatura  grande,  y 
se  aventajaban  en  todo  á  estas  y  otras  naciones  que  había  ^ 
así  en  valor  como  en  fuerzas,  y  eran  temidos  de  todos  los  de- 
más. Sus  armas  eran  arco  y  flecha,  y  desde  el  año  de  1614, 
parece  haberse  acabado  esta  gente,  por  causa  de  que  todos  los 
indios  que  trabajan  en  las  minas,  son  advenedizos  de  muchas 
y  diferentes  naciones,  como  son,  tarascos,  de  la  provincia  de 

* 

Mechoacán,  de  la  de  México,  provincia  de  Avalos  y  sierra  de  Te. 
pee  y  otras  partes;  los  cuales  van  á  trabajar  por  meses,  y  ú 
les  parece^bien  la  tierra,  se  quedan,  y  en  particular  los  solterosi 
y  si  no,  se  vuelven  á  su  natural;  y  los  que  menos  asientan,  son 
los  de  la  sierra  Je  Tepec  y  otros,  cdichimecos  de  nación,  los 
cuales  son  sumamente  glotones,  y  no  reparan  en  que  la  comida 
esté  cocida,  que  lo  más  ordinario  en  ellos,  es  comerla  medio 
cruda,  ó  cruda  del  todo.  En  sus  tierras  hay  poco  ganado  va- 
cuno que  es  lo  que  más  comen,  y  á  falta  de  él  caballos,  venados 
monteses  y  otros  animales  que  matan  con  flechas,  y  á  veces^ 
maíz  cocido,  que  ellos  llaman  potzole,  y  la  tuna  á  su  tiempo,  es 
su  ordinario  sustento;  y  de  ella  y  otras  raíces  que  conocen,  ha- 
cen una  bebida  con  que  se  embriagan. 

.  Los  otros  indios  que  no  son  chichimecos,  van  á  trabajar  á 
las  minas  de  las  otras  provincias  referidas;  tienen  modo  de  vi- 
vir más  político,  y  la  lengua  que  comunmente  corre  entre  unos 
y  otros,  aunque  tengan  otras,  es  la  mexicana,  en  la  cual  se  con- 
fiesan. No  hay  noticia  cierta  de  los  ídolos  que  adoraban  los 
indios  que  habitaron  aquella  tierra;  sólo  se  sabe  que  adoraron 
los  mismos  que  los  mexicanos,  y  el  día  de  hoy,  con  el  cuidado 
de  los  doctrineros,  no  se  sabe  que  haya  ninguna  idolatría. 

De  la  ferocidad  y  natural  belicoso  de  los  indios  primeros, 
que  habitaban  aquellas  tierras,  quedó  una  costumbre,  de  pelear 
los  indios  mineros  todos  los  días  de  fiesta  unos  con  otros,  por 
las  competencias  que  había  de  los  de  unas  haciendas  de  minas 
con  los  de  las  otras,  en  que  en  cada  pelea,  hacían,  al  hacer  lo 
que  ellos  llaman  el  pelear,  muchas  muertes  de  una  y  otra  parte; 
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y  días  de  ocho,  doce,  veinte  indios  muertos^  sin  que  los  corre- 
gidores  fuesen  poderosos  á  lo  remediar;  porque  se  empeñóla- 
ban  en  los  cerros,  donde,  era  muy  penoso  i  los  españoles  el 
poder  subir  á  pié  ni  á  caballo,  aunque  hacían  notables  diligen- 
cias  para  cogerlos;  y  las  armas  que  usaban  en  estas  peleas,  eran 
unas  medias  lanzas  y  cuchillos,  y  entre  ellos  algunos  indios  pe- 
dreros, que  tiraban  yna  piedra  con  tanta  fuerza  y  certeza,  que 
muchas  veces  se  veía  caer  muerto  un  indio  de  una  pedrada,  aun- 
que fuese  mucha  la  distancia. 

Es  tradición  cierta  que  el  demonio  les  hablaba  é  incitaba  á 
estas  guerras,  por  el  fruto  que  de  ello  sacaba,  y  á  las  veces 
algunos  españoles  que  por  puntillos  y  competencias  los  inquie- 
taban y  daban  armas  para  que  saliesen  á  pelear^  y  en  particu- 
lar lo  hacían  los  mayordomos  de  las  haciendas;  y  era  tanta  lá 
fiereza  de  los  indios,  que  al  que  caía  muerto,  los  del  bando 
contrario  le  daban  muchas  heridas,  porque  les  parecía  no  que- 
daban vengados  si  no  usaban  de  esjta  crueldad;  y  esto  dur¿ 
hasta  el  año  de  1626,  en  que  se  puso  remedio,  como  adelante 
se  verá. 


CAPITULO  CCLXV. 


En  qtte  se'lrata  ctfmo  fué  electo  en  ministro  provinclaK  el  P.  Fray  Francisco  de 

y  de  otras  cosas. 


.  I 


^«  <*«  Celebróse  capitulo  provincial  en  el  convento  de  Santiago 
Tercer  de  SayuU,  el.afto  de  161 5,  siendo  Comisario  general  el  P.  Fr. 
^'sTyaCristóbai  Rafnírez,  y  salió  electo  por  provincial  el  Padre  Fray 
^^  j^  Francisco  de  Barrios,  y  el  Padre  Fray  Pedro  Gutierres,  guar- 
^{?^'4ián  del  convento  de  Guadalajara;  el  cual,  como  hombre  tan 
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bueno  y  siervo  de  Dios,  pidió  licencia  par^  irse  á  su  provincia 
de  la  Concepción  de  España,  la  cual  alcanzada,  y  puesto  con 
efecto  su  viaje,  y  que  había  llegado  á  México,  considerando  e! 
Padre  Barrios,  provincial,  la  falta  que  hacía  su  persona,  deter- 
minó enviarle  á  rogar  se  volviese,  y  que  no  perdióse  un  tan 
grande  mérito  como  el  de  las  conversiones,  y  criaron  en  él  es- 
tas palabras  un  nuevo  espíritu  y  deseo  de  convertir  almas;  y 
así  se  volvió,  y  trajo  recados  y  avío  del  virrey,  y  mandato  al  Ca- 
pitán de  Acaponetta^  para  que  le  diese  soldados  para  entrar  en 
los  coras,  que  quería  probar  otra  vez  si'  los  podía  convertir  i 

Sierra,  nuestra  santa  íé,  Y  habiendo  entrado  en  aquellas  serranías 
de  los  coras,  con  tres  soldados  que  el  capitán  le  dio,  pa- 
sando muchos  trabajos  y  caminando  á  pié,  como  siempre  andu- 
vo, haciendo  las  diligencias  con  aquella  gente  bárbara,  viendo 
la  tibieza  de  tan  mala  gente,  y  que  jamás  en  las  rancherías  se 
pudo  hacer  fruto  de  consideración,  y  viendo  la  tierra  tan  des- 
acomodada  y  apartada  del  trato  de  gente  cristiana,  se  volvió 
á  Guadalajara,  y  después  lo  enviaron  á  España,  con  el  voto  de 
provincial  al  Capítulo  general  que  se  celebró  en  Salamanca, 
año  de  1618,  á  donde  fué,'dando  grande  ejemplo  de  virtud  y 
santidad,  caminando  siempre  á  pié  y  descalzo.  Y  negoció  el 
traer  religiosos  de  la  provincia  de  Santiago,  los  cuales  anduvo 
buscando  de  convento  en  convento,  y  volvió  á  su  provincia  con 

enTsa-once  rcUgiosos,  y  fué  electo  en  una  junta  de  Tzapotlán,  don- 
'  de  se  dio  el  asiento  á  la  alternativa  de  aquella  provincia,  entre 

Alterna.  '  #         . 

tiva.  los  padres  criollos  y  gachupines  Fué  electo  guardián  del  con- 
vento de  Sayula,  y  en  el  capítulo  que  después  se  celebró  en  el 
convento  de  Guadalajara,  siendo  Comisario  general  el  Padre 
Fray  Diego  de  Otalora,  fué  electo  provincial,  la  primera,  vez  de 
aquella  provincia. 

En  ese  capítulo  provincial  que  fué  electo  el' Padre  Fr.  Fran- 

!•>.  An.  cisco  de  Barrios,  volvieron  á  enviar  al  Padve   Fray  Andrés 

Medina.de  Medina  á  Acaponetta,  y  rehusó  el  ir  por  estar  ya  muy  viejo 

y  cansado;  mas  rogándole  los  superiores,  fuese,  porque  tenía 

aquella  doctrina  necesidad   de  su  persona,  por  estar  ya  muy 

caida,  y  para  que  proveyese  al   convento  de  algunas  cosas  que 
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le  faltatan  á  la  iglesia  de  ornamentos,  obedeció,  y  fué  y  pror 
veyó  á  aquella  doctrina  de  todo,  y  estuvo  un  año  y  ocho  meses! 
y  al  cabo  de  ellos  renunció,  y  le  enviaron  por  vicario  de  los  in- 
dios del  convento  de  Guadalajara,  donde  estuvo  año  y  medio, 
hasta  el  capítulo^  que  salió  por  provincial  el  Padre  Fray  Jaime 
.Nogués  de  Santa  María,  en  el  cual  hicieron  al  Padre  Medina 
guardián  c  el  convento  de  Xuchipila,  donde  halló  muy  extragada 
la  doctrina,  y  la  puso  muy  en  su  punto;  y  la  iglesia  tan  mal- 
tratada, que  temían  las  gentes  entrar  á  oír  misa  en  ella,  y  aun- 
que era  muy  dificultoso  el  repararla,  por  la  poca  gente  que  ha- 
bía y  era  muy  poco  devota,  se  animó,  y  la  cubrió  de  nuevo,  y 
levantó  la  torre,  que  había  doce  años  ?e  había  caído,  y  las  cam- 
panas estaban  en  unos  horcones. 
^2¿«  En  este  tiempo,  hubo  unos  grandes  pleitos  en  la  ciudad  de 
^^'  Guadalajara,  ocasionados  de  la  mucha  vejez  del  presidente,  y 
Ji^^'de  su  tibieza,  y  particularmente  entre  el  obispo  y  los  Seño- 
res de  la  Audiencia,  sobre  diferentes  materias,  i  que  vino  por 
mandado  de  Su  Majestad,  el  Dr.  Martínez,  que  hizo  la  causa,  y 
la  remitió  al  Corsejo  de  las  Indias,  el  cual  la  volvió  á  acometer 
al  Licenciado  Don México,  que  con  or- 
den para la  plaza  al  Licenciado  Zedefto 

retirar  cinco  leguas  de  la  corte  de  Guadaiajara;  y  el  dicho  Li- 
cenciado Zedeño,  la  apeló  para  España,  y  vino  sentenciado  en 
privación  de  oficio  perpetuamente,  y  desterrado  por  seis  años 
del  Nuevo  Reino  de  la  Galicia,  y  que  todas  las  veces  que  hu- 
biese de  pretender  en  el  Real  Consejo,  hiciese  relación  de  las 
causas  de  su  privación  y  sentencia,  y  ocasionado  de  ella,  fué  á 
España,  donde  fué  oído,  y  volvió  á  la  Nueva  España  con  plaza 
de  Fiscal  de  la  Real  Audiencia  de  México. 
^^^*  Por  el  año  de  1616,  llegó  á  tener  la  ciudad  de  Tzacatecas 
Tacateroil  vccínos  cj^  l^s  goteras  adentro,  habiendo  sido  los  funda- 
^'  mentos^  de  la  ciudad,  en  cuanto  á  los  vecinos,  muy  cortos,  y 
por  varios  accidentes,  como  fué  haberse  aguado  las  minas  ricas 
de  la  Veta,  y  haber  habido  el  año  de  1625  muchas  enfermeda- 
des de  diferentes  nombres  y  calidades,  de  que  murieron  gran 
suma  de  personas  de  todos  géneros  y  estados,  y  en  particular 
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la  gente  del  servicio  y  trabajo  de  la  minería,  como  fueron  ne- 
eros,  mulatos,  mestizos  é  indios,  por  lo  cual  vino  á  tener  tanta 
falta  de  gente,  que  no  había  quien  entrase  á  trabajar  en  las 
minas,  con  que  la  baja  que  hoy  hay  de  gente,  será  hasta  qui- 
nientos vecinos.  Caúsale  también  gran  daño  á  la  ciudad  de 
Tzacatecas,  el  haberse  descubierto  el  año  de  1630,  ciento  y 
veinte  leguas  de  Tzacatecas  hacia  el  Norte,  en  la  jurisdicción  y 
gobierno  de  la  Nueva  Vizcaya,  unas  minas  que  les  pusieron 
por  nombre  San  José  del  Parral;  y  por  haberse  publicado  ser 
mucha  su  riqueza,  muchos  vecinos  de  Tzacatecas  se  salieron 
en  demanda  de  ellas  tan  aprisa,  que  con  la  misma  se  despobla- 
ba, y  obligó  al  corregidor,  que  entonces  era  puesto  por  el  Pre- 
sidente de  Guadalajara,  llamado  D.  Juan  Altamirano,  á  echar 
un  pregón  en  la  plaza  pública,  con  grandes  penas,  no  saliese 
vecino  de  la  ciudad,  sin  darle  noticia  y  llevar  licencia  suya,  con 
que  se  reparó  algo,  porque  i  toda  prisa  se  iba  despoblando;  y 
ha  venido  en  los  tiempos  presentes  á  tan  corta  vecindad,  que 
ño  llega  á  la  cantidad  referida,  si  bien  con  las  haciendas  de 
minas,  ranchos,  huertas  y  potreros,  tendrá  la  ciudad  los  dichos 
mil  vecinos,  como  consta  de  los  padrones  que  cada  año  se  ha- 
cen por  los  curas  beneficiados. 

En  este  tiempo  salió  desterrado  por  los  pleitos  que  arriba  di- 
jiraos,  el  oidor  Pedro  de  Arévalo  Zedeño,  al  pueblo  de . .  .  .,  que 
está  á  cinco  leguas  d^  Guadalajara.  Allí  estuvo  hasta  que  vino 
sentencia  de  Su  Majestad,  como  queda  dicho. 


CAPITULO  CCLXVL 

En  que  m  irau  cdmo  fué  por  ^ardían  de  AcapoDerta  el  Padre  Fray  Fransisco  de  Mor^a, 

y  del  alzamiento  general  de  los  indios  tepchuanes,  y  otras  máotues, 

.  q«e  repara  eb  Acaponetta^ 


Alio  de      El  año  de  161 7,  en  que  fué  por  guardián  de  Acaponctta  el 
Padre  Fi'ay  Francisco  de  Morga,    á  veinte  y  tres  de  abrif,  ccr- 
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ca  de  la  festividad  de' San  Marcos,  entraron  en  el  dicho  pueblo 
gran  suma  de  chichimecos  guerreros,  apóstatas  -de  la  fe,  que  ve- 
nían de  hacia  las  partes  del  Norte  y  Guadiana,  y  asolaron  el  pue- 
blo de  Qüiviquinta,  de  donde  en  aquélla  ocasión  era  guardián  el 
Padre  Fray  Antonio  Ramos,  eí  cual  se  Vino  al  pueblo  de  Acá- 
ponetta,  adonde  estaba  elpresidio^  que  está  siete  leguas  de  dis- 
tancia, á  guarecerse;  y  contó  la  mucha  gente  de  guerra  que  ve- 
nía, y  cómo  habían  quemado  la  iglesia,  y  el  convento,  y  las  ca- 
sas del  pueblo,  diciendo  que  estuviesen  apercibidos,  porque  se- 
gún lo  que  había  entendido  de  algunos  indios  cristianos  de  esa 
gfuárdianía,  venían  los  revelados  apóstatas  dé  la  fe,  con  ánimo 
dé  entrar  en  Acaponetta  y  asolarla  dentro  de  dos  días,  como  de 
fácto  sucedió;  porque  á  25  de  dicho  mes  y  afto,  al  amanecer 
apareció  el  ejército  enemigo  sobre  el  pueblo  de  Acaponetta, 
aunque  es  verdad  que  por  haberles  advertido  el  Padre  Fray 
Antonio  Ramos  y  otras  personas,  lo  que  había,  se  procuraron 
recoger  el  Capitán  y  ocho  soldados  de  presidio,  y  otros  diez  ó 
doce  vecinos,  viandantes  y  arrieros,  en  un  mal  apercebido  fuer*- 
tecíHo,  con  muchos  ahogos  y  priesa,  por  saber  se  les  acercaba 
el  énenl^igo:  ProcuVaron  también  meter  en  el  fuerte,  todos  los 
principales  ornamentos  y  instrumentos  de  la  iglesia,  aperci- 
biendo para  este  efecto  al  padre  guardián  Fray  Francisco  de 
Morga,  el  cual,  como  vigilante  pastor  del  manso  y  humilde  re^ 
bafio  que  administraba,  fué  llevando  los  ornamentos,  cáliceJ?, 
aras  y  demás  cosas  que  había  en  la  sacristía  é  iglesia,  y  que 
ptidieron  caber,  en  el  mal  formado  fuertecillo;  y  pasados  dos 
días  después  de  la  llegada  del  guardián  de  Qüiviquinta,  una 
madrugada,  entre  dos  luces,  llegó  la  tropa  del  apóstata  ejército 
d^  chichimecos  con  arcos,  ñechas,  macanas  y  lanzas,  trayendo 
por  caudillo  á  un  mestizo  con  un  arcabuz,  llamado*  Gogoxito. 
Tocaron  á  recoger  los  del  fuertecillo,  y  así  trompicándose  unos 
con  otros,  mujeres  y  hombres,  á  apresurado  paso  se  metieron 
en  él,  dejando  sus  casas  y  alhajas  á  la  ventura;  y  al  instante 
empezaron  los  chichimecos  á  pegar  fuego  á  las  casas  del  ~pue- 
bio,  sacando  de  ellas  cuanto  quisieron,  y  pegaron  fuego  á  la 
iglesia  y  convento,  y  como  todo  estaba  cubierto  de  jacales  de 
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paja  y  corría  marea  el  voraz  fuego,  en  breve  término  lo  convir- 
tió todo  en  ceniza,  y  en  el  Ínterin  que  las  llamas  se  desplega- 
ban y  desollaban  por  los  aires,  la  vil  canalla  de  los  chicbimecos 
con  guítarrillas  andaban  bailando  y  cantando  á  su  modo  já* 
caras  por  la  plaza»  á  vista  de  los  del  fuerte,  los  cuales»  comoh 
prevención  había  sido  corta  y  no  tenían  más  que  cinco  ó  seis 
arcabuces  entre  un  capitán,  ocho  soldados  y  otros  diez  ó  doce 
vecinos  y  pasajeros,  no  pudieron  hacer  menos  que  estarse  encer- 
rados  en  el  fuertecillo,  y  de  cuando  en  cuando  disparar  al  montón 
délos  chicbimecos  algunas  cargas,  y  siempre  que  lo  hicieron,  lo- 
graron los  tiros,  porque  mataron  á  algunos;  y  fué  misericordia 
de  Dios  el  que  los  religiosos  que  también  se  retiraron  al  fuerte 
advirtieren  se  quitase  la  cubierta  que  era  de  jacal  y*  paja,  por- 
qae  si  no  lo  hubieran  hecho  asi,  ios  hubieran  quemado  vivos; y 
también  para  asegurarse  de  los  indios  del  pueblo,  se  recogie- 
ron Uks  indias  en  el  fuerte,,  que  eran  algo  sospechosas,  porque 
de  secreto  había  venido  la  vo/.  de  mano  en  mano  y  de   pueblo 
en   pueblo,  y  aun  se  dice*  que  llegó  á  la  Magdalena,  y  que 
ét  que  la  llevaba  traia  un  idolillo  de  unas  aspas  á  manera  de 
cruz,  en  que  el  demonio  les  hablaba  y  incitaba  al  alzamienla 

En  esta  ocasión  que  de  una  parte  y  de  otra  se  tiraban»  iba  un 
indio  chichimeco  arrastrando  á  un  Sai  to  Cristo  puesto  1:11  una 
cruz,  y  viéndolo  los  del  fuerte,  cogió  un  sol  <ado  llamado  Cris- 
tóbal de  Lerma  su  escopeta,  y  la  cargó  con  dos  pelotas,  y  á 
distancia  de  dosoientos.pasos  apuntó  al  indio  sacrilego,  dicien- 
Pe\<Aauddo:  á  ¡a  i:aiesa;  y  disparando  con  feliz  suceso,  cayó  el  indio 
t(cu]ar..m'jerto;  y  después,  yendo  los  españoles  á  levantar  al  Santo 
Cristo,  vieron  que  le  había  dado  la  munición  al  indio  en  el  co- 
.gote.  Y  el  español  Lerma,  así  qu^  vio  caído  al.  indio,  subió  en 
un  oaballot  armado,  y  con  una  lanza  y  su  adarga,  se  metió  en- 
tre la  multitud  de  chicbimecos, y  comenzó  á  alancearlos,  y  ásn 
imitación  -fueron  haciendo  lo  mismo  otros  españoles^  conque  to 
pusieron  en  huida,  dejando  al  pié  veintiséis  enemigos  muer- 
tos, y  de  los  indios  amigos  del  pueblo  de  Acaponetta,  que  esU- 
ban  en  ala  defendiendo. el  fuerte,  murieron  tres,  y  á  estos,  co- 
mo á  católicos.,  se  les  dio  eclesiástica  sepultura,  y  á  los  demás. 
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como  apóstatas  de  la  fe,  les  t|uitaron  las  cabezas,  las.  cuales  pu- 
sieron  en  la  horca,  y  los  cuerpos  echaron  al  campo,  que  en  bre- 
ve unas  aves  llamadas  auras,  muy  carniceras,  voraces  y  traga- 
deras, y  otros  animales,  sepultaron  en  sus  vientres.  Después 
de  pasada  esta  guerrilla,  se  dio  aviso  á  la  Real  Audiencia  de 
Guadalajara  y  al  gobernador  de  la  Vizcaya,  por  haberse  dicho 
que  los  indios  iban  con  propósito  de  volver  otra  vez  á  vengar 
ta  muerte  de  los  suyos,  que  habían  perdido  en  la  refriega  pasa- 
da, y  así,  fué  al  socorro,  por  orden  de  la  Audiencia,  el  Capitán 
Jerónimo  Velásquez  con  veinte  soldados,  y  de  la  Vizcaya  fue- 
ron otros  tantos  con  seis  fndios  flecheros  de  la  nación  concha, 
y  los  unos  y  los  otros  estuvieron  casi  cuarenta  días  en  Acapo- 
netta  esperando  á  ver  si  venían  y  volvían  los  enemigos;  pero  no 
volvieron  más,  aunque  antes  que  se  fuesen/por  espacio  de  quin- 
ce días,  anduvieron  por  aquellos  alrededores  y  otros  pueUos, 
haciendo  daños  y  salteando  á  los  arrieros  que  traginaban  la 
tierra  buscando  su  vida. 

£i  daño  que  hicieron  en  el  convento  de  Acaponetta  y  en  el 
pueblo,  tué  grande,  porque  asolaron  el  convento,  que  era  de  al- 
tos y  enmaderado  con  vigas  de  cedro;  quemaron  el  retablo, 
rasgaron  las  imágenes,  robaron  las  casas  de  los  vecinos  esp^ 
Aoles  é  indios,  y  hubo  chichimeco  que  salió  á  la  plaza  puesta 
una  camisa  de  mujer,  labrada,  y  otros  andaban  con  faldellines 
puestos  como  capotes.  Al  fin  ellos  no  volvieron  más,  y  sirvió 
este  acontecimiento,  de- que  en  lo  venidero  se  viviese  con  más 
prevención,  porque  luego  trajeron  de  México  30  mosquetes  y 
otros  instrumentos  necesarios  para  lo  militar,  y  se  hizo  un  fuer> 
te  capaz,  en  que  pudiese  caber  toda  la  gente,  si  acaso  suce- 
diese otro  acometimiento.  Con  ocasión  de  esta  guerra  y  le- 
vantamiento, por  haber  asolado  el  pueblo  de  Quiviquinta  y  ha- 
bérseles agregado  á  los  chichimecos  apóstatas  algunos  pueblos 
que  eran  visita  de  aquella  guardianía,  y  eran  de  su  misma  na- 
ción, quedó  extinguida,  hasta  que  cuatro  años  adelante,  se  eri- 
gió convento  en  otro  puesto  más  acomodado,  cuatro  leguas  de 
Acaponetta,  fundando  un  pueblo  de  las  reliquias  de  la  gente 
que  había  quedado  de  Quiviquinta,  y  no  quisieron  apostatar 
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(;uaxicode  la  fe;  y  j^usieron  por  nombre  á  este  pueblo  Guaxicori,  que 
hoy  tiene  seis  ó  siete  visitas. -Y  el  año  de  162 1,  ei  Padre  Fray 
Pedro  Gutiérrez,  siendo  provincial,  envió  al  Padre  Fray  Mar- 
cos de  San  Juan,  para  que  tratase  de  la  pacificación  y  reduc- 
ción de  aquellos  indios,  como  adelante  se  verá. 

£1  motivo  que  se  dice  hubo  para  que  aquellas  gentes  se  al* 
zasen,  dicen  que  fué  el  habérseles  aparecido  el  demonio  á  al- 
gunos, y  dícholes,  que  qué  entendían/pues  no  procuraban  echar 
Convo.  de  sí  el  yugo  y  servidumbre  de  los  españoles,  y  que  se  anima* 
£dk¿  sen  todos  y  procurasen  de  una  vez  concluir  con  ellos;  que  él 
J^f^'Ics  ayudaría,  y  que  tuviesen  por  cierto  que  saldrían  vencedo* 
res;  y  que  si  acaso  muriese  alguno  en  la  guerra,  dentro  de  tres 
días  resucitaría;  pero  que  convenía  que  con  todo  secreto  con- 
vocasen todas  las  naciones  que  pudiesen  para  que  no  pudiesen 
tener  prevención  4os  españoles,  como  lo  hicienon,  enviando  de 
pueblo  en  pueblo  el  idolillo  que  que.da  referido,  y  que  llegó 
hasta  el  pueblo  de  la  Magdalena,  habiendo  caminado  con  todo 
i»ecreto  más  de  doscientas  y  cincuenta  leguas,  en  que  fué  fuer- 
za detenerse  mucbo  .tiempo,  pgf  hi.ber  andado  todas  las  pobla- 
ciones y  rancherías,  sin  que  ningún  indio  ni  pueblo  de  los  de 
paz  diese  avi^o  de  lo  que  pasaba  á  los  españoles;  de  que  se  si- 
gue que  todos  admitieron  el  ídolo  y  la  voz  del  aUamiento  de 
buena  voluntad,,  y.  consintieron  en  él,  y  que  estaban  á  la  mira 
de  lo  que  iba  sucediendo,  para  alzarse  todos;  que  por  esta 
causa  se  recelaron  los  españoles  de  Acaponetta  de  los  indios 
del  pueblo,  y  por  eso  metieron  las  indias  en  el  fuerte,  y  como 
'  les  sucedió  mal  en  lo  de  Acaponetta,  desmayaron  todos;  y  si 
sucediera  al  contrarario,  hubiera  habido  mucho  trabajo  y  se 
hubieran  puesto  los  españoles  en  muchos  cuidados. 
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CAPITULO  CCLXVII. 

En  q'ie  ^e  trata  de  la  vida  y  muerte  del  bendito  padre  Fray  Diego  Lucían*. 


Asode      Del  sirrvo  de  Dios  Fray  Diego  Luciano,  jamás  se  supo  con 
evidencia  su  patria  y   nacimiento,  ni  ios  religiosos   que   con  ét 
trataron  y  comunicaron,  de  quienes  hoy  hay  muchos  en   aquella 
provincia,  se  lo  oyeron;  y  aunque  algunos  aficionados  y  confi- 
dentes (que  tuvo  muchos),  se  lo  preguntaron,  nunca  quiso  de- 
cirlo; lo  más  que   dijo  fué,  que  era  del  reino  de  Toledo,  y  que 
había  tomado  el  hábito  en  la  santa  provincia  de  Castilla  y  en 
el  convento  de  Ocaña.     La  vida  que  allí  pasaba,  por  lo  que  én 
esta  provincia  se  experimentó,  bien  claramente    se  puede  con- 
jeturar  sería  asperísima  y  rigurosa,  pues  de  aquellos  buenos  y 
loables  principios  jamás  añojo,  sino  que  con  notable  perseveran- 
cia traía  su  cuerpo  muy  sujeto  á  la  razón,  de  que  todos  queda- 
ron satisfechos  y  aficionados,  y  con  entero  conocin^iénto  de  la 
admirable  doctrina  con  que  fué  criado   en   aquel  religiosísimo 
convento,  donde  según  .él  mismo  contó,  vivió   muchos  afios, 
hasta  que  los  prelados  lo  enviaron  al  reino  del  Perú,  y  fué  Co- 
misario en  Panamá  y   Nuevo  Reino,   de  que   dio   muy   buena 
cuenta,  por  la  mucha  virtud   que  siempre  resplandeció  en   su 
persona.  Dejando  este  oficio  ó  cargo,  que  para  él  sería  de  into- 
lerable   trabajo,  se   fué  á  la  ciudad  de   México  como  hombre 
desconocido,  virtud  estudiada  de  los  santos  para  huir   la  vana- 
gloria; y  pareciéndole    ser  más  acomodada  vivienda  para  su  re- 
cogimiento, y  á  lo  que  le  tiraba  su   buen   natural,  la  soledad  y 
pobreza  de  la  santa  provincia  de  Xalisco,  por  el   aventajadísi, 
mo  nombre  que  ha  tenido  desde  sus  principios,  se  fué  i  ella- 

donde  de  todos  fué  bien  recibido,  porque  su  apacible  exterior 
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y  ver  una  persona  tan  afable,  daba  claras  señales  del  gran  te- 
soro que  Dios  tenía  encerrado  en  su  atma,  de  que  muy  en  bre- 
ve quedaron  muy  satisfechos  y  aficionados  todos  los  religiosos 
de  aquella  provincia. 

Vivió  en  algunos  conventos  de  ella,  donde  la  obediencia  le 
señaló  en  el  tiempo  que  tuvo  vista,  porque  luego  que  se  la  qui- 
tó Nuestro  Señor,  como  después  diremos,  se  recogió  al  con- 
vento de  Guadalajara.  En  algunas  guardianías,  hay  memoria 
d^l  tiempo  que  en  ellas  vivió,  y  de  los  ejercicios  en  que  se 
ocupaba  cuando  vacaba  de  la  oración  y  de  las  obligaciones 
de  su  estado.  Algunos  indios  viejos  y  principales  cuentan  cuan 
apacible  y  caritativo  era  con  todos,  y  más  en  particular  con  los 
pobres,  tras  quienes  se  le  iba  el  alma,  por  representársele  en 
ellos  Cristo  Nuestro  Señor.  Dicen  estos  naturales  indios,  que 
perpetuamente  le  veían  encerrado  en  la  celda,  y  que  no  salía 
de  ella  sino  para  decir  misa  6  adnrinistrar  los  Santos  Sacra- 
mentos; y  que  en  acabando  estos  ministerios,  se  volvía  á  su 
celda,  sin  alzar  los  ojos  ni  hablar  con  persona  alguna.  Dicen 
algunos  indios,  y  en  particular  Don  Rafael  López,  gobernador 
indio  que  fué  muchos  años  de  Axixic,  que  cuando  acababa  de 
rezar  ó  leer,  luego  se  ocupaba  en  algunas  obras  de  manos  pa- 
ra pulir  los  altares  y  iglesia,  de  que  era  aficionadísimo,  como  lo 
experimentaron  muchos  religiosos  de  los  que  hoy  viven.  Par- 
ticularmente se  esmeraba,  porque  era  curiosísimo  en  hacer,  pa- 
ra el  día  del  nacimiento  de  Cristo  Nuestro  Señor,  pastorcicos 
y  bueyes  de  bulto,  y  angelitos,  de  que  hacía  naciniientos,  con 
que  revelaba  grande  devoción  y  deseo  de  alabar  á  Dios. 

Un  año  hizo  un  sacerdote  de  bulto  con  su  acólito,  y  lo  puso 
en  el  altar  de  la  iglesia,  como  que  estaba  en  el  memento  de  la 
misa,  y  algunas  personas  se  hincaban  de  rodillas  á  hacer  ora- 
ción, y  esperaban  á  alzar,  y  como  veían  que  se  tardaba,  se 
levantaban  y  iban  á  preguntar  al  sacristán  quien  era  aquel  pa- 
dre que  parecía  se  había  dormido  en  la  misa.  Sin  duda  hizo 
Misa  de^^^^  ^^^^  bendito  padre,  por  hacer  rezar  á  algunos  seculares, 
"'''''''*'**  que  siempre  vienen  á  que  les  'digan  misa  de  cazadores,  sin 
atender  á  la  obligación  que  tienen  de  ser  buenos  cristianos  y 
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oír  la  misa  con  reposo  y  devoción.  De  modo  que  siempre  es- 
taba el  siervo  de  Dios  Fray  Diego  Luciano  rezando,  orando, 
contemplando,  ó  en  algún  ejercicio  de  manos,  á  imitación  de 
aquellos  benditos  padres  del  Yermo,  que  jamás  sabían  estar 
ociosos;  y  para  no  estarlo,  este  siervo  de  Dios  había  aprendi- 
do á  hacer  las  cosas  dichas. 

Jamás  le  vieron  en  corrillos  con  otros  religiosos,  qué  no  fue- 
sen muy  compuestos,  recatados  y  de  conocida  virtud,  por 
no  ponerse  á  peligro  de  oir  palabras  ociosas  é  impertinentes, 
sin  fruto;  fué  muy  callado,  y  nunca  hablaba  si  no  era  pregun- 
tando, ó  que  se  ofreciese  ocasión  de  tratar  cosas  de  edificación, 
vidas  de  sanjtos  ó  materias  de  que  pudiesen  salir  aprovecha- 
dos. Fué  en  la  vista  muy  compuesto,  en  el  andar  muy  repo- 
sado, en  el  conversar  muy  recatado,  con  todos  muy  afable,  de 
dócilísima  condición  y  de  entrañas  muy  caritativas  y  amoro- 
sas, tanto,  que  se  daba  á  querer  de  todos,  sin  poner  en  ello  al- 
gún cuidado;  daba  muestras  en  su  trato  de  ser  muy  noble  y  de 
buena  sangre,  aunque  jamás  hizo  de  ello  platillo,  como  lo  ha- 
cen algunos  de  estos  tiempos.  La  persona  era  grave,  afable; 
era  apacible  y  de  dulce  conversación,  hombre  enjuto  de  car- 
nes, de  más  de  dos  varas  de  alto,  de  muy  hermoso  rostro,  aun- 
que pálido  y  macilento;  los  ojos  grandes,  el  cabello  poco  y 
blando;  tenía  una  calva  muy  reverenda;  y  todo,  de  pies  á  ca- 
beza, parecía  un  retrato  de  Nuestro  Padre  San  PVancisco.  Era 
pobrísifno  en  el  vestir,  escaso  en  el  comer  y  dormir,  muy  rigu- 
roso y  penitente  en  su  cuerpo;  y  en  esto  fué  tal,  que  muchos 
religiosos  que  le  confesaban,  y  trataban  familiarmente  cosas  de 
jespíritu  con  él,  decían  que  era  rigurosísimo  en  disciplinarse,  y 
de  esto,  y  de  los  asperísimos  cilicios  de  cotas,  rayos  y  sacos 
de  cerdas  de  que  usaba,  vino  á  írsele  enflaqueciendo  la  vista, 
y  esto  fué  de  tal  arte,  que  poco  á  poco  le  fué  Nuestro  Scftor 
ensayando  en  este  trabajo;  luego  pasando  algún  tiempo,  le  fué 
necesario,  por  faltarle  ya  más  la  vista,  ver  con  dos  pares  y  con 
tres  DE  ANTEOJOS,  hasta  que  últimamente  le  privó  Su  Divina 
Majestad  de  toda  la  vista.  Llevó  este  siervo  de  Dios  este  tra- 
bajo como  ya  ver.ado  en  ellos,  y  como  enviados  de  aquel  Se- 


788    CRÓNICA  MISCELÁNEA    DE  LA  PROVINCIA  DE  XALISCO. 

ftor  que  también  los  sabe  pagar  y  premiar.  Fué  su  paciencia 
como  de  hombre  tan  manso  y  sufrido,  y  que  echaba  bien  de 
ver  cuan  al  cabo  estaba  de  la  colmada  paga  que  Dios  sabe  dar 
por  su  amor,  pues  si  éstos  y  las  miserias  de  la  vida  no  tuvie- 
ran un  tan  buen  fiador  asiduo  al  fin  y  remate  de  ellas,  que  es 
la  fe,  y  firme  esperanza  que  el  verdadero  religioso  siervo  de 
Dios  debe  tener  en  el  premio  que  por  ellos  se  consigue;  difi- 
cultosos fueran  de  llevar,  y  pusieran  espanto  á  los  robustos  y 
animosos,  y  no  hay  duda,  sino  que  espantaran  y  asombraran,  y 
picara  mucho  la  disciplina,  enfadara  el  ayuno,  lastimara  el  cili- 
cio, el  sufrir  oprobios  fuera  penoso,  la  pobreza  fuera  enfadosa, 
intolerables  los  trabajos  y  enfermedades,  así  al  rico  como  al  po- 
bre, al  gran  seftor  como  al  humilde  siervo;  todos  mostraran  á 
estas  cosas  mala  cara,  y  cansara  la  vida  y  sufrimiento  en  ellas; 
pero  como  todas  tienen  un  final,  como  es  Dios  sumo  bien  nues- 
tro y  nos  lo  cnsefta  la  fe,  sin. máscara  y  rebozo  alguno,  y  que 
después  de  esta  vida  caduca,  breve  y  perecedera,  esperamos 
otra  felicísima  y  gloriosa,  eterna  y  bienaventurada,  de  tantos 
bienes  y  felicidad,  en  compañía  de  Dios:  se  anima,  alegra  y  en- 
tretiene el  alma  santa,  para  que  puestos  los  ojos  en  amor  de 
este  Seftor,  no  haya  cosa  que  le  divierta,  perturbe  é  inquiete, 
sino  que  antes  los  trabajos,  las  penitencias,  las  mortificaciones, 
y  todo  cuanto  nuestros  adversarios  en  esta  vida  y  valle  de 
lágrimas,  pueden  disponer  para  les  poder  hacer  guerra,  les  sean 
gustosos,  dulces,  suavísimos,  sabrosos  y  amigables.  Para  que 
no  les  diesen  en  rostro,  quiso  este  mismo  Señor  ponerse  por 
ejemplo,  y  para  que  haciéndole  compañía  con  sus  buenas  obras, 
fuesen  pacientes  y  sufridos  en  las  enfermedades  y  trabajos  de 
esta  vida,  y  acercándose,  ponerles  en  las  manos  el  premio  y 
descanso,  y  como  materia  tan  necesaria,  después  de  haber 
Cristo  Nuestro  Señor  representado  á  sus  Apóstoles,  y  en  ellos 
á  todos  los  de  su  bando,  los  muchos  trabajos  que  habían  de 
padecer,  dice:  In  patientia  vestra possidebitis  animas  vestras- 
Los  años  y  discurso  de  la  vida  corren  con  tanta  ligereza  como 
el  viento,  y  al  mismo  tono  y  paso,  los  trabajos  y  adversidades 
que  en  ellos  se  ofrecen,  y  así  pues,  sí  el  premio  es  tan  grande. 
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sea  la  paciencia  sin  medida,  la  perseverancia  en  el  bien  sin  lí- 
mite, para  que  con  ellas  hallen  vuestras  almas  el  descanso  ver- 
dadero. Dijo  el  sabio:  mejores  el  varón  paciente  y  sufrido 
que  el  fuertey  porque  el  sufrido  se  señorea  de  las  personas  y 
sujeta  y  rinde  los  ánimos  de  los  más  fuertes;  hace  del  enemi- 
migo  amigo,  y  finalmente,  vence  los  trabajos  y  enferme- 
dades, alcanzando  siempre  victorias  ilustres,  como  evidente- 
mente se  ha  visto  en  tantos  santos  qiic  han  caminado  por  este 
camino,  de  que  están  las  historias  llenas,  y  se  ve  por  momen- 
tos en  nuestros  tiempos  en  tantos  siervos  de  Dios:  y  en  prue- 
ba de  la  verificación  de  esta  verdad,  pongamos  atentamente 
los  ojos  en  nuestro  buen  padre  Fray  Diego  Luciano,  y  vere- 
mos con  cuanta  paciencia  y  sufrimiento  llevó  este  trabajo  de 
la  privación  de  la  vista,  que  el  Señor  por  sus  secretos  juicios 
fué  servido  de  quitarle,  pues  jamás  abrió  la  boca  para  lastimar- 
se ni  quejarse,  ni  buscó  remedio  humano;  sino  desde  el  punto 
que  la  perdió,  se  empleó  más  de  veras  en  dar  gracias  á  su  Di- 
vina Majestad,  encerrándose  desde  luego  que  se  vio  sin  vista» 
y  recogiéndose  al  convento  de  Guadalajara. 


CAPITULO  CCLXVIII. 

El)  que  .s«  trata  del  modo  de  vivir  que  tuvo  el  santo  Fray  Diego  Luciano  después  que  se  recogió  al 

convento  de  Guadalajara. 


Después  que  el  bendito  padre  se  recogió  al  religiosísimo  con- 
vento  de  Guadalajara,  depósito  de  tantos  santos  como  en  él 
están  enterrados,  vivió  más  de  veinticinco  años  sin  salir  más 
de  él,  ni  de  una  celda.,  pasando  una  vida  más  angélica  que  hu- 
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mana,  no  dando  más  sustento  á  su  cuerpo,  aunque  estaba  bien 
flaco  y   macilí-nto,    que  un  migajón  de  pan  y  algunas   frutillas 
de  las  ordinarias  de  la   Nueva    Esparta,  como  eran    plátanos, 
ahuacates  y   guayabas;  usando  más  de  estas  que  de   otras   de 
Castilla,  por  ser  fáciles  de  ma^^car,  y  faltarle  ya   la    dentadura. 
Algunas  veces  comía  unas  habas  cocidas  y  un  poco  de   queso 
fresco,  y  otras,  aunque  muy  raras,  el   guisadito   que  solía   en- 
viarle el   Licenciado  Bartolomé  de   Canal,  oidor   de  la    Real 
Audiencia  de  Guadalajara;  y  las  veces  que  le  enviaba  este  re- 
galo, era  tan  limitado   lo  que  de  él  comía,  que   nunca  pasaban 
de  tres  ó  cuatro  bocados;  y  luego  hacia  el  siervo  de    Dios  que 
lo  llevasen  á  la   enfermería,  de  la  suerte  que  se  lo   traían,  para 
que  lo  comiese  algún   enfermo.      Su   ordinario  comer  era   de 
veinticuatro  en   veinticuatro  horas,  y. tan  corta   y   limitada  la 
comida,  que  parece  vivía    de  milagro,  como  es    patente   á   los 
más  religiosos  que  le  conocieron.     De  un  pan   de   los   ordina- 
nos  que   le  llevaban  de  ración,  quitaba   los  cortezones,  y   los 
guardaba  en  una  taleguilla  de  lienzo,  y  del  migajón  comía  con 
un  par  de  guayabas  ó  un  pedacito  de  plátano  ó  medio  ahuacate, 
que  nunca  acababa  enteramente  estas  cosas,  y  luego  bebía  una 
poca  de  agua,  que  tenía  en  un  jarro  puesta  al  sol  perpetuamen- 
te, porque  estuviese  templada,   y  el  jarro  tenía   metido   en  un 
costalillo,  para   que  no  le  entrasen  sabandijas.     La  comida  era 
breve  y  poca,  y   en  más  de  treinta  y   cinco  años  que   vivió  en 
esta  santa  provincia,  por   maravilla  comía  carne,  ni  pescado,  ni 
otra  cosa,  mis    que  unas  legumbres,  y  de   las  frutillas   que  ya 
dijimos,  que  son  para  los  que  las  conocen,  y  sus  cualidades  de 
bien  poca  ó  ninguna   sustancia.     En   algunos   pueblos,  decían 
los  indios  que    le  conocieron,  que  cuando   comía   algunas  yer- 
bas eran  sin  sal;  con  esto  traía  el  cuerpo  ligero,  alegre,  y  el  es- 
píritu alentado    y  no  aplomado,  para  ocuparse   en  las  divinas 
alabanzas  y  santos   ejercicios.     Y  antes   que  cegara,  como  ya 
dijimos,  era  recogidísimo,   porque  siempre   se  estaba  en  la  cel- 
da, por  ser    inclinadísimo  á  leer  libros  de  oración.      Tenía  casi 
de  memoria  á  Taulero  y  á   Ludovico  Blosio,  y  con  la  doctrina 
de  ellos  y  de  otros   espirituales  que   tenía   aprendida,  trataba 
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muy  de  ordinarto  con  otros   religiosos  de  su   mismo  espíritu 
y  fervor. 

Gastaba  grandes  ratos  con  el  Licenciado  Enrique  Tabares» 
excelente  médico  que  hubo  en  aquel  reino,  y  qu,e  habiendo  da- 
do más  de  600  pesos  de  limosna  á  pobres,  casado  muchas  huér- 
fanas y  metido  monjas  otras  en  la  ciudad  de  Guadalajara, 
se  había  recogido  á  una  celda  de  nuestro  convento  de  aquella 
ciudad,  que  los  prelados  le  dieron,  por  ser  hombre  virtuoso,  es- 
piritual y  muy  devoto.  De  ella  se  iba  á  la  celda  del  siervo  de 
Dios  Fray  Diego  Luciano  á  aprender  nueva  medicina  espiri- 
tual, que  él  leía  desde  la  cátedra  de  su  cama,  y  allí  á  sus  solas» 
trataban  de  estas  cosas  muy  despacio,  de  que  quedó  tan  apro- 
vechado el  Licenciado,  que  ya  era  doctor  en  materia  de  espí- 
ritu y  de  oración.  Como  tan  experimentado,  no  se  hartaba  de 
exagerar  y. engrandecer  el  gran  tesoro  que  Dios  tenía  en  aquel 
convento,  en  tener  al  bendito  padre  Fray  Diego  Lucianp,  y  lo 
mucho  que  valía  con  Dios,  y  el  gran  bien  que  hacía  á  todos  y 
al  reino. 

Así  que  el  bendito  padre  se  vio  imposibilitado  de  continuar 
el  ejercicio  de  leer  algunos  ratos,  dando  ¿  su  alma  el  pasto  que 
solía  con  la  lección  de  los  libros,  pidió  con  mucha  humildad 
(porque  resplandeció  en  él  esta  virtud),  á  los  padres,  guardia- 
nes del  convento  de  Guadalajara,  y  á  los  maestros  de  novicios, 
concediesen  licencia  á  un  corista  ó  novicio,  para  que  estuviese 
en  su  celda  una  ó  dos  horas  por  la  mañana,  después  de  la  mi- 
sa conventual,  y  otro  tanto  sobre  tarde,  después  de  vísperas,  pa- 
ra qwe  leyese  algunos  libros  de  devoción,  de  contemplación» 
y  de  la  Pasión  y  Muerte  de  Cristo  Nuestro*  Señor,  que  para 
este  efecto  le  prestaban,  y  muchos  sacerdotes  graves  y  ancia* 
nos,  de  espontánea  voluntad  se  iban  á  este  ejercicio,. á  leerle 
á  este  bendito  padre,  con  cuya  lección  se  enfervorizaba  su  es- 
píritu, y  se  alentaba,  y  solía  derramar  mucha  copia  de  lágrimas, 
con  9I  sentimiento  de  oír  y  pensar  lo  que  padeció  nuestio  Su- 
mo Bien  y  Señor  por  el  linaje  humano,  y  pareciéndole  hora, 
despedía  al  que  le  leía,  y  quedaba  solo  rumiando  á  sus  solas  la 
lección,  y  lo  que  le  pasaba  con  Dios,  nunca  lo  dijo,  porque  co- 
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mo  tan  recatado,   siempre  guardó  su  secreto   para   si  solo,  que 
en  esto  fué  muy  remirado  siempre. 


CAPITULO  CCLXIX. 

Donde  se  tmtA  de  la  limpien  que  reftpiandecid  en  el  siervo  de  Dios,  y  conserva  después  de  cÍe¿o. 


Limpie- 
za y  vir> 
tuil. 


Era  muy  limpio  y  aseado,  virtud,  que  se  vé  en  los  santos 
frecuentemente,  que,  como  tienen  las  almas  tan  candidas  y  lim- 
pias, así  procuran  tener  los  cuerpos  y  sus  vestuarios,  porque 
así  como  la  limpieza  exterior  causa  agrado  y  devoción,  al  con- 
trario, horror  y  enfado  la  porquería.  Tenía  este  bendito  padre 
en  la  celda  donde  estaba,  unas  frazadillas  muy  limpias,  puestas 
al  modo  de  alcoba  al  rededor  y  por  encima  de  la  cama,  y  un 
colchoncillo  en  ella,  qu>  apenas  tenía  dos  dedos  de  lana,  y  éste 
clavado  á  las  mismas  tablas,  que  por  su  extremada  flaqueza, 
que  no  tenía  más  que  huesos  y  pellejo,  le  habían  concedido 
los  prelados,  el  cual  colchón  jamás  se  desclavó,  ni  se  quitaron 
las  frazadillas,  de  la  suerte  que  en  su  principio  fueron  puestas, 
sino  que  de  este  modo  permaneció  todo  en  aquel  mismo  lugar 
más  de  veinte  y  cinco  aftos.  Jamás  criaron  telarañas  las  fraza- 
dillas, ni  los  rincones  de  la  celda  ni  vigas,  cosa  que  notaban 
muchos,  y  la  fragancia  que  siempre  había  en  ellas;  y  la  cama 
de  madera  y  tablas  nunca  crió  chinches  castellanas,  y  para  ad- 
mirarse de  esta  maravilla,  se  debe  advertir  que  en  las  celdas  y 
paredes  de  aquel  convento,  se  cria  en  tanta  abundancia  esta 
plaga  de  chinches,  que  es  necesario  andar  los  pobres  morado- 
res sacando  las  camas  muy  á  menudo,  y  escaldallas  con  legía 
caliente;  pero  algunos  que  se  cansan  y  son  algo  lerdos,  las  de- 
jan criar  para  que  tengan  en  qué  merecer  sus  hermanos.     Pues 
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viniendo  á  nuestro  caso,  digo  que  con  la  celda  de  nuestro  buen 
padre  Luciano,  sin  prevención  chica  ni  grande  ni  poner  en  ello 
cuidado  de  andar  iimptando,  estuvo  siempre  limpísima  y  olo- 
rosa, y  sin  alguna  duda,  que  como  tan  siervo  de  Dios  Nuestro 
Seftor,  y  tan  frecuente  en  la  oración,  debió  de  alcanzar  de  la 
divina  clemencia  le  librase  la  celda  de  ^stas  sabandijas,  para 
con  más  quietud  de  esp/rifu  emplearse  en  sus  cuotidianos  ejer- 
cicios. ' 

Sólo  para  en  tiempo  de  aguas,  usaba,  por  las  pulgas,  y  para 
librarse  dt  ellas,  de  un  costal  largo  de  brin,  de  este  modo:  á  las 
cinco  de  la  tarde,  se  raetfa  en  él,  puesto  su  hábito  y  capilla 
(que  jamás  se  los  quitó),  y  hacía  al  corista  ó  novicio  que  le  ata- 
se al  cuello  el  dicho  costal,  con  el  cordel  corredizo  que  tenfa,  y 
metidas  la«  manos  dentro,  con  un  decenario  que  tenía  de  cor- 
del, se  estaba  de  esta  suerte  hecho  un  ovillo  toda  la  noche,  has- 
ta que  por  la  mañana  le  venían  á  sacar  del  costal,  y  se  queda- 
ba como  siempre  en  su  cama,  en  la  cual  estuvo  más  de  veinti* 
cinco  años,  por  causa  de  que  por  los  grandes  vahídos  de  cabe- 
za que  tenía  de  su  mucha  flaqueza,  no  podía  estar  en  pié. 

El  hábito,  como  queda  dicho,  jamás  se  lo  quitó  dé  noche  ni 
de  día,  y  siempre  tenfa  la  capilla  cocida  en  él,  y  por  el  calor 
solía  usar  y  poner  en  el  cuello  y  cabeza,  un  lienzo  en  que 
se  empapaba  el  sudor.  Nunca  tuvo  cosas  dobladas. en  el  ves- 
tuario, porque  jamás  nunca  tuvo  más  que  el  hábito  y  capilla,  y 
paños  menores,  los  cuales,  aunque  estaba  ciego,  cortaba  él  so- 
lo y  los  cosía,  y  enseñaba  á  los  novicios  este  modo  de  cortar, 
que  es  muy  bueno,  y  el  que  usan  hoy  muchos  religiosos.  E! 
solo,  á  tiento,  se  remendaba  cuando  tenía  necesidad  de  ello? 
enhilaba  la  aguja,  cosiendo  tan  bien  como  si  tuviera  vista,  de 
lo  cual  pueden  certificar  todos  Í03  religiosos  de  aquella  santa 
provincia,  y  de  lo  qu^  hasta  ahora  se  ha  dicho. 

Era  visitado  de  personas  graves  y  nobles,  así  de  la  ciudad 
de  Guadalajara  como  de  otras  del  reino,  y  de  los  obispos,  pre- 
sidentes y  oidores,  y  de  las  dignidades  de  la  Catedral,  que  se 
tenían  por  muy  dichosos  comunicar  con  él  un  rato,  y  pedirte 
encomendase  á  Dios  sus  negocios;  y  saltan  siempre  de  su  cel- 
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da,  alabando  á  Nuestro  Señor  por  la  gran  dulzura  y  afabilidad 
que  tenía  en  su  conversación,  y  particularmente  en  cosas  ar- 
duas pedían  su  consejo,  por  tener  muy  seguro  el  buen  acierto 
que  habían  de  tener  por  este  camino.  Fueron  muy  devotos  y 
bienhechores  del  siervo  de  Dios,  el  Señor  Obispo  Don  Alonso 
de  la  Mota,  gran  príncipe  y  prelado,  devotísimo  de  la  Orden,  y 
el  oidor  Bartolomé  del  Canal  de  Lamadrid,-  y  el  Fiscal  del  rey 
Don  Melchor  Ramírez  de  Pinedo,  todos  de  ejemplar  vida;  y 
aunque  es  verdad  que  cansa  siempre  todo  género  de  visitas, 
por  el  distraemiento  que  suelen  causar  á  la  vida  manástica,  ad- 
mitía algunos,  que  no  podía  ser  menos,  por  conocer  que  eran 
huéspedes  discretos  en  despedirse,  y  no  molestos  ni  cansados 
en  detenerse  mucho  tiempo. 

Tuvo  cuidado,  después  de  ciego,  de  oir  misa  y  comulgar  to- 
dos los  domingos  del   año,  en  las  fiestas  del  Señor  y   su  Santí- 
sima Madre,  y  las  de  loS  santos  ue  nuestra  Orden,  preparándo- 
se primero  con  mucho  espíritu  y  fervor,  confesándose  con  mu- 
cha humildad,  cual  otro  publicano,  reconociéndose  ante  su  Di- 
vina Majestad  y  confesor,  por  grandísimo  pecador  y  ingratísi- 
mo siervo,  á  los  divinos  beneficios;  y  muchas  veces   decían  sus 
confesores,  que  las  más  apenas  le  hallaron  materia  de  culpa,  y 
¡cómo  la  habían  de  hallar  en  un  hombre   cuya  vida,   conver- 
sación,  trato  y  condición,  eran  más  de  ángel  que  de  hombre! 
Acabada  la   confesión,  lo  llevaban  á  la  iglesia,  y  oía  en  el  altar 
de  Nuestra  Señora  una  misa  rezada,  y  acabada,  le  daba  el  sa- 
cerdote la   comunión;  y  después  de  la  misa,  habiendo  hecho 
•oración  el  tiempo  que  su  gran  flaqueza  le  daba  lugar,  le  lleva- 
ba el  novicio  ó  corista  á  la  celda,  y  hacía  le  leyese   un  rato  al- 
gún paso  de  la  Pasión  de  Nuestro  Salvador  y  Redentor,  y  lue- 
go le  despedía  y  quedábase  meditando  en  él,  y  dando  gracias 
á  este  Divino  Señor,  contemplando  en  su  bondad  infinita  y  en 
la  liberalidad  que    con  los  hombres  usaba,  haciéndolos  partici- 
pantes de  la  misa  y  soberano  manjar;  con  que  alentado  su  es- 
píritu, se  fortalecía,  teniendo  en  su  alma  tal  huésped,  para  ocu- 
parse con  celo  en  su  servicio,  y  guarda  de  su  santísima  ley,  y 
de  nuestro  apostolado. 
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En  que  se  trjila  cómo  el  «enro  de  Dios  procuró  siempre  imitar  á  Nuestro  Padre  San  Froncisco, 
considerando  la  brevedad  de  la  vida  y  teniendo  presente  la  muerte. 


Procuró  siempre  con  grandes  fuerzas  y  connato,  imitar  en 
todo  y  por  todo  di  soberano  Alférez  de  Cristo,  nuestro  glorioso 
padre  San  .Francisco,  y  considerando  la  brevedad  de  la  vida,, 
repetía  en  muchas  ocasiones,  aquellas  palabras  que  él  decía  pa-^ 
ra  animar  ásus  hermanos  al  servicio  de  Dios,  deshaciéndose  de 
las  cosas  de  esta  vida:  DeUctatio  bnvis^  pena  vero  perpetua^ 
eterna:  considerando  que  los  gustos  y  contentos  de  ella  es- 
polean tanto  á  los   mundanos  á  sus  intereses,  que  pasando  por 

* 

ellos  malas  noches  y  peores  días,  no  hacen  caso  de  otra  co&a, 
anhelando  tras  de  lo  que  la  sangre  y  carne  piden,  que  todos 
ellos  vienen  á  rematarse  en  muerte  eterna;  y  que  los  virtuosos 
ejercicios,  el  observar  los  divinos  mandamientos,  el  guardar  la 
regla  santísima  que  prometimos,  tanto  esfuerzan  y  ayudan,  que 
ponen  al  hombre  en  la  pacífica  posesión  de  la  gloria,  donde 
comienzan  los  goces,  mientras  Dios  fuere  Dios.  Consideraba* 
pues,  este  bendito  padre,  la  brevedad  de  la  vida,  con  cuan  lige-i 
ro  paso  vuela,  los  gustos  y  contentos  de  ella  cuan  sin  pensai^ 
San  Gre^e  acaban,  que  debía  haber   estudiado  muy  de  propósito  aque- 

gtftio  en  ^  i/t  •  ««t 

»u«  Mo-iia  doctrina  de  San  Gregorio  en  el  capítulo  12  de  sus  Morales: 
pitillo  la^i^^-  considera/  guaüs  erit  in  mor  te  ^  semper  páiñdus  erit^  in  ope^ 
ratione  atque  inde  in  oculis  suis  conditori's.  El  que  considera^^ 
re  en  la  vida  y  estuviere  bierr,  cual  será  en  la  muerte,  siempre 
en  sus  obras  y  en  sus  pensamientos,  andará  temeroso  y  con  re-i 
celo,  como  si  dijera:  siempre  se  vestirá  de  color  de  muerte,  y  le 
alma  no  pensará,   ni  los  ojos  verán,  conque  no  se  mortifiquen. 
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y  así  quedará  todo  en  hombre  renovado,  y  vivincado  en  Dios. 
Esta  doctrina  observó  y  guardó  tan  bien  nuestro  padre  Lucia- 
no, que  fué  bien  patente  á  todos  los  religiosos  de  esta  provin- 
cia, que  le  conocieron  y  trataron,  pues  todos  veían  evídente- 
cnente,  cuan  mortificados  tenía  sus  sentidos,  cuan  quitado  es- 
taba de  las  cosas  de  este  mundo,  cuan  continuo  era  en  la  ora- 
ción y  contemplación,  y  cuan  vigilante  en  la  memoria  de  la 
muerte;  pues  en  todas  sus  conversaciones  trataba  de  la  cbser 
vancia  de  la  ley  de  Dios  y  de  nuestro  estado,  y  que  la  muerte 
venía  á  paso  largo  acercándose.  Decía:  miren  padres,  que 
ayer  vinimos  y  que  hoy  somos,  y  máñ\ni  partimjs,  y  esto  lo* 
repetía  con  una  voz  tan  devota,  tan  mortificada  y  tan  sentida, 
que  se  echaba  bien  de  ver  cuan  bien  estudiada  tenía  esta  ma- 
teria, y  cuan  terrible  era  el  trance  de  la  muerte  y  peligroso, 
como  lo  dio  á  entender  Aristóteles  en  el  libro  tercero  de  sus 
éticas,  diciendo:  Terribilium  omnium  est  mors.  La  muerte  es- 
panta y  atemoriza,  y  de  todos  los  sucesos  del  hombre,  el  más 
terrible  es  el  morir,  y  lo  más  amarsro  la  memoria  de  la  miterte* 
dice  el  Eclesiástico,  capítulo  4.  ^  .  O  mors,  quam  amara  est 
memoria  tita,  ¡Oh  muerte  terrible  cuin  amarga  e£  tu  memo- 
ria! No  al  santo,  no  al  justo,  no  á  aquel  que  en  la  vida  ha  he- 
cho buena  prevención  para  la  otra,  sino  viro  habenti  pacem,  in 
p^riculis  suis\  al  que  de  tal  suerte  vive  en  la  vida,  que  no  hay 
cosa  que  le  dé  cuidado,  le  inquiete,  ofenda  ni  ponga  á  peligro 
en  su  hacienda,  aunque  ilícitamente  la  posea;  al  que  vive  casa- 
do con  los  bienes  de  esta  vida  y  es  una  cifra  de  la  ambición, 
procurando  los  ofícios,  dignidades  y  prelacias  por  modos  ilíci- 
tos, quebrantando  para  tenerlos  su  estado  y  profesión.  Al 
que  de  esta  manera  se  acuerda  de  la  muerte,  cuidando  sólo  de 
»us  gustos  y  poniendo  en  ellos  la  memoria,  esto  es  sólo  para 
apaciguarla,  y  así  le  amargará  á  su  tiempo  cuando  la  vea  cerca. 
Ecce  in  pace  amaritudo  mea,  amarissima.  Por  eso  dice  Isaías: 
¿quién  temerá  la  muerte,  si  la  vida  ha  sido  buena?  ¿i,  quién  le 
amargará  esta  hora,  si  en  ella  espera  hallar  el  premio  de  sus 
trabajos?  Nadie  debe  temerla,  con  fe,  esperanza  y  caridad; 
antes  el  bueno  la  apetece  de  esta  manera,  y  la  desea  con  par- 
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ocularísimo  gusto  y  contento,  como  dijo  Casiodoro,'  sobre  el  sal- 
mo  Beatus  inmaculatus  in  via  quis  mortem  temporalent  ntetuai^ 
cui  cctema  vita  promíttitur,  Quis  labores  carnis  timeaty  in 
perpetuam  réquiem  non  veré  colocandum,  ¿Quién  temerá  á 
la  muerte,  habiéndole  Dios  prometido  en  ella  la  vida  eterna^ 
si  es  el  que  debe  en  la  vida,  y  vive  conforme  á  sus  divinas  le- 
yes y  aranceles  de  su  estado,  como  lo  hizo  el  siervo  de  Dios 
Fray  Diego.  Luciano  con  tan  gran  cuidado,  teniendo  siempre 
delante  dejos  ojos  la  memoria  de  la  muerte,  no  divirtiéndose' 
jamás  de  negocio  tan  importante,  para  caminar  seguramente 
sin  tropezón  de  pecado,  y  irse  acercando  á  este  trance  y  deuda 
irrevocable  de  la  muerte,  para  gozar  de  los  premios  eternos? 
Ayunaba  todas  las  cuaresmas  que  Nuestro  padre  San  FranciS'- 
co  ayunó,  y  el  Adviento  y  Cuaresma,  todas  las  vigilias  d^ 
Nuestro  Señor  y  su  Santísima  Madre;  y  por  mejor  decir,  ayu* 
naba  todo  un  año.  Empezó,  porque  considerando  su  comer  tan 
limitado,  que  no  era  más  que  .un  migajón  de  pan,  y  esto  de 
veinticuatro  en  veinticinco  horas,  bien  podemos  decir  con  cer- 
tidumbre, que  ayunaba  todo  el  año.  Su  dormir  era  muy  ta- 
sado, porque  siempre  estaba  en  oración  y  contemplación,  ó 
pagándola  deuda  del  oficio  divino,  que  era  el  que  rezan  I09 
religiosos  legos,  que  por  estar  ciego  le  señalaron  éste  los  pre- 
lados; y  lo  rezaba  con  mucho  cuidado,  y  sosiego,  y  devoción 
en  un  decenario  de  cordel  acuñado.  También  rezaba  todos  los 
días  el  oficio  menor  de  Nuestra  Señora,  y  era  puntualísimo  en 
todo,  cumpliendo  con  las  obligaciones  de  su  estado  y  profesión. 
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CAPITULO  CCLXXL 

En  qur  nr.  trata  cómo  por  ser  taa  conocida  la  virtud  y  santid  id  dd  padre  Fray  Diego  LocUno,  lot 
comi'sark's  generales  y  otros  prelados  cuando  iban  i  Guadalajara  lo  primero  que 

hacían  era  ir  á  verle  y  visitarle. 


Los  comisarios   generales  y  otros  prelados,   cuando  iban  al 
convento  de  Guadalajara,  lo  primero  que  hacían   era  ir  i  ver  á 
este  siervo  de  Dios,  y  pedirle  con  muchas  veras   los  encomen- 
dase á  su  Divina    Majestad,  y  el  buen  acierto  de  las  elecciones 
de  U  pro/incia;   porque  tenían  por   indubitable,  que  haciendo 
esta  diligencia,  habían    de  tener  buen  acierto  en   todo;  y  toda 
suerte  de  gentes    hacían  grande  estima  de  la  persona  del  sier- 
vo de  Dios,  y  particularmente  el    Reverendo  padre  Comisario 
Fray  Juan  de  Rieza,  que  habiendo  estado  mucho  tiempo  en  el 
convento  de    Guadalajara,  cuando  se  dividió  aquella  provincia 
de  la  de   Mcchoacán,  se  iba  casi  todos  los   días   á  la    celda  del 
bendito  padre,  y  algunas  veces  le  espulgaba  las  calcetas  que  se 
ponía,  y  trataban  muchas  cosas  de   espíritu;   y   como   era  tan 
gran  cscriturista,  el  Comisario  solía  referir  algún  lugar  de  la  Es- 
critura, y  los  dos,  en  santa  conversación,  lo  estaban  alegorizan- 
do; y  muchos  religiosos  de  la  provincia  del   Santo  Evangelio, 
contaban  la  grande  estimación  que  hacia  el  Comis-irio,  y  lo  mu- 
cho que  alababa  la  santidad  y  candidez  del  bendito  Luciano,  y 
el  gusto  tan  grande  que  recibía  su  alma  y  espíritu,  cuando  tra- 
taba  con  él.   Este  sentimiento  del  Reverendísimo  Padre  Frav 
Juan  de  Rieza,  es  de  mucha  cstimació-^,  por  haber  sido  tan  doc- 
to y  tan  gran  siervo  de  Dios;  como  vieron   y  experimentaron 
todos  los  que  le  conocieron  en  el  tiempo   de   su  gobierno,  de 
que  dio  admirable  cuenta. 
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Y  como  los  siervos  de  Dios  y  los  justos  viven  ajustados  con 
su  ley,  y  están  siempre  asidos  con  el  hilo  de  su  querer,  y  col- 
gados del  cabello  de  su  divina  voluntad;  y  como  su  pensar  y 
obrar  es  siempre  tan  á  la  medida  de  sus  divinos  preceptos;  y  co- 
mo su  vida  es  tan  del  cielo,  y  no  hay  cosa  que  en  el  mundo  los 
divierta,  aparte,  ni  desquicie  de  la  permanencia  en  el  bien  obrar» 
alentados  siempre  con  la  divina  gracia;  y  así  su  vivir  en  el 
mundo  es  como  de  ángel,  su  muerte  de  justos,  porque  la  bue- 
na muerte  depende,  comO'  ya  dijimos,  de  la  buena  vida,  y  I4 
vida  de  los  justos  es  tan  conforme  á  las  leyes  de  Dios,  y  sus  ca- 
minos tan  derechos.  Así  la  muerte  de  los  tales  es  derecho  ca- 
mino para  el  cielo,  más  con  la  promesa  que  por  el  Eclesiástico; 
Capítulo  i.^jles  hace  el  Espíritu  Santo,  diciendo:  Timenti 
Deo  benedictus  erit  in  extremiis  et  in  die  defunctionis  benedu 
cetur, 

Al  justo  y  temeroso  de  Dios,  como  nuestro  byen  padre  Lucia- 
no, y  que  tan  bien  acudió  á  sus  obligaciones,  firé  tan  puntual 
y  remirado  en  ellas,  tan  paciente  en  los  trabajos  y  enfermeda- 
des de  tanto  tienApo,  encerrado  más  de  veinticinco  años  en  una 
celda  cerrada  como  una  cárcel,  sin  salir  jamás  de  ella,  privado 
del  sentido  más  preciado  que  un  hombre  tiene,  bien  le  irá  en 
el  remate  de  sus  días,  porque  habrá  una  ciudad  entera  y.todp 
un  reino  de  la  Nueva  Galicia,  que  á  boca  llena  diga  y  engran- 
dezca su  buena  vida,  santa  y  ajustada  á  la  ley  de  Dios.  Dicite 
justo^  quoniam  bene  erit^  díganle  que  tenga  paciencia,  porque 
al  fin  se  canta  la  gloria,  y  en  la  muerte  se  acabarán  sus  traba- 
jos y  comenzará  á  gozar  de  los  debidos  premios  á  tan  caliñca- 
da  vida,  que  esta  es  la  promesa  que  Dios  hace  á  los  justos,  y 
aunque  no  podemos  saber  con  evidencia  y  certeza  del  que  acá 
muere,  el  camino  que  lleva,  porque  no  tenemos  ojos  tan  perspi- 
caces que  podamos  ver  desde  acá  aquellas  celestiales  sillas  y 
moradas  donde  van  á  parar  los  justos  que  llevan  este  camino; 
hay,  empero,  indicios  por  los  cuales  podemos  saber  y  conjetu- 
rar el  paradero  de  los  tales  en  la  muerte,  que  esto  quiso  decir 
Aristóteles  en  el  libro  3.  <^  de  su  Etica,  aunque  no  lo  supo  en- 
tender como  nosotros  lo  profesamos.    Qualis   unusquisque  est^ 
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ialis  illi  debetur  finis^  es  la  vida  una  regla  por  donde  cada  uno 
S2  mide  en  la  nniierte,  y  tal  será  su  fin,  cual  hubiere  sido  la  vi- 
da, porque  siendo  buena,  la  premia  Dios  en  la  muerte.  Los 
justos  la  esperan  con  vigilancia,  por  tener  en  ella  el  supremo 
bien  y  gozo  de  la  gloria,  como  dice  el  Libro  de  la  Sabiduría 
en  el  capítulo  4.  ^  :  Justiis  morte  si  preociipaUis  fuerit  in  refri- 
gerio erit.  Es  sabiduría  del  cielo  saber  el  hombre  prevenir  la 
muerte,  como  la' previno  y  aguardó  el  bendito  padre  Fray  Die- 
go Luciano  con  tantas  mortificaciones,  tantas  penitencias,  tan- 
tos ayunos,  con  tan  continua  oración  y  contemplación,  hacien- 
do buen  matalotaje  de  buenas  obras.  ¡Con  qué  vigilancia  vi- 
vía, por  que  no  le  hallase  la  muerte  descuidado,  fervorizado  siem- 
pre en  el  amor  de  Dios  y  del  prójimo,  doliéndose  de  los  traba- 
jos de  sus  hermanos,  consolándolos  en  ellos,  y  rogando  á  la  di- 
vina Clemencia  la  usase  con  los  tales!  Daba  á  los  religiosos  afli- 
gidos saludables-  consejos  para  que  en  sus  aflicciones  acertasen 
á  tener  buenos  sucesos. 

Fué  de  profundísima  humildad,  y  sufrió  con  mucha  pruden- 
cia muchos  golpes  de  pesadumbres  que  algunos  prelados  colé- 
ricos indiscretamente  le  daban ;  obedecíalos  y  respetábalos  con 
mucho  amor,  y  jamás  desplegó  los  labios  para  formar  queja 
contra  nadie;  á  todos  tenía/por  perfectos  y  buenos  cristianos,  y 
á  sí  solo  por  descuidado  y  pecador.  La  pobreza  fué  extrema- 
da en  é\  como  ya  dijimos,  porque  nunca  usó  más  que  de  un 
hábito  y  paños  menores,  y  con  estas  prevenciones  y  armas 
santas,  pudo  seguramente  aguardar  el  trance  de  la  muerte. 
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CAPITULO  CCLXXI I. 

En  «i  u  sr  trata  de  la  bienaventurada  muerte  y  dichoso  fin  dd  Padre  Fray  Dieg^rLucIanct 
I  y  de  lo  que  suceditf  en  ella. 


Llegado  ya,  pues,  el  tiempo  en  que  había  de  pagar  la  deuda 
que  universalme.nte  pagan  todos  lus  hijos  de  Adán,  le  previno 

m 

la  Majestad  pivína  con  una  enfermed^  tal,  que  no  siendo  pe- 
noso, como  nunca  lo  fué,  á  sus  hermanos,  dispuso  su  viaje  cier- 
to á  la  bienaventuranza,  como  piadosamente  lo  podemos  en* 
tender. 

En  esta  última  enfermedad,  tuvo  una  revelación  de  Dios,  se- 
gún el  mismo'lo  dijo  al  prelado,  en  esta  manera:  parece  que  ha- 
bía dos  ó  tres  días  que  no  quería  comer  cosa  de  las  que  le  ad- 
ministrslba  el  padre  Fray  Francisco  Tábares,enfermerOy  y  aun- 
que le  persuadía  á  ello,  se  excusaba  y  no  lo  quería  recibir;  y 
viendo  esto,  le  pareció  al  enfermero  acertado  dar  de  ello  noticia 
al  prelado,  que  era  el  padre  Fray  Francisco  de  Barrios,  el  cual 
actualmente  estaba  en  aquel  convento,  y  era  provincial;  y  ha- 
biendo oído  atentamente  lo  que  el  enfermo  }e  había  contado, 
•fué  luego  al  punto  con  otros  religiosos  que  se  hallaron  presen- 
tes, i  la  celda  del  bendito  padre  Luciano,  y  habiendo  entrado 
y  saludádole  amorosa  y  caritativamente,  le  dijo  que  cómo  no 
quería  comer  ni  pasar  siquiera  un  bocado  de  lo  que  le  adminis- 
traba el  enfermo,  y  para  lo  que  Nuestro  Señor  fuese  servido 
de  disponer  de  aquella  enfermedad,  le  rogaba  mucho  que  se 
alentase  á  comer  alguna  cosita  de  las  que  le  trajesen,  y  que  le 
encargaba  la  conciencia;  y  le  dijo,  que  para  obligarle  á  ello; 
se  lo  mandaba  por  santa  obediencia,  á  lo  cual  respondió  el  ben- 
ditísimo varón  con  notable  humildad  estas  palabras:  ^^no  puedo 


xoz 
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ya^  Padre  nuestro  y  comer  más  aporque  esta  es  la  voluntad  de  mi 
Dios  y  mi  Señor ^  y  así  me  lo  ha  mandado  su  divina  Clemencia^ 
y  quiere  pase  de  aquí  aí  dia  de  mi  trance  de  esta  suerte^  por  ha- 
ber sido  penoso  á  algunos  indios  que  me  traian  á   cuestas  las 
frutillas  que  los  padres  guardianes  y  mis  devotos  y  me  hacían  ca- 
ridad y  me  enviaban  para  comerá  Confusión  grande  para  aque- 
llos que  con  libres  ocasiones,  sin  mucha  necesidad,  son  moles- 
tos á  los  pobrecitos  indios,  enviándolos  cargados,  hambrientos* 
á  pié  y  sin  paga  alguna,  padeciendo  por  los  caminos  mil  cala- 
midades en  que  debían  los  superiores  ser  cuidadosísimos,  pues 
vemos  un  ejemplo  tan   patente  como  éste  del  siervo  de   Dios, 
y  que  es  cijertoy  lo  vieron  muchos,. que  cuando  algún  guardián 
devoto  suyo  le  enviaba  alguna  frutilla,  primero  le  había  avisa- 
do y  pedido  hiciese  pagfBT.su  trabajo  al  que  se  la  había  de  lle- 
var, y  que  nunca  le  enviase  á  un  indio  que  fuese  á  sólo  esto, 
si  no  que  aguardase  ocasión  en  que  lo  enviasen  á  otro  negocio; 
y  que  de  esta  manera  le  hiciesen  caridad,  y  no  de    otra;  y  con 
todo  eso,  por  las  veces  que  se  la  trajeron  á  cuestas,  siendo  bien 
poco  lo  que  le   enviaban,  quiso  Su  Majestad  lo  pagase  en  esta 
vida," y  tenerle  treinta  y  ocho  días  sin  conler  ni  beber  cosa  al- 
guna, sustentándole  Nuestro  Señor  milagrosamente,  y  algunas 
veces  que  se  sentía  desflaquecido,   olía  una  azucena,  que  duró 
sin'  marchitarse  muchos  días,  y  una  poma  de  olor,  que  para  es- 
te efecto  se  le  llevó  de  la  ciudad,  con  que  recibía  algún  aliento. 
Finalmerfta,  queriéndole  llevar   Nuestro  Señor  para  sí  al  ca- 
bo de  este  tiempo;  habiendo  recibido  el  Viático  y  Extrema- 
unción, y  habiéndose  confesado  muchas  y  diversas  veces,  con 
el  sentimiento  y  humildad  que  solía,  pidió  de  limosna  un  hábito 
para  q«6  lo  enterrasen,  y  repitiendo  muy  á  metiudo  el  nombre 
de  Jesús  y  de  María,  dio  su  bendita  alma  á  su  Creador,  año  de 
1617,  en  la  primera  dominica  de  cuaresma,  á  los  70  años  de  su 
edad  y  más  de  50  de  hábito;  habiendo  estado  los  35  en  aque- 
lla santa  provincia  de  Xalisco.     Quedó  su  cuerpo   tan  hermo- 
so y  tratable,  que  más  parecía  estar  vivo  que  muerto;  y  la  cel- 
da con  una  fragancia  y  olor  tan  admirable,  que  era  indicio  de 
su  santidad  y  de  la  gloria  que  goza  en  el  cielo;  porque  además 
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de  las  cosas  maravillosas  qae  Dios  obró  con  él,  como  se  ha  vis* 
to  en  el  discurso  de  su  vida,  le  honró  Nuestro  Señor,  con  mu- 
chos milagros  que  por  su  intercesión  obró,  así  en  vida  como 
después  de'  muerto,  y  en  haberle  aclamado  todo  aquel  reino 
por  santo,  y  que  todos  á  boca  llena,  tratando  de  su  vida,  vir- 
tudes y  loables  costumbres,  no  le  llaman  coh  otro  nombre,  que 
el  santo  Luciano;  y  aunque  las  más  ciertas  señales  y  testimo- 
nios  más-fidedignos  de  la  virtud  y  santidad  de  los  santos  y  de 
mayor  virtud  sean  sus  heroicas  y  maravillosas  obras  y  la  per- 
fección de  su  vida  y  costumbces,  pues  según  común  sentencia 
de  los  santos,  el  glorioso  San  Juan  Bautista  ningún  milagro 
hizo  en  toda  su  vida,  y  no  se  puede  decir  que  hayan  sido  más 
santos  ni  más  perfectos  que  él,  otros  que  hicieron  muchos  mi- 
lagros. Con  todo  eso,  no  se  puede  negar  que  los  milagros  son 
de  grandísima  importancia  y  de  muy  gran  testimonio  para  lá 
virtud  y  santidad  sobre  dicha,  y  en  prueba,  se  pondrán  algunos 
milagros  que  nuestro  Señor  obró  por  su  siervo  en  algunas  per- 
sonas, los  cuales  se  podrían  testificar  y  juranientar,  por  ser  cien- 
tos y  sucedidos  ante  personas  libres  de  toda  sospecha,  y  que 
hoy  viven  muchas  de  ellas,  y  que  para  contarlos,  no  las  ha  mo- 
vido más  que  la  honra  de  Dios  Nuestro  Señor  y  crédito  de  su 
siervo. 

Luego  que  pasó  de  esta  vida  á  descansar  en  el  Señor»  lleva- 
ron su  cuerpo  á  ta  sacristía  todos^  los  religiosos  del  convento, 
como  es  uso  y  costumbre,  para,  en  siendo  hora,  hacer  los  ofi- 
cios y  enterrarle;  y  fué  cosa  maravillosa,  que  estatido  en  esto, 
y  que  con  propósito  cuidadoso  no  se  había  convidado  á  perso- 
na alguna  para  que  se  hallase  al  entierro,  impensadamente  se 
conmovió  y  juntaron  con  grandísima  devoción  toda  la  ciudad  y 
todos  los  niños  de  la  escuela,  aclamándole  por  santo:  que  así 
honra  Dios  á  sus  siervosy  á  los  que  le  sirven  ejemplarmente. 
Estando  en  la  sacristía,  llegó  un  padre,  sacerdote  religioso  del 
Beato  Juan  de  Dios,  gran  amigo  del  bendito  Luciano,  y  pues- 
to de  rodillas  delante  del  ataúd,  bañado  el  rostro  eh  copiosas 
lágrimas^  besándole  los  pies,  dijo:  '*¡Oh  mi  buen  padre  y  ami- 
go! ¡Cómo  tengo  por  muy  cierto  que  estáis  ya  gozando  de  Dios 
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y  del  premio  debido  á  vuestra  buena  vida  y  obras,  oonsuélo- 
me,  con  esto,  y  que  presto  os  aconpaftaré."  Y  así  fué,  que  den- 
tro de  muy  breve  tiempo  murió  este  bendito  padre,  llamado 
Acévedo,  con  gran  opinión  de  siervo  de  Dios  por  su  ejemplar 
vida;  y  que  habiendo  sido  beneficiado,  lo  dejó  todo  por  reco- 
gerse á.  un  hospital  y  ser  capellán  de  los  pobres,  como  todos  lo 
vieron  en  la  ciudad  de  Guadalajara. 

lyuego  que  se  acabó  el  oficio  y.  misa,  queriendo  enterrar  al 
bendito  Luciano  en  ^1  entierro  acostumbrado  de  los  religiosos, 
cQmenzó  á  cargar  toda  la  gente,  hombres,  mujeres  y  niños,  á 
besarle  con  jgran  devoción  los  pies,  y  cortarle  el  hábito  para  re- 
liquias, hasta  dejarle  sin  él,  si  no  fueran  reprimidos  por  el  pa« 
dre  provincial  y  el  Reverendo  Padre  Fray  Francisco  de  Bar- 
rios, y  por  el.  padre  prior  de  Santo  Domingo,  que  con  gran 
fuerza  ellos  y  otros  religiosos  apartaban  la  gente;  pero  con  to- 
do, no  podían  dejar  de  cumplir  con.  la  devoción  del  pueblo, 
que  llegaba  á  tocar  los  rosarios  y  otras  cosas  en  el  cuerpo  y 
rostro  del  bendito  padre,  guardándolas  después  por  reliquias. 


CAPITULO  CCLXXIII. 


£n  que  se  trata  de  algunos  mila^pios  que  Dios  obr^  por  su  sierro  después  de  muerta 


Después  de  enterrado,  y -que  ya  volaba  la  fama  de  la  santi* 
dad,  y.maravil  as  que  Dios  usaba  por  la  interc<^sión  de  este  sn 
siervo,  sucedió  en  Guadalajara,  que  era  una  seftora,  grande  de- 
vota suya,  llamada  D^  Isabel  de  Castro,  mujer  del  Licenciado 
D.  Juan  de  Avaips,  oidor  de  la  Real  Audiencia  de  aquel  reino 
de  la  Nueva  Galicia.  Y  estando  preñada,  le  dio  una  enfermedad 
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muy  grave,  de  la  cual,  según  las  diligencias  que  hicieron  y  se* 
ñaies  que  vieron  las  parteras,  y  ella  echaba  de  ver  en  ?(/sé  tu- 
vo por  cos^  cierta  que  la  criatura. que  tenfa  en  el  vientre  estac- 
ha muerta,  con  que  se  le  agravaba  la  enfermedad  y  congoja;  y 
sabiendo  *  esta  buena  señora  cuin  acertado  remedio  que  en& 
acudir  á  Dios,  y  valerse  de  la  intercesión  de  sus  escogidos  pa- 
ra" tener  bren  suceso  en  los  trabajos,  ló  hizo  así.  Y  yéndola  ¿ 
visitar  el  P.  Fray  Sebastián  López,  que  entonces  era  secreta- 
rio,  le  dij«>  esta  seflora  su  aflicción^  y  que  tenía  por  cierto  que 
estaba  la  criatura  (de  que  estaba  preñada)  muerta,  por  no  sen- 
tirla en  el  vientre;  y  que  así,  le  rogaba  le  oiese  alguna  reliquia 
del  bendito  padre  Luciano,  que  tenía  esperanza  en  nuestro  Se. 
ñor»  que  por  medio  suyo  habría  de  tener  entera  salud.  H izólo 
asi  este  bendito  religioso  (que  es  de  muy  aventajada  caridad), 
y  dióia  un  pedazo  4el  hábito  con  que  había  fallecido  este  sier- 
vo de  Dios,  el  que  se  puso  esta  santa  sobre  el  vientre  con  lá 
devoción  posible;  y  luego,  instantáneamente,  sintió  bullírsele 
la  criatura  en  el  vientre,  y  empezando  desde  aquella  hora  á 
mejorar,  cobró  entera  salud,  lo  cual  contó  esta  santa  al  di^ho 
padre  Fray  Sebastián  López  y  al  Padre  Fray  Marcos  de  San 
Juan,  que  era  maestro  de  novicios  y  es  religioso  de  muy  cono- 
cida virtud  y  religión;  los  cuales  lo  han  contado  muchas  veces, 
y  lo  mucho  que  esta*santa  alababa  á  Díos  en  su  siervo,  y  la  fé 
y  devoción  que  con  él  tenía. 

Siendo  maestro  de  novicios  el  dicho  padre  Fray  Marcos  de 
San  Juan  en  el  convento  de  Guadalajara,  contó  una  noche  que 
estando  el  P.  Fray  Juan  de  Gracia,  religioso  lego  muy  ancia- 
no, con  una  ardiente  calentura,  ya  sin  sentido  y  sin  habla,  y 
que  no  le  pudo  confesar  por  diligencia  que  hizo,  y  absolverle 
por  la  bula,  le  dijo  el  P.  Fray  Nicolás  de  San  Juan,  le  pusiese 
el  bonete  de  tafetán  morado  al  dicho  Fray  Jtian  de  Gracia, 
conque  solía  comulgar  el'  bendito  Luciano.  Hízólo  así,  y  cuan- 
do se  le  puso  era  d^  parte  de  noche,  y  otro  día  de  mañana, 
yéQdole  á  visitar,  lo  halló  mejor,  habiendo  vuelto  en  sí  y  qui* 
tádose  totalmente  la  calentura,  ^in  qué  se  le  hubiera  hecho  más 
remedio  que  ponerle  el  dicho  bonete;  y  sintiéndose  ya  bueno 
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el  dicho  Fray  Juan  de  Gracía^se  quería  levantar;  sino  que  se 
lo  estoil)aron  los  religiosos,  por  ser  un  viejo  de  más  de  sesenta 
años,  y  muy  perlático.  Y  este  caso  referido,  y  mHagro^  sucedió 
delante  del  Reverendo  Padre  Fray  Francisco  de  Barrios,  que 
era  provincial;  y  delante  del  P.  Fray  Lázaro  Jiménez,  q  e  era 
predicador  del  convento,  y  de  toda  la  comunidad  del  convento 
de  Guadalajara,  que  se  halló  presente.  Algunos  religiosos  di- 
cen que  desde  este^punto,  le  rezaba  este  religioso  lego  napater 
noster  y  uiTa  ave  maña  á  este  siervo  de  Dios  y  devoto  suyo. 
A  otras  muchas  personas  dijo  el  P.  Fray  Marcos  de  San  Juan 
que  prestó  este  mismo  bonete,  y  sanaron  de  dolores  de  cabeza, 
y*de  jaquecas  grandes;  como  los  mismos  que  habían  sanado, 
alabando  á  Dios  en  su  siervo,  se  lo  contaron  á  este  religioso»  y 
particularmente,  siendo  guardián  en  el  convento  de  Acapone- 
tta,  certifica  sanaron  con  él  muchas  personas  de  diversas  enfer- 
medades, que  sería  largo  de  contar. 

Dice  también  este  mismo  religioso,  que  oyó  decir  á  D  f^  Isabel 

de  Castro,  arriba  referida,  que  le  habían  escrito  de  las  minas  de 
San  Luis,  que  haciendo  las  exequias  del  bendito  padre  Lucia- 
no, y  habiéndose  hallado  presente  á  ellas  un  hombre  de  las  di- 
chas minas,  y  que  por  su  devoción,  habiendo  oido  contar  las 
maravilla?  de  este  santo,  le  había  cortado  un  pedazo  del  hábi- 
to, y  estando,  cuando  llegó  un  vecino  de  las  dichas  minas»  mu- 
riéndose  y  desahuciado  de  los  médicos,  le  puso  sobre  la  cabe- 
za con  mucha  devoción,  el  pedazo  de  hábito  que  llevaba,  y  que 
sin  más  remedio  que  éste,  empezó  á  cobrar  conocida  mejoría 
y  quedó  sanq  en  muy  breve  tiempo,  con  lo  cual  quedaron  to- 
dos los  de  aquellas  minas,  aficionadísimos  del  bendito  siervo  de 
Dios. 

Contaba  el  dicho  oidor  D.  Juan  de  Avalos,  que  yendo  á  visitar 
el  reino  como  lo  acostumbran  á  hacer  éstos  señores  de  dos  á  dos 
años,  había  llevado  un  pedazo  del  hábito  de  este  siervo  de 
Dios,  por  la  devoción  que  con  él  tenía,  y  que  con  él  habían  sa~ 
nado  muchísimas  personas  á  quienes  lo  prestaba,  de  diversas 
enfermedades;  y  .  que  tenía  memoria  de  todo,  para  lo  que  se 
ofreciese  aver*gi9r  de  ello. 


!    IK 
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En  el  pueblo  de  Cocula,  guardían{a  de  esta  provincia  y  del' 
reino  de  la  Nueva  Español,  sucedió  que,  estando  una  indezuela 
de  edad  de  seis  años,  con  viruelas,  y  habiéndole  ya  dado  en  la 
garganta,  dq.  modo  que  no  podía  pasar  bocado,  movido  un  reli- 
gioso de  compasión,  y  lástima,  y  en  confíanza  de  la  devoción 
que  tenía  con  el  bendito  Padre  Luciano,  y  que  por  sus  méritos 
daría  Nuestro  Señor  salud  á  aquella  niña,  dio  á  Francisco  de' 
Villalobos,  mercader  de  aquel  pueblo,  un  pedacito  de  huezo  de 
la  canilla  de  este  siervo  de  Dios,  y  le  dijo  lo  echase  en  un  po- 
co de  agua,  y  que  de  ella  diesen  de  beber  á  aquella  niña;  que 
esperaba  en  Nuestro  Señor  que  por  este  medio  había  de  sanar, 
lo  cual  sucedió  de  aquella  suerte,  porque  luego  que  bebió  del 
¿igua  (donde  ¿abían  tenido  el  hueso),  pidió  de  comer  y  empe- 
zó'i  mejoiar,  y  sanó  muy  en  breve. 

-'■  De  este  mismo  mSil  de  viruelas,  en  el  dicho  pueblo  sanaron 
otras  muchas  criaturas,  porque  luego  que  oyeron  este  caso,  le 
pedían  al  dicho  religioso,  que  había  dado  (al  dicho  Villalobos)^ 
el  pedazo  de  la  canilla  del  santo,  y  así  repartió  entre  algunas 
personas  el  religioso  del  dicho  hueso,  y  unas  lo  prestaban  á 
otras,  los  cuales  había  dado  de  él,  y  todas  conseguían  salud. 
Sea  el  Señor  loado  por  siempre. 

Asimismo,  yendo  pasando  este  mismo  religioso  por  la  pro- 
vincia de  Mechoacán,  del  Reino  de  la  Nueva  España,  hizo  no- 
che en  una  estancia  que  está  junto  á  la  villa  de  León,  y  halló 
una  buena  señora  con  una  jaqueca  que  certificó  que  había  mu- 
chos años  padecía  de  ella,  y  esto  en  ocasión  que  aun  vivía  el 
bendito  Luciano,  y  llevaba  un  pedazo  de  capilla  suya  y  unos 
cortezpnes  de  pan  que  el  bendito  padre  había  dado  á  este  di- 
cho religioso,  los  cuales  guardaba  en  una  taleguilla  el  santo,  pa- 
ra dar  á  los  coristas  que  le  leían;  y  el  dicho  padre  los  guardó 
por  su  devoción,  y  dio  de  ellos  á  aquella  mlijer,  y  le  dijo  se  pu- 
siese aquel  pedazo  de  capilla,  y  que  esperase  mucho  en  Nues- 
tro Señor,  que  le  había  de  dar  la  salud.  Ella  lo  hizo  así,  y  despi- 
diéndose el  religioso  para  proseguir  su  viaje,  le  preguntó  cómo 
se  había  sentido,  y  le  respondió,  que  por  la  bondad  de  Dios 
quedaba  buena  y  sana  con  aquel  remedio.      Dióle  el  religioso 
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un  pedazo  de  la  capilla,  y  pasó  adelante,  dejándola  ya  buena  y 
sana.     Sea  el  Señor  loado  por  siempre. 

En  la  ciudad  de  Guadalajara  una  señora  llamada  Luisa  de 
Samaniego^  mujer  del  factor  de  la  Real  Audiencia,  Rodrigo  de 
Ojeda,  había  recibido  unas  cartas  en  que  le  decían   que  estaba 
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muy  al  cabo  de  cierta  enfermedad,  un  hijo  suyo;  y  por  tener' 
mucha,  devoción  con  el  bendito  padr^  Luciano,  siendo  vivo  en 
esta  ocasión,  se  fué  á  la  iglesia  del  convento  y  pidió  con  mu- 
chas lágrimas  que  se  lo  sacasen  de  allí,  porque  le  quería  ha- 
blar, lo  cual  hizo  el  bendito  religioso  con  muchaamor,  y  la  bue- 
na mujer  le  pidió  encarecidamente  encomejidase  á  Dios  á  su 
hijo,  porque  la  habían  escrito  el  peligro  en  que  estaba  entonces. 
Entonces  el  siervo  de  Dios,  consolándoTa,  dijo  hiciese  bien  por  su 
alma,  y  la  encomendase  á  Dios,  que  ¿\  haría  lo  mismo,  porque 
el  día  antes  del  en  que  esto  se  trataba,  se  lo  había  llevado 
Nuestro  Señor,  porque  ya  era  difunto.  Y  es  de  creer  que  tu- 
vo alguna  revelación,  según  lo  que  después  se  verificó  y  supo, 
de  que  había  muerto  el  mancebo  el  mismo  día  que  el  siervo  de 
Dios  dijo,  y  estar  más  de  cien  leguas  de  distancia,  de  á  donde 
estaba  el  dicho  padre,  la  parte  donde  falleció  el  mancebo. 


CAPITULO  CCLXXI\r. 

Xn  qne  e»e  rri>9Í¿tien-Ios  milagros,  y  4e  c^imo  áetpvués  4c  enterrado,  (ué  bailado  m  cwtrpo 

entero,  y  )o  que  suce<ü<5. 


Estando  el  P.  Fray  Martín  dcj  A'jfuayo  enferm3  de  U enferme- 
dad Je  que  murió,  siendo  guardián  del  convento  de  Tzacoalco, 
de  la  dicha  provincia  de  Xalisco  y  del  reino  de  la  Nueva  Es- 
paña, y  sintiéndose   muy  desflaquecido,  íüé  el  P,  Fray, Diego 


Blanco^  qée  era  $u  cómpafterO)  á  ia  cocina  á  traerte  alguna  <áb¿ 
6a  qti&  comiese,  y  vcivittqdo  cbñ  eUa  el  dfcho,  padl%,'ié  haltó 
dd  radittas  jmto  á  kt  oáma;  y  volMleWdo  e)  rostro  <sl  padre  PK 
Mitthfi  ^^Üiidble  t^ail#í  le  dijo:  '^jOh  p^re  t^t^y  D\egb,  cáárii 
tO' bidn  hoá  hice' nueard  Señor,  por  los  méritos  de  ftUest^ 
iMien  l^2i4't^  Fray  Diegfo  Luciano,  que  há'  e<^ádo  aquí  conmigo 
ahohfi'yiiil  glidrio^o  San  A^^ln^  y  nls  ha  d'xtííM  la  gtintié  pút 
que  hade  haber-  en  está  provincia!  Sea:  bendito  (fue^tfx)  ^k 
flón  IMieii  ya  la  gdzamo»/-  y  desde  el  «lempo  qué  éfito  sucedió, 
faa'ftido  tam  glande  la  paa,^c^ccí«d(a  y  amor  con  que  todo§  tód 
rellgibaos  iie  aman  en  clSeftor)  que  se  tree  ^  tiene  por  tie#to, 
tth  Bná  dé  Iks  pmv¡n4t1ai8  m^i  qtllettad  y  pft^rtiicas  que  Hay  en  la 
Koevft  I&^páfftk.    Sea  I>k>s  bendito  por -tédd. 

Al  cabo  de  un  año  pocd  más  6  tnetids,  después  de  la  Itiueri 
te' idhet dierw^  de  £>to^  mtfrió  otro  religioso;  y  et^ti  acíhaqaié  de 
elil^rtdrlbi  le  did  gafia  áisi  cúrr^idád  del  sacristán  y  de  otros 
religiosos,  de  abrir  la  sepultura  en  el  lugar  donde  habfáif'enf er- 
rado ai  "bendito  ptídre  Üuéhinb,  para  ver  titúo  estaba  a^uel 
'behdito  cuerpd;  y  eomb  lo4iideron  con  deteriftlnací^,  sin  ha^ 
'liér  qUíédÜ  «s  t«r  base/ dini»l¿<ilfe  ron  su  de$eo  y  dalie^(Ui  con  «ti 
iritencióh.    Atiierta^  pues/ la  sepultmra,  y'deseubterto  ^1  cuerpo, 
exhaló  tanta  fragancia,  que  adntimdos  de  ell«'y  de  eMar  elcU#<«» 
.p<»!ftin  corrapiddn  aÍgttH&,<tii  haberte  ttoihrdo  c<»&á  la*  tiert^,  y 
tkn  tratable  y  *&enkio9o  c&m^  h\  Arera>  hofnbre  vi\¿o,  le  saearon 
4e  aquel  IdgdJb».    Lif égo  tdrtré  un  i^ütnoV  en  ia  igl^isia)  y  »e  J4m^ 
tó  mucha  gente,  y  religiosos  dé   otras  órdenes  qM  se  háfiáfon 
fi^k«átes;y'nibvidoi  de  devoción^  tehiAúiole  por  fónto,  «ie¿ún 
las  alaiuviltais  qbeihabía  obraido  por  él  Nuestro  Seftor,  cósñtni 
ánon  á'cototrdk  a^iuel  cuerpo  bendito,  bien  improdenteibaiH 
te»  (ttdttos  lié  oamé  y  huesos,  tan  jugosos,  qae  perecMn  dé 
persona  vi(dai< .    Pracüraron  estorbarlo  los  religiosos'  cuanto  {Ml^ 
dierlm.,  y  «I  én^  rép«Hdi  la  gento  con  'rtter¿á,  eéc<indtefon  id 
que  Quedaba  del  cverpo y' y  viniendo  i  it^Cicia  del   I^ádre   Pmy 
<|arine  Noguéa  de  SaAta  María, ^medra  provincial,  el  Suceso'  y 
a^evimleiito  fie  hafter  abierto  4a  sepultara,  y  hi^r  triatadó  asf 
el  Mndito  eiierpo,'  nrandó  con  rigor  á  los  religiosos,  y  el  SeftdV 


Ma 
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Obispo  con  censuras  á  los  seculares,  volviesen  todo  k>  que  bor 
biesen  quitado,  y  que  todo  junto  se  pusiese  en  una  caja  y  k 
depositase  en  el  hueco-  de  un  alter^ .  No  fué  posiUe  juñUr  to- 
do  lo  que  habían  llevado  y  cortado,  porque  ya  lo  teoí^n  repiirti- 
do  entre  personas  devotas,  por.  diversas  partes^  y  todo  lo  que 
se  pudo  cogqr,  está  guardado  en  una  caja  en  la»  capiHji  mayor. 
El  olor  de  los  huesos  era  fraga,iitfetfno»  y  oUan  á  4aY0luQtad  de 
Dios  Nuestro .  Señor»  que  «sí  es  sek^  vido  de  honrar  á  los  suyos. 

]^.  la  ciudad  de  Guadalajara,  el  ajlo  de  1623,  estando  «na  in^ 
dia  tres  días  había  sip  podi^r  parir,  aun<|ue  hacían  muchas  dílt* 
lonetas  para  ello,  llegó  Bernardina  de  Al  varado,  espaAola,.tkittjer 
de  Bartolomé  de  Coca»  y  le  puso  un  pedazo  de  hábito  de  este 
bendito  religioso  sobre  la  barriga,  y  al  punto  que  se  le  puso»edló 
la  criatufai  y  recibió  el  agua  del  bautistoiow 
•,  El  padre  Fray  Síiaén  Lusardo,  siicAdo  nov&io^  sanó  de  anas 
cámaras,  comiendo  un  corte;tón  de  pan,  que  le  dio  el  bendito 
i/UCf  ano. 

A  Franciaco  Méndee»  habiéndosele  huido  una  negra  ocho  días 
había»  y  pidiendo  á  este  siervode  Dios  le  encomendase  á  Dios 
para  que  patirecíese»  porque  en  todos  dichos  dfas  ño  había  tenido 
ra^ón  de  ella»  le  re^)omlió:  ^'Vaya^  hermano^  qui6  esta  .«oche 
Afendrá  á  su  casa  la  pegra,"  y  a$í  Mcedió.. 

Qtro^  inila^ros  ge  han  a^^erigidÉEido  ipor  información  jurídica, 
que  está  eri  el  convento  de  San  Fraíitcisco  de  Guadalajara,.  lo 
qual  se  (lim  por  oonaisión  dd  padre  Fray  Pedro  de  Siitva^ra» 
aientdo  provioí^ial     gíon  como  sigue: 

.Francisca  de  Sandoval,  viudá^  vetíitá^ de  la  dich^  ciudad  de 
GiMdiB^jara,  afirma  con  jurameolxv  que  estando  no  día  ahnor- 
xamio  de'im  paioinito  con  una  comadre  suya  Utaiatla  María  de 
SianabriaíryrconrlVlaría  de  Saoabriat  &e  le  atravesó  á  la  susodicha 
Fcanoisca  de  Sandovd>  un  httesDdd  palomito  eaia  garganta 
por  ocasión  de  e^Utrse  rimidaen  la  oonvérteeióncó  (fue  estaba; 
y  qife  sentía  qué  ló  teiiía  atravesado  á  manera;  de  horquilla,  de 
qua  se  afligió  notablesnente,;  por  el  gran  dplor  que  sentía;  y  que 
desde  la  hora,  que  esto  le  sucedió,  que  era  de  maftana,  basta  ]ra 
90che,  hisc  OHicUsimas .diligencias  y  remedios   para,  édbar  el 
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htfeso,  liíai^candD  pedaz'M  de  pan  y  probánddloá  á  tragar,  no 
\oi3  pucüo  tragar  p:>r  ffú  dicho  impedimento,  ni  aun  la  saliva;  y* 
qtie  viértdc»s0  ya  desconfiada  4e  la  vida,  por  el  riesgo  en  que 
la  dttítaín  estábil,  se  acordó  que  tenía  unas  reliquias  del  dkho 
pafdre  Luciano,  tas  cuates  les  pidió,  y  se  las  puso  con  mnetia  de-^ 
>^c»ción  en  la  garganta  rezando  un  Pmter  noster  y  una  At*e  María\ 
y  qmtr  cbn  esto  se  qoedó  dormida  por  l^Ltgo  espado  de  la  nó^^ 
che,  y  que  despertando  acordándose  dc4  p^4gro  en  que  estaba^ 
y  ya  para  confesarle  y  disponer  su^  aFm>,  dice  que  yen4o  á  tra- 
g«ir  la( salivarse  haRó'buenay  sana/y  queito  ¿abe  qué  se  htrbie- 
!fe  hedió  el  hueso  que  había  tenido  atravesada,  porque  no  sa* 
be  si  to  tragó  ó  qué  (úé  de  él;  y  que  atribuye  ese  caso  tniUé^ 
gro^o,  á  la  intercesión  d€I  bendito  padre  Luciano,  á  quien  se 
había  encomendado,  y  cuyas  reliquias  se  había  puesto;  y  ló 
mismo  afirman  con  juiamentolas  dichas  Mariana  y  Márfá  de^ 
Sai^abria. 

Leonor  ^im^ne^^  mujer  de  Juan  de  tos  Reyes,  vMina  de  lát 
dtdia  ciudad  de  'Guadalajafa,  afirmí,  que  instando  un-  hijo  suyo  ^ 
lIsMádo  Luis,  á  la  niuerte,  dé  una  grave  enfermedad  de  tabar- 
dillo y*  VirQelab,  y  con  la  gravedad  del  mal»  9m  juicio;  y  están* 
dofe'tlorando  la  dicha  Leonor  Jiménez  c^^ o  madre  afligiáaV 
por  tío  hallav  remedio  ^ra  tan  gran  ñiaT.  cohvo  su  hijo  ten^a, 
cfftni'enesta  ocasión  á  visitarla  ft'raneisco  RodWguez  Carava^ 
Ho,  maestro  de  armas^  y  pregliñtándola  la  causa  de  su  aflicción, 
y  üfabiéridMár  entétfáido,  la  dio  el  dicho  Francisco  Uodrígvfez  Ga- 
rávatlé,  una  hebra  de  ia  carne  del  cuerpo  del  hábito  <lc^  bervdifo 
padre  Luciano^,  y  te  dijo  quelé  echase  en  agua  y-  que  de  ella 
dfese^  b<A>er  á  su  hijo,  y  que  fiase  mucho  del  siervo  dé  Dios  que 
le  alcanzarla  sáliid  <fe  Nuestro  Seffor;  y  que  lue;^o  al  pintd  ha« 
bh  Kedho  lo- que  ef  «Heho  Fránci^to  Rodríguez  Caravatla  le  ha- 
bfá  diého,  y  <{tté  habiendo  l>abfda  s#  hijo  e4  agua  en  que  había 
estado  la  hebra  de  carne  feferitla,  s*3  quéJó*  dormido  et  nifto 
Lyhs;  y  que'  otro  c$fa,  por  la  bondad  ¡dt  bios  é  ínterveneión  de) 
smto  Luciano,  se  Ic^^antó  bueno  y  sano,  sin  enfermedia'd  algikna^ 
con  admiración  de  todos  tos  quó  \ó  vleroii  y  entendieron,  qíte 
glorificaban  á  Dios  Nnestto  Seilórpor  <*sta  maravilla 
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t  Pe.^ro  Bfill^sterofr»  v4ciao  doJ«i  dicli^  Qiudi|d  Ú0'  Gimd^i»^ 
r^,  ^lip3,  qnd  t^nipivflo  no^^mwo  4^.4u4iitit3  dfi  y^^ttí  Fray 
Dipg(^  Luciana,  y  yendo  á  ve^  i  va  a/i0»ii^  »i^o>  bsdlé  wm  mv- 
J9f:<d$  pfttta  (la  cu^l  HQ  ae  doi^bra  pof:  9i^.s$^rf:tQ)»  y  q^  ba< 

iiark),  al  DiintQ  pariiS  y  se  baut^ó  U  criatuí»,  atrít^yenáo:  ^le 
buQn,  $u^esQ  £tl{  dU^ho  p^i^  \.^fMnQ.  Y  ^^  «aás  esto  tta^igo: 
(}M.Q$tmdo  í>ofta  M^iík  de  Ovalto»  «otujen de-GregOriodc  Ca?^ 
trf>,  /v4^di|<^  d^  ladjcht^  dvid^d  de  Qvad^ajaFa^^^uy-^epf^oiM  de 
ei|(;^medad  grav^  y  ppQf^ada,  yin^9k'ií.H'\^w^^^  (e^sat^^ 
dyo  qye  4:01)  m.miba  fó  piAsúe$ií^  ^  didll^í  de^üario,  y  iq^^ñf^ 
n^fH^P  ^A  ^^  n)ei>ecíi»iei»t05f  4el  si^rvf:!  d^  2>$f>9  I;«iloiwp<>y  quo 

1$  a)p9(iiza¥la  ^mkid,  y  Itbr^r^de  )a  ¿mn.  eAfemi^dAd  qu^  tf^w'^i 

y  si^pp  el  4i^h9  P<^4r^  BaJl^&tefros  olirQrú^,  y^PÜ^  á  viiwtar  4  b 
dii;!^  P^sv  Mvi^  .<}ue  le  dijo^  que  haUófiídí»^  pMMti)  «1  dÍ<^Q 
decenario,  había  mejorado  de  la  enfermedad,  quedaní^  fii0% 
y 'n^fiy  devota  4q1  «iervp  de  Pifls  LuiH^f^  porqm  ♦tnbMÍfLBu 
iTl^jprta  4  lít  virt«d  que  N4PfilrQ:S^ftpr  bi»bia.pi|fS6t0,.^n  aftJi^ 
11^  cuentas,  por  haber  sido  d^  cyc^lQ.aaDt^^y  .to^ipi^ipio  ^^mA 
Isk  dirija  DoOftMíu:/^  ri?  Ov^l^,  en  1q  qUertt^^^  .diiirbp^? W  U  di* 
cImi»  ioforrnftci^v  |SeaDk>salaba4cKyigl9i«fi|ai^i9n  ms^alf^i 
^^  ^     ,  Í;^  e»te  af|o  de  1647,  üeg^  al  puori^de  &$^9ie«b  M  la  p»r 

Ano  oe  ^ 

'<5'7.  d^I  5w,  jiiriadi4ci<^  de  )a  yMU  dfe.<ípUA»^  00  g9isssirí^:;irteiid^« 
PichHíny  ^»«qMe  s^  ^URO  q»ie;  tip  ibaÁ  l»c^l^s  i»J  ^fk  1$|.  ti^fra»  r^W 
í:oUiS.áAPína¥  r^fr-e^cgt  de  ^gM^,  1^94»  limap§?.y  <»rwi  «M  tP4^#^ 
se  siaiAí4  ai  rep9Jr€w  y  ftié  i^aviftdp  «L  Crni^i^l  0<?tft  S^b^^j^a  Vi^ 
c^ii^  el  <:ual  recogió  ipuplia  geote  <}e  U^  p^ylwH%l^4^  Cfíi^ 
m^^.d^  U  de  Avalas  y  Aotiéfii  y.  ^ujiqu^  «rt^vieip^  «Hí  b  d«* 
fcMs^  d^  puerto,  no  ppdieron  a^tiorbsMr  ^  <9IQ  1.0»  PÁft^HlKEiPf ^> 

PVfBtps  ^  bi^n  ordei)  i  )|sast4a  4iQ  Ciioffib  ^cp^  la^;  bm^f^i^i' 
Ifryapjlad»^  cp^tfd^  0nceqdÉda6'y  toc^9diO  Mi^:  ^jasy  Q^r^n^ 
ajnidando  é  fisio  con  la  ártillefib  díMe  )oq  ^»^ÍP9ii&  93!QiH}q  1^ 
gcr)t^.d«  tierra  qtie  andaiía  á  (:4)^U9,  ^1  ^s^f^fHlp  df  1(09  ipi?^ 
qiietes  y  arttJteríd»  y  viendo  ca^  Iw.  pi^tvo».  de  ár^I^s  de  kH( 
bal^  mnr^íMdH»^  que  tír^h^a  oQffiagicnt.e.bisQAa^'P^íevoii,  de 
manera  qvfi  |iq  s^  huyeron  los  de  po€a$'  ohtí0a^Í9ti9^,  €fím9 


mulatos  y  mestizos,  sino  otros  que  debían  tener  presunción  de 
hombres  de  bien.  Y  oyendo  los  enemigos  el  estruendo  y  rui* 
do  de  los  que  había  por  aquellos  montes,  fué  tanto  el  temor 
que  concibieroñ|f' j{\]j^'lcf  ;^r^€(ó)j}a  )b|i  isqb^e  ^llos  un  gran 
ejército  de  ^  hombres  de  á  caballo,  y  con  buen  orden  se  fueron 
volviendo  hada  el  puerto,  habiendo  muerto  4  ^os  espaftolesl 
uno  de  Tzapotlán  y  otro  de  Cocula,  el  cual  estando  detris  de 
un  árbol,  les  hacía  mucho  daño,  porque  de  allí  en  cubierto  tira* 
ba  al  montón  de  los  pichilingues,  y  mató  á  algunos  de  ellos;  y 
reparando  en  el  daño,  y  viendo  de  donde  venía,  y  que  descu- 
bría por  detrás  las  espaldas,  le  tiraron  un  pelotazo  con  que  le 
mataron,. y  con  .esto,  se  embar<;arpn  CQ8  i^uptia  .pri^^  <;pn:<|ue 
se;  quedaron  sei^  ÓJ5Í^t;e  de  los  picbilingUQ3^  PQD  ^\  9lb<>fo(<^.  J?^C*:, 
dido^  en  los  mgntes,  y  Rieron  con  ellps  algwos  esp^f^ole^,.  y.  f  n 
particular  un  Juan  de  San  Pedro,  veci¡n^-de  QqIWw  y  <pllfi.s, 
viendo  que  los  habían. visto,  arrQJ^ron  los  9/c^bii<?e& ^ .nx^squj&r 
tes  á  sus  pies,  y  bruzaron  los  brazos  en  s^ñ^l  de  rt^qdifnJc.ptQ;, 
y , fueron  Jleva^os  ^1  General,  y  efi  ,fil  <;a(ni(ip  un  ííspí^ftQl  pQco 
advertido,  dio  4^  puñaladas  á  upo,  q4|e  nfiQ^at|a,  ^e^  <^%ilicOp  ^ 
lo  quecí^  d^r  á  entender  prqnuiiciáiidp  n)^y  apd?4.  Qn.sy  Un- 
^yíK  sacramentó]  y  Ips  llevó  el  gjeqeríJ  4  •  México,  ^qoipo,  |rÍHrv^ 
fando.  .  -,  V  •.  •.     '         > 

.  ^1  o\ra  español  de  Tzapotlám  .^ntes  qujf^.muriesfei  vjendp  fX 
qnal  orden  que  Ips  espaflpl^  Í^^JÍ^n,  dijo  /^.^Jt^r  V9Z|  cci(»P  ^i-^ 
vin^ndo  I9  queje  hab(a  de  syce^^^r:  '«sqáQme  ^stigos  tq^P^.lQfíj 
<^ue.$Lqi^í  estái),  qu^  si  mvri^se,  con^g  t?ngo  cní^náíidp,  qp  e^tj^ 
o'qasíón,  (^ue^dejp  toda  mi  haci^ijda  á  la  Virgen  del  Ros^rio^'!, 
^««o^  so^pre  que  4?spnés  hutio  competcngia  y  pleito  cntr:e  I93  mayor- 
domos  de  la  ^Virg^n  del  Rosario  de  Tzapptlán,  y;  los  de  Colir 
ma,  porque  los  de  Colima  alegaban  hab^r  ip\ierto  en  ^s^itc  má^ 
ceresina  4c.  #i<^Hella  villa,  y  quis  ^¡si,  ^p  habí^  de  qnt^nder  p^e- 
neccr  los  bienes  del  difwntp  á  aquella  cofradía;  y  \o^  de  T^apo- 
tláp  gleg^it^a^  qu^  allí  p^rtoneq/an  de  dopíeera  vecifip.y  cpfra-y 
de,  y  q»í?,?,r?.  "V^s  .^pi>fo5me  á  r?^ón.  Duró  el  pli?ít;Q,  y  d\  fiíl 
se  copcfrtXro/i'^fir  cjijp  partiesen,  cpn  qqe  se  acabó,  ,     /       •.  j 
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CAPITULO  CCLXXV. 

Eu  a^  ce  ti^ta  (cAmo  ííi^  por  ohíspo  4«  GtMdaUJara  tX  Fmy  Fnnoiso»  ck  lUvcffk,  4»  laOrfattib 

Kneatra  Scflora  de  la  Merced,  y  de  otras  cosas. 


Afiúde  *  «^        ■  ■  ^  ' 

•^*^-  El  obispo  don  Fray  Juan  de  Ovalle  renunció  su  obispado,  y 
se  fñé  á  Espafla,  y  murió  en  la  villa  de  Madrid,  cñ  veinte  de 
febrero  de  1722.  Sucuerpo  fuédepositado  en  I9  parroquia  de 
San  Martín,  y  de  allí  trasladado  ál  convento  de  San  Benito  cl 
Real  de^Valladolid,  y  puesto  en  un  sepulcro  que  está  en  el  co- 
ro, con  eí  epitafio  sfguíertte: 

"Aquí  yace  el  Señor  Dóti  ^ay  Jú^n  de  Ovalle,  Oiblspo  de 
Guadalajara  en  la  Mueva  Espafla,  tiijo  profeso  de  esta  casa.* 

Por  su  renunciación  fué  á  aquel  obispado  el  padre  Iffacstro 
Don  Fray  Francisco  de  Rivera,  digno  de  eterna  memoria  y  de 
grande  alabanza.  Tuvo  muchos  oficio^  en  la  religión,  porqne 
no  solo  fué  lector  de  Artes  y  Teología,  sino  Comendador  Vi- 
cario General  dfe  su  Orden  en  las   Indias,  y  después   GeneiaT 

«  ■       .    .  .  ,      » 

de  su  Orden;  y  de  todbs  los  oficios  que  tuvo,  dio  extremádfci- 
rtia  cuenta.  Particularmente,  siétido  obispo  de  la  Nueva  Galicia, 
mostró  su  gran  valof,  sagacidad  y  'prudencia  en  todo  cuanto 
puso  mano,  dejando  por  ejemplar  .sus  actos  y  decretos  parales 
obispos;  que  los  que  bien  saben  sentir,  los  tienen  en  gran  ve- 
neración  y  estiman  como  sa(!ros  cánones. 
laíS?.''  *  En  este  tiempo,  era  visita  de  Atbyac  el  pueblo  de  Téocuita- 
tlán,  atinqüe  en  otros  tiempos  fúvo  ministro  propio  y  se  apar- 
tó de  aquel  convento,  dándole  presidente;  y  fué  electo  en  mi- 
nistro  provincial  de  aquélla  provincia  de  Xalisco,  et  padre  Fray 
Jaime  Nogués  de  Santa  ^Marfa,  de  quien  adelante  se  hablará, 
por  ser  varcfn  candido  y  santo. 


J 
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Este  afto,  i  seis  de  marzo,  (día  de  San  Juan  ante poriam  laii* 
Ham),  hubo  en  la  ciudad  de  Tzacatecas  un  temblor  de  tierra  i^n 
terriWe,  que  causó  muy  gran  temor  y  novedad,  por  no  haber  vis- 
to hasta  entodccs  >Stfó  ieiüejánté,  ]  f^^st  oo^tiíAiando  en  di- 
ferentes veces  y  días,  por  tiempo  de  cuatro  meses,  temblando 
!a  tierra  unas  veces  más  y  otras  menos,  basta  el  día  de  San 
Agustín,  veintiocho  de  agosto  del  dicho  año;  y  confiriendo  la 
causa  entre  muchas  personas,  habiendo  habido  varios  pareceres, 
se  determinó  entre  el  Cabildo  y  Regimiento  de  aquella  ciudad, 
y  Vicario,  que  en  la  ocasión  lo  era  un  canónigo  de  Guadalaja- 
ra,  llamado  Don  Juan  de  Ortega  Santclices  (que  muchos  años 
desptrés  mtíríó  siendo  dcan'  de  la  santa  iglesia  Catedral  de 
aqiíefla  ciudad),  y  k)á  curas  beneRctados  de  la  de  Tzacatecas, 
echáif  suertes  para^  elegir  un' santo  abogado  para  aquella  nece- 
sidádj  y  puesto  en  ejecución,  salió  en  suerte  San  Nicolisde 
"^hítkíno,  de  que  se  dio  noticia  al  Prior  de  San  Agustín,  y  eli- 
*gierdn  por  patrón  al  dicho  santo;  y  tomó  á  su  cuidado  el  Cá- 
biMohacéi-lé  flesta  todos  los  años  en  su  día,  como  se.  le  hizo 
cm  eT  que  estabait,  y 'desde  entonces  no  ha  habido  más  tembló- 
res  eií  la  ciudad  ni  en  su  demarca,  hasta  el  tiempo  presente. 

Eti  esté  líénlpp,  descubrió  Bartolomé  García  de  Nodaly  su 
hermano,  "fcl  estrecho  de  Maire  ó  San  Vicente,  por  orden  del 
Comisario  de  Indias;  y  fueron  muy  lastimada  la  vUIa  dé  San 
•Miguel  Opiura  y  la  ciudad  de  Trujíllo,  asolada  de  un  terremo- 
to. Y  el  sueldo  de  los  caballeros;*/ lances  y  guarda  de  arcabu- 
ces en  el  Perú,  se  .reformó,  y  se  tenovó  el  mandato  en  qué  se 
prohibía  que  los  presidentes  y  oidores,  alcaldes  del  crimen  y 
Flscat  de  las  Audiencias,  puedan  casarse  ellos  ni  ^us  hijos  en 
tes  distritos  donde  tuvieren  sus  oficios,  pena  de  perder  las  pía- 
•¿as  desde  cí  día  que  lo  trataren,  aunque  de  los  hijos  aleguen 
que  no  lo  supieron  ó  que  lo  contradijeron.  .     ■ 


j  •  •     } 
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CAPITULO  CCLXXVI. 

En  que  M  trata  cdmo  (ué  por  pl!^c»idente  de  la  ReoJ  Audiencia  de  Goadiilaj[ara  y  Qdwyiiador  ¿f  h 

NWr»GkUda,  el  Li<Áiidadó  Í)o&  Pedró'dc  Otalúfi. 


Aflode      Muri¿  en  Guadalajara  el  Doctor  Alonso  Pérez  Mercfacáo,  gO: 
' '''    bernador  del  Nuevo.  Reino  de  la.  GaUcia  y  ^president^  ^e  $u 
Real  Aucíiencia;  y  por  su  muerte,  fué  prompvído  al  gohierco 
y  presidencia,  ei  Licenciado  Don  Pedro  de  Otalora,  clérigo  sa- 
cerdote, oidor  que  era  d^  I^  ciudad  de  México  y  presid<&ate  de 
aquella  Audiencia,  y  natural  de  la  villa  de    Mondragón»  .de  U 
provincia  de  Guipuzcua.     Gobernó  aquel  cei^o  ^n  mucha  cris- 
tiandad, siempre  temeroso  de  no  errar  en   su  oficio;  confesaba 
todos  ios  días  para  celebrar,  que  esto  nunca  lo  dejaba;,  fu^  muf 
dente  de  abstinente,  grande   ayunador,  y  en  su  casa  se  trataba  cpoio  un 
lajara.  relígíoso,  y  siemprc  estaba  ocupado  en  oración  y   contemplar 
ción,  y  daba  muchas  limosnas;  y  así  fué  tenido  por  santo  y 
siervo  de  t)ios.     Su  muerte  se  le  ocasionó  de  haber  ayunado, 
él  traspaso,  que  por  ser  ya  Jtiuy  viejo,  macilento  y  flaco;  lo  .sintió 
la  naturaleza^  y  debilitada  sfc  postró. 

En  este  tiempo,  se  comenzaron  á  poblar  las  minas  de  Xora. 
en  una  serranía  que  está  á  treintk  leguas  poco  más  ó  menos  de 
¡a  ciudad  de  Guadalajara,  y  corre  cíe  Nort.e  á  Sur;  en  quya  ci* 
ma  está  un  cerro,  á  quien  los  indios  en  su  lengua  llaman  Xora* 
^^¿*'**que  quiere  decir  estrella.  Él  año  de  82  poco  mis  ó  menos,  se 
descubrió  á  la  corriente  de  un  cerro  que  está  en  lá  dicha  serra 
tiíai  una  veta  de  metales  de  plata;  y.  es  tradición  que  por  un 
negro  que  se  huyó  del  Real  de  Amaxac  y  se  fué  á  aquel  cerro 
el  cual  dio  aviso  á  un  español,  Fulano  de  la  Peña,  que  hizo  en 
el  dicho  cerro  molino  de  á  caballo,  y  por  tiempo  de  cuatro  años 


-I  i 


'  f ' 


f^^  pilero;  y  sp  dice  ^^u^i.  de  la  pl^ta  que  $ac9.ba  de  la  dicha 
>5eta,.iLyudó  á  hacer  el  cojivpnto  do  monjas  .de^  la  ciudad  dé 
jG.uarfa^a]ar;^-i  EsJte  vendió  i. otro  llamadp  Sonteco,  y  fué  m'h 
ñero  nauchos  afH>3t  y  por  su  muerte»  dejó  por  heredero  á  Mi-. 
guci.B^edafio,  y  este  fué  minero-dos  años>  y  al  fin  de  ellos  ven- 
dió á  Antonio  Pérez» á,^  cual  mató  un  ipayordomo.  suyo  el  afió 
de  i6i o;  y  .quedaron  despobladas  las  minas^  hasta  el  año  d^ 
161.9,  que  fué  cuando  el  Alférez  Juan  Ximón,  y  Alpnso  HidaU 
go,  mineros  destrozados  de., las  minas  de  Santo  Domingo,  ha^ 
bienflo  quebrado,  ,y  xjue  estaban  perdidos,  por  consejo  de  Fran- 
cisco Qarcia  de  Alba,  y  0911  la  noticia, que  tenían  de  aquella^ 
minas,  y  obligado^  de  muchas  deudas  que  tenían,  se  retiraron 
á  aquella  serranía;  y  habiendo  llegado  á  ellas  con  pocos  indios 
y  algunas  barretas^*  cufias  y- picos^  comenpiron  á  limpiarlas,  por 
estar  Uenas  de  cascajo,  y  tepetate;  y  en  un  año,  con  su  mu- 
jch^  gobrcza,  no  puclíecojn  hacer  nada,  ni^pasaron  adelante,  si 
,00  fuera  por  el  padre  Fray  Miguel  Uranzu,  que  en  aquella 
9casión  era  guardián  de  Guaximic,  que  lo  fomentó;  El  alfe- 
j»z.  Juan  Xim<!|n»  entre  ovuc^as^  veces  que  pasó  á  la  otra,  banda 
^el  Río  Grande  á  )>uscar,  bastimento,  por  ser.  más  ágil  para  to- 
.do,  se  ahogó,  Y  el  Alonso.  Hidalgo  q.uedó  solo  con  mucha  po- 
Jire^  y  imposibüidad^ara  piroseguif  con  lo  comenzado;  y  má^ 
por  ser  impedido  de  lQ$.piés,  ^.así  trataba  de  salirse  dé  aque- 
lia  tierrai. ;  .    . 

Fr.MK  En  este  tiempo  ti^vo  noticia  el  padre  Miguel  de  Uranzu,  por 
ÍTAmuiunQS  indios  de  Quaucivnic,  que  acaso  vieron  al  Alonso  Hidalgo 
^ii(|íuidQ  á  caza  y  buscando, miel  por  los  montes,  de  cómo  es- 
.^aba  cii.Xora  aquel-  e^paftoty  habiéndolo  sabido,, determinó  ir 
4  v^dCt  f^^^o  to  hizo;  y  habiendo  llegado  á  Xora,  viéndole  po- 
.brisimo»  flacQ  y  •  macilento  de  pura  hambre,  porqué  no  comía 
otra  cosa  que  lo  que  unas  indias  que  tenía  de  servicio  iban  á 
buscar  i  u«93  ranchuelos  de  indias  chlchimecos  qu^  había  en 
aquellas  quebradas,  Iq  Jlevó  consigo  al  convento  de  Guaximic 
para  que  se  reparase  de  los  trabajos- pasados,  donde  lo  consoló 
y  regado,  -  Y^con  4eseo  de  que  se  poblasen  aquellas  minas  pa- 
ra que  con  eso  ^e  predicase  con  más  libertad,  el  Santo  Evan- 
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gelio  á  aquellos  bárbaros,  fvté  á  TzacateCas  y  conmovió  á  un 
español  llamado  Pelayo  Fernández  de  Luarca,  que  estaba  ca- 
sado con  una  vizcama  que  se  llamaba  Gracia  de  Goyaz,  de  sd 
misma  tierra,  y  le  había  criado  á  él  y 'á  Don  Luis  de  Alcega; 
por  lo  cual  á  marido  y  mujer  los  llamaba  die  padres.  Y  el  di* 
cho  Pelayo  Fernández  nunca  se  determinara  de  It  á'Xdra,  si  no 
fuera  por  el  mucho  crédito  que  con  él  tenía  él  padrt  Uranzo; 
pareciéndole  que  no  le  había  de  ergañar,  si  no  procurar  sa 
bien;  pues  para  moverle  más.  y  para  su  satisfacción,  le  llevó  el 
padre  Uránzu  unos  metales  délas  minas  de  Xora,  de  que  man¿ 
dó  hacer  ensayes,  y  le  parecieron  bien,  respecto  déla  ley  á 
que  beneficiaban  en  Tzacatecas  en  aquella  ocasión,  que  era 
muy  poca. 

Pero  con  todo  eso,  estuvo  perplejo  en  la  idea,  porque  dd>ía 
muchos  dineros,  y  Xora  estaba  lejos  de  Tzacatecas,  y  porque 
sus  acreedores  no  dijesen  que  estando  debiendo,  se  iba  á  em- 
barazar y  gastar  en  cosas  contingentfeá,  y  así  por  entonces  nó 
!^  dio  respuesta,  diciendo  que  él  avisaría  de  su  determtnadónf; 
y  habiéndose   vuelto  el  padre  Fray  Miguel  de  Uranzu  á  Guaf- 
ximic  y  estado  algunos  días,  viendo  que  no  le  respondía,  y 
que  el  Alonso  Hidalgo  se  estaba  suspenso  esperando   la  reso- 
lución, volvió  á  despachar  un  indio  á  Tzacatetas  para  que  se 
determinase,  y  el  dicho  Pelayo  Fernández  respondió  lo  mismo 
que  había  dicho,  al  padre  Uranzu,  no  atreviéndose  á  la  resblu- 
ción;  pero  ya  que  había  salido  el  correo,  pareciéndole  que  los 
metales   que  había  visto  eran   buenos,  y  que   por   ventura  el 
Alonso  Hidalgo  podría  encontrar  con  otro  á  quien  gustasen  los 
metales,  y.  se  concertasen,  y  que  él  con  la  bondad  de  los 'meta- 
les podría  pagar  con  más  brevedad;  envió  otro  correo  tras  el  que 
había  salido,  con  quien  escribió  á  Fray  Miguel  de  Uranzu,  que 
el  Alonso  Hidalgo  fe  aguardase  en  el  pueblo  de  Camotlán,  por- 
que salfa  luego,  y  que  tal  día  se  verían  allí.     Y  así  fué,  qae  ha- 
biéndose visto  en  el  dicho  pueblo,  todos  juntos  fueron  de  allí  de- 
rechas á  las  minas,  y  habiéndolas  visto  todas,  y-  contentándose 
de  los  metales,  se  concertó  con  el  dicho  Alonso   Hidalgo,  en 
esta  forma:  que  Pelayo  Fernández  haría  un  molino  de  i  cate- 
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Uo  para  los  dos,  para  el  cual  enviaría  todo  el  avío  necesario,  co- 
mo lo  hizo,  y  que  las  minas  fuesen  á  medias,  haciendo  compa- 
ftía  por  tiempo  de  cuatro  años,  los  cuales  cumplidos,  Alonso 
Hidalgo  se  qp^d^rse^  cDn^d^^lifiQ  y  la  mitad  de-  J^s  minas,  y 
Pelayo  Fernández  hiciese  otro  molino,  y  se  quédase  con  la  otra 
mitad;  y  que  durante  el  tiempo  de  la  compaftfa,  así  los  gastos 
como  los  aprovechamientos,  fuesen  á  medias.  Todo  esto  soli- 
citó el  bendito  padre  Fray  Miguel  de  Uranzu,  no  por  interés, 
porque  era  muy  gran  religiO§'o~y  muy  pobre,  sino  con  ánimo 
de  que  se  poblase  aquella  tierra,  y  que  se  domesticasen  aque- 
Uos' bárbaros,  y  que  I06  religiosos  tuviesen  más  cristiana  li]f>er> 
tji4;p3!^^u  «nseñ^miento  y,  doctrina;  y  así  trató  luega  con  el 
pcesidente  Don  Pedro  de  Otalora  y  el  obispo  Don  Fray  Fran- 
piaf:p.de  Riy^ra^y,^  Comi^rio  General  Fray  Diego  de  Otalor 
ca^y  con  el  Reverendo,  padre  pr9vinc4al,  qu^- salió  eíe^ctp  en  el 
CIj^itu^Q  de  Guadalaj^a  el  año.  «siguiente  de  1620,  que  fué  e) 
fuu^tí^imo  varón  Fray '  Pedro  Gutierre;!:»  de  la  fundación  de| 
O^v^jMP'd^  ^VmaUán,  ijue  .4SS  un  pueblo  que  Qae  cinco,  leguas 
cié  ci^ftaaci^r  de  las  minas  de  Xora»  la  sierra  adentrp,  hacia  el 
Hoft^.  Y  fué  envic^dp.por  fundador  del  dicho  convento,  elpa- 
j¡ke  Fr^y  '  Antptiio.Tellx)^  y  para  que.  adminístrase,  i  los  mine- 
TQ^QOíp^  (9  hizo^oc  espacio  de  dos  años»  s^in  más  interés^quc 
el. ^ef vicipi d^  jpios^  y  lo,  que  hizo  y  trabajó,  se.  verá:  abajo 
levando  se.trate  de  la  /uadaciÓA  del  dicho  conyeoto    (i). 
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^    (1)   H«tti^«q«i  Bi^i^  <^6iSc«  p09  d  f  «dm  T«Bo.    Lo*  capítulos  ilgttÍMities«  husta  la 
dd  Abro,  ^n  dd  padre  Fray  Jaime  tic  kWza  Gutiérrez,  según  Ja  dícc  una  oota  marginal 
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CAPITULO  CCLXXVII. 

JEn  4n«  M  trata  áe  U  ejrcciiki  ámi  reUgÍQ»(.s¡iB6  pmAn  Fray  I^ro  G<HÍ¿rr«z,  en  mJaUup  pioviiicUl 
de  XíikÍKQ,  y  de  la  Tnndacidn  del  convento  de  San  Juan  Bautista,  de  Amntláfi. 


ÍSS*^*  Acabado  él  oficio  de  provincial  deí  Reverendo  padre  Fray 
Jaime  Nogués  de  Santa  Mar/a,  fué  electo  fert  provincial,  el  aflo 
de  1620,  él  padre  Fray  Pedro  Gutiérrez,  erí  e!  convento  át 
Guádalájara,  siendo  connisarío   General  el  M.-R.  P;   Fráty  DIe* 

C*  o  de  Otalora.     El  gobi:jrno  de  este   bendito  padrcí  fné  muy 
enignó,  tnanso  y  apacible;  sü  vida  de  un  ángel;  las  viditás  qtrt 
tiacíá  de  la  provincia,  eran  de  ufi  apóstol,  canlinando  ^empre  á 
pié  y  descalzó,  aunque   ^us  éompafteros  fuesen  á  üabártto,  eóif 
tin  sacó  de  cerdas  á  l'aiz  de  las  carhes,  y  le  Ilegalñi  hasta  hi 
rodillas,  y  uñ   bordón  en  las  manoá.     Su   condición  era,  cuxtí^ 
do  era  prelado,  de  1^  tnisma  manera  que  cuándo  no  lo  era;  só* 
io  se  diferenciaba  cuándo  alguna  cosa,  por  grave,  tenia  he^^ 
sidad  de  remedio.     Esta  la  procuraba  remediar  don  eftcácia;  pe^ 
ro  con  mucha  templanza  y  moderación.  Y*  en  lo  demáft  *  fbé  !(» 
que  siempre,  en  sus  ayunos,  disciplinas,  mortifícaciones,  ora* 
ción  y  contemplación,  que  sin  impedirle  los  caminos,  siempre 
tenia  estos  ejercicios,  apartándose,  un  rato  de  los  compañeros, 
como  si  estuviera  en  la  quietud  de  la  celda  ó  del  coro. 
Km^ix&n    Por  estc  tiempo  se  trató  de  la  fundación  del  convento  de  S 
Juan  Bautista  de  Araatlán,.  en  cuya  conversión  muchos  años 
haMa,  estuvieron  los  padres  Fray  Pedro  de  Almonte^  Fray  An- 
drés de  Medina  y  Fray  Francisco  de  Barrios,  en   diferentes 
tiempos,  conque  los  naturales  de  aquel  pueblo  y  sus  visitas  te- 
nían  en  este  tiempo  alguna  luz  de  nuestra  santa,  fé  y  estaban 
bautizados;  pero  como  nunca  hábfan  teñidor  mñttstro  propio» 
en  sus  costumbres  estaban  tan  gentiles  como  sus  antepasados 


r 
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pon|iie  no^aUan  la  doctriiM  ecistidna»  y  sjs  casaban  con  do^  3^ 
ties  mnjeves,  y  traían  gjstrgantiilas.y  a:ar(liUos,  y  jlos  ^abeUoc^  ^aa 
latgos;  qite  les  Hicgaban  á.las  rodiHas  y  corv^  aunque  alg^nof 
tos  traían  trenzados;. y  en  este  estaco  iosi  bie^li^  el   P»  Frs^y  ^n^ 
tonio  TeUo,  eLafta  de  i6ao,  que  es  cuandq  f^é  la  prin^era  ve;^ 
por  su  ministro,  llevando  en  sU  .cofitpaflía  al;  P.  Fra^  Piego  di^ 
Rivéra;iy  3ra.  estaba  hechael  triato.  QOtre  P^l^kya  Fern^^dea  d^ 
Luarca  y  Alonso   Hidalgo,  en  razón  de'ia  cpiif)pafl(a  que.  ha^ 
bian  hecho  y  queda  i^eferida,  ;para  la  ppbl^cifáp  (}e  l£(;svin.ina3  de 
Xom^cuya  ¿una  comenzó  i  divulgarle  y  ^  j^v>ntar  gente,  qui^ 
aunque^ctftabají  desacredit^adas  por  elipxí^e&tqy  por  hab^rix^uer-; 
lo  en. alias  Antonio  Rodr^uea,  portugiié^^  43fm>t^>d<]'e«Pf  MJ^sl* 
ber  vellido  wi  minero  de  Tsacateca^  á  ^Ua$;  y.^l^.int^rvepcii^ 
éti' Padre  Uránzu,  jas,  4i<>  nuevo  cr<4dUg^    ...  .       ..: 

'Eft  esta  ocasión  ae. tuvo  capttiulQ  o»  )a  ckid^d  de  G^^dal£^?^ 
»,:a)  .coal  r«ié  forzoia  if  al  -  diobi».  pt^fl^f^f  y*  .:li^bi^i^do  U^gf  dp» 
trató  (fofi  el  Lkenciado  D.  Pedro  de  Qtfiictc^  gQb^rnadoc  de} 
ttma^  cliágo  pf  eabítoro^  y  Gon  el  obispo  D.;  Fíii^y  Francisco.  4f 
R¡vei%  ycqn  los  prriádüo&.dQ  la  ordeti),  queconv'^níiLí^nvj^r're* 
ligiososiá.'ia.iuMQVei'sión  de  aquelJL^  gantes;  p<^f  con3Len;^r^  4 
peUaDya.ia:tíerfa.de  eapañoies.  -P^r^ció  biqn  á  todps,  y  f^^ 
di0rofc' recaudo^  ea tque  adjtidieaban  aqu^l^icqpvrrfíi^.á  I4  oxr 
dei|:dé  Sán.FcifidscQ,'y  aqiU^Ua:pi^o(^inci;),,.dfij^ndp  al  axbitfio 
del  padf-e  pto^toási  reci^  electo^ 4a  ^loe^ión  de  l(^  q^^  ^^bi£(f 
deir;  y  lufeg©  d  padre  prbviacíal»  que. fué  el,P,  Fr.  PQdrp  Gur 
Fr. An.  tiérrez^  énvtáal  P.  f  ray  «Ahlt<M[íiq:  TqUo^  y  eci  su  4fqiBpaQ|a,.^ 
iS**  ^P..F9a(y'Dicg3&. 'de  Rivera.  Parlieroo.  ^ sío»  p^e^  djp  C^uadaUr 
jara  por  el  mes  óa  octttbre  .d^l  afio  4e[  i^jtPi  y  Jl^eg^rpn  ^^ .  Xq/ ^ 
{K»r  el.nies.de  novAcimi^re  del -mismo  i^^g^  habiendo  ,klp  por .  & 
Pedro  AnakDf^orcafliJROá  muy  á^ip^r^  y.  A^agg^s.jsi^rr^^,  4 
cansa  d»  mó  aaber  la  tierra,  con  iíiu<»h^  trü^boj^i  -  Y.  j]abiend9 
Mai^o  á  Kcorfli  el  P. .  Fray  Antboío  T^l¿9i,  d^^do  alli  i  sif 
coaqiafterD^.sa  fuü  á>dajr/á.jeympfler.á;l<^.  H>4f5e:.df?l-  P^cblft  4? 
^iB9tlán,¡yá  deorles.if  Qáusa  dfs  6a  ,  liei[Ad%|4{ue  ;era  acudir  i 
sus  nGoepidadAs»fest)iritual^  y  n^orp^fttiSfiw y-  c^R^^m^Ips  la  docr 
:toina.anottaBafy  ehomodimifnto  de..Pio#  .,y .d§  jI|h  ky^y  d^cir^ 
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lés  misa  en  conipftfl{íai  dCl  Aitáide  Máybr  irecien  nbrabmdo^qoe 
era  el  Capitán  bernardo  Gullhíñ  de  Avila.  Lc^  indios  aotum- 
tes  del  pueblo  eran  pocos;  -pero  baMá  entre  ellos  tefKhiaanes* 
coanos,  tecuares  y  otra  gente  foragtda,  que  por  delitos-.y  por 
ño  pagar  tributo  al  rey,  y  per  no  sujetarse  á  ministro  de  doo 
trina  ni  á  la  justicia,  se  habían  ido  allí,  por  vivir  á  sus  anclias 
en  tierra  donde  ni  había  justicia,  ni  ministra  de  dfKztrina;  ni  He* 
gaba  español  en  la  Vida. 

Alborotóse  aquella  gentcí  c^n-  la  ida  del  éidko  padre,  cosió 
de  cosa  impensada,  y  él  los  sosegó  diciétldoles  que  no  venía  A 
inquietarlos,  sino  á  ayudarles  y  hacerles  oficio  de  padre.  • 
'  Cuándo  llegó  este  religioso  i  aqtie$te  pueblo, ludió  unaigie* 
sia  muy  pequeña  de  paja,  y  uii  aposentó  muy  peqvieftb  pegado 
á  ella,  que  daban  á  entender  haber  pasado  por  aHi  los  rel^^ 
sos  que  dije;  pero  fodof  tafrih  swAú  y  desaUflado^  qoe  se  echaba 
de  ver  qué  los  indios  jamás  entraban  en  elia;  Hfaria  ioHMrrtr  7 
limpiar,  y  volvióse  á  Xbfa,  donde  estaban  los'^spañtdes,  parco 
tener  bastimento  ni  cosa  con  que  pod:er  pasar  la;  irida,  poniae 
aun  no  daba  la  limosna  tí  rey;  dejándoles  didio^e  peo»  d 
domingo  siguiente,  les  vcdverta  á  ver,  'conrio  io  Uso,  y  les-  dijo 
misa,  para  ío  cual  llevaba  un  ornamento,  y  laego  tnátd  de  visi* 
tár  {os  pueblos  de  lá  Sieírt^;  que  eran  Saota  Maris;  ia/Menof^ 
Atotonilco,  Ocotitíc,  Sari  Fiianciseo  y  Santa  IfaiCa  la  Mayor. 
HÍ20IÓ  así,  y  halló  grandísivna  perdición  ek  toctos  los  pueblos^ 
porque  todos  los  indios?  ataban  casados  oó»  des  y  tres,  muje- 
res; todos  muy  ernbijados,  ¿on  oabelteras  largas,.£arcillf)S7  gar* 
gantillas,  y  lo  que  peor  era,  que  se  preveía  cometían  el  pecado 
Tiefando.  Díjoles  misa  y  la  doétrina,  él  mismo  en  persona,  coo* 
solólos  á  todos  sin  hablarles  de  otra  cosa,  hásts  q«e  el  tiempo 
tliese  lugar  para  sb  remedia;  pero  elios^  como  gente  ignoraste 
*de  su  bien,  no  reparaban  en  k>  que  les  d^ck,  antes  daban  mues- 
tras de  que  les  pesaJba  de  que  hubiese  ido  á;  so  titsrñ  el  didio 
padre,  et  cual  anduvo  de  esta  nuinerá  visitándolos  á  menado,  y 
Sierra.  ^oHcando  la  sienra  algfún  tiempo  sin  lacer  mansión  eH' parle 
ninguna,  padeciérfdd  mudias'liambres  y  trá)»)OSy  porqne  cuan- 
do tñuchó  comía,  era  an  pedazo  de  ttlabaza  oo«;iday<.algúii  mdt 


.  J 


tostada  y  cualquier  toritüla;  y  uo.poie&  d«  miel  por  jubileo  en 
inás'de  un  afto.  Compadecido  d.F.  Fray  Migi^el  de  Utan^u» 
que  en  el  capítulo  haUa  vuelto  por  gaardiáade  Guaximic,  eut 
vkS  aflamar  al  P.Tti  lo  para  que  tomare  aigúipt,  refresco  y  s^ 
consolase.'  F<tté»  y.  llegó  la  vtspiera  de  b^  A^c^ffci^fi  del.  S^ftQf» 
Y  «sUivo  aquel,  día  y  otro;  y  habienftio  recibido  grafide  gustp  df 
habcErie.teatadoy  comunicado,  volvkS;al  dicho  pueblo  de  Aina-r 
tUn.  Np  halld  indio  ninguno,  porqut^  tpdos  haMaU  huido  A 
ia& sierras  y  quebra^das,  y  se  certificó  máa  ert  ellQ^.p^iando  erir 
trando  en  sus  casas,  n^  halló  cossa  ninguna.de  sus  trastecillpa. 

Desconsolóse  mucho  el. dicho  padine  cqn  lo  sucedido,  y  .fu¿  á 
Xom«xlonde.cottceirtóáun  indio  xalteco,  llamado  Sebastián^  n^ 
tiiral  del  p«iebto  de  Xomulco^  buena  lengua  ntexicaaai  y  que  sar 
Ua  canto,  paraítemaxtlani  y  doctrinera.- 
.  lievóte  coa  sa  mujer  al  dicho  pueblo,  que  e^ab«>fmi)y  :<te|r 
fM>blado,  y  desde  .entonces  hiao  el  djkho  padre  .asiento  eci  é\, 
{Kvqae  ao  entendiesen  los  indios  huidos,  que  viéndolo deifiq^i- 
Ua  maneca^  los  habia  de  dejar  y  irse»  que  era  lo  qu^  ellos  d^fiear 


CAPITULO  CCLXXVHI. 

'    Bn  lyae  se  t'eUA  áé  la  «altffiíL  cooMnad*. 


Aio<í«  Ya  en  esta  ocasión  no  estaba  el  P.  Frky  Diego  de  Rivera  en 
•Xora,  porque  el  padre  provincial  lo  había  enviado  ■  á  llamar,  y 
el  Padre  Fray  Antonio  Tello,  desde  d  puesto  de  AmtíttáAi 
aunque  despoblado,  procuraba  decir  misa  y  administrar,  no  só- 
lo i  los  indios  de  las  visitas,  las  cuales^  visitaba  á '  menudo  css 
minando^  por'  lá  Sierra,  sino  también  ó  los  cspafloles  de  iOon 
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(}4ie  esftábán  á  fedcftl-go^  sin  l|aQ€rrt^$  una  ftJtaü  Viendo/ piie^ 
]bs  bárbaros  que  el  iiídUo  padre  no  se  quería  ir,  silko  que  se  es>> 
tliba  de  asiento  en  el  'dicho  pueblo,  determinaron  aroiedrcntar*- 
fe  viniendo  de  noctíe  á  quemar  las  oa9as  qiie.en'él  imbbn  co* 
ino  \ó  hicieron,  hasta  que  no  quedó  ninguna,  sino  tan  sotámea* 
fe  la  carita  de  paja  donde  el  padi^e  estaba,  y  dtra  casita  donde 
estaba  el  indio  qué  hab(a  llevado  por*  doatrinerOf  y-  su  on^CR 
^  sucedió  una  noche^'que  un  muchacho  es|>aftoUio  qué  el  pa^ 
xfí'e  tenía  para  qud  te  ayudase  ámisa>  sulieuda fuera  4deia  casiU 
y  viendo  que  airdián  las  casas  dei  ptieblc»y^ieatyd::  llorando  y  ók 
tiendo:  *'padrc,  mire  que  nos  quieren  quemar  aquí^  porche  he 
^ñtido  gente  al  rededor  de  la  casav  y  están  qnemaMo  el  pae- 
-blo/*  EotOftces  el  piadre  le  cogtd  de  la  manoiy  sé  salid  de  cM% 
y  se  fué  á  la  casa  del  inrdtc»  dc^otrim^ro,  deuxie  encomendá&dese 
ik  t>ió$;  eáttiivo  hasta  que  amaneció,  después  de  lor  cual  vid  que 
«éodáis  las  casas  de)  pueblo  estaban  qoevKbulas, '  sixio  era  iá  ea 
-que  tPpadre  vivía  y.el  indíoi  Góo  todo  esto  no  desaaaydv  atae 
^ue  perseveró,  en  vr»tar  lo$  pueblos  de  Já  sierra  y  hMoer  pié  ea 
el  pueblo  despoblado  hasta  enterarse  de  todo,  del  estado  délas 
cosas,  y  de  las  partes  y  puestos  donde  podían  estar  rancheados 
los  indios  fugitivos,  y  de  esta  suerte  estuvo  pad  :ciendo  solo 
muchas  necesidades  de  hambres  y  trabajos,  por  espacio  casi  de 
dos  años,  hasta  que  tuvo  noticia  que  de  los  indios  foragidosque 
había  en  el  tíkho  pAfeblo,'lns'unqs,íqiie  erpn  tequarfs,  se  habían 
ido  á  Pochotitlán,  pueblo  de  chichimecos  de  la  misma  nación, 
visita  de  Xalisco,  y  los  otros  á  diferentes  partes;  y  que  los  na- 
turales  del  pueblo  y  coanos,  estaban  rancheados  en  unas  que- 
bradas de  la  sierra  de  Tepec,  y  otros,  en  otras  de  la  sierra  de 
Ocotitic  y  de  Santa  María  la  Mayor;  y  enterado  bien  de  estOi 
procuró  su  reducción,  para  lo  cual  fué  á  visitar  los  pueblos  de 
ría  Sierra,  y  trató  con  I09  tadio$  principales,  que  eran  un.  Don 
«Alonso,  de  Santa  María  la  Mayor»  Jerónimo,  del  pue;blo  de  S. 
«Francisco,  D.  Pedro,  del  pueblo  de-  Ocotitiq  Don  l^iguel^del 
pueblo  de  Atotonilco,  gran  chichlmeco  é  idólatra,  y  el  que  mis 
^aAo  causó  en  aquella  tKMi versión,  porque  cuando  el  religioso 
•confesaba  á  los  indios  de  aquel  pueblo,  se  ponía  á  Uepuertade 
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Iglesia  a  decines  en  suleng^uait  Q'J^  no  díjespn  cosa  de  impor- 

ncia  al  padre, porque;,  no, alcanzase  sus  cosas»  pñes  como  di- 

gpt  tratQ  coa  ellos,  y  manaoles  que  nq  recogiesen  ea  sus  pue- 
'm^«^'í  ''-^'^  ^jWi'.'i  .ruíl^Cpi'"'ü,oh  Y./»;:':/o  ffu  c^r^úz^-^ú  noifin-jtíy 
blds  los  indios  de  Amatlán  ni'los  aamittesen,  sino  que  antesile 

llevasen  Iq  que  dudiesen  haber  a  las  mánps,  y  enos  se  excusa- 

roi\' diciendo  que  no  los  haDían  visto:  y  aunque  ei  padre;  sabia 

ni.iiuq  Oti  ptjjj  Y  .t.riv^j¿  Ui'>  <jvi¡b'i¡  r.- •.  •  ícJ-r^UJ  .oLii '^7,   .»';»< 


do  ,qiie  no  querrán,  aetcrmino.rr  a  visitar  la  pierray  llevar  con- 

sigo  al  teniente  dé  alcalde   mayor  de  Xora,  que  era  Fule^ncio 

4¡f:iLíu,ifi;/::rj::i^i'í.  -^a  -fj»  v  ;.' ^^qM-,-.  o'.p^íi;j¿/bT  uz  no  onu '- il.'-^í 
IjüiIIeñ  de  Aviia/poi:  audiencia  de  su  herníi^no.ej  capitán   per- 

nardo  Guillen,  con, el  cual  y  uní  mancebo  namadq  Kodng:o  Jorr 

ce,  qué  nacía  el  oncip. oí  escribano,  y  cllndip  doctrmero,  pe-. 

bastfin,  partió  por  Ips .pueblos,  y  habiendo  avisado  prio^ero.A 


al  teniente  y  escribano.,quQ  se  p\isiesen  a. la  puerta  de  la  igh 

-v»q  Olí  '.Lji  iDOfif»  10  q  01  i 'i  au  o¿fc:)  (uiíi.pri  tw  .noipüj  f^un  «lí  ¿i^ 
sii  con  los  arcabuces  que  nevaban,  y  el  coqiejnzo.tron  él .  inaip 

de  To:^  priacmnes.  oc 

^uu«Mv^ _KA*^ v^^  L/ai a  «iwaiivro  a  ,(vv'c%,en  reQenes^  ixtientras 

daban  orden  los^  otros  indios  que  ios  de  ,  Amatlan.se  reduiesed 

;<jT5I>  «-o.xni  o'nr.i\'j  o  r/j-il n^TDiíjív-  ,oLi'jtj .  ..,;.)  *j.'^r:j;)-:^,''íJíiMi, 
Sucedió,  pues,  que  yendo  caminando,  con  ellos  ppr  el  repe- 

j .. iubir.!a,sierra  jque  va  a.  Amatlar    " 


severarpn  en  decu'que  les  diesen  los. presos,  y  decían  aIgHnas 
desvergüenzas  y  palabras  afrentosats      v  lendQ  eáto  el  P.  Xelloj 


bía  de  castigar  en  vianap  soldados  que  los  destruyesen^  Conii>da 
eso,  perseveraban,  y  estando  ya  para  dar  alarma,  el  dicho  padre 
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se  apeó  de  la  bestia. en  que  iba,  y  fué, i  donde,  estafa^.  Iq^  in«, 
dips  presos,  que  iban  en  una  tollefa  de  cordeles,  cuatro,  ó  dnco, 


arcabuces  y  hiciesen  la  puntería  sobre, los,  nomoroS  de  Los,  pre» 
S05. .  .Viendo,  pue§,  esto  los  indios  de  iruerra,  y  que  no  podían 
disparar  necnas.  sin  oCender  a  los  suyos,  y  que  el  indto  Doo 
Alonso,  que  era  indio  vieio  i  quien  enos,  respetaban;  vicndp 

?iue  ponían  los  arcabucea  sobre  sus  hombrps,y  quelosteounaélao- 
e,lesdjio  en  su  lengua,  que  se  fuesen  y  los  dejasen  Jlevar,qii(fya 


donde, estando  descuidado,  vinieton  tres  ó  cuatro  mqios  oc  los 

fugitivos.  ,al  cabo  de  ocho  días,  a  .verle.  *  Aie¿rose^  sumamente 

e  verjoa,  y  diioles  lo  mal   que  hablan  liccho  en  naber  aejaqo 


días,  volvieron  coil  ^us  nluj^res  y  hijos  y  .  otros  muCpos  d 
hurdc».  Cotpenzaron  a  reparar  sus  casas,  que  estaban  maltra- 
tapas  delTuego.y;  el  di¿ho  padre  Iqs  ammapa,  pareciéi\aole  que 
teniendo  ya  hechas  sus  casas,  no  se  volverían  a  huir  coft  tanta 
Hácilipaa:  y  dio  ornen  para  que  el  teniente,  soltase  lo^-  que  te« 
nía  presos  en  Xora  y  los.  dejase  )f  á;sus  pueolos.  "         , 

.Costando  las  cosas,  en  este'  estadO|.y  hechas  sps  '\msas,  caoa 


♦"• 


I 


volvieron  aig,unos,  y,  pareciéndcae  al  padre  q 
de  tratar,ae  la  enseñanza   y.doctritia  Cristian 
mendo  para, que  dejasen  las  mujeres  y  se  casasen  <x 
^n  el  orden  de  la  ^anta  ^apr^  Tglesia;  y  para  < 
—--n  por  yt 'cuaresma,  y  quíe  fiiptcisen  la  dóc'-"-- 


jt  aw»  Biismo  toiiiciiíu  »  n^tcr  tun    it^?  oeina^  piieDios,  yenao- 
Ips  ivísrtár,  );'¿(i'tpmdn^óf9s''deníro  de''ta  iglesia,   Its  quitáW 

las  garganiiltás  y  zarcillos,  y  les  coi'talialaC cabelleras,  qué  aí- 

.¡Til  floTpTn  o?  pvf)aJ,  '.'jqy '/.n'>L;-.I..i^!''¡;  v  ..,      'ir,H 

sfimos  las  tenían  trenzadas  romo  muieres,y  otros  tendidas. 

.Yendo  tstepaare   una  v^z,  entre   mucnisini^s,   a  visitar  ¡<M 

poebíos,  vino  á.éj  ün',rnaío,(JelVüeDlb,ijé''YéliuáÍ'díí¿nl  üi 

do. Alonso,  diciendo  q,u£  los  indio^\d,e  aquel  pueoTp  estaoa 


ama- 


j  ti  (jíití*  '"^^ 


'  tante  el  dioho,  piídre,  y  con  todo'^so,  porqué  no  se  peroieserí 
oruíiqJiD  h  oidThj  ¿)¡  m\]\  rJM;il,n¡uiJ,,ui'^j  ul  v  ..i;'.w  ■■-  .noi 
aquellos  pobres,  fue  a  verlos,  y  ios  iialio^  en  una  quebrada  con 

sus  mujeres  e  hijos,  deDajo  de  uno.s^ári^ics;y  nabiendole?  sa- 
ludado, les,preguijt<S  la  ca^sa"''de  "liáDcrse''  Suiao.'y '^ejáao^sii 
pueblo,  V  ellos  responítíéron'qúe'pó'r  lew  malbsTraifamiétitos  de 

los.yecuios  espaftoles;  y  para  que  no  se  entendiese  que  se  ha- 
-    -^  -^  oji^:i¡  h  np  J.Ji.ñ    lilííif;     ,     ^,  .    y  iLlwi  -'t 

ido  ;iraposUt4do  de  ta.  Te,  le  liabian  enviado   állámar 


,9liíra  ^QnÍ3i.!*i  fi-j  ii'ii   ■:■!.■'■.  ')  I,'.  .      ■,  ■■■lA  -.u» 

para  que  los  vic^ej', consolase  y  congrctjasc    ijondt  mejor  16 

pareciese.    El 'oicfro  paá're  tfts'cónstild   y  jijo  que  nó  ¿íiviesiín 

pena,  que  él  los  favorecería  y  wnpararla  en  todo  lo  posible;  que 

mirasen  dónde  querían  fundar  su  pueblo;  y  habiendo  discurrido, 

señalaron  un   llano  encima  d£LJ(UL.cerrillo  que  está  de  la  otra 

banda  del  Wo,  donde  habla  muchos  plátanos  y  otros  frutales;  y  . 

fueron  al  puesto,  donde  el  dicho  padre  hizo  levantar  una  cruz, 

y  hacer  una  casilla  de  paja  en  que  les  dijo  misa  de  San  Buena- 


por  visita  y 


v(j)tura,,b)t^laRdo  al,pueblo,  del  ncinbrf  de  jeste  sant<vy  oi 
to  demis,   hicierpn   sus  casas,  .y  quedo. eJT  pueblo   '-' ■■ 


o  P.  Mtífipz  ern.  i 
>  los'  indios  er^ir 


nu>  los  inaios  eran  fáciles  y  opvelecos,  y  aquerenciadps  af  I^ 
Fray  Antonio,  TeiTo,  y  recién  pqoladQSrVwndole.jr  con  facuir 
030,  sé  újqiyetaípn  y  alborotaron,  y  poco  a  d()co  se^fuqron  bit 
vj^do  Y  desparrainiiidose  ¿OF  diversas  partes  de  » 'sierra,  .na5- 
¿1¿MÍ  nóflHíd¿¿«ígWOry  nástá 

ón  ^el.afó\ 


«ler 


íi  veri,  "el  cual  eYivip  aí.P.  Lius  de  Tjisneros, 'que  filyeí  pn- 
clcr,¿o  ^..Mcu^M^^^^^Uf  .W;  j;  erS|^^sm,coj|&t^ 
lón,  pnrono  el   y.  rray  Juaa.Muflpz,  viendo  qqe  los  indios 


ornados  volvieron .  á  jcaviar  al,  e.  tny  J 

nio  Telici,  como  je  dirá  adelante. 
_  ,  6n,esie  t¿cn¿i>o,.  se  jpuso  ca^a  de  moneda  en  Santa  Fe  de 
^Jje^o  Reino,  .^rÍEJd|  ^n^oikina  en  Cartagena,  >■  fii¿  hecha 
obispal  la  provincia  del  Jí,ío  de  !a  l'lata,  en  el  puerto  de  Buc- 
MsÁíres^A^  también  U  de  lá  Concepción  en  e!  reino  de  Chile, 

■i',-:-Ji:..:-;n:  -H-.J  n-j  i;*;  ./:jf,nj,^  <  r.hj.-novf.l  ^wl  F-j  üuo   í..-i,,; 


..¡..t., 


Ate 

i6at 
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.£■  !oj  £Í  í;b    ii<>>    oi'iJí»iín  31  .iuTcq-H  «7^1; vi  ¿1    ob   unofi  .^ 
-vTÉbiii   rf.I    f>   f»;»i.ríjJ  :'j  V  oLi  ífií,  fu.í  i'j.'tí.'./*  \T  '<  f»IíjVí,ct  /r  >ii 

, ÍT  oendito  padre  .Fra^.  MartSá  de  Aguayo  rtacfo  en.  la  au- 

Mf>¡iriB  dlUrq  n^,^r.'/'ji\  ^n^iirdn  v  *<<\L4  e  »<:>?>.  2Jjíí;Kjio'j  v  ,jí  ^í^ao  y 
cUo  oe  GuadaTajara  en  ef  Nuei^o  Reino  de  Gabela,  a  qande  ^s 

adres  poco  antes,  naoiaQ  ido  1  vivir  al  pueblo  ac  AittTan.,  Fue- 


é\.< 


ios  en  todo,  genero  qeL  virtud,  daadolés  estudios,  y  entre  otro» 
que  tuvieron,   fué  Martín  ae  Aguayo,  el  cual, .  asr  que  s^  pusO 

latinudao,  tomó  ei  nápito  ae,  N.  r.  San  FrancLsjco  en  ei  conven- 

'nv¡:,*3)irííf[iiij>r\'j'i  t>ún  ¿,r,*J¿aL.qrfi  u¿  íio>í;ru>^.Ttk»  .-or  nischb^ííiL'ai 
10  de  la,  ciudad   de  Guadalajara,  de   edacrde.14  anos..  ,pocfl 


fon  prx>vinc<Aies  de  Ja  iiroyincia  y  de  la  de,  Mechoacanj  por  ser 
entonces  una.  ,  '  .  .  ,  ,      , 


cnos  oncios,  y   naDiepaoie  necna  mucaas 
gunas  lo  renunció.,  por  darse  mas  Ilanaai 


ejercicios  reJíeiosos,  en  su  récogimicnto.-ipor/iiie  iW  ^sta ,  vuíi 
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fué  tan  singular,  que  siendo  guardián  del  convento  de  Guada- 

Ujara,  f^v6ifW^9^fáf^.0'J^^^^  comisario 

general  de  la  Nueva  España,  le  mandare  salir  de  la  celda. 
Fué  guardiéir^et  WtHréfíftí^  áfe^BtMtMitf r  itafttTS«ir-^^es  de  Xa- 
lisco,  Sayula  y  Tzacoalco;  tan  amado  y  estimado  d?  los  indios 
por  su  bondad  y  religión,  que  le  tenían  por  un  apóstol;  fué  de- 
finidor tres  veces,  y  comisario  déla  provincia;  y  habiendo  ido 
á  un  capítulo  provincial,  teniendo  entendido  que  los  vocales  lo 
querían  elegir  por  provincial,  renundópúbltcaniente  la  voz,activa 


devoción  encomeodaDa  a  sus  ntjos  yainigos.    rué  oDeqieim- 
simo  ert.tQdo  lo  qucí  oía,  qu^e  no  era  .contra  su  án^ma  y  regla,  ]f 
a  lo  que  re  parecía  ^ra 'contra  su  esf 
dolor,  que  no  tenia  agravios,  ni.^stoi 
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ha  tenido,  por  el  recato  con  que  vivió,  pues  no  se  sabe  pi  jiitnáf 
s4  -rfíjcf ^¿^¿oA'uA¡¿ákVsól'ó,'"ní'c'ii  ^míc¿;Íi " W'Wcréto'^'Á 
Ü'i^ibnTm^er.  áiiiiqiie  atiese' 'd'¿  mu  ihk  suért'éy'  '¿kÍ/aá^es;'ru'^ 
ihÜpbÍi^¿tf^^e'nU  yét'rtiay-  pocó'cotkeTl'y  córistV'nÍ>tÍít>Í¿;'áe  Cal 
toan¿r^'-<ÍÍie'^íéñ^ó  ¿lia^diárt  de"  l(?v»daíajafL  W  éai^"^uiit'uai 


^'¿sMr'^É^etíá¿"éii^mfi  aé'tíu¿(aáráj¿/íí;"s^'hüBJ'ta'n  -«•«. 
aáÁ6:iin'¿dk%¿ñ'kttá¿éciébs\ckf¿tiiiBi¿k:  ';:^  ■'"'  ""I"  •-'l'^^'-''' 

Con  estas  y  otras  virtudes  acabó  cl  cur^6'"¿fé'5(í^vVda'erf'el 
'■¿¿nv¿n'tó'ft.íTz4ÍÍbál<fó,  stehdó  g^aiáh'  dé'éiJ'A  Itís  cífieúitítaó 
cinéuéWtí V'tíA  áUis'-dWh'átiíó;'; '  áÜ'  »AüeYt«í'íué<¿W¿iíiáda'áfe 
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ilanaconel  P..Fi       '^ '       **'  '  ' 

\Linnuii  .uj  tíOr 
su 

de 

*         .       ti  t_.   i_. 1; A  -  •/    >_  ?  _t  _    _  1 í^ Jr_     A 


un 
rH*?ft^.c«Ííi^'*5Í'^^lar^ ?íI,Í?»^J:«  ?PXMS?/f  t^t^H^i^'S  l^^l?'  '^**?f' ?  * 

■  •  #  •  I  •    /  *  '      »    »  *  J  A, 


d 


mH¥ií^M''}\^^^.í^[w^%'^.^\-,fffB'^h,rps^'a^^^ 


lloraba,  mas  no  por  s.u  rp^t^te,  porgue   ep{>er4b^^  en:Oips  goza- 

dios, su  CMcrpp  en  prQptoiíin,  cubjerto,,de  ñqni^,  por  ja  ,vi»  acos- 
tumbracfá  de  las  procesiones,  sin  que  el   religioso,  que  se  halló 


VIDA  Y  MUERTE  DE  FR.  MARTÍN  DE  AGUAYO       833 

presente,  lo  pudiese  impedir,  y  sobre  su  sepulcro  pusieron  todo 
!o  que  púdierort  hab(  r  de  más  precio,  en  señal  de  estimación  y 
reverencia.  Murió  virgen  este  bendito  padre,  y  así  podemos 
creer  le  habrá  dado  Dios  el  lauro  que  sus  muchas  virtudes  me- 
recieron.    Murió  año  de  1624.  • 


CAPITULO  CCLXXX. 

En  que  »e  trata  cómo  el  I*.  Fríiy  Marcos  de  San  Jwnii  rednjo  los  indios  airados  de  Qnlvítiuinta,  y 

bixo  asienio  en  Guaxtouri. 


Aftode  Ya  queda  dicho  cómo  con  el  alzamiento  que  hubo  el  año  de 
1617,  siendo  guardián  del  convento  de  Ouivíquinta  el  P.  Fray 
Antonio  Ramos;  le  quemaron  con  las  demás  iglesias  los  indios 
tepchuanes  y  coras,  y  cómo  el  dicho  padre  Fray  Antonio 
Ramos,  habiendo  tenido  noticia  de  él,  se  retiró  á  Acaponetta  lle- 
vando consigo  los  ornamentos  que  pudo,  por  cuya  causa  no  hu- 
bo guardián  hasta  el  año  de  162 1,  en  que  el  P.  Fray  Pedro 
Gutiérrez,  siendo  provine  al  la  primera  vez,  envió  al  P.  Fray 
Marcos  de  San  Juan  para  que  tratase  de  la  pacificación  y  reduc- 
ción de  aquellos  indios,  y  habiendo  ido,  y  parecíéndolc  que  no 
estaba  bien  el  convento  en  aquella  serranía  donde  antes  estaba, 
por  serticna  áspera,  fragosa  y  poco  segura,  hizo  su  asiento  en 
Guaxícori,  por  ser  tierra  llana  y  más  acomodada;  y  comunicán- 
dolo con  los  prelados,  fueron  de  parecer  que  se  hiciese  allí  asien- 
to y  cabecera,  y  se  fundaí^e  el  convento;  y  habiendo  estado  allí 
cerca  de  dos  años  predicando  y  enseñando  á  los  indios  y  con- 
gregando á  muchos  en  aquel  puesto,  fué  enviado  el  l\  Fray 
Francisco  de  Fuentes,  mancebo  virtuoso  y  de  mucha  satisfac- 
ción, por  lo  cual  había  sido  maestro  de  novicios    de  Guadalaja- 

fos 
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ra,  de  donde  salió  para  aquella  convt^rsión,  y  trabajó  mucho,  y 
acabó  de  reducir  y  asentar  tpdos  los  indios  alzados,  y  fundó  el 
convento  en  la  forma  que  hoy  está;  y  luego  en  el  primer  capí- 
tulo^  fué  elegido  por  primer  guardián  de  él;  y  lo  masque  suce- 

DivisHii  dio  se  verá  en  su  vida. 

pLo^üc      En  este  tiempo,  se  dividió  el  obispado  de  la  Nueva  Galicia 

l'o.  y  se  hizo  obispal  la  ciudad  de  Durango  ó  Guadiana,  de  la  Nue- 
va Vizcaya,  dividiéndose  del  de  Guadalajara,  del  Nuevo  Reino 
de  la  Galicia  en  Nueva  España,  y  por  bula,  en  las  Indias,  se 
pueden  probar -cirrses  y  dar  grackm  en  los  colegios  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  que  están  doscientas  millas  de  la  Universidad; 
y  se  dio  el  oficio  de  Gran  Canciller  y  Registrador  de  las  In- 
dias, á  Don   Gaspar  de  Guzmán,  Conde   Duque  de  Olivares,  y 

HambreVinculado  perpetuamente  en  su  casa.  Hubo  mucha  hambre; 
y  murió  el  Papa  Paulo  V,  y  la  majestad  de  Felipe  IIL 

i6«.  El  año  de  1622,  en  la  ciudad  de  Tzacatecas,  á  trece  de  julio, 
miércoles  en  la  tarde,  comenzó  á  llover  una  agua  muy  menuda^ 
y  despacio  y  breve;  y  á  breve  rato  le  siguió  una  gran  tempes- 
tad de  granizo,  tan  grueso^  que  por  curiosidad  se  pesaron  al- 
gunos, y  pesaron  cuatro  onzas,  á  qvie  se  siguió  un  aguacero  tan 
grande,  que  el  arroyo  que  pasa  por  medio  de  la  ciudad,  llevó 
una  avenida  tan  crecida,  que  reventó  por  la  puentczuela  que 
va  á  la  calle  de  Tacuba,  y  hizo  tan  gran  daño  en  las  tienda* 
de  Jos  mercaderes,  que  pasó,  hecho  el  cómputo,  de  más  de  cien 
mil  pesos,  y  fué  necesaria  sacar  en  carretas  la  ropa  á  los  cam- 
posy  á  que  se  enjugara;  y  de  cerca  del  convento  de  San  Fran- 
cisco, nuestro  santísima  Padre,  arrancó  muchos  árboles  del  Pe- 
rú que  había  á  orilla  del  arrayo;  y  en  frente  del  dicho  convento, 
derribó  dos  casas,  y  la  gente  de  ellas  toda  peligró.  •  Y  el  arro- 
yo abajo,  adelante  de  Santo  Dominjgo,  saliendo  tres  carretas,  y 
en  cada  una  seis  yuntas  de  bueyes,  se  las  llevó  y  dio. con  ellos 
en  la  cieneguilla  de  Navarrete,  que  dista  dos  leguas  de  la  ciu- 
dad, y  las  metió  en  una  laguna  pequeña,  que  está  en  dicho  pa- 
raje, á  donde  fueron  halladas  después  de  algunos  días  con  tres 
indias  que  iban  en  ellas  y  una  criatura;  y  el  suceso  lastimó 
mucho  á  los  vecinos  de  la  ciudad. 


i 
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CAPITULO  CCLXXXI. 

^  4|iie  rjt  trola  dt  la  tmía  del  padr^  Fray  Jaaa  Leyendo,  y  de  la  eleocidn  del  padre  Fray  Nico'A» 

de  San  Ix>ivnzo  en  provincial,  y  de  otras  cosas. 


16».  *  El  padre  Fray  Juan  Leyendo,  fué  vizcaíno  de  nación,  natu- 
ral  de  la  villa  de  Villa  de  Bilbao;  tomó  el  hábito  en  la  santa 
provincia  de  Cantabria;  pasó  á  las  Indias  al  principio  de  la 
conversión  y  conquista;  fué  muy  observante,  religioso,  pobre^ 
casto,  recogido  y  obediente,  y  trabajó  mucho  en  las  conversio- 
nes en  su  mocedad,  y  estuvo  en  ellas  hasta  que  tuvo  90  años, 
particularmente  enixcuintlán;  fué  guardián  de  Taenticpac,  y  el 
primero  de  Ayahualulco,  y  también  lo  fué  de  otras  ;nuch as  par- 
tes; llegó  á  la  edad  de  más  de  i  to  años,  y  murió  en  el  conven- 

T»po"to  de  Tzapotftlán,  con  fama  de  muy  religioso  y  virtuoso,  el  año 
de  1622,  por  la  cuaresma,  en  ocasión  que  era  guardián  el  pa- 
dre Fray  Pedro  de  Salvatierra,  de  aquel  convento,  y  el  padre 
Fray  Luis  de  Castro,  el  mozo,  su  compañero,  en  ocasión  que 
•había  salido  á  las  confesiones  de  la  jurisdicción  el  dicho  padre 
Castro;  y  estando  en  el  pueblo  de  Tulimán,  á  la  hora  que  mu- 
rió, que  serían  las  cuatro  de  la  mañana,  estando  este  relig  oso 
medio  durmiendo,  se  le  apareció  y  le  dijo:  "Nieto   (que   así  le 

i5¿br**"llamaba  por  lo  mucho  que  le  quería),  quédate  con  Dios,  que  ya 
rae  voy  á  descansar,"  y  despavorido  con  esta  visión,  se  levantó 
llamando  á  los  muchachos  y  preguntándoles,  "¿dónde  está  el  pa- 
dre Leyendo  que  entró  aquí?,,  y  los  muchachos  respondieron 
que  no  habían  visto  á  ningún  fraile,  con  lo  cual,  cuidadoso,  hi- 
zo tocar  á  misa,  para  dar  la  comunión  á  los  que  había  contesa- 
do; y  estando  en  el  fin  de  la  misa,  vio  que  estaba  un  indio  con 
un  papel  del  dicho  padre  Salvatierra,  guardián,  en  que  le  avi- 
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saba  se  fuese  á  Tzapotitlán,  porque  había  muerto  el  padre  Le- 
yendo aquella  madrugada;  y  así  lo  hizo,  y  llegando  al  conven- 
-   to  de    Tzapotitlán,  y  contando  aj  guardián  lo  que  le  había  pa- 
sado con  la  visión,  Je  respondÍQ:  ''ppes  padie  Fray  Luis^  á  esa 
misma  hora  fué  Dios  servido  de    llevárselo  para   sí,   llamando 
con  gran  priesa  á  Vuestra   Reverencia'  para  despedirse,"     Pro- 
siguieron al  entierro,  y    con  grandísima  devoción,   sentimiento 
y  llanto,  que  todo  el  pueblo  tuvo  por  la  muerte  de  este  religio- 
so tan  siervo  de  Dios,  le  enterraron  á  las  once  del   día  poco 
más  ó  menos,  y  con  haber  muerto  como  á  las  cuatro  de  la  ma- 
rfana,  estaba  el  siervo  de  Dios    tan  tratable   y   hermoso,,  como 
si  estuviera  durmiendo,  de  que  dieron  muchas  gracias  á  Su  Di- 
vina Majestad,  con    toda  confianza  de  que  lo  llevó  á  su  Santo 
Reino,  y  yace  en  el  dicho  convento, 
p^hl-      En  este  tiempo  fué  electo  en   ministro  provincial  de  la  pro- 
cía  ^"«^-yjjj^j^  ¿Q  Xalisco,  el  P.  Fray  Nicolás  de  San  Lorenzo,  que  era 
actual  definidor,  y  fué  el  primero  que  hubo  de  Iqs  padres  crio: 
Hos,  por  cumplir  con  el  asiento  de  la  alternativa;  presidió  en  el 
capítulo  el  padre  Fray  Alonso  de  Sotomayor,  Comisario  Ge- 
neral. También  fué  jurado  por  rey  de  España,  nuestro  católico 
monarca  y  sefk)r  Felipe  IV  el  Grande,  habiéndose   celebrado 
Muene  primero  las  obsequias  de  su  padre.     Y   murió  el  bendito  reli- 
Migud  gioso  Fray  Miguel  de   Uran;eu;  ocasionóse  su  muerte  del  roo- 
««■      cho  trabajo  que  tuvo  en  las  minas  de  Xora,  ayudándole  siem- 
pre el  padre  Fray  Antonio  Tello,  por  facilitar  la  población, 
abriendo  caminos,  bajando  maderas  de  aquejla  serranía,  y  sa- 
cándolos de  quebradas  profundísimas,  y  llevándolas  de  muy 
lejos,  andando  al  sol  y  al  sereno,  y  durmiendo  en  el  campo  con 
inmenso  trabajo,  de  que  los  dos  padres  vinieron  á  enferoiar; 
pero  como  el   padre  Uranzu  era  ya  hombre  entrado  en  edad, 
hizo  en  él  más  impresión    la  enfermedad.     Ofrecióse  el  tiempo 
del  capítulo  que  se  tuvo  en  la  ciudad  de  Guadalajara,  á  que, 
como  vocal  que  era,  hubo  de  ir,  y  acabado,  por  hallarse  impo- 
sibilitado paj'a  proseguir  en  las  conversiones  y  en  tan  buenos 
.y  loables  ejercidos,  deter.minó'irse  á  vivir  al  corvvento  de.Tza- 
potitlán,   hasta  convalecer;  y  híibíendo  llegado  al  pueblo  de 
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Zaulán»  scle  agravó  el  mal  de  manera  que  no  pudo  pasar 
adelante;  y  viendo  los  religiosos  que  cada  día  le  apretaba  más, 
le  dieron  los  santos  sacramentos,. y  recibidos,  cantando  las  le- 
tanías y  oraciones  de  Nuestra  Señora,  de  quien  fué  devotísimo, 
dio  el  alma  á  su  Creador  en  el  conventp  de  Zaulán,  año  dq 
1622,  donde  descansa  en  el  Señor. 


CAPITULOCCLXXXII. 

En  que  m  trata  ctSmo  este  .iflo  se  quem<^  la  I^lcsin  parroquial  ds  la  ciudad  de  TzacJitecas, 


iai2. 


Anode  Año  de  1622,  domingo  cuatro  de  diciembre,  día  de  Santa 
Bárbara,  habiendo  en  la  ciudad  de  Tzacatecas  fiestas  á  las  ca- 
nonizaciones de  San  Ignacio  de  Layóla  y  San  Francisco  Xavier; 
y  habiendo  llevado  á  estos  santos  á  ía  iglesia  parroquial  para 
de  ella  llevarlos  á  su  colegio,  saliendo  la  procesión  á  las  nueve 
de  la  mañana,  llevando  por  delante  dos  compañías  de  sojda- 
dos  que  se  habían  conducido  para  el  feitejo,  ya  que  estaban 
las  compañías  en  la  calle  de  Tacuba,  que  es  la  principal  de  la 
ciudad,  cuando  iban  saliendo  en  la  procesión  los  santos  cuya 
fiesta  se  celebraba,  se  pegó  fuego  á  un  castillo  de  cohetes  que 
estaba  arrimado  á  la  pared  de  la  calle  de  la  capilla,  de  Don 
Diego  Termino  de  Bañuelos;  y  de  él  salió  un  volador  que  entró 
por  uno  de  los  agujeros  de  dicha  capilla,  y  pegó  fuego  en  el 
enniaderado  de  la  cubierta,  el  cual  la  abrasó,  sin  que  por  dili- 
gencias que  se  hicieron,  se  pudiese  apagar.  Quemóse  toda,  y 
con  ser  muchas  las  maderas  y  muy  gruesas,  se  abrasaron,  has- 
ta los  cuatro  enmaderados  de  la  torre  y  reloj ;'y  liabiendo  ido 
un  indio  á  la  torre,  entre  los  demás,  á  apagar  el  fuego,  y  ha- 
biéndose quemado  la  gualdra  en  que  estaba  pendiente  la  cam- 
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pana  grande,  cayó,  y  cogiéndole  debajo,  lo  mató.     No  sucedió 
ctra  muerte  en  este  conflicto. 

Determiróse  luego,  cstiirdó^er  quemando  la  igfesía,  pedir  li- 
mosna para  su  reedificación,  y  el  Corregidor,  que  hftbfa  venido 
aquel  afto  de  España  y  entrado  en  la  ciudad  quince  días  había, 
llamado  Don  Diego  de  Medrano,  gentil  hombre  de  S.  M.  y 
ayuda  de  cámara  de  la  llave  pavonada,  fué  el  primero  que  ofre- 
ció su  limosna,  y  dio  el  salario  del.primer  año,  y  á  su  imitación 
fueron  ofreciendo  todos  los  caballeros  y  mercaderes  y  demás 
resto  de^  vecinos,  que  i  las  once  del  día,  estaban  recogidos 
treinta  y  cinco  mil  pesos  de  Kibosna.  Fueron  los  mayordo- 
mos y  obreros  de  esta  fábrica,  Cristóbal  de  Saldívar  Mendoza 
y  el  capitán  Don  Antonio  de  Kigueroa,  Corregidor  que  había 
sido  dos  años  antes.  Comenzóse  á  obrar,  "y  acabóse  en  tres 
años  menos  tres  meses,  que  se  colocó  otra  vez  el  Sar  tísimo  Sa- 
cramento, año  de  1625,  á  8  de  septiembre,  celebrando  la  fiesta 
del  pendón  que  se  sacó  aquel  año,  el  Alguacil  Mayor  Antonio 
de  León  Covarrubias,  habiendo  estado  el  Santísimo  Sacramen- 
totodo  el  tiempo  que  duró  en  acabarse  la  obra,  en  el  conven- 
to de  San  Agustín,  con  mucho* gusto  de  la  religión  y  clero. 

El  afto  de   1623,  ^"  ^  villa  de    Colima,  por  el   mes  de  sep- 
tiembre, se  levantó  hacia  la  parte  del  vojcán  que  está  al  Norte 
Aflode  de  la  dicha  villa,  un    aire  tan  grande,  que  creciendo  en  fuerza, 

1633.  o  * 

y  continuando  por  tiempo  de  dos  días,  con  mucha  agua,  llegó  á 
ASÜ^.ser  tan  furioso,  que  obligó  á.los  religiosos  y  clérigos,  no  sólo  a 
csimo.  yg^j^fs^  Je  los  conjuros  y  tocar  las   campanas  á   plegaria,  sino 
también  á  descubrir  el  Santísimo   Sacramento  y  sacarlo  á  vis- 
ta.    Divertida   esta  fuerza  de  agua  y  aire,  fué   corriendo  á  la 
parte  del  Sur,    donde  están  las  huertas  de  palmas   de   cocos,  y 
otros  árboles  de  cacao,  diicos,  mameyes  y  otro§   frutales,  con 
tanta  fuerza,  que  en  una   noche  hizo  tan  grande  estrago  arran- 
cando de  raiz  los  árboles  y  destechando  casas,  que  lo  que  aque- 
lia  noche  se  perdió,   hecho  el  cómputo  por  personas  inteligen- 
tes, fueron  por  lo  menos,  doscientos  y  cincuenta  mi!   ducados. 
Era  por  aquel  tiempo  aquella  villa  muy  rica  y  más  llena  de 
hombres,  que  tenían  de  cincuenta  rail,  cien  mil  y  doscientos  mil 
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ducados  de  hacienda,  por  el  mucho  trato  que  hdbfa  en  ella  coii 
sus  frutos,  de  los  cuales  el  principal  era  el  cacao,  á  cuyo  resca- 
te acudían  mercaderes  de  muchas  partes;  y  un  alcalde  mayor, 
en  dos  afto^  de  oficio,  sacaba  .tres  mil  pesos;  pero  después  que 
el  huracán  -destruyó  'las  huertas,  su  trato  ordinario  es  sal,  la 
cual  la  hacen  oon  artificio  en  unos  esteros  que  están  junto  á  la 
mar,  aprovechándose  del  salitre  y  agua  salobre  de  los  dichos 
esteros,  para  hacerla;  los  cuales  distan  de  la  dicha  villa,  ocho 
leguas,  y  haránse  cada  año  146  fanegas  de  sal,  poco  más  ó 
menos;  otro  tanto  tienen,  que  es  el  vino  artificial,  el  cual  ha- 
cen de  las  palmas  de  los  cocos,  en  esta  manera:  que  en  el  vas- 
tago que  arroja  la  palma  en  que  había  de  dar  su  fruto,  lo  atan 
muy  bien  con  utios  cordele3,  dándole  muchas  vueltas,  y  le  van 
cortando  poco  'á  pocoi  una  .v^z  á  la,  mañana  y  otra  á  la  tarúe, 
teniendo. colgado  de  él  un  calabazo  ó  vaso^  en  que  va  destilan- 
do, agua,  que  llaman  tuba,  la  cual  acabada  de  salir,  es  una  be- 
bida de  mucho  re^ak^,  dulce  y  sabrosa;  después  lo  echan  en 
unas  vasija»  patra  que  se  acede  un  poco,  y  lucgQ  lo  destilan  por 
alambiques»  y  lo  así  destilado,  es  el  vino.;  y  si  lo  sacan  con  cui- 
dado^ es  fortíslmo  yx^omo  el  aguardiente  de  Castilla.  Haránse 
cada  afio  cnás  de  veinte  mil  arrobas.  I^os  alambiques  son  unos 
palos  hneccis  útl  grtseso  de  un  hombre,  cubiertos  con  un  cazo 
de  cobre  lieoo  de  agua,  que  corpp  se  v^l  c^lentaiido,  la  van  mu- 
dando, yi  en  medio  del  hueco  una  tabla  ajustada  redonda,  con 
un  caño  que  «sale  por  un  ladp,  que  es  por  donde  destila. 
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CAPITULO  CCLXXXIII, 

Kn  qite  <•  trat»  kXc  la  vida  y  moerre  del  pudiv  FAy  LttU  Vv^t^no, 


1623.'*  En  diferentes  partes  de  esta  historia  se  ha  tratado  del  padre 
Fray  Luis  Navarro,  y  de  cómo  fundó  y  fué  el  primer  guardián 
del  convento  de  la  Magdalena»  vftr  m  muy  retigíosoí  muy  ob- 
servante y  de  buen  ejemplo,  y  gran  lengua  mexicana,  oon  que 
siempre  se  ocupó  en  la  administración  de  los  naturales;  y  muy 
cuidadoso  en  el  aumento  de  los  conveiltos^  como  se  ve  en  los 
ornamentos,  que  acrecentó  y  puso  en  los  que  estuvo.  Tam- 
bién fué  gran  obrero,  y  trabajó  mucho  en  sus  reparaciones.  £1 

^KfYa.^  afto  de  81  y  82,  fué  guardián^del  convento  de  Tzentiqsac;  y  en 
aquella  frontera,  convirtió  y  bajó  de  la  sierra  muchA  gente,  cen 
que  pobló  cuatro  pueblos,  que  son  Acatlán,  Caramota,  Tiaxo- 
mulco  y  San    Francisco,  cada  uno  con  cuatrocientos  indios;  y 
'  con  hartos  trabajos  y   peligros  de  la  vida,  los  doctrimS  y  puso 
en  policía,  les   edificó  iglesias,  puso  ornamentos,  imágenes  y 
campanas,  y  buscó   doctrineros  que  los   enseñasen,  de  suerte 
que  hasta  hoy   perseveran  con  mucha  policía,  y  están  muy  do- 
mésticos y  ladinos.    Poco  después  fué  guardián  de  Acaponetta, 
y  fué  el    segundo  que  allí  hubo,  y  con  su  solicitud   y  trabajo, 
entrando  cada  día  en  la  Sierra,  bajó  á  poblar   entre  los  cristia- 
nos muchos  de  aquellos  infieles,  y  en  particular  bajó  muchos 
á  Quiviquinta,  y  más  de    ciento  de  nación  totorames;  y  en  el 
pueblo  de   Tccuala,  pobló  más^de  doscientos   indios  con  sus 
mujeres,  y  catequizándolos  y  doctrinándolos,  los  bautí;íó  y  qui' 
tó  muchos  ídolos  que  tenían;  y   entrando  otras  muchas  veces 
en  aquella  sierra  con   mucho  trabajo  y  hambre,  bajó  mucha 
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gétíí'ftigftíva  balé  se  huía,  y  poí*  esta  causa  estuvo  dos  veces  a 
la  muerte,  y  cómo  su  celo  era  bueno,  tenía  rrtuy  buenos  sucé- 
líoi.*     Fínátiiienfe"feste  betidiVo  padre' fué'  muy  recogido,  m\iy 
éscfúprffosó  y  temerosos  de  Dios,  y  siempre  tenido  por  santo, 
y^Trttiy  ¿fttímátfo  á  áóiiaé  quiera  que  estuvo,  y  venerado  de'  es- 
^fUñéñ  H  Iháicfef. '   Paé  á  vivir  á  Colima,  á  donde  lo  Hevd'Óíós 
para  sí 'd  íífcr  dé  i6¿3;  y  podemos  creer  según  su  vida  y  ejen>- 
piar,  eátá  gbiando  de  Diosí 
í^a^***       Este  año  de  1623,  viernes  nueve  de   junio,   entre  las  cuatro 
y  las  cinco  de  la  tarde,  en  la  ciudad   de  Tzacatecas,  se  vio  ve- 
nir  adelante  de   los  cerros  de   Panuco  una  obscuridad,  que  al 
parecer  se  entendió  era  otra  tempestad  como  la  del  año  próxi- 
mo pasadcf  de?  V^^^'  ^'bif  rt  jpn-  bf  ^^  tiqmp^-  $e  fuéíacercando 
á  ta  dicha'  ciudací,  y  se  pudo   ver  con  distinción  la  obscuridad, 
qoe  venía  dando  vuéftas,  cónió  cuando  salé  humo  de  una  gran 
hoguera,  y  causó  gran  temor  en  todos  los  vecinos,  porque  dejó 
la  ciudad  en  unas  tinieblas  tan  grandes,  que  las  personas  que 
estaban  juntas  así  en  sus   casas,  como  en  las   calles  y    plazas, 
no  se  velan  unas  á  otras,  cofT"  qoe  se  hallaron  en  gran   confu*- 
síón,  y  tanto,  que  obligó  á  muchas  personas  á  salirse  de  sus 
casas  despavoridas  y  atemorizadas,  de  la  manera  que  las  cogió, 
^n  buerp^  ó.o6|i  oápot^»  coo. mantos  ó  sin  éUbs^  y  irse  pot  las 
«ülel*  á  '^idetiñ'se/en  IftS  igleilias  y  confesarse  i  ^oces;  y  evpe^kS 
4  ai«f  cofíiapá  Uín  eapieam^  qité  quedaron  jas  casa?  y  jekttcs;cb- 
tñefUtsijj^'coh  iAot  dse  <:má  qnfsmadx^  Ib  caal.diirÓ  'háoL  yi  mg- 
dia  ó  másj  si  bMi>  la  odafttsión  no  se  quitó  en  smic^s  d^aa,  y 
€oné&t(iir:el  sol  fique!  día  vmy  claro,  y  wtí  y»  atoy  x:era&  de 
.!€N:c¿etH0.c)e^)uM,  «e  vittoú  i  ias  dichas- horas  en  el  cielo/ cstoe 
K«pe-^d«w  pllintt!a9{  te'hiii^:  i  L«v4nife  y  el  sol  i  PcwiicíiQte^  eoitasnbús 
Í2t««.*an  Wahoos;  que  p0Lre«{^n  jdos  lunas,      l^kiécdnsfe  muchas  y 
i«tfiiy;at>reladal.>dH^eDciad  por-inatho&:clíitsL,y  en  aniiobas  tie* 
itas!5diforent4^  clamáis  se  ha  podido  saber  dd  qtaí  pracedieab 
aq$|eUa:^eoIi^'^{)o«'t}ue  attftquc  pudo  .sor  que  fiicáé  dé  algte/«rü^- 
c4>^4lBe^'hittfiea<^  nsveAitado»  «orno  ^se  vió^  tnuizhas'  Teses  cti»  ol 
de  Xtopl»llAn  y  Goljfiia;  pero  por  aqikeifa  {iarte  de  Tzaoaté&aa» 

donde  la  tierra  es  tan  llana  que  en  toücfabim^  legaas  nb^luiy 
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pn  cerro,  ni  rastro  de  que  haya  habido  volcán,,  es  lo  quefaa 
causado  mayor  admiración.  Y  dado  casp  qye  hubiese  habido 
alguno  en  infínita3  leguas  de  distancia,  el.  cual  hubjese  revea* 
tadoy  echado  djc  sí  toda  aquella  cantidad  de.  ceni;^  que  pose 
sabe,  no  deja  de  causarla,  cuando  e^o  hubie^  sucedido,  vepk 
de  tan  lejos  á  caer  en  la  ciudad  de  Tzaca^eca;^  EII09  son  jui- 
cios de  Dios,  y  pudo  ser,  que  pasa  el  bien  espiritual  de  aque- 
lla ciudad,  les  avisase  Dios  con  los  pretitgjos,  d^  la  muerte. 


t 


CAPITULO  CCLXXXIV. 

En  que  m  tnta  (W  la  vida  y-mpOTtc  ddrmay  jnarettndc  y  d«rot«>'p^id]^  4i«ify»  pf^ci)lo  4ft,c( 
tlnciáj».  Fray  Juan  Gdmez  de  la  Peña,  y  c6mo  fué  segunída  rez  á  Amatlís  el  P. 

Ficqr  Anftnio  T^Vo. 


t*m 


MtoáM,     Fué  este  doütíatmo  y  santo  tardn,  e)  padre  Fray  Juan  de  ta 
Fefta^  natural  de  .Guodratniro,  en    Cá^iUa  la  Vieja,  bija  de  pa- 
dre» nobles^  y  en  la  rcügkSn  de  la  santa  provincia  de  Santia* 
•go,  tomó  él  hábito  en  d  convento  insigne  deN.  P,  San  Frw- 
cÍ5GO|  de  Salamanca,  y  a>aK>en  aqud  tiempo  todos  los  rdigio' 
lAos  .que  pasaban  á  hts  Indias,  era  con  ieete'  d^  la  áalvatíón  de 
r)aÁ  almas  y  deseo  de  servir  á  Muestra  Señor  eti-  la  pretficacióe 
rde  la  fé;;  sietido  oorisia^  pasó  á  lá  Nueva  Bspáftá  y  á  la  provin^ 
cia  del  santo  Evangelio,  donde  acabados  so$  estudios  de  Artes 
y  Teología,  de  aquel  gran  tedlogo  de  nuestra  Ord«n  el  padre 
Salmerón^   salió  tan  gran  estucfiante^  que  i  pedimento  de  la 
provincia,  de  Xalisco,  fué  á  ella  por  lector  de  Teología,  y  leyó 
cuatro  cursos  con  grande  aceptación  de  todos  los  estados,  y 
Bacó  muy -buenos -discípulos,  con  que  ilustró  eáta  provincia  y  la 
de  Mechoacáti,  que  era  toda  una* 
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Y'fiábfénüo  sido  definidor  y  gfijardián  diversas  veces  con 
gráft  provecho  y  utilíHad  de  los  conventos  dónde'  estaba,  au- 
mentándolos  de  ornamentos  y  adornando  las  iglesias,  predlcani 
do  á  eSpaftoJes  y  áindioe  con  toda  doctrina  muy  sólida  y  aprove» 
chamieríto  destts  afmas,  cuando  ^e  drvklió  la  provincia  de  Me^ 
chofewíán- de  ki  de'XaKsco,  fn¿^  electo  en  primer  provincial  erí 
laríudad  de  Guadalrfjara,  él  aflo  de  1607,  presídíeridtí  el  ^ad'rd 
Ffay  JvttLtí  de  Ríeza,  Comisario  General,  y  predicó  el  ser- 
món' del  Capítulo  el  Sr.  Obispo  Don  Aldnsó'de  la  Mota  y  Es- 
cobar. '  Eñ  eí'ofido  de  provincia!,  mostró  su  mu¿ha  prudencia, 
procediendo  con  igualdad  y  justida,  sin  mostrarse  parcial,  rtl 
hacer  distihción  de  tiacione's,  favoreciendo  siempre  á  la  virtud 
eh  cualquier  sujeto' que  la  conocía.  Ftié  muy  amado  de  todos 
los  religiosos,  así  de  Ta  provincia  como  de  fuera  de  elía.  To- 
do*  k>«  estados  eclesiásticos  y  séiculares  le  estimaron  y  vene- 
raix>n,  dfe  manera  qué  juntamente  se  í)uede  decir  haber  sido  el 
lustre  de  la  santa  provincia  de  Xalisco,  sin  agraviar  á  los  mu- 
chbs  y  graves  íiéKgfiosós  que  eti  día  ha  habido  de  virtud  y  san- 
tidad; y  erí  letrais  y  claridad  de  ingenio,  porque  todos  los  qué 
Ife  conocieron  le  daban  ía  ventaja.  Tuvo  muchas  gracias  esté 
saiif o  feffgldso,' porque,  fbérá  de  Iks  adquiridas  de  grande  teólo- 
go, jürtstá  y  canonista;  por  las  cuales  era  conocido  eH' todo  el 
reítH^,  y  de  téfff«s'  párte.^  le  iban  á  consultar  casos  arduos  y  di* 
fktiltosos,  i  que 'como  hortb're  tan  docto,  y  que  con  clíaridad  y 
ingeitío^'tíéfe-Díos  le  había  dotadb,  como  *ÚA' divino  oráculo Vesl 
(kirtdfa  á 'Satisfacción  dte  todos:  fué  muy  gran  riiásíco,  y  cnseftó 
á  tiHiAb*  i*Hps  de  la' provincia  á  tocat'  órgano.  Fué  también 
éJféelénfe  tíscriband,  y  tan.  agradable  á  todos,  padfifco  y  manso, 
y  de  tkn  vénenáble  presentía,  ^<ie  transaba  amor  y  reverencia 
cW  los  qoc  le  ititraban,  y  así  le-  amaban  'grandemente,  indios, 
he^os,  mufetos,*  íeílgiósos  y  dfe  toda  suerte  de  gehte^,  porqué 
tuvo  éüe  tíón  admirable  de  Dios*.  Fué  gtiardíán  de  riiüch'bs 
coAvientos,  y  la  i&U:}ma  gtíái'dtanfa  que  tuvo,  fué  la  de  Sayulá 
y  Tl¿3rt>iiiHriéo;  potqtíe  al  afto  y  rtiédio  Fe  pasaron  al  di:ho  ¿on- 
veríto,  dondfe  murió  con  fama  de  mtíy  siervo  de  Dios,' el  año 
de  1624;  y  állt  está- enterrado  f  descansa  en  el  Señor.  * 
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Ya  gueda  diíji.o-atrjísiciíiqip  .^stoftdgr/efcw^re  j^fff|r.Afitcinio 
Tello  en  U.  cpr^y^siói)  ¿c  Áínatíin,  rM^|^ny:iado,^^«u  Ivgarel 
p.adré  Fray  Juaix  M)jape,,y.  .qó^^-lo?.  ¡fidipfy  :W¿4o. jU  Jiqw^d, 
se  alzaron  otra, vez  4^fn(j|9,4jpi^9.y  y^fjo^ei.i.bw  »mí?^w» 
y  pebradas;  y.lp^  e^añ<^|e^,  d^  XoF?,  if  rilsdq5;,ppr  p«r^c«#4 
^ue  los  prelados  no  ^euí^n  1^- at^^iqí^ti^i  qnc  ¿f^  ^ebian.tef^ 
pues  era  aquello  re.^en  pobj^^do^no  oj^fijtimJjí  ,4jff^  ^  f^^^pr, 
Juan  3|Iu|loe  eiia  muy  jb^eo  ,r^isaio9P^  ]r>mi|iy.iji|an8P  y  ^H{«cib|e; 
el  ^^ual  viéndose-  solo  y  4o  quq  p;9^a|tNi|  lo: dejó  y.fie|;.s|ili<¡i  .l-ti^ 
rra  dé  paz.  jLlej;<S  el  C9|)ítul9;i^erm^dip,  .y,,|^b|ecKfo  s^J^ 
e^  Lijcencíado  Don  Eedxo  4^  Otalor/i,  pre3¡d€?i<e.<J^>te  ^^\mdú^»* 
fV*  X  gobernador  de  ^jw^l^f-pií^o,  lo  qu^  pa3ab|a  3©^  AiP?tUM)i 
f^^'  por  informe^  que  le  hicieron p^j^q^^  4;ek>9ai;;.del  fi^rv^ipiQ  4^ 
Dips,  envjó  4  9U  secretario  á,  decir  á  Icp  prel^dc^  qqe  estabaq 
cpngregadojs  en  el  c;»pituto,  qqe  coi|v^iiia'^l*4^r^Í9i>f4«  Qiofry; 


Fr.An-dei  rey,.que  el  padre  Fray  Autoiwo.  Teljo  yolyis^,  í^rd^  2^*^ 

tomo  T.C-  .....*.. 

>io.  tp  4  U.9  coa^  de  aquella  ,9ppyer9ióji^,  y,{ii^.  e{^^|)e  ^lutabale 
s^ría  fácil,  povtl  amor  q}i(f  los  i\atur^le9r<W..ai|m«lla4í^^ J^  ^'' 
nfAPyY  el  afecto  cpip,  q^  el  4icbofj9di;9;2^cud{£^íi^  ln^i^as.qiti^ 
tocaban  al  bien  de;  sí^s-^^hnas.;  Con  e$^|q4(?9.  prelados  vc^vieron 
4  enviar  al  dicho  p^drc  i^f^Kll^^cpnyi^rsiiifHfj^h^jtiji^odo^Uegf^r 
(d^o,  al  pyebjo  de  Am^^n.  .^oipí  con .  un  i^de^Hdi^^qv^  llff^  p» 
guía  (J^i.pueblo^df  At9íomlco,,l9  h41<5^r^4Q.qMIW*dOj  ba^.to 
Mesia,  y  .sin  pínguqa  pei^sio^j^j  hi;|if>a^  w>i^Uaty:fqn.í^iWÍ»  oo» 
jUcia  que  el  indio  S9J|^a^¡ái),^qMffihc^biai,Mdo!  fi^<ipsB^yt¡v|  y 
^dpctrinero,  estaba  en  la^^fi^ii^^  ii^[}(;fr^  Jff,pR\a^.  r^l  dj^qMT.cpn 
¡el  in^io  que  le  ^abia  gMí^  Xq»^4á;w4^s^;»«ÍP)i.«HS«?0  )fitfíí% 
j^ en  la  ti^pr^;  que,vinfeBeJ^í?gg.al  pw^9  jiwvwUhlq  ciwlsabii 
jdto^por.  el  dicho  «^dip^ ¿jj/^gp  ^|»ii^t^^  p^so  |Bi|,C9^jnp  oon  sü 
pxnieiTj  y^  Uegó.al  pi}estQ,jJ^pd5jel,|paíir^  ^^b?»  <50BP»  ^1*8  »*" 
ye  ó  diez  d,e  la  .nochÁ.  l^n  UrfjpBapi^Ua  do  i^te  4Kho  í"*4».*^ 
^fcuv9eldid}p^par^e^.piaqu4ppeJWai;f^  algUQf^  dtei 

^t?^ -que  se  in^mo  4  <Í9^e  ai^^b^  Iq^jiíiíJjyb^  ^^dwi  K  ^ 
bi4ndolo  sabido,  les  •  envió  .4  de^if  .^n^ojy^  P9^\^  ?W>  i^  ííff«* 
jiue  viniesen  4  ver4e;  y  JwjbiéfldqJ^.iSaWdob.  MÍnier»n  kiego  al 
Punto  mu^bosH^e.  ellpp  4W«  9^°  «••  difsba.iíadrc,  elcua)  les 


XW'  X:  V^  ^  ;lí>?ÍW^  ^^.vplKfrlQf  A  congregar,  yí-í|u^  »así  se 
fves,en,y,q^^,pítfa..íf4{,d|(íf<yplwe^etf|  q^n  isw..«nilicr)e?  é  hijoa^ 

^)4^  1;^)^  I>Cif^  ,^«  fOjsa?  pam  mis  .-^emott^rid,  y  ^ue  si  vot 
nMq^l.pHol^l^npJíSjjipídi^  por  ser  y^i  .^ca  de  Jas 

i^g^9^^y  ¡V^e  de  qa;«TC^r  ^^  pidecQWa{%;4Qdo  el  aAo;  poro 
que  estuviese  cierto  qg^^  qfi  P4fí9^!h> .  1^. aguui^  y  cogiendo  Júnp 
sementeras,  se  volverían.  Mucho  le  afligió  al  padre  esta  res- 
puesta, porque  por  una  parte,  se  veía  solo  en  aquel  yermo,  sin 
provecho  ninguno;  y  por  otra  parte,  conocía  que  decían  bien; 
y  así  con  grande  ánimo  les  respondió  que  no  tuviesen  pena, 
que  Dios  lo  ^i^ib^  de^  r^oA^diar^  ^T^^  ^i^<^  aytfdarfa  con  el 
ma»z  que  S.  M;  hsrdieseísrde  lo  qÜe  jJuaiese  adquirir  por  otros 
caipÍBp§»  |>^0(^raría.£Urles -lo  DiHSesario.para  su  sustento;  que 
no  permitiesen  que  estuviese  él  solo  sin  hacer  nada.  Oída  es- 
ta respuesta  por  los  indios,  dijeron  que  muy  enhorabuena,  que 
harían  lo  que  les  mandaba  y  juxdverían  para  el  plazo  señalado, 
como  lo  hicieron,  y  volvieron  con  sus  mujeres  y  hijos,  y  se  ran- 
chearon debajo  de  unos  árboles,  hasta  que  poco  á  poco  fueron 

bíf;w?ífJp  fw  PW4S,     i  ,      .  .    , 

f,  ^q|L^9A  fpWfftp^  ^4iq9  q,ue4i|rcH|  en  i^  q*iebra<ía3  sin  gana 
»4f^na^^e  yplYfci..4i<^aP4^l>l^  P^tf^'9n<^f''yA  «us  ca^a^  en 
e]l/p^^^rfh(Us4f  ellqübajií  g^i^  pcdíftQ,  tftt|e(. ea^aqerlas  de  wtó* 
Wv.y\  J?  ^^9^^'  (|e  p?ftW,,la  fsp^  ai  dicho  p^i^  mucho  feíik- 
Ijl^yPpi^^e  5<Bp..jjí^n  Kiq^o  dA  s^,  vjklat  f|i¿  iW^has  vfiCes  i 
flj^f^tos^  (WfÍPA  r  ^(W^  hallíill^.enr^M^.  ranchos^  l«5  traía,  y 
;^,|píjjip,ffo^|fSjqufaj«*t)|?^.¿^  c^^as  y  cit^ntQ  t^nl^n, 

Pf|f^f;jí^lps.|VWj?f*<íf  »Rf»»W^  á  qMe#^,vplvieeei>  i.  9||  puebla; 
}¡\gffi  l^^^qft^  trajo  catoricp  ;pe$^Bas  ,^entre  padi^Q,  y  hijos j 
99i}-;|a  i;f^^i^[]|9b)^  de^  pui^vp  el  pi|^b^  cqhv?'  antes,  esítál^,  si 
|aiijfa|i^  l4s  h^d^  f»^rícJp^^^g**«^,  jr  otrps  no  pudieron  sicr 
|l^i4c>s;  pi^fyp  en  ^.  l\i4^  lyii^QH  qt;ros  de  }qp  cristiano^  y 

»fíJte"P?  ^MV^:  4^  P»fe.y  ?lg5fi^^.  e^paíjU^les  qpe  poblaron 
gijjgt ^c)jp  p^elpí^  |gs)ip  ej% ^^tado  aOf quc.cl  .^ic^o  pa^rc 
puso  aquella  conversión,  con  grandísimos  trabaJ9S,  y  .«n^el  qu^ 
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persevera  hadla  hoy.  Luego  qttó  sé  rcdajcron  los  naturales 
d«  este  pueblo,  fundó  el  padre  la  iglesia  y  convento,  y  le  Sió 
por  títoloi  San  Juan  Bautista,  y  puso  algunos  ornamentos,  cua- 
dro! é  imágira^s,  y  lo  necesario  para  e(  culto'  divino,  de  K- 
mosnas  qae  adquirió;  y  S.  M.  le  díó  ^n  ornamento  entero,  túÚ 
calis.  Después  acá  otros  guardianes  han  aumentado  la  sacris- 
tía con  algunas  cesas  de  plata  y  oth>s  ornamentos, '  de  manera 
que  hay  lo  necesario  para  el  corito  divino. 


CAPITULO  CCLXXXV. 

Er.  (|tioMJnit4^ U, decaída iMl>i^9«<»  fWisr|iiam  de Obitmcom «ir  mtmrtioguriruicMy 

d«  otra»  cotas.  .    ■ . 


Afióde  El  padre  Fray  Juan  de  Carrascosa  fué  eleeto  éh  niftiistiro 
pto^noial,  eft  un  eápítulo  que  se  celebró  en  Guadalájara  en 
nueve  de  agosto  .del^  aflé  del625.  Pnediéid  eti  él  capituló  el  padre 
Fray  j^edro  de  Leíva,  de  la  provineia  de  MetÜoátárrV  léciorju* 
Ml^ído  en  «aAÍsa  Teología^  por  comisióti  dd  R.  P;  Pra^  íA^fónso 
de  Montetnayor,  Comisario  General  de  aquéllas  pirovfafcfas. 
DiyúitfnEsi  este  tiempo  se  apartó  del  convento  de  Tuxpan^  él  pueblo 
potiitic.de  Tzapotíltic,  que  era  su  visite,  *á  petición  de  !os  Ihdios,  tfac 
se  oblf^aroH  á  sustentar  al  niinistro;  y  el  primero  qué  tuviefrbUi 
fué  ei  padre  Fray  Loreniso  dé  Zúfliga,  que  estuvo  sih  fftuló 
ninguno  poco  tiempo,  por:iue  luegO  le  síucedtó  tí  padre  Fray 
Diego  Serrano,  gran  varón  y  hijo  dé  la  santa  'ptovíiícHi  de  tos 
Angeles,  con  título  de  presidente,  que  goi2ó  año  y  niedio;  y  Iilé- 
go  se  hi:io  guardíania,  y  fué  este  beíMÜto  padre  cll  primer  goar- 
dián,  y  estuvo  alH  hasta  que  murió  con  opinión  de  santo,  como 
adelante  se  dirí. 
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t^Jmimóq  j4el  pucblQ  de  Txapptiltic,  fué .  «B  la  fy^ma  si* 
jBW?«?Í?-  Anti|ru^mcate«stttvi^rpa«p.xm.spH^ste,  j^^  rio 
SHep^fWppr  T^^pa«^  cx)§a  de  l«gii%y  9»odta  m^  ernba,  ri 
QM^  W  la  c^nqyi^ta  y  popversióia,  UamafOii  lj99  í-eUgkwo»  y  te 
pusierw  por  aombre  San  B^jftoloníé,  y*ics$taba|i  Mj^os  ^  p<j^r 
,t>lo  de  Ta^iatajfl^,  coojQ  cab<?ccra  qiie  erasiiya;  y  díel  4Íích^ 
p«ftWo  de  $an  Bartolaiaaé,  ibaa  al  pí^riage^jí*  .T»apatiitic,.4  íter 
recaudo  á}o9pa$^JBros  que  pasaban  hac^a  ColiroA,  basta  qi*e.p(Jt. 
Cf>4  p^o  se  ftiecofi  agre^^ada  Mps  allí^^y  ^iiest^  ya  e»  ^  pia^ 
.Éagíí, :pi4iefOR  al  virrey  que  faiípnces  gobernaba,  ser. admMia^ 
tradofi  del  couveatode  Tux|xaQ,  ppria'. cercanía»  s^^tuístiO  qu^ 
4os,re|tgÍQso^{d^  T^maUji^la^y  Tuxp^^o^eran  <le  uaa  prds$iu^ 
se  ]q%  concedi4  y  despula,  tocnando  a»e|9r,^uerd^  y-pioii^pM 
rraí  el,trabfypr.d^,ir  y  venir  i  misai  pidieron  religipso,  y  se  les 
ái^^:fiifQ9.  queda  óÁ^o.  Este  afk>  hubo  mocbap  enfe^^íiefibldes 
d^  ^j£í^r^r>te$  nombres  y.  cualidades,  y  ^e  dio  prúicípÁP  á  la 
d^dl:Viieaada  para  el  rey,.qMe  es,  la  reoita  del  prinfier  fnesrde.Jasmeiv 
<ur***?cíede$^  ^fi^ios,  salarios,  encomiendas  y.  repac:(in[ii|^ntQS  qup  i^ 
dan  y  rispart^n  en  Indias»  y  di^  biila  Su  Santidad  paira  ^oe 
los  e€;le<iáUicos  la  pag»en« 
^6¿!  £^.4ste  afio  fuéiá  visitar  la  cí«dad  de.Taa/cateeas^  el  pj^iapo 
I>ofi  Ff^jf  Fr49^sco  de  Riyera,  aiendo"  oorregidcut .  en  i^a  Doa 
Diego  de  Mer^rano,  y  reconociendo  un  daño  tan  gmi^de^^omo 
^4^. las.  paleas  y  guerriUee-  ^ue  de.ordtnaiH)  tetiíafpi  entre  sí 
loa.  indios^  inc^adQ$  por  j&l  demooik»,  cesaltabaí  iootí^^  BfyrM 
i}tMdft!i(Ocado,<y  .ciián dificultoso  efftfei  -renaedioi  y  sabiendo.  cA 
fcispetojqiue  loa  indios  tíe^nea  á  loeQleniástiGei,  trató  |Con.&<:S^  y 
Qonsumcéilo  qm^ise-  i^odría  kaoer  emel  caso,  y  ^alifi  «acprdaidi^. 
^qtm.d)  dicho  síqUot  obisfto  hiciese  juntar^  como  de  hedió  lo?  ki- 
•co^'lin  eo  difeirentl^s  pasiones»  muchos  indios^  y  por  int^r-pr^te 
leeídgoTlpiiiiidia  q^e  la^Miaiestad.  de  EHm  s.e  ofendía  ^  aqww 
Da  bárbaca  costumbre^» y  "d -frulto  que  el  democtto  sacaba,  de 
cBa»  y  qneladnittíftjiea  >qjMe  s^  condenaban  todos  los.  que  n^d- 
c¿m  en  -aquellas  ^^rraa»  con  otfas  pondrraciori^  pata  re4i^ 
xsUxm}  y  4|ue  jnandaba^iue  de  aUí  adcAante»  iJküs  quenúiriesw 
en  dkhas  guferüas,  k>s  eaebrrasieñ  en  el  carnt^oy  nO  e^r  «grado, 
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y  (fúb  habla  fle  (juftarlcg  !a^  cofradías  y  iHsigiliás  dé  !o«  SSiittos 
-Crimnos  t}Ué  cada  ¿tiad«4lla  tJ%  hacienda  dé  ttiitiaa,  sacan  m  eadt 
an-ano»  coti  eaj^lla  ^  trÉútíasL,  el  Jlrév^s  Sántó- en  la  tardé,  dd 
tbnv«tito  d¿  San  Fratfdfido  y  San  Agustín';  y  para*  amcdf crttair 
á  )o^  'éspahdles  y  mU faCóa,  y  á  étK>s  citié  te^  daban  a^mas  y  ^ 
•h»  l^o^an,  y  á  \ó3  nÉ^rcáderes  qtK  se  lád  vendían;  inó  el  dicho 
ottispo  <fe  on  reaie^oéflctict^iÉto,  y  Aré  xjúe  el  Jiieves  Santo, 
á  lia  mi^á  may^/deífpifé»  del  Évatlg^io,  saUan  tfe  la  sactistfft 
-de  la  parroquia^  <H^  truz  atta  wbfef  fa  c6n  velo  rtfegfo,  y  la  de- 
fccfa  tícm  dob^tMnfke^,  y  eí't>*^Me'<itín  ¿Upa  négrá,  y  im.iiffftl*- 
*  tro  de  la  eslilla  entotfawdd  el  UíítM  D&  Py^funáís,  á  qoe^iM. 
pótidfa  toldo  el  testu^  ^' tá  deneciá^^qito  efrtaba  en  el  crueena  de 
fe  igleaüa,  c6n  eanctetai  e^cendtdéis;  auMá  e(  Diácono  en  el  pAt- 
piic^,y  leía  on  auto  proh(bien<t6  loé»  dichos  dómbatte»,  y  álo^ 
«spMt4e»  que  1m  ftmiMtá^en  6  dl^^en  armas;  <y  se  l&s  ^irendttf- 
^it  y  amofosen,  los  e^itottiUlgaba,  at^againdo  las  candelas  ea 
agua  béfWKta,  tomó'  m  eó^tiHttbt-e  en  talííS'ed(cto#;'t<oiiqtieM 
atemorted  la  ge^tie/y  fué  tftn  éKea^  e)  reme^lfe,  que  por  siajgéfi 
tfinei^' hallaban  áfíná^;  y  íporqué  con  fo  autóncl%del  diebdSr. 
Obispo  no  se  olvidase,  y  volviesen  ál  ttiiMrable  eátado  de  $us 
gucrraa^^dej^  dfla  tórcú^A^^  entre  otras,  ^)  Lkjieiiciado  Frttucis- 
«o  de  Alyarard^,  Cura  Re^or  de>1a  %leáia  Parféquiai,  ctíyO^  M- 
iHJft^  coa*^  §* '-sigue*:    '     •  1    '  ."•  ■ 

'«Otrosf .  Por  "Ctüanto  io  qué  a^n  itüási  cu(dad<>-w  ^sta  i«lne- 
diar  eii  «$ra  otadaci;  den  MMiü  guerMlas '6  péM»  que  toa  itidioi 
*^a»Yiañ  áa^iettife/ew  qn^  \m^  á  ofroa  báf^M^  y  beotíátaÉcnte 
«e  «nátaft,  por  16  cual  lia  paireeiid^  «Mdki  aveniente  notift- 
caries  qtfe ide  les qiAtáráh  la»  tgtM(aa<  ú  4üágtMSí  qttt  en  eli» 
ifénen;  y  al  e^o  no  t>dBtiinfti  oonvetidHit  ejecviaflo  en  14  óatfii»> 
Ha  <!yue'primefo*^e  fAqítietairei  (laüa  quv  las '  dttfsás  bscwmicn- 
i^rtt  Ál  4Jcho  8rr  PrUficMcé  4í  ^k^anido,  -paMi  qan  {Irocedr  i 
1k  e$ec«re}6rt  de  ki  aasodicho,  oottk»  ^^^jqáe  oMmenej  ^ard  cii* 
ya  «jee#ci4fi',  sitttdé  MMsarló^  pisdM^ «t  «osdtiQ  uXwtrt^áx 
^Bié  e^  A  fliev^Tdé  «etci  't^dady  cdit  <»^:ttaierdo  «opÍD  b^siao- 
BfeM^íéii'irjeeaiiadoty^'^i^queiqtifed»  .á'-^aés»  4&.''|»9'fi8CBfe6 
nofdb«Éd66  de  Ifts  tJtohas'tOKdfíite^tdlur'iivÜo  de  loa  qae  <o  es- 
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ta  raacSn  se  inquietaren  ó  previniesen  de  armas,  para  que  se 
remediC)  y  se  las  <{uite,  y  siendo  necesario,  dé  noticia  al  dicho 
corregidor  para  que  lo  remedie  como  viere  que  conviene,  ha^ 
blando  siempre  con  la  moderación  y  templanza  debida  á  su 
estado  sacerdotal.  Dada  en  Tzacatecas,  á  26  días  del  mes  de 
abril  de  mil  y  seiscientos  y  veintiséis  aflos.  Fray  Francisco, 
Obispo  de  Guadalájara. — ^Por  mandado  del  obispo  mi  sefk>r, 
Miguel  de  Salcedo,  secretaria" 

En  cuya  ocupación  gastó  el  dicho  Br.  Francíiico  de  Alvara* 
do»  dos  aftos,  saliendo  todos  los  días  de  fiesta  en  la  tarde,  acoca* 
paftdido  de  más  de  veinte  indios  ñscales,  rondando  los  pueblos 
de  Tlacuitlapan,  administración  de  los  religiosos  de  San  Fraa- 
cisco,  y*  el  de  Tonalán,  de  la  de  San  Agustín,  y  cerros  y  mi^ 
ñas,  axotando  á  los  indios  que  hallaba  borrachos,  quitándoles 
la?  armas,  y  quebrando  las  vasijas  en  que  tenían  los  brevajes 
con  que  se  embriagaban ;  y  (u¿  tanta  la  cantidad  de  armas  qu^ 
les  quitó,  que  se  ocupaba  un  aposento  con  ellas.  Acompaña fag«> 
le  muchas  veces  Don  Fernando  de  Aranda  y  Sandoval,  Alfai- 
de ofdiaario  de  la  ciudad,  y  fué  Dios  servido  qi^e  en  mis  de 
dosafíosq^ie  duró  la  dicha  ocupación,  no  sucediesen  muertes  de 
importancia,  respecto  de  las  muchas  que  había  antes;  y  se  quie* 
taron  con  la  continuación  de  leer  los  edictos,  de  manera  quí^ 
hoy  por  maravilla  se  ven  tales  guerras. 

Este  afto,  Diego  de  Espinosa  descubrió  en   Camarones,  de 
Filipinas,  la  rica  mina  de  Caraculí,  que  corre  nueve  leguas. 


CAPITULO  :CCLXXXI. 

Em  qa«  M  tr*i«  d«  la  vida  y  mucrtt  dtl  padrt  Fray  PIAcido  da  Santa  Ana,  y  dt  otras  cosas. 


^^;     £1  padre  Fray  Plácido  de  Santa  Ana,  fué  hijo  de  la  04nta 
provincia  de  RofUa^  y  akndo  ya  de  mucha  edad,  después  út 


»^ 
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haber  Bído  guardián  en  ella,  pasó  á  las  Indias  con  deseo  de  pa" 
sar  á  Ftltpinas  y  Japón;  y  no  habiendo  ocasión  para  el  viaje, 
teniendo  ilotícia  de  las  conversiones  de  la  provincia  de  Xális- 
oo,  §e  filé  á  «lia,  y  íue^  le  enviaron  los  prelados  á  la  convcr- 
ouaxi.  sien  de  Gúaxícori,  de  Indios  ehichfnieeos,  para  que  se  cumplie- 

con.  .  # 

8tn  sus  buenos  deseos,  que  n-^  pudieron  llegar  al  colmo  que  él 
deseaba,  porque  al  cabo  de  un  a'ño  que  Hej^ó  á  aquella  conver- 
sión, habiendo  caminado  á  pié  para  llegar  allá  por  todas  aque- 
llas tierras,  q\je  son  calentísimas,  y  habiendo  trabajado  mucho  en 
aprender  la  lengua  de  los  indios,  se  lo  llevó  Nuestro  Señor  en 
^^  ^  el  convento  de  Acaponetta,  á  donde  había  ido  á  curarse,  dejáti- 
netta.   ¿^  ^^y  gf^í^  fama  de  siervo  de  Dios,  porque  fué  virtuosísimo,  , 
y  9'u  vida  muy  penitente  y   áspera;  muy  recogido  y  dado  á  la 
oración,  y. siempre  trataba  de  Dios;  fué  devotísimo  de  la  bie- 
naventurada  Santa  Ana,  y   en  el   poco  tiempo  que  vivió  en 
aquella  prDvfncfa,-d5ó  muestraá  dé  las  muchas  virtudes  de  que 
fué  adornada  su  alma. 
■Este  año  hubo  declaración  apostólica,  para  que  los  grados 

I  4 

que  en  las  Indias  se  dieren  fuefa  de  las  universidades  de'  Lima 
y  México,  "sfilo  valgan  en  las  dichas  Indias,  y  concedió  su  San- 
tídad  qué  en  cada  iglesia  metropolitana  y  catedral  de  las  In- 
dias, "se  suprima  una  cartongía  y  prebenda,  cuya  renta  se  ap!i- 
que  para  los  oficios  de  la  Inquisición  de  aquellos  reinos. 


CAPITULO  CCLXXXyiI. 

En  que  se  trata  c<5Ino  fue  electo  en  provincial  el  pacire  Fray  Pedro  de  Salvatierra,  y  de  U  vida  y 
muerte  del  padre  Fray  Francisco  de  Fuentes,  y  de  otras  cosas. 


^"lózs*"      ^^  ^^  ^^^  ^^  i€2S^yfuh  dedo  em  provincial  de  aquella  piro* 
vincia)  1^1  {iadre- Fray  Pedro  de  .Salt^atietta,  hombre  docto  que 
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hftbfa  leído  Autes  y  Teología,  y  xnuy  religioso.  Presidió.  Qn 
el  capítulo  el  Rv.  padr^  Fray  Francisco  de  Apodaca,  Conjisa,- 
r¡Q  Geoeral,  y  muy  grn  religioso,  padre  de  la  provincia  de  Can- 
tfibria. 

.El  padre  Fr^iy  Francisco  4e  Fuentes»  fué  hijo,  de  la  santa 
provincia  de  la  A^dalucía^  y  ta^v  roügioso,  que  por  ^  virty<í, 
siendo  mancebo,  le  hicieron  los  prelados  peJ^^gogo  y  ayuduint^ 
de  mAe^tJTO  de  npvifsio*  del  convento  da  San  Fran^is^o  de  U 
dró  <:u. ciudad  de  Sevilla;  y  lo  era  ^n  ocasión  que  el  padre  Fray  Pedrp 
Qutidrre^  pasaba  á  la  ¿{ueva  España  y  llevaba  religiosos  para 
la  proyincia  de  Xaligco,  i^l  cual,  cpaociendo  la  virtud  del  padre 
Fjay  Fraiicisco  de  Fu^ntes^  por  haberle  comunicado  el  tiempo 
q^u^  aUí  esti^vQ,  l^  redujo  ¿que  se  fu^se  cpn  él^  y  asi  lo  hiíQj  y 

« 

hat)ie{iido  llegado  4  aqu4^)Ia  provincial  llevó  recaudos  de  los 
prelados  generales  para  fundar  una  casa<l$  recolección,  adon- 
de se  recogiesen  los  religiosos,  awiapps  y  .los  .que  trataSien  de 
cojsias,dee9pír>tu;  ^ 

«líS^   ,íin  la. primera  ju»ta  q?ía^^^bo   de^ués  de  que  Jlegaron  i 
i¿c?diria  »royinfiia,,que  fué  cn^  X*8*PPtlán,,s^  agentó  q«e  ^e  fundftsp  la 
dicha  <casa-de  r/^eole¡cc\ón,  y  se  sefialó  para  ello  el  convento  d^ 

AxiMC. 

Ayu^C)  adonde  ^e  retiraron  los  sier>ros  de  Dios  Fray  Francis<;q 
Tjapo  d^  .barrios  y  Ff ay  Jaiip^  Nogué$  de  Santa  María,  y  fué  envia- 
do.pK>f  presidente  m  ^¿tfiiu  del  dicho  convento»  el  P,  Fray 
Frai^isco  de  Fuen t^.  .-Después  (^é  ma^estro  de  novicjoa  det 
conv/^^to^.de  Guadala^ara,  donde  dio  muestras  de.su .much(^  gs^ 
píritUi-r^l^ióny  qaridad  con  que  trataba  á  los  coristas  y  novU. 
cipa,  enredándoles  gp^  mupho  amor  y  qtieriéndak>$  como  ájtii^. 
Gu»i.  P^;  y  ^^  ^^^^  fué.eBvi^^do.  por  lois  prelado>s  >¿  la  conversión  d^. 
^'^^''  Q^a?(ÍQorí,  á,d9ad^  sp  proquraba  fundar  el  convento  que  an- 
tj^i^s^opte  estaba  en-  Qüiviquinta;  y  había  dos  años  que  el  F. 
F«ay  Hajcu^  de  San  Juan  estaba  trabaja^4p.en  congregar  y 
r^dupiíf  áic^s  ifidi^s  que  «andaban  .desparramados,  del-  alisamien-* 
to  pasado;  y-  habiendo  llegado. el  P.  Fray  Francisco  de  Fuente3^ 
y  ídosa  el  P»  Fray.  MaiKisp^  de  Si^n  Juan,  procuró  proseguir  .en 
b^.^ue  el  djfilio  padre,  había  comenzado,  y  trabajó  mucho  y.  a^a- 
bó  d^ffi;fiuicir:tÍ>doa  Uts   indios   al»ado$>   y  fundó  el  ';a>nv^ntOi 
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para  lo  cual  fué  á  Tzacatecas  y  á  México,  á  tratarlo  con  el  vi- 
Ttey,  andando  siempre  á  pié  y  descalco,  como  lo  tenía'  de  eos. 
tmnbre  caando  subía  y  bajaba  por  todas  aquellas  serranías  de 
Guaxicorí,  á  donde  anduvo  más  de  cinco  aftos  en  busca  de 
aquellas  almas  perdidas,  y  tratando  de  reducirlas  al  gremio  de 
la  Iglesia^  con  ser  aquellas  tierras  calfddsísim^;  y  luego  en  el 
ca|>íluIo  que  se  siguió,  fué  etectopor  el  primer  guardián  del  con- 
vento de  Guaxicori.  Era  el  P.  Fuentes  uno  de  los  reli]^osos  de 
la  más  profunda  humildad  que  se  ha  visto,  virtuosísimo  sobre- 
manera, gran  observante  de  su  regla,  muy  recogido  y  de  stít- 
gularístma  caridad  con  los  pobres,  y  de  tal  manera  había  co- 
rrido la  fama  de  sus  virtudes,  que  por  todas  aqueHas  tierras  ca- 
lientes, le  tenían  particular  devoción  todo  género  de  gei^s,  y 
tanto  grangéo  las  voluntades  de  ios  rdigiosos  de  aquella  pro- 
vincia por  su  mucha  humildad,  bonísima  condición,  compostura 
y  caridad,  que  de  todos  era  amado  y  querido. 

Un  francés  llamado  Fulano   Rochín,  que   vivía  en  el  pueblo 
de  Axixic  y  tenía  las  piernas  llenas  de  úlceras  muy  hediondas 
contaba  que  este  bendito  padre  se  iba  algunas  veces  á  su  casa, 
y  hincado  de  rodillas,  se  las  lamía,   y  lo  mismo   contaba  el  P. 
Fray  Francisco  de  Contreras,  que  hizo  con  él  en  el  pueblo  de 

* 

Tepic,  lamiéndole  unas  llagas  que  tenia  en  el  pié«  Cuando 
iba  Caminando  y  hacía  noche  en  alguna  estancia,  se  iba  en  es- 
tando recogida  la  gente,  á  la  pkttt  y  lugar  donde  había  algu* 
na  cruz:  allí  se  hincaba  de  rodillas,  y  á  la  gente  que  acudía  en- 
seftaba  la  doctrina,  predicaba  y  daba  buenos  ejemplos,  como  lo 
certificó  Francisco  de  Atllón,  vecino  de  Ytzatlán,  y  otros  que 
k>  vieron  en  sus  haciendas  en  diferentes  partes. 

Sucedió,  pues,  que  habiendo  salido  á  la  sierra  de  los  coras 
á  bajar  unos  indios  cristianos,  con  un  indio  que  llevaba  por 
guía,  caminando  á  pié  y  descaigo,  que  volviendo  para  su  coB' 
vento,  le  fatigó  tanto  la  sed,  por  ser  la  tierra  muy  caliente,  que 
se  iba  desmayando  y  no  podía  dar  paso  adelante,  por  más  que 
él  indio  le  animaba;  y  así  se  paró  debajo  de  uit  árbol,  y  rogó  al 
indio  que  ftiese  por  aquellos  alrrededores  y  le  buscase  agua,  por 
que  estalla  para  rendir  el  espfritu.     El   indio  fué  á  buseaita  f 
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no  la  halló»  y  cuando  yolvió  le  halló  sin  habla;  proc«tr<Ue  sttfair 
9A  una  bestia  cfi  que  ¿i  ibar  Y  ^  fti^bió  á  laa  attcao,  y  fwron 
cam^)aiKk>;  pero  qonio  iba  niá^  muerto  que  vJvo  y  sin  sentido, 
el  indio  iba  ooi|  mucho  trabajo^  y  así  d^termioó  dejarle  y  ir  á 
dar  cuen^  al  pueblo»  coiqo  lo  hi40,  y  le  dijo  al  P.  Fray  Diego 
KodjTÍguez,  que  era  &u  comp^fiero  y  estaba  en  el  coi^vento,  lo 
qu^  pasaba»  el  cual  previno  geat^>  y  á  toda  prisa  con  ella  fué  á 
deode  el  P.  Fuentes  ^taba»  y  le  halló  «n  sentido,  coaio  el  in- 
dio le  había  dejado»  y  de  aqueUa  suerte  lo  llevaron  al  concento 
de  Gujdooriy-i  donde  el  dipho  padre  le  dio  el  Santísioio  Sacra^ 
m^nt^  de  la  Extreo^aunción;  y  poco  después  dio  el  alma 
á  su  Criador,  qMedaiido  todos  los  indios  con  mucho  sentí-, 
mieaio  y  dolor  de  su  muerte,  y  todos  los  que  lo  conocieron,  lo 
siptieron  en  extremo,  por  U  mucha  devoción  que.  le  tenían,  y  le 
aclamaban  por  santo  y  m-uy  siervo  de  Dios.  .Su  nuiertefué 
año  de  1 628. 


CAPITULO  CCLXXXVIII. 

» 

Eb  qur  ce  trata  de  Ir  vida  y  maerte  del  P.  Fray  Diego  Scf-raoo,  y  cdsio  fué  por  praúdcote  4«  Guada- 
,    '         lajara,  y  gobernador  de  la  Galicia,  el  Doctor  Diego  KAilez  Morqucclio. 


1699 


^^  Este  santo  rdigioso,  fité  kij»  de  la  sMta  provincia  de  los 
Angeles ;. pasó á. la pfOvtBoki  de  Xalisco  con  otr^s  religiosos 
qoe  fderon  á  dla^  y  siempre  vivid  mwy  ejeoipku-mente.  Fué 
mucbas  veces  gnardiáiti  y  deánidor,  y  de  muy  gran  gobierno, 
muy  incKoactoi  aumentarlas  sacristías  poeiendo  tmiy  ricos 
apHamentos  <  de  bocdaduras»  de  s^ils  Iknosnas;  y  aStuy  entero  y 
de  veneiable  prcaenda,  con  k>  cual  cauBablí  respeto  en  todos 
los  que  le  miraban;  era  de  mucho  recogtmieato  y  muy  ob6^« 
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vante  rellgfíoso;  padeetó  con  mucha  paciencia  ^na  enfermed^ 
de  mal  de  orina  más  -de  quince  añM^  y  de  este  mal,  con  su  gran 
flaquera,  estuvo  más  de  cuatro  años  en  una  cama,  padeciendo 
con*  indecible  pacienefá^  Fué  de\^otí%IAiD  de  la  Vif^en  Ntiesti« 
Sefiora  y  Madre  de  Dios,  y  «uando  cantaba-  sus  letanías  á  1« 
hora  de  la  Salve,  derramaba  de  devoción  muchísimas  tarimas. 
Fuefa  de  losayunoi^  de  €)Mi|^aei6n  y  otfos  que  tenía  de  de4«fc' 
ción,  ayunaba  siempre  tres  días  en  la  semana,  y  conla  costttkn<- 
bfé  q^^  tenía  de  macerar  sü  cuertio,  a«im  siendo  ya  de  más 
de  ochenta  años,  sedabatrHiy  i'^forosas  dicTf>Hnte.  '  PiM-tfiúy 
dado  á  la  oración  ^  y  loí  ratos  que  se  desocupaba  de  elta/ldaf 
en  libros  devotos-  y  espirituales,  y- en  álgfutVos  de  historia. 
Cuando  era*  •  guardián,  era  muy  cuidadoso  de  k>s  conventos  y 
muy  prevenido,  y  siempre' díó  mu  j  buen  ejenipto,  y  fué  esti- 
mado y  venerado  y  arhado  de  toda  snérte  de  gcrttes/ 

Siendo  guardián  del  convento  de  Tzapottltic,  mUrkS  con  opí* 
nión  de  santísimo  varón,  el  año  de  1629;  y  habiéndolo  sabido 
los  pueblos  convecinos,  acudieron  al  dicho  pueblo,  y  con  la  de- 
voción que  le  tenían,  cada  uno  pretendió  llevarle  á  enterrar  á 
su  iglesia,  sobre  que  hubo  muchas  diferencias,  y  particularmente 
instaba  el  píuebfo  >fe  T^apolláíir.  fn  f|rí,  fué  ;ec[tQtrádo  en  el 
tiitic.  convento  de  Tzapotiltic,  donde  los  naturales,  por  el  mucho 
amor  que  les  tjenía/Ie  hicieron  decir  un  novenario  de  misas  can- 
tadas, y  dieron  la  limosna,  y  á  su  tiempo,  le  hicieron  cabo  de 
afío,  y  por  más  de  quince  años  le  hicieron  un  aniversario  ofren- 
dado; y  á  todas  las  misas  que  se  dijeron -en  todo  este  tiempo, 
siempre  pusieron  cera  encendida  sobre  su  sepultura,  y  algu- 
nas veces  ofrenda,  y  hasta  hoy  le  ponen.  ¡Sea  Dios  alabado, 
qué  así'honra  ársas  diervbs^y  enaataá  á  tos  bumildcfsi^  - 

Este  aYlo  faé  por  pi^esí dente  de  la  audieiidá  ^e  Guadalajarat 
el  Doctor  D.  Dreg»  Kúrftea-MoFqnedio^natural'de  Bancorbo,  co 
Castilla  la  Vieja,  et  cusil  había  súidalofilde  ún  cortery  okkár^ie 
la  Real  Chandl)é«ía4e  Kféxiee,  y  dráilí'fiié:fpix>iiiKm(k>:¿  la  de 
Lima,  de  %  dK^nde'ftíé  por  gobernador-  de  1&  Galicia?'  y  por  ser 
muy  vlefo  y  tenor  frustrada  la  naturaleza,  varió  pó¿o  tiempo* 
Pué  jue^  42  aflost  e*n  «España,  y  en  las  Indias,  es  su«  gbbternov' 


Minox 
dri  Pa- 
rral. 
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se  sefial6  en  ^1  amparo  de  jos  indios  y  ejectid<Sfi  de  las  reales 
cédulas»  en  qua prohibe  S.  M*  el  servicio  persono];  y  así,-  cuando 
se  sMpaqve  estaba  á  la  oiuerte,  lo  sintieron  mucho  los  indios 
de  algunas  pueblos  de  los  alrededores  de  .Quadalajara,  y  hicte-» 
rpQ  pr-ocesioao^  d(B  sangre,  pidiendo  á  Dios  su  salud. 

£1  aAo  de  163O1  fué  q1  descubrimeato  de  las  miriAS  del  Ba* 
^r.al>  de  adonde.se  ha  sacado  grand/sima  cantidad  de  plata,  por 
habei"  sido  buenas  las.  minas  y  de  aducha  ley;  que  fueron  causa 
de  que/ se  hiciese  una  g^ran  poUi^ián  de  ^pañoles  á  costa  de 
ot^Qs  reales  de  ominas,  y  en  partkulajr  de  la  ciudad  de  los  Tza« 
(patecas»  q;ie  se  Üesp^blaron  mucho,  porque  i  la  fama  de  la  rí«> 
q^ezA  4^  ^q^las  minas,  acudian  de  todas  pastea  toda  suerte 
de  gentes,  españoles,  iadias^'ouilatps  y  mestizos. 


CAPITULO  CCLXXXIX 


£p  que  $e  trata  del.orii^en  que  lava  la  deyoddn  de  la  5aQtÍ3Íii»a  UnA^en   da    NocsUía  Sfádca  d».  San 

Jiian,  y  de  su  antigüedad,  y  algunos  de  sus  milagros. 


.  -  J 


«  *  • 


•       I .        "  ,  i 


Afio 


^^<í«  EUl  .el,  flueblo  de  San  Jpau, de  este  nu^vo  reino  déla  Galffiia, 
gi^  dista  veipte  legí^  d^ja.'ciuda.d  de  .GuptdaJajar^f  está:U^ 
ÍQ^^ep  .milagrosa, .llaina^ a  la  Virgen  de  San  Juan,  .tom^rado  1^ 
d^npniinacián  del  dicho  pueblo;  y  queriendo  ^yerig4Jar.,su  ori^ 
ge^p^/pD^QuaJiqué  al  JBr.  ,Di^a  de  Camai^^f  b^eficado  que;  jTué 
d^(partido  de  X^03tqtitUn,(^n  oujfa.  j^ne4vc<fi<^  <^)-  Cfí<^<°i 
puj^lp  es.ahpra  raqonefq  4f:  la  s;^i{a  .  iglc^sia  de  G\hs^4^}U^\ 
el  cju^me  diJ9.y  .certiñcQ,  que.  i  una  indj^  UaoiíMia  Maria  fAj»gh 
dal^ft^.que  murió  por  lo^  ^^os  pasaos;  de  ,n%il  y.  quinientos,  y: 
cif^nfjaijy^  tte^Jacif^l  tjsi^ia  más  de  pic^n^o  y  4'y^  aflos  d^ 
edad,>le.di¿  noticia  de  gue  el..P«  Ffay  A^ntonio  d^  Segovia  iq 


I 
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dio  al  dicho  pueblo  dicha   imagei»,  atinqiie  no  le  nombró,  sino 
que  di)o  haberia  dado,  un  mtígioso  de  K.  P.  San  F'ranchco,  y 
se  presume  que  fuera  e(  dicho  padre  Fray  Antonio  de  Segovía, 
que  fué  el  ap^aCot  de  estas   naciones,  6  el  P.  Fray  Miguel  de 
Bolonia,  que  fué  t\  prinver  guardián  de  Xnchiplan,  el  cual  ad- 
ministraba deada  aM  los  valles  de  Tecualtech  y  Kochixdán;  y 
sacaron  del  pueblo  da  Noehixtlán   algunos  indios  para  poblar 
un  pveblo  llamado  San  Gaspar,  cerca  de  Xalostotitlán,  y  del 
origen  de  estoa,  s€  fvndaron   cuatro  pueblo^,  que  son:  Mitic,  y 
eate  d«  San  Juan,  que  está  á  la  orilla  de  un  río,  y   Mexquitíc, 
y  otros  tras  que  hay  en  el  beneficio,  y  es  trádkién  de  indios  y 
indias,  y  dt  muchos  espafloles  antiguos  de  aquef   partido,  de 
que   todas   las   imágenes  (que  hay  en  los  dichos  pueblos),  de 
Nuestra  Seftora,  los  dieron  los  religiosos  de  N.  P.  San  Francisca 
Había  mucho  tiempo  que  la  dicha  india  llamada  María  Mag- 
dalena, comunicaba  y   hablaba  con   la  Virgen  Santísima,  y  la 
veía  en  diferentes  partes  de  la  iglesia,  porque  tenía  por  devo- 
ción el  barrethi  cadB  dfeu     Suoedié,  pues|  quf  ^n  csi  año  de  mil 
seiscientos  y  treinta,  pasando  por  allí  un  hombre  que  venía  á 
la  ciudad  de  Guadalajara,  de   San'  Luis  Potosí,  con  su  mujer  y 
hijas,  antes  de  llegar  á  San   Juan,  se  le  murió  una   de  ellas;  y 
habiendo  llegado  con  ella  al  dicho  pueblo,  se  fué  derecho  á  la 
iglesia,  rogando  á  los  indios  íuesen  á  llamar  al  cura  para  que  en- 
terrase á  la  difunta;  y  condoliéndose  la  india   María  Magdalena 
de  las  látimas  que  hacía  la  madre  de  la  difunta,  la  dijo  que  se  en- 
comendase á  aquefla  imagen  de  la  Virgen  que  estaba  on  la  igle- 
si'a,  porque  siempre  la  vela  en  diferente  partes  y  algunas  veces 
la  hablaba,  con  que  la  aitigida  mujer,  afectuosamente,  con  mu- 
cha fé  y  devoeióti,  ^dié  á  la  Virgen    Santíshna  la    vida  de  su 
hija;  y  poniéndola  delante,  resucité  y  se  levantó   abrazándose 
con  la  imagen,  y  pidiendo  á  su  madre  no  la  sacase  de  aHf.  Ha- 
biendo visto  el  padre  y  madre,  dieron  muchas  gracias  á  Dios  y 
á  la  Virgen  Santísima;  y  queirientfo  proscg^r  su  camino  para 
usar  su  ejerddo  en  la  dudad  de  Guadalajara,  que  era  oficio  de 
volantín,  con  qué  pasaban  la  v{da,ir!endo  la  hnágen  muy  maltra- 
tada pcH*  la  antigüedad  dd  tiempo,  pidió  al  cura  y  á  los  oíída- 
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les  del  hospital,  et  padre,  «e  la  dejasen  Hevár  á  Guadatajara, 
para  aderezarla  y  vestirla,  domó  se  la  dieron,  y  dos  indios  q>^ 
irimesesi  tíon  él  para  volverla!  Llegaron  á'  esta  ciudad,  y  certi* 
fíca  el  dicho  Br.  Diego  de  Cámi^rená,  cura,  que  lé  dfjieron  que 
aoiled  de  hacer  diitígencia  por  quién  la  había  de  adere;;ar,  le  sa* 
lió  ai  encuentro  un  i|oint>re  no  conocido,  el  cuál  le  dijo,  Cj¡út  si 
bútfcalHL  quién  aderezase  la  imagen,  que  él  lo  haría;  y  concha- 
vándosé  en  el  precio,  se  la  dio,  enseñándole lá  casa  adonde  vi- 
vía; y  ttn.-br^etiempo  la  trajo  aderezada,  tan  solamente  el  tos- 
irb  y- -las  manos,  y  nurica' supieron  quién  fué  aquel  hombre. 
Vislfléronla'  aquellos  devotos  agradecidos,  pobremente,  c6n- 
forme  á  su  caudal.    «  - 

Eete  fmé  el  origen?  de  ^sta  santa  imagen,  y  el  principio  de 
sus  milagros,  ó  por  mejor  decir,  el  primero  que  se  supd. 
'  'Certifíeaniás  ei  dicho  ciira7  haberle  dicho  fa  india  María  Mag- 
dalena, aómei>entreo(!riÉ9  pláticas  que  la  Virgen  Santísima  t'üvo 
con  eUa,  la  dijo  que  cuando  hmbiese  sacerdote  de  asiento  en  el 
drcho  pueUe,  le  'entregase  la' imagen,  y  que  después  en  lo  de 
ad^lante>  no  cafda8e.fhá»dela*igiesia,  porque  el  sacerdote  cuj- 
daríav  oomin  sncedÜ.* 

iTambiéa  certifica' el  díchb  cura,  que  estando  sacando  la  san- 
ta imagen  para  que  los  que  venían  en  romería  la  adorasen  y 
p>if0|e$on  sobre  sus  ozbezaá,  y*  la  iglesia  llena  de  ^ente,  y  entre 
¿llft:uft  espéftot*  tuMído'i  llamjKk>  Fulano  Ramírez,  vecino  Ót\ 
pruebia  doi  Riacói^  el^ual'  hat>ía*más  de  cuatro  años  que  lo  esta- 
ba y  en  sa'cátna,-  detris  de  ía  puerta  de  la  iglesia:  pidió  le  lle- 
vasen al  altar  .á  geiBar  de  io  que  otros  gazabm;  y  cargaron  con 
élxoatro  hombres  y  le  elevaron,  y  el  dicho  cura  le  puso  la  imá- 
gen-aofaré  ladafacaa,  pidiéndole  elenfermo  con  lágrimas  su  sa- 
\u^i:ia  Virgen;  y.  acabando  de  hacer  oración,  volviéndolo  á 
llevar  á  sú  camav  lós^qcie  le  htíMan  llevado,  al  llegará  medio 
de  laTÍglcsia^.dijioi  á  voces  el  enfermo  que  le  dejasen,  porque  ya 
la  Virgen  k  había  dado  salud.  Y  así  fué,  y  volvió  otra  vez. 
por  su'pié<sold>á  dar  gracias  á  la  Virgen,  lo  cual  fué  á  vista  del 
dicho;beo^íiciad0^  yxle  mueka  gente  que  se  halló  presente  y  se  to- 
mó por  fe  y  testimonio,  que  está  en  los  libros  de  aquel  santuario 
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Y  para  4ar  el  dicho  te^tittKHiiQ,  stKpdiiS  otiro. miüegró,  y  fué»- 
q^  purcguntando  el  .dÍ4;hp  cura  ¿,lo9  quis  presentes  eatábas,  si 
hifcbia  alguno  <:^e  «^spfibie^e  Mcti,  dijb  ufK>  liMnalo  Fratndaco' 
d^  Asellano:  '<yQ«  señor»  an|e»  qiAe.  perdiese  la  vista,  eáciíbía  ra- 
z^poable^vente»  y  espfifp.ep  la  Vicgen-  Sanrlisjisaa  que'me  la  ha. 
de  dar  para  escriUr  saj  .milagroii  y 'as¿  fyiéi  que  £&3fffaió  <1  mila- 
grtO^y  salió.OoQ  vitíta,  y  9an(!^.di?>^fp^'  acbaquea  Y  liaiiiéjido 
vmeUp  al  pueblo  d^  San  liW^'ciotido  era  mereadf  r«  veodió  todo 
la  que  teyífo,  y  ayudié  tacaban  e)  liemplo*dei  ÜiospiteldeSaft 
J^ian  de  Dios,  donde  tnurió^  i^abiendo  tomado  el  bábítc^  isiondo 
religioso.'  Esto  me. certificó  tamUién  mí  roligÍQsa»dQ  mi  ordeo; 
que  se  llama  Fray  Nicolás  Enríquez,  que  hoy.  ea  :  prccbcador, 
Q0ÍM)  testigo  de  vjsta»  úot  haberse  haUado  presenta  c«iánde  Su- 
cedió el  milagro.  .  J  .  .  •  :  r  í  •  o  ■  .4'.. 
.  Otros. :inffíptt(^  HDnVi^ro9{ha..obrad«tjMiiedtiio -Seflor  poi -su 
santa  Imágeiv  muchóB  ¿t  I09»  cuate*  eitíb''  eseritos-  en  tos  li^ 
bro$  que  tíefieq  I03  -qut^  tíeneA  á  eiirgo  suxapilla^  y  .titros  que 
no  ref^Of  conten  t¿nd€)n>esóliei,.  oón  dar  ranón  de  sU  origen,  y 
antigUedadj  y  del  principior  que  tuv6  en  haco^  niUagros,  y  por 
haber  hecho  el  primero  en  el  año  de  1630,  y  Aiáboraidola.  santi- 
sima  Imagen  dada  por  religiosos  de  >N«.  Vi  Sao.  Fi-aociaco,  he 
querido  poner  %qu{(f»sta  Teía<5i¿n.        • 

^1,  dicho  ciKa,  d$i&4€(  que  la  ipUia  le  entregó  la  Im4geo«  pro- 
curó -su  adorno  y  eirde  la  igle^^ia^-y  Habéá  ctdcéi aiUis que  está 
a^afa^da»  toda  de  .cfd/y  .omta.de  uiaihposterLa  ya'Métía:,  cubier- 
ta.de  sanoo,  al  okkId  4o  tijera»  con  la  "toree,  y  b&ifegado  á  cos- 
tar ni^s  de  veinte  .  mil  pesos»' fcodoa  rtoógiéos  dJe  üthosaa;  sen 
q\^  para  ^&to  tenga  i  reata  jii.otra:  ooaa  de « que  vaterse;  y  jasi 
rqismo  el  adorno  de  ^Ita,-  es  el  no^^  que  tienttA  los  bvxiefidos 
fie  este  obiapadp,  parque  .^todb  aquella  docn- que  ^e  shsvt  :1a  igie* 
sja  e$  de  plata;  hay  Catorqe  iátn paras  de  piata^  que  las  cuatro 
de  ella^  tieqen  de  seiscientos- ¿  mil  pesos^  v«iittcuatiK>candele« 
roS|  5>chp  blandones/ y  lo  deníás  de  cálices^  lanajé ras,  acetre,  y 
hisopo,  todo  de.  plata;  órgano,  órnamontos-y*  todo  lo  necesario 
parael  culto  diviAo^      La  Imagen  ts^ét^  lina  tercia' de  alta,  so^ 


Ve  uT)$(pfaA«iíd^4)UtajquQ  p^saráDcho.  didiea  Sanios,  y  dista 
9Í:0UQbk>  4e;l&k  <Hu4c^.ji(¿  'E^acktc^as'  treicxta  leguas,  -i 
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CAPITULO  CGLXL. 

Kn  (|iir  se  trata  i;dmo  fu?  por  obisp9  de  (luadalaj^ra  al  Doctor  D.  Leonel  de  C^rvaiitcS  y  fue  «le< 
^         ■  iMA'pMthldcl  tfo  lá'próvincta  tf«  XnWteó  scgtiiÁlaVeí;  el  P.  Pray  Pedro  Cutnttmz, 
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Aflo  de  Por  haber  sido  promovido  el  obispo  de  Mechoacán  D.  Fray 
'  ^\'  Francisco  de  Rj^feijay^ü^  'e^ivCallol  pgr  pl^i^^  á^  la  Nueva  Gali* 
cxitf^cia,  D.  Leonel  de  Cervantes  Carabajal,  único  de  este   nombre, 

de  Me- 

«'■".  natural  de  Méxípo,  hijo  de  Leoael.de  Cervantes  y.  D.  *•  María 
de  Carabajal»  el  cual  estudió  en  Salamanca  y  se  graduó  de  li- 
cenciado y  doctor  en  cánones,  y  el  rey  D.  Felipe  III  lo  hizo 
Maestro  de  escuela  de  Santa  Fé,  y  luego  fué  Arcediano  de  la 
misma  iglesia»  y  Provisor  de  D.  Bartolomé  Lobo  y  de  D.  Fer^ 
nBRftenAtiari  Ugárte;  faé  obispo  Já^  SantA  Murta;  y  eoMaí{<ibIe. 
éáuAriobifi|po  D;iFc3Pnsbdp  iAri«s  -  Ugmterpv^tió^'sv  iglesís 
yjlmigottebiótciveoaflbsi  .  Adistió  en  el  cóncilk>íGiXie>  celebré  e) 
AsaEolNspoeliJBí&a;Ae<  1*625,  y  fué  promovido  p%ra  SanUafgodé 
Gidui'fintfSO  dliE'septiembreide  lóaj;  £9liiv^  seis  «ftos^p^ipie 
di.iln;9i,£Bétpr(nQOvido'atdft Xxindáia^an^  eti  i«$  de 

fli«i!isl>''de''ii63'$^9l  flte) -Oi^xaofte  Fb¿  graii  'limoinero,  cdn  <(ixr 
acre!ció(titfalbré»d<;  phdnetde-fx^res^yyenA^á'  su  obispackr; 
aqBid  cn^ifiéxita)^  éñu  de  163Í7,  y  está;  sepultado  en  el  cctnvQn^ 
td«k  £án-i^raaKÍsco;y  en  Ba:sefM|ltt|ra,'e9láé)jet>rt;aiio  M^ftiientii) 
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''.nf*Aj(|tt{  (ffluetpbD^cicfaDíf  Don  vLéoiK)  def  Chivan tei  Cadrabajali 
Maestro  de  escuela,  Arcckbinfí'dQ  Sailtá  'Fédel>i^ifevo  Kcíaü 
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de  Granada»  Provisor  y  Vicaria  General  de  ^u  arzobispado,  Co- 
misario del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  y  de  la  Santa  Cru- 
zada, Obispo  de  Santa  Marta,  Obispo  de  Cuba,  Obispo  de  Gua- 
dalajara  y  Oaxaca,  y  gran  limosnero  y  padre  de  los  pobres." 

En  este  año,  habiendo  acabado  su  oficio  de  provincial  ei  Pa- 
dre Fray  Pedro  de  Salvatierra,  fué  electo  segunda  vez  el  Padre 
Fray  Pedro  Gutjéyreá,  y  s^  q^itójá;nie4ck}%  enjlos  oficios  secu. 
lares,  y  se  dio  principio  de  aplicar  las  terceras  partes  de  las  va- 
cantes de  tos  obispos,  una  á  la  Iglesia,  otra  al.preladQ  futuro  y 
otra  á  obras  pías,  haciéndose  el  reparto  por  consulta  del  Con- 
íjejo. 
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CAPITULO  CCXLIi 

*  ■ 
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Ci5nuj  el  ^illo  iJc  16.4J  conicn7<5  »  trinhJar  la  Santa  Cnir  4^  Sayulat  se^iín  consta, pur  (i»roraiaci<5i|  ju'^ 
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Año  de  ^fi^  ^^  puebk»  fh  Sa)fuift,  hay  t^a  ctun  poeaft^  sobsGána{K»4 
iá€Íe  piirdita.y.faMro.e«tUda  eaanic^iKlandBxifU  o«Ma«  kiÁcuai 
eiaAo.dkLiéJi;^,  9iemhxg«ar«iiáii  áo  aqurl  commto  cl-P^FÁy 
Miiro9aLido.San  Jifan,  á  otiatrp  d/as  del  itícsjde>iiia|fD».QeiilQiBé 
¿jpecer^xk  AJM acorte. á  otra, noojiD.dnoAriinietslb iS>facBBéktt« 
fá},;9egitn  qti^.Joi  paced^6>kM;<^«.iOL vibraos 91  i-^tras.iiiudias 
vocees ( despué»  ¡acé«.  Ib  ha .  ^hedio,  cmcaapstt&a^  .par- dos  téstanos 
txyb$.  y.  certi&caci^É«fi#  lel  /u^^iHoqho  por  ^Dtf:ga>dei<iKilánv  cscrí^ 
baii^:|>úblico  de  Ja  pcovidyoiaiok.AvadQs^  y*^  .^Aoo(^ ipov^Dieeo 
áOiUce^f  ñfxrt$MtiPt  real,  «y  'pof  aína  mábrcDadao.  ^Heokc  «ate 
D.  Diego  de  Santa  Cruz  Polanco,  Alcalde  mayor  y  capitán  á 
guerra  de  aquella  provincism)f  pqrjafnle  el  dicho  Diego  de  Pi' 
ftán,  todo  lo  cual  está  en  el  archivo  de  aquel  Juzgado;  y  para 
qa^.conste  doliiBodo  que  páselo  sUáodfdbo,>^6é.po]iaii  aqitf  los 
tenJbimomosv:qu&'áoa  idalitsnorsigaiciiter >.' 
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"Yo,  Diego  de  Piftán,  secretario   público  de  la  provincia   de 
Avalos,  por  el  rey  rtueábó  señor,  cfertíficó  y   doy  fé  y  verdade- 
ro testimonio  á  los  señores  que  el  presente  vieren,  cómo  hoy> 
martelo,  átk  d^ -la^t^áta  de  éste,  herían  á  tas  diez  del  día  poct>  más 
6  metic»s  haWertd^*'  iTk>  en  compañía  de  D.  Diedro  de  Sta.  Cirut 
PolifefKO,  -Alcalde  mayor  y  capitán   i  guerra  de  esta  pfovíncia^ 
y  cteM*.-l<Váy  M'árCó^  de   San  )uan,  guardíün  del  convento  dé 
Saw  Pi^an^i^eov  de  este  pueblo,  y  del  P.  Fray  Alonso  Pérez'^ 
cemvénftbM  en  ¿1,  y  de  Diego  de  Ufceda,  st^retario  de  S.  M:  ^ 
áé  «^feraá'tyébdnas,  donde  ^está  una  cru2  juhtó  á  !a^  Casa^  de*  !á 
moratla'»dt  Jiian  Martín  Manzano,  persona  qye  hace   la   fitesta 
dé  la  Saleta  Cfiíz;'  y  habiendo  hébhb  humillación  en  ella,  vidti 
que  ^ttí  teitibiar  la  tierra  y  estando  sereno  el  dfa,  sin   airé  lii 
eli'd  tiMr#[i1«Tltb  Hlgfuno,'^  mtD^a  la  dicha  santa  cruz*  de  una 
pátVer  á  49t^,  éé^ mañera  que  *  tela  muyHitot,  y  á  lo  qtie  pare^ 
cfti,  fué  movimiento  sobrenatural;  rfioviéndose'  hScia  el  orffent^ 
y  «^««nenté,   MranéoM^  Skñta  Cruz  al  oriente,   jirbsfgüierrtlb 
d^dkfto  fnóVhtiiMta  los  brtiros,  al   scptentrífin -¡^  meéiodía,  ^ 
víiUí^o^^f&éiíéo  por-él'dfého  padre  guardián;  envió '4  teífféar 
laáí%3ttm^nis-^éé-Fa  diéha-í^íesf*  yéstándbse^repicando,  *  vt>lvió 
lavgehttt^'Cruz'^'  nnoverse  muchas  y  diversas'  ved»  en  eóíSí^dS 
oit'^ttá^lfé  d«e»horá,'é  Jorque  á  mttóho.vpiretHó.  '^  Y  '^ímrsMroMtí 
á¿yi^i«  ién'un^*  ííftá'ft^'g'ran*?  feñ  "qtte  eit*  lá  dlt*a-Stk;' Crtí¿, 
.  eoif^toatttvahnenas  eíi  las  ciíatro  esquinas  de  lá  dtéhá  ^ífafta" 
ntypéredá'iétr^a;  cosa  ^tté  nó  e^íuviese  tnsícríá  y  ^cafádá^y 
piíltei'^fde^dfe  ello  consíe,  y  de  córttor  se  va  haciehdb^'lnforrhacSítí 
etíPéstfer  d*So,'^í  fet  pi^éseMite  en  esfepuébte  de   Saynla,''  fírüVrtf* 
cittkkr  AVfelos,  de  ía'Ntitiva  E^fta;  á  cuatro  días   d^  ntti^'éé 
máj^áfen^fl  y'ifeffsdérttos  y-trtírrftü  y  dosáUdS;  ^iéndo'testlgós; 
I>.  »iééb'dte*ai4tá "Crttt  '^Wélg'ufrt,  Afcálflé  m^jKyr'jr -capitán'  'S 
gpfférrttidé'éíife  ^dVfñciaf  y  «fF  'P.  -Fráy'Márcos  '«é  San  fátfrt; 
g«l«#tfULi^  de'esfe  Convento?  y  KrrAlottsbPéréí:','  tíÜT^áór'^^ 
vemualde  «';  y  Diégü  dé  üceda;  secretai*W^ttía?;y  ^dtrk^' (ttn-' 
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chas  personas  españoles  y  naturales,  estantes  en  este  dicho  pue- 
blo, en  fé  de  lo  cual,  fice  B)ir/»igjn|Ot  *{^^  testimonio  de  verdad, 
sin  derechos,  de  que  doy  fé. — Diego  Ptñán,  cecretarío  público.*' 

•  ...  ,»•  '.'' 

.   QTKO  TESTIMONIO.      -  .       .    , 

**Yo,  DicgQ  de  Uced?,  :sQcretario  del  rey^^iu^i^tri^  %6fiqf i  .ra9it 
dente  en  este  puel^lo  4t  Sayailo,  pi;ovinclade<A7alov  de  la  Nueva 
España,  x^tifica  y.  doy  (éy  verdade^pte^tiíjaoiiio  á;  1<B^iieef 
presente  vieren,  cómo  boy,  dia  de  la  dataide.^^^  5erl^fi:á  ki$<Ue^ 
del  ubi  pocp  más  ó;ipef  os,  iia^i(sndo  ida^D  cpoip^^ia  d^y  0.^ 
pieigo  de. Santa  Cifu»  HoIgu(nr.A(cal/M  iQf^ypr  y  as^p^J^^Ág^ 
ría  de  Jfi.  RfQviní;i^.y  del  Fj  Fray  ^rcas.de  Sw  J^iaiv  •«Ha^ 
d¡áp:dQl:canvqato4^SftaoA^  S»iivprwcj^qo^  íJcr^^  fíu^WcN  y- 
dpj:  P.  Frfiy  AJpnso-  Pérez,  conyentaal  en  él,  y  4^  fiifgf^  d^.I?¿-i 
fi^n^^ecr/^tíiria  púbUco  de  .e^t^fpfo^'mci^jyt'^e.fO^f^rmudm 
per^onas,^994e  ^í»íá,  49a,cfü^jn^l;9  4Us  casft?  d^4a  ^9»P»4^'de 
Juaj^. Martín  ¿M4iuai;ip,;jx(íi-^^  qne.,ba9«.)^,.fi^st^  c}#U  ..Ss^t^ 
C^u;^;.,y  hat>Í9ndo.h::cl;io.  hui^ilt^i^.^-^la,  yi4e^i|ftr^a  tovs^-í 
blaí  la  tierí::^!  y.  escando  ¿erpop  ^l^í^  ^n,íWf«.TW  otrp  ,v*sÉnw 
o^entp a.lgU(H>,  s^e  I9a^iala  dicb^i s^^^^^y^ú^  i^n^ partía  ^üra^.d^ 

giiisq^  siob^^natufal»  mQvié;v^9se,b^ia  •etiofienite.^rfpcmíeote' 
ni^randp  )a  »»at^  criiz».  4I  orjent^e,  pcpsjgui^o^^e^  4ichp*  iqíVvá* 
míe;a^9  al^p^ntrióa^.M^ijHqd^^y  vi^^i  ^.^e%idk>|)Q(eldir 
cho,9adf<;;.g<^acdi^Q/  ^(r.ó.  i  .^^o^tiiSL»  cMici^n^T.c^  la  :dicfal^ 
igbísia;  y.r^ápdpüe  repi«D4<3|rj -y^lvi^  Ij^-^di^har  e^t^-  cni?;  i 
tifkoyct$^Qafno  ^.^^cyf^pSf^y  de>]a  ^lisoia,  ^|i^te.  muchas  y  díver: 
•9^  ve;fe$;.en.Q03a  d/ejUA^Guai;tp.xk  ÍK>r^,i»Jp  qu^  A  muchos  pa- 
r^iór>y  a3Í:n:M^ina,)^^oy,.qu^,e^;,Hna(peal^a  gr^nd^j^»  qit6'€^- 
tá  Ia.4Ífha>^an^^cu2^  cqn.c^atro^a^ipeQiayqQ  4^s  cuatip  o^qvi* 
na^i  4c  M  dii^i^  pP^^  n^  P¥!^^^^  ^ll|i.cp$»  fiuf  np<e(tovi«ra 
^iaiCÍza,y^í>caUda¿y.tpa;ra./qLue*.dc'^tlp  i:;on;»t^,íy.  de  f^ómo  $f  ya 
bfií^qndQ  infpi:;pníj3u;jénten,e?tp  cps^  di  el  ipr^seiM^  «n.elr  w*«W» 
d« J§áy,uter pxpvinp^»  fifi  ^víalos.  4e  4a,  J^u^va  £^pa|l4/  1;  cttí^tfo. 
d^  d^  W^s^df^  g^ayiOf  d|5»J5Úl  y(  aeisgeiiiíQ^y.  tfei;itay  dosaHo^; 
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y  en  fé  de  ello,  fice  m¡  signo,  t^  en  testimonio  de  verdad. — Die- 
go de  Uceda,  secretairjo^-.cal."  y.  .   .  ,       ,  . 

Estos  son  !o6it¿»t4rtionío9;  y  laHnfoirmíicián  ijée  sé  hizo  en  razón 
de  los,tk>ovimicntos.(ie  la  §antacru<»  que  cpmo  queda  dlc^ho,  está 
en  el  archivo  de  rffcho  pueWx>  de  Sayuía.  Juraron  en  ella,  el  di- 
cho capitán  D.  Diego  de  Santa  Cruz,  el  Br.  D.  Alonso  de  Ava- 
lo5,  Presbítero;  el  dicho  padre  Fray  Marcos  de  San  Juan,  y 
otras  muchas  personas.  Otras  veces  ha  hecho  los  movimien- 
tos la  dicha  santa  cruz,  y  particularmente  el  afto  de  1637,  por 
¿uya-ioaua^  lo^  v^inEps  dei  p«e^lo  de  Saiynt^  té  hitiéiae^fi  ^calpi- 
üaví  dmde-esitá  'coo^miacha  re^T^ctiencía^^y'  a<íudi3i¥Íá  éllft  mti^ 
oba0!peifsoaas^^Í7>édirvá  Diost  enr«j(s  Vfieee^idad^  téni«díi>pOr 
medio 4*< ella.'        ,..>■•.      .    .  .   •    .1  ,.-.  í.n 

EcHítc.  <;A'i4  dei'mes -<Ae  .febr¿tx](  de'tlidio  afío,  un  iTrt^<:ol^,  htibcí 


Tem- 


1,^     edáp^e^  skA,  y'á<2JS  dei  dicha «m^s^  -un  ^arf  tembtof  de  tierra^ 
Afto  de'  :/pl3te.afio:de>fj5j'3v  fi«  hizo  ta  úMma  cof^cM'Cfia  etítre  los  trí-' 
kñtnkl^s'dr  kacfklnti  .itiquNsioiÓií^y  mtntstntis  del 'Rey. '  • 


'  i> 


'^^^^  ...£|;aftoídc'  Í634,  «habiendo  aíeabttdo  sn  oficio  de  provm¿taK  di 
mti)rivemnrblé  y.  dovotisióu)  ^padre*  Fray  .Pedro  Gutiérrets»  fué 
eletíiQi^el  P.  Fidyojttaa  do  Ig9mi;(t>flt;  nc^^-ioso^e  muy  buenat) 
p[art)és^iik»cfti3^! y  tnuyibucii «predjqadbr;  y.tti'-Ein]^i-ad>6r  delja^ 
pén^TÍrrttadQ  de  >Lc}s^li(}^ndesós  que  iédljefDit'^ue'los'efil^afto'^ 
Ub  jáonde  quicrarque  iñetii^jet^é^  iiiMfab  ^tódo  tt-  álierpov  y 
qtre>ai  tt^a  vez  éntraban'en^u  r.eiíK),  se  lo  habían  íSÁ'  quitar,  y 
oAfaajtíosa9lqifierle.díjeh)D,  CQÍr>qu<t  el>afli^  deréj^^déjiSlaámí^^ 
fsté;y:tmté>q4ie)tenla>6oii'Jo»espalk>lo»  de ' iF^lpivias;  y -per^ 
guiííí á* loRr>c!.itólides: eti  su «  reibó, ^daiído  'ftiVMhds  mártiras  á- la 
ig^BÍÁ,  y.ccirparttcalar  iiuaiftirkdi-moc^Qe^rtí^^io^á  délas  kma- 
l3rt>  nrii^fione^  mot^dicánt^É,  cfue  «on^  San  Ffatiei^o,  Santo  Do>^ 
tnjftgcv  Salí  i^l^stin  y  Ja  Cooipaflia' deJ^silM. ' 


.  ..t    -     :  , 
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CAPITULO  CCLXLII. 

En'qnc-  «e  trwtfi  ^M$ihd  fW p«r  otiM^  d«  Onlutttlajaní,  t>.   Juan  yiiKhex,  T>ac,i^r  <k 


Aft  de  i'o^  liaiier  $tdo  pi<cMiiovido  pm^  ét  obápacfe  de  Ooxsoí  el 
'^*^^'  I>oator  D..  L^otiel  «de  Cery^vle»,  fué  eteoto  en  obispo  éá  Nue- 
vo R«tDo  de  la  Galicia;  £>.  Juan*  Sánchez^  Diiqoe  cié  Ealrada, 
natural  de  Santa  Cruz,  pueblo  cercano  á  la  villa  de  Tatavera  d^ 
la  Reiría*  Su^  padrea  fueroh  muy  poiMPésiy  finimüdés.  Eátu- 
dio  U»  pf  iooejfaj!»  letra»'  en. el  Colegio  dé*  la  <k>inpaftia  xle  jesos 
de  la  yiUad^  Qropesa^  y  foé 'Colegial  en  e)  colegíadediiar^v <tu^ 
está  en  ia  misma  villa.  De  aiU  fué  á  Alcalá,  téíitenrio<  veinti* 
tre$  a£k»  deedad^el  aOo  de  1604^  i  esludiar  T«6logla;fr.un  ca- 
nónigo ó  doctor  da  aQueHa'  Universidad,  que  sellan^aba  Espi* 
.  no^a,  le  favareci^  para  ^ue  no  pairi^  en  61»  esnudío^i  dánéole 
lo  que  habla  ns^m^te».  ■.■  DfaapUésae  ig^radoéíde^'  Liemciado  y 
Maestro '  eti  altea  y  doctoren'  Teotogfa^y^fué  segundo  én  ti* 
oet>cia8,  y.  eli  Ql.:allK>  de  161 1  f  Até  catedrático  de  artes  y  oída  de 
Espinosa  á€>H/^i09iXt$t.y.  cotog^l  de. ¡  Mtiaga^  de  ios-  «priinen» 
que  tuvO;.  taniibién  i6  fué  en  el  Colegio  de  Guehea,  deiSalainan^ 
ca,  y- cura  de  Fu^nearral,  cerca  de  Madrid  ;t-tlespués  volvíé  á 
AloaU^  y  Mi  eantánigo  deia  rgletía  colegial  de  San  justo  y 
F^i^ori  y  catedrátte«^de  Te>ología  nioail,.y.de.prúña'>de  Sagra- 
dftt  Escrijtura,  y  elecfo  f^bi$o<  en  <  vei nótatele  fie  septiembre  dd 
año  de  1625.  Fué  é'su  obispado»  y  visitó  ona  parte  de  él«y 
aunque  dice  el  coronísta  Gil  González  de  Avila,  que  renunció 
el  obispado  y  tomó  la  ropa  de  la  Compañía,  no  fué  así,  porque 
me  hallé  presente  cuando  murió;  ni  tampoco  murió  por  marzo,  si- 
no por  el  mes  de  noviembre  de  mtfy  seiscientos  y  cuarenta  y  tres; 
y  estando  enfermo,  hizo  fiesta  de  guarda  para  la  ciudad  de 
Guadalajara,  el  día  de  San  Diego,  de  quien  era  muy  devoto,  á 
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petición  de  la  ciudad  de  Guadalajara;  y  estando  ya  muy  al  ca- 
bo de  su  vida  y  deshauciado  de  los  médicos,  pidió  con  instan- 
cia le  llevasen  los  religiosos  de  San  Francisco  la  imagen  dc^ 
Señor  San  Diego,  y  se  la  llevaron;  y  luego  se  sintió  mejor,  con 
que  tuvo  lugar  de  disponer  de  sus  cosas,  que  si  no  se  lo  hubie- 
ra dado  Dios, mediante  la  intercesión  de  su  santo,  ñolas  pudie- 
ra disponer  como  las  dispuso  para  el  mejor  descargo  de  su  con- 
ciencia, las  cuales  conclusas,  lo  llevó  Dios  para  sf,  después  de 
la  octava  de  San  Diego,  ó  en  la  misma  octava. 

Verdad  es  que  por  unas  cartas  echadizas,  á  modo  de  pas- 
quines, contra  él,  en  que  contenían  algunas  infamias  indi  jnas 
de  su  persona  y  dignidad,  que  fueron  falsas  y  calumniosas,  tu- 
vo grandes  pleitos  con  los  que  las  publicaron,  y  los  siguió  di- 
ciendo, que  como  D.  Juan  Sánchez,  Duque  de  Estrada,  les  per- 
donaba; pero  que  como  obispo,  no  podía,  por  la  injuria  que  se 
había  hecho  á  la  dignidad;  y  decía  que  por  estar  infamado,  no 
la  podía  tener  menos  que  restituida  su  honra,  sobre  que  forma- 
ba escrúpulos;  y  quiso  renunciar,  para  lo  cual  consultó  hombres 
doctos  de  las  religiones,  y  hubo  dudas  sobre  si  podía  renunciar 
ó  no;  y  de  esto  se  le  ocasionó  la  enfermedad  de  que  murió  en 
su  casa  episcopal,  con  mucho  sentimiento  de  todos,  porque 
era  hombre  benévolo,  amigable,  manso  de  corazón  y  de  nHicha 
caridad.  Sepultóse  en  su  iglesia  catedral. 
••«y      Este  año  llevó  Dios  para  sí,  al  M.  V.  P.  Fr.   Andrés  de  Mc- 

Asidrrs  • 

'|*^«-dina,  de  quien  se  ha  hablado  tanto  en  el  contexto  de  esta  his- 
,*J^¡^toria,  que  por  no  revolver  y  referir  lo  mucho  que  trabajó  y 
^  *■  obró  en  la  conversión  de  los  indios  en  que  se  ocupó  sesenta  años, 
quedo  excusado.  Murió  de  más  de  ochenta  años,  en  el  con- 
vento de  Atoyac,  estando  en  compañía  de  su  hermano  el  R.  P. 
Fray  Melchor  Castañón.  Púsose  también  en  este  afto,  á  27  de 
mayo,  un  órgano  en  el  convento  de  Ahuacatlán.  Costó  dos- 
cientos y  catorce  pesos. 
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CAPITULO  CCLXLII. 

Ku  que  se  tr.\t.i  cdmu  fue  electo  rn  provincial  üc  la  prjvii-ri.t  de  Xali>c«j.  el  I*,  'r'rxy 

iWeijo  (le  Aponte,  y  por  prr»*.den!e   de  (.¡u.ulal  ija.r  t  >  <obefnaíior  t\r  !,i 

ííalicia.  el  l>r.  D.    Tuari  deC7an««.co  \    <^iiíAone%. 


Año  irt  Acabado  el  oficio  de  provincial  por  el  R.  F.  Fray  Juan  de  Gui- 
ríbar,  fué  electo  el  P.  Fray  Diego  de  Aponte,  que  fué  extrc- 
fnad(simo  prelado  en  todo  género  de  bondad,  muy  querido  de 
los  religiosos  y  de  todo  el  reino,  y  en  particular  de  los  vecinos 
de  Guadalajara,  por  su  mucha  afabilidad  y  mansedumbre. 

Y  este  año,  que  fué  el  de  1636,  fué  por  presidente  y  gober- 
nador de  la  Galicia,  por  muerte  del  Doctor  Diego  Núñez  Mor- 
quecho,  el  Doctor  D.  Juan  de  Canscco  y  Quiñones,  natural  de 
la  villa  de  Villena,en  Castilla  la  Vieja;  fué  catedrático  de  leyes 
en  Toledo,  y  por  oposición,  colegial  en  el  colegio  de  Cuenca, 
en  Salamanca,  y  de  allí  fué  por  Alcalde  de  corte  supernumera- 
rio de  Lima,  y  juez  de  residencia  en  el  reino  de  Chile,  de  don- 
de pasó  á  México  con  plaza  de  Alcalde  de  Corte;  y  estando  en 
ella,  le  fué  plaza  de  oidor^  tíe  aquella  Audiencia,  y  de  alH  fué 
por  presidente  de  la  de  Guadalajara,  y  eobernador  del  Nuevo 
Reino  de  la  Galicia. 

Aíiodc     El  año  de  1637,  murió  eí  bendito  W  Fray  Pedro    Gutiérrez. 

Mixtne^Q  quien  Canto   se  ha  dicho  atrás,    víspera  de  la  Ascencton  del 
dm^Gu*S^ftor,  con  fama  de  Santo  y  querido  de  Dio.«,  habiendo   recibi- 

t.frrpT.^^  los  santos  Sacramentos  con  mucha  devoción  y  espíritu.  A 
sú  entierro  se  halló  lo  más  de  la  ciudad  y  todas  las  religiones, 
y  al  tiempo  de  enterrarle,  por  la  gran  devoción  que  le  tenían, 
le  quitaron  el  hábito  á  pedazos  por  reliquias,  íin  poderlo  defen- 
der los  religiosos.  Muchas  veces  entró  este  bendito  padre  en 
los  coras,  como  queda  dicho,  siendo  vivo  el  Nayarit,  y  los  tuvo 
reducidos  á  que  se  fundase  convenio  para  su  conversión,  y  ha- 
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biéndo  ido  una  vez  cargado  de  ornamentos  para  decirles  misa 
y  estar  con  ellos,  le  dijeron  que  se  volviese. 

Cuéntanse  muchos  milagros  y  maravillas  que  hizo  en  vida, 
y  después  de  muerto,  que  por  no  alargarme,  no  refiero.  Fué 
muy  penitente,  y  de  ordinario  traía  un  cilicio  ó  saco  de  cerdas, 
con  sus  mangas  á  manera  de  túnica,  que  te  llegaba  á  media 
pierns^.  También  fué  muy  abstinente  y  muy  continuo  en  la 
oración  y  contemplación,  y  así,  se  estaba  de  ordinario  en  el  co- 
ro, en  el  cual  asistía  de  noche  y  de  día  más  que  en  su  celda,  y 
después  de  ella,  se  daba  una  rigurosísima  disciplina,y  asistía  siem- 
pre con  los  novicios  y  religiosos  mozos,  á  rezar  el  oficio  de  la  ma- 
dre de  Dios,  después  de  dicho  el  divino,  y  otros  a^tps  de  hu- 
mildad, virtud  y  mortificación,  relevando  algunas  veces  de  es- 
tos y  otros  semejantes  devotos  cuidados,  á  los  padres  maestros. 

En  este  año  fué  conquistada  Mindanauen  las  Islas  Filipinas, 
por  D.  Sebastián  Hurtado  de  Corcuera,  su  gobernador,  y  tam- 
bién fueron  conquistado.^  los  indios  cumanagptos,  y  fundada  la 
ciudad  de  la  Nueva  Barcelona  por  D.  Juan  Orpín. 

Este  año  se  fundó  en  la  ciudad  de  Tzacatecas  de.  la  Nueva 
Galicia,  en  la  iglesia  parroquial,  una  cofradía,  hermandad  ó 
congregación  de  los  clérigos  sacerdotes,  la  cual  tiene  por  tít;u- 
lo  la  hermandad  de  San  Pedro;  y  su  fiesta  titular,  en  la  Cate- 
dral, á  18  de  enero,  y  este  día  se  saca  en  procesión  una  hechu- 
ra de  San  Pedro,  de  bulto,  que  hizo  un  mestizo  mexicano,  el 
más  insigne  maestro  de  escultura  que  se  ha  hallado  en  nues- 
tros tiempos,  la  cual  va  vestida  de  pontifical,  y  con  el  Santísi- 
mo Sacramento  pendiente  al  pecho.  Acompañan  esta  proce- 
sión todos  los  hermanos  sacerdotes  cpn  sobrepellices  y  estolas, 

1  fe 

y  cada  uno  con  cirio  bhmco  de  caati'o  libras,  y  arandelas  de 
plata  en  las  manos;  y  los  dos  curas  rectores,  llevan,  el  uno,  el 
guión  de  la  hermandad,  y  el  otro,  el  crucero  pontificio  que  va 
delante  del  Santo.  También  van  revestidos  seis  sacerdotes 
con  capas  de  damasco  blanco,  y  cetros  de  plata  que  tiene  la 
dicha  hermandad,  hechos  á  costa  de  las  limosnas  de  los  herma- 
nos. Este  día  dice  la  misa  el  hermano  mayor  de  la  herman- 
dad, por  razón  de  su  oficio,  y  son  diáconos  y  subdiáconos  los. 


868   CRÓNICA  MISCELÁNEA  DE  LA  PROVINCL\  DE  XALISCO. 

dos  conciliarios,  todos  los  cuales  se  juntan  con  los  herma- 
nos á  hacer  elección  á  28  de  junio,  después  de  tes  vísperas  de 
San  Pedro.  Cuando  está  enfermo  algún  hermano,  lo  visitan 
de  balde  médico  y  barbero,  que  son  hermanos,  y  si  le  han  de 
dar  el  Viático,  va  toda  la  clerecía  con  sobrepellices,  estolas  y 
cirios,  y  dos  guiones,  que  son  el  de  la  cofradía  del  Santísimo 
Sacramento  y  el  de  la  hermandad;  y  si  muere  algún  hermano, 
la  hermandad  le  entierra  con  la  misma  grandeza  y  en  la  for- 
ma que  en  las  universidades  se  acostumbra,  con  guión  morado 
y  estolas  negras.  Van  en  forma  de  cabildo  como  en  las  cate- 
draies,  haciendo  posas  para  cantar  los  responsos,  y  después  de 
fallecido,  1«  dice  cada  hermano  tres  misas,  sin  un  aniversario 
general  que  se  hace  otro  día  después  de  la  cátedra  de  San  Pe- 
dro, por  todos  los  hermanos  difuntos. 

El  motivo  que  se  tuvo  para  esta  fundación,  fué  el  haber  vis- 
to la  que  está  fundada  en  México  en  la  iglesia  de  la  Santísima 
Trinidad,  que  es  una  délas  graves  que  él  tiene;  y  de  esta  y  de 
la  de  Tzacatecas  son  patronos  perpetuos  ios  obispos  de  aquel 
obispado;  y  aunque  hasta  ahora  no  tienen  bulas  ni  otras  indul- 
gencias, tienen  mucha  giandeza  y  ornato  para  sus  festividades, 
y  tratan  los  hermanos  de  enviar  á  Roma  para  que  Su  Santidad 
les  conceda  las  bulas  é  indulgencias,  según  y  como  las  tiene 
la  de  la  ciudad  de  México. 


CAPITULO  CCXCIV- 

Ka  qtie  nc  ifau  Je  ia  muerte  dei  bendito  padre  Fray  Francisco  d«  Barrios,  y  de  otras  co»as. 


Año  de     Grandes  cosas  quedan  referidas  del  bendito  padre  Fray  Fran- 
cJí?co  de  Barrios  y  de  lo  mucho  que  trabajó  en  las  conversiones 
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de  esta  provincia,  que  por  estar  ya  dichas  y  no  volverlas  á  le- 
petlr,  sólo  resta  decir  que,  después  de  haber  sido  provincial» 
guardián  del  convento  de  Guadalajara  y  del  de  Sayula,  y  de- 
finidor, los  cuales  oficios  ejercitó  con  mucho  cuidado,  porque 
era  vigilantísimo  y  muy  gran  siervo  de  Dios,  celoso  del  bien 
de  la  religión  y  en  todo  un  EHas,  por  lo  cual  no  fué  tan  amado 
como  debía  ser,  de  algunos,  que  no  miraban  sus  cosas  con  la 
atención  que  era  justo;  además  que  era  pobr{simo  en  extremo, 
muy  dado  á  la  oración  y  meditación,  en  la  cual  se  estaba  lo 
más  de  la  noche,  y  tenía  sus  disciplinas,  era  también  muy 
abstinente,  y  así,  siempre  estaba  muy  flaco  y  debilitado;  pero 
con  pecho  y  valor  indecible  para  todas  las  cosas  que  le  pare- 
cían del  servicio  de  Dios  y  bien  de  la  religión;  y  fué  tan  ho- 
nesto y  recatado,  que  siempre  tenía  y  traía  la  vista  baja.  Ja- 
más salía  de  la  c^lda  si  no  era  para  el  coro,  donde  era  muy 
continuo,  aun  cuando  era  muy  viejo.  Nunca  visitó,  si  no  era 
á  algún  señor  de  la  Real  Audiencia,  ó  persona  semejante.  Mu- 
rió en  el  convento  de  Guadalajara,  siendo  de  edad  de  más  de 
setenta  años,  y  en  toda  la  enfermedad,  siempre  estuvo  muy 
compuesto,  con  su  hábito  y  capilla,  hasta  que  dio  su  espíritu  al 
Señor,  en  seis  días  del  mes  de  enero  de  mil  y  seiscientos  y  trein- 
ta y  ocho,  día  de  la  Epifanía,  habiendo  recibido  los  Santos  Sa- 
cramentos con  mucha  devoción.  Tuvo  fama  de  santo,  y  así 
acudió  á  su  entierro  lo  más  de  la  ciudad;  y  estando  para  ente- 
rrarle, la  mucha  gente  que  se  halló  presente  acudió  á  cortarle 
del  hábito,  para  reliquias,  un  religioso  de  la  orden  de  N.  P. 
Santo  Domingo, 
i^f.  An-  En  este  tiempo  fué  guardián  de  Tzacoalco  el  padre  Fray 
"o-  Antonio  Tello,  y  hizo  la  sacristía  de  cal  y  canto,  como  ahora 
Tratoaj.^^^»  y  los  dos  Hcnzos  del  claustro,  la  sala  de  profundis,  y  alar- 
gó  el  corredor  con  otros  dos  arcos  de  ladrillo,  y  lo  cubrió  de 
vigas;  y  también  alargó  la  celda  de  los  guardianes,  y' hizo  una 
oficina  en  ella,  y  hizo  también  la  cocina  con  un  aposento  para 
su  servicio;  y  guarneció  las  ventanas  del  refectorio  de  piedra 
labrada  de  sillería;  derribó  la  torre  vieja,  que  era  de  adobe,  y 
comenzó  la  de  mampostería,  y  la  dejó  de  un  estado  de  alto;  y 
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hizo  la  portería  por  donde  entran  del  campo,  y  levantó  las  pa- 
redes, enladrilló  todo  el  convento,  y  hizo  otros  muchos  repa- 
ros. 

Ac  de  El  año  de  1639  fué  electo  en  minist/o  provincial  de  la  pro- 
vincia  de  Xalisco,  el   Rdo.  padre  Fray  Melchor  Castañón,  gran 

^^/j*yí;^religiosQ  y  siervo  de  Dios,  de  mucha  autoridad  y  respeto,  y  ce- 
loso del  bien  de  la  religión,  y  que  gobernó  con  mucha  acepta- 
tación  y  paz.  £n  este  afto,  el  capitán  Pedro  de  Tetira  hizo  el 
descubrimiento  del  gran  rio  d:  las  Amazonas^  y  se  hizo  caso 
de  inquisición  el  haber  cautivado  los  vecinos  de  San  Pablo,  eo 
el  Berasil,  á  los  indios  paraguayos,  y  se  dio  cédula  de  libertad 
general  para  todos  los  indios  que  fuet>en  esclavos;  y  habiéndo- 
se levantado  contra  Manila  treinta  y  cinco  mil  langleyes,  los 
desbarató  y  deshizo  Don  Sebastián  Hurtado  de  Corcuera,  i 
quien  tuvo  preso  en  la  cárcel  pública  su  sucesor;  y  Su  Majes- 
tad hizo  merced  del  Consejo  de  Guerra,  luego  que  llegó  á  la 
corte,  que  fué  el  afto  de  51. 


CAPITULO  CCXCV- 

Ka  que  ««  trata  d«  U  viíJii  y  muexic  dtij  muy  venerabic  y  Uevoto  paclre  TtAy  Jx>rcu»o  de  ZAiífa- 


Afiodr 


£1  padre    Fray  Lorenzo  de   Zúfliga  fué  natural  de  Ciudad 

'***''•  Rodrigo,  y  muy  noble  descendiente  de  la  casa  de  los  Zúfligas 
y  Sotos  Mayores»  habiendo  estudiado  Gramática  en  la  Universi- 
dad de  Salamanca,  y  los  estudios  mayores,  donde  se  graduó 
en  Cebones.  Estudió  astrologia,  aritmética  de  esfera  y  otras 
facultades;  supc^xnuy  bien  el  canto,  y  tomó  el  hábito  en  el  con- 
vento de  Cá(jeresy  de  la  3anta  provincia  de  San  Miguel.  Dio- 
sele  el  muy    Rdo.  y  docto  padre  PVay    Fiancisco  de  Ovando, 
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que  escribió  sobre  los  sentenciarios  de  Escoto;  y  después  de 
sacerdote,  pasó  á  la  provincia  de  Campeche,  con  intención  de 
ir  á  Ibs  conversiones  de  Filipinas  y  Japón.  En  el  tiempo  que 
estuvo  en  Campeche,  supo  la  lengua  de  aquella  provincia  y  ad- 
ministró algún  tiempo  en  ella,  y  teniendo  noticia  que  había 
embarcación  p»ara  China,  se  dispuso  para  ir,  y  fué  á  México;  y 
habiendo  llegado,  no  surtió  efecto,  porque  Dios  le  detuvo  con 
un  accidente  que  le  sobrevino  en  una  pierna,  el  cual  no  fuera 
bastante,  si  el  padre  Comisario  General  no  le  mandara  que  se 
quedase;  y  teniendo  noticia  de  la  mucha  virtud  y  santidad  que 
había  en  los  religiosos  de  la  santa  provincia  de  Xalisco,  pidió 
licencia  para  ir  á  ella;  y  habiéndola  conseguido,  pasó  á  Me- 
choacán,  por  ser  aquella  provincia  y  la  de  Xalisco,  una.  Allí 
aprendió  la  lengua  otomí  y  la  tarasca,  y  fué  maestro  de  novi- 
cios, con  grandísima  edificación  de  la  provincia,  y  sacó  muy 
grandes  y  virtuosos  religiosos. 

Después  pasó  á  la  provincia  de  Xalisco,  donde  ejercitó  el 
mismo  oficio  en  el  convento  de  Guadalajara,  y  aprendió,  la 
lengua  mexicana,  que  es  corriente  en  aquella  provincia  en  la 
cual  predicó  con  mucho  espíritu  todas  las  mis  fiestas  y  domin- 
gos,  en  todos  los  conventos  que  vivió,  por  alentar  á  los  natu- 
rales en  las  cosas  de  espíritu,  y  confirmarlos  en  la  fé  que  ha* 
bían  recibido,  hasta  lo  último  de  su  vida. 

Supo  también  canto  de  órgano  con  perfección,  y  cuando  era 
necesario,  le  tocaba.  Nunca  dijo  misa  por  limosna,  y  fué  po* 
brísimo,  sino  por  la  intención  que  Cristo  Nuestro  Seftor  ttívo 
en  la  Cruz;  y  en  tanta  manera  fué  pobre,  que  jamás  se  yistió 
sino  lo  más  viejo  y  desechado  de  otros  religiosos,  y  ios  trastos 
que  llevaba  consigo  cuando  caminaba,  era  un  chiquihuite  ó 
cestiilo  con  unos  libritos  de  devoción  y  una  imagen  de  un  san> 
to  Crucifijo  de  papel,  y  algunos  trapillos.  Fué  devotísimo  y 
de  mucha  contemplación,  y  siempre  andaba  rezando  ante  cuan- 
tas imágenes  hallaba.  Lo  más  del  tiempo  se  estaba  en  la 
iglesia  delante  del  Santísimo  Sacramento;  y  fué  tan  singular 
su  vida,  que  fuera 'nunca  acabar  si  en  particularse  hubiera  de 
tratar  de  todas  sus  cosas.     Siempre  se  andaba  confesando,  sin 
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hallar  los  confesores  materia  para  poder  absolverle,  por  vivir 
siempre  muy  ajustado  á  la  ley  de  Dios  y  á  su  regla.  Jamá^ 
aceptó  guardianfa  ni  oficio  de  prelacia,  y  cuando  algunas  veces 
le  eligieron  por  prelado»  habiendo  tenido  noticia  de  ello»  se 
desconsolaba  tanto  y  se  afligía,  que  le  daba  calentura,  hasta 
que  le  aceptaban  la  renunciación.  Tuvo  muchas  revelaciones 
de  Dios»  y  profetizó  mudias  cosas,  y  particularmente,  el  poco 
tiempo  que  el  R.  P.  Fray  Pedro  de  Salvatierra  estuvo  en  el 
purgatorio.  Vivió  ochenta  años,  ocupándolos  en  el  servicio  de 
Dios  y  provecho  de  las  almas.  Muchos  años  antes  que  murie- 
se, dijo  que  Guadalajara  no  era  acomodado  puesto  para  vivir, 
sino  para  morir;  y  habiéndole  dado  Dios  una  enfermedad,  y 
teniendo  revelación  de  que  era  la  última»  se  hizo  llevar  al  con- 
vento de  Agustinos,  á  donde  se  dispuso  para  la  última  hora, 
si  bien  toda  su  vida  estuvo  muy  bien  prevenido;  y  habiendo 
recibido  los  Santos  Sacramentos,  dio  su  espíritu  al  Criador, 
diciendo,  que  para  honra  y  gloria  de  Dios»  estaba  virgen  como 
el  día  en  que  nació»  porque  con  su  favor,  no  había  manchado 
su  cuerpo  ni  su  alma  con  acción  alguna  inmunda»  ni  con  con- 
sentimiento de  alguna  cosa  torpe;  y  así»  le  enteraron  en  el  di- 
cho  convento  con  palma  de  virgen,  y  muchos  religiosos  con 
quienes  se  confesó,  afirmaron  que,  por  la  misericordia  de  Dios^ 
el  humo  de  este  incendio  no  lo  había  tocado.  Fué  tenido  por 
santo  en  toda  la  provincia  y  reiro»  don  dequiera  que  vivió,  y 
asi,  estando  para  enterrarle»  acudió  toda  la  gente  á  cortarle  del 
hábito  para  reliquias. 

Algunos  milagros  se  cuentan  que  hizo  Nuestro  Señor  por  es- 
te su  siervo,  y  uno  es  que»  viviendo  en  el  convento  de  Cocula» 
(siendo  guardián  de  dicho  convento  el  P.  Fray  Alonso  Flores), 
llegó  á  tener  una  enfermedad  muy  grave»  y  tan  terrible»  que  en- 
viaron á  llamar  á  Guadalajara  al  Doctor  Acevedo  médico  de  aque- 
lla ciudad»  para  que  le  curase»  por  no  haber  en  el  pueblo  quien 
entendiese  su  mal;  y  habiendo  llegado  y  visto  al  enfermo  dijo 
que  el  mal  que  tenía  era  un  terrible  tabardillo,  y  que  era  tarde 
su  venida;  pero  que  haría  los  remedios  que  le  pareciese  con 
venir,  y  que  obrase  Dios.     Comenzóle    á  curar,  y  cada  día  iba 
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empeorando  el  enfermo.  En  esta  ocasión  vivían  en  aquel 
convento  el  padre  bendito  Fray  Alonso  Zúñiga,  y  el  P.  Fray 
Miguel  de  Ariiniega;  y  un  día  se  ofreció  que  vinieron  á  llamar 
del  pueblo  de  Sm  Martín  para  una  confesión,  á  la  cual  fué 
fuerza  ir  al  P.  Arsiniega,  por  ser  mozo,  y  el  P.  Lorenzo  de  Zúñi- 
ga, viejo.  En  esta  ocasión  hubo  necesidad  de  sacar  algunas  cosas 
de  la  celda  del  enfermo  para  hacerle  algunos  remedios,  aunque 
ya  estaba  desahuciado  del  médico,  en  casa*de  una  española  lla- 
mada María  Goiiiez;  y  le  dieron  las  lias  llaves  á  un  vecino  del 

* 

pueblo  para  que  fueran  á  sacarlas  de  su  celda;  y  de  vuelta,  que 
sería  á  las  cuatro  de  la  tarde,  pasó  junto  á  la  sacristía,  donde 
en  aquella  ocasión  se  decía  misa,  po/  estarse  haciendo  la  obra 
de  la  iglesia,  y  estaba  el  Santísimo  Sacramento  y  la  imagen 
sio-Cris^^  un  Santo  Cristo  milagroso  que  hay  en  aquél  convento,  de 
aífda. quien  adelante  se  dirá  y  de  los  milagros  que  ha  obrado;  y  vio 
que  el  bendito  padre  Fray  Lorenzo  de  Zúñiga  estaba  desnudo 
de  la  cintura  abajo,  dándose  una  cruda  disciplina  á  soL-rs,  por 
el  enfermo,  permitrieriüo  Dios  que  este  español  le  viese,  el  cual 
se  pasó  sin  decirle  nada,  y  cuando  llegó  donde  el  enfermo  es- 
taba, le  halló  con  mejoría,  y  le  oyó  decir:  "Bendito  sea  Dios 
que  me  ha  mejorado,  por  la  intercesión  de  mi  padre  Fray  Lo- 
renzo;" y  desde  aquel  punto  siempre  fué  de  bien  en  mejor,  y 
sanó  de  la  enfermedad,  quedando  en  él,  los  vestigios  y  señales 
de  cuan  grave  había  sidq  el  mal,  porque  quedó  pelado  y  sin 
cerquillo  muco  tiempo;  y  después  se  fué  á  vivir  al  convento 
de  N  P.  San  Francisco  de  Guadalajara,  donde  estuvo  coa  mu- 
cho recogimiento  encomendándose  á  Dios,  donde  después  de 
siete  ú  ocho  años,  falleció,  y  está  enterrado  con  el  entierro  co- 
mún de  los  religiosos.  ¡Gracias  sean  dadas  á  Dios,  que  tan 
admirable  es  en  sus  siervos! 

Créese  que  el  bendito  padre  hizo  esta  disc  plina  allí,  tan- 
to por  estar  el  Santísimo  Sacramento,  como  la  imagen  del  San- 
to Cristo,  de  quien  había  oído  contar  sus  milagros. 

En  este  año,  que  fué  el  de  1640,  se  hizo  obispado  en  el  Río 
Janeiro,  para  defensa  de  los  indios  paraguayos  contra  los  veci- 
nos de  San   í^ablo  del  Perú,  y  fué  por  virrey  de  México,  Don 
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Diego  López  Pacheco,  Marqués  de  Villena  y  Duque  de  Esca- 
lona (que  fué  el  primer  grande  de  España  que  pasó  á  Indias 
por  virrey),  y  fué  por  obispo  de  la  Puebla  y  Visitador  general 
de  la  Nueva  España,  Don  Juan  de  Palafoxy  Mendoza»  que  con 
capa  de  santidad,  causó  hartas  alteraciones  y  alborotos  en  los 
dos  estados,  eclesiástico  y  secutar,  encontrándose  con  el  Arzo- 
bispo y  algunos  obispos,  con  la  Inquisición  y  con  los  virreyes, 
que  le  alcanzaron,  y  particularmente  con  las  religiones,  cau- 
sándoles muchos  .desabrimientos  y  disgustos.  Y  en  este  tiem- 
po se  puso  la  armada  de  Barlovento  contra  los  corsarios,  para 

nitro*  . 

«ttcciónia  seguridad  del  comercio  de  la  Nueva  España;  y  se  admitió  el 
KdíT   P^pc'  sellado  en  todas  las  Indias. 


CAPTULO  CCXCVI. 

En  que  se  trata  de  la  vida  y  muerte  del  padre  Fray  Marcos  de  Sao  Juan,  y  de  la  cleccitfn  del  padte 

Fray  Diego  CarrMCó.  provincial  d«  la  |nK>TÍiiciá  de  XaKaco. 


•64».  Este  bendito  reh'gioso  nació  en  las  minas  de  Xocotlán;  fué 
hijo  de  padres  muy  honrados  y  virtuosos,  y  como  tales,  le  cria- 
fon  con  mucho  cuidado  dándole  estudios.  Graduóse  en  el  si- 
glo en  artes,  y  después  estudió  Teología.  En  el  siglo  vivió  con 
aprobación'  de  todos  los  que  le  comunicaban,  por  su  modestia 
y  compostura.  Fué  administrador  de  haciendas  gruesas  de  ca- 
balleros y  gente  ¡lustre,  en  Drizaba,  donde  de  una  caída  que 
dio,  llegó  á  lo  último,  hasta  perder  el  sentido;  y  después  que 
el  Señor  fué  servido  de  restituírsele  y  que  volvió  en  sí,  propuso 
entrar  en  la  religión  de  N.  P.  San  Francisco;  y  habiendo  ido  de 
aquella  tierra  á  la  ciuda  J  de  Guadalajara  en  prosccusión  de  su  in- 
tento, se  lo  impidió  el  Sr.  D.  Alonso  de  la  Mota  y  Escobar,  que 
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era  obispo  de  aquel  obispado,  haciéndole  su  mayordomo,  el  cual 
oficio  us(^  á  toda  satisfacción  del  dicho  señor  obispo,  y  cuando 
le  llegó  promoción  para  la  Puebla,  lo  quiso  llevar  consigo,  y  él 
se  excusó,  quedándose  ya  ordenada  de  sacerdote  y  por  cura  de 
todos  los  reales  de  minas  de  Hostoticpac,  de  donde,  dejándolo 
todo  después  de  haber  puesto  en  estado  algunas  deudas  suyas, 
tomó  el  habite  de  N.  P.  San  Francisco,  cumpliendo  lo  que  ha- 
bía prometido  á  Dios,  dando  con  esta  acción  tan  buen  ejemplo 
como  le  había  dado  en  el  siglo  con  su  cristiano  proceder,  donde 
^le  tenían  veneración  por  su  virtud,  y  apacible  y  amable  proceder 
con  todos.  Estando  en  la  religión,  fué  de  virtud  en  virtud  cre- 
ciendo en  el  servicio  de  Dios,  y  así  todos  los  santos  y  antiguos 
viejos  deseaban  tenerle  consigo;  y  estuvo  en  la  compañía  de 
algunos  mucho  tiempo,  con  bonísimo  ejemplo  y  enseñanza  de 
los  naturales,  por  ser  muy  buena  lengua  mexicana.  Después 
fué  llamado  para  maestro  de  novicios  y  vicario  del  convento 
de  San  Francisco  de  Guadalajara;  los  cuales  oficios  ejercitó 
con  mucho  cuidado  criando  religiosos  esenciales,  que  después 
gobernaron  laprovincia  todos  los  más,  enseñándoles  con  mucha 
yirtud,  ejemplo  y  caridad,  como  todos  lo^  que  le  experimenta- 
ron lo  decían;  y  habiendo  tenido  el  oficio  de  maestro  loable- 
mente muchos  años,  le  eligieron  guardián  de  muchos  conven- 
tos, llevándole  por  su  guardián  algunos  santos  viejos.  Tu- 
vo cinco  hermanos  religiosos;  cuatro  de  la  orden  de  N.  P.  San 
Francisco  y  uno  de  San  Agustín.  Entre  muchas  y  singulares 
virtudes  que  la  Majestad  de  Dios  le  comunicó,  fué  una  la  per- 
fecta guarda  de  la  regla  que  profesó,  la  cual  leía  todos  los 
días,  y  loa  viernes  dos  veces,  para  que  no  le  faltase  de  la  memo- 
ria su  obligación.  Fué  tan  verdadero  obediente,  que  no  só 
lo  obedecía  lo  que  le  mandaban,  sino  también  aquello  que  él 
presumía  sería  de  gusto  ó  mandato  del  prelado,  y  se  comedía 
á  hacer  cualquier  cosa  por  baja  que  fuese,  sólo  por  excusar  de 
ella  al  guardián.  En  la  administración  de  los  Santos  Sacra- 
rhentos^  que  ejercitó  devotamente,  porque  era  excelente  minis- 
tro, muy  curioso,  gran  elcesiástico,  y  ceremoniático  fué  muy 
insigne,  todo  lo  cual  hacía  por  Dios  y  por  excusar  de   trabajo 
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á  SU  guardián»  aunque  fuese  menos  antiguo  que  é!,  y  de  los  re- 
ligiosos que  crió,  considerando  que  era  su  prelado.  Los  días 
festivos  decía  la  misa  mayor,  y  predicaba,  aunque  fuese  á  las 
doce,  siendo,  como  era  ya,  de  setenta  años;  y  con  fin  y  celo  de 
la  salvoción  de  las  almas,  fué  entre  los  indios  chichimecos  y  te- 
pehuanes,  y  vivió  tres  años  y  medio  entre  ellos  por  aquellos 
riscos,  donde  hizo  mucho  fruto  espiritual,  y  trajo  de  paz  mu- 
thos  indips  capitanes  de  aquella  serranía,  y  los  presentó  en  la 
Real  Audiencia  de  Guadalajara  con  edificación  de  aquellos  se- 
ñores  y  de  todos  los  que  de  esta  acción  supieron^  y  procuró  re-* 
ducir  los  indios  alzados  de  Quiviquinta,  y  fundar  el  convento 
que  cllí  estaba,  en  Guaxicori,  por  ser  tierra  llana  y  de  mejor  co- 
marca, á  donde  estuvo  predicando  y  doctrinando  á  aquellos 
bárbaros,  hasta  que  fué  el  padre  Fray  Francisco  de  Fuentes. 

En  el  voto  de  la  pobreza  fué  extremado,  porque  fué  pobrísí- 
mo  en  el  vestir  y  en  todo  lo  demás, y  muy  abstinente  en  el  co- 
mer, á  que  le  acudían  algunos  bienhechores  estando  eo  la  sier- 
ra; y  fué  misericordia  de  Dios  que  los  mismos  indios  bárbaros 
le  daban  de  lo  que  cogían  de  sus  frutos,  aunque  si  convenía, 
los  castigaba,  sin  recelo  de  que  le  quitasen  la  vida,  por  lo  cual 
muchas  veces  la  tuvo  en  peligro;  y  cuando  algunas  personas  le 
encomendaban  misas,  nunca  recibió  la  limosna  en  dinero,  sino 
en  aquello  que  necesitaba  para  su  sustento  y  vestuario,  y  sí  le 
dab^n  más  de  lo  que  había  menester,  lo  daba  al  padre  guar- 
dián de  donde,  vivía.  Fué  también  castísimo,  y  siempreí  esta- 
ba retirado  cñ  su  celda,  sin  comunicar  ¿  nadie  de  fuera,  aun- 
que  fuesen  parieutas  suyas  y  muy  conjuntas,  salvo  si  la  necesi- 
dad lo  pedía,  porque  era  mu^'  caritativo,  cortesano  y  bien  cria- 
do, y  se  Compadecía  mucho  de  todos  los  que  le  comunicaban- 
algún  trabajo,  ó  le  habían  menester. 

Fué  muy  humilde  y  piadoso,  y  jamás  murmuró  de  nadie  ni 
consintió  que  en  su  pres.encia  se  murmurase,  aunque  la  perso- 
na que  hablaba  fuese  grande,  oponiéndose  con  buen  modo  y 
retirándose.  Después  de  media  noche  para  abajo,  comenzaba 
sus  santos  ejércelos,  y  santas  devociones,  y  rezaba  fuera  del  oficio 
divino,  el  de  Nuestra  Señora,  de  difuntos,  del  Espíritu  Santoydc 
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la  Cruz,  cuando  esto  era  permitido»  En  esto  y  la  preparación 
de  la  misa,  se  detenía  hasta  las  nueve  del  día  poco  más  ó  me» 
nos,  después  de  lo  cuál,  iba  á  celebrar  con  toda  buena  prepara- 
dor» y  confesión,  y  decía  la  misa  con  gran  sosiego  y  devocióiv 
y  después  de  acabada,  daba  gracias,  en  que  gastaba  algún 
tiempo  más  del  ordinario,  las  cuales  dadas,  subki  á  la  celda  y 
gastaba  el  tiempo  que  quedaba,  en  rezaj*  muchos  rosarios  ha^ic 
hora  de  óomer,  y  si  acababa  ante'á,  comunicaba  tal  ver  al  reli- 
gioso que  veía  apaeible,  y  si  le  parecía  que  no  era  muy  mode*-* 
to,  le  componía,  enseñaba  y  persuadía  á  todo  -lo  buéno>  con 
navidad  hasta  reducirle,  ó  se  desviaba  de  él  si  veía  qué  era  itv- 
fructuosa  su  doctrina.  Jamás  tuvo  mal  concepto  de  nadie,  y 
kunquc  supiese  de  oída^  algunas  cosas  de  algurta  persona,  nun- 
éa  ^e  persuadía  á  que  fuese  así,  y  procuraba  divertir  de  ello  al 
que  se  lo  refería;  con  que  era  sumamente  amado  de  todos.  A 
los  sacerdotes  mozos  les  enseñaba  ceremonias  y  á  administrar 
los  Santos  Sacramentos,  y  lea  ín^struía  también  en  la  lengua 
meMcána,  habiéndoles  confesonarios  en  ella,  para  q«e  ayuda- 
ren á  los  pobres  naturales.  Estas  y  otras  obraá  heroicas  hizQ 
en  ef  discurso  de  casi  cuarenta  años  que  estuvo  én  la  religión, 
y  así  fué  su  fin  y  muerte,  conforme  á  la  vida  santa  que  vivió, 
porque  habiéndole  dado  la  guardianíá  de  Yahualulco,  sintién^ 
dose  achacoso  de  enfermedad,  la  renurcióí,  como  renunció  otras 
muchas  veces  la  guardianíá  de  Sayula;  Acaponetta,  Axíxic  y 
otras,  excusando  estíos  oficios  y  otros  mayores,  siempre,  y  si  los 
ádiDitía  pt)r  algún  tiempo,,  era  obligado  ó  rogado,  por  dar  gusto 
y  obedecer.  Así  que  se  le  agravó  la  enfermedad  de  la  muarte 
en  el  sobredicho  convento  de  Yahualulco,  se  confesó  machas 
veces  y  recibió  con  gran  devoción  todos  los  Santos  Sacramen- 
tos,  y  tomando  un  Santo  Cristo  en  sus  manos,  no  le  dejó  nido 
día  ni  de  noche  ni  por  un  instante,  ef  tiempo  de  cuatro  meses 
que  estuvo  en  cama,  representándole  su  miseria  y  pidiéndole 
misericordia,  hasta  que  dio  su  bendita  alma  á  su  Criador. 
Tuvo  en  la  enfermedad  tan  rigurosas  calenturas  y  ptros  males, 
que  á  pedazos  se  le  cayeron  las  carnes,  y  jamás  lo  dijo  á  su 
hermano  Fray  Bartolomé  de  Villatoro,  que  por  su  renunciación 
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era  presidente  del  convento,  ni  á  otra  persona;  y  haciéndole  su 
hermano  cargo  de  esto,  le  re^K>ndió,  que  lo  poco  que  babia  pa- 
decido en  aquella  cama,  olrecia  á  aquel  Divino  Señor  con  cuya 
preciosa  Sangre  habia  sido  redimido;  y  estando  con  tan  prolija 
enfermedad,  nunca  usó  de  lienzo  ni  consintió  que  se  le  pusie- 
sen en  la  cama,  conu)  tampoco  lo  había  usado  todo  el  tiempo 
que  Alé  religioso,  sino  que  sipqíipre  estuvo  cou  su  hábito  pues- 
«  to,  y  después  de  haberle  encomendado   el  alma,  dijo  á  su  her* 

mano,  en  cuyas  manos  murió,  que  pues  era  la  voluntad  de  Dios 
que  muriese,  humildemente  le  ofrecía  aquella  muerte;  y  vién- 
dole su  hermano  tan  quieto  y  sosegado  estando  tan  próximo  i 
la  muerte,  le  pidió  que  se  acordase  de  él,  pues  lo  dejaba  solo, 
destituido  de  su  amparo  y  santa  compañía,  á  lo  cual  respondió 
con  grande  afecto  y  humildad  cogiéndole  de  la  mano,  que  si  Dios 
compadeciéndose  de  él,  le  pusiese  en  buen  puesto,  que  con  mu- 
cho amor  le  pediría  por  él,  pues  no  tenía  más  padre  ni  madre; 
y  poniendo  los  ojos  e»  una,  imagen  de  Nuestra  Señora,  que  te-* 
nta  en  estampa  de  papel,  y  suspendiéndose  un  rato  en  mirarla 
y  rezar  en  voz  baja,  dijo:  ''ayúdame  hermano,"  y  ñjando  los 
ojos  en  el  S^nto  Cristo,  echado  de  espaldas,  diciendo  tres  ve- 
ces "Jesús,  María  y  José,"  y  otras  tres  el  Credo,  se  quedó  in- 
móvil sin  mudamiento  ni  noas  acción  que  si  estuviera  vivo.  Fué 
su  muerte  año  de  1642;  y  habiendo  dado  ya  su  bendita  alma  á 
9u  Criador,  quedó  con  los  ojos  abiertos  sin  soltar  al  Santo  Cris- 
to de  la  mano,  conque  los  que  se  hallaron  presentes  quedaron 
muy   edificados  alabando  al    Señor,  y   envidiando  tal   vida  y 

muerte. 

£n  este  afto,  habiendo  acabado  su  oficio  de  provincial  el  Pa- 
dre Fray  Melchor  de  Castaftón,  fué  electo  en  ministro  provin- 
cial de  la  provincia  de  Xalisco,  el  P.  Fray  Diego  Carrasco,  el 
cual  murió  antes  de  un  año. 
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CAPITULO  CCXCVII. 


En  que  se  tratu  de  ia  vida  y  nuerte  del  bendito  padre  Fray  Fraadsco  Tabares» 

reKgíoM  lego* 


El  P.  Fray  Francisco  Tabares,  fué  hijo  de  Enrique  Tabares, 
portugués  de  nación,  el  mayor  médico  y  cirujano  que  enton- 
ces se  halló  en  las  Indias.  Nació  este  siervo  de  Dios  en  la 
ciudad  de  Tzacatecas,  y  tuvo  por  nombre  en  el  bautismo,  Leo* 
nardo,  y  habiendo  ido  su  padre  por  médico  á  la  ciudad  de  Gua- 
dalajara,  tomó  el  hábito  en  el  convento  de  N.  F.  San  Francisco 
de  aquella  ciudad,  en  el  cua!  vivió  sin  salir  de  él,  hasta  que  mu- 
rió, en  cincuenta  aftos  que  tuvo  de  religión,  si  no  fué  á  ejerci- 
tar la  caridad  ó  enviado  por  la  obediencia.  En  la  profesión 
mudó  el  nombre  de  Leonardo  en  Francisco,  por  la  devoción 
que  tuvo  á  nuestro  Seráfico  Padre,  al  cual  procuró  imitar  con 
toda  vigilancia  en  cuanto  le  fué  posible.  El  ejercicio  que  tuvo 
en  todo  este  tiempo,  fué  el  de  enfermero  mayor,  médico  y  bo- 
ticario, por  lo  que  le  había  enseñado  su  padre,  y  también  era 
cirujano  y  barbero  excelente.  Algunas  veces  le  ocupó  la  obe- 
diencia en  pedir  limosna,  en  el  ministerio  de  la  cocina  y  otroá 
oficios  de  humildad,  en  los  cuales  se  ejercitó  con  mucha  ca- 
•  ridad;  era  muy  entendido  y  siempre  tuvo  consigo  una  alegría 
espiritual,  con  que  alentaba  á  los  enfermos,  porque  en  eso  era 
muy  entendido.  Amábalos,  sufríalos  y  servíalos  con  extraño 
gusto,  amor  y  caridad.  La  botica  la  tuvo  siempre  con  mucho 
aseo  y  limpieza,  y  en  sus  manos,  fué  la  mejor  de  la  ciudad.  Los 
más  de  los  medicamentos  gastaba  con  los  pobres  necesitados, 
que  no  los  podía  negar  por  su  mucha  caridad,  como  ni  el  acu- 
dir, como  acudió,  á  las  enfermedades  de  toda  la  ciudad,  de  día 
y  de  noche,  especialmente  á  los  pobres,  cuyo  padre  era;  y  así 
su  muerte  fué  sentida  y  llorada  de  todos.     Cuando  era  llamado 
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algún  religioso  enfermo  de  alguna  parte  de  la  provincia,  iba 
con  todo  gusto  y  amor  llevando  los  medicamentos  necesariosi 
y  los  curaba;  acudía  ¿on  muelio  tutdadd  á  laíi  enfermedades  de 
los  indios  de  esta  comarca,  siendo  verdadero  padre  de  todo  gé- 
nero de  pobres;  fué  un  religioso  á  quien  debió  mucho ''toda  la 
ciudad  de  Guadalaiara,  y  siempre  sin  interés  humano,  por  pu- 
ra caridad,  acompañada  de  perfecta  humildad.  S  s  confesio- 
nes sacramentales  siempre  fueron  muy  continuas,  acompañadas 
de  lágrimas  y  suspiros  demostrativos  de  su  dolor  interior;  fué 
pacicnt{simo,  sufriendo  con  alegre  rostro  algunas  condiciones 
rigurosas,  así  de  prelados,  como  de  enfermóos  y  viejos;  y  lo  que 
en  él  lució  más,  la  honestidad  y  castidad,  porque  jamás  man-, 
^hó  su  alma  ni  cuerpo  con  cosa  torpe,  según  que  lo  declaró  en 
el  artículo  de  su  muerte,  y  lo  manifestaron  siempre  sus  conver- 
saciones, que  eran  muy  religiosas  y  honestas,  y  con  el  buen 
ejemplo  que  dio  en  tan  dilatada  carrera  y  vida  tan  activa»  en 
(|uc  sobresalió  la  divina  bondad,  sirviéndose  Dios  Nuestro  Se- 
ñor de  acudir  á  éste  su  siervo  con  grandes  auxilios.  Su  muer; 
te  se  le  ocasionó  de  ejercitar  la  caridad,  porque  habiendo  sali* 
do  á  la  ciudad  á  visitar  á.  dos  personas  nobles,  honradas  y  po- 
bic:>  que  estaban  enfermas  de  tabardillo,  se  le  pegó  este  mal  y 
murió  de  el,  con  mucha  preparación  como  tan  gran  religioso^ 
habiendo  recibido  los  Santos  Sacramentos  con  mucha  devoción^ 
asistiéndole  todo  el  convento,  pagan  ole  en  afecto  lo  que  tanto 
le  debió  en  obras  y  servicios. 
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CAPITULO  CCXCVIII. 

En  qnnic  traU  cdmo  fué  por  presidente  de  Guadalajara  y  gobenMidor  de  U  G«]kU,  «I  Uccncíjido  Dea 
Pedio  Fernández  de  Bacza,  y  de  la  elección  del  P.  Fray    Miguel  de  Avalofeo  vicaro    provincial  de 

aquella  provincia»  y  de  otras  cosas. 


r 


t 


í 


í.  i 


\aode     EJ  «ño  de  1643,  por  muerte  del  Doctor  }X  Jtíán  de  Canseco 
Kvesr.y  Quiñones,  fué  por  presidente  de  la  Real  AjudieQcia.  de  Gua-* 
lltiSo.  clalajara  y  gobernador  del  Nuevo  Reino  de  U  Galicia,' el  Licen- 
I  ciado  Don  Pedro  Fernández  de   3a9«a,  qy[^fAl  presente   vive; 

~  natural  de  la  insigne  ciudad  de  México,  4ondé  estudió  las  pri- 
meras letras,  y  de  aii(  pasó  á  Salamanca»   y  habiendo  acabado 
sus  cursos,  srustituyó  cátedra  en  aquella  Universidad,  y  regen- 
tó en  ella;  y  después  S.  M.  le  hizo  Alcalde  de  casa  y  corte,  y 
jue«  de  obras  y  bosques  en  Madrid,  doQde  habiendo  ejercitado 
sus  oficios  algún  tiempo,  le  envió  S.  M.este  año  al  dicho  oñcio. 
á6^á'     ^^^^^  ^'  provincial  Fray   Diego  Carrasco,  martes  dos  de  ju^ 
¡Í^¿!  nio,  víspera  del  Corpus,  y  por  su  muerte  fué  electo  en  vicario 
¿Jj^f,"  provincial  el   P.  Fray  Miguel  de  Avalos,  á  21  de  junio,   en  el 
f4°.***  convento  de  Sayula. 

Este  año,  con  diligencia  que  se  hizo  en  los  libros  reales,  de 
la  Caja  de  la  ciudad  de  Tzacatecas  para  saber  qué  cantidad  de 
plata  se  había  quintado  desde  que  se  poblaron  las  minas,  se 
halló  por  ellos,  haberle  valido  á  S.  M.  los  reales  quintos  hasta 
este  dicho  año,- de  diferentes  personas,  así  mineros  de  azogue 
como  fundadores  y  zendradas  en  fuelles,  veinte  y  nueve  millo- 
nes, cosa  que  todos  los  reales  de  minas  de  la  Nueva  España 
juntos,  no  han  dado  á  S.  M.,  según  que  personas  que  tienen 
noticia  de  los  reales  de  minas,  han  dicho. 

Habiendo  acabado  su  oficio  el  P.  Fray  Miguel  de  Avalos, 
fué  electo  en  provincial  el  P.  Fray  Blas  de  Mendoza,  natural 
de  la  ciudad  de  Guadalajara. 


til 
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Afiode  Habiendo  hecho  S.  M.  obispo  de  la  Nueva  Galicia  al  P.  Juan 
^^-  Vélez  de  Zavala,  religioso  de  los  clérigos  menores,  que  no  ha- 
biendo queri'lq  ^  Santidáki  'dt  AJthinp  Vlll  pasar  la  gracia, 
por  no  dispensar  en  el  voto  que  los  religiosos  de  aquella  orden 
tienen  hecho  Se  no  admitir  ni  p  etender  obispado,  presentó  la 
majestad  de  Felipe  IV  por  obispo  del  dicho  obispado,  al  Doc- 
tor D.  Juan  Ruíz  Colmenero,  natural  de  Budia,  hijo  de  Pedro 
Colmenero  y  de  Doña  María  Ruíz;  el  cual  estudió  en  la  univer- 
sidad de  Alcalá  34  años,  y  fué  colegial  en  el  colegio  Mayor  de 
San  Ildefonso^  y  se  graduó  de  Licenciado  y  Doctor,  y  catedrá- 
tico de  Filbsofia;  regente  de  las  cátedras  de  PÑma  y  Vésperos 
de  Teología  y  examiiiador  de  licencias  y  grados,  y  tectof  de  la 
Universidad  y  Colegio;  al  tual  ordenó  de  epístola,  evangelio  y 
misa,  D.  Frsy  M^^fuel- A?botlán,  fraile  frahcísro,  ^bispo  de 
Siria,  y  después  fué  catiónig^o  magistral  de  la  santa  iglesia  de 
Ciudad  Rddrigo  y  de  lá  de  SigüenÉa;  de  donde  te  sacó  S.  M. 
presentándole  para  t\  dicho  obispado.  El  aflo  dé  1646,  hizo 
el  juramento  de  la  fé  en  manos  del  Ilimo  Nuncio  D.  Julio  Res- 
pillosi.  En  treinta  de  onerodel  mismo  año,  partió  para  su  obis- 
pado, y  consagróle  el  limo  y  Rmo.  Señor  D.  Fray  Marcos  Ra- 
mírez de  Prado,  fraile  francisca,  obispo  de  Mechoacán,  en  el 
convento  de  Santa  Catalina  de  Sena,  de  religiosas  dominicas,  de 
la  ciudad  de  Valladolid,  el  cual  vive  hoy. 

»  •  A  •  • . 

«    .     •  •        •     .t .'  '        . 
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CAPITULO  CCXCIX. 

Co  que  se  (nta  de  la  vida  y  muerte  del  herrilono  Fray  Ju^n  de  Jvsils»  iudio  doimí^. 


Aflod«     Siendo  obispo  de  Guatemala  D.   Fray   Juan  de  las  Cabezas» 
1647*  y    ^ 

religioso  de  la  orden  de  N.  P-   Santo  Domingo,   admitió  en  su 


VIOA  Y  MUERTE  Df:  Fg.;^UAN  DE  jESys.  883 

servicio  á  un  muchacho  indlio^  huérfano»  llamado  Juan,  por  ha- 
berse .muQrto  s,u  padre  y  madre;   y  como   el  obispo, era   sier^ 

de  Dios,. le  crió  con  mucho  amor,  eii^elV4p4ol^  t>M<^A  doctrina  )t 
cristiandad^  y  trayéndol^  .tr^t^o.  Había  9Ído  Fray  Juan  de 
i^|^#^ezas,  provincial  de  la  prpyiadadie  Santo  Domingo  ^e  1^ 
ls]f^  Española^  y  de  alli  fué  promovido  al  obispado  de. Cuba,  y 
d/el  dc^.Cqtata  ai  de  Guatemala,  el  añp  dq  4,<^l.l,  por  muer^f  da 
D.  Fray  Juan  Ramírez,  de  la  misma  orden;. gran  defensor  d^ 
los  indios  y  santísimo  varón,  Pespu^dft  muerto  D.  Fray  Juan 
de  las  Cabezas,;vi¿ndose  el  indtecitq  J^an,des(;frrÍ3do  y  priv^t 
do  de  tan  gran  padre  y  madre,  y  que  no  conocía  ni  tenía  pa? 
riente  en  aquella  tierra,  se  vino. á  la  Nueva  £$paña;.y.  habien- 
do llegado  ála^J^uebla,  viéndole  lo*  religiosos  virtuoso  y  modes- 
to, de  buen  natu  ral  y  bien  incIjnado«  determinarpo  darle  el 
hábito  de  la  Tercera  Orden  de  N.  P.  San  Francisco^  para  que 
fútase  donado  y  sirviese  abconvento;  el  cual  recibió  con  mucha 
4<pyocióny  y  s.irvifS  en  aquella  santa  provincia  del  Santo  J^van- 
gelio,  cqg,fPUf:ho  cuídado^^n  las  cosas  queje  mand4|>a  la  obe- 
diencia, d^ndo  siempre  muy  buen  ejemplo.  Sucedió  que  fué  á 
México,  d^, esta  provincia  de  Xalisco,  el  P<.  Fray  Diego  Carrasco- 
religiosp  graye-,  que  después  fué  provincial;  y  hallándole  en  el 
convento  de  México,  dopde.tomó  ei  hábito»  y  fué  su  maestro  el 
P,  Fray.  Isfdro  Ordó&iez,  xeligiqatxde  ^anta  vida  y  de  ^muchp 
aj^cio.en  aqiicUa  provincia,  el  dicho  P.  Fray  Diego  Carrasco.- 
que  era  actual  fleünidor,  le  persuadió,  conocieiido,  su  mucha 
virtud,  se  viniese  cop.  él  á  la  provincia  de  Xalisco,  lo  cual  él 
aceptó  de  muy  bu^a  g<ina,  porque  como  era  hombre  de  c^í-* 
ritu,  había  oído  deqir;  ofUjcho  de  los  varones  apostólicos  que  ha 
l^abido  en  la  dicha  provM^cia,  y  de  su  mucha  santidad;  y  así  le 
dijo  el  P.  Fray  Diego  Carrasco,  que  pues  caminaba  á  pié,  se 
fuese  poco  á  poco  y  le  aguardase  en  Celaya,  como  lo  hizo;  y 
llegado  el  P.  Carrasco,  se  vinieron  á  Guadalajara,  donde  todo 
el  tiempo  que  vivió  el  bendito  hermano  Juan  de  Jesús,  dio  muy 
grande  ejemplo  de  santidad  y  virtud,  ocupándose  en  limosn^. 
del  convento,  y  por  todas  las  partes  á  donde  llegaba,  fué  teni- 
do y  venerado  por  santo  y  siervo  de  Dios,   así  de  los  españoles 


^if^ 
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como  de  los  indios,  Jr  obró  Dios  fkir'él  muchos  milagros  y  ma- 
ravillas, codio  se  verá  más  largamente  cuando  se  trate  en  Ui 
historílEí  de  su  vida;  yhábiendo'llegádo  al  pueblo  de  TecUaltech 
i  pedir  limosna,  \t  dio  urta  enfermedad  ún  jueves  satito,  y  le 
fué  apretando,  hasta  qiiie  ¿1  'síibádó'de  la  domínrca  in  dtbis  se 
contaron  27  de  abril  de  1647,  habiendo  recibido  t6s  Santos 
Saccanfvéntos  y  prbpiurádose  con  rtucha  devoción, -di6'étáin!te 
i  su  Criador.  A  su  muerte*  se  halló  el  P.  Fray  Gerónimo  Alva- 
i%z,  retfgiosodéestá^rdvincia^  con  quien  había  ido  á  pedir  limos- 
na, y  el  Ltcendado  D.  Frátr'ctsco  de  Estrada  Bocane^ra,  cura 
y  vicario  dfe  •  aquél  paríldo,  singular*  devoto  Suyo.  Sabida  su 
muerte,  acudió  ^e  toda  Ta  comai'cá  mucha  gente»  así  espafloles 
cotnd^  indios,  y  coronado  de  flores,  le  Uevarórt'a  enterrar,  vene- 
rándole póf  Santo;  y  al  tiempo  de  echarle  en  la  sepultura,  mu- 
chos* le  abhkzaron,  y  con  reverencia  besaban  sos  pies,  y  á  no 
defendérselo,  le  quitaran  el  hábito.  Dtspliés  de  enterrado,  re- 
partieron su  ropa,  que  la  estimaban  como  preciosas  reliquias, 
qiíi  füeroit  ef  tnanto,  tUniquiHa,  y  sandalias,^ y' soml>rtít-ó,  con 
que  por  su  intercesión  ha  obrado  Nuestro  Señor  *  muchos  mila- 
gros; y  pasa^.o  algún  tiempo,  el  dicho  D.  Francisco  tlé  Estrada* 
sacósucnerpo  y  lo  metió  en  una  caja,  donde  le  tieíie guardado 
y  en  htdcha  veneración,  en  la  fglWiá*<lel  dicho  pueblo  de  Tc- 
euáltech, 'temo  preciosa  reHt^uStí'tenilendlí^^érder  tanr  inestima' 
Me  tesoro.  Y  este  afco  de  Í6st;  el  Rhttó  Sf/*».i  Juaii  Rdfe 
Cálitténero,  crtJi^o  de  este  obispaido,  habiendo  tenido  noticia  de 
sus  muchas  virttides  y  milagros^  en^ó  comisión  al  dicho  D. 
Francisco  de'  Estada,  para  que  hicícsts^  información  de  todos 
élios;  y  á  petición  del  P.  Fray  Antdíi1óTéno,^árdián  del  con- 
vento de  N.  P.  San  Francisco  de  Gífkdáíájata,  y  'parfre  de  laí* 
provincia. 


^ 


,  i 
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CAPITULO  CCC. 


En  quJ  s«  traia  de  cómo  (ué  electo  provincial  el  P.  Fny  Miguel  de  Molina,  y 
^^'^  '•  deN.  P.San  Franc¡ic(¿  il^ 'iVteat^bns. 


se  quenitS  el  conven  o 


;v,de  Por  haber  acabado  su  oficio  el  P.  Fray  Blas  de  Mendoza  d 
afto  de'  1648,  fué  electo  en  provincial  ei  R.  P.  Fray  Miguel  de 
Molina,  el  cual  mostró  mucho  valor  en  cosas  y  caftós  que  se 
ofrecieron  en  su  gobierno,  resistiendo  á  los  qué  procuraban 
oprimirla  provincia,  en  que  mostré  mucha  capacidad  y  que* 
amaba  la  religiátl:'     -  ^- '  •  ^  ^^ '^  '  '    ^    ".       " 

Eh  éste  año,  á  7  de  diciembre,  víspera  de  la  festividad  de  la 
Limpia  Confcepciórf  fie  Nuestra  Señora,  í  lás  once  de  la' noche, 
sVpegó  fdcfgo  il  cónvéhto  de'  N.  P.Sán'Ffaricífíco;  delaciud'aí 
de  Tzacateta^!J;"sirf'wbeif'def  dofíde  ni  quién  caUsó  el  incendio;  y 
lóCatido  á  fuégóTas  camfiarias  de  las  demás  iglesias,  acudió 
la  gente  dé  toda  la  ciudad  'y  su  corr«g;idor,  qíie  á  la  sazón  era 
el  General  Don  Pedro  Sanoz  Izquierdo,  caballero  de  muchas  y 
muy  buenas  partes,  diligente  en  el  cuidar  de  las  cosas  de  la 
República,  quien  llevó  los  carpinteros  de  la  ciudad,  y  por  su 
mucho  cuidado  y  mandar  cortar  todas  las  maderas  de  la  cu< 
bierta  que  caian  á  la  parte  del  convento,  no  se  quemó  todo.  A 
pocos  días  del  incendió,  salió  el  corregidor  y  los  curas  rectores, 
oficiales  reales  y  el  guardián  con  un  número  de  ciudadanos,  á 
pedir  limosna  para  la  reedificación  del  templo  por  toda  la  ciu- 
dad, y  se  halló  haber  mandado  veinte  y  cinco  mil  pesos. 

Comenzóse  á  obrar,  y  púsose  la  piedra  á  primero  de  marzo 
del  afio  siguiente  de  1649,  ^^^  asistencia  del  dicho  Corregidor 
y  las  personas  arriba  referidas,  y  pusieron  con  la  piedra,  de  to- 
das suertes  de  monedas  de  oro,  plata  y  cobre,  corrientes  en  Es- 
paña é  Indias,  con  las  armas  de  nuestro  rey,  y  señor  Philipo 
IV,  que  Dios  guarde  muchos  años,  en  una   concabidad    que  se 
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abrió  en  dicha  piedra,  y  se  cubrió  con  una  lámina  de  plomo,  en 
que  está  escrito  el  suceso  con  d{a,  mes  y  año.  Para  este  acto 
celebró  misa  y  bendijo  I9  pi^^  y  ppr^jtas,fel    Licenciado  D. 

i^flo  de  Francisco  de  Al  varado  y  Somosa,  cura  rector  más  antiguo.  Va- 
se  obrando  con  la  lin^osofi  xéíerid^  y  otras  que  después  se  ^an 
otrec  do,  y  con  muchas  mejoras,  por  ir  de  roampostería  y  arcos 
de  ladrillo,  con  muy  buena  disposición  y  labor.  Las  portadas 
y  ventanas,  van  todas  de  sillería;  y  una  muy  buena  torre,  que 
la  que  tenía  era  á  lo  antiguo,  de  mala  traza.  Trátase  que  se 
cubra  f}^  plomo  pof  ipás  seguro,  y  haber  mucho  en  aquella 
tierra.     •.    .      I  I  .  . 

Aflode  £1  aAo  de  1650  fué  á  la  ciudad  de  Guadalajara  el  Licenciado 
D.  Krijncisco  Romero,  por  juez,,  enviado  por  S  M.  á  averiguar 
ciertos  capítulos  coptra  el  presidente  Don  Pedro  Fernández  de 
Beazáy  y  á  tornar  residencia  ai  fiscal  de  aquelli^  Real,  Audiencia 
D.  Gerónimo  de  Álzate.  Y  por  habQr  acabado  su  oficio  el  F. 
Fr^jj^  Miguel  de  .  Molina,  fué  electo  ea  ^jgfQvi.ogal  el  P.  Fray 
Nicolás  de  Contrcrasy Asirte; de   enero. iflc  ,,I,'^I-,,  Pr;?fS!d¡ó.cn 

el  capítulo  el  P.  Fray  Antonia  I^(^itiUc2,.^4^Q|]^or/^^^^'  ^  ^' 
provincia  del  §^ntoEy9^ngelio,;pQf  C9misión  del  M.  R.  P.  Fray; 
Buenavi^ntura  de  Salinas  y  (¡!^jóqÍQba,  Comisario  General.  i 


FIN. 
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